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Parece  fatalidad  de  las  cesas  h u manas  que  los  mas  importantes  acaecimientos 
de  los  pueblos , mudanzas  de  los  imperios , revoluciones  y trastornos  de  las  mas 
famosas  dinastías  hayan  de  pasar  á la  posteridad  por  las  sospechosas  rela- 
ciones del  partido  vencedor.  Los  romanos  escribieron  la  historia  de  su  engrande- 
cimiento, de  sus  rivalidades  y sangrientas  guerras  con  los  de  Cartago;y  los 
escritores  griegos  que  trataron  de  este  mismo  asunto , dependían  del  pueblo 
romano,  y asi  no  escasearon  las  adulaciones.  Parécenos  Scipion  un  héroe  admi- 
rable porque  sp  historia  es  obra  de  sus  elogiadores  y apasionados ¡ mas  sin  em- 
bargo com p, •frece  grande  el  ínclito  Anibal  aun  en  las  relaciones  de  sus  mortales 
enemigos.  Y si  el  odio  implacable,  y ambiciosa  política  de  los  romanos,  no 
hubiera  abrasado  las  memorias  púnicas , no  tendríamos  á este  famoso  capitán 
africano  por  tan  cruel  y bárbaro  como  nos  lo  presenta  Livio.  Nuestro  Cid  Ruy 
Diaz , el  célebre  Campeador,  no  aparece  en  los  escritos  de  los  árabes  tal  como 
curntan  nuestras  crónicas.  En  estas  tan  humano  como  valiente , acoge  y lleva 
en  sus  hombros  al  gafo  : en  aquellas  pérfido  y cruel , quema  vivo  al  rendido 
gobernador  de  Valencia,  atropellando  los  concertados  pactos.  Pero  una  sana  y 
justa  critica  pide  que  do  nos  contentemos  con  los  testimonios  de  un  solo  par- 
tido,  y que  comiéremos  las  relaciones  de  ambos  con  imparcialidad  y discre- 
ción , y con  solo  el  ánimo  de  hallar  la  verdad. 

Por  eso  me  dediqué  á ilustrar  la  historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en 
España,  compilándola  de  las  memorias  y escritos  arábigos,  de  manera  que  pueda 
leerse  corno  ellos  la  escribieron , y se  vea  el  modo  con  que  refieren  los  acaeci- 
mientos de  esta  época  tan  memorable.  Diré  con  sinceridad  que  he  puesto  en  este 
mi  trabajo  todo  el  estudioy  diligencia  de  que  soy  capaz  , no  perdonando  ningún 
género  de  fatiga  ¡ y tratando  de  superar  las  dificultades  en  cuanto  ho  podido, 
>'  aprovechándome  de  todas  las  ocasiones  y auxilios  que  so  me  han  proporcio- 
nado. Y bien  ha  sido  necesaria  toda  la  constancia  que  he  puesto  al  intento; 
Morque  no  es  negocio  fácil  el  haber  do  indagar  y referir  con  sencillez  y sin 
afectación , y siguiendo  el  orden  de  los  tiempos  y de  los  sucesos,  así  los  orígenes 
de  una  naciou  célebre , como  su  incremento  , sus  conquistas  y acciones  famosas, 
las  costumbres  conque  se  distinguía,  su  cultura  y los  acaecimientos  y vicisi- 
tudes de  su  poder  en  la  dilatada  serie  deuchocienlos  años.  El  haber  de  coordinar 
cosas  tantas  y tan  varias , recogiéndolas  de  diferentes  escritores , el  comparar  sus 
referencias,  y el  tomar  partido  en  la  incertidumbrc  de  sus  relatos,  es  sin  «luda 
un  trabajo  improbo  y arduo  : al  que  se  allega  el  de  traducir  todo  esto  de  la 
lengua  de  los  árabes  á nuestra  castellana  ; y no  de  libros  impresos  y corréelos , 
sino  de  antiguos  y maltratados  manuscritos.  Mas  sin  esta  fatiga  no  podían  me- 
lificarse los  hechos , ni  aclararse  las  cosas  como  fueron , sino  á la  luz  de  las  me- 
morias arábigas. 

En  los  siglos  de  la  mayor  ignorancia  do  Europa,  y cuando  en  ella  solo  sabían 
leer  los  obispos  y los  abades  , eran  doclos  loa  árabes  asi  de  Oriento , como  do 
Africa  y de  España.  Bien  conoció  esta  verdad  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio, 
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cuando  en  el  año  de  1251  ordenó  que  se  estableciesen  en  Sevilla  estudios  gene- 
rales  de  lalin  y arábigo.  Y á este  insigne  rey  se  debieron  muchas  preciosas  tra- 
ducciones de  obras  arábigas , por  la  mayor  parte  astronómicas , según  el  gusto 
de  aquella  edad,  y de  algunas  de  medicina  y química.  Pero  siguiéronse  tiempos 
desgraciados  de  ignorancia  ; y hasta  la  restauración  de  los  buenos  estudios  en 
Europa  , no  fué  estimada  la  literatura  de  los  árabes  , ni  se  pensó  en  unir  sus 
preciosos  restos.  Las  bibliotecas  de  España  debieran  de  haber  sido  las  mas 
copiosas  y escogidas  en  esta  clase  de  manuscritos ; pues  ademas  de  las  preciosi- 
dades que  pudo  proporcionar  la  conquista  de  Granada  , hubiera  habido  no  pocas 
ocasiones  de  aumentarlas  con  motivo  de  la  jornada  de  Túnez , y la  ocupación 
de  Oran , Ceuta  y otras  plazas  de  Africa.  Mas  cuando  la  conquista  de  Granada 
estaba  en  desprecio  el  nombre  y la  literatura  de  los  árabes  : y la  extraña  opi- 
nión de  aquel  tiempo , en  el  cual  todo  escrito  arábigo  se  tenia  por  un  alroran , ó 
libro  de  errores  y superstición  musulmana,  los  condenó  á todos  sin  examen  ; 
y el  fuego  consumió  millares  de  volúmenes,  á pesar  de  la  diligencia  de  los 
moriscos  en  ocultarlos  y llevarlos  á Africa  l.eon  Africano  dice  que  fe  hospedó 
en  Argel  encasa  de  un  comisionado  de  aquella  ciudad  , que  había  llevado  á ella 
mas  de. tres  mil  libros  de  los  moriscos  de  Granada.  Si  en  tiempo  de  Felipe  III 
se  resarció  en  algo  esta  falta  con  la  presa  de  una  nave,  en  que  iba  la  recámara 
y librería  de  Mulcy  Zidan  , principe  de  Marruecos , la  fatalidad  que  persigue 
á las  letras hizoquedcsgraciadamente  en  el  año  de  1671  consumiese  un  incendio 
en  el  Escorial  mas  de  ocho  mil  volúmenes , la  mayor  parte  arábigos.  Pérdida 
irreparable!  porque  bien  sabido  es  que  después  de  la  expulsión  de  España  los 
árabes  fueron  decayendo  en  su  literatura , hasta  hallarse  en  el  día  en  una 
lastimosa  ignorancia  asi  los  de  Oriente  como  los  do  Africa.  Sus  buenos  y apre- 
ciables libros  son  los  antiguos  : mas  las  copias  de  estos  no  se  multiplican  , y los 
originales  perecen.  la  biblioteca  del  Escorial,  á pesar  de  las  calamidades  que 
ha  sufrido,  conserva  todavía  magníficos  restos  de  lo  que  fué ; pero  las  obras  mas 
grandes  y preciosas  están  por  la  mayor  parte  incompletas.  No  se  ha  reparado 
esta  pérdida  por  falta  de  atención  y diligencia  en  promover  el  estudio  de  la 
literatura  arábiga,  tan  conveniente  y necesario  para  ilustrar  nuestra  historia 
y geografía , como  indispensable  para  conocer  bien  la  Índole  de  nuestra  lengua, 
y los  orígenes  de  Hinchas  y muy  floridas  y elegantes  locuciones  suyas.  Nunca 
se  han  aprovechado  las  ocasiones  de  adquirir  manuscritos  arábigos,  trayéndolos 
de  Africa , donde  fueron  á parar  las  obras  de  nuestros  andaluces,  y donde  van 
pereciendo  olvidadas  y desconocidas  de  sus  bárbaros  dueños,  l’or  cierto  que  no 
hemos  imitado  la  diligencia  y esmero  de  los  sabios  de  Holanda , Francia  6 Ingla- 
terra en  traer  de  Oriente  y de  Africa  cuantos  manuscritos  han  podido  adquirir  -, 
allegando  estas  riquezas  literarias,  que  son  ahora  el  principal  ornato  de  sus 
bibliotecas. 

Mas , sin  insistir  en  este  asunto , ello  es  cierto  que  para  mi  propósito  era  in- 
dispensable consultar  las  memorias  que  nos  han  quedado  de  los  árabes.  Lo  poco 
que  hasta  añoras  abiamos  de  su  larga  dominación  en  nuestro  suelo , está  tomado 
de  las  ligeras  noticias  de  nuestras  antiguas  crónicas : las  cuales  asi  por  la  rudeza 
de  su  estilo,  demasiada  brevedad  é inexactitud , romo  por  la  injuria  de  los 
tiempos,  han  llegado  á nosotros  faltas,  y oscuras  aun  en  lo  perteneciente  á 
nuestras  cosas;  y en  lo  poco  que  de  los  árabes  contienen  no  hay  sino  especies 
confusas  y alteradas.  Por  otra  parte  se  deben  considerar  como  relaciones  sospe- 
chosas de  enemigos  que  escribían  cuando  el  odio  era  mas  vehemente ; cuando  no 
tenían  entre  si  otra  comunicación  que  la  terrible  y sangrienta  de  las  armas-,  y 
cuando  en  su  dominación  gicmpA  odiosa  , no  veian  en  ellos  sino  sus  tiranos.  De 
aquí  han  procedido  las  especies  falsas,  desfiguradas  ó mal  entendidas  que  con- 
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laminan  y oscurecen  nuestra  historia  eu  esta  parte  tan  principal  de  ella  De 
aquí  proviene  que  se  crea  comunmente  que  loe  moros,  cuando  hicieron  la  en- 
trada en  España,  eran  innumerables  y no  tanto  guerreros  valientes  y albrtu-  v 
nados , cuanto  bárbaros  crueles , sin  cultura  ni  policía  alguna.  tjue  todo  lo 
llevaban  á sangre  y fuego ; é inhumanos  y sin  género  alguno  de  piedad  no  |>er- 
donabao  edad  ni  sexo , ni  dejaban  piedra  sobre  piedra  en  las  (ablaciones.  Y en 
suma , que  delante  de  ellos  huía  despavorida  la  cristiandad , atropellada  del 
furor  de  las  bárbaras  huestes ; y detras  de  las  sangrientas  vencedoras  tropas  no 
quedaba  sino  horror,  desolación  y moros.  Estas  ideas  que  imprimió  el  espanto 
de  las  rápidas  y asombrosas  conquistas  que  los  árabes  hicieron  en  l'crsia . Siria, 
Egipto , Africa  y España . y sus  sangrientas  entradas  en  las  Calías , perpetuadas 
por  la  tradición  en  la  oscuridad  y tinieblas  de  los  tiempos  bárbaros , se  des- 
cubren mejor  tales  como  fueron  en  los  antiguos  escritos  de  ellos;  y se  ve  romo 
un  ejército  de  fanáticos  aguerridos  entró  en  Andalucía , corriendo  y talando 
los  malguardados  campos  de  Lusitania  ; y venciendo  uu  numeroso  ejército  de 
mal  aveuidos  godos,  sojuzgó  en  poco  tiempo  la  España  toda.  Mas  las  condi- 
ciones que  imponían  á los  vencidos  eran  tales,  que  los  pueblos  en  vez  de  opresión 
hallaban  comodidad  en  ellas;  y si  comparaban  su  suerte  con  la  que  antes 
tenían  se  consideraban  harto  venturosos.  El  libre  ejercicio  de  su  religión  , la 
conservación  de  sus  templos,  y la  seguridad  de  sus  personas,  bienes  y pose- 
siones, recompensaba  la  sumisión  y el  tributo  que  debían  pagar  á los  vence- 
dores. Y la  fidelidad  de  estos  en  guardar  sus  pactos,  y mantener  justicia  igual 
con  todas  las  clases , sin  distinción  alguna,  ganaba  la  confianza  de  los  pueblos, 
así  en  común  como  en  particular.  Y en  estas  prendas  , generoso  ánimo  y hospi- 
talidad , eran  extremados  los  árabes  de  aquellos  tiempos. 

Si  la  historia  es  la  escuela  práctica  de  los  hombres  debe  respetarse  en  ella 
la  verdad  , y uo  desfigurarla  con  falsedades  y calumnias.  La  imparcialidad  es 
el  requisito  mas  esencial  en  un  historiador,  y sin  esta  prenda  ¿ qué  fe  pueden 
merecer  sus  relaciones?  No  es  mi  ánimo  el  deprimir  el  mérito  y utilidad  de  las 
historias  que  han  precedido  á esta  que  ahora  publico  , trato  solo  de  indicar  que 
para  la  época  de  nuestros  árabes  son  de  poco  provecho  las  que  hasta  ahora 
tenemos. 

El  Cronicón  de  Isidoro  de  Hoja , conocido  por  el  I 'acense , es  el  único  contem- 
poráneo á la  venida  de  los  árabes  y sus  primeras  conquistas  en  España.  Esta 
crónica  es  muy  concisa  y de  muy  corto  tiempo  : y por  otra  parte  lau  depravada, 
que  solamente  conserva  los  desfigurados  nombres  de  los  amires,  ó primeros 
caudillos  árabes  que  mandaron  en  España,  hasta  el  año  séptimo  de  Juzcfel 
Fehri : esto  es,  hasta  el  año  734  de  Jesucristo.  Si  por  desgracia  no  se  hubieran 
perdido  las  obras  que  este  diligente  escritor  dice  haber  compuesto,  (al  vez  uo 
seria  tan  oscura  y desconocida  la  historia  de  aquella  edad  calamilosa.  En  lo 
poco  que  dice . aunque  no  tan  rudo  é inculto  como  los  que  escribieron  después , 
se  conoce  que  es  liarlo  ponderativo  y declamador ; y ofrece  pocas  ideas  de  la 
policía  y gobierno  de  los  árabes  vencedores. 

Los  que  le  siguieron  copiaron  de  él  con  poca  exactitud  ¡ y en  lo  que  aña- 
dieron de  sus  tiempos  no  fueron  tan  diligcnies  como  él ; y sí  mucho  mas  bárba- 
ros, concisos  y apasionados.  Entre  estos  los  mas  conocidos  y acreditados  soii 
Sebastiano  Salmanticense,  á quien  se  atribuye  la  crónica  que  llega  hasta  el 
año  886  de  Jesucristo  : el  Cronicón  Abcldense,  que  añadió  el  monge  Vigila,  y 
llega  al  073.  A esle  siguió  el  Cronicón  de  Saín  piro  Asturícnse  hasta  el  082 : y 
luego  el  de  I’clagi»  Ovetense  que  acaba  en  1100.  En  todos  estos  no  se  halla  sino 
alguna  levo  noticia  de  las  cosas  de  los  árabes  el  suceso  de  una  batalla;  la 
nueva  de  una  entrada  ó rompimiento;  el  nombre desfícurado  de  algún  caudillo  , 
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y todo  ello  oscuro  y tenebroso.  No  hay  que  buscar  la  serie  de  los  reyes  muslimes, 
ni  especie  cierta  de  su  gobierno  ó de  sus  costumbres.  Los  Anales  complutenses 
que  llegan  al  año  1110;  los  com  póstela  nos  al  1248,  y los  toledanos  al  1290, 
son  todos  rudos , áridos  y concisos,  y no  merecen  sino  el  nombre  de  apunta- 
mientos , en  quese  nota  el  dia  ó año  de  una  batalla  ó encuentro  de  los  enemigos, 
ó algún  acaecimiento  de  los  mas  notables.  Los  mas  importantes  sucesos  se  cuen- 
tan en  dos  palabras.  Por  ejemplo:  la  batalla  que  los  árabes  llaman  de  ¿alaca , 
por  el  sitio  en  que  se  dió  cerca  de  Badajoz , que  fué  muy  célebre  y sangrienta , 
y en  la  que  nuestro  rey  don  Alfonso  Sexto  peleó  contra  todo  el  poder  de  los 
reyes  árabes  de  España  , y las  fuerzas  reunidas  de  los  moros  almorávides,  que 
habían  venido  de  Africa  para  auxiliarles;  la  cuentan  asi  estos  anales.  Los  com- 
plutenses dicen  : /n  era  mcxxiv.  oía.  vi.  x.  raí.,  novbmbris.  die  SS.  Sercandi 
el  Germán»,  fuit  illa  arrancada  t'n  Jiaduzo , id  est , Sacralia»  : et  futí 
ruptus  rex  dotnnus  Adefonsu*.  Los  compostelanos  : Era  mcxxiv  : futí  illa  die 
Badajoz.  Los  toledanos  : Era  vc.xxiv , arrancaron  moro»  al  rey  don  Atonto 
en  Zagalla. 

De  estos  cronicones , y de  algunos  escritos  arábigos  formó  don  Ruy  Ximenez , 
arzobispo  de  Toledo,  su  Historia  délos  árabes  : la  primera  latina  que  viola 
Europa  de  aquellos  célebres  pueblos  de  Oriente.  Este  docto  (arelado  vivió  entre 
muzáralies , entre  quienes  era  vulgar  y común  la  lengua  arábiga  , que  el  arzo- 
bispo hablaba  como  la  suya  propia.  Aunque  su  historia  es  harto  preciosa  no 
tieno  la  extensión'  y claridad  conveniente  en  la  sucesión  de  las  dinastías  ará- 
bigas de  España  -.  y ademas  de  9er  escasa  y oscura  no  pasa  del  año  539  de  los 
árabes , esto  es  1140  de  Jesucristo.  Este  escritor  comparó  mal  la  correspondencia 
de  los  años  de  la  era  de  César  con  los  años  lunares  de  los  árabes.  Error  que 
extravió  á célebres  escritores  de  nuestras  cosas,  y pusieron  la  entrada  de  loe 
moros  en  España  en  el  año  713 , y la  batalla  de  Jerez  en  noviembre  de  714. 

La  historia , que  se  dice  del  moro  Rasis , y que  se  supone  traducida  del  ará- 
bigo por  maestre  Mahamad,  y Gil  Pérez,  clérigo,  de  orden  de  don  Donis,  rey 
de  Portugal , es  una  mezquiua  compilación  de  los  bárbaros  cronicones  antiguos , 
con  algunas  noticias  tomadas  de  malos  libros  arábigos : toda  llena  de  errores,  y 
fábulas  absurdas.  Unicamente  merece  alguna  consideración  en  la  parte  geográ- 
fica , que  aunque  muy  depravada  sirve  en  este  punto  para  el  conocimiento  de 
aquel  medio  tiempo.  Es  asimismo  tan  escasa , como  bárbara  y ruda ; y no  con- 
tiene mas  que  los  nombres  de  algunos  reyes  de  Córdoba  : y de  un  reinado  de 
cincuenta  años,  tan  célebre,  como  esel  de  Abderahman  111, solo  dice, « que  reinó 
cincuenta  años  : é fué  muy  granado  en  sus  fechos ; é dejó  lijos  é fijas , é fué 
elegido  por  mandado  de  Amirabomelin. » Y después  de  esta  aridez  y falta  de 
exactitud  y verdad  no  pasa  del  hijo  de  este  Abderahman  en  el  año  366  de  los 
árabes.  Con  la  autoridad  y nombre  de  este  historiador  arábigo  lzá  ben  Ahiued 
Razif , que  ciertamente  escribió  historia  de  España,  que  citan  muchos  escritores 
árabes,  se  han  esparcido  no  pocas  fábulas  en  las  crónicas  castellanas. 

La  que  se  intitula  Crónica  general  es  obra  llena  de  excelentes  cosas,  de  nobles 
descripciones  y discretos  conceptos;  y es , á mi  parecer,  la  mas  elegante  y culta 
que  en  lengua  vulgar  se  escribió  en  Europa  por  aquellos  tiempos.  Pero  no  por 
oso  deja  de  abundar  en  fábulas  y ridiculas  consejas  de  moros  y judíos.  Por  ma3 
que  el  sabio  rey  don  Al  fonso  diga  que  ■fizo  facer  este  libro  después  que  ovo  ayun- 
tados todos  los  antiguos  libros,  et  todas  las  crónicas , et  todas  las  historias  del 
latín , et  del  hebra  veo,  et  del  arábigo,  que  eran  ya  perdidas  et  caídas  en  olvido ; > 
sin  embargo  no  mejoró , ni  fué  mas  conocida  y cierta  la  historia  de  nuestros 
árabes."  ’ 

Lo  mismo  acaeció  en  las  crónicas  particulares,  recopiladas  en  tiempo  de  don 
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Alonso  el  Onceno , y en  las  posteriores;  en  las  que  solo  se  mencionan  aquellas 
pocas  cosas  que  tienen  relación  con  lossucesosde  nuestros  reyes;  y no  se  detienen 
i referir  lo  que  pasaba  entre  los  moros. 

Todos  los  historiadores,  aun  los  mas  doctos  y críticos,  no  han  reparado  esta 
parte  de  nuestra  historia  ; y esto  lia  sido  sin  duda  alguna  por  falta  de  erudición 
arábica  : pues  sin  ella  era  imposible  hacer  otra  rosa  que  copiar  lo  poco  que  de 
esto  dicen  los  antiguos , y conjeturar  sobre  ello- : lo  que  en  realidad  no  es  mas 
que  palpar  tinieblas,  y andará  oscuras  y desatinados.  No  merece  mencionarse 
la  absurda  fábula , que  ron  titulo  de  traducción  de  la  historia  de  Tarif  Aben 
Taric,  publicó  el  morisco  Miguel  de  Luna,  que  la  fingió,  manifestando  su 
ignorancia  en  la  materia,  y su  impudente  osadía  literaria. 

Cuanto  he  dicho  basta  aquí , exponiendo  mi  juicio,  acerca  de  nuestros  anti- 
guos escritores  de  la  historia  de  esta  época , no  ha  sido  con  ánimo  de  deprimirlas, 
ni  de  ensalzar  á su  costa  á los  escritores  arábigos.  Debo  ser  imparcial;  y acerca 
del  mérito  de  estos  diré  mi  parecer  con  igual  franqueza. 

Los  árabes  lian  tenido  siempre  gran  copia  de  escritores,  porque  en  esto  no 
les  aventajan  las  naciones  mas  cultas, -antiguas  ó modernas.  Y si  desde  sus 
buenos  tiempos,  y cuando  ya  no  escribían  solo  poesías,  y canciones  de  anjores, 
y de  aventuras  y valerosos  hechos,  sino  que  se  dieron  al  estudio  de  las  ciencias 
físicas , y trasladaron  á su  lengua  todo  lo  bueno  que  de  ellas  había  en  Grecia ; 
si  con  el  mismo  fervor  se  hubiesen  entonces  aplicado  á leer  y traducir  las  his- 
torias griegas  y latinas,  hubieran  imitado  los  buenos  ejemplos  que  dieron 
amlias  naciones.  Y ahora  en  vez  de  impertinentes  y pueriles  biógrafos,  secos 
analistas,  y vanos  autores  de  hadices,  ó historias  tradicionales,  llenos  de 
|Himpa , y de  lascivas  gracias  de  estilo,  tendríamos  en  ellos  buenos  historia- 
dores; pues  los  árabes  ni  en  lengua  ni  en  ingenio  ceden  á ninguna  otra 
nación. 

lladgi  Chalfa  cuenta  mas  de  mil  y doscientos  historiadores  en  su  Biblioteca 
oriental ; pero  los  mas  de  ellos  son  compiladores  y abreviadores  de  diez  ó doce 
principales  : y como  ni  aun  estos  están  libres  de  preocupaciones  y errores,  por 
falla  de  crítica  y do  conocimiento  de  las  naciones,  de  sus  leyes  y costumbres, 
los  modernos,  con  menos  sabiduría  y disposición  para  escribir  de  cosas  antiguas, 
los  lian  copiado  sin  reflexión;  y han  propagado  muchas  fábulas,  que  dan  oca- 
sión á las  disputas  y desconfianzas  de  los  críticos. 

Algunos  de  sus  autores , como  Alien  lsliak  Tabari , Alien  Ornar  el  Wakedi . 
el  Mesaudi,  Seif  Alezdi,  Alien  kclbi,  Novairi  y otros,  tratan  en  sus  historias 
de  muchas  naciones  y de  tiempos  diferentes.  Algunos  se  han  reducido  á ciertos 
pueblos  y ciertas  épocas  .-  otros  á los  sucesos  de  su  país  ó de  sus  contemporáneos. 
Asi  Aben  Kegig , ó Rechic,  se  limitó  á la  historia  de  Africa  ; y Alien  Hayan , el 
mejor  historiador  de  las  cosas  de  España  , se  ciñó  á este  asunto,  y á los  reina- 
dos de  los  Omeyas  en  Córdoba.  Los  infinitos  escritores  que  han  venido  después 
no  han  hecho  sino  copiar  á su  modo , y apropiarse  las  noticias  «le  los  antiguos 
en  sus  compilaciones  con  mas  ó menos  discreción  y crítica.  Y no  pocos,  por  un 
amor  excesivo  á lo  maravilloso,  no  se  contentaron  con  repetir  los  sucesos  anti- 
guos como  los  hallaron,  sino  que  los  presentan  enriquecidos  con  adornos  de  su 
imaginación , llenando  la  historia  de  circunstancias  fingidas  : llegándola  manía 
de  algunos  á desfigurar  y disfrazar  los  acaecimientos  de  que  fueron  testigos  y 
liartici pantos.  Pero  el  gusto  mas  común  de  los  árabes  es  epitomar  á los  antiguos, 
asi  historiadores  como  geógrafos;  de  manera  que  han  hecho  por  lo  común  de  la 
historia  y geografía  un  esqueleto,  que  solo  contiene  nombres  de  pueblos  y de 
reyes,  y de  épocas  impertinentes  y minuciosas  : llegando  la  ridicula  prolijidad 
de  algunos  a contar  hasta  las  horas  de  la  vida,  ó del  reinado  de  los  principes; 
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cuando  pasau  por  alio  circunstancias  y sucesos  de  los  mas  importantes.  Los 
árabes  antiguos  son  mas  puntuales  y exactos  , y tienen  mas  conformidad  en  sus 
relaciones  : los  modernos,  á excepción  de  algún  otro,  como  Abnlfedl  y ben 
Cbaledun,  son  inconexos  y desiguales;  unas  veces  concisos,  y otras  prolijos, 
y redundantes  en  descripciones,  especialmente  de  aquellas  batallas  en  que 
fueron  venturosos ; y con  dos  palabras  refieren  aquellas  en  que  quedaron  ven- 
cidos , tal  vez  con  horrible  matanza.  Tal  es  el  genio  de  estos  escritores  por  lo 
comuu , pues  ya  be  significado  que  esta  censura  no  comprende  á todos,  porque 
hay  algunos  buenos  historiadores  qne  no  deben  confundirse  con  la  tnrba  de 
escritores  de  poco  mérito. 

I -os autores  arábigos , conocidos  en  Europa  , y publicados  en  ella  por  los  doc- 
tos Sekieno,  Pocok,  Erpenio,  Golio , Schultens  y Keische,  son  de  mny  corta 
utilidad  para  nuestra  historia.  Ni  en  la  de  las  dinastías  de  Abulfaragi , ni  en 
los  anales  de  Aben  Batrik  de  Alejandría  se  hace  mención  de  nuestras  cosas.  En 
los  anales  de  Elmacin , abreviación  de  los  de  Tabari , hay  una  ligera  relación 
de  la  conquista  de  España , en  que  se  nota  el  año  en  que  acaeció,  y el  falleci- 
miento de  los  principales  Omeyas , reyes  de  Córdoba  ¡ y todo  esto  en  dos  pala 
bras^  Les  anales  muslímicos  de  Abulfedá  ni  siquiera  notan  la  entrada  de  los 
árabes  en  España , ni  mencionan  sus  primeros  amires  ó prefectos , ni  sus  guer- 
ras. Unicamente  dicen  algo  del  último  tiempo  de  los  Omeyas,  la  muerte  de 
algunos  y su  fisonomía  : alguna  cosa  de  los  Ilamudcs  de  Málaga  y Edrises ; 
pero  todo  en  extremo  oscuro  y superficial.  La  historia  sarracénica  que  publicó  en 
ingles  Simón Ocley , tomada  del  VYakedi  y de  otros,  no  pasa  de  la  conquista  de 
Siria  y algo  de  Egipto.  Y asi  para  nuestro  asunto  no  es  de  provecho. 

El  señar  Cardonnc  escribió  en  francés  una  Historia  de  las  conquistas  de  los 
árabes  en  Africa  y en  España , que  han  traducido  los  alemanes  y los  ingleses. 
Pero  este  escritor  no  consultó  otros  historiadores  arábigos,  que  los  que  había 
extractado  nuestro  sabio  arzobispo  don  Rodrigo,  algo  de  las  notas  de  Herbelol , 
en  que  se  halla  lo  que  refiere  el  Novairi , y lo  que  ieyó  en  nuestros  castellanos 
acerca  de  los  sucesos  del  reino  de  Granada.  Incurrió  en  el  error  cronológico  del 
ya  dicho  arzobispo , á quien  copia , en  cuanto  al  año  de  la  entrada  de  los  árabes 
en  España.  Llama  á Taric  ben  Zeyad  con  el  nombre  de  Taric  ben  Malic  ei 
Meafir  : y como  si  fuese  diferente  persona  el  caudillo  árabe  le  llama  en  la 
página  siguiente  Tarid  ben  ííiatl  ben  Abdullah.  Hace  entrar  á Muza  en  España 
en  el  año  97  de  la  Hcgira  , ó sea  7t5.de  nuestro  cómputo  , cuando  ya  en  aquel 
nñqhabia  salido  de  España  para  Siria  de  orden  del  califa.  Habla  déla  conquista 
de  Murcia  como  si  la  hubiese  hecho  Taric  , cuando  los  escritores  árabes  refieren 
la  capitulación  de  Turiola  hecha  por  Abdelaziz  en  el  año  de  94.  Y copia  sin 
discreción  las  relaciones  de  nuestras  crónicas , los  milagros  y otras  soñadas 
proezas , de  que  no  hay  mención  en  los  escritores  árabes.  Y sus  descuidos  llegan 
hasta  el  punto  de  señalar  la  entrada  de  Jelíd  ben  Hatim  en  Fez , cuando  todavía 
no  existia  esta  ciudad  : porque  Fez  no  se  fundó  hasta  el  año  192. 

£1  señor  De  Guignes,  en  su  Historia  de  los  Himnos,  abrazó  mucha  erudición 
tártara  y china ; pero  de  nuestros  árabes  no  trae  mas  que  algunos  nombres  y 
noticias  superficiales , con  errores  notables  y extrañas  equivocaciones.  Por 
ejemplo  : dice  que  el  rey  Hixém  II  fué  depuesto  por  su  primer  hagib  ó minis- 
tro- Almanzor  en  el  año  399.  Es  notable  error  y falsedad  : porque  este  célebre 
Almanzor  fué  muy  leal  toda  su  vida , y la  empleó  y la  perdió  por  engrandecer 
el  estado  de  su  rey  Hixém.  Y después  de  veinte  y cinco  años  de  gloriosos  servi- 
cios y grandes  pruebas  de  acendrada  lealtad , murió  peleando  por  su  rey  en  el 
año  392  : esto  es,  siete  años  antes  que  el  rey  Hixém  fuese  depuesto , según  el 
errado  cómputo  del  señor  De  Guigncs.  Y otra  prueba  bien  clara  de  la  lealtad  de 
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Almanzor  es  que  sus  dos  hijos  le  sucedieron  en  el  como  de  hagih  , y sirvieron 
al  rey  Hixéin  11  ain  la  misma  fidelidad,  sino  con  la  misma  fortuna  que  su 
padre. 

La  Historia  de  los  árabes  del  señor  de  Marigni  a|tenas  menciona  las  conquis- 
tas de  estos  en  Africa  y en  España. 

En  nuestros  dias  han  creído  altanos  que  se  podía  formar  la  historia  de  los 
árabes  de  España  sobre  los  fragmentos  historíeos  que  publicó  Casiri  en  su  obra 
de  la  Biblioteca  Escurialense.  El  ingles  Morphy  y nuestro  critico  Masdeu  lo  han 
hecho  asi , sin  otra  guia.  No  hablaré  del  mérito  de  estas  dosobras;  pero  el  amor 
á la  verdad  meobligaá  decir  que  los  fragmentos  traducidos  por  Casiri  lian  sido 
(tara  las  tinieblas  de  nuestra  historia  como  la  luz  de  los  relámpagos  , que  des- 
lumbran y desatinan  mas  que  aclaran  ó ilustran.  Hay  en  dichos  fragmentos 
frecuentes  equivocaciones  de  personas,  lugares  y tiempos,  que  no  puede  cor- 
regir el  que  no  consulte  los  originales  que  leyó  Casiri , y copió  y trasladó  con 
precipitación  , con  muchos  vacíos,  y expresando  á las  veces  cosas  muy  diver- 
sas, y aun  contrarias  de  lo  que  en  ellos  se  dice.  Seria  menester  un  largo  dis- 
curso para  notar  tantos  errores  históricos  y cronológicos  : bastará  en  prueba  de 
la  verdad  apuntar  algunos.  Dice  en  la  página  63  del  tomo  II  que  los  Beni  Alaf- 
ias empezaron  á dominar  en  Badajoz  año  de  la  Hegira  361  ; y que  después 
extendieron  su  imperio  ó Zaragoza  y otras  ciudades  de  España.  En  esto  hay 
notable  error ,-  porque  la  dinastía  de  los  Beni  Alafias  dejó  de  existir  el  año 
de  la  Hegira  487  ; y por  consiguiente  no  pudo  principiar  setenta  y cuatro  años 
después  de  su  extinción.  También  es  absolutamente  incierto  que  esta  familia, 
que  solo  dió  cuatro  reyes  al  Algarbe,  tuviese  dominio  en  Zaragoza  y otras  cin- 
dades.  V solo  un  Labib  ben  Alafias,  hermano  del  primer  rey  de  Badajoz,  fué 
w al  i ó gobernador  de  Tortosa  ¡ pero  nunca  fueron  revesen  la  parte  oriental. 
En  la  página  103  nombra  cuatro  personages,  reyes  de  España  y de  Sevilla  ; los 
tres  primeros  de  la  dinastía  de  los  Beni  Abcd,  y el  cuarto-rey  de  Sevilla  de 
otra  familia  diferente.  Mas  esto  es  una  confusión.  El  que  llama  Abu  Chaled 
fué  hijo  del  rey  Abulcasem , pero  no  llegó  á reinar  en  parte  alguna.  El  AbuI- 
rascm  es  el  mismo  que  Muhamad  Almnlamcd  . rey  de  Sevilla  , á quien  suce- 
dió en  el  reino  su  hijo  Abu  Amru , apellidado  Almotamed  Bila;  y á este  su 
hijo  Muhamad,  apellidado  Almotamed  Bila  ,que  fue  el  último  de  los  Beni  Abed, 
y uno  de  sus  muchos  hijos  fué  el  Abu  Chaled  Jezid  el  liadhi . ú quien  su  |>adre 
dió  el  gohiernodc  Algcziras : y fué  el  que  en  el  año  484  recibió  á Juzef  cuando 
vino  ó auxiliar  á los  reyes  de  España ; y luego  |tasó  á Honda  , donde  le  asesinó 
Gañir,  caudillo  de  los  Almorávides.  El  Abu  Muhamad  Ornar  ben  Almodafar 
jamas  reinó  en  Sevilla  : fué  sucesor  deGchwar  en  Girdclta  , y perdió  la  ciudad 
y el  estado  que  ganó  el  rey  de  Sevilla.  En  la  página  104  introduce  un  Almanzor. 
rey  de  Calat  Hamad  (que  Casiri  traduce  Alamcdilla);  pero  no  bulto  tal  cosa  ni 
tal  reino  en  España  Calat  Hamad  era  un  fuerte  en  el  estado  de  Magréb  el 
Wast , ó medio ; esto  es , en  el  reino  de  Túnez  ; y es  un  absurdo  lo  de  Alame- 
dilln.  En  la  página  112  dice  que  los  Benimerincs  de  Africa  principiaron  en  el 
año  672  de  la  Hegira ; y es  otro  error.  Según  todos  los  historiadores  los  Benime- 
rincs principiaron  el  año  «lo  de  la  Hegira  en  la  parle  occidental  de  Africa,-  y 
se  apoderaron  de  Fez  contra  los  Almohades  : y en  607  ocuparon  á Marruecos. 
Hay  en  la  misma  obra  equivocaciones  no  menos  extrañas,  como  el  llamar  rey 
«le  los  Almorávides  á Jacob  Juzef  que  fdé  rey  de  los  Almohades;  el  confundir  á 
los  valles  con  los  reyes , á los  hijos  con  los  padres , atribuyendo  á los  unos  las 
acciones  y empleos  de  los  otros , como  á don  Sancho  las  conquistas  del  rey  de 
Granada  Muhamad  II  :■  equivocar  á los  galos  con  los  gallegos,  la  ciudad  de 
Málaga  con  la  «le  Honda,  á Cosutia  con  Erija,  y al  Oid  Campeador  con  el 


emperador  don  Alonso , estropeando  fiara  esto  nna  relación  muy  importante 
que  trae  lien  Ilesa  ni , excelente  escritor,  á quien  copió  mal , y no  podo  traducir 
bien.  Haciendo  de  esta  manera  que  desaparezca  déla  historia  arábiga  de  España 
el  héroe  de  Castilla , de  quien  hacen  frecuente  mención  los  autores  árabes ; y 
dando  ocasión  á los  críticos  para  que  miren  como  fábulas  las  crónicas  enteras 
y los  famosos  hechos  del  Cid , y hasta  su  existencia , como  si  fueran  patrañas  y 
consejas,  ó como  los  romances  de  los  doce  Pares,  ó bandos  de  Zegríes  y Aben- 
cerrages  de  Gines  Pérez  de  Hita.  No  basta  por  cierto  el  conocimiento  de  la  len- 
gua arábiga  sin  critica  y erudición  en  la  historia  fiara  hacer  útiles  y oportunos 
extractos  de  los  libros  en  que  están  esparcidas  las  noticias  sin  orden  ni  con- 
cierto. Un  historiador  mas  moderno  suele  abreviar  ó desfigurar  un  suceso  ó 
relación  que  escribió  exactamente  otro  masantiguo  ; y el  que  sin  estudio  y justa 
reflexión  extracta  á la  ligera  y copia  sin  discernimiento  está  expuesto  á incurrir 
en  muy  graves  errores. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  es  fácil  conocer  que  he  procurado  estudiar  cuantos 
libros  y autores  han  llegado  á mi  noticia  de  los  que  podían  tener  conexión  con 
mi  asunto.  Fuerza  ha  sido  examinarlos  todos  para  aprovecharme  de  sus  noti- 
cias y compararlas  y rectificarlas  con  imparcialidad.  Y lo  mismo  he  hecho  con 
los  escritores  arábigos,  cuyas  obras  nombraré  después  al  dar  razón  de  los 
manuscritos  de  que  me  he  valido. 

Esta  Historiare  la  dominación  de  los  árabes  en  España  está  compilada  de 
várfas  memorias  y libros  arábigos  escogidos , antiguos  y acreditados;  y me  be 
propuesto  decir  lo  que  ellos  refieren , y lo  hago  casi  siempre  con  sus  propias 
palabras  fielmente  traducidas.  Así,  al  mismo  tiempo  que  se  ven  los  hechos  do 
aquella  nación , se  puede  conocer  el  genio  y estilo  de  que  usan  para  historiar- 
los. He  omitido  sí  las  referencias  tradicionales  en  que  los  árabes  fundan  sus 
narraciones,  por  excusar  la  molesta  y prolija  cadena  de  sus  historiadores,  sus 
nombres,  apellidos,  patrias  y demas  circunstancias  que  expresan  ellos á la 
larga  y á cada  paso. 

Los  lectores  pues  deben  ponerse  en  el  caso  de  leer  este  libro,  cual  8¡  estu- 
viera escrito  por  un  autor  árabe  : porque  en  efecto  es  un  extracto  y traducción 
fiel  de  muchos  de  ellos.  Y asi  no  deberán  extrañar  la  diferencia  notable  entre 
las  narraciones  de  esta  historia  y las  de  nuestros  libros  : ni  la  poca  noticia  que 
se  da  de  nuestros  reyes  ó caudillos , de  sus  proezas  y su  gobierno.  Este  libro  es 
como  el  reverso  de  nuestra  historia , y asi  como  en  ella  se  dice  bien  poco  ó nada 
de  la  sucesión  y orden  de  las  dinastías  arábigas  y de  las  costumbres  moris- 
cas, así  en  esta  se  habla  muy  poco  de  las  de  León  y Castilla.  Y si  fuese  de  otro 
modo  debería  parecer  increíble.  Los  nombres  de  Kuderico,  Teodomiro,  Ata- 
narldo , Alfonso , Ramiro,  Ordoño  y Veremundo  son  los  únicos  que  se  mencio- 
nan en  los  antiguos  libros  árabes.  Y en  los  tiempos  posteriores  los  Alfonsos, 
Fernandos,  Garcías,  Sanchos,  Remondos,  Armengaudos,  Gacumes,  condes 
de  Barcelona , Mudenco  el  tlanipidor,  Albarhanis,  el  conde  de  Gomis  y Altnan- 
rig¡  En  términos  ijue  para  ellos  ha  sido  tan  desconocida  y oscura  nuestra  his- 
toria , como  para  nosotros  la  suya. 

De  propósito  he  conservado  en  arábigo  castellanizadas  las  terminaciones , y 
ciertos  nombres , dignidades  y empleos  políticos  y militares,  que  traducidos 
suelen  ofrecer  una  significación  vaga  y en  general  menos  clara  y distinta  de  la 
qne  les  conviene  en  las  costumbres  arábigas.  Asi  se  hallarán  á cada  paso  amires, 
nal  íes , nazires,  cadies,  alcaides,  jeques,  hagibes,  almucadenies,  arraya- 
ces , ele. , y otros  nombres  de  expediciones  y conquistas  como  algihed  , algara , 
que  distinguen  el  intento  y fin  de  la  gnerra , entrada  , tala  , correría  ó conquis 
ta.  Porque  los  escritores  arábigos  distinguen  con  prolijidad  cada  cosa  de  estas. 
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Siu  embargo  procuro  que  nocauseu  oscuridad  en  el  contexto.  Asimismo  conservo 
en  los  primeros  tiempos  las  depravaciones  que  los  árabes  hacían  de  los  nombres 
de  nuestras  ciudades  y provincias : porque  esto  puede  ayndar  á conocer  los  orí- 
genes de  muchos  de  los  nombres  que  ahora  tienen  y rastrear  los  primitivos. 
También  algunas  veces  he  usado  los  nombresque  ellos  dan  á sus  horas  ó divisio- 
nes del  dia  : como  hora  de  azohbi , hora  del  alba  : horade  adoha  , de  dia  claro 
de  adohar,  al  mediodía : alazar,  de  media  tarde  : almagrib , á puesta  del  sol : 
alaterna  ó alaxá  , al  anochecer,  al  oscurecer,  ya  entrada  la  noche;  porque  esto, 
una  vez  entendido,  no  produce  confusión , y expresa  sus  costumbres  religiosas 
de  dividir  el  tiempo  por  las  horas  de  sus  oraciones  ó azalaes. 

Como  la  erudición  y la  poesía  eran  una  parte  principal  de  la  educación  caba- 
lleresca de  nuestros  árabes , y sirven  tanto  |iara  notar  su  ingenio  y sus  cos- 
tumbres , no  he  querido  privar  á mi  historia  de  este  ornato  de  gusto  arábigo  . 
pues  no  hay  entre  ellos  historia  alguna  de  nitrito  que  no  esté  adornada  de  ver 
sos  con  mas  ó menos  profusión,  Por  eso  he  insertado  los  que  me  han  parecido 
mas  característicos , y que  por  lo  regular  tienen  relación  con  los  sucesos  históri- 
cos. Aun  en  esta  parte  he  querido  imitarlos  en  la  traducción , haciéndola  en 
nuestros  versos  de  romance ; que  es  género  de  composición  la  mas  usada  en  la 
métrica  arábiga,  de  donde  procedo  sin  duda.  Y los  he  hecho  imprimir  como 
ellos  los  escriben  * porque  cada  dos  versos  de  nuestros  romances  equivaleu 
á uno  arábigo,  que  ellos  dividen  en  dos  partes.  Y asi  nuestro  primer  verso 
equivale  á la  primera  mitad  ó primer  emistiquio  árabe,  que  ellos  llaman 
sadrilbait  ó entrada  del  verso.  Y nuestro  segundo  verso  al  otro  emistiquio  árabe, 
que  llaman  ogzilbait  ó cabo  del  verso;  y ambos  emistiquio»  son  de  igual  número 
de  sílabas.  La  cafía  ó consonancia  está  en  ogzilbait , ó cabo  del  verso.  De  modo 
que  una  estrofa  de  nuestros  romances , compuesta  de  cuatro  versos,  corresponde 
á cuatro  emistiquioe  ó sean  dos  versos  arábigos.  He  debido  notar  esto  porque 
no  se  extráñela  novedad  en  el  modo  de  imprimir  los  versos  castellanos.  Lo  he 
hecho  asi  porque  salte  á losojos  esa  prueba  material  del  origen  arábigo  de  nues- 
tra métrica.  Cuando  pueda  publicar  una  traducción  que  tengo  hecha  de  varias 
poesías  árabes , probaré  en  un  discurso  preliminar  la  gran  influencia  de  la  poesía 
arábiga  en  la  castellana. 

En  todo  el  discurso  de  la  higoria  uso  de  las  fechas  y años  arábigos , y entre  pa- 
réntesis nota  el  correspondiente  año  de  Jesucristo.  En  general  se  debe  tener 
presente  que  cada  año  arábigo  coincide  con  dos  de  la  era  cristiana ; esto  es,  con 
algunos  meses  del  principio  ó del  Pin  de  cada  año.  No  siempre  he  reducido  los 
meses  y dias  por  evitar  esta  prolijidad , que  por  otra  parte  es  negocio  fácil  para 
quien  tenga  interes  de  verificar  fechas : sabiendo  que  el  año  de  los  árabes  es 
lunar,  y tiene  el  año  común  354  dias  y el  intercalar  355.  Por  eso  sucede  que  su 
principio  varia , retrocediendo  cada  año  hácia  enero  diez  dias  ú once.  Y cuando 
concurre  el  año  común  árabe  con  el  intercalar  nuestro  retrocede  doce  dias.  De 
suerte  que  en  el  espacio  de  34  años  corre  el  principio  de  su  año  por  todos  nues- 
tros meses.  Asi  que  conviene  saber  en  qué  dia  y mes  nuestro  principia  en  cada 
año  el  primer  mes  de  los  árabes.  El  orden  de  sus  meses , que  llaman  lunas,  es 
el  siguiente  : Muharram , Safer , Rabie  primera  . Rabie  segunda , Giumada 
primera,  Giumada  segunda,  Regeb,  Xaban,  Ramazan,  Xawál,  Dylcada, 
Dylhagia.  Cada  roes  se  cuenta  desde  la  aparición  de  una  luna  nueva  hasta  la 
aparición  de  otra  nueva  luna  : y este  intervalo  nunca  excede  los  treinta  dias . 
ni  bajado  veinte  y nueve;  y asi  los  computan  alternadamente.  Pero  el  último 
mes,  Dylhagia,  en  el  año  intercalar  tiene  siempre  treinta  dias. 

Las  mas  antiguas  épocas  de  los  árabes . dice  Homaidi  que  faeron  tomadas 

de  los  acaecimientos  memorables  ó de  las  grandes  sequías  ó de  las  extraordi- 
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liarías  lluvias  Después  computaron  desde  la  fundación  de  la  (Uiaba  ó casa  cua- 
drada . que  es  el  templo  antiquísimo  de  la  Meca,  que  creen  fundado  por  Abra- 
ham  ó por  Ismael.  Luego  contaron  desde  la  época  de  la  guerra  etiópica,  esto  es, 
de  la  expedición  del  señor  del  Elefante,  y |>or  eso  ¡i  esta  época  llamaban  de 
Alfil  ó del  Elefante,  l’or  último  con  ocasión  de  Mahoma  y de  su  Hegira , fuga  ó 
retirada  de  Meca  ¿ Medina,  principiaron  á contar  por  ella  ; y es  el  cómputo 
que  siguen.  Según  los  rúas  acertados  edículos  convienen  los  cronólogos  cu  que 
la  llegira  principió  A 16  de  junio  del  año  622  de  Jesucristo. 

En  cuanto  al  estilo  en  que  va  escrita  esta  historia , siendo  una  traducción  de 
varios  escritores,  deberá  notarse  alguna  desigualdad , aunque  uo  tanta  á mi 
entender,  que  repugue  á la  índole  de  nuestro  idioma  ó d la  variedad  que  per- 
mite muy  bien  la  narración  histórica.  Pero  mi  principal  conato  ha  sido  el  mos- 
trarme liel  y exacto,  y dar  d la  obra  el  carácter  que  le  corresponde,  siendo 
como  es  una  compilación  arábiga.  Otro  con  mayor  inteligencia  y manejo  en  el 
castellano  hubiera  hecho  en  esta  parte  mucho  tuas  : asi  lo  confieso,  porque  asi 
lo  conozco.  Pues  nuestra  rica  lengua  debe  tanto  d la  arábiga,  no  solo  en  pala- 
bras , sino  en  modismos , frases  y locuciones  metafóricas  que  puede  mirarse  en 
esta  parte  como  un  dialecto  arábigo  aljamiado.  El  estilo  y expresión  de  la  Cró- 
nica general  de  don  Alfonso X,  el  libro  del  Conde  Lucanor,  y algunas  otras 
obras  del  infante  don  Juan  Manuel , como  la  Historia  de  Ultramar,  están  en 
sintáxis  arábiga ; y no  las  falta  sino  el  sonido  material  de  las  palabras  para 
tenerlas  por  obras  escritas  en  uiuy  propia  lengua  árabe. 

Resta  decir  y señalar  los  escritores  y las  obras  arábigas  que  me  han  servido 
para  formar  esta  historia.  Este  es  un  requisito  esencial  para  responder  á los  lec- 
tores de  mi  buena  fe  y de  mi  veracidad  : pues  no  bastaría  protestar  con  pala- 
bras la  sinceridad  de  mi  ánimo , ageno  de  la  disimulación  y superchería.  V es 
razón  que  otros  instruidos  ya  en  el  árabe  , ó que  se  instruyan  en  adelante, 
puedan  cotejar  los  originales  , y ponerse  en  estado  de  juzgar  de  mi  trabajo  y 
corregir  mis  yerros  é imperfecciones . ilustrando  mas  y mas  el  asunto  con 
utilidad  y provecho  de  todos.  Básteme  á mi  la  sola  satisfacción  que  pueda  caber- 
me de  haber  dado  principio  á la  empresa. 

Los  manuscritos  de  que  me  he  valido  son  los  siguientes  : , 

La  obra  de  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Abi  Nasr,  el  Homaidi  de  Córdoba  , 
que  contiene  una  breve  crónica  de  la  conquista  de  España , sucesión  do  los 
amires  ó prefectos  de  ella  : la  serie  de  los  Beni  Omeyas , reyes  de  Córdoba , y 
vidas  de  varones  ilustres  de  España.  Escribía  este  autor  por  los  años  450  de  la 
Hegira  : y continuó  esta  obra  Ahmed  ben  Yahye  ben  Ahmed  ben  Omeira,  cd- 
dobi  de  Mallorca  , que  llegó  hasta  el  año  560.  Él  Homaidi,  ademas  de  ser  harto 
antiguo,  cita á Abdelmelic  lien  Habih  Zalemi,  á Abdala  ben  Junes,  á Abdala 
beu  Wahib , á Alailz  ben  Saad  , y á Abul  Ca9em  Abderahmau  ben  Abdala  ben 
Abdelhakem  : todos  los  cuales  fueron  escritores  de  los  primeros  tiempos  de  los 
árabes;  y trataron  de  sus  conquistas  en  Occidente.  Es  un  tomo  en  folio  escrito 
en  papel  moreno  y grueso.  • 

Asimismo  me  la  servido  para  los  sucesos  de  la  conquista , gobierno  de  los 
walies  y amires,  la  época  de  la  primera  dinastía , y medios  tiempos  de  la 
dominación  arábiga , la  historia  de  Aben  Alabar,  el  Codai , valenciano  : y el 
suplemento  á la  misma  obra  do  varones  ilustres  de  España  y de  Africa.  Este 
escritor  era  muy  docto ; y extractó  y copió  mucho  de  la  célebre  historia  de 
España  de  Abu  Meruau  ben  Hayan  ben  Chalí,  el  mas  diligente  y famoso  histo- 
riador de  la  dinastía  de  los  principes  Beui  Omeyas.  Y también  se  sirvió  de 
los  anales  de  Abul  llasan , ben  Besam , y de  otros  autores  de  menos  nombre, 
entre  otros  de  Izá  ben  Ahmed  ben  Muhamad  ben  Muza  el  Razif , del  Mocri 
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Abu  Abdala  ben  Ahdclaziz  ben  $aad  Ax.vti , y de  Muhamad  Abti  Becar  ben 
Juzcf  ben  Casem  Xelbi  en  su  Historia  de  Aben  Abed , rey  de  Sevilla.  Y (amblen 
me  ha  servido  un  precioso  fragmento  de  historia  de  España , que  hay  al  fin  de 
este  códice  del  (toda i , en  que  so  refieren  la  entrada  y primer  tiempo  de  los  ára- 
bes. En  este  fragmento  se  cita  d Ahmcd  ben  Abi  Alfeyadh.  Son  tres  tomos  en 
folio,  escritos  en  papel ; y la  copia  mas  antigua  que  he  visto  no  pasa  de  nuestro 
siglo  XV. 

Para  el  medio  tiempo  de  la  dominación  arábiga  me  be  valido  también  de  la 
obra  de  Meraudi , Intitulada  Prados  áureos  : pues  este  célebre  y antiguo  histo- 
riador, que  traté  de  los  sucesos  de  todas  las  naciones  en  su  tiempo,  refiere  en 
unos  breves  artículos  sobre  España  importantes  acaecimientos  del  año  327  de 
los  árabes,  y la  expedición  de  Abderahman  III,  talas  y conquistas  reciprocas 
de  Zamora  por  las  tropas  del  rey  de  Córdoba , y los  cristianos  acaudillados  por 
el  rey  Radmir  de  Galicia.  Llegan  sus  noticias  hasta  el  año  de  336 , en  que 
florecía  este  autor  : el  cual  menciona  á loe  reyes  de  Galicia  Odron  y Adfons, 
esto  es,  Ordoño  y Alfonso  de  León  , que  ellos  comprendían  bajo  el  nombre  de 
Galicia.  Son  dos  tomos  en  cuarto  gruesos,  y de  mediana  antigüedad , copia 
africana. 

Para  loa  sucesos  de  la  guerra  civil , que  se  suscitó  después  de  acabada  la  di- 
nastía de  los  Omeyas  en  España , entre  los  diferentes  régulos,  ó reyes  de  taifas 
que  ellos  decían,  independientes  y confederados  unos  contra  otros,  y que  se 
dividieron  las  provincias  de  España , me  lia  servido  la  historia  do  varones 
ilustres  españoles  de  AbolGasetn  Cbalaf  ben  Abdelmelic  ben  Bascual  de  Cór- 
doba , que  comprende  lo  acaecido  desde  el  primer  siglo  de  la  Hegira  hasta  el 
quinto  en  que  vivió  el  autor.  Un  tomo  en  folio , escrito  en  papel  acartonado 
antiguo.  .* 

Por  lo  que  hace  i la  época  de  los  moros  Almorávides  y de  los  Almohades 
me  ha  servido  enteramente  la  Historia  de  Fez  de  Abdel  Halim  de  Granada, 
escritor  diligente  del  año  726 , que  vió  y extractó  los  principales  historiadores 
de  Africa  y de  España,  y muchas  veces  cita  los  registros  de  las  cámaras  regias , 
documentos  muy  auténticos  para  los  sucesos  de  los  reyes.  Es  un  tomo  en  cuarto 
escrito  en  papel;  copia  africana  de  mediana  antigüedad.  Este  autor  en  su  obra 
extractó  entre  otras  la  de  Aly  lien  Muhamad  ben  Aly  Zerich  ó sea  Zara , que 
dicen  otros  manuscritos , intitulada  Libro  del  Amigó  apacible  en  el  jardin  del 
Cartás , de  los  sucesos  de  los  reyes  de  Occidente , é historia  de  la  ciudad  de  Fez. 

En  cuanto  al  último  periodo  de  la  dominación  arábiga  he  consultado  las  obras 
deLizan-Edin  ben  Alchatíb  Asalemaní , secretario  de  los  reyes  de  Granada.  Sus 
principales  escritos , y de  los  que  me  he  aprovechado , son  la  Historia  de  las  di- 
nastías de  Africa  y España  en  verso , y con  notas  suyas  en  prosa.  La  Historia  de 
Granada,  que  intituló  Plenilunio  de  la  dinastía  Nasrina  en  G Fañada.  Y tres 
tomos  en  folio  de  Memorias  biográficas.  Copias  todas  de  mediana  antigüedad. 

Asimismo  me  he  valido  para  las  cosas  de  Granada  de  la  historia  desús  reyes, 
escrita  por  Abdala  Algiazami  de  Málaga.  Y también  de  la  que  escribió  Ahmcd 
Almaxarsi  del  reinado  del  augusto  de  Granada , el  rey  Juzef  Abul  Hagiag.  Y de 
la  de  los  Bcni  Mermes , escrita  en  verso  y prosa  por  lsroail  ben  Juzef,  amir  de 
Málaga , intitulada  el  Olor  de  la  resa.  Copias  todas  de  poca  antigüedad. 

He  consultado  los  anales  de  Abulfeda,  los  de  Xakiki  y del  Fesani : códices 
incompletos;  pero  de  harta  antigüedad , y losanales de  AbenSohna ; copia  muy 
elegante. 

He  extractado  también  de  la  obra  de  Abu  Teib  de  Ronda , que  entre  las  his- 
torias y anécdotas  de  varios  poetas,  y de  principes  generosos  con  ellos , ofrece 
algunos  sucesos  y noticias  muy  curiosas  de  nuestros  árabes. 
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Por  último  haré  mención  de  la  obra  rara  de  Abdala  Aly  ben  Abderahman  ben 
lluzeil  de  Granada  , que  trata  de  las  expediciones  sacras.  6 guerras  contra  cris- 
tianos: de  arte  militar , de  hacer  frontera  , de  ardides  y estratagemas  de  guerra, 
armas,  máquinasy  caballería.  Este  autor  me  ha  suministrado  muchas  noticiasdc 
sucesos  militares  y trances  de  batallas , que  no  mencionan  otros  escritores : y 
es  muy  curioso  en  ros  usos  y costumbres  de  los  árabes  españoles,  lln  tomo  en 
folio , escrito  en  papel  moreno  y grueso , de  harta  antigüedad. 

La  mayor  partí  de  estos  manuscritos  están  en  la  Biblioteca  Real  pública  de 
Madrid , y en  la  del  Escorial : y algunos  pocos  son  míos  y de  mis  amigos. 

En  prueba  de  mi  deseo  y eficacia  de  mejorar  mi  obra  en  lo  posible,  añadiré 
que  en  el  año  de  1807  hice  una  reverente  súplica  al  señor  don  Carlos  IV,  jara 
que  se  mandase  sacar  una  copia  exacta  de  un  manuscrito  arábigo , que  existe 
en  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  á fin  de  aprovecharme  de  las  noticias  que  con- 
tiene. La  obra  es  historia  de  España  y su  descripción,  por  Ahmcd  el  Mocri 
Almagrebi.  Tuvo  la  dignación  S.  M.  de  mandar  que  se  hiciese  dicha  copia,  cos- 
teando generosamente  los  gastos.  Cuidaron  de  este  trabajo  y de  su  corrección 
los  dos  sabios  orientalistas  franceses,  los  señores  Sacy  y Langles : bajo  cuya 
dirección  no  podía  menos  de  salir  la  copia  con  la  mayor  exactitud.  Sabiendo  yo 
que  estaba  concluido  este  trabajo  instó,  y logró  que  en  1818  se  remitiera  á 
Madrid  por  la  embajada  de  Paris,  á cuyo  cargo  había  corrido  la  empresa,  y 
que  la  había  desempeñado  tan  completamente.  Pero  al  fin  no  he  podido  apro- 
vecharme de  esta  preciosa  copia , ni  verla  , ni  aun  indagar  su  paradero , [ara 
indicarlo  en  provecho  de  otros  que  puedan  ser  mas  felices. 

Como  era  preciso  guardar  órden  y método  en  la  larga  narración  de  esta  histo- 
ria , la  he  dividido  en  cuatro  partes.  La  primera  trata  de  la  entrada  de  los 
árabes  en  España,  y la  sucesión  de  los  amires  ó caudillos  de  la  conquista, 
dependientes  de  los  califas  de  Oriente.  La  segunda  contiene  el  establecimiento 
de  la  monarquía  de  los  Beni  Omeyas , y la  sucesión  de  estos  reyes.  La  tercera 
comprende  la  guerra  civil  y división  de  los  reinos  en  España  : venida  de  los 
moros  Almorávides  y Almohades;  y la  sucesión  de  estas  dinastías.  Y la 
cuarta  es  toda  del  reino  de  Granada  : último  periodo  de  la  dominación  arábiga 
en  España. 
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Es  mi  /mimo  escribir  la  historia  'de  la  dominación  de  los  árabes  en 
España , desde  su  entrada  y conquista  de  ella  : larga  serie  de  acaecimien- 
tos grandes  y de  circunstancias  memorables , en  gran  parte  desconoci- 
das , mezclada  la  verdad  con  tradicionales  fábulas , que  autorizó  el 
tiempo  y la  popular  ignorancia ; pero  antes  de  venir  al  principio  de 
estas  cosas  será  bien  decir  de  los  árabes  qué  gente  eran , y cuáles  sus 
costumbres  : qué  causa  les  movió  á salir  de  los  campos  del  Yemen  y 
conducir  las  vencedoras  insignias  del  Islam  ' hasta  los  extremos  de 
oriente  y occidente,  y la  opinión  y nombre  que  por  sus  maravillosas 
conquistas  tcnian  entonces,  para  decir  después  cómo  sojuzgados  los 
moradores  de  Egipto,  delaCirenaica,  los  pueblos  déla  antigua  Cartago 
y de  ambas  Maurilauias,  hasta  las  últimas  tierras  donde  el  sol  se  pone , 
pasaron  , no  sin  ventura  , á España , y fundaron  en  ella  tan  poderoso  y 
floreciente  imperio.  * 

CAPITULO  I. 

Do  los  antiguos  árabes. 

Los  árabes,  asi  llamados  de  la  dilatada  región  que  habitan  entre 
la  Persia , la  Siria , el  Egipto  y la  Etiopia , eran  idólatras  antes 
del  tiempo  de  su  famoso  legislador  Mahomad.  Las  dos  Arabias,  la 
Feliz  por  su  apacible  temple  y aromas,  y la  Desierta  por  sus  llanuras 
de  arena  menos  poblada , eran  la  región  de  diferentes  cabilas  ó tribus , 
algunas  que  moraban  en  poblados , y muchas  errantes  que  vagaban  mu- 
dando sus  tiendas  y pabellones  á sitios  abundantes  de  yerba  y agua  para 
comodidad  de  los  rebaños  que  pastoreaban , conservando  en  sus  ran- 
cherías aquella  vida  patriarcal  que  aprendiéronle  sus  abuelos , hijos  de 
Ismael.  Hablar  de  las  costumbres  de  estos  antiguos  árabes  será  describir 

< Islam,  asi  se  llama  la  creencia  <Je  los  mahometanos  ; la  voz  significa  y se  declara  por  con- 
fianza, seguridad  y resignación  en  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  en  su  Alcorán  ; y de  esta 
vos  nace  el  llamarse  muslimes  los  sectarios  do  Mabouia. 
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las  virtudes  y los  vicios  de  la  infancia  de  la  sociedad.  Decía  Saad  ben 
Ahmcd  , que  fue  cadi  de  la  ciudad  de  Toledo , que  se  deben  considerar 
dos  generaciones  de  árabes,  una  que  ya  pasó  y otra  de  los  que  todavía 
restan.  Los  que  acabaron , que  eran  muchas  gentes , como  las  tribus  de 
Ad,  de  Tbcmud , Tesm  y J aclis,  ha  mucho  que  perecieron , y nos  fallan 
sus  memorias  y los  medios  do  averiguar  sus  prosapias  y descendencias. 
En  cuanto  á los  que  permanecen  son  dos  castas  de  Cahlan  y Aduan,  y 
sus  épocas  ó estados  fueron  dos,  de  ignorancia  y de  Islam.  El  estado  de 
los  árabes  cuando  la  ignorancia  era  célebre  entre  las  naciones  por  su 
poderío  y sus  hazañas  : el  imperio  estaba  en  la  rabila  ó tribu  de  Cahlan , 
y la  principal  familia  de  los  royes  entre  los  llomiares  : de  estos  hubo 
reyes,  señores  y tobeos  ó sucesores  : los  otros  árabes  en  los  tiempos  de 
ignorancia  eran  de  dos  clases,  unos  moradores  de  las  ciudades , y otros 
rústicos  pastores  : los  de  las  poblaciones  vivían  de  sus  labranzas,  siem- 
bras y plantíos , de  la  cria  de  sus  ganados,  de  la  industria  y tráfico  que 
hacían  lejos  y fuera  de  sus  pueblos.  Los  rústicos  pastores  pasaban  su 
vida  en  los  campos  y andaban  por  los  desiertos , y se  sustentaban  de  la 
leche  y do  la  carne  de  sus  camellos,  y se  mudaban  buscando  sitios  yer- 
bosos  para  apacentar  sus  ganados,  y los  arroyos,  manantiales  y pozos,  y 
asentaban  sus  tiendas  en  valles  y sitios  de  yerba  y agua,  sin  dejar  de 
andar  asi  errantes  y vagando  : esta  era  su  costumbre  en  las  temporadas 
de  primavera  y estío,  y á la  venida  del  invierno,  cuando  ya  falta  la 
yerba  y frutos  al  campo,  se  mudaban  á las  campiñasde  Iraca  ó Caldea , 
y á los  confines  de  Siria , y procurahan  pasar  el  tiempo  de  su  mesta  ó 
invernadero  con  la  posible  comodidad , llevando  con  buena  paciencia  las 
inclemencias  de  la  estación. 

En  cuanto  á sus  sectas  eran  diferentes , pues  Ilomiar  adoraba  al  sol, 
Gincnah  á la  luna,  Misam  la  estrella  Aldebaran  , Laham  y Jedam  la 
estrella  de  Júpiter , Tay  la  constelación  de  Sohail,  KaiS  la  Ashera  al 
Obur,  Asad  la  de  Mercurio,  Tzaquif  un  tcmplillo  en  las  alturas  de 
JNahla  que  se  llamaba  Alai : entre  ellos  habia  algunos  que  creían  la  re- 
surrección de  los  muertos,  y decían  que  era  conveniente  sacrificar  su 
camello  ó su  caballo  sobre  su  sepultura....  Su  sabiduría,  y de  loque 
mas  se  preciaban  , era  de  saber  su  lengua  y la  propiedad  de  su  habla, 
el  hacer  versos  y elegantes  discursos.  Sahian  el  curso  de  los  astros,  su 
nacer  y ponerse , y cuáles  eran  entre  si  opuestos , de  manera  que  cuando 
el  uno  sale  el  otro  se  traspone , y cuál  trae  lluvia,  y cuál  tiempo  screuo; 
y esto  nacía  de  su  continua  atención  mirando  al  cielo  de  día  y de  noche 
por  sus  necesidades  y manera  de  vida , que  no  era  por  ciencia  metó- 
dica : de  filosofía  sabian  poco,  no  lo  queria  Dios  ni  los  hizo  para  esto; 
y este  era  su  estado  en  tiempo  de  ignorancia  : en  tiempo  del  Islam , esto 
es  bien  conocido,  y lodmé  si  Dios  quiere. 

En  los  tiempos  poco  anteriores  al  Islam  los  árabes  estaban  gobernados 
por  sus  amires  ó reyes  de  taifas , esto  es,  de  ciertas  tribus  que  ocupaban 
alguna  comarca , ó vagaban  errantes  por  ellas  : como  pueblos  indepen- 
dientes y vagos , divididos  por  valles,  aduares  y pozos,  andaban  por  lo 
común  en  guerras  entre  si  y cou  sus  vecinos,  suscitadas  siempre  por 
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ligeras  causas , querellas  y desavenencias  de  rústicos  pastores  sobre  sus 
pastos  y abrevaderos,  robos  y vénganlas , que  fácilmente  se  terminaban 
y componían  por  el  consejo  y autoridad  de  sus  amires  ó ancianos , que 
solian  ser  los  mayorales  ó caudillos  de  sus  tribus , ó por  la  mediación 
de  alguna  cabila  imparcial.  Los  mas  poderosos  amires  ó reyes  de  taifas 
solian  oslar  protegidos  de  los  soberanos  de  Persia,  y otros  de  los  reyes 
ó emperadores  griegos.  Se  ocupaban  mucho  en  criar  y enseñar  caballos, 
disparar  con  destreza  el  arco  y manejar  con  soltura  la  espada  y la  lanza, 
revolviendo  con  facilidad  y gentileza  sus  caballos,  y en  esto  sobresalían 
á competencia.  Se  preciaban  principalmente  de  su  antigua  nobleza  is- 
maclilica  y de  su  independencia , de  la  gracia  y elegante  expresión  de  • 
su  lengua  y de  sus  poesías  sublimes  y conceptuosas,  de  su  hospitalidad 
y generosa  protección. 

CAPITULO  II. 

Del  principio  del  Islam. 

Nació  Mahomad  en  Mecca , ciudad  del  Hegiaz ; célebre  por  su  antiguo 
templo  Alharam  , frecuen  tado  de  todos  los  pueblos  de  Oriente  desde  re- 
motos tiempos  y tenido  por  fundación  de  Ismael , y dedicado  al  verda- 
dero Dios.  Era  Mahomad  de  la  cabila  de  Coraix , una  de  las  mas  ilustres 
tribus  de  Arabia,  y de  la  familia  mas  noble  y principal  de  ella  Con  su 
ingenio,  valor  y polilica  acreditó,  no  sin  graves  dificultades,  entre  sus 
gentes  su  nueva  secta  : si  alguno  duda  de  su  heroico  valor  y esforzado 
ánimo,  pregúntelo  á los  campos  de  Uonain , de  Bedre  y de  Ohod.  Pro- 
puso á los  pueblos  la  creencia  y adoración  de  un  solo  Dios  lodopoderoso 
y eterno,  criador  de  los  cielos  y de  la  tierra  , y de  cuauto  hay  en  ellos  : 
la  perfecta  resignación  en  su  divina  voluntad,  que  todo  lo  tiene  dis- 
puesto por  sus  sabios  y eternos  decretos , que  premia  en  la  otra  vida  á 
los  buenos  en  paraísos  de  delicias  inefables , y castiga  á los  malos  en 
fuego  atormentador  • ordenó  asimismo  ciertas  prácticas  de  limpieza  y 
purificación , y oración  diaria , limosna , ayuno  cu  ci  mes  de  llamazan, 
y peregrinación  religiosa  al  templo  Alharam. 

Logró  Maliomad  destruirla  idolatría  de  Arabia  en  poco  tiempo  : reunió 
las  tribus  divididas,  inspirando  á sus  secuaces  el  fanatismo  del  Islam  y 
el  ardiente  deseo  de  extender  su  creencia  en  todo  lo  descubierto  déla 
tierra.  Contaban  los  árabes  poco  antes  de  Mahomad  sus  años  desde  la 
época  de  la  guerra  etiópica , que  llamabau  la  entrada  del  señor  del 
Alfil,  ó del  Elefante  ’ ; pero  después  de  la  célebre  Hegiru , fuga  ó rcli- 

1 Su  padre  se  llamó  Ahdalali,  hijo  de  Abdclinolalrb , hijo  de  Tlasem , hijo  de  Abdmonaf,  hijo 
«le  Kosa,  hijo  de  kelab  , hijo  «le  Morra , hijo  de-  Caah , hijo  de  l.ova,  liijo  de  Galeh,  hijo  do 
l ehr,  hijo  de  Malee,  liijo  de  Ahiadtir,  hijo  «le  Kenanah , hijo  ele  tioidiinah,  liijo  de  Modreea  , 
hijo  de  Al  jas , hijo  de  Mudliar,  liijo  de  Notar,  hijo  de  Maad,  hijo  de  Adnan : su  madre  se  llamo 
Amina, de  la  misma  tribu.  EMa  genealogía  es  eierta  según  torios  los  cronologistas  árabes,  <|ue 
Convienen  cu  que  Aduan  era  uno  de  los  descendientes  de  Ismael. 

a En  esta  guerra  acaudiJIaAa  ú los  arabos  Abdelmotaleb , abuelo  de  Mahonia,  i|ue  defendió 
su  país  y destruyó  el  ejercito  del  rey  de  Etiopia.  Las  circunstancias  de  esta  guerra,  que  se 
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rada  de  Mahomad  y de  los  suyos  de  Mccca  á Medina  Yatrib 1 , principia- 
ron á conlar  sus  años  desde  este  famoso  acaecimiento  : tenia  entonces 
Mahomad  cincuenta  y cuatro  años  *,  pues  había  nacido  á la  hora  del  alba 
del  dia  martes,  ocho  de  la  luna  de  llebie  primera , correspondiente  en 
los  meses  de  los  cristianos  al  dia  22  de  INisan , del  año  882  de  Alejandro 
( de  J.  C.  572) : de  suerte , que  según  los  mas  acertados  cómputos  cro- 
nológicos principió  la  cuenta  de  la  Hegira  á 17  de  julio  del  año  622  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 


CAPITULO  III. 

De  las  «pediciones  militares  do  los  primeros  califas  contra  griegos  y persas. 

Había  fallecido  Mahomad , año  11  de  la  Hegira  (632)  en  dia  lunes 
A 12  de  la  Rebie  primera,  sin  dejar  declarado  sucesor  de  su  imperio,  y 
los  principales  muslimes  de  común  acuerdo  nombraron  seis  electores, 
que  eligieron  sucesivamente  los  cinco  primeros  califas  ó sucesores  de 
Mahomad.  Abu  Becrc,  que  fué  el  primero , no  menos  celoso  que  el  le- 
gislador de  propagar  la  ley  alcoránica , se  determinó  á enviar  sus  gentes 
fuera  de  la  Arabia,  para  llevará  otros  pueblos  el  conocimiento  de 
Dios , y hacerlos  tributarios  de  su  imperio.  Apaciguadas  algunas  desa- 
venencias domésticas,  y resuella  la  espedido»  , escribió  el  califa  una 
proclama  en  Medina , y se  envió  á todas  las  provincias  de  Arabia : decía 
asi : « En  tu  nombre , o Dios  hacedor  de  cielos  y tierra , Señor  miseri- 
» cordioso  y clemente : Abdala  Alhic  ben  Abi  Cohafa  Abu  Becrc , á todos 
» los  muslimes  seguidores  de  la  ley  de  Dios , salud  y prosperidad  : litado 
» sea  Dios , y engrandezca  las  perfecciones  de  su  siervo : esta  carta  es 
» para  que  sepáis  que  he  determinado  enviar  á Siria  gentes  escogidas 
» de  vosotros  para  sacar  aquel  pais  de  poder  de  infieles  ¡ y quiero  que. 
» sepáis  también , que  trabajando  por  la  propagación  del  Islam  obede- 
» ceis  á Dios , seguís  las  intenciones  del  enviado  de  Dios , y todos  vucs- 
» tros  pasos  serán  recompensados  del  Señor  con  abundantes  premios 
» en  el  Paraíso.  » 

Convocados  los  árabes  para  la  guerra  acudieron  sin  dilación  y como  á 
porfía  de  todas  las  tribus,  asi  los  habitantes  de  las  ciudades,  como  los 
moradores  del  campo,  atravesando  las  arenosas  llanuras  del  Hegiaz, 
dejando  sus  rancherías  y aduares  los  de  los  valles  del  Yemen , y los 
pastores  de  las  montañas  de  Ornan  ■.  cuantos  calienta  el  sol  desde  la 
punta  septentrional  de  Belis  sobre  el  Eufrates , hasta  el  estrecho  de 
Babelmandcb  al  mediodía , y desde  Basora  sobre  el  golfo  Pérsico  á la 
parte  del  oriente,  hasta  Suez  y contines  del  mar  Rojo  al  occidente  • 
vinieron  muchedumbre  sin  cuento,  todos  voluntarios,  y pobres  todos 

menciona  «n  el  Alcorán,  las  eacribicron  vario»  autores , y entre  ellos  con  mucha  elegancia 
Jusuf  ben  Said  de  I llora  en  su  comentario  ni  poema  Elhorda,  mu. 

1 Este  era  su  antiguo  nombre  : después  se  llamó  Mediiialalnabi . ciudad  del  profeta;  y por 
excelencia  Medina. 

* Asi  dice  Tdbari ; pero  en  verdad  no  tenia  sino  cincuenta  años. 
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de  armas  y vestido» ; pero  llenos  de  fervor  y religioso  zelo  : todos 
alegres  y confiados  en  los  venturosos  sucesos  de  las;  primeras  guerras 
del  Profeta , y animados  de  sus  promesas.  Se  reunieron  en  poco  tiempo 
innumerables  tropas  de  á pié  y de  á caballo  eu  Medina , y acamparon 
al  contorno  de  la  ciudad. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  salieron  todos  á presenciar  el  alarde  de 
estas  numerosas  huestes;  y en  presencia  d<“  ellas  el  califa  Abu  Deere 
encargó  el  mando  general  de  sus  huestes á lezid  ben  Abi  Solían,  y de- 
lante de  todos  le  mandó  pasar  á la  conquista  de  Siria.  Hizo  una  breve 
oración  rogando  á Dios  que  amparase  á los  suyos,  y les  diese  esfuerzo 
y moderación  , y no  los  dejase  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Después 
habló  a lezid  en  voz  alta , que  todos  oyeron  con  maravilloso  silencio : 
* lezid , á tu  cuidado  confio  la  expedición  de  esta  santa  guerra , y te 
» encargo  el  mando  y acaudillamiento  de  nuestra  gente  : no  la  oprimas, 
» ni  trates  con  altanería  ni  aspereza;  mira  que  todos  son  muslimes: 
» entiende  que  van  en  tu  compañía  prudentes  y esforzados  caudillos , 
» consúltalos  cu  las  ocasiones,  no  presumas  demasiado  de  tu  parecer, 
» aprovéchate  de  sus  consejos,  y cuida  siempre  de  obrar  sin  precipita - 
» don , no  como  temerario  y sin  juicio.  Con  todos  has  de  ser  justo,  que 
» quien  no  fuere  justoy  cabal,  no  prosperará.»  A las  tropas  dijo : «Cuan- 
» do  encontréis  en  la  pelea  á vuestros  enemigos,  haced  como  buenos  mus- 
» limes,  acordaos  de  ser  dignos  descendientes  de  Ismael : en  la  orde- 
» lianza  y disposición  de  las  huestes , y en  las  batallas , seguid  vuestras 
» banderas,  seguid  y obedeced  á vuestros  caudillos : no  cedáis  ni  volváis 
» la  espalda  á vuestros  enemigos , pues  [«“leáis  por  la  causa  de  Dios , no 
» os  lleven  otros  viles  deseos : asi  nunca  temáis  entrar  en  las  peleas , ni 
» os  espante  el  excesivo  número  de  los  contrarios.  Si  Dios  os  diere  la 
» victoria , no  abuséis  de  vuestro  vencimiento  ni  ensangrentéis  vues- 
» tras  espadas  en  los  rendidos,  ni  en  los  niños,  ni  en  la5  mugeres  y 
» débiles  ancianos  ¡ en  las  entradas  y paso  por  tierra  de  enemigos  no 
» hagais  talas  de  árboles , ni  destruyáis  sus  palmas  y frutales , ni  estrti- 
» gueis  ni  queméis  sus  campos  ni  sus  casas ; y de  ellos  y de  sus  ganados 
» tomad  cuanto  os  convenga.  No  destruyáis  ninguna  cosa  sin  necesidad, 
» ocupad  las  ciudades  y fortalezas , y destruid  aquellas  que  pueden  ser 
» asilo  á vuestros  contrarios.  Tratad  con  piedad  á los  rendidos  y lm- 
» millados , y asi  Dios  usará  con  vosotros  de  su  misericordia.  Oprimid  á 
» los  soberbios  y rebeldes , y á los  que  sean  pérfidos  á vuestras  condi- 
» « iones.  No  haya  falsía  ni  doblez  en  vuestros  convenios  y tratos  con  los 
» enemigos,  y siempre  seáis  con  todos  fieles,  leales  y nobles  ; y man- 
» tened  constantes  vuestra  palabra  y prometimiento.  No  turbéis  la 
» quietud  de  los  monges  y solitarios,  ni  destruyáis  sus  moradas;  peni 
» tratad  con  rigor  de  muerte  á los  enemigos  que  resistan  armados  las 
» condiciones  que  les  impongamos. » 

Dividió  estas  tropas  en  «los  grandes  ejércitos : partió  el  primero  á Si- 
ria , y «lió  el  mando  del  segundo  á Chalid  ben  Walid , y con  las  mismas 
prevenciones  salió  para  las  Iracas  y confines  d»;  Pcrsia.  Hizo  Dios  ven- 
turosas estas  expediciones , y dió  á los  muslimes  repelidas  y muy  seña- 
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Jadas  victorias  de  los  griegos  y persas.  Entraron  por  Tuerza  de  armas  en 
las  ciudades  de  Tadmor,  Ilira  , Hauran  , Hosra  , Ilemesa,  Damasco  y 
Dalbcc  : la  fama  de  estas  conquistas  infundía  general  terror  en  los  ene- 
migos, de  suerte  que  ni  los  mas  numerosos  ejércitos,  ni  la  fortaleza  de 
las  ciudades  resistia  el  ímpetu  de  las  huestes  muslímicas.  Siempre  pe- 
leaban con  gentes  atemorizadas  y [dispuestas  á la  fuga ; y por  el  contra- 
rio , los  árabes  acometían  seguros  de  la  victoria , despreciando  los  peli- 
gros y horrores  de  las  batallas.  En  el  año  13  de  la  Hegira  (634),  al 
mismo  tiempo  que  la  antigua  y populosa  ciudad  de  Damasco  se  había 
entregado  á los  dos  caudillos  de  las  tropas  árabes,  Abu  Obeida  y 
Chalid , después  de  largo  y sangriento  cerco , el  califa  Abu  Eccre  falle- 
ció i imperó  dos  años , tres  meses  y nueve  dias. 

Fué  elegido  por  califa  ó soberano  sucesor  Omar  ben  Alchitab , que 
también  fué  dueño  de  la  fortuna , y quiso  Dios  que  en  su  tiempo  pu- 
siesen los  muslimes  sus  vencedoras  banderas  sobre  los  soberbios  alcá- 
zares de  los  poderosos  reyes  de  Persia  , y destruyeron  aquella  antigua 
y famosa  monarquía.  Conquistada  toda  la  Siria , el  caudillo  Amró  ben 
Alás  entró  por  orden  del  califa  en  Egipto  el  año  20  de  la  Hegira  (640), 
y después  de  muy  gloriosas  hazañas  se  apoderó  de  la  gran  ciudad  de 
Alejandría  y de  (odas  las  otras  ciudades  de  aquella  región  feracísima , 
llena  de  maravillosos  monumentos  de  la  sabiduría  y del  poder  de  los 
antiguos  egipcios  y griegos  : hizo  tributarios  seis  millones  de  coftos , 
sin  contar  los  judíos,  que  eran  muchos.  El  celo,  la  frugalidad  y rigo- 
rosa disciplina  de  los  caudillos  y tropas  muslimes  hicieron  inútiles  lodos 
los  esfuerzos  de  los  griegos  para  oponerse  y contener  el  ímpetu  de  tan 
rápidas  conquistas.  Seria  necesario  un  gran  libro  para  referir  las  proezas 
y extraños  hechos  de  armas  de  algunos  esforzados  caudillos , aun  de  los 
menos  famosos. 

• CAPITULO  IV. 

Entrada  do  las  Arabos  on  Africa , y conquista  do  la  Circnaica. 

Después  de  la  muerto  del  califa  Ornar  ben  Alchitab , acaecida  en  la 
luna  de  Dilhagia , año  23  de  la  Hegira  (643 ) , en  el  cali  fado  de  Otman 
hon  Afán  , el  año  29  de  la  misma  entre»  en  Africa  el  caudillo  Abdala 
ben  Saad  ben  Abi  Serah , el  Carsi : pocos  años  después  Moavia  ben 
Horcig  Azocuni  hizo  tres  expediciones  de  conquista  en  Africa , la  pri- 
mera el  año  33  de  la  Hegira  (653)  antes  de  la  muerte  del  califa  Otman, 
y la  segunda  y tercera  algunos  años  después  deeste  califa.  En  daño  34 
entró  Moavia  con  mucha  gente  ilustre  de  losMuhageríes  y Alansaries', 
y fué  en  su  compañía  el  ínclito  Abdelmelic  ben  Mernan , y conquistaron 
ciudades  y grandes  alcázares,  y la  antigua  ciudad  de  Cirene ; y.  allegaron 
• muy  grandes  riquezas  y despojos  en  aquella  tierra.  Para  que  no  se 
cansaran  de  los  afanes  de  la  santa  guerra  había  cedido  el  califa  Otman  á 

1 Muhagcrle*.  los  quo  salieron  con  Mnlioma  on  su  fuga ; y Alansaries  sos  auxiliares. 
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Moavia  bon  Iloreig  y á los  demás  caudillos  el  quinto  que  le  pertenecía 
en  los  despojos , que  era  muy  grande , para  que  pudiesen  gratificar  y 
premiar  á los  muslimes  que  se  distinguían  en  ocasiones  de  batallas  y 
en  otros  servicios  de  importancia.  El  año  33  de  la  Hcgira  (655)  murió 
el  califa  Olman  á manos  de  conspiradores , habiendo  reinado  cerca  de 
doce  años. 

En  el  año  40  (660)  envió  este  sabio  caudillo  al  noble  Abdelmelic  ben 
Meruan  con  una  poderosa  hueste  de  ochenta  mil  hombres  á Gélida  , y 
la  conquistaron , haciendo  en  esta  expedición  admirables  proezas  ¡ y no 
fué  menos  señalado  en  victorias  el  año  43.  En  el  siguiente  de  46  (665) 
entró  en  Africa  acaudillando  diez  mil  caballos  el  famoso  Ocha  ben  Nafc, 
el  Fchri , y recuperó  la  ciudad  de  Cirene  que  había  sacudido  el  yugo  de 
losmuslimcs , confiada  en  la  fortaleza  de  sus  muros  y muchedumbre  de 
sus  habitantes.  En  el  cerco  arruinó  Ocha  ben  Na  fe  muchos  antiguos  y 
grandes  edificios  que  había  en  aquella  ciudad , que  era  la  principal  y 
cabeza  de  toda  la  tierra.  Edificó  en  ella  mezquitas,  y estableció  escuelas 
para  enseñar  la  lengua  y las  doctrinas  de  la  ley  á los  niños  y mancebos , 
que  andaban  antes  perdidos  y sin  amparo. 

• 

CAPITULO  V.  . 

Conquista  de  Berbería,  y fundación  de  Caimn. 

Mientras  en  esto  se  ocupaba  el  Ínclito  Ocha  ben  Nafc,  el  califa  Moa- 
via ben  Ahi  Sofian  unió  el  gobierno  de  Egipto  y de  Africa,  como  si 
fueran  dos  pequeñas  provincias,  y dió  el  mando  á Muhegir  Diñar,  el 
Ansar  i.  Envidioso  este  caudillo  de  la  gloria  y pública  estimación  que 
merecía  Ocha  ben  Nafe  al  ejército  y á los  pueblos , escribió  contra  él  al 
califa  , y por  sus  artes  y sugestiones  mandó  el  calila  á Muhegir  que  de- 
pusiese á Ocha  del  gobierno  de  Cirene.  El  Wali  Muhegir  envió  á éste 
fin  á Muslama  hen  Maridad,  encargándole  que  le  tratase  con  atención 
y mucha  honra,  porque  recelaba  que  las  tropas  intentasen  alguna  re- 
sistencia por  el  mucho  amor  y respeto  que  le  tenían.  Llegó  Muslama  al 
campo  donde  estaba  Ocha  y le  presentó  la  carta  del  califa : mandábale 
en  ella  que  luego  que  la  recibiese  se  pusiese  en  camino  y fuese  á su  pre- 
sencia : diólc  también  Muslama  otra  carta  del  Wali  Muhegir  que  le  or- 
denaba que  obedeciese  sin  excusa  alguna , autorizando  en  ella  á Muslama 
y á los  otros  caudillos  para  que  le  prendiesen  si  no  la  obedecía.  Partió 
Ocha  sin  entrar  en  su  casa , y al  llegar  á Alcazaralmc  descansó  y hizo 
allí  oración , y al  acabarla  dijo  en  voz  alta  : Señor  Alá,  no  me  quites  la 
vida  hasta  que  manifiestes  mi  honradez,  y me  defiendes  de  Muhrgir  ben 
<>m  Diñar.  Cuando  llegó  esto  á noticia  del  Wali  no  dejó  de  temer  los 
efectos  de  esta  oración. 

Cuando  entró  Ocha  en  tierra  de  Egipto  le  salió  á recibir  Muslama 
ben  Macblad,  que  se  había  adelantado  á Ocha  para  avisar  de  su  llegada, 
y con  él  salieron  muchos  caballeros  y principales  caudillos , que  le  hi- 
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rieron  mucho  honra , y le  aposentaron  y trataron  con  atención  y respeto. 
Alli  lo  fue  ordenado  hacer  declaración  de  su  conducta  en  el  gobierno  , 
de  lo  que  había  hecho  y bahía  mandado  hacer,  y que  diese  razón  de  sus 
comunicaciones  con  Muhegir,  y de  las  diferencias  que  entre  ellos  habían 
ocurrido.  Salió  pocos  dias  después  para  presentarse  al  califa  Moavia , y 
cuando  le  recibió  en  su  corte  delante  de  sus  consejeros  y caudillos  le  dijo 
el  noble  Ocha  ben  Na  fe  : Conquisté  pueblos  y regiones  de  infieles,  lle- 
vando á ellas  el  conocimiento  de  Dios  y de  su  santa  ley:  edifiqué  man- 
siones y mezquitas ; y en  premio  de  estos  servicios  enviasá  Abdel  Ansar 
para  que  me  prenda  : si  esto  no  es  á sinrazón,  tu  justicia  lo  diga. 
Moavia  le  respondió : Ya  estoy  informado  de  la  causa  de  estos  agravios: 
ya  sé  quien  es  Muhegir,  y ¡quien  es  Ocha.  Yo  estoy  inuy  contento  de  tu 
celo  y de  tu  justo  y noble  proceder.  Ordenó  el  califa  que  volviese  á to- 
mar el  mando  de  la  conquista  ; si  bien  algunos  dicen  que  quien  le  resti- 
tuyó al  mando  fué  Iezid,  el  hijo  de  Moavia,  después  de  la  muerte  de  su 
padre , que  acaeció  el  año  «0  (679) ; y esto  es  lo  mas  cierto. 

El  califa  Iezid  distinguió  y honró  mucho  á Ocha,  y le  dijo : Ya  tienes 
tu  provincia,  ve  á ella,  yo  quiero  que  repares  tu  agravio.  Partió  Ocha 
con  mucha  diligencia  para  Africa  : durante  su  ausencia  Muhegir,  por 
envidia  y odioá  sus  cosas  y memoria , ha!)ia  mandado  destruir  lin  lugar 
que  Ocha  había  cercado , y había  trasladado  la  población  á dos  millas 
de  donde  pasa  el  camino  para  Túnez , y había  mandado  edificar  y cercar 
una  ciudad  alli  en  Audan , que  todavía  quedan  rastros  de  ella  ; destruyó» 
todas  las  obras  de  Ocha  haciendo  salir  la  gente  de  Cairvan.  Llevaba  Ocha 
la  deposición  de  Musíame  de  orden  del  califa  Iezid,  y cuando  se  la  co- 
municó le  mandó  quedar  en  Fustal  de  Egipto,  y esto  fué  ya  entrado 
el  año  62.  Pasó  Ocha  en  Africa  y depuso  á Muhegir,  y le  puso  en 
prisiones.  No  extrañó  Muhegir  estas  providencias,  que  ya  esperaba 
después  de  la  muerte  del  califa  Moavia  su  favorecedor.  Asimismo  man- 
dó Ocba  que  no  siguiese  la  puebla  de  Muhegir,  y que  los  moradores  tor- 
nasen á Cairvan , haciendo  de  ella  ahora  mas  cuenta  que  habia  hecho  en 
su  anterior  gobierno.  No  falla  quien  diga  que  Cairvan  fué  poblada  por 
elWali  Moavia  ben  Iloreig,  que  al  llegar  al  sitio  de  Cairvan  de  ahora, 
que  era  un  valle  de  muy  espesa  arboleda,  acogida  de  salvages  fieras, 
Icones,  pardos,  tigres  y serpientes,  dijo  con  altas  voces  : Salid  de  esto 
lugar , fieras  que  moráis  en  este  valle,  salid  , dejad  este  bosque  y espesa 
selva ; y lo  dijo  tres  veces  ó en  tres  dias , y no  quedó  alli  fiera , león , 
onza  ó sierpe , que  no  dejase  luego  aquel  bosque.  Mandó  á su  gente 
cercarlo  de  altos  muros , y fijó  en  medio  su  lanza  y les  dijo : Este  es , 
este  es  vuestro  Cairvan.  Cuando  acabo  Ocba  estas  cosas  pasó  á la  con- 
quista de  Sús,  llevando  consigo  en  fierros  á Muhegir.  Sojuzgó  aquella 
tierra , y llegando  á la  orilla  del  mar  se  metió  en  él  con  su  caballo  hasta 
tocar  el  agua  en  las  cinchas , y dijo  : ¡ Oh , señor  Alá ! si  estas  profundas 
aguas  no  me  detuvieran,  yo  seguiría  para  llevar  mas  adelante  el  cono- 
cimiento de  tu  ley  y santo  nombre. 

Estaba  Ocha  en  Sós  y le  avisaron  que  los  berberíes  de  Africa  se  ha- 
bían rebelado  : dió  orden  á su  hueste,  y tornó  con  mucha  diligencia 
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hacia  Africa  ■ el  caudillo  de  los  berberíes  Aben  Cahina,  que  poco  antes 
huía  á los  desiertos  de  las  tropas  muslimes,  siguióla  marcha  de  la  hueste 
de  Ocha,  y mataba  á los  muslimes  que  se  rezagaban  ó salían  de  sus  com- 
pañías. Como  á su  llegada  á Cairvau  hallase  sosegada  y allanada  la  re- 
belión, dividió  Ocba  su  ejército  y lo  repartió  en  las  comarcas  ¡tara 
mayor  comodidad  de  los  pueblos  y de  su  gente.  Con  un  campo  volante 
de  caballería  corrió  Ocba  la  tierra  de  Záb  y ocupó  uu  lugar  llamado 
Téhuda : allí  fue  acometido  de  innumerable  muchedumbre  de  berberíes 
y cristianos.  Dispuso  y ordenó  su  gente  en  batalla,  hizo  sus  oraciones  y 
exhortó  á sus  muslimes  á la  pelea  •.  mandó  quitar  las  prisiones  á Mu- 
hegir,  que  luego  vino  á su  presencia,  y le  dijo  Ocba  : Hoy , amigo,  es 
dia  de  libertad , de  martirio  y de  ganancia , la  mas  preciosa  para  los 
muslimes ; no  quiero  que  pierdas  tan  buena  ocasión.  Asi  es  la  verdad, 
respondió  Muhegir , y le  doy  gracias  porque  me  concedes  esta  oportu- 
nidad, que  cierto  deseo  la  misma  ventura.  Mandóle  Ocba  dar  un  buen 
caballo  y armas ; y luego  cada  uno  de  ellos  rompió  la  vaina  de  su  espa- 
da, y todos  los  caballeros  muslimes  hicieron  lo  mismo.  Trabóse  entre 
ambas  huestes  atroz  pelea,  y fué  horrible  la  matanza : casi  todos  los 
muslimes  murieron  allí  como  buenos,  que  rodeados  de  la  multitud  de 
los  enemigos  muy  pocos  escaparon.  Quedaron  prisioneros  Mu  llamad 
ben  Aus,  el  Ansari,  y lezid  ben  Chalaf  y pocos  caballeros  mas,  que 
rescató  de  los  enemigos  AbeiT  Mesad,  señor  de  Calisa,  y los  envió  á 
Zohairben  Cais,  el  Balui,  que  le  habia  dejado  Ocba  ben  iSafc  en  el  go- 
bierno de  Cairvan  cuando  su  salida  á la  conquista  de  Sus , y á Ornar  ben 
Aly  , el  Coreisi , caudillos  ambos  de  valor  y de  mucha  autoridad.  Fué 
esta  sangrienta  batalla  de  Téhuda  el  año  63  (682). 

El  berberí  Aben  Cahina  , muy  ufano  y envanecido  de  esta  victoria , 
vino  con  sus  huestes  hacia  Cairvan  : salieron  contra  él  los  caudillos 
Zohair  y Ornar.  Traía  el  berberí  mas  de  treinta  mil  hombres ; pero  con 
el  favor  de  Dios  vencieron  los  muslimes,  y huyó  Aben  Cahina  y los  suyos 
en  desórden , perseguidos  de  siete  mil  caballos,  que  era  toda  la  gente  de 
Zohair.  Esta  victoria  animó  á los  muslimes,  y acreditó  mucho  masa 
este  noble  caudillo  : le  escribió  Abdelaziz  ben  Mcruan , que  era  Wali  de 
Egipto , dándole  gracias  á él  y á todo  ejército  por  su  constancia  y valor, 
y á nombre  del  califa  le  encargó  el  mando  de  la  conquista  de  Africa,  y 
le  envió  gente  y armas  para  reforzar  aquel  ejército,  que  no  podía 
atender  á la  conquista  y sosegar  las  inquietudes  y revueltas  de  los  ber- 
beríes. Entre  tanto  Zohair  allegó  la  gente  que  estaba  en  A trabólos,  y 
con  esta  y la  que  llegaba  de  Egipto  salió  de  Barca , donde  se  habían 
reunido,  y se  puso  en  marcha.  Cuando  llegaron  estas  tropas  á Cunia  les 
salió  al  encuentro  una  huiste  innumerable  que  parecía  una  inundación. 
Tuvo  Zohair  consejo  con  los  caudillos  y principales  caballeros,  y dijo 
á las  tropas  : O compañías  de  muslimes,  ya  vuestros  amigos  se  os  han 
adelantado,  y gozan  has  delicias  del  paraíso:  ya  otra  vez  el  Señor  á 
quien  adoramos  os  franquea  las  puertas  de  la  bienaventuranza,  asi  que 
no  temáis  el  inmenso  gentío  de  estos  bárbaros,  que  hoy  peleando  como 
valientes  ó tendremos  la  apetecida  victoria , ó el  paraíso  y su  triunfal 
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corona.  Se  opuso  á la  resolución  de  cnlrar  en  batalla  Abu  Sagea , y gran 
parte  de  la  caballería  egipcia  siguió  á este  caudillo,  y no  quisieron  ar- 
riesgarse; en  el  momento  que  Zoliair  y sus  valientes  acometían  á los 
enemigos,  esta  caballería  se  retiró  del  campo  con  precipitada  marcha. 
Los  árabes  honrados  de  Zoltair  pelearon  con  maravilloso  valor,  pero 
fueron  vencidos  de  los  innumerables  enemigos,  y la  hueste  de  los  mus- 
limes se  dispersó  por  diferentes  partes,  y Zohair  con  algunos  pocos 
tornó  á Barca,  año  64,  y mantuvo  con  mucha  constancia  aquella  fron- 
tera. Con  esta  victoria  los  berberíes  ocuparon  aquella  comarca  de 
Cairvan,  y se  apoderaron  también  de  la  ciudad. 

Con  noticia  de  este  desmán  vino  á Africa  Abdclmclic  ben  Mcruan , 
encontró  en  Barca  á Zohair  ben  Cais,  y juntas  las  tropas  de  amitos  hi- 
cieron cruda  guerra  á los  berberíes,  y recuperaron  la  ciudad  de  Cair- 
van, y allanaron  aquellas  gentes.  Coutinuó  gobernando  la  provincia  de 
Barca  el  Wali  Zohair,  y fue  muerto  en  una  celada  por  los  cristianos  con 
muchos  de  los  suyos.  Hasan  ben  Aaaman , el  Gasani , era  Wali  de  Egipto 
cuando  la  muerte  de  Zoltair;  y le  mandó  Abdclmclic  que  siguiese  la 
conquista  de  Africa : para  esta  empresa  allegó  la  gente  de  aquella 
frontera,  y reunió  cuarenta  mil  hombres  de  muy  escogida  gente.  Con 
esta  hueste  se  dirigió  contra  la  ciudad  de  Cartagena  la  antigua , que 
era  la  principal  de  Africa , y la  cercó  y apuró  tanto  que  al  cabo  de 
largo  sitio  la  entró  por  fuerza,  dcslruycisus  muros,  mató  en  ella  mu- 
chos cristianos  y griegos  que  la  defendían  ¡ muchos  de  sus  habitantes 
se  pasaron  á Sicilia  y á España , perdiendo  sus  bienes.  En  esto  tiempo 
vino  con  gran  poder  contra  él  la  reina  de  los  berberíes,  que  se  llamaba 
Cabina , que  en  aquellas  partes  era  muy  poderosa  = mantuvo  la  guerra 
con  varia  fortuna  por  algunos  años ; pero  al  fln  en  una  sangrienta  ba- 
talla la  vcucieron  los  muslimes  y la  hicieron  prisionera  con  los  princi- 
pales de  su  corle  : las  tropas  que  la  cautivaron  la  dejaron  con  vida  por 
ser  muger  y reina , y la  llevaron  á presencia  del  caudillo  Hasan  i pro- 
puso á Cabina  las  condiciones  que  aseguraban  la  quietud  de  la  tierra,  la 
obediencia  y tributos  á los  califas , y la  exhortó  á que  siguiese  la  ver- 
dadera creencia  : se  negó  á toda  propuesta,  y la  mandó  descabezar,  y 
asi  se  hizo , y puso  la  cabeza  canforada  en  una  preciosa  caja , y la  envió 
á Abdclmclic  ben  Mcruán  con  las  nuevas  de  esta  insigne  victoria  y muy 
ricos  presentes. 

Poco  tiempo  después,  excitado  de  la  fama  de  las  grandes  riquezas  que 
los  muslimes  hallaban  en  las  ciudades  de  Africa , quiso  venir  á ella  el 
hermano  de  Abdclmclic , y este  condescendió  á su  deseo , y lo  envió  al 
gobierno  de  Barca  en  lugar  de  Hasan  ben  Aaaman,  á quien  depuso  del 
mando  de  aquella  provincia.  Entró  en  Africa  Abdclaziz  ben  Mcruán,  y 
luego  que  llegó  á Barca  despojó  al  Wall  Hasan  de  cuanto  tenia , y lo 
tomó  para  si  ¡ Hasan  no  mucho  después  adoleció , y do  puro  i»esar  y 
despecho  murió. 
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CAPITULO  YI. 

Conquistas  do  Muza  en  Almagral)  ó Mauritania. 

Por  orden  del  Wali  Abdelaziz  ben  Meruán  eorria  las  tierras  de  Alma- 
gréb  el  caudillo  Muza  ben  Noseir , y se  distinguid  mucho  su  valor  y 
prudencia  el  año  78  (697)  de  la  llegira  , y adelantó  las  conquistas  á las 
regiones  do  poniente  y hasta  los  desiertos  del  mediodia  : envió  á Abdc- 
laziz  ben  Meruán  muy  preciosos  despojos , y esclavos  y [esclavas  de 
mucha  hermosura , y muy  escogidos  caballos , sabiendo  su  condición 
avara.  Logró  persuadir  á los  berberíes  , que  eran  Aulad-Arabi , 6 hijos 
de  los  árabes ; y tratándolos  con  blandura,  de  su  propia  voluntad  pi- 
dieron que  les  diese  lugar  en  sus  tropas , y reunió  de  los  mas  valientes 
doce  mil  del  pais  de  Gadam  y Záb.  Muy  complacido  de  esto  escribió 
Abdelaziz  ben  Meruán  al  califa  celebrando  el  valor  y la  prudencia  del 
caudillo  Muza  ben  Noseir,  y refiriendo  sus  grandes  servicios. 

Venido  el  año  83  de  la  Hegira  (702),  bien  informado  el  califa  de  las 
excelentes  prendas  del  caudillo  Muza  ben  Noscir  , le  dió  el  mando  de 
las  tropas  muslimes  de  Africa  y el  encargo  de  la  conquista  de  Almagréb, 
y le  nombró  amir  de  Africa  : este  Ínclito  capitán  fué  aquel  héroe  cpie 
entrando  en  España  abrió  tan  glorioso  campo  á las  victoriosas  armas  de 
los  árabes.  Para  mantener  en  obediencia  los  pueblos  subyugados,  y 
adelantar  sus  empresas , allegó  numerosas  tropas  asi  de  Siria  y Egipto, 
romo  de  Barca  y de  Cartagena  la  antigua , y del  pais  de  los  Berberíes. 
Con  estas  huestes  allanó  las  tribus  rebeladas , venció  y apaciguó  las  be- 
licosas gentes  que  moraban  en  liara,  Sahra  y Tcfilet.  Para  evitar  que 
estas  tribus  fuesen  incitadas  á la  rebelión  y ayudadas  de  las  deSilsy 
otras  de  los  desiertos,  envió  á su  hijo  Abdelaziz  con  diez  mil  caballos  á 
correr  la  tierra  y mantener  frontera  contra  aquellos  pueblos.  Era  Ab- 
delaziz , aunque  muy  jóven  y en  la  flor  de  su  edad,  muy  apacible  y de 
harta  prudencia  en  sus  pocos  años , y asi  logró  ya  con  suavidad  y per- 
suasión , ya  con  propio  valor , domar  aquellas  tribus  bárbaras  y guer- 
reras. 

CAPITULO  VII. 

Imperio  del  catira  VValid  ben  Ahdclmelic. 

El  año  86  (705)  murió  el  califa  Abdelmelic , y le  sucedió  en  el  im- 
perio su  hijo  VValid  ben  Abdelmelic,  que  confirmó  á Muza  ben  Noscir 
en  el  mando  de  las  tropas  de  Africa  y gobierno  de  ella.  Apellidábase  el 
califa  VValid  Abulabás,  la  madre  que  le  parióse  llamaba  Abhnsia  , hija 
de  Alabas  : el  tiempo  de  este  calila  fué  de  los  mas  venturosos  para  los 
muslimes  por  las  muchas  conquistas  que  hicieron  en  Grecia  y Mawa- 
rnlnahar  : su  hermano  Muslema  ysu  sobrino  Coteiba , hijo  de  Muslema , 
hicieron  muy  felices  ex  pediciones  en  Sogda , Eergana , Bochara  y Pagras 
contra  los  turcos  : Cotaiba  entró  en  Samarcanda  y quemó  los  ídolos  que 
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estaban  adornados  de  clavos  de  oro  : hizo  paz  con  ellos  y se  allanaron 
á las  condiciones  del  tributo  do  mil  millares  de  doblas  al  año.  Por  otra 
parte  Mnhamnd  el  Tsnkiíi  entró  en  la  India  y Simba,  y venció  al  rey 
Uaharo;  y los  muslimes  le  cortaron  la  cabeza.  En  el  año  86  (705)  man- 
dó Walid  edificarla  grande  Aljama  de  Damasco,  y siendo  necesario 
el  espacio  que  ocupaba  una  iglesia  que  tenían  los  cristianos,  les  mandó 
pagar  por  ella  cierta  suma  de  dinero,  y como  ellos  no  quisiesen  ven- 
derla, la  mandó  derribar  de  propia  autoridad  sin  darles  nada  : trabaja- 
ban en  la  obra  doce  mil  pedreros;  pero  no  se  acabó  este  edificio  en  su 
tiempo,  sino  en  el  de  su  hermano  Suleiman.  Envió  por  gobernador  de 
Egipto  á su  hermano  Abdala,  que  impuso  tributo  á los  monges  de  un 
diñar  1 al  año,  y este  fue  el  primer  tributo  que  pagaron  los  monges. 

Con  igual  ventura  haciau  la  guerra  Muza  lien  iNoseir  y su  hijo  Abde- 
laziz  en  tierras  de  Almagré!) , rompiendo  las  taifas  innumerables  de  los 
berberíes  á caballo,  que  intentaban  echarlos  de  su  país,  sujetaron  las 
principales  alcabilas  de  ellos ; y después  de  larga  y obstinada  guerra  con 
los  de  la  tribu  Zeneta  se  avinieron  con  ellos,  y se  paeiticaron , y tomó 
Muza  rehenes  de  las  tribus  moras  de  Masmuda,  Zanliaga,  Kelama  y 
lloara,  que  eran  las  mas  antiguas  y mas  numerosas  de  la  tierra.  Asi  él 
como  su  hijo  Abdelaziz  trataban  bien  y con  blandura  á los  sometidos, 
y los  defendían  de  las  incursiones  y algaras  de  los  rebeldes.  De  esta 
manera  ganaron  los  ánimos  de  aquellas  gentes  bárbaras.  Envié» 
Muza  á su  hijo  Meruán  á tierra  de  Tanja  ‘ para  mantener  allí  frontera, 
y puso  un  fuerte  presidio  en  ella  de  diez  mil  hombres,  todos  árabes  y 
egipcios,  mandados  por  el  caudillo  Taric  henZcyad  el  Ncíeci , que  era 
de  su  mayor  confianza;  y este  corría  Itala  la  tierra  de  Algarbe  hasta  las 
fuentes  del  rio  Moluya  y los  montes  de  Aldaren.  Cuidaba  con  ardiente 
celo  el  Wali  Muza  de  instruir  á las  tribus  berberíes  en  la  ley  alco- 
ránica , que  abrazaban  sin  repugnancia , que  asi  lo  quería  Dios , por- 
que salicscu  de  su  ignorancia  y barbarie,  y también  fué  bien  recibida 
de  muchos  cristianos  inlielcs,  que  moraban  en  Azile,  Tctewan  y 
Tanja;  pero  otros  muchos  se  pasaron  á España  perdiendo  sus  bienios, 
según  las  avenencias  concertadas  en  la  entrada  de  sus  ciudades.  En 
pocos  años  toda  aquella  tierra  de  Alinagréb  quedó  sujeta  y tributaria , 
sin  deseo  ni  esperanza  de  otra  mejor  suerte. 

Después  de  la  muerte  de  Abdala  puso  el  califa  Walid  por  gobernador 
de  Egipto  á Corraho  ben  Xaric , que  fue  cruel  y avaro ; pero  duró  poco 
tiempo  su  tiránico  gobierno,  y respiraron  los  pueblos  que  con  inhuma- 
nidad oprimía  y desesperaba  : al  contrario  en  Africa  los  pueblos  bende- 
cían el  gobierno  y la  justicia  de  Muza  ben  JVoseir  y de  sus  hijos,  que 
mandaban  en  dilatadas  provincias.  I-as  tribus  berberíes  por  la  mayor 
parle  habían  abrazado  el  Islam;  y siendo  naturalmente  belicosas é in- 
quietas, seguían  voluntarias  la  vida  de  los  árabes , y no  querían  otra 
ocupación  que  la  de  la  guerra.  Los  moradores  pacíficos  de  las  ciudades 

< Diñar,  asi  llaman  la  moneda  de  oro : cada  diñar  e>  de  valor  de  veinte  dirhames  6 monedas 
de  piala. 

1 Tanja , la  antigua  Tingla , que  llamamos  Tánger. 
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y de  las  aldeas , y los  del  campo , conlriluiianVon  sus  (rulos  y ganados , 
y daban  á las  huestes  muy  hermosos  caballos , que  volaban  como  águilas 
en  aquellos  dilatados  desiertos. 


CAPITULO  Mil. 


Propuesta  c intentos  de  pasar  á España. 

En  este  tiempo  algunos  rristianos  de  Gczira  Alandalus , que  es  la 
península  de  España , ofendidos  1 de  su  rey  Ruderic , que  era  señor  de 
toda  España  desde  la  Galia  Marbonensc  hasla  dentro  de  la  Mauritauia 
ó tierra  de  Tanja , vinieron  á Muza  ben  Noscir , y le  incitaron  á pasar 
con  tropas  á España  , apartada  de  Africa  por  un  estrecho  de  mar  llama- 
do Alzacác,  ó de  las  angosturas  : representábanle  aquella  empresa 
como  fácil  y segura,  y ofrecieron  que  le  ayudarían  en  ella  con  todas 
sus  fuerzas  : tanto  puede  el  deseo  inconsiderado  de  venganza.  Era 
Muza  emprendedor  ambicioso;  pero  tan  prudente  como  amante  de 
gloria  , no  despreció  la  propuesta,  y disimuló  con  ellos  algún  tiempo 
sus  intenciones  : informóse  con  secreto  del  estado  de  España , de  su 
gente  y calidad  de  la  tierra , de  las  divisiones  de  su  gobierno , del  poder 
del  rey , y de  los  bandos  y desavenencias  que  á la  sazón  liabia  entre  sus 
señores.  So  cuenta  que  un  principal  cristiano  de  Tanja  le  refirió  con 
mucha  verdad  cuanto  convenia  saber  de  la  condición  y estado  de  los 
pueblos , del  mal  gobierno  del  rey  Rudcric,  de  su  falta  de  justicia  , y 
como  por  esta  causa  era  muy  poco  amado  de  sus  gentes,  que  Unios  le 
tenían  por  un  injusto  usurpador  del  reino  de  los  godos. 

Excitaban  el  ánimo  de  Maza  para  emprender  esta  conquista  las  apa- 
cibles descripciones  «pie  hacían  de  España  los  moradores  de  Tanja  y 
otros  africanos  : hablaban  de  su  delicioso  temperamento,  de  su  claro  y 
sereno  cielo,  desús  muchas  riquezas  , de  la  calidad  y virtud  maravi- 
llosa de  sus  plantas  y frutos,  de  la  sucesiva  bondad  del  tiempo  en  todas 
Lis  estaciones,  sus  oportunas  lluvias , sus  rios y copiosas  fuentes , los 
magníficos  restos  de  sus  antiguos  monumentos,  sus  vastas  provincias  y 
muchas  y ricas  ciudades.  En  suma,  que  las  amenidades  de  España  no 
las  puede  igualar  ni  expresar  el  mas  elegante  discurso , ni  en  la  carrera 
de  sus  excelencias  hay  quien  se  la  adelante,  que  en  es  La  competencia 
aventaja  á todas  las  regiones  de  oriente  y occidente  : que  España  es 
Siria  en  bondad  de  cielo  y tierra,  Yemen  ó feliz  Arabia  en  su  tempe- 
ramento, India  en  sus  aromas  y flores,  Ilegiáz  en  sus  frutos  y produc- 
ciones , Catay  ó China  en  sus  preciosas  y abundantes  minas,  Adena  en 
las  utilidades  de  sus  costas  que  en  ella  hay  ciudades  y magníficos  mo- 


i Debió  de  ser  esta  ofensa  la  de  los  amores  del  rey  don  Rodrigo  con  la  Caba,  hija  ilel  ronde 
don  Julián  , romo  se  reliere  en  la  crónica  general  que  inando  escribir  el  rey  don  Alfonso  el 
Sabio.  I.os  nombres  de  la  Calía , de  su  doncella  Aiifa  , y toda  la  serie  de  este  cuento  descubro 
que  fue  limón  morisca , fundada  en  las  hablillas  y canciones  vulgares  que  corrían  entre 
moros  y cristianos. 
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numen  tos  de  sus  antiguos  reyes  y de  los  junios  que  fueron  siempre 
pueblo  sabio  , y que  todavía  se  conservan  restos  de  ellos  en  España , co- 
mo de  Hércules  el  grande  en  la  estatua  de  Gczira  Cadis , y el  Ídolo  de 
Galicia,  y las  grandes  ruinas  de  Mérida  y Tarracona,  que  no  se  ha 
visto  cosa  semejante. 

Persuadido  Muza  , y resuello  con  la  esperanza  de  tan  rica  y gloriosa 
conquista , escribió  al  califa  y le  propuso  la  importancia  de  esta  empre- 
sa : decíale  como  con  ayuda  de  Dios  habia  hecho  tributarios  á los  zenetes 
y otras  tribus  berberíes , de  Záb  y Derár,  Salira , Mazamuda , y Sus  ; 
que  los  vencedores  muslimes  tremolaban  las  banderas  del  Islam  cu  las 
torres  de  Tanja  ; que  de  esta  ciudad  hasta  la  opuesta  costa  de  Andalucía, 
no  hay  mas  que  un  estrecho  de  mar  de  doce  millas , que  con  su  licencia 
y mandamiento  haría  pasar  en  España  los  conquistadores  de  Africa  , 
para  llevar  á ella  el  conocimiento  de  Dios  y la  ley  alcoránica.  El  califa 
aplaudió  este  intento,  fundado  asi  en  las  tradiciones  que  había  del  en- 
viado de  Dios , que  prometía  la  extensión  de  la  ley  en  el  último  occi- 
dente , y la  conquista  de  las  últimas  regiones , como  en  la  confianza  de 
su  constante  fortuna. 


CAPITULO  IX. 

Entrad*  do  Taric  en  Espolia. 

Habida  licencia  del  califa , ordenó  Muza  ben  Noseir  que  el  caudillo 
Taric  ben  Zeyad  con  escogida  caballería  desembarcase  en  la  opuesta 
costa  de  Andalucía , para  recouocer  la  tierra  y asegurarse  de  lo  que  habia 
informado  el  señor  de  Tanja.  Con  ayuda  y consejo  de  este , pasó  Taric 
con  quinientos  caballeros  árabes  en  cuatro  barcos  grandes  de  Tanja  á 
Sebla,  y de  esta  á Andalucía , y el  paso  fue  muy  venturoso 1 : entraron 
en  su  compañía  cou  otros  nobles  caudillos  Abdelmelic  el  Moaferi  de 
Wasit,  que  se  estableció  después  en  Gezira  Alhadrá , y Almondnr  ben 
Méascmai  de  H entesa  y Zaide  ben  Kesid  el  Sekseki.  Corrieron  estos  va- 
lientes muslimes  aquella  tierra  de  las  marismas  de  Andalucía , tomaron 
algunos  ganados  y gente  sin  que  nadie  se  les  opusiese.  Con  esta  presa  y 
feliz  suceso  tornó  Taric  á Tanja  con  sus  caballeros , y fueron  recibidos 
con  general  contento : fue  esto  en  la  luna  de  Hamnzan , año  9! . 

Consideró  Muza  esta  entrada  como  feliz  presagio  tle  la  futura  pros- 
peridad de  sus  armas  en  España , y con  la  mayor  diligencia  y presteza , 
aderezadas  las  barcas  necesarias  para  pasar  un  buen  ejército , encargó 
su  mando  al  caudillo  Taric  ben  Zeyad , dejando  en  su  lugar  en  el  pre- 
sidio de  Tanja  á su  propio  hijo  Meruán  ben  Muza.  Todos  los  trabes 
querían  pasará  la  expedición,  y lodo  dispuesto  atravesaron  venturo- 
samente el  estrecho , y desembarcaron  en  Gezira  Alhadrá,  la  isla  Verde, 

* Esta  primera  entrada  ó reconocimiento  que  hijo  Taric  en  España  filé  en  el  mes  de  Julio  del 
año  710 : el  Edobi , maltratado  en  esta  parle  do  su  historia , no  menciona  sino  la  eutrada  del 
año  «,  y á este  copiaron  lo»  mas  do  lo»  historiadores  arabos. 
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que  ron  su  situación  favoreció  el  desembarco.  Opusieron  los  cristianos 
alguna  resistencia  por  impedir  el  que  desembarcaran  ; pero  fueron 
vencidos  y se  retiraron  atemorizados.  Fortificóse  Taric  con  su  gente  en 
el  monte  de  la  punta  de  Gezira  A 1 liad r A , que  desde  entonces  en  honor 
suyo  y para  perpetua  memoria  se  llamó  Gcbal  Taric  ó monte  de  Taric, 
y también  monte  de  la  Victoria  ó Entrada,  por  la  que  felizmente  se 
abrió  por  alli  á la  conquista  de  España  . fuó  esto  el  dia  jueves  cinco  de 
la  luna  de  Regeb  del  año  92  (711),  y cuenta  Xerif  Edris  que  Taric 
quemó  sus  navios  para  quitar  á sus  tropas  toda  esperanza  de  fuga : de- 
fendían aquel  monte  y paso  mil  y setecientos  cristianos  mandados  por  el 
caudillo  Tadmir,  que  era  de  los  principales  caballeros  del  rey  Ruderic, 
y con  esta  gente  hubo  algunas  escaramuzas  en  los  tres  primeros  dias  ¡ 
peni  vencidos  y puestos  en  fuga  no  osaron  ya  presentarse  contra  los 
muslimes. 

Cuentan  que  Tadmir  escribió  entonces  á su  rey  Ruderic  para  que  le 
socorriese , diriéndole  : « Señor,  aqui  han  llegado  gentes  enemigas  de  la 
» parle  de  Africa  , yo  no  sé  si  del  cielo  ú de  la  tierra  : yo  me  hallé  aco- 
» metido  de  ellos  de  improviso : resistí  con  todas  mis  fuerzas  para  de- 
» fender  la  entrada ; pero  me  fué  forzoso  ceder  á la  muchedumbre  y al 
» ímpetu  suyo : ahora  á mi  pesar  acampan  en  nuestra  tierra : ruégoos , 

» señor,  pues  tanto  os  rumple,  que  vengáis  á socorrernos  con  la  mayor 
» diligencia  y con  cuanta  gente  se  pueda  allegar : venid  vos,  señor,  en 
» persona , que  será  lo  mejor.»  Llenó  de  espanto  á Ruderic.  esta  inespe- 
rada nueva , y mandó  llamar  sus  gentes  de  consejo  y de  guerra , y envió 
«leíante  de  si  la  flor  de  la  caballería  de  los  godos : partió  esta  hueste  con 
mucha  presteza , y se  reunió  á la  «pie  mandaba  el  caudillo  Tadmir, 
y se  adelantaron  e«mtra  los  muslimes,  y hubo  entre  ambas  huestes 
algunas  sangrientas  escaramuzas;  pero  siempre  con  notable  pérdida  y 
grave  «laño  de  los  godos.  Mandaba  la  caballería  delantera  de  los  mus- 
limes Mugueiz  el  Rumi , insigne  caudillo  que  se  hnbia  distinguido  en  las 
peleas  y conquista  de  Africa.  En  tanto  Ruderic  allegaba  sus  gentes  de 
todas  las  provincias,  y venia  con  todo  su  po<!er  contra  los  muslimes: 
Taric  corría  la  tierra  de  Algczira  y Sidonia,  y hasta  riberas  del  Guadia- 
na, difundiendo  terror  y espanto  en  aquellos  pueblos,  que  ni  tiempo  ni 
ánimo  tenían  para  la  defensa.  Por  l«>das  partes  vagaban  tropas  y caba- 
llería que  atemorizaban  los  pueblos,  talaban  y quemaban  los  campos. 


CAPITULO  X.* 

P»  la  batalla  de  Guadaledr. 

Llegó  Ruderic  á los  campos  de  Sidonia,  con  un  ejército  de  noventa 
mil  hombres  con  Itala  la  nobleza  de  su  reino.  No  intimidó  á Taric  esta 
numerosi  hueste,  que  parecía  un  mar  agitado;  pues  aunque  sus  mus- 
limes eran  muy  inferiores  en  el  número , tenían  gran  venta  ja  en  las  ar- 
mas , destreza  y valor  Vcnian  los  cristianos  armados  de  lorigas  y de 
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perpuntes  en  la  primera  y postrera  gente,  y los  otros  sin  estas  defensas, 
pero  armados  de  lanzas , escudos  y espadas , y la  otra  gente  ligera  con 
arcos , saetas , hondas  y otras  armas , según  su  costumbre , hachas  y 
mazas  y guadañas  cortantes.  Ixw  caudillos  árabes  reunieron  sus  bande- 
ras, y se  congregaron  las  tropas  de  caballería  ;quc  corríanla  tierra. 
Juntos  los  muslime  ordenó  Taric  sus  escuadrones,  los  preparó  y llenó 
de  confianza  para  dar  batalla  ti  los  cristianos.  Avistárorise  ambas  ene- 
migas huestes  en  los  campos  que  riega  el  Guadalcdc  un  dia  domingo,  dos 
dias  por  andar  de  la  luna  del  R a mazan.  Temblaba  debajo  de  sus  pies  la 
tierra  y se  estremecía , y resonaba  el  aire  con  el  estruendo  de  los  atam- 
bores y añafires , y con  el  sonido  de  guerreras  trompas , y con  el  espan- 
toso alarido  de  ambas  huestes.  Acometiéronse  con  igual  ánimo  y saña, 
aunque  muy  desiguales  en  número , pues  había  cuatro  cristianos  para 
cada  muslim.  Principió  la  batalla  al  rayar  el  dia,  y se  mantuvo  con  igual 
constancia  por  ambas  partes,  y sin  ventaja  alguna  duró  la  matanza 
hasta  que  la  venida  de  la  noche  puso  treguas  á los  sangrientos  horrores. 
Pasaron  ambas  huestes  sobre  el  campo  de  batalla , y esperaban  con 
impaciencia  el  punto  del  alba  para  renovar  la  atroz  pelea.  Venido  el 
dia,  con  enemigo  furor  principió  la  batalla,  y el  horno  del  combate 
permaneció  encendido  desde  la  aurora  hasta  la  noche. 

Como  al  tercero  dia  de  la  sangrienta  lid  viese  el  caudillo  Taric  que 
los  muslimes  decaían  de  ánimo  y cedían  campo  á los  cristianos,  se  alzó 
sobre  los  estribos , y dando  aliento  á su  caballo  les  dijo : « O muslimes , 
» vencedores  de  Almagréb , ¿adonde  vais?  ¿á  dónde  vuestra  torpeé 
» inconsiderada  fuga  ? El  mar  tenéis  á las  espaldas,  y los  enemigos  dc- 
» lanle  ¡ no  hay  mas  remedio  que  en  vuestro  valor  y en  la  ayuda  de  Dios : 
» haced , caballeros , como  veréis  que  haré.  » Y diciendo  esto  arremetió 
con  su  feroz  caballo,  y atropellando  á derecha  y á izquierda  cuantos  se 
le  ponían  delante  llegó  á las  banderas  de  los  cristianos,  y conociendo  al 
rey  Ruderic  por  sus  insignias  y caballo,  le  acometió  y le  pasó  de  una 
lanzada1,  y el  triste  Ruderic  cayó  muerto,  que  Dios  le  mató  por  su  mano, 
y amparó  á los  muslimes : á ejemplo  de  su  caudillo  rompieron  y desba- 
rataron á los  cristianos,  que  con  la  muerte  de  su  rey  y de  otros  de  sus 
principales  caudillos  se  desordenaron  y huyeron  llenos  de  terror  Los 
árabes  siguieron  el  alcance  con  su  caballería , y la  espada  muslímica  se 
cebo  en  ellos  por  mucho  espacio,  y murieron  tantos,  que  solo  sabe 
cuántos  Dios  que  los  crió  : acabóse  la  batalla  y alcance  de  Guadalcdc 
dia  cinco  de  la  luna  de  Xawal,  y quedó  aquella  tierra  cubierta  de  huesos 
por  largo  espacio  de  tienipy. 

Tomó  Taric  la  cabeza  del  rey  Ruderic,  y la  envió  á Muza,  dándole 
parte  de  sus  venturosos  sucesos , asi  en  el  paso  de  Alzacác,  como  en  las 
victorias  sucesivas ; y largamente  le  refirió  la  sangrienta  y peligrosa 
batalla  de  Guadalcdc,  en  que  había  vencido  lodo  el  poder  del  rey  de  los 
godos  y sus  numerosas  huestes , y le  contaba  como  el  rey  entraba  en  la 
batalla  los  primeros  dias  en  un  carro  bélico,  adornado  de  marfil . tirado 
de  dos  robustos  mulos  blancos ; que  llevaba  su  cabeza  reñida  de  una  co- 
rona ó diadema  de  perlas , con  una  clámide  de  púrpura  bordada  de  oro : 
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que  en  el  tercero  día  de  la  sangrienta  pelea  Dios  había  (bulo  á sus  musli- 
mes cumplida  victoria , y él  habia  muerto  por  su  mano  al  rey  Iluderic, 
cuya  cabeza  le  enviaba.  Decíale  asimismo  los  caballeros  muslimes  que 
mas  se  habian  señalado  en  los  dias  de  batalla,  y cómo  se  había  seguido  el 
alcance  otros  tres  dias,  sin  que  se  alzase  la  espada  de  los  muslimes  de 
sobre  ellos. 

El  caudillo  que  llevó  estas  nuevas  al  WaliMuzaben  Noseir  le  dió  las 
cartas  de  Taric ,'  y de  palabra  le  refirió  el  suceso  del  paso  del  Estrecho 
para  llegar  á tierra  de  España , cómo  habian  desembarcado  en  Gezira 
Alhadrá,  y á pesar  de  los  cristianos  se  habían  apoderado  del  monte 
grande  de  Gebal  Alfclh,  que  ya  llamaban  Gcbal  Taric  del  nombre  del 
ínclito  caudillo  que  había  derrotado  la  gente  que  defendía  el  paso  y 
monte,  en  quien  esperaban  los  cristianos  : que  allí  era  su  caudillo  Tad- 
ntir  que  habia  pedido  socotro  al  rey  de  los  cristianos  iluderic  , infor- 
mándole de  las  gentes  que  habian  llegado  á sus  tierras  : que  el  rey 
habia  venido  en  su  ayuda  con  noventa  mil  cristianos  : que  Taric  habia 
salido  contra  ellos , y que  en  la  delantera  de  la  caballería  estaba  el  cau- 
dillo Mugueiz  el  Rumi , siervo  de  Walid  : que  la  batalla  fué  bien  man- 
tenida por  ambas  huestes  tres  dias  : que  el  tercero  vio  Taric  á cuantos» 
hombres  estaban  con  él  : que  ya  les  fallaba  esfuerzo,  y que  les  habló  á 
caballo , y los  alentó  á pelear  con  valor , y.  los  exhortó  á morir  peleando 
como  buenos  muslimes,  y ofreciendo  ú todos  grandes  premios ; y que 
entonces  les  dijo  : «¿Dónde  pensáis  tener  asilo?  el  bravo  mar  detrás  de 
» vosotros,  los  fatigados  enemigos  delante  : no  hay  para  nosotros  mas 
» remedio  que  valor  : haced  como  haré  yo ; Guala 1 que  acometeré  á su 
» rey , y si  no  le  quito  la  vida  yo  moriré  á sus  manos.  » Que.  se  afirmó  en 
su  caballo , y rompiendo  los  enemigos  "como  conocía  el  caballo  y las  in- 
signias del  rey  Iluderic,  hizo  como  decia , y Dios  mató  á Iluderic  por 
su  mano , y después  hicieron  cruel  matanza  en  los  enemigos , y de  los 
muslimes  no  murieron  muchos,  que  los  cristianos  huyeron  en  desor- 
den ; y los  siguieron  tres  dias  : que  Taric  mandó  cortar  la  cabeza  de 
Iluderic,  y que  se  la  enviaba.  Muza  oyó  estas  nuevas  con  mucho  placer, 
y dijo  que  enviaría  al  califa  Walid  la  cabeza  del  triste  rey,  que  tal  des- 
gracia aviene  á los  reyesque  toman  lugar  señalado  en  las  peleas. 

* - > 1 • f ’ . • *<« 

CAPITULO  XI. 

% r • ’ jfl 

I)e  la  entrada  de  Muta  en  España,  y conquistas  de  Taric  en  Andalucía. 

Envidioso  Muza  de  las  glorias  del  caudillo  Taric,  no  celebró  en  su 
ánimo  estos  venturosos  sucesos  como  debiera  , y luego  escribió  á Taric 
que  no  pasase  mas  adelante , que  le  esperase  en  el  lugar  que  le  llegara 
su  orden , para  continuar  cou  mas  fuerzas  y seguridad  tan  importante 
empresa  : al  mismo  tiempo  envió  sus  cartas  al  califa  Walid , dándole 
cuenta  de  las  victorias  alcanzadas  en  España  , diciéndolc  que  las  batallas 

i Guali , es  como  decir  por  Dios  : se  uso  pora  alirmar,  negar  o encarecer  alguna  cosa. 
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habian  sido  terribles  como  el  día  del  juicio,  y envió  también  canforadn 
la  cabeza  del  rey  Ruderic  : alribuiasc  Aluza  en  sus  cartas  toda  la  fdici-  ^ 
dad  de  esta  venturosa  expedición.  Luego  sin  tardanza  ordenó  las  cosas 
de  Africa  : allegó  tropas,  dicen  que  diez  mil  caballos  y ocho  mil  peones 
entro  árabes  y africanos  ¡ puso  en  su  lugar  para  el  gobierno  de  Africa 
en  Corvan  á su  hijo  1 Abdelaziz,  y en  la  luna  de  llegeb  del  año  93  pasó 
el  estrecho  del  mar,  y saltó  en  España  acompañado  de  sus  hijos  Abde- 
lola  y Alcruán , de  quien  tomó  después  nombre  el  palacio  que  está  al 
poniente  de  Córdoba  sobre  su  rio. 

Asimismo  entraron  con  Muza  en  España  muchos  caballeros  de  la 
tribu  Coraixy  otros  árabes  muy  principales,  como  Almonazir , Aly  ben 
Itebie  Lalimi , llayut  ben  Reja  Temami , Han&s  ben  Abdala  Asenani, 
que  después  fundó  la  grande  aljama  de  Saracusta. 

Entre  tanto  que  este  ejército  acampaba  eif  las  marismas  de  Andalucía 
hácia  el  Guadiana , Taric  con  sus  vencedores  muslimes  corría  toda  la 
tierra , llenando  de  espanto  á sus  moradores ; y lo  que  no  esperaba , le 
vinieron  las  cartas  de  Aluza  que  le  ordenaban  no  pasar  adelante  hasta 
que  el  Wali  se  juntase  con  él.  Hubo  luego  su  consejo  con  los  principales 
• caudillos,  y lodos  manifestaron  disgusto  de  tan  inoportuno  manda- 
miento; ¿cómo  era  posible  detenerse  en  tan  favorable  ocasión?  Enten- 
dió bien  Taric  de  dónde  procedía  aquella  resolución , y sin  manifestar 
que  penetraba  la  envidia  declarada  de  Aluza,  dijo  á los  caudillos  que 
viesen  lo  que  les  parecía  conveniente  hacer  en  tan  importante  ocasión. 

A todos  pareció  que  no  era  bien  perder  tiempo  tan  precioso  : entre 
otros  habló  Julián  el  cristiano , y aconsejó  á Taric  diciéndojc  : « Puesto 
» que  ya  venciste  el  grande  ejército  de  los  godos , y los  principales  seño- 
» res  cristianos  que  asistieron  con  su  rey  en  la  batalla  de  Guadalede  se 
>•  han  esparcido , no  debes  perder  este  tiempo  en  que  todavía  llevan  en 
•»  sus  corazones  el  terror  de  tus  armas : persíguelos  ahora  sin  darles  es- 
» pació  ni  lugar ; porque  si  se  recobran , fácil  cosa  es  que  se  rehagan  y 
» alleguen  nuevas  gentes,  y se  concierten  y animen  las  atemorizadas 
" tropas  : asi  que  sin  tardanza  debes  penetrar  á las  provinciasy  ocupar 
» las  principales  ciudades , que  en  siendo  dueño  de  ellas , y en  especial 
» de  la  capital , ya  nada  hay  que  temer. » 

A todos  parecieron  bien  estas  razones , y las  esforzaron  tanto,  que 
Taric . que  no  deseaba  otra  cosa , ordenó  luego  las  haces  y distribuyó 
las  banderas , y mandó  pasar  alarde  de  su  hueste ; y alabando  su  valor 
por  lo  pasado , y exhorlandolosá  nuevas  victorias , ordenó  que  las  tropas 
se  abstuviesen  de  ofender  á los  pueblos  pacíficos  y desarmados  : que 
solo  persiguiesen  á los  que  tuviesen  armas , favoreciesen  y tomasen  parte 
en  la  guerra  y obstinada  defensa  del  país  : que  no  robasen  ni  apañasen 
despojos  sino  en  campo  de  batalla , ó en  entrada  por  fuerza  en  las  ciu- 
dades enemigas. 

Dividió  Taric  el  ejército  en  tres  cuerpos  : el  primero  confió  á AIu- 

l*  D'c®  Alabar  que  dejó  en  Africa  ú su  hijo  mayor  Ahílala  : Eilohi  dice  que  AbdclazU , y al 

ro  llama  Abdclola ; el  IfriLi  dice  que  Urdo  Muza  cuatro  meso  cu  venir  i España. 
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gueiz  el  llumi , y lo  envió  á Córdoba  : el  secundo  encargó  á Zayde  ben 
Kesadi  el  Sekseki  para  que  caminase  á tierra  de  Málaga;  y el  tercero 
acaudillado  por  ól  mismo  partió  á lo  interior  del  reino  por  tierra  de 
Jaycn  á ToIaitoIaJ,  que  era  la  capital  «lo  los  reyes  de  España  : antes 
que  á ella  llegase  se  le  juntó  la  hueste  de  Kesadi , que  solo  halló  alguna 
resistencia  delante  de  Eslija  ; pero  las  tropas  muslímicas  vencieron  ñ 
los  cristianos  á vista  de  su  ciudad , y los  moradores  atemorizados  se 
allanaron  a pagar  tributo  , y tomadas  rehenes  do  los  principales  de  ella 
continuó  el  ejército  su  marcha  hasta  juntarse  con  el  de  Taric,  como  es- 
taha  concertado.  Siguieron  el  ejemplo  de  Eslija  las  ciudades  de  Málagay 
Elvira.  Mugueiz  el  Rumi  acampó  delante  de  la  ciudad  de  Córdoba,  muy 
principal  y antigua  : envió  á decir  á los  moradores  que  se  rindiesen  á las 
condiciones  y seguridades  que  ofrecía  el  Islam , que  sujetos  al  tributo 
estaban  seguros  en  sus  personas  y en  sus  posesiones  : que  el  tributo  era 
leve , y el  furor  y la  saña  de  las  tropas  vencedoras  seria  terrible  : que 
no  se  obstinasen  en  su  resistencia  con  vanas  esperanzas  ; que  hiciesen 
como  otras  muchas  ciudades  que  se  habían  entregado  a la  generosidad  de 
los  árabes,  redimiendo  á poca  costa  el  derramamiento  de  su  sangre  : 
que  no  esperasen  socolo  de  ninguna  parte,  que  ya  lodo  estaba  en  nía-' 
mis  del  vencedor.  No  quisieron  dar  crédito á estas  propuestas  , engaña- 
dos de  algunas  tropas , restos  de  La  batalla  de  Guadaledc,  que  se  habían 
refugiado  á esta  ciudad  y confiaban  poder  defenderla,  ¿l’ero  de  qué  les 
servían  sus  muros  ni  el  valor  de  sus  tropas , si  la  fortuna  estaba  decla- 
rada contra  ellos?  Informado  Mugueiz  de  la  poca  gente  que  defendía 
la  ciudad,  y de  que  la  muralla  tenia  fácil  cnlr^a  por  la  parle  del  rio, 
aprovechando  la  oscuridad  de  una  lluviosa  noche,  pasó  á nado  el  rio 
con  mil  caballos  que  llevaban  á la  grupa  mil  peones ; y con  el  posible 
silencio  y diligencia  se  apoderaron  de  aquella  parte  de  la  muralla  , y 
degollando  las  guardias  de  aquellas  puertas  abrieron  á los  mil  caballe- 
ros, y se  facilitó  la  entrada  á gran  parle  del  ejército,  que  ocupó  la  ciu-  • 
dad  antes  do  venir  el  dia  : el  gobernador  con  cuatrocientos  hombres  se 
acogió  á un  templo , y se  fortilicaron  en  él  : los  vecinos  imploraron  la 
clemencia  del  caudillo  Mugueiz , y se  pusieron  bajo  la  fe  y amparo  de 
los  árabes.  Mandó  Mugueiz  combatir  el  templo , y los  cristianos  se  de- 
fendieron con  obstinado  valor  hasta  que  todos  perecieron  peleando.  La 
ciudad  se  allanó  á la  condición  del  tributo  de  sangre,  y tomó  rehenes 
á su  contento  ¡ y dejando  sosegada  la  ciudad , y encargado  el  gobierno 
de  ella  ó los  mas  principales , partió  do  ella  con  su  ejército  á correr  los 
pueblos  de  la  comarca , para  mantener  en  ellos  el  terror  de  la  invasión 
y de  la  victoria.  Asi  los  enemigos  estaban  maravillados  del  valor  y li- 
gereza de  las  tropas  árabes,  que  á un  mismo  tiempo  estaban  en  diferen- 
tes y apartadas  provincias. 

i Tolaitola , asi  desfiguraron  los  Arabos  ol  nombre  do  Toledo , depravación  de  urlu  Tole  lana, 
<|uc  oirian  ó los  cristianos  : asi  como  de  Astigi  hirieron  Eslija  por  Ecija;  j do  CiEgaraugusla 
Saracusla  por  Zaragora ; y de  Spali  Esbilia  por  Sevilla. 
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CAPITULO  XII. 

I)c  la  conquista  de  Toledo  y de  sus  comarcas. 

Llegó  Taric  á la  ciudad  Tolaitola , capital  de  España , ciudad  antigua 
y fuerte , rodeada  del  rio  Tajo,  habiéndole  precedido  la  fama  de  sus  rá- 
pidas y continuadas  victorias  y el  espanto  de  las  tristes  reliquias  del 
derrotado  ejército  de suTcy  Ituderic  : el  temor  délos  vencidos  en  Gua- 
dalede  ponderaba  el  valor  de  las  tropas  árabes,  y acrecentaba  sobre  la 
. verdad  su  número  y el  valor  y ligereza  de  su  caballería.  Los  priucipa- 

■'  les  señores  que  habían  seguido  á su  rey  en  la  guerra  habían  muerto  en 
la  batalla,  ó andaban  errantes  y fugitivos ; los  que  habían  quedado  en 
la  ciudad , con  la  nueva  de  la  desgracia  del  ejército  y de  la  dirección  de 
los  muslimes , habían  huido  con  sus  familias;  de  suerte  que  la  ciudad 
tenia  muy  poca  genledc  guerra  ni  de  importancia.  Aunque  la  fortaleza 
del  sitio  de  la  ciudad , que  es  un  alto  y escarpado  monte  ceñido  de  un 
rio  grande,  les  podía  dar  confianza  y projiorcion  para  defenderse,  fal- 
tos de  ánimo,  de  inteligencia  y práctica  de  cosas  de  guerra,  á cabo  de 
pocos  dias,  faltos  de  provisiones  y de  esperan»  de  ser  socorridos,  vi- 
nieron á tratar  sus  avenencias  con  Taric,  que  los  recibió  con  bondad  y 
firmeza.  Concertaron  su  entrega  con  estas  condiciones  : que  habían  de 
entregar  todas  las  armas  y caballos  que  hubiese  en  la  ciudad  : que  se 
pudiesen  retirar  libres  déla  ciudad  los  que  no  quisiesen  quedar  en  ella, 
perdiendo  sus  bienes  ¡ que  los  que  permaneciesen  en  ella  serian  dueños 
pacifica  é inviolablcircnlc  de  sus  casas  y posesiones  : todos  sujetos  á 
un  moderado  tributo  gozarían  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  el  uso  y 
conservación  de  sus  iglesias ; pero  que  no  edificarían  otras  sin  licencia 
del  gobierno  : que  no  harían  procesiones  públicas  : que  se  gobernarían 
1 por  sus  leyes  y jueces;  pero  no  impedirían  ni  castigarían  al  que  se 
. quisiese  hacer  muslim.  Los  de  la  ciudad  entregaron  armas  y rehenes, 
y entraron  algunas  tropas  y los  caudillos  árabes  en  la  ciudad. 

Ocupó  Taric  con  su  guardia  el  alcázar  del  rey , que  estaba  en  una 
altura  sobre  el  rio  : la  casa  era  grande  y labrada  á maravilla  , y en  ella 
halló  Taric  muchos  tesoros  y preciosidades.  En  una  apartada  es  lanza 
del  alcázar  real  encontró  veinte  y cinco  coronas  de  oro  guarnecidas  de 
jacintos  y otras  piedras  preciosas , pues  era  costumbre  que  después  de 
la  muerte  de  cada  rey  que  reinaba  en  España  se  colocaba  allí  su  corona, 
y escribían  en  ella  el  nombre  de  su  dueño , su  edad , y los  años  que 
había  reinado ; y veinte  y cinco  habían  sido  los  reyes  godos  de  España 
hasta  el  tiempo  de  esta  conquista. 


CAPITULO  XIII. 

De  la  conquista  do  Mérida,  y venida  do  Abdelazlz  i España. 

Cuando  el  Wali  Muza  desembarcó  con  su  ejército  en  las  costas  de 
Algarbc  de  Andalucía , luego  supo  que  Taric  había  continuado  la  cou- 
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quista  contra  su  mandamiento  : pesóle  de  ello  y se  llenó  de  saña  contra 
él , y propuso  en  su  corazón  perderle  : se  informó  del  camino  que  había 
llevado , y halló  entre  los  cristianos  guias  fieles  que  le  enseñaron  la 
tierra,  y nunca  leestraviaron  ni  fueron  pérfidos.  Cuando  la  providen- 
cia te  pone  en  la  mano  la  cuerda  de  la  felicidad , tocias  las  criaturas 
concurren  á hacerte  feliz,  tus  mismos  enemigos  te  ayudan;  y si  se 
ofrece  alguna  dificultad , la  fortuna  cuida  de  vencerla  y de  allanarle  el 
paso.  Determinó  Muza  seguir  la  conquista  por  partes  donde  Taric  no 
hubiese  estado,  y en  seguidas  marchas  corrió  la  tierra  de  Esbilia,  y 
delante  de  esta  ciudad  y en  su  comarca  estuvo  un  mes  : entregóse  la 
ciudad  por  avenencia  y con  Las  condiciones  del  Islam  , tomó  rehenes  á 
su  contento , y dejó  en  ella  por  gobernador  al  caudillo  IsA  hen  Ahdila 
el  Towail  de  Medina,  con  alguna  tropa  por  la  importancia  de  la  pobla- 
ción , y asistencia  de  los  muslimes  enfermos.  Continuó  su  marcha , y 
ocupó  de  paso  la  ciudad  de  Carmuna , que  aunque  fuerte  por  su  sitio  y 
antiguas  murallas , se  rindió  á ejemplo  de  Esbilia  y otras  de  Anda- 
lucía. 

Llevaba  Muza  en  su  hueste  diez  y ocho  mil  caballos  con  poca  gente 
de  peones , que  iba  dejando  en  las  ciudades , como  para  reciproca  con- 
fianza y seguridad  de  los  rehenes  que  tomaba  en  ellas,  y por  tantear  el 
corazón  de  los  naturales.  No  halló  resistencia  en  ninguna  parte;  así  in- 
flamado su  ánimo  y deseoso  de  nuevas  conquistas  le  pareció  campo  es- 
trecho el  de  Andalucía,  y pasó  á la  Lusitania,  que  es  el  Algarhe  de 
España.  Se  le  entregaron  al  paso  las  ciudades  de  Libia , Ossonoba,  Myr- 
tilis,  Deja  y otras,  y llegó  sin  dar  batalla  alguna  a la  grande  ciudad  de 
Mérida.  Cuando  vióMuza  aquella  magnifica  ciudad  dijirti  sus  caudillos  ; 
Parece  que  todos  los  hombres  han  reunido  su  arle  y poderío  para  en- 
grandecer esta  ciudad  : venturoso  el  qnc  logre  rendirla.  Envió  á la 
ciudad  su  intimación  para  que  se  sometiesen  á las  condiciones  acos- 
tumbradas; pero  los  de  la  ciudad,  confiados  en  sus  altos  y torreados 
muros,  respondieron  con  altanería  y salieron  á impedir  que  los  árabes 
pusiesen  su  campo ; pero  fueron  rechazados , y se  retiraron  á sm 
ciudad. 

Viendo  Muza  que  la  ciudad  era  grande  y fuerte  á maravilla , para 
combatirla  con  acierto  la  rodeó  por  el  contorno  de  sus  muros,  y cono- 
ció que  seria  forzoso  detenerse  en  aquella  empresa ; y para  seguir  la 
conquista  envión  llamar  á su  hijo  Abdelaziz , para  que  viniese  con  mu- 
cha diligencia  con  cuanta  gente  pudiese  allegar,  para  llevar  el  terror  á 
todas  partes  y asegurar  la  conquista.  Entre  tanto  cada  «lia  daba  un  recio 
• combate  á la  ciudad  por  diferentes  partes  ? y los  de  ella  salian  con  mu- 
cho valor  á pelear  con  los  muslimes ; pero  se  les  llevaba  y retraía  mal- 
parados á sus  muros , y desde  ellos  se  defendían  y hacían  harto  daño  á 
los  cercadores.  Habia  visto  Muza  que  á cierta  distancia  de  la  ciudad 
estaba  una  honda  cava  cortada  en  jteña , y en  ella  escondió  de  noche 
mucha  gente  de  á pié  y dea  caballo.  A la  hora  del  alba , como  tenia  de 
costumbre , salió  de  su  campo  para  combatir  los  muros,  y asimismo  los 
cristianos,  que  ya  estaban  acostumbrados á sus  rebatos  y alboradas. 
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salieron  á estorbar  sus  combates.  Mandó  Muza  á los  muslimes  hacer 
una  bien  fingida  retirada , de  suerte  que  largando  la  gente  de  los  cer- 
cados se  fueron  arredrando  los  muslimes  hacia  su  emboscada,  bis  cris- 
tianos empeñados  en  la  pelea  y en  seguir  á los  árabes  con  la  ventaja 
que  creían  obra  de  su  esfuerzo,  llegaron  peleando  y maltratando  á los 
muslimes  mas  adelante  de  la  celada , que  estaba  al  costado  de  la  pelea  : 
de  súbito  salió  aquella  gente , y acometió  con  grande  ímpetu  y vocería  .■ 
los  muslimes  antes  fugitivos  hicieron  frente  a sus  contrarios  con  deno- 
dado ánimo,  y se  trabó  una  recia  pelea  que  duró  muchas  horas  hasta 
que  los  cristianos  acabaron  despedazados,  que  muy  pocos  ''sraparon  de 
la  muerte ; pero  vendieron  muy  caras  sus  vidas.  En  adelante  los  de  la 
ciudad  no  osaron  ya  salir  á pelear  con  los  árabes.  Como  en  un  asalto 
hubiesen  ocupado  los  muslimes  una  fuerte  torre  , los  cristianos  se  es- 
forzaron por  echarlos  de  ella,  y pelearon  con  tan  bárbaro  valor,  que 
no  escapó  ninguno  de  los  valientes  muslimes  que  entraron  en  ella ; y 
los  árabes  la  hubieron  de  perder  con  gran  matanza , y asi  llamaron 
después  á aquella  torre  Borg-Axuhuda,  torre  de  los  Mártires. 

Llegó  en  esto  tiempo  Abdelaziz  ben  Muza  con  siete  mil  caballos  afri- 
canos, y gran  ballestería  de  los  berberíes : como  los  de  la  ciudad  viesen 
que  el  campo  de  los  árabes  se  acrecentaba  con  nuevas  tropas , y que 
en  la  ciudad  faltaba  gente  de  guerra  y escaseaban  las  provisiones , que 
esperanza  tic  socorro  no  había  ninguna , que  la  gente  menuda  y la 
mayor  parle  del  pueblo  murmuraba  y pedia  que  se  tratase  de  avenen- 
cia , los  principales  tuvieron  su  consejo , y acordaron  enviar  sus  men- 
sageros  á pedir  paz  al  caudillo  Muza.  Fueron  presentados  en  su  pa- 
bellón, y le  viefton  con  su  larga  y cana  barba  muy  respetable.  Hicieron 
su  propuesta,  y Muza  les  ofreció  condiciones  mas  generosas  que  las 
que  merecía  su  resistencia  ; mandóles  vcuir  otro  dia  á la  misma 
hora : aquella  (arde  acordó  Muza  con  los  caudillos  muslimes  las 
condiciones  que  se  debían  dar  á los  de  la  ciudad  : alheñó  Muza  aquella 
noche  su  barba  y la  enrojeció,  y cuando  venido  el  dia  entraron  en  su 

Ír esencia  los  enviados  de  Mérida  apenas  creían  que  fuese  el  mismo,  y 
í maravillaron  mucho  de  su  barba  negra  que  tiraba  á roja  : propú- 
soles sus  condiciones , y ellos  tornando  á la  ciudad  decían  á sus  gentes  : 
¿Por  ventura  peleareis  con  hombres  que  rejuvenecen  cuando  quieren 
en  su  vejez?  pues  sus  reyes  asi  lo  hacen,  y nosotros  los  hemos  visto 
mozos , después  que  los  habíamos  visto  canos  viejos  : asi  que  salid  y 
conceded  cuanto  os  pidieren  si  queréis  ser  salvos.  Fueron  las  condi- 
ciones convenidas  cutre  ellos  : entregar  las  armas  y caballos , los 
bienes  de  los  fugitivos  do  ellos  á Galicia , los  de  los  muertos  en  la  celada,  • 
los  de  los  que  se  retirasen  de  la  ciudad,  las  alhajas  y riquezas  de  los 
templos,  los  vecinos  seguros  en  sus  personas  y en  sus  bienes , y entre- 
gar rehenes  á contento  de  los  muslimes.  Entonces  abrieron  las  piíertas 
de  la  ciudad,  y entró  Muza  en  ojia  dia  do  Alfitra  1 en  principio  do 
Xawal  del  año  5)3  y maravillóse  mucho  de  la  grandeza  do  la  ciudad  y 

■ Allí  ira,  la  Pascua  dtMlida  ilcl  llamaran . 
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do  sus  magníficos  edificios : tomó  en  rehenes  la  juventud  mas  principal 
de  la  ciudad  con  la  reina  goda,  muger  del  rey  Rudcric,  y otras  genios 
y mancebos  de  la  primera  nobleza  que  allí  se  habían  acogido. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  la  Lusilauia,  Taric,  después  que  ocupó 
los  alcázares  y fortalezas  de  Tola  i tola  , y la  aseguró,  trató  de  correr 
aquella  tierra,  y perseguir  algunas  derramadas  tropas  que  an- 
daban en  ella.  Encontró  ciertas  compañías  de  ollas  en  una  ciudad  que 
estaba  tras  los  montes,  y la  rindió  con  facilidad  , que  el  temor  peleaba 
por  los  muslimes,  y no  había  entre  los  cristianos  caudillo  que  los  reu- 
niese ni  animase , y por  todas  partes  la  gente  de  armas  huía  sin  confiar 
en  campo  ni  en  poblado.  Esta  ciudad  se  llamó  entonces  la  ciudad  de 
Taric , del  nombre  del  caudillo  conquistador.  Envió  desde  aqui  parle 
de  sus  tropas  á Tolaitola , y con  el  resto  siguió  sus  marchas  y llegó  á 
Guadilbigiara , y pasó  este  rio , y lomó  el  monte,  y lo  atravesó  por  un 
valle  que  se  llamó  entonces  Fcg-Taric  de  su  prqpio  nombre.  Ocupó 
una  pequeña  ciudad  que  estaba  tras  el  monte;  y emno  en  ella  se  hallase 
una  preciosa  mesa  guarnecida  de  verdes  esmeraldas  y jacintos,  se 
llamó  Medina  Almcida,  ciudad  de  la  mesa  , que  decían  la  mesa  de  Su- 
leiman.  Luego  siguió  su  camino  á Medina  Maya  •.  en  esta  encontró 
muchas  alhajas,  oro  y piedras  preciosas;  y cargado  de  ricos  despojos 
(ornó  á Tolaitola.  . < 

CAPITULO  XIV. 

Do  la  venilla  <lc  Muza  A Toledo , y do  la»  desavenencias  do  ambos  caudillos. 

Cuando  Muza  lien  Noseir  estaba  ocupado  en  el  cerco  y conquista  do 
Mórula,  la  gente  menuda  del  pueblo  de  Sevilla,  con  inconsiderada  te- 
meridad , acometieron  á los  muslimes  que  allí  estaban  bien  descuidados, 
y mataron  de  ellos  como  treinta  hombres;  que  los  (lernas  lograron  li- 
brarse de  sus  pérfidos  enemigos , y llegaron  al  ejército  de  Aluza  por 
camiqps  extraviados.  Sin  tardanza  ordenó  el  Waü  que  su  hijo  Abde- 
laziz  con  un  cuerpo  de  caballería  muy  numeroso  partiese  para  Sevilla, 
y castigase  con  severidad  á los  culpados.  La  gente  principal  de  la  ciu- 
dad no  había  tenido  culpa  en  aquella  inútil  temeridad , y cuando  llegó 
la  hueste  de  Abdelnziz  querían  salir  á ofrecerse  al  caudillo,  y excusarse 
de  la  alevosía;  pero  el  pueblo  mandaba,  y cerró  las  puertas,  y quiso 
defenderse  á todo  trance.  Acometieron  los  muslimes  con  el  ardiente 
deseo  de  venganza,  y forzaron  las  puertas,  y saciaron  sus  espadas  se- 
dientas de  vidas,  haciendo  en  el  pueblo  gran  matanza  : por  desgracia 
suele  ser  común  el  castigo  de  la  culpa  de  algunos  pocos.  Pacificó  Abdc- 
laziz  la  ciudad,  y avisó  de  ello  á su  padre,  que  le  envió  orden  para 
que  continuase  la  conquista  á la  parte  meridional  de  España. 

Dispuestas  las  cosas  de  la  seguridad  y quietud  do  Mórula,  partió 
Aluza  con  su  ejército  hacia  Tolaitola  , tomando  al  paso  por  avenencia 
algunas  ciudades , persuadiendo  á los  pueblos  que  los  árabes  no  venían 
á destruirlos  ni  despojarlos , ni  quemarles  sus  campos  c incendiarles 
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sus  poblaciones  qno  no  liarían  la  guerra  sino  ¡i  los  rebeldes  y «hsli- 
natlos  en  su  vana  é inútil  resistencia.  Ofreciéronse  á los  árabes  en  esta 
marcha  maravillosos  puentes , obras  de  los  antiguos  jonios,  que  nunca 
habían  visto  edificios  de  igual  magnificencia,  pues  no  parecían  obras 
de  hombres,  sino  de  genios  divinos  •.  sobre  lodo,  les  complacía  la  ele- 
gancia y la  comodidad  de  los  puentes  del  Tajo  y del  Guadiana. 

Cuando  Aluza  llegó  á Medina  Talbcra  , el  caudillo  Taric,  que  sabia 
cuán  ofendido  estaba  el  Wali  de  sus  buenos  sucesos,  salió  á recibirlo 
sin  temor  ni  desconfianza  de  quien  ha  fallado  , ni  con  altaneria  y orgu- 
llo de  vana  presunción  : para  templar  su  enojo , llevó  consigo  algunas 
joyas  preciosas,  que  le  habían  tocado  en  la  distribución  de  los  despojos 
como  á principal  caudillo  de  la  conquista.  Fué  Taric  á recibirle,  y to- 
davía llegó  á encontrarle  en  Talbera.  Al  presentarse  á Aluza  le  dijo  este 
Wali  con  mucha  severidad:  ¿Porqué  no  obedeciste  mis  órdenes?  y 
Taric  le  respondió  %n  mucha  sumisión  , que  por  mejor  servir  la  causa 
«leí  Islam  , y por  creer  que  él  mismo  no  podia  desear  cosa  mas  acertada ; 
(juc  por  lo  demas  bien  sabia  que  él  era  hechura  suya , y muy  su  servi- 
dor; y con  esto  le  presentó  aquellas  alhajas,  que  eran  su  parte  como 
principal  caudillo  de  la  conquista.  Luego  pasaron  á Tolailola  juntos  ; 
las  tropas  acamparon  fuera  de  la  ciudad  , entraron  en  ella  Aluza  n>n 
Taric  y otros  caudillos,  y subieron  al  alcázar.  Alli,  en  presencia  de 
lodos,  le  dijo  Aluza:  ¿que  dónde  estaba  la  preciosa  mesa  de  Sulei- 
man  ? y Taric  se  la  dió  falla  de  un  pié , diciendo  que  asi  se  había  en- 
contrado : la  lomó  Aluza , y le  dijo ; que  por  su  desobediencia  en  cosa 
tan  grave,  confiando  mas  en  la  fortuna  de  las  armas  muslímicas,  que 
en  la  prudencia  y buen  consejo , y en  la  experiencia  «le  su  Wali , que 
á nombre  del  califa  le  privaba  del  mando  de  su  ejército  que  le  bahía 
dado.  Concluyó  Aluza  dando  gracias  á los  demas  caudillos  por  su  valor 
y celo  en  los  trabajos  y propagación  del  Islam.  Todos  callaron , y solo 
Taric  dijo  : Señor,  mi  deseo  fué  servir  á Dios  y al  califa  : mi  concien- 
cia me  absuelve,  y espero  que  nuestro  soberano  liará  lo  mismo,  á cuya 
justicia  y amparo  me  acojo.  » 

Estas  razones  de  Taric  no  aprovecharon  para  templar  el  ánimo 
llagado  de  envidia  del  Wali,  antes  mas  ensañado  contra  él  lo  encarceló, 
y escribió  al  califa  su  desobediencia.  Encargó  á Aluguciz  el  mando  que 
antes  tenia  Taric,  y este  mismo  caudillo  fué  el  único  que  le  habló  alli 
en  favor  de  Taric,  y le  dijo  : que  las  hazañas  y servicios  de  Taric  eran 
muy  públicos  y gloriosos,  y no  merecía,  en  su  dictamen,  reprensión 
ni  cárcel,  sino  las  mas  distinguidas  honras  : que  viese  lo  que  hacia, 
qué  Taric  tenia  muchos  amigos  en  el  ejército.  Aluza  no  mudó  di»  pro- 
pósito, y no  trataba  menos  que  de  hacerle  morir. 
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CAPITULO  XV. 

l)e  las  conquistas  »le  Ahilolaíit  en  tierra  di'  Murria.  ■?  • 

En  oslo  tiempo  Abdelnziz , después  do  aseguradas  las  oiudados  do 
Andnlucia,  pasé  ron  su  luíoslo  á la  parlo  do  España  meridional,  donde 
hacia  fronlora  contra  los  árabes  el  caudillo  do  los  cristianos  que  so 
llamaba  Tadmir , que  ora  do  las  principales  familias  do  los  godos,  y so 
llamaba  rey  di*  aquella  tierra,  quedo  su  propio  nombro  se  conocía 
por  tierra  do  Tadmir.  Era  esto  principo  muy  esforzado,  y so  había  dis- 
tinguido en  varias  ocasiones- conlra  los  muslimes,  y en  especial  mani- 
festó su  ánimo  y prudencia  en  la  batalla  de  Guadalodo,  cuando  desba- 
ratados los  cristianos  reunió  y retiró  esto  Tadmir  las  reliquias  de  su 
gente,  y las  libró  do  las  espadas  do  los  vencedores.  Cuando  entendió 
Tadmir  bou  Gobdos  que  Abdelaziz  se  encaminaba  á sus  tierras  , salió 
á defender  el  paso  con  las  tropas  que  pttdo  allegífr ; y aunque  no  osaba 
presentar  su  gente  en  campo  raso  ni  venir  á batalla  con  los  árabes, 
temiendo  con  razón  la  ventaja  de  la  caballería,  con  mucha  inteligencia 
ocupaba  los  montes  y los  pasos  difíciles,  y acoinetia  en  los  desfiladeros, 
y en  donde  con  pocos  y sueltos  incomodaba  y hacia  grave  daño  á los 
escuadrones  y tropas  numerosas.  Do  esta  manera,  peleando  con  varia 
fortuna,  fué  avezando  á los  suyos  á pelear  y contener  el  iinpelu  de  los 
árabes.  Abdelnziz  y su  caudillo  llabib  procuralian  todas  las  ocasiones 
do  dar  batalla  ; pero  Tadmir,  con  mucha  destreza  y conociiniefllo  do 
la  tierra,  las  evitaba  y salia  por  donde  menos  se  pensaba.  En  fuerza 
de  su  constancia  fueron  internándose  hasta  los  ftimpos  de  Lorca,  y 
aqui  lograron  dar  á los  cristianos  una  sangrienta  batalla,  en  que  los 
rompieron  y desbarataron  : la  raballeria  los  siguió,  alanceándolos  con 
mucha  ventaja.  Huyeron  los  créanos,  y se  acogieron  á la  cjudad  de 
Auriola,  única  fortaleza  en  que  pudieron  ampararse.  Viendo  Tadmir 
la  pérdida  de  su  gente  de  pelea  , para  engañar  á los  muslimes,  y que 
creyesen  que  había  muchas  tropas  en  la  ciudad,  dispuso  que  las  mu- 
geres  se  disfrazasen  y vistiesen  como  varones , y subiesen  armadas  á 
las  torres  y muros,  con  sus  cabellos  cruzados  porque  pareciesen  barbas. 

Este  engaño  salió  bien  á Tadmir,  y los  árabes  pusieron  cerco  á la 
ciudad  con  todas  las  precauciones  convenientes,  como  suele  hacerse 
delante  de  una  numerosa  guarnición.  Dispuso  Abdelaziz  sus  gentes 
para  combatir  la  ciudad , y entonces  salió  de  ella  un  caballero  enviado 
do  Tadmir,  que  se  acercó  y pidió  seguro,  y le  fué  concedido.  Presen- 
tóse á Abdelaziz,  que  le  recibió  muy  bien  , y este  mensagero  á nombre 
de  Tadmir  y de  la  ciudad  pidió  seguridad  y paz , porque  se  allanaban  á 
entregarse  con  buenas  condiciones,  conforme  á la  generosidad  de  los 
caudillos  muslimes  y á la  nobleza  del  principe,  que  las  pedia  por  bien 
de  sus  pueblos.  Dijo  este  caballero  que  venia  autorizado  á concluir  el 
concierto  y avenencia  que  otorgase;  y se  escribió  en  esta  forma  ¿ Es- 
critura y convenio  de  paz  de  Abdelaziz  lien  Muza  ben  Noseir  con  Tad- 
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mir  ben  Gobdos,  rey  de  (ierra  de  Tadniir.  « En  el  nombre  de  Dios, 
» clemente  y misericordioso,  Abdelaziz  y Tadinir  hacen  este  convenio 
» de  paz , que  Dios  confírme  y proteja  : que  Tadniir  haya  el  mando  de 
» sus  gentes,  y no  otro  de  los  cristianos  de  su  reino  : que  no  habrá 
» entre  ellos  guerra  , ni  se  les  tomarán  cautivos  sus  hijos  ni  mugeres  : 
» que  no  serán  molestados  sobre  su  religión , ni  se  les  incendiarán  sus 
» iglesias,  sin  otros  servicios  ni  obligaciones  que  las  aquí  convenidas  : 
» que  esta  avenencia  so  entienda  también  sobre  siete  ciudades,  Atirióla, 
» Valen  lila,  Lecanl,  Muía,  ]!<  usara , Ola  y Torca  : que  él  no  recibirá 
» nuestros  enemigos,  ni  nos  faltará  á la  fidelidad,  ni  ocultará  trato 
*>  hostil  que  entienda  : que  él  y sus  nobles  pagarán  el  servicio  de  un  d¡- 
» nar  ó áureo  cada  año,  y cuatro  medidas  de  trigo,  y cuatro  de  cebada, 
» y cuatro  de  mosto,  y cuatro  de  vinagre,  y cuatro  de  miel,  y cuatro 
» de  aceite;  y los  siervos  ó pecheros  la  mitad  de  esto.  Filé  escrita 
» en  cuatro  de  Rcgcb,  año  ‘Ji  déla  Hegira.  Testificaron  sobre  esto 
» O Unían  lien  Abi  Abda  , llabib  ben  Abi  übeida,  Edris  ben  Maicera  y 
■*  Abulcasim  el  Mczclr.  » 

Después  que  firmaron  el  convenio,  declaró  el  mensagero  de  los  cris- 
tianos que  él  era  el  mismo  Tadmir,  y Abdelaziz  fué  muy  contento,  y se 
holgó  de  su  franqueza  y noble  proceder,  y le  hizo  mucha  honra,  y 
comieron  juntos  como  si  de  luengo  tiempo  fuesen  amigos.  Tomó  Tad- 
niir á la  ciudad  aquella  noche , y ordenó  que  al  dia  siguiente  á la  hora 
del  alba  se  abriesen  todas  las  puertas  de  la  ciudad ; y él  con  los  princi- 
pales de  ella  salieron , venida  la  mañana , á recibir  á Abdelaziz , llabib 
y otros  principales  muslimes,  que  con  escogida  gente  de  á pié  y de  á ca- 
ballo entraron  en  la  ciudad.  Maravilláronse  mucho  de  ver  en  ella  tan 
poca  gente  de  arma*,  y preguntó  Abdelaziz  á Tadmir  : ¿Qué  has  hecho 
de  tus  tropas  las  que  coronaban  los  azuores  ó muros  de  esta  ciudad  ? y 
Tadmir  le  refirió  su  estratagema , que  [Mreció  muy  bien  á todos.  El 
cristianólos  obsequió  tres  dias , y |Pgn  partió  Abdelaziz  sin  hacer 
daño  ni  correr  la  tierra.  Pasó  la  hueste  á las  comarcas  de  las  sierras 
de  Segura , y entró  en  Hazla,  y en  Acxi , y en  Jayen , y en  Elvira , 
y en  Garnala,  que  tenían  los  judíos,  y en  An l icaria , y entró  en 
Málaga  y otras  ciudades  de  la  costa  del  mar,  sin  hallar  resistencia 
en  ninguna  parte  i le  acompañaron  en  esta  expedición  los  caudillos 
Otzman  ben  Abi  Übeida  el  Carai , que  fué  siempre  compañero  de  Aluza 
ben  ISoseir , su  padre , y asi  fué  el  primero  que  confirmó  la  escritura  de 
paz  y convenio  con  Tadniir  ben  Gobdos  el  cristiano,  rey  de  la  parle 
oriental  de  Andalucía  : su  propio  nombre  de  este  era  übeida  • también 
le  acompañó  Abdala  ben  Maicera  cIFahcmi,  que  asimismo  era  com- 
pañero de  Aluza  ben  Aioseir,  y confirmó  la  escritura  de  paz  con  Tad- 
niir el  cristiano,  y llabib,  su  amigo,  hijo  do  otro  amigo  do  su  padre 
Al  uza , que  confirmó  la  paz , y Abulcasim  el  Alezeli,  y otros  mas  jóvenes. 

En  este  tiempo  llegaron  á Muza  órdenes  del  califa,  mandándole  res- 
tituir n Taric  el  mando  de  las  tropas  que  tan  gloriosamente  había  con- 
ducido, diciéndole  que  no  inutilizase  una  de  las  mejores  espadas  del 
Islam.  Aunque  á su  pesar  Aluza  obedeció,  sin  manifestar  su  disgusto , 
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la  orden  del  califa ; le  puso  en  libertad,  y aquel  dia  comieron  juntos, 
y lo  restituyó  en  público  el  mando  desús  tropas  : fué  general  el  aplauso 
y alegría  de  lodos  los  muslihics  , por  la  satisfacción  dada  ¡i  tan  digno 
caudillo.  Dispuso  Muza  que  luego  sin  dilación  partiese  Taric  con  su 
hueste  hacia  España  oriental , y él  mismo  dio  sus  órdenes  para  seguir 
con  su  gente  la  conquista.  Mandó  que  todas  las  tropas  fuesen  muy  des- 
cargadas y á la  ligera,  la  caballería  con  su  piel  y saco  de  provisión, 
y su  hortera  de  cobro,  y sus  precisas  Amas , y la  infantería  sin  mas 
embarazo  que  las  armas.  Las  provisiones  de  cada  taifa  en  acémilas 
bastantes , divididas  por  el  número  de  banderas , y estos  bagages  condu- 
cidos por  pocos  hombres;  de  suerte,  que  no  se  inutilizasen  brazos  vigo- 
rosos para  las  armas,  ni  se  empleascu  aparatos  que  estorban  los  pro- 
gresos de  las  rápidas  marchas,  ni  gente  y bestias  sobradas,  que  solo 
sirvan  para  consumir  las  provisiones  y forrages  de  la  tierra.  Ambos 
caudillos  repitieron  á sus  tropas  la  prohibición  de  roláis  y pillagc  con 
|K*na  de  la  vida  , solo  permitido  después  de  las  batallas  en  el  campo 
enemigo  y en  entradas  por  fuerza  de  ciudades , cuando  les  fuese  dada 
licencia. 


CAPITULO  XYI. 


Conquisas  de  Taric  en  la  E*pafla  órlenla! , y de  Muía  en  tierras  del  norte  dftapaiia. 


Siguió  Taric  al  oriente  buscando  las  fuentes  del  Tajo,  atravesó  Las 
ásperas  sierras  tic  Arcabica , Molina  y Segoncia , y descendió  á las  vegas 
y campos  que  riega  el  rio  Ebro.  Aluza  pasó  tras  las  sierras  á Sentica  y 
Salmantica,  que  se  entregaron  sin  resistencia,  y allanó  la  tierra  hasta 
Astorica , y volvió  subiendo  por  las  corrientes  del  rio  Duero  á la  parte 
oriental  de  España ; y descendiendo  al  rio  Ebro  llegó  al  cerco  de  Medina 
Saracusta  , que  tenia  en  mucho  estrecho  el  ejército  de  Taric.  Había  ya 
ocupado  esta  hueste  todas  las  ciudades  de  la  comarca ; pero  en  esta  ciu- 
dad se  habia  reunido  mucha  gente  de  toda  España  : el  rigoroso  cerco  y 
los  combates  la  tenían  ya  muy  apurada , y cuando  llegó  Muza  decayeron 
«le  todo  punto  de  ánimo  los  cristianos,  y luego  salieron  á proponer  su 
entrega  con  buenas  condiciones.  Muza  sabia  que  allí  estaban  deposita- 
tías  muchas  riquezas  de  todos  los  pueblos  de  España  oriental  ¡ y sabiendo 
el  triste  estado  en  que  se  Itailabau  por  falta  de  provisiones,  les  impuso 
sobre  las  condiciones  ordinarias  una  muy  grave,  exacción,  que  debian 
pagar  el  dia  de  la  entrada  en  la  ciudad  : esta  era  la  contribución  de 
sangre,  porque  con  ella  se  redimían  de  las  violencias  de  la  espada  del 
vencedor.  La  necesidad  los  forzó  á todo,  y allegaron  y recogieron  todas 
las  alhajas  do  los  vecinos  poderosos  y de  los  templos,  para  cumplir  la 
gran  cuantía  que  pidió  Muza  lien  Noseir  : asimismo  tomó  rehenes  á su 
contento  tic  la  juventud  noble  de  esta  ciudad  ¡ puso  criolla  un  buen 
presidio  con  escogida  gente,  dando  el  gobierno  á Hanáx  ben  Abdala 
Ascnani,  que  poco  después  edificó  allí  una  mezquita  maguiGca  y una 
principal  aljama. 
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ContinuO  el  ejército  su  expedición,  y entró  sin  resistencia  en  las 
ciudades  deWésca,  Turiazona , Calagurra , Horda,  Taracona , hasta 
los  montes  de  Afrane  : al  mismo  tiempo  que  Taric  desde  los  montos 
descendió  por  el  Ebro  á Torluja,  á Murbiter,  á Valencia,  Jativa  y 
Denia,  que  todas  se,  sujetaron  á las  condiciones  del  Islam,  quedando 
los  moradores,  bajo  la  fe  y amparo  de  los  muslimes,  dueños  pacíficos 
de  sus  bienes.  El  ejército  de  Muza  ben  IVoscir  puso  en  obediencia  del 
Islam  las  ciudades  de  llarciluna , Gerunda  y Empuria,  y otras  de  los 
montes  orientales.  Cuenta  Novairi  que  pasó  á tierra  de  Afrane , y ocupó 
Medina  J\  arbona ; y halló  all  i siete  ídolos  de  plata  á caballo , que  estaban 
en  un  templo.  Luego  se  tornó  á España  , y caminó  alGuf  ó norlede  ella 
hacia  Galicia  por  Aslurica,  y entró  en  Lugidania  1 , y en  todas  partes 
sacó  muchas  riquezas , que  no  partía  con  nadie.  Taric  en  su  conquista 
seguía  otra  viayotra  conducta  : los  despojos  y contribuciones  repartía 
con  los  muslimes,  sacando  el  quinto  que  reservaba  para  el  califa  con 
mucha  justicia;  y no  comunicaba  á Muza  sus  empresas,  sino  escribía 
al  califa , y censuraba  la  codicia  y exacción  del  YVali , que  era  insaciable. 
Por  su  parte  Muza  vituperaba  los  procedimientos  de  Taric , y se  quejaba 
al  califa  de  cuanto  perjudicaba  á la  unión  de  los  muslimes  y al  ejemplo 
de  subordinación  y buena  disciplina  la  conducta  absoluta  y la  prodiga- 
lidad de  Taric.  De  estas  quejas  infirió  el  califa  YValid  ben  Abdelmelic 
que  convAia  poner  aquella  conquista  en  otras  manos,  y llamar  á Siria 
á estos  dos  caudillos. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  parlitla  do  Muía  y Taric  de  España  para  Damasco. 

Escribió  el  califa  sus  cartas  á Muza  y Taric  ben  Zeyad  para  que  sin 
dilación  partiesen  á Damasco,  ordenando  á Muza  que.  dejase  en  el  go- 
bierno de  España  y de  Africa  personas  de  confianza.  Pesó  mucho  á Muza 
de  esta  determinación ; pero  esperando  todavía  que  lograría  volverá 
esta  conquista,  se  dispuso  para  la  partida.  Mandó  que  su  hijo  Abde- 
laziz  quedase  por  amir  ó gobernador  de  España  durante  su  ausencia  : 
encomendó  las  tropas  de  frontera  al  caudillo  Nanman  ben  Abdala,  y ron 
una  buena  compañía  de  caballos  tornó  por  Toledo  á Córdoba  y Sevilla, 
recogiendo  al  paso  los  tesoros  que  tenia  allegados  : dejó  en  Sevilla  á su 
hijo  Abdclaziz;  y para  que  le  ayudase  con  sil  prudencia  y valor  dejó 
allí  en  su  compañía  á su  sobrino  Ayúh,  hijo  de  su  hermana,  caudillo 
muy  estimado  de  todos  los  muslimes-,  y á Isft  ben  Abdala  el  Towail 
de  Medina,  su  intendente  de  presas  y despojos.  Asimismo  ordenó 
Muza  que  partiesen  con  él  á Siria  cuatrocientos  varones  de  las 
familias  regias  godas  que  tenia  en  rehenes,  que  llevaban  sobre  sus 
cabezas  diademas  de  oro,  y cinlos  también  de  oro  ceñidos.  Partió 
el  Wali  Muza  ben  Noseir  de  España  con  muchas  riquezas  que  sacó 

* Asi  depravaron  el  nombro  do  l.tmlanio , que  fueron  después  olvidando. 
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ilc  ella,  y aportó  en  Africa  con  mucha  felicidad.  Era  en  este  tiempo 
almirante  del  mar  para  las  comunicaciones  y paso  de  España  á Africa 
íMuhamadbcn  Unión  ben  Thabila,  y fuéelque  pasó  las  tropas  dcTaric 
y Aluza  para  la  conquista,  según  cuenta  de  él  Abu  Saúl,  autor  de  la 
Historia  de  Egipto;  y el  año  lOá  todavía  estaba  sobre  el  mar  de 
Túnez , según  Abdala  ben  Abdelhakem  en  su  historia.  Allí  mandó  que 
su  hijo  Abdelola  quedase  por  gobernador  de  Tanja  y de  Almagréb , y en 
Unirían  otro  hijo  suyo  que  se  llamaba  Alemán , y con  las  riquezas  de 
estas  regiones  de  occidente  entró  cu  Siria  el  año  93  de  la  Hcgira  (713). 

El  caudillo  Taric,  que  había  recibido  la  misma  orden  del  califa  para 
pasará  Damasco,  partió  poco  antes  que  Aluza,  y su  hueste  quedó  en- 
cargada á Hábil»  ben  Ahí  Ubeida  para  que  hiciese  la  conquista  de  Gali- 
cia y Lusitania.  Cuando  Taric  llegó  á Damasco  no  estaba  allí  el  califa , 
y pasó  á Dair  Marón , en  donde  á la  sazou  se  hallaba.  Walid  le  recibió 
con  mucha  honra , y holgó  mucho  de  ver  al  célebre  conquistador  de 
España , y le  aseguró  que  estaba  bien  persuadido  de  su  buena  conducta ; 
pero  que  había  sido  forzoso  que  viniese  para  saber  de  su  boca  la  v erdad 
de  sucesos  tan  importantes,  y por  evitar  otros  inconvenientes  que  po- 
dían resultar  quedando  en  Africa  ó en  España,  en  donde  eran  tan  po- 
derosos los  hijos  de  Muza , que  cierto  no  era  su  amigo : dió  cuenta  Taric 
de  sus  hechos  todos , y concluyó  diciendo  : Señor,  los  muslimes  hon- 
rados de  tus  huestes,  que  me  han  conocido  en  Africa  y en  España,  pue- 
den decirte  cuál  he  sido  en  todas  ocasiones , y aun  nuestros  enemigos 
los  cristianos  dirán  si  he  sido  cobarde , si  cruel , si  avaro.  Quedo  \\  alid 
muy  pagado  de  las  razones  de  Taric , y le  respondió  que  todo  lo  sabia, 
y estaba  muy  satisfecho  de  sus  buenos  servicios. 

Entre  tanto  Alulclaziz,  que  estaba  en  Sevilla  , donde  había  puesto  la 
corle  y aduana  1 de  los  árabes,  por  estar  mas  cercana  á las  comuni- 
caciones de  Africa,  tenia  en  su  compañía  una  muger  goda  que  había 
sido  inuger  del  rey  de  España  Iluderic;  era  muy  hermosa , se  llamaba 
Ayela,  y Abdelaziz  la  amaba,  y la  persuadió  á que  fuese  su  muger  : 
celebraron  sus  bodas  con  grandes  tiestas  en  Sevilla,  y fue  su  nombre 
Omalisam*.  Luego  partió  Abdelaziz  para  seguir  la  conquista , y dió  sus 
órdenes  á Ilabib  ben  Abi  Obeida  ben  Deba  ben  JN'ufe,  para  que  por  su 
parle  las  adelantase  también. 

Cuando  Aluza  se  acercaba  á Siria  con  los  despojos  y riquezas  de  Es- 
paña y de  Africa,  adoleció  Walid  de  gravo  enfermedad ; entonces  el 
hermano  de  Walid,  Sulciman  ben  Abdelmelic,  escribió  á Aluza  desde 
Randa , donde  estaba,  que  se  detuviese  en  el  camino  y no  se  presentase 
hasta  que  su  entrada  fuese  ya  en  sus  dias,  pues  su  hermano  no  podía 
naturalmente  convalecer  de  su  grave  dolencia.  Aluza  no  lo  hizo  .asi,  y 
llegó  antes  de  la  muerte  del  califa  •.  ordenó  Walid  que  ambos  caudillos 

i Aduana  entre  los  árabes  es  la  casa  ilel  sena. lo,  ó del  consejo,  donde  se  congregan  los 
meiewáres  ó consejeros  : asimismo  daban  nuestros  árabes  este  nombre  a la  casa  «leude  so 
llevaba  la  rúenla  y racen  de  las  rentas  publicas , y donde  se  depositaban . entre  turcos  todavía 
se  llama  diván  el  consejo. 

i Esto  es , la  de  los  preciosos  collares. 
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so  presentasen  á un  tiempo,  y asi  lo  hicieron ; y al  ofrecer  Muza  los 
tesoros  y preciosidades  que  traia  para  el  califa , le  dió  la  preciosa  mesa 
verde  orlada  de  jacintos , y le  dijo  i Yo  la  hallé,  señor;  y dijo  Taric  ; 
INo  sino  yo  la  hallé,  o amir  de  los  líeles  : replicó  Muza  que  no  era 
verdad  lo  que  doria ; y Taric  dijo  ■ Veamos  si  la  mesa  está  falta  de  ai- 
puna  pieza , y pregúntese  al  que  la  trae  dónde  está ; y el  que  suplirá 
lo  que  falla , eso  en  verdad  la  halló.  Yiócl  califa  y los  presentes  la  mesa, 
y en  lugar  del  pié  que  le  faltaba  había  Muza  puesto  uno  de  oro;  y dijo 
Taric  al  califa  : Pregúntalo  si  asi  la  halló,  si  estaba  con  esc  pié  : pregún- 
teselo W'alid , y Muza  respondió : Asi  la  hallé.  Entonces  Taric  sacó  el 
pié  propio  de  la  mesa  y lo  puso  en  su  lugar , que  convenia  con  la  lal>or 
de  los  otros,  y se  niara \ illó  el  califa  , y se  vió  clara  la  impostura  de 
Muza.  Pocos  dias  después  falleció  el  califa  Walid  de  su  dolencia  , y su- 
cedió en  el  imperio  su  hermano  Suleiman.  Cuenta  Aly  hen  Abderahtnan 
ben  lludeil  de  Granada,  que  preguntó  el  califa  Suleiman  bon  Abdel- 
melic  á Muza  ben  Noseir  cuando  se  le  presentó  de  vuelta  de  España  : 
¿Has  hallado  pueblos  muy  valientes  en  tus  conquistas  i1  Señor,  respon- 
dió, muchos  mas  de  los  que  yo  acertaré  á describirle.  Pues  dime  de  los 
cristianos ; y dijo  : Son  leones  en  sus  castillos,  águilas  en  sus  caballos  , 
y inugeres  en  sus  escuadrones  de  á pié ; pero  si  ven  la  ocasión  la  saben 
aprovechar,  y cuando  quedan  vencidos  son  cabras  en  escapar  á los 
montes,  que  no  ven  la  tierra  que  pisan.  Y dime  de  los  berberíes;  y dijo : 
Son  gente  muy  semejante  á los  árabes  en  acometer,  pelear  y ayudarse , 
y en  el  sufrimiento  y en  la  fisonomía  y hospitalidad ; pero  los  mas  pérfi- 
dos hombres  del  mundo,  no  cumplen  palabra  ni  guardan  pacto  ni  fe 
alguna.  ¿Y  de  los  de  Afrane  qué  me  dices?  Son  gente  infinita,  prontos 
y animosos  en  el  acometer  y pelear ; pero  medrosos  y tímidos  en  la  fuga. 
Y cómo  te  ha  ido  con  estas  gentes?  ¿les  has  su|>erado,  ó te  han  vencido? 
Eso  no  por  Alá , ni  una  bandera  inc  huyó  jamas ; y los  muslimes  míos 
no  han  dudado  acometerhs  aunque  fuésemos  cuarenta  contra  ochenta  : 
y se  complació  Suleiman  de  sus  razones.  Ofendido  osle  do  la  conducta 
de  Muza , lo  mandó  encarcelar,  y lo  espuso  al  sol , y lo  fustigó , y lo 
mulló  en  cieu  mil  milcales,  otros  dicen  doscientos  mil  pesantes. 


CAPITULO  XVIII. 

Del  imperio  del  califa  Suleiman. 

Fué  jurado  califa  ó sucesor  del  imperio  Suleiman,  el  mismo  dia  que 
falleció  su  hermano  Walid  : su  madre  fué  Abesa , hija  de  Alahás  : se 
apellidó  Abu  Ayúb  : fué  su  proclamación  á mediada  luna  de  Giumada 
postrera,  año  96  (711).  Su  sobrino  Coteiba,  hijo  de  Muslcma,  se  in- 
tentó rebelar  en  Corasan ; pero  los  fieles  muslimes  le  resistieron  y le 
quitaron  la  vida.  Puso  Suleiman  por  AVali  de  aquellas  conquistas  A 
Jezid  ben  Maldabi  ben  Abi  Sufra , que  adelantó  las  conquistas  al  Tabc- 
ristan  y Giorgian , y puso  aquellas  regiones  cu  tributo  y obediencia. 
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Su  hermano  Muslema  llegó  contra  los  griegos  hasta  Costanlinia , su 
capital,  (labia  rallecido  el  gobernador  de  Egipto  Corrnho , y envió  en 
su  lugar  Suleiman  A Asaina,  que  fue  muy  cruel  exactor,  y obligaba  á 
los  moradores  de  sus  provincias  á llevar  consigo  manxur  ó cédula  de 
paso,  y para  obtenerla  pagaba  cada  uno  diez  dinares,  y el  que  era  ha- 
llado sin  manxur , albara  ó cédula  de  libre  paso  , tenia  pena  de  ser 
marcado  con  fuego,  y asi  nadie  osaba  estar  sin  su  manxur  hasta  que 
quiso  Dios  que  acabó  este  cruel  amir.  Reparó  ó mas  bien  hizo  construir 
este  Asama  la  medida  de  las  crecientes  del  A i lo , porque  la  que  Labia 
antigua  en  Hulwan  so  habió  arruinado , y con  licencia  de  Suleimao  se 
construyó  la  que  bay  en  la  isla  entre  el  rio  de  Foslat 1 y el  rio  de  Giza, 
obra  manc  illosa  que  se  acabó  el  año  97(715). 

En  España  adelantó  Abdelaziz  la  conquista  hasta  los  extremos  de  Lu- 
sitana á la  costa  del  gran  mar  Océano,  y sus  caudillos  corrieron  toda 
la  tierra  Alguf  % y Pamplona  , y montes  Albaskenscs;  y allegaron  mu- 
chas preciosidades.  Ordenó  Abdelaziz  enviar  las  rentas  de  estos  pueblos 
de  España  á Siria  , y noticia  del  estado  de  las  conquistas  : nombró  para 
esto  á Mubamad  ben  llabib  ben  Abi  Obeida  el  Moaferi,  Assatna  ben 
Melic  el  Ghulani,  y á lsmail  ben  Abi  Abdala  de  Bcni  Mahrñm , con 
otros  principales  caudillos,  en  todos  diez  varones  : solian  juntarse  las 
rentas  de  las  provincias  de  España  con  las  de  Africa , y en  una  sola  caja 
debía  lodo  recaudarse  por  los  mecb tisebes  ó contadores  y recibidores  de 
cada  provincia.  Allegóse  en  esta  conducta  de  España  inmensa  suma  , 
que  llevaron  á Siria  estos  diez  diputados , y entraron  en  Damasco  el 
año 97  (715).  Fueron  muy  bien  recibidos  del  califa,  y mandó  volver  A 
España  A ocho  de  ellos , otros  dicen  cinco : de  ellos  Assama  , lsmail , 
llabib  y Aaaman , con  orden  secreta  del  califa  para  que  luego  que  llega- 
sen á Africa  depusiesen  do  sus  gobiernos  A los  hijos  de  Muza  ben  Nosefr, 
que  estaban  en  Cairvan  y en  Tanja  ¡ ordenándoles  que  después  de  pri- 
vados del  mando , les  quitasen  la  vida.  Lo  mismo  previno  en  sus  cartas 
A los  cinco  principales  caudillos  de  las  tropas  de  España  .-  receloso  del 
|>odor  de  la  familia  <le  Muza , que  consideraba  ofendida , no  quiso  dejar 
ninguno  de  ella.  Extraijp  premio  dió  la  suerte  ú los  distinguidos  servi- 
cios de  esta  noble  gente. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  muerte  «lo  Ahdclaiii  y gobierno  de  Ayuli. 

El  primero  que  abrió  y leyó  estas  crueles  órdenes  en  España  filé  el 
fiel  amigo  de  Muza  ben  ISoseir , y compañero  de  Abdelaziz  su  hijo,  el 
caudillo  llabib  ben  Obeida  el  Fcbri , y lo  mismo  se  prevenía  al  caudillo 

> Postal,  esto  os  pabellón  ó tienda  de  campaña  : se  dió  este  nombre  á mi  sitio  de  la  antigua 
Mentí* , donde  estuvo  aeampado  Ainru  ben  AIJs,  el  conquistador  de  Egipto  : luego  filé  parte 
del  Oran  Cairo,  scgun  Kdri*  y tilín. n in. 

> Alguí  ó Algulia  es  la  parle  norte , Abjuibla  la  de  mediodía , Avarkia  la  do  oriente  , y Al- 
garbe  ó Algarbia  la  de  poniente. 


32 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


Zeyad  ben  Nabaa , que  era  también  amigo  de  ambos  : quedaron  sus- 
pensos, y las  cartas  con  d temblor  les  cayeron  de  bes  manos,  y «lijo 
llabib  ••  ¡ Es  posible  que  lauto  puede  la  envidia  y enemistad  de  los  con- 
trarios de  Muza , que  hacen  olvidar  tan  gloriosos  servicios , tan  felices 
empresas!  Pero  Dios  es  justo,  y nos  manda  obedecer  á nuestros  sobe- 
ranos. Estaba  entonces  Abdela/iz  en  una  alquería  cerca  de  Sevilla, 
que  se  llamaba  Kcnisa  llebina,  donde  había  mandado  edilicur  una  mez- 
quita , y en  ella  se  congregaba  el  pueblo  á la  oración.  Eu  esta  alquería 
pasaba  el  tiempo  con  su  familia  el  Wali  Abdelaziz.  Recelosos  jos  encar- 
gados de  cumplir  las  órdenes  del  califa , temiendo  que  las  tropas  se  albo- 
Totarian , y defenderían  á ¿Abdelaziz,  que  era  muy  amado  de  ellas,  para 
evitar  que  resultase  inquietud  ni  división  entre  los  inusliinw,  acorda- 
ron de  calumniarlo  de  mal  uiuslim , y que  por  influjo  de  la  níuger  goda 
Ayela  favorecía  mucho  á los  cristianos , y aun  el  vulgo  añadió,  qjpe  su 
muger  quería  hacerlo  reyj,  y que  le  ceñía  diadema  , y que  los  cristianos 
conliaban  en  que  por  su  medio  se  alzarían  con  la  tierra.  Esparcidas 
estas  hablillas  entre  la  gente  menuda,  y en  el  vulgo  de  los  muslimes, 
ya  lodo  fué  fácil ; se  hirieron  públicas  las  órdenes  del  califa , y á todos 
pareció  muy  justa  providencia,  y todos  querían  tener  el  mérito  de  la 
ejecución.  Con  todo  «o  querían  algunos  oponerse  á esta  resolución , y 
fue  necesaria  toda  la  lirmeza  y valor  del  caudillo  Zeyad  ben  Aabigal  el 
Tcminii  para  conlcucr  á las  (ropas  mas  afectas  á ¿Abdelaziz , que  inlcn- 
labau  a lodo  riesgo  defenderlo.  Era  la  Itora  de  la  oración  del  alba , y 
estaba  ¿Abdelaziz  en  ella  cuando  entraron  en  confuso  tropel  eu  su  estan- 
cia , y lo  asesinaron  á porfía  : cortaron  su  cabeza,  y el  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  patio  de  su  casa.  Hubo  algún  movimiento  y disgusto  entre 
sus  guardias  y algunos  de  sus  parciales ; pero  la  voz  general  y la  orden 
del  califa  sosegó  á todos.  Fué  la  muerte  de  ¿Abdelaziz  en  íin  del  año  97 1 
de  la  liegira  (715) ; y quedó  España  sin  muir  ó gobernador  nombrado 
por  el  califa  cerca  de  un  año.  Salieron  los  comisionados  para  llevar  la 
cabeza  de  Abdelaziz  al  califa , y partió  con  ellos  llabib  ben  übeida  el 
l'eliri.  Envió  en  esta  misma  ocasión  Tadmir  sus  mandaderos  al  califa , 
suplicándole  que  cuulinnasc  los  tratados  de  paz  y protección  que  tenia 
concertados  con  los  muslimes,  y el  califa  los  mandó  guardar , y le  alivió 
los  impuestos  que  antes  pagaba ; asi  tornaron  muy  contentos  á España. 

Los  caudillos  y muslimes  principales  tuvieron  su  consejo,  y de  co- 
mún acuerdo  eligieron  por  Wali  ó gobernador  interino  al  caudillo 
Ayúb,  primo  hermano  del  desgraciado  ¿Abdelaziz,  por  su  autoridad  y 
general  concepto  que  le  daba  siempre  el  primer  lugar  entre  lodos  los 
muslimes  de  España.  Mudó  Ayúb  la  aduana  y corle  de  los  árabes  de 
Sevilla  á CórdQba,  por  estar  mas  en  lo  interior  para  atender  al  gobier- 
no de  las  demos  provincias  de  España.  Ordenadas  las  cosas  «le  Anda- 
lucia  , partió  con  su  hueste  á visitar  la  España  oriental , y visitó  de  paso 
la  ciudad  de  Toledo,  y se  detuvo  en  ella  oyendo  quejas  y descargos  de 
los  pueblos  y de  los  gobernadores,  l’asó  los  montes  y entró  en  Zara- 

l üaj  algún  cKnior  <|uc  dice  <|uc  luc  muerto  el  año  3». 
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goza , donde  gobernaba  Han&x  ben  Abdala  boa  Aniru  ben  Hantala  bon 
Fchklbca  Keaaa  bea  Thalbe  bon  Abdala  bon  Thamir  Asafoi  el  Senani, 
conquistador  de  Egipto,  do  Africa,  Almagréb  y de  España,  en  donde 
hizo  grandes  proezas , compañero  de  Muza  ben  Ñoscir ; había  construid» 
una  gran  mezquita  en  Zaragoza  : allí  murió  en  este  tiempo,  y fue  en- 
terrado con  mucha  honra , y su  sepulcro  y el  de  Muza  ben  Aly  ben 
llebah  están  en  un  mismo  sitio , á la  puerta  Aiquibla  ó del  Mediodía , 
saliendo  de  la  ciudad  cerca  del  muro , y á lado  de  los  sepulcros  de  ambos 
está  el  de  Abu  Amor  Ahmed  ben  Muhamad  ben  Derag.  Mandó  Ayúb 
reparar  las  minas  de  una  antigua  ciudad , y construyó  en  ella  un  fuerte 
que  se  llamó  de  su  nombre  Calal-Ayúb.  Pasó  á las  ciudades  del  extremo 
de  Afranc , y en  esta  expedición  aseguró  aquellas  fronteras  de  los  mon- 
tes de  España  oriental. 

Cuando  los  comisionados  que  llevaban  la  cabeza  de  Abdclaziz  á Siria 
la  presentaron  al  califa  Sulciman  canforada  y en  una  preciosa  caja , 
túvola  crueldad  de  manifestarla  áMuza  ben  Noseir,  que  con  otros 
caudillos  habían  entrado  á visitarle;  y descubriéndola  delante  de  todos 
ellos  le  dijo  O Muza , ¿conoces  esta  cabeza?  y respondió  Muza  sincera- 
mente y con  indignación,  apartando  su  cara  : Si,  bien  la  conozco,  la 
maldición  de  Dios  sea  sobre  quien  asesinó  á quien  era  mejor  que  él : y 
sin  decir  otra  cosa  se  salió  del  palacio  lleno  de  dolor , y luego  se  partió 
á Mcrat  Dlierun , ó á Wadilcora , y allí  falleció  de  gran  melancolía  en 
aquel  año  de  las  muertes  de  sus  hijos.  Otros  dicen  que  este  suceso  y su 
muerte  acaeció  habiendo  salido  á la  peregrinación  de  Mccca  con  el  califa, 
el  cual  falleció  también  peoo  después,  ya  entrado  el  año  99  (716),  y 
Muza  ben  INoseir  al  fin  del  año  98. 

Poco  antes  de  la  muerte  de  este  califa  se  acabó  la  obra  de  la  grande 
aljama  de  Damasco,  y se  gastaron  en  su  fabrica  cuarenta  cestas  de  á 
catorce  mil  doblas  de  oro  cada  una  : se  pusieron  en  ella  seiscientas  lám- 
1 si  ras , pendientes  de  cadenas  de  oro,  y era  tanto  el  resplandor  desús 
luces  alas  horas  que  se  encendían,  que  no  se  podia  orar  : con  el  humo 
se  oscurecieron , y el  califa  Ornar  las  mandó  quitar  en  su  tiempo , y 
puso  otras  de  menos  valor , llevando  las  cadenas  de  oro  al  tesoro  del  • 
estado.  Suleiiuan  había  declarado  futuro  sucesor  del  imperio  á su  hijo 
Ayúb;  pero  este  mancebo  falleció  poco  después,  y declaró  para  futuro 
sucesor  á Ornar  ben  Abdclaziz  benMeruán.  Era  el  califa  Suleimau  muy 
hermoso;  y como  cierto  día  se  mirase  á un  espejo , diciendo  á sus  es- 
clavas : Yo  soy  el  rey  de  la  juventud,  una  doncella  le  dijo  estos  versos  : 

Eres  bello,  ; guien  lo  niega?  no  fuera  presunción  vana, 

A no  (ener  la  hermosura  de  ser  instable  la  falla  : 

Esta  sola  tacha  tienes  * el  ser  tu  belleza  humana, 

(¿ue  pasa  cual  sombra  leve,  como  flor  del  campo  acaba. 

Después  estuvo  melancólico  algunos  dins,  y á poco  tiempo  falleció 
Sulciman  en  ¡21  de  Safar  año  99  (717),  en  Merg-Üabic  de  tierra  de 
Kinsai  ina  . imperó  dos  años  y ocho  meses. 
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CAPITULO  XX. 

Del  imperio  del  calila  Ornar  hen  Abdclazii,  y gobierno  de  Alhaflr  rn  Espilla. 

Sucedió  á Sulciman  en  el  imperio  su  primo  Ornar  ben  Abdelaziz  la 
madre  que  le  parió  se  llamaba  Om-asiraa , hija  del  gran  califa  Ornar  I : 
se  apellidó  Abu-Hafas  : el  primer  dia  de  su  mando  prohibió  la  costumbre 
de  maldecir  á Aly  en  los  pulpitos  de  las  mezquitas  al  lin  de  la  oración 
pública  : esta  mala  práctica  había  desde  el  tiempo  de  Móavia  ben  Abi- 
soiian , primer  califa  de  los  Omeyas , que  lo  mandó  en  el  fervor  de  sns 
rivalidades  y guerra  civil;  pero  este  Ornar  la  prohibió  diciendo  : Dios 
manda  la  justicia  y la  beneficencia.  Sabiendo  el  califa  Ornar  las  crueles 
exacciones  del  wali  de  Egipto  Asama , envió  por  gobernador  á Ayúb 
ben  Sarhabil,  con  órdeu  de  enviar  preso  y encadenado  á Asama ; y «asi 
lo  hizo  echándole  una  pesada  argolla  de  hierro  al  cuello , y murió  en  el 
camino  de  pura  fatiga.  Mandó  Ornar  que  se  dejase  á los  cristianos  en 
pacifica  posesión  de  sus  templos,  conforme  á las  estipulaciones  que  hu- 
biesen intervenido,  sin  que  ningún  musiint  los  iuquictasc  con  ningún 
pretexto;  y asi  se  observó  en  todas  las  provincias.  Continuó  en  el  go- 
bierno do  Africa  á Jezid  ben  Ahí  Muslema,  y era  parte  de  su  amelia  ó 
gobernación  la  España , que  encargaba  á walies  de  su  conlianza  : este 
fué  el  encargado  por  Suleiman  para  deponer  de  sus  gobiernos  de  Africa 
á los  hijos  de  Muza  ben  Xoseir  , y lo  mismode  España  , como  ya  hemos 
referido;  y cuando  supo  que  Ayúb  era  también  de  la  familia  de  Muza 
escribió  para  que  dejase  el  mando,  y lo  encargó  en  su  lugar  á Alhaúr 
ben  Abderraman  el  Caisi,  caudillo  muy  acreditado  en  ella.  Estas  ór- 
denes, y las  comunicaciones  que  se  ofrecían  entre  España  y Africa,  las 
conducía  el  w ali  de  las  naves  de  España  Ayáx  ben  Xerahil  el  Hotniari. 
I'ué  pues  Ayúb  amir  de  España  siete  meses , y procedió  con  mucha  pru- 
dencia en  todas  las  cosas , y como  irreprensible  no  halló  en  su  conducta 
donde  morder  el  venenoso  diente  de  la  malignidad. 

El  amir  Alhaúr  codicioso  de  gloria  y de  riquezas  partió  á las  fronteras 
de  España  oriental , y con  buena  hueste  penetró  en  la  Galia  ¡Narbonense, 
que  es  tierra  de  Afranc.  Conquistó  la  ciudad  de  Narbona , y corrió  y 
sojuzgó  todas  sus  comarcas,  sacando  de  ellas  muchos  tesoros  y cautivos, 
niños  y mugeres.  Era  este  amir  duro,  inflexible , y tan  cruel  para  los 
enemigos  como  para  los  muslimes.  La  inas  leve  licencia  castigaba  con 
pena  de  la  vida , y todos  temblaban  en  su  presencia.  En  tanto  que  él 
esparcía  el  terror  de  sus  algaras  en  las  tierras  que  riega  el  rio  Garuna 
al  otro  lado  dolos  montes  de  Mhorlát  * , llegó  á España  la  triste  nueva 
déla  muerte  del  virtuoso  califa  Ornar  lien  Abdelaziz,  que  falleció  cu 
Hasira  dia  25  de  Regebaño  101  (719)  : imperó  dos  años  y cinco  meses. 
Parece  fatalidad  que  persigue  á las  cosas  humanas , que  por  lo  común 

i Ll.imaron  GibAI-Albortit , maníes  detas  Puertas,*  los  Pirineos  ,'arabúando  el  nombre 
latín»  h.irbnru  portai : asi  naso  Iros  llamamos  puertos  a las  angosturas  de  lo»  montes  y pasos 
por  ello»  de  unas  regiones  a oirás,  como  las  célebres  Termopilas , las  puertas  Caspias , Cilicias 
y Armenias. 
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los  buenos  principes  duran  poco  tiempo.  Fué  llorado  aun  de  los  enemi- 
gos de  su  familia,  y decía  Xarifel  Musawi  : «O hijo  de  Abdelaziz  , si 
» humanos  ojos  debiesen  llorar  ¡>or  alguno  de  los  Omeyas , los  míos  le 
» hubieran  plañido  á ti  : tú  nos  libraste  de  la  infamia  de  la  maldición,  y 
’>  si  posible  fuera  á ti  te  libraría  de  ella.  » 


Sucedióle  en  el  imperio  Jezid , hijo  de  Ahdelmclic  y de  Atica  , hija 
de  Jezid  ben  Moavia,  no  por  disposición  de  sil  primo  el  califa  Ornar,  sino 
porque  así  lo  había  mandado  Suleimau  su  hermano  : fué  proclamado  el 
dia  que  murió  el  virtuoso  califa  Ornar , á seis  de  la  luna  de  Regcb  del 
año  101  (719).  Este  mismo  año  se  rebeló  en  Basra  el  gobernador  Jezid 
ben  Mahlah  ben  Abi  Sofra , se  le  allegó  mucha  gente  y entró  en  Cufa; 
pero  el  califa  Jezid  envió  contra  él  á su  hermano  Muslema  y á su  sobrino 
Abas  ben  Walid  con  la  gente  de  Siria  t se  encontraron  ambas  huestes , 
y huyeron  derrotados  los  rebeldes,  y el  caudillo  Jezid  cayó  en  manos 
de  Muslema  y le  cortó  la  cabeza,  que  envió  al  califa.  Moavia  , hijo  del 
rebelde , entró  por  sorpresa  en  Wasit  y mató  al  gobernador  Adi  y á 
treinta  y dos  de  sus  guardias  : luego  pasó  á Basra , y se  embarcó  y paso 
á Candahil  en  Sindia : Muslema  envió  contra  él  á llelal  ben  Achor  el 
Mazani , que  persiguió  al  rebelde  y sus  parciales ; y habiendo  caído  en 
sus  manos,  los  envió  al  califa,  que  los  mandó  matar  con  ignominia. 
IJió  Jezid  el  gobierno  de  la  Iraca  y del  Corasan  á su  hermano  Muslema. 
En  este  año  depuso  el  califa  Jezid  del  gobierno  de  Egipto  á Ayúb  ben 
Sarhahil,  y puso  en  su  lugar  á llaxar  ben  Sefuan  el  Kelbi : habiendo 
este  pasado  poco  después  á Africa,  dió  el  gobierno  de  Egipto  al  her- 
mano de  este , limítala  ben  Sefuan. 

En  España  el  muir  de  ella  Alhaúr  continuaba  sus  excursiones,  sa- 
cando á ios  pueblos  cuanto  tenían : en  vez  de  hacer  justicia  para  reme- 
diar la  opresión  y los  robos , la  hacia  para  ser  solo  el  cruel  exactor  : á 
todos  oprimía,  á los  cristianos , á los  que  habían  abrazado  el  Islam  , y á 
los  mas  antiguos  caudillos  muslimes,  que  osaban  advertirle  del  disgusto 
y escándalo  que  daba  á todos  los  buenos  con  su  conducta.  Encarceló  á 
muchos  alcaides  y caudillos  walies  de  provincias , con  pretexto  de  que 
m ultaban  los  tesoros  y productos  de  las  rentas  de  sus  pueblos,  l’or  esta 
causa  mudios  se  retiraban  de  los  ejércitos  de  frontera , y abandonaban 
la  propagación  del  Islam.  Todas  estas  cosas  fueron  representadas  ron 
mucha  claridad  y energía  al  gobernador  de  Africa,  y este  lo  comunicó 
al  califa , y le  envió  las  cartas  que  sobre  esto  le  liabian  escrito  el  caudillo 
Ambisa  ben  Sohim  el  Kelbi,  Naaman  ben  Abdala  el  Hadrami , y otros 
ilustres  muslimes.  El  califa  mandó  que  Alhaúr  saliese  de  España  , y se 
encargase  del  mando  de  aquella  conquista  el  wali  A Isama  ben  Melic  el 
Cbulani , que  acaudillaba  parte  de  aquel  ejército : por  este  medio  logra- 
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l)el  imperio  del  califa  Jetid  ben  Abdelmclic , y gobierno  de  Anama. 
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ron  los  pueblos  de  España  verse  libres  de  las  vejaciones  de  tan  avaro  y 
cruel  amir.  Fué  la  deposición  y salida  de  España  de  Alhaúr  ben  Abde- 
rahman  el  Caisi , año  103  (721)  de  la  Hegira  *.  , , 

Sin  tardanza  partió  el  amir  Alsama  á la  frontera  de  la  tierra  de 
Afraile,  acompañado  de  todos  los  principales  caudillos  muslimes  de 
España  oriental , y con  numerosa  hueste  corrió  la  comarca  de  Narbona, 
Carca xona  y Tolosa , y puso  cerco  á esta  ciudad , la  combatió  con  por- 
liado empeño , y la  tenia  ya  en  grande  apuro  : las  tropas  muslimes  se 
preparaban  para  entrarla  jior  fuerza  , cuando  llegó  aviso  al  campo  de 
que  venia  en  socorro  de  los  cercados  el  señor  de  Afranccon  innume- 
rable gentio.  No  se  atemorizó  Alsama  con  esta  nueva : ordenó  su  batalla 
y animó  sus  tropas.  La  multitud  de  los  enemigos  era  tanta  , que  el  polvo 
que  levantaban  sus  pies  oscurecía  el  cielo  con  densas  nubes.  Salióles 
al  encuentro  el  ejército  muslime , y los  enemigos  hicieron  igual  movi- 
miento: esforzó  Alsama  á sus  caballeros,  y les  dijo  : No  temáis  la  mul- 
titud que  viene,  que  si  Dios  está  con  nosotros  ¿ quién  será  contra  nos- 
otros ? Los  dos  ejércitos  se  acometieron  con  el  Ímpetu  que  los  torrentes 
que  bajan  de  las  cumbres , y se  trabaron  con  igual  ánimo  sosteniéndose 
los  unos  y los  otros  como  montes  : la  pelea  y matanza  fué  atroz,  y es- 
tuvo dudosa  la  batalla  largo  tiempo  por  ambas  partes.  Corría  Alsama  á 
todas  partes  como  bravo  león , y animaba  á los  suyos  en  lo  mas  arduo  y 
sangriento  de  la  matanza : si  no  se  oian  sus  palabras , se  veian  sus 
obras,  hazañas  increíbles:  sus  brazos  destilaban  enemiga  sangre  que 
lluia  al  levantar  su  espada ; pero  una  enemiga  lanza  le  atravesó  por  un 
costado  hallándose  bien  adelante  entre  sus  enemigos , y cayó  muerto  de 
su  caballo.  Este  fatal  acaecimiento  desmayó  á la  caballería  árabe , y lodo 
el  ejército  cedió  el  campo  á los  enemigos,  dejándolo  cubierto  de  cadá- 
veres y bañado  en  sangre  : fué  esta  cruel  batalla  dia  Altarviya  ’ de 
Dylbagia,  luna  última  del  año  103  (7gl)  : murieron  en  esta  batalla 
muchos  principales  caudillos  del  ejército,  entre  ellos  Naaman  ben 
Abdala  el  Hadrami,  que  fué  de  los  primeros  conquistadores  de  España. 
También  murió  este  dia  peleando  como  bueno  Naini  ben  Abderahman 
ben  Moavia  el  Tegibi,  y otros  muy  nobles  caballeros.  El  ejército  mus- 
lime se  retiró  á Narbona  : allí  los  caudillos  de  la  frontera  oriental  dio-' 
ron  el  mando  de  las  tropas  á Adberahman  ben  Abdala  el  Gafeki , por 
su  valor  muy  acreditado  entre  los  soldados , asi  por  sus  liazañas  cu  di- 
ferentes ocasiones , como  en  especial  cu  esta  última  batalla , y en  la  re- 
tirada de  Tolosa , en  que  hizo  prodigios  de  valor  : tenia  ademas  una 
prenda  muy  de  soldado,  que  era  una  extremada  liberalidad  y generoso 
desprendimiento,  que  le  daba  gran  opinión  entre  las  tropas,  y asi  lo- 
dos le  amaban,  y aplaudieron  su  elección. 

Luego  que  se  supo  en  España  este  desmán,  se  pusieron  en  moví- 

i El  Edobl  dice  que  fui*  depuesto  el  afio  too , si  no  es  error  tic  copia , que  asi  me  parece. 

s Es  el  dia  nueve  de  esta  luna,  y por  otro  nombre  se  llama  dia  de  Mina,  porque  en  el  los 
peregrinos  en  la  Merca  visitan  con  varias  ceremonias  y vanas  observancias  el  valle  de  Mina  , 
y es  dia  de  a>uno  y de  gran  mérito  para  los  muslimes,  según  su  calendario,  como  si  diesen 
mil  caballos  para  la  santa  guerra. 
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miento  las  tropas  muslimes  de  todas  las  provincias  por  orden  de  Ambi- 
sa  ben  Sohim,  que  había  quedado  encargado  del  mando  por  disposición 
del  amir  Alsama  al  tiempo  de  su  partida  á la  frontera.  Cuando  llegó 
la  nueva  al  gobernador  de  Africa  aprobó  la  elección  de  amir,  que  ha- 
bían hecho  las  tropas  de  España  en  el  ínclito  caudillo  Abdcrahnian  ben 
Abdala  el  Gafeki  : yen  este  mismo  año  104  (722)  dió  el  califa  el  go- 
bierno de  Egipto  á su  propio  hermano  Muhamad  ben  Abdelmelic,  que 
permaneció  en  él  hasta  que  murió  el  califa  Jezid  en  liarran  á veinte  y 
cinco  de  la  luna  Xaban  del  año  105  (723),  habiendo  imperado  cuatro 
años  y un  mes.  Fué  Jezid  muy  hermoso  y muy  dado  á sus  pasiones, 
juegos  y espectáculos  : gastaba  mucho  con  sus  esclavas,  y tenia  dos  lla- 
madas Hebaba  y Sétima , á las  que  amaba  mas  que  á si  mismo.  Ha- 
biendo muerto  Hebaba,  la  conservó  sin  enterrar  basta  que  ya  no  pudo 
sufrir  el  cadáver  : reprendíale  su  hermano  esta  debilidad , y le  respon- 
dió : Todos  me  lo  dicen ; pero  no  hay  mas  remedio  en  mi  pona  que  la 
muerte,  y por  esta  yo  iré  también  de  hoy  á mañana  á la  mansión  eterna. 
Dicen  que  después  de  enterrada,  impaciente  la  sacó  del  sepulcro,  y 
mirándola  lleno  de  tristeza  y como  estúpido , murió  pocos  dias  des- 
pués, siendo  de  veinte  y nueve  años  : otros  dicen  que  de  treinta  y 
tres. 

En  España  el  amir  Abderahman  ben  Abdala  no  solo  contuvo  á los 
cristianos  de  la  Galia  Narbonensc , sino  que  también  allanó  y sojuzgó 
á los  cristianos  de  los  montes  de  Afranc,  que  se  habían  rebelado  por 
las  ventajas  de  los  de  Narbpna ; y á unos  y otros  obligo  á pagar  sus  tri- 
butos, y hubo  de  ellos  muchos  tesoros  y preciosidades  en  oro,  jacintos 
y esmeraldas ; y reservado  el  quinto  para  el  califa , todo  lo  demas  re- 
partía entre  sus  soldados  : esta  liberalidad  hacia  que  sus  tropas  le  ama- 
sen, y para  ellas  lo  mismo  eran  cuestas  que  llanos,  y en  nada  bailaban 
dificultad  por  servirle. 


CAPITULO  XXII. 

Del  imperio  del  califa  IlixOm , y gobierno  de  Abderahman  y de  Ambisa  en  F.sp.ifln. 

Sucedió  á Jezid  en  el  imperio  su  hermano  Hixém  ben  Abdelmelic, 
su  madre  fué  Fátima,  hija  de  Hixém  el  Mahrumi  .•  se  apellidó  Abul- 
walid  ; fué  proclamado  el  dia  veinte  y cinco  de  Xaban  del  año  1 05  (723), 
el  mismo  dia  de  la  muerte  de  su  hermano.  Estaba  en  Rusafa  entonces, 
y al  instante  se  vino  á Damasco.  Depuso  del  gobierno  de  Egipto  á su 
hermano  Muhamad , y puso  en  su  lugar  á su  primo  Hasan  ben  Jusuf 
ben  Yahye. 

En  España  envidiaban  algunos  caudillos  la  gloriosa  fama  y populari- 
dad que  en  ella  tenia  el  amir  Abderahman  ben  Abdala,  y en  especial 
Obcida  escribió  contra  él  al  gobernador  de  Africa  : no  negaba  su  valor 
y excelentes  prendas  militares;  pero  acusaba  su  administración  descui- 
dada y su  indiscreta  liberalidad , que  viciaba  las  costumbres  frugales 
y sencillas  de  los  muslimes.  El  mismo  aseguraba  que  no  estaba  en  su 
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mano  dejar  de  ser  tan  liberal,  y qne  aunque  temblasen  cielos  y tierra , 
después  de  una  victoria,  nada  negaría  á sus  soldados.  Con  tanta  dili- 
gencia y empeño  se  hacían  estas  representaciones  contra  Abderabnian, 
que  lograron  que  se  le  reemplazase  en  el  mando  y gobierno  de  Espa- 
ña , y se  le  encargó  al  caudillo  Ambisa  ben  Sohim  el  Kelbi , que  ade- 
mas do  sus  propios  méritos  ora  de  la  tribu  y familia  del  gobernador 
de  Africa  Basar  ben  llantala  ben  Sefuan  el  Kelbi.  Era  Ambisa  caudillo 
muy  estimado  por  su  valor  y prudencia , y el  depuesto  Abderahman 
de  tan  noble  corazón,  que  no  se  ofendió  de  esto,  y se  contentó  con  el 
antiguo  mando  de  tropas  que  antes  había  tenido  en  España  oriental , 
y [cumplimentó  y dió  su  enhorabuena  al  nuevo  amir  Ambisa  con  muy 
sinceras  expresiones  y protestas  de  amistad. 

El  amir  Ambisa  viuo  á Córdoba,  donde  estaba  la  aduana  de  los 
árabes  de  España  desde  el  tiempo  de  Ayúb , y dispuso  y ordenó  la  re- 
caudación de  las  rentas  de  las  provincias,  y repartió  tierras  á 
los  muslimes  sin  ofender  á los  cristianos ; pero  aplicó  la  mayor  parte 
de  los  baldíos,  y todavía  quedó  mucha  de  que  disponer.  Impuso  la  con- 
tribución de  un  quinto  á los  pueblos  que  se  habían  conquistado  por 
fuerza,  y un  diezmo  á los  que  de  su  voluntad  se  habían  puesto  bajo  la 
fe  y amparo  de  los  muslimes.  Mandó  reedificar  el  puente  de  Córdoba, 
y luego  partió  á visitar  las  provincias  interiores  de  España.  En  todas 
partes  hacia  justicia  igual  con  todos,  no  distinguía  del  muslim,  ni  del 
cristiano  ni  judio  : asi  era  de  lodos  muy  respetado.  En  España  oriental 
se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  comarca  do  Turiazona  : fue  á ella 
con  suma  diligencia,  y entró  en  la  ciudad  por  fuerza,  y arrasó  sus 
muros , y castigó  á los  fomentadores  de  la  inquietud , y les  dobló  la  con- 
tribución á los  pueblos  segunda  vez  sojuzgados.  Por  medio  de  sus  cau- 
dillos liizo  entradas  en  tierra  de  Afranc , que  talaron  y robaron  la  tierra, 
quemando  algunos  pueblos , matando  hombres  y cautivando  niños  y 
mugeres  •.  cosas  que  no  aprobaban  Ambisa  ni  los  buenos  muslimes,  ni 
les  fue  fácil  remediar,  porque  la  mayor  parte  decía  que  era  justo  y con- 
veniente. 

El  califa  Ilixéin  dió  el  gobierno  de  las  provincias  Africa  á 
Obeida  ben  Abderahman , sobrino  de  Abu  el  Awar  el  Lahmi , cau- 
dillo de  la  caballería  en  Safair  de  Africa;  y depuso  á Baxar  ben  Han- 
tala  ben  Sefuan  el  Kelbi  : sintió  esta  novedad  lodo  el  bando  de  los 
ycmanics , árabes  del  Yemen , y entre  otros  el  caudillo  Ilusam  Abulcha- 
lar,  que  había  venido  á Cairvan  , que  no  tenia  muros  hasta  que  se  los 
mamió  hacer  Baxar  ben  Sefuan , que  cuando  llegó  Obeida  no  hizo  mas 
que  ponerse  la  clámide  y decir  á las  gentes  : Este  es  vuestro  nuevo  amir 
que  viene , y que  añidió : iSo  hay  gloria  ni  poderío  sino  en  Dios,  y que 
se  retiró  del  ayuntamiento,  y se  fué  adonde  Dios  quiso.  Luego  que  tomó 
Obeida  el  gobierno  hubo  grandes  revueltas  en  Africa  contra  los  kelebies 
y otros  del  Yemen! : que  todos  se  disgustaron  de  la  conducta  de  Obeida , 
porque  lomó  los  bienes  de  Baxar  ben  Sefuan  y de  sus  parciales,  y los  ' 
persiguió,  y encarceló  á Ilusam  Abulchatar.  Ofendido  este  caudillo  de 
estas  injusticias , y de  la  arbitrariedad  del  amir  en  la  distribución  de  los 
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despojos  tomados  á los  berberíes , escribió  aquellos  célebres  versos ; que 


dicen  : 


¡Cual  si  el  prado  de  Rahila 
Ni  los  que  allí  fueron  buenos* 
Allí  nuolro  pecho  y lanza 
Vuestro  cuello  aseguró 
No  tuvisteis  mas  peones 

Y cuando  el  punto  llegó 

Y os  dimos  de  la  victoria 
Ya  fuisteis  para  nosotros 
Vos  hicisteis  vuestro  fecho 
Mas  como  en  la  lid  trabada 
Los  contrarios  derrocamos 
Asi , no  dudéis,  tal  vez 

Y caerá  de  la  alta  rueda 


nunca  de  vos  fuese  visto , 
nunca  huhierades  sabido  I 
J de  nuestra  espada  el  01o 
de  los  bravos  enemigos  : 
ni  caballos  que  los  míos, 
eu  que  nosotros  vencimos , 
los  aromáticos  vinos, 
sin  ojos  y sin  oidos  : 
ante  nuestros  ojos  limpios  : 
nosotros  en  remolino! 
por  alzaros  al  Olimpo, 
bsra  fortuna  lo  mismo , 
el  pió  mas  alto  subido. 


Estos  versos  que  parecían  aplicables  á las  intrigas  de  Africa , y como 
si  se  hubiesen  hecho  al  suceso  de  la  batalla  de  Mcrg-Rabifa , llegaron 
á noticia  del  califa , y le  agradaron  cuando  los  oyó,  y preguntó  quién 
los  había  compuesto ; y habiéndole  informado  Said  ben  el  Walid  el  A brax 
el  Kelbi  que  eran  del  caudillo  llusam  ben  Dhirar  Abulchatar  el  Kelbi , 
no  se  olvidó  de  él  y le  premió  oportunamente , como  veremos. 

En  este  tiempo  los  judíos  que  había  en  España,  que  eran  muchos  y 
muy  ricos , asi  de  los  antiguos  como  de  los  que  habían  pasado  de  Africa 
después  de  la  entrada  de  los  muslimes,  se  alborotaron  porque  les  vino 
nueva  de  que  en  Siria  se  habia  aparecido  un  cierto  Zonar  ja,  impostor, 
que  se  decía  ser  su  Mcsiah , y rey  prometido  que  ellos  esperan  ¡ "y  todos 
los  judíos  de  España  y Calía  partieron  á Siria , abandonando  sus  bienes. 
El  amir  Ambisa  aplicó  todos  sus  bienes , casas  y posesiones  al  estado. 
< Irdenadas  las  cosas  de  España  pasó  á la  frontera  de  Afranc  con  numerosa 
hueste,  y corrió  y taló  toda  la  tierra  deNarbona,  y mas  adelante  de 
allá  del  Ródano,  lomando  muchos  despojos  y cautivos,  y en  aquella  en- 
trada, peleando  valerosamente  contra  cristianos,  fué  herido  de  muy 
graves  heridas,  y á pocos  dias  después  falleció.  Encargó  antes  de  morir 
el  mando  de  las  (ropas  al  wali  Modeira,  para  que  las  acaudillase  en 
tanto  que  Ubeida  ben  Abderahman  el  Caisi  nombrase  amir  de  las  pro- 
vincias de  España  : acaeció  su  muerte  en  lin  del  año  106  (721). 


CAPITULO  XXIII. 

Elecciones  y destituciones  de  varios  aniirez  de  España. 

Tenia  entonces  el  gobierno  de  Africa  Obeidala  lien  el  Hagiag,  y 
cuando  le  comunicaron  la  muerte  de  Ambisa  ben  Sohim  nombró  por 
sucesor  en  el  gobierno  de  España  á Yahyc  ben  Zalema  , que  remplazó 
á Modeira  ben  Abdala  el  Feliri  al  principio  del  año  107  : era  Yahyc 
excelente  caudillo,  tan  práctico  en  las  cosas  de  la  guerra  como  pru- 
dente y justo,  pero  demasiado  severo  •.  hacíase  temer,  asi  de  mus- 
limes como  de  los  cristianos,  por  su  mucho  rigor.  Luego  pasó  á visitar 
las  fronteras  y tierra  de  Alguf  y montes  Albaskeuscs,  y mientras  en  esto 
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se  ocupaba,  recorriendo  los  pueblos  sojuzgados,  los  árabes,  descon- 
tentos de  su  severidad,  consiguieron  del  nuevo  gobernador  de  Africa 
Collum  , que  depusiese  al  amir  Vahyeben  Zalema,  y encargase  el  go- 
bierno de  España  al  caudillo  (timan  ben  Abi  Noza,  que  andaba  en  las 
fronteras  de  Al'ranc,  y se  distinguía  por  su  mucho  valor.  Esta  nove- 
dad fue  muy  grata  á los  émulos  de  Yahye  ben  Zalema , que  eran  mu- 
chos y poderosos.  Tomó  el  mando  Olman  año  108  : en  el  mismo  año 
que  Hasan  ben  Jusuf  ben  Yahye , primo  del  califa , abdicó  su  gobierno 
de  Egipto,  y puso  en  su  lugar  Hixém  á Hafas  ben  AValid  el  Ha- 
drami. 

Muy  pocos  meses  tuvo  el  mando  el  nuevo  amir  de  España  Otman. 
Los  mismos  que  le  habían  elevado,  poco  satisfechos  de  su  correspon- 
dencia, y frustrados  en  sus  intentos  y vanas  esperanzas,  llevaron  repe- 
tidas quejas  contra  él  á Collum  ben  Aam,  y este  escribió  al  califa 
Hixém  para  que  nombrase  amir  de  España  al  caudillo  Hodaifa  ben  Al- 
haús.  La  inconstancia  y venalidad  de  los  que  gobernaban  en  este  tiempo 
en  Africa,  daba  oidos  á las  impertinentes  solicitudes  y maquinaciones 
de  los  ambiciosos , que  aspiraban  en  España  á los  cargos  y gobiernos. 
Asi  fué  , que  el  amir  Ilodaifa  no  tuvo  lugar  ni  espacio  para  hacer  cosa 
memorable  en  el  corto  tiempo  de  su  gobierno,  pues  á pocos  meses  creyó 
el  amir  de  Africa  que  era  necesario  deponerle,  y asi  lo  escribió  al  califa, 
dando  entre  tanto  el  mando  interino  á Otman  ben  Abi  Noza  el  Chcmi , 
año  109  (727).  No  duró  á este  caudillo  el  mando  lo  que  él  quisiera,  pues 
á los  seis  meses  llegó  la  provisión  que  hizo  el  califa  Hixém  para  amir 
de  España  en  Alhaitam  ben  Obeid  el  Kenani.  Este  siró  se  puso  luego  en 
posesión , y principió  á descubrir  su  na  tural  cruej  y a varo . En  vió  á las  fron- 
teras de  Afranc  al  caudillo  Otman  ben  Abi  Noza  ' , y él  quedó  en  Anda- 
lucía para  oprimir  á los  pueblos  con  todo  género  de  vejaciones.  Los  mas 
principales  muslimes , viendo  su  crueldad  y condición  avara , procura- 
ron perderle,  y tramaron  sus  conjuraciones;  pero  descubiertas  por 
Alhaitam  se  enfureció  contra  ellos,  y con  diversos  pretextos  encarceló 
á muchos,  y les  quitó  sus  bienes,  y todavía  no  satisfecha  su  venganza 
contra  algunos  de  ellos  les  hizo  morir  con  extraños  tormentos.  Entre 
los  ofendidos  y encarcelados  estaba  uno  llamado  Zcyad  ben  Zaidc , 
hombre  principal  y de  grande  ingenio : con  el  favor  de  sus  amigos  logró 
que  el  califa  leyese  sus  quejas , y la  referencia  de  las  crueldades  de  Al- 
haitam, sus  exacciones  voluntarias,  y violentamente  sacadas  á los  pue- 
blos, que  los  oprimidos  eran  infinitos,  que  el  descontento  y aversión 
era  general,  en  daño  y descrédito  grande  del  gobierno,  y de  la  causa 
del  Islam  : concluía  diciendo  : Señor , vuelve  por  los  tuyos , que  al 
lado  de  esta  tigre  no  tienen  un  instante  de  seguridad.  Luego  que  el 
califa  Hixéinlcyó  esta  queja  mandó  que  pasascá  España  Muhamad  ben 
Abdala  para  averiguar  con  imparcialidad  y discreción  la  conducta  de 
Alhaitam , y castigarle  como  merecían  sus  excesos , y en  tal  caso  poner 

• * Este  Otman  ben  Ahí  Neta  os  el  que  en  nuestras  antiguas  crónicas  y en  las  de  Francia  se 
llama  Muuuza  fue  fácil  depravar  el  Abu-Ncaa  en  Munuxa : en  algunas  copias  arábigas  se  le 
llaiua  Abu  Teua. 
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en  ct  gobierno  de  España  á la  persona  de  mayor  endito  y confianza  que 
hallase  entre  los  caudillos  que  en  ella  estaban. 

Cuando  Muhamad  vino  á Córdoba  averiguó  con  mucho  secretóla  con- 
ducta , loque  hacia  y mandaba  el  amir  Alhaítam ; y no  tardó  cnapurar 
la  verdad  de  las  quejas  que  contra  él  habia.  Manifestó  la  carta  del  califa, 
le  depuso  del  mando,  y le  encarceló  después  de  haberlo  paseado  por 
las  plazas  y calles  sobre  un  asno  por  afrenta  : confiscó  cuanto  tenia , 
puso  en  libertad  á los  encarcelados  por  él  sin  causa , y de  sus  tesoros 
restituyó  cuanto  estos  alcanzaron  á los  qué  él  habia  despojado.  Poco 
después  le  envió  á buen  recaudo  á Africa.  También  depuso  el  califa  el 
año  1 09  (727)  á Hafas  el  Hadrami  del  gobierno  de  Egipto , y puso  en  su 
lugar  á AbdelmelicbenRafie.  Dos  mcsosgobernóenEspañaMuhamad  ben 
Abdala,  queno  tardó  masen  lenerconocimientodel  mérito  y valordelcau- 
dflk)  Abderahman  hen  Abdala  el  Kelbi  el  Gafcki,  y le  nombró  amir  de 
España  en  virtud  de  las  facultades  que  tenia  del  califa . Todos  los  muslimes 
de  España  alabdfon  esta  elección , y la  miraron  como  el  sello  de  la. in- 
tegridad y justicia  de  Muhamad  ben  Abdala  : solo  quedó  ofendido  y mal 
contento  el  wali  (liman  ben  Ahí  Neza,  que  se  creía  merecedor  de  la  au- 
toridad de  amir,  y desairado  en  no  haberla  obtenido.  Muhamad  ben  Ab- 
dala  se  retiró  adonde  Dios  quiso  acabada  su  comisión.  Estofué  entrado  el 

año  110  de  la  Ilegira.  \ 
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CAPITULO  XXI Y ’ * ¡ ^ 
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Gobierno  de  Abderahman  ben  Abdata , y muerte  de  Otman  ben  Ahí  Neta. 

Abderahman  ben  Abdala  el  Gnfeki,  luego  que  obtuvo  el  cargo  de 
.amir  de  España , hizo  una  visita  de  todas  sus  provincias  para  deshacer 
las  injusticias  que  se  habían  introducido  en  el  tiempo  de  Alhaitam.  0¡a 
las  quejas  de  los  pueblos  con  afabilidad , y con  igual  interes  por  los  musli- 
mes quepor  los  cristianos : removía  de  sus  alcaidías  á los  que  habían  sido 
i nj  us  tos  opresores  de  sus  pueblos  : ponía  gente  de  conocida  probidad ; y á 
todos  guardaba  sus  derechos.  Restituyóáloscristianoslasiglcsiasquelcs 
habían  quitado , conforme  á las  estipulaciones  de  la  conquista  : destruyó 
lasquesc  habían  levantado  en  algunos  pueblos  por  connivencia  interesada 
de  algunos  gobernadores.  Entre  tanto  no  dejaba  de  solicitar  que  se  refor- 
zase el  ejército  de  España  con  nuevas  tropas  de  Egipto  y de  Africa  (731); 
y á este  fin  escribió  muchas  veces  al  gobernador  de  Africa.  Empleó  losdos 
primeros  años  de  su  gobierno  en  reconocer  y visitar  las  provincias  in- 
teriores de  España;  y habiendo  llegado  de  Africa  numerosas  tropas  es- 
cogidas y voluntarias,  que  envió  Cultura  el  año  113,  Abderahman, 
que  no  las  qneria  tener  ociosas,  las  dirigió;»  la  parte  oriental  de 
España.  Insaciable  de  gloria , que  parece  que  no  tenia  la  vida  sino  para 
exponerla  intrépido  á los  mayores  peligros  de  armas  y combates,  meditó 
hacer  una  expedición  en  tierras  de  Afranc , y ordenó  á los  caudillos  de 
las  fronteras  allegar  una  poderosa  hueste.  , * í -* 

Mandaba  en  la  froulcra  de  los  montos  de  Alborlát , cu  confines  de 
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lierra  de  Afranc,  el  caudillo  Otman  bcn  Ahí  Ñera,  hombre  de  valor  y 
de  nobles  prendas;  pero  émulo  de  La  reputación  y gloria  de  Abderah- 
man,  y envidioso  ahora  de  su  autoridad  : este  caudillo  en  una  cabalgada 
que  había  hecho  en  tierra  de  Afranc  cautivó  una  doncella,  bija  del 
conde  * de  aquella  comarca  : por  sus  amores  con  esta  cristiana  tenia 
concertadas  paces  por  cierto  tiempo  con  los  cristianos.  Cuando  entendió 
la  determinación  del  ainir  Abdcrahman  le  escribió  disuadiéndole  del 
intento  de  la  expedición  en  aquella  frontera , por  las  treguas  que  tenia 
concertadas  con  el  conde  de  aquel  pais,  que  no  era  justo  atropellarlas. 
Pesólo  mucho  de  esto  á Abdcrahman , y como  algunos  le  informasen  de 
todo  lo  que  pasaba,  y del  vérdadero  motivo  de  estas  avenencias  y amis- 
tad deOtman  con  los  cristianos , diciendo  que  no  debia* haber  otorgado 
estas  treguas  sin  licencia  del  amir,  pues  las  Labia  concertado  después 
de  la  elección  de  Abdcrahman;  en  suma  que  no  debia  suspenderse  la 
expedición  : escribióle  el  amir  con  gran  enojo , y le  decía  : que  sus 
avenencias  otorgadas  sin  su  conocimiento  y permiso  no  valían  : que  lo 
manifestase  asi  á los  cristianos  de  su  frontera , y estuviese  prevenido 
con  su  gente  para  la  entrada  que  entre  los  muslimes  y los  de  Afranc  no 
Labia  jamas  razón  que  la  espada.  Olman , que  en  su  corazón  aborrecía 
al  amir,  viéndose  desairado  y atropelladas  sus  treguas  avisó  al  conde 
que  se  apercibiese  para  defender  sus  tierras ; que  por  él  no  faltaba  á la 
tregua,  ni  por  su  persona  pelearía  nunca  contra  él.  Todo  esto  fué  co- 
municado al  amir  Abdcrahman,  que  sin  dilación  envió  á Gedhi  beu 
Zeyan  con  tropas  para  que  se  asegurasen  de  cuanto  hiciera  el  cau- 
dillo Olman , y si  hiciese  algún  movimiento  en  favor  de  los  cristia- 
nos que  le  prendiesen  y matasen.  La  llegada  de  los  adalides  y campea- 
dores de  Gedhi  ben  Zeyan  á la  ciudad  de  Albáb  *,  donde  estaba  Otman, 
fué  tan  improviso  que  no  tuvo  tiempo  este  caudillo  sino  para  huir  con 
su  familia.  Entró  Gedhi  en  la  ciudad , y sabiendo  que  en  ella  no  se  ocul- 
taba mandó  seguirle  por  los  pasos  mas  difíciles  de  los  montes.  Descan- 
saba Otman  con  su  amada  cautiva  por  hallarse  muy  fatigados  del  camino 
y del  ardor  del  sol , y reposaban  á par  de  una  fuente , que  de  unas  altas 
quebradas  se  derrumbaba , formando  en  el  valle  un  verde  y florido 
prado  : allí  estaba  Olman  mas  cuidadoso  de  su  cautiva  que  de  su  propia 
vida , y aunque  hombre  tan  animoso , temblaba  entonces  aun  del  ruido 
del  agua  que  se  precipitaba  entre  las  peñas.  Parecióles  «i  los  de  su  fa- 
milia que  oian  el  paso  de  los  que  los  perseguían , y no  fué  vano  el  recelo 
de  sus  corazones,  que  de  improviso  fueron  rodeados  de  los  de  Gedhi  : 
todos  los  .suyos  huyeron , que  el  temor  les  puso  alas  en  aquella  ocasión  : 
buscaba  Otman  algún  lugar  donde  ocultar  su  cautiva , cuando  se  vió  por 
todas  partes  acometido  de  soldados : intentó  en  vano  defenderla  con  su 

i Este  rondo,  cuyo  nombro  no  mencionan  los  libros  arábigos,  ora  Eudon , duque  soberano 
de  Aquitania , do  la  estirpe  de  los  antiguos  reyes  merovingianos  : las  crónicas  francesas  dicen 
que  su  hija  la  esposo  do  Mutulla  se  llamaba  Lampcgia. 

* El  nombre  de  Medina  Alhah  es  en  castellano  ciudad  do  la  Puerta  ó del  Puerto  : varios  es- 
critores árabes  llaman  a lo*  Pirlnuos  montes  Albortát , por  ser  los  puertos  ó puertas  para  entrar 
en  Francia  por  los  estrechos  valles  del  Pirineo  : tal  ves  esta  ciudad  estuvo  donde  Puicerdá.  El 
Pacense  la  llama  Caslrum  Libia:  in  Cerníanla. 
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espada  como  si  iodo  su  valor  y esfumo  bastara  contra  tantos  j pero  fué 
herido  de  muchas  lanzas , y allí  espiró  el  triste.  Apoderados  de  la  cris* 
liana  cortaron  la  cabeza  al  desangrado  cuerpo  deOtman.  Cuando  Gedh i 
presentó  la  cautiva  y la  cabeza  á Abderahman,  dijo  el  amir  • ¡Guala , 
que  tan  preciosa  caza  no  se  hizo  nunca  en  estos  montes ! y mandó  cuidar 
con  mucho  esmero  aquella  doncella , para  enviarla  á Damasco. 

• j ‘ - 
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CAPITULO  XXY.  ; • V 

Expedición  de  Abderahman  á las  Galias. 

En  este  mismo  tiempo  cónquistó  Muslema , hermano  del  califa , al- 
gunas tierras  de  los  turcos ; y sus  dos  hijos  Moavia  ben  Jlixém  y Sulci- 
man  ben  Jlixém  dieron  batalla  al  rey  de  los  griegos  Costnntin , y lo 
vencieron  y tomaron  prisionero  en  la  fuga  : dicen  que  fué  esto  año 
113  (731).  Los  de  Afranc  en  las  fronteras  de  España  luego  supieron  la 
desgracia  de  Otman , y el  gran  poder  de  los  muslimes  que  venia  contra 
dios.  Preveníanse  para  defender  su  tierra,  y escribieron  sus  cartas á 
muchas  provincias  pidiendo  que  viniesen  á socorrerlos.  El  conde  de 
aquella  frontera  allegó  sus  gentes  y salió  contra  los  muslimes,  y pelea- 
ban con  varia  fortuna  ¡ pero  siempre  Abderahman  los  arredraba , y 
ocupaba  sus  pueblos  : envanecidos  con  las  continuas  ventajas , y llenos 
de  confianza  en  el  valor  y práctica  militar  del  amir  , no  deseaban  sino 
batallas,  y las  daban  cada  día  muy  sangrientas  atropellando á sus  ene- 
migos. Pasaron  el  rio  Garuna  y talaron  sus  campos,  y quemaron  los 
pueblos , y hacían  innumerables  cautivos.  Por  todas  partes  iba  este 
ejército  como  una  tempestad  desoladora.  La  prosperidad  en  los  sucesos 
de  las  armas  hace  insaciables  á los  guerreros.  Al  paso  del  rio  venció 
Abderahman  el  ejército  del  conde  de  aquella  comarca,  y se  retiró  á su 
ciudad ; luego  la  cercaron  y combatieron  los  muslimes , y la  entraron 
por  fuerza , que  todo  cedía  á sus  espadas  robadoras  de  vidas.  En  la 
defensa  murió  el  conde , y le  cortaron  la  cabeza , y salieron  cargados  de 
despojos,  que  tocó  á cada  uno  oro,  topacios,  jacintos  y esmeraldas. 
Todos  los  pueblos  de  Afranc  temblaron  de  este  terrible  ejército  : recur- 
rieron á su  rey  Caldus  ‘ dándole  noticia  de  los  estragos  de  estas  algaras 
muslímicas , que  ocupaban  y corrían  libremente  toda  tierra  de  JNarbona, 
Tolosa  y Bordhal,  y le  refirieron  la  muerte  de  su  conde.  Consoló  el  rey 
de  Afranc  á estos  pueblos  ofreciéndoles  su  auxilio.  En  el  año  114  (732) 
montó  á caballo,  y sacó  innumerable  gcnlio  contra  los  muslimes.  Lle- 
gaban estos  á Medina  Towrs,  y la  querían  entrar  por  fuerza,  cuando 
supo  Abderahman  la  poderosa  hueste  que  contra  ellos  venia.  Yeia  Ab- 
derahman y otros  prudentes  caudillos  el  desorden  de  las  tropas  mus- 

i Asi  está  desfigurado  el  nombre  de  Carlos  Martel  % es  indecible  la  depravación  de  los  nom- 
bres propios  que  se  halla  en  los  libros  arábigos,  en  siendo  de  lengua  extraña  para  ellos ; en 
Mesaudi  casi  todos  los  re)  es  de  Francia  se  llaman  Colono  y I.  o do  rio ; casi  todos  loado  España 
L mirón  ú Odron ; pero  no  están  con  mas  corrección  los  nombres  árabes  en  nuestros  cronicones. 
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limos  que  estaban  cargadas  de  despojos  y riquezas : pero  por  no  descon- 
tentarlas no  quiso  mandar  que  lodo  se  abandonase,  para  atender  solo  á 
las  armas  y caballos  de  batalla ; y asi  conliado  en  su  constante  fortuna  , 
y en  el  valor  de  su  gente,  despreció  la  multitud  de  loscnemigos  y lleno 
de  vana  confianza  á los  demas  caudillos;  pero  este  descuido  y taita  de 
disciplina  siempre  fue  fatal  á los  ejércitos.  Con  la  codicia  de  los  despojos 
apretaron  tanto  el  cerco  y combates  de  la  ciudad,  que  la  entraron  por 
fuerza  casi  en  presencia  del  ejército  enemigo.  El  furor  délos  muslimes 
aquel  dia  fué  de  tigres  rabiosos,  y asi  hicieron  horrible  matanza  en  los 
moradores  de  la  ciudad ; por  eso  parece  qnc  Dios  los  castigó,  y la  for- 
tuna Ies  volvió  las  espaldas. 

En  las  riberas  del  rio  ' Owar  se  avistaron  las  dosenemigas  huestes  de 
muslimes  y de  cristianos  de  diferentes  lenguas  : temiéronse  unos  á 
otros  : Abderahman  confiado  en  su  fortuna  acometió  el  primero  con 
horroroso  Ímpetu  de  su  caballería  : mantúvose  la  pelea  con  igual  es- 
fuerzo por  los  cristianos,  y se  mantuvo  sangrienta  todo  el  dia,  y la 
noche  se  interpuso  entre  las  dos  enemigas  huestes.  Venido  el  dia  si- 
guiente, á la  hora  del  alba  se  acometieron  con  furor  : los  caudillos  mus- 
limes, sedientos  de  sangre  y de  venganza,  penetraron  en  los  esposos 
escuadrones  enemigos;  pero  en  lo  mas  ardiente  de  la  pelea , viendo  Ab- 
derahman que  gran  parte  de  su  caballería  salía  corriendo  de  (abalalla  á 
defender  su  campo,  y que  este  movimiento  ponía  en  desorden  y con- 
fusión su  gente , corrió  á todas  partes , pero  no  le  fué  posible  contener- 
los; y peleando  con  los  mas  esforzados,  cayó  con  su  caballo  pasado  de  in- 
finitas lanzas.  Fué  cediendo  el  campo  todo  con  harta  confusión , y á 
favor  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  retiraron  del  horrible  campo  de 
batalla.  Los  cristianos  siguieron  su  victoria  y los  persiguieron  algunos 
dias , peleandoá  vccesy  caminando  entre  continuos  horrores  hasta  llegar 
á Narbona.  Fué  esta  funesta  batalla  y la  muerte  del  Ínclito  caudillo  el 
año  1 15  (733) . F,1  rey  de  Afranc  puso  cerco  á Medina  Narbona;  pero 
los  muslimes  la  defendieron  con  tanto  valor,  que  le  fué  forzoso  levantar 
el  cerco  y retirarse  á sus  tierras  con  mucha  pérdida  de  sus  gentes. 


CAPITULO  XXVI. 

De  la  elección  de  Abdelrnellc  ben  Cotan  para  arnir  de  España , y su  venida  i ella. 

Cuando  se  supo  en  España  la  desgraciada  batalla  y muerte  de  Ab- 
derahman , se  pusieron  en  movimiento  todas  las  tropas  muslimes  de  las 
fronteras  para  acudir  á donde  fuese  necesario.  Se  pidieron  socorros  de 
Africa , y vino  nombrado  por  amir  de  España  Abdelmelic  ben  Cotan  el 
Fehri : envióle  Obcida  el  Kisi,  gobernador  de  Africa,  con  mucha  dili- 
gencia y con  un  buen  cuerpo  de  tropas  de  á pié  y de  á caballo.  Escribió 
alcatifa  esta  desgracia,  y le  dió  también  noticia  del  nombramiento  pro- 

’ FuO  en  lo*  campus  de  1‘oiiicr» , y tobre  los  rio*  que  van  al  Loira. 
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visional  de  amir  que  habla  hecho  ¡ y el  califa  lo  confirmó  y escribió  á 
Abdelmclic  ben  Cotan  exhortándole  á vengar  la  sangre  derramada  de 
sus  muslimes.  Luego  que  entró  en  España,  pasó  con  mucha  diligencia 
alas  fronteras  de  Afranc,  y le  siguieron  á marchas  forzadas  las  tropas 
que  se  juntaron  de  las  provincias.  Halló  Abdelmclic  ben  Cotan  muy  in- 
timidados á los  muslimes , los  procuró  esforzar  y recordarles  que  sus 
mejore*  dias  habían  sido  los  de  las  batallas  y sangrientos  combates  de 
la  santa  guerra;  que  esta  era  la  escala  del  paraíso,  que  el  enviado  de 
Dios  se*  preciaba  de  ser  hijo  de  la  espada , que  reposaba  á la  sombra  de 
las  banderas  y en  los  campos  de  batalla ; que  las  victorias  y la  muerte 
y las  derrotas  están  en  la  mano  de  Dios , que  las  da  como  quiere , y hoy 
persigue  y triunfa  el  que  ayer  fue  vencido.  A pesar  del  valor  y pericia 
militar  de  este  amir,  la  guerra  fue  poco  favorable  á las  armas  muslimes  ’ 
en  Afranc , y los  cristianos  recobraron  algunas  ciudades , y fuó  cada  dia 
mas  difícil  la  empresa  de  mantener  la  conquista  de  aquella  tierra , que 
en  vano  se  cansa  quien  trabaja  contra  los  eternos  decretos. 

Estaba  en  este  tiempo  en  Egipto  el  vvali  ben  Alhegág  Ascluli  el  Caisi, 
y de  orden  del  califa  pasó  á Africa  en  ltebie  postrera  del  año  116  (734), 
y dejó  en  ella  á sus  hijos,  á Alcas ub  en  Jlarca  y á Ismail  en  Sus,  y 
nombró  para  amir  do  España  á Ocba  ben  Alhegág  su  hermano , que  se 
detuvo  en  Africa  dos  años  y medio  por  las  grandes  revueltas  que  allí  se 
suscitaron.  Amor  ben  Abdaia  el  Muradi,  gobernador  de  Tanja,  cau- 
saba grandes  vejaciones  á los  de  la  ciudad  y su  comarca  : los  berberíes 
se  rebelaron  y se  apoderaron  de  la  ciudad  acaudillados  de  Museir,  cau- 
dillo de  mucho  valor.  Los  muslimes  mandados  por  Ocba  Alhegág  les 
dieron  batalla  y los  derrotaron  ¡ se  acogieron  á la  ciudad ; y furiosos 
contra  su  caudillo  los  bárlwros  lo  despedazaron , atribuyendo  á falta 
suya  su  derrota.  Eligieron  en  su  lugar  para  que  los  mandase  á Chalid 
el  Zancti,  que  todavía  quiso  encargarse  de  acaudillarlos  un  hombre  de 
valor.  Salió  este  con  sus  berberíes,  y acometieron  á los  muslimes  y los 
rompieron  y desbarataron,  y se  esparcieron  por  los  campos.  Los  mas 
nobles  árabes  murieron  en  esta  batalla.  Por  esta  ocasión  no  fue  posible 
ayudar  al  ¡unir  de  España  Abdelmclic  ben  Cotan  como  convenía.  Los 
caudillos  que  habla  en  España  no  estaban  bien  avenidos  entre  si  : los 
que  pasaban  de  Africa  eran  mas  codiciosos  de  riquezas  que  ambiciosos 
de  honra,  y las  tropas  participaban  de  estos  mismos  vicios;  y se  habían 
hecho  crueles  enemigos  de  los  pueblos. 

Con  lodo  eso  pasó  los  montes  de  Alborlát  el  amir  Abdelmclic,  y 
entró  en  tierra  de  Afranc  el  año  118  (736),  y peleó  con  muy  buena 
suerte;  pero  siendo  muy  adelantada  la  estación  de  las  lluvias  volvió á 
España,  y en  los  pasos  y asperezas  de  aquellos  montes  padeció  el  ejér- 
cito muslim  una  derrota  impensada  y sangrienta.  l.as  repetidas  desgra- 
cias del  ejército  so  atribuyeron  al  amir  Abdelmclic  ben  Cotan,  y como 
si  en  mal  punto  fuese  nacido,  todos  sus  intentos  se  miraban  como  in- 
faustos. Asi  lo  representó  al  califa  Hixém  el  wali  de  Africa,  y mandó 
que  fuese  á España  el  amir  Ocba  ben  Alhegág. 

En  este  año  1 18  murió  el  gobernador  de  Egipto  Aben  Ralle,  y puso 
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el  califa  en  su  lugar  á Abdcrahmaii  ben  Chulid  ben  Tabit  el  Fahétui , y 
en  el  mismo  año  lo  depuso,  y dio  el  gobierno  á llantaln  ben  Sefu an  d 
Kelbi. 

CAPITULO  XXVII. 

Uobicrno  de  Ocba  ben  Alliegig. 

Temblaron  todos  los  gobernadores  de  España  á la  venida  de  Ocba  bcu 
Alhegág  á ella  ■ la  faina  de  su  severidad  y de  su  justicia  llenaba  toda  la 
tierra , y no  bien  entró  en  Andalucía  cuando  se  sintieron  los  buenos 
efectos  de  su  indujo  : quitó  de  sus  alcaidías  á los  caudillos  acusados  de 
crueles  ó de  avaros , oiacon  benignidad  á los  desvalidos , y hallaban  en 
él  amparo  y protección  cuantos  la  merecían.  Era  igual  su  celo  por  la 
religión  y |>or  la  justicia  : llenó  las  cárceles  de  malversadores  de  las 
rentas  públicas , y de  injustos  exactores  de  fardas  y tributos  arbitrarios  : 
era  para  Ocba  el  delito  mas  grave  en  los  encargados  del  gobierno, 
cuando  por  su  interes  particular  y por  su  codicia  afligían  á los  pueblos 
y hacían  detestable  la  autoridad  que  regentaban.  Estableció  cadics  ó 
jueces  en  todas  las  ciudades  principales  de  cada  provincia , y otros  en 
las  poblaciones  mayores  de  cada  comarca , para  que  oyesen  y concilla- 
sen las  quejas  y desavenencias  que  se  ofrecen  entre  los  hombres , y con 
su  autoridad  y discreción  se  conservase  la  quietud  de  las  familias  y la 
paz.  pública.  Ordenó  que  los  walies  do  provincia  enviasen  sus  kaxie- 
fes  ' para  perseguir  á los  ladrones  que  anduviesen  en  ellas,  y evitar  las 
violencias  y maldades  que  se  cometían  por  los  bárbaros  en  los  campos  y 
despoblados.  Puso  escuelas  en  los  pueblos  para  enseñar  las  letras,  y las 
dotó  con  asignaciones  competentes  sobre  las  rentas  públicas.  Mandó 
construir  mezquitas  principales  y menores  para  la  oración , y ordenó 
que  hubiese  en  ellas  lectores  y predicadores  que  enseñasen  la  religión 
al  pueblo.  Empadronó  todos  los  vecinos  de  todas  las  poblaciones  de  Es- 
paña, igualando  los  tributos  en  toda  ella  sin  distinciones  odiosas  por  su 
origen  ó causa,  y con  la  sucesión  del  tiempo  injustas  : envió  en  cadenas 
á Africa  á muchos  culpados.  Era  Ocba  en  su  conducta  irreprensible, 
y por  consiguiente  amado  de  todos  los  buenos  , y temido  de  todos  los 
malos.  Examinó  la  conducta  del  depuesto  amir  Abdclmelic  ben  Co- 
lan,  y no  hallándole  delincuente  le  mandó  pasar  á las  fronteras  con 
cargo  de  wali  de  caballería , para  que  sirviese  como  antes.  Para  cum- 
plir las  órdenes  del  califa  y sus  propios  deseos , partió  á las  fronteras  de 
Afranc  con  ánimo  de  hacer  allí  entrada  de  conquista  : cuando  llegó  á 
Zaragoza  recibió  cartas  del  amir  de  Africa  Abdala  , en  que  le  comuni- 
caba el  estado  de  la  guerra  y rebelión  de  los  berberíes , que  á causa  de 
algunas  ventajas  que  habían  logrado  estaban  muy  inquietos,  y le  man- 
daba que  sin  tardanza  volviese  para  terminar  aquella  guerra.  Ocba 

i Kaxiefes  eran  como  indica  el  nombre  descubridor»'* , gente  armada  inte  buscaba  y descu- 
bría los  uialbccbores , como  los  cuadrilleros  do  la  Sania  Hermandad. 
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sin  detenerse  un  instante  volvió  con  precipitadas  marchas  á Córdoba , 
y llevando  un  escogido  cuerpo  de  caballería  que  puso  en  barcas , bajó 
por  el  rio,  y se  pasóá  Africa.  Fue  la  partida  de  Ocba  el  año  120  (737) 
déla  Ilegira. 

Cuando  llegó  á Tanja  se  reunió  á los  caudillos  muslimes , y habido  su 
consejo  salió  contra  los  berberíes , y derrotó  varias  taifas  de  ellos , y los 
dispersó  en  los  desiertos ; de  suerte  que  antes  que  llegaran  los  socorros 
de  Cairvan  y de  Barca , ya  estaban  destruidas  las  numerosas  tropas  de 
los  rebeldes.  En  España  quedaron  las  provincias  encargadas  á sus  ña- 
lies  , porque  el  amir  Ocba  pensaba  que  seria  muy  en  breve  su  vuelta. 

Este  año  120  dió  el  califa  el  gobierno  de  la  Iraca  á Jusuf  ben  Ornar 
el  Tzakifi  , cuya  estupidez  y arrogancia  era  proverbial  entre  los  orien- 
tales : y el  año  121  (738)  fue  n ali  de  Cufa  y llasra ; año  en  que  apareció 
Zeid , hijo  de  Huscin , nieto  de  Aly  el  califa , y suscitó  en  Cufa  rebelión, 
y los  de  la  ciudad  le  juraron  obediencia  : acudió  con  tropas  Jusuf  ben 
Ornar , gobernador  de  Traca , y los  venció , y murió  Zeid  peleando,  que 
el  populacho  y los  rebeldes  resistieron  poco.  Tomó  Jusuf  el  cuerpo  de 
Zeid , y lo  puso  en  un  palo , y lo  quemó , y esparció  sus  cenizas  al  aire 
y al  mar,  y la  cabeza  la  envió  al  califa  llixcm , que  la  mandó  clavar  á 
una  puerta  de  Damasco. 

En  España  los  vvalics  procedían  sin  unión,  y no  hacían  cosa  de  im- 
portancia para  dilatar  las  fronteras , antes  bien  con  su  descuido  y par- 
cialidades dieron  ocasión  á que  se  rebelasen  algunos  pueblos  de  los 
montes  del  Guf  de  España.  Abdclmelic  ben  Colan  acreditó  su  celo  y 
buena  conducta  en  esta  ocasión , y por  su  parle  evitó  cuanto  fue  posible 
los  males  de  la  discordia  : con  su  gente  rompió  y deshizo  algunas  parti- 
das de  rebeldes  cristianos , que  no  tuvieron  otro  asilo  que  ocultarse  y 
desaparecer  en  las  guajaras  y desfiladeros  de  sus  montañas  : anduvo  á 
caza  de  estas  fieras , y el  escarmiento  de  unos  intimidó  á otros , y se 
allanaron  y quedaron  sometidos. 

Lo  mismo  sucedió  en  Africa  por  la  inteligencia  y actividad  de  Ocha; 
y como  hubiesen  llegado  muchas  tropas  de  Siria  y Egipto,  por  ocupar 
útilmente  estas  gentes , las  envió  Oveidala  ben  Alhegág  á conquistar  la 
isla  de  Sicilia , y encargó  el  mando  de  esta  expedición  á Ilabib  ben  Abi 
Obeida  ben  Ocba  ben  Nafe  el  Eehri.  Desembarcó  con  gran  ventura  en 
ella , y la  sujetó  y allanó ; y tornó  á Africa  en  la  luna  de  Giumada  pri- 
mera, año  123  (740).  ¡Cuán  incierta  es  la  suerte  de  los  hombres!  Este 
caudillo  Ilabib , que  salió  venturosamente  de  tantas  batallas  en  España, 
que  volvió  á Siria  con  no  poco  riesgo  de  perder  la  cabeza  por  amigo  de 
Muza  y de  sus  hijos,  que  tornó  á mandar  peligrosas  expediciones  en 
Africa  y en  Sicilia , murió  el  año  123  en  batalla  contra  los  berberíes  : 
nadie  huye'  del  tiro  del  destiuo.  En  este  año  dejó  Oveidala  el  gobierno 
de  Africa , y se  partió  á Egipto  : era  este  amir  mas  dado  á las  letras  que 
á las  armas  y cuidados  políticos,  y fue  muy  elegante  escritor  de  las  con- 
quistas de  los  árabes,  yen  Túnez  edificó  la  aljama  y una  dársena  para 
construir  y reparar  las  naves.  El  año  anterior  122  murió  Muslcma  ben 
Abdclmelic  ben  Mcruán,  el  ínclito  héroe  délos  Den  i Omeyas  ¡ fue  gran 
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caudillo,  sabio,  de  buen  consejo,  y muy  esforzado,  que  no  tuvo  seme- 
jante en  su  familia , ni  en  su  tiempo , en  ninguna  parte. 


CAPITULO  XXVIII. 

De  la  vuelta  de  Ocba  á España , y de  *u  muerte. 

En  el  año  1 24  (741)  envió  Hixém  al  gobernador  de  Egipto  Maníala 
lien  Sefu An  al  gobierno  de  Africa , y puso  en  su  lugar  á Halas  ben  Wa- 
lid , que  permaneció  allí  hasta  la  muerte  del  califa:  |mra  la  tierra  de 
Magréb  ó poniente  de  Africa  envió  á Coltum  ben  Zeyad , que  había 
tenido  antes  el  gobierno  de  esta  parte  de  Africa.  Mandó  Coltum  que 
luego  pasase  á España  el  antir  Ocba  ben  Alhegág  con  sus  gentes. 

Halló  Ocba  muy  revueltas  las  cosas  de  España,  que  los  walies  esta- 
ban entre  si  desunidos , que  Abdelmelic  ben  ¿otan  era  el  único  que  ha- 
bía preferido  las  atenciones  del  bien  público  á su  conveniencia  parti- 
cular. Escribió  Ocba  á Abdelmelic  dándole  gracias  por  su  celo  y buenos 
servicios , acudiendo  tan  oportunamente  á las  inquietudes  de  las  fron- 
teras; le  aseguró  que  halda  escrito  al  califa  para  que  le  confirmase  en 
el  gobierno  de  España  que  merecía,  y esperaba  que  asi  lo  haría  el  califa. 
Le*  envió  gente  de  á pié  y de  á caballo  para  ocuparla  en  mantener  la 
frontera  de  Afranc.  En  este  tiempo  enfermó  en  Córdoba  el  virtuoso 
amir  Ocba  ben  Alhegág,  y de  aquella  dolencia  falleció , año  121 , que 
fué  muy  grave  pérdida  para  los  muslimes  de  España , y mas  por  no 
haber  tenido  tiempo  de  componer  las  desavenencias  de  los  walies  ó 
caudillos  principales,  que  la  tenían  dividida  en  bandos  y parcialidades. 


CAPITULO  XXIX. 

De  le  rebelión  de  los  berberíes  de  Africa  contra  los  Arabes,  y entrada  de  Balcg  en  Andalucía. 

En  Africa  se  reunieron  otra  vez  los  berberíes,  comandados  por  Cha- 
lid  el  Zaueti  : salió  contra  ellos  el  amir  Coltum  ben  Zeyad , y se  dió 
sangrienta  batalla  cu  los  campos  de  Tanja  : el  caudillo  Cüalid  rompió  y 
desbarató  á los  árabes , y en  lo  mas  ardiente  de  la  pelea  murió  Coltum 
el  amir  y otros  caudillos  muy  señalados,  y en  ambas  huestes  fué  atroz 
la  matanza.  Llególa  nueva  de  esta  derrota  de  los  árabes á Egipto,  y con 
la  mayor  diligencia  se  puso  en  marcha  el  nombrado  gobernador  de 
Africa  Han  tala  ben  Sefuán  con  un  ejército  muy  numeroso  : entraron  en 
ella  en  la  luna  de  Kcbeb  del  año  125  (742).  Los  rebeldes,  que  supieron  la 
venida  de  esta  |Hiderosa  hueste , doblaron  sus  esfuerzos , muy  confiados 
en  sus  buenos  sucesos  y pasadas  victorias.  Allegaron  innumerable  geu- 
tio  de  todas  sus  rabilas,  asi  de  á pié  como  de  á caballo;  acaudillaban  esta 
multitud  Chalid  el  Zaueti , Acách  de  Masamuda  y Abdclwahib  de  Zau- 
haga,  todos  caudillos  moros  de  los  mas  acreditados  y aguerridos.  l*u- 
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sieron  su  campo  en  riberas  (lcl  rio  Masía , y parecían  sobre  aquellas 
arenosas  llanuras  á las  inmensas  bandas  de  langostas  : tantos  y tales 
aparecían  los  negros  combatientes  de  Sus  y Masamuda.  Las  tropas 
árabes  venían  acaudilladas  de  Thaalaba  ben  Salema  el  Ameli  y de  Baleg 
ben  Baxir  : el  primero  conducía  las  gentes  de  Siria  y de  Arabia  , y el 
segundo  las  de  Egipto  y de  Barca  : Hantala  ben  Sefuán  mandaba  las 
tropas  provinciales  de  Almagreb , reliquias  ilustres  de  los  conquista- 
dores del  país. 

Ordenadas  sus  liaces  se  acometieron  estas  huestes  en  aquel  abrasado 
desierto  con  espantoso  alarido  : nubes  de  polvo  y de  saetas  hicieron 
aquel  día  oscuro,  y dieron  horrible  sombra  á los  hijos  de  la  guerra.  Las 
tostadas  lanzas,  sedientas  de  sangre,  se  embeodaron  en  profundos  lagos 
de  ella  : todos  pelearon  con  igual  furor,  y no  parecían  hombres  que 
peleaban,  sino  fieras  tigres  ó leones  que  rabiosos  se  despedazan.  Los 
caballos  árabes  no  pudieron  resistir  el  calor  ardiente  de  la  pelea  y del 
dia , y cedieron  á los  caballos  moros  el  sangriento  campo  : estos  incan- 
sables y duros  los  rompieron  y desbarataron  á la  mitad  del  dia , volvie- 
ron brida  y fueron  perseguidos,  y parte  fue  degollada  en  los  desiertos , 
parte  que  era  de  los  prácticos  del  pais  se  acogió  á los  fuertes  y sitios  de- 
fendidos, otra  gran  parle  de  los  mas  valientes  se  retiró  peleando  hacia 
la  costa  del  mar  «ni  sus  caudillos  Baleg  y Thaalaba , y desde  ella,  atra- 
vesando el  estrecho  Alzacác , se  vinieron  á España  en  la  mitad  del  año 
125  (742). 

I labia  poco  antes  recibido  Abdelmelic  ben  Cotan  la  confirmación  de 
su  cargo  de  amir  de  España , y la  nueva  de  la  muerte  del  califa  Ilixém 
que  había  fallecido  en  11  úsala  dia  6 de  Rebie  postrera  del  año  125; 
era  de  edad  de  cincuenta  y tres  años,  y había  imperado  diez  y nueve, 
siete  meses  y once  dias : filé  de  mediana  estatura,  de  muy  buen  gobierno, 
pero  muy  exactor  de  tribuios  : gastaba  mucho  en  cosas  inútiles  : tenia 
la  manía  de  hacerse  inlinilos  vestidos , cuentan  que  se  podían  cargar 
seiscientos  camellos ; y no  los  gastaba  sin  economía , los  tenia  tan  guar- 
dados que  apenas  se  halló  uno  para  envolverle  y amortajarle,  porque 
tenia  puestos  sellos  á sus  armarios  y depósitos. 


CAPITULO  XXX. 

Guerra  Civil  de  Baleg  y Aben  Cotan  en  Espada. 

llabia  puesto  Abdelmelic  en  Córdoba  por  gobernador  de  ella  á Abdc- 
ralunan  ben  Ocha , y en  Toledo  puso  á su  hijo  Omeya  ben  Abdelmelic, 
y él  se  hallaba  en  Zaragoza  cuando  fué  avisado  del  paso  de  Baleg  ben 
Baxir  y de  Thaalaba  ben  Salema ; pesóle  mucho  de  ello,  asi  ¡M»r  la  des- 
gracia del  ejército  muslime  como  porque  receló  que  esta  entrada  susci- 
tase inquietudes  en  España.  Luego  se  puso  en  camino  para  venir  á An- 
dalucía , y escribió  á estos  caudillos  que  no  debían  separarse  de  la  costa 
para  estar  mas  prontos  para  tornar  á Africa , donde  sus  personas  y 
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gente  hacían  mucha  falla.  Los  desafectos  de  este  amlr,  que  eran  mu- 
chos, tomaron  de  aquí  ocasión  para  enemistarle  ron  los  walies  IJaleg 
y Thaalaba  y suscitar  novedades  : escribiéronles  que  todos  serian  de  su 
bando , que  no  creyesen  las  propueslas  de  Abdelmelic , que  solo  quería 
el  mando  absoluto , y que  le  estorbaban  lodos  los  buenos.  Sin  perder 
tiempo  estos  revoltosos  quisieron  apoderarse  de  las  ciudades  de  Cór- 
doba y de  Toledo  : los  primeros  que  hicieron  armas  fueron  á cercar  á 
Toledo,  la  que  defendió  bien  Omeya  ben  Abdelmelic  mas  de  un  mes  = 
otros  fueron  á sorprender  á Abderahman  ben  Ocba  en  Córdoba ; y mu- 
chos se  reunieron  para  juntarse  con  los  venidos  de  Africa.  Avisado 
Abdelmelic  de  estos  movimientos  apresuró  sus  marchas  y fue  á socorrer 
al  wali  de  Toledo,  que  ya  estaba  en  gran  estrecho,  y los  sitiadores  sa- 
biendo su  venida  levantaron  el  cerco  precipitadamente.  El  wali  Omeya , 
conociendo  la  causa  de  su  fuga , salió  de  la  ciudad  y les  dió  un  impen- 
sado y sangriento  rebato,  que  los  desordenó,  y persiguió  matándoles 
mucha  gente.  Sabiendo  el  triunfo  de  su  hijo,  guió  Abdelmelic  su  hueste 
contra  los  de  Córdoba,  que  ya  habian  sido  derrotados  por  el  hijo  de 
Ocba , que  se  empeñó  en  seguirlos  y acabarlos.  Lograron  estas  tropas 
dispersas  y fugitivas  reunirse  á las  que  habian  venido  de  Africa , y sa- 
biendo que  Abdelmelic  las  iba  á los  alcances  salieron  juntas  en  nume- 
roso ejército  á encontrarle.  Avisados  de  sus  adalides  y descubridores 
fueron  sobre  el  cuerpo  de  tropas  de  Andalucía , que  mandaba  Ab- 
derahman ben  Ocba , ycon  poca  resistencia  fué  atropellado  y puesto  en 
fuga  por  la  caballería  de  Baleg  ben  Baxir.  y se  dispersaron  sin  dirección 
por  varias  partes.  Caminó  el  ejército  vencedor  á la  parte  de  Algarbe , 
para  salir  al  paso  á la  hueste  de  Abdelmelic , que  venia  por  Mérida  para 
allegar  de  paso  las  gentes  de  guerra  de  la  Lusitania  : encontráronse  los 
campeadores  de  ambas  huestes  en  Mertula  : ordenaron  sus  haces  en 
batalla  , y con  enemigo  ánimo,  como  si  fueran  gentes  de  diferente  ley, 
lengua  y costumbres,  pelearon  gran  parte  del  dia  sin  ventaja  ni  desi- 
gualdad •.  á la  tarde  los  caballos  de  Africa  rompieron  y desbarataron 
á los  muslimes  andaluces;  y la  derrota  fué  general  poco  antes  de  la 
noche.  Huyeron  durante  ella  por  diferentes  partes,  y Abdelmelic  con 
parte  de  su  caballería  se  acogió  á Córdoba.  Luego  escribió  Abdelmelic 
ben  Cotan  una  carta  á los  caudillos  Baleg  y Thaalaba , en  que  les  mani- 
festaba cuan  sin  razón  abrigaban  á los  revoltosos  muslimes  de  España, 
y como  convenia,  como  pueblos  de  una  misma  ley  y de  una  misma  na- 
ción , avenirse  y concertarse  sin  dar  lugar  á que  entre  tanto  que  ellos 
inconsideradamente  se  destruían,  los  rebeldes  de  Africa  sacasen  ventaja 
de  su  guerra  civil,  y que  considerasen  que  los  pueblos  de  España  acaba- 
ban de  ser  sojuzgados  por  fuerza  de  armas,  y que  podían  muy  fácil- 
mente, á ejemplo  de  los  berberíes,  procurar  su  venganza,  y recobrar 
su  libertad  y señorío.  Proponíales  que  se  contentasen  con  ocupar  el  ter- 
ritorio de  Ge/.ira  Saltis,  y esperar  allí  que  se  facilitase  su  vuelta  á 
Africa , como  era  necesario ; en  tin , concluía  con  manifestarles  sus  «lis- 
posiciones  pacificas , y que  todo  lo  que  había  precedido  era  obra  diabó- 
lica de  los  revoltosos.  No  persuadieron  estas  razones  á Baleg  ni  á Thaa- 
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laba  , y de  sus  palabras  inferían  sus  lémures  y pocas  fuerzas , y puesta 
la  mira  en  su  ínteres  y deseo  de  venganza  caminaron  con  tuda  su  genio 
á Córdoba.  v 

Los  de  Córdoba , temerosos  de  la  lempeslad  que  les  amcuazaba , por 
evilar  los  excesos  de  los  barbaros  y africanos,  y la  crueldad  de  llaleg , 
creyeron  templar  la  saña  del  vencedor  entregándole  á su  amir  Abdel- 
melic, y asi  lo  hicieron.  Presentáronle  atado  á un  palo  á la  entrada  del 
puente , y herido  con  cañas  : luego  le  mandó  cortar  la  cabeza  el  cau- 
dillo Baleg,  y la  pusieron  en  un  garfio  á la  puerta  del  puente.  Asi  acabó 
este  noble  amir  Abdelmelic  ben  Cutan  en  fin  del  año  125  (742)  de  la 
Hcgira. 

Los  de  Córdoba  y el  ejército  proclamaron  por  amir  de  España  á 
Baleg  ben  Baxir  en  el  tumulto  y desorden  del  dia  de  su  entrada  en  la 
ciudad  : esto  no  agradó  al  caudillo  Thaalaba  ben  Salema;  antes  ofen- 
dido deque  Baleg  permitiese  aquellas  populares  muestras  de  preferen- 
cia á su  persona , dijo  á sus  gentes  : que  Baleg  no  era  sino  su  igual  ; que 
la  elección  de  amir  pertenecía  al  califa,  y de  su  orden  y especial  con- 
fianza al  gobernador  de  Africa  llantala  ben  Sefuán;  que  todo  lo  que 
allí  pasaba  era  un  alboroto  y licencia  popular  muy  vituperable , y mas 
en  los  que  pudiendo  reprimirla  no  lo  haciau  ; que  porque  no  pareciese 
que  con  su  presencia  autorizaba  el  desorden , que  en  aquel  dia  se  pouia 
en  marcha  con  los  que  le  quisiesen  seguir.  Asi  lo  hizo  y partió  con 
gran  parte  de  la  gente  de  guerra  de  su  mando , que  pocos  le  fallaron , 
y con  ellos  pasó  hácia  Mérida  acrecentando  cada  dia  su  parcialidad. 
Por  otra  parle  Omeya  ben  Cotan,  el  hijo  de  Abdelmelic,  en  lo  de  Toledo 
y en  toda  España  oriental  tenia  gran  partido , porque  los  alcaides  y 
gobernadores  de  las  ciudades  eran  amigos  y hechuras  de  su  padre ; y 
entre  los  caudillos  principales  el  insigne  Abdcrahman  ben  Ocba , que 
estaba  j arando  por  cielos  y tierra  que  habia  de  vengar  la  muerte  del 
amir  Abdelmelic , y ayudar  cou  todas  sus  fuerzas  á su  hijo.  A este  fin 
reunió  las  tropas  que  andaban  dispersas  en  Andalucía,  y allegó  un 
buen  ejército , y fue  el  primero  que  se  opuso  á Baleg  ben  Baxir.  La  sa- 
lida de  Thaalaba  ben  Salema  habia  debilitado  con  su  separación  las 
fuerzas  de  Baleg , asi  que  solo  tenia  como  doce  mil  hombres , y con 
ellos  salió  á encontrar  la  gente  de  Abdcrahman  ben  Ocba. 

Encontráronse  ambas  huestes  en  los  campos  de  Calat-llaliba  : animó 
Baleg  á los  suyos , diciéndoles  : que  despreciasen  el  número  de  sus  ene- 
migos que  eran  gentes  allegadizas , miserables  reliquias  del  ejército  que 
antes  habían  atropellado;  que  todavía  estaban  temblando  de  sus  cor- 
tantes espadas , y los  mas  tenían  todavía  sin  cicatrizar  sus  heridas.  Aco- 
metieron con  desesperado  furor,  y los  de  Abdcrahman  ben  Ocba  los  re- 
cibieron con  increíble  esfuerzo  : la  pelea  fué  sangrienta , y mantenida 
con  tesón  por  ambas  huestes  : el  caudillo  Baleg,  atropellando  á sus 
contrarios  á derecha  é izquierda , como  un  bravo  león  entre  la  tropa  de 
los  cazadores , andaba  buscando  á voces  al  hijo  de  Ocba , que  le  salió  al 
encuentro  no  menos  animoso,  y le  dijo  : Yo  soy,  yo  soy  el  hijo  de  Ocba 
que  buscas;  y arrehiclicrou  el  uuo  cdhlra  el  otro,  y se  dieron  crueles 
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boles  de  lanza , y revolviendo  con  mayor  presteza  el  caballo,  el  hijo  de 
ücba  filé  tan  feliz  que  pasó  de  banda  á banda  de  una  lanzada  á Baleg  ben 
Jiaxir,  que  cayó  en  tierra  muerto.  Sus  tropas  no  tardaron  en  sentir  la 
falta  de  tan  esforzado  caudillo,  y fueron  desbaratadas  y puestas  en 
huida , dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  y de  saugre.  Por  esta 
victoria  dieron  á su  caudillo  Abderahman  ben  Ocba  el  titulo  de  AI- 
manzor : acaeció  esta  batalla  el  año  125  (712). 

Las  tropas  fugitivas  de  esta  batalla  no  fueron  mucho  tiempo  per- 
seguidas, y se  acogieron  al  ejército  de.  Thaalaba  ben  Saloma  y al  de 
Abderahman  ben  llabib,  que  entró  con  Baleg  ben  Bnxir,  y hacia 
parle  de  la  división  de  Thaalaba  lien  Saloma , que  caminaban  hacia 
Alérida  : juntas  estas  tropas  llegaron  delante  de  la  ciudad,  y su  wali 
no  les  permitió  que  entrasen  en  ella,  y lo  intentaron  por  fuerza, y 
la  cercaron  como  enemigos. 


CAPITULO  XXXI. 

Del  imperio  del  califa  Walid  ben  Jciid , y del  califa  Jciid  ben  Walid. 

En  Siria  el  califa  Walid  ben  Jezid  ben  Abdelmelic  fue  proclamado 
el  dia  6 de  la  luna  Rebic  postrera,  el  mismo  dia  en  que  murió  su  tio 
llixém  = era  ya  de  mas  de  cuarenta  años  : apartó  del  gobierno  de  Egipto 
á Ilafas  ben  Walid , y puso  en  su  lugar  á Isa  ben  Abi  Alá.  Era  este  ca- 
lifa W alid  impío  y monospreciador  de  la  religión  : se  bañaba  en  vino, 
abusaba  en  todo  de  su  poder,  entró  en  territorio  de  Mccca  con  perros 
de  caza  : hacia  muy  buenos  versos  y gustaba  de  la  música ; pero  era  des- 
templado en  sus  pasiones.  En  el  año  1 26  (743) , estando  bien  descuidado 
délo  que  le  amenazaba,  recreándose  con  sus  esclavas  y cantores,  los  pue- 
blos de  Siria  de  común  acuerdo  proclamaron  califa  á su  primo  Jezid 
ben  el  Walid  ben  Abdelmelic.  Este  principe , aprobando  la  conmoción 
popular,  ofreció  cien  mil  doblas  de  oro  á quien  viniera  con  la  cabeza  de 
Walid.  Hallábase  el  califa  en  ilasra  en  Tel-Rahita , cerca  de  Damasco  : 
sus  guardias  le  abandonaron  al  acercarse  la  turba  de  los  amotinados , y 
llegándose  mucho  gentío  escalaron  las  murallas , y entrando  donde  es- 
taba Walid  le  despedazaron  inhumanamente,  y llevaron  sus  manos  y 
cabeza  á Damasco , y las  clavaron  en  las  puertas  de  la  ciudad  : los  des- 
pedazados miembros  del  califa  fueron  conducidos  al  cementerio  de  la 
puerta  de  los  Huertos,  y allí  los  enterraron;  sus  dos  hijos  Hakcm  y 
Osman  fueron  encarcelados , al  parecer  por  librarlos  del  furor  del  po- 
pulacho : esto  fue  el  año  126. 

Fue  proclamado  Jezid  ben  W'alid  ben  Abdelmelic  en  la  insurrec- 
ción popular  contra  su  primo  el  califa  Walid  el  dia  28  de  la  luna 
Giumada  postrera,  año  126  (743):  fue  su  madre  Xahfcrinda,  hija  de 
Firuz,  niela  de  Jczdegird,  rey  de  Persia.  L»  violenta  muerte  del  califa 
W'alid  llenó  de  turbación  y anarquía  todas  las  provincias  del  imperio. 
Los  ambiciosos  son  como  el  m<^  que  con  todo  viento  se  altera,  unos 
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con  pretexto  de  indignación  por  la  deslealtad  de  los  pueblos  de  Siria  , 
se  pusieron  en  armas , y otros  por  aprovechar  la  ocasión  de  las  revueltas 
y confusión  del  estado , para  saciar  su  codicia  y deseos  de  venganza  vaga- 
ban de  unas  ciudades  á otras  robando  y matando  indistintamente  á todos : 
asi  ha  sucedido  siempre  y sucederá  entre  los  hombres  mientras  su  natu- 
raleza sea  la  misma.  Los  de  Hemcsa  se  amotinarony  cerraron  las  puertas 
de  la  ciudad , y se  resistieron  á la  obediencia  de  Jczid  tratándole  de 
usurpador.  Envió  Jezid  contra  ellos  un  ejército,  !y  fué  rechazado  por 
los  de  la  ciudad.  Sulciman  ben  Hixém  ben  Abdelmclic , que  estaba  en- 
carcelado, salió  de  su  prisión  y se  pusoal  frente  de  los  descontentos,  y 
entró  en  ¡Saamana  , y la  saqueó  para  recompensar  á sus  tropas  el  celo  y 
lealtad  y los  buenos  servicios  que  hacían  al  estado , y luego  fué  con  ellos 
contra  Damasco.  También  se  levantaron  este  año  con  el  mismo  pretexto 
los  de  Jardana  y Palestina , y dieron  muerte  á sus  gobernadores.  Depuso 
Jezid  á Jusuf  ben  Ornar  del  gobierno  de  la  Iraca , y puso  en  su  lugar  á 
Manjúr  ben  Giamhor.  Al  mismo  tiempo  Meruán  ben  Muhamad  se  ma- 
nifestó también  contra  Jezid,  so  color  y pretexto  de  vengador  de  la  sangre 
de  Walid  : se  hallaba  en  Armenia  y allegó  mucha  gente,  y se  disponía 
á venir  contra  Jezid ; pero  este  le  propuso  por  medio  de  sus  parciales 
que  le  dejaría  los  gobiernos  de  Gezira  ó Mesopotamia  , Armenia , Mosul 
y Aderbijan  á condición  de  que  le  reconociese , y asi  lo  hizo  Meruán , 
y le  juró  obediencia  en  Marran . Disminuyó  Jezid  el  estipendio  de  los 
soldados ; y esta  medida , aunque  fuese  justa , fué  muy  inoportuna , pues 
sin  otra  razón  muchos  abandonaron  su  partido,  y dejaron  sus  banderas 
allegándose  á los  que  le  negaban  obediencia  : por  esto  le  llamaban  Nakis 
ó dismiuuidor.  A los  cinco  meses  de  su  imperio  y cuarenta  años  de  su 
edad  murió  de  peste : oró  por  el  su  hermano  Ibrahim. 


CAPITULO  XXXI I. 

De  las  revueltas  de  Africa,  sosegadas  por  Hantala  ben  Seíuán. 

Toda  España  estaba  dividida  en  bandos  y parcialidades  por  las  desa- 
venencias de  los  caudillos , sin  que  pudieran  remediar  estos  males  las 
diligencias  y prudentes  consejos  de  los  buenos  muslimes  que  en  ella 
estaban.  Contribuían  á estos  desórdenes  las  revueltas  de  Africa,  y las 
inquietudes  y turbulencias  de  oriente  sobre  el  califazgo,  de  qne  hemos 
hablado.  En  Africa  el  amir  Ilantala  ben  Scfuán  ben  Nufal  el  Kelbi , 
gobernador  de  Africa  y del  Magréb  por  el  califa  Hixém  , y confirmado 
por  sus  sucesores,  á fin  de  sujetar  á los  rebeldes  berberíes  quiso  probar 
por  si  mismo  si  las  armas  serian  ya  mas  felices  en  sus  manos  que  en  las 
de  sus  caudillos , y reuniendo  un  poderoso  ejército  de  cuarenta  y cinco 
mil  hombres  de  á pié  y de  á caballo , vino  á buscar  á los  rebeldes.  Estos 
por  su  parte  cuidaron  de  allegar  toda  su  gente , y el  caudillo  Acách 
partió  á encontrarlos  antes  que  llegasen  á Cairvan  ¡ y Abdelmclic , otro 
rebelde , fue  por  tierra  de  Negiana  á tomarlos  por  la  espalda  i los  cain-* 
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pcadorcs  de  la  hueste  de  Hanüila,  veloces  como  águilas,  le  avisaron  de  la 
marcha  de  estas  tropas  enemigas , que  intentaban  rodearle  y pelear 
contra  él  en  un  mismo  dia  yen  un  mismo  lugar.  Conoció  Maníala  cuanto 
convenia  pelear  con  ellos  separados:  ordenó  sus  haces,  y con  precipi- 
tada marcha  anduvo  toda  la  noche : encargó  la  delantera  de  batalla  al 
caudillo  Husám  ben  Dhirár,  y vinieron  antes  de  rayar  el  dia  á herir  en 
los  de  AcAch , que  no  esperaban  esta  alborada  y estaban  harto  descui- 
dados • antes  que  tuvieran  tiempo  de  ordenarse  en  batalla  fueron  derro- 
tados con  gran  matanza  por  los  de  Maníala,  debiéndose  esta  victoria  al 
esfuerzo  y diligencia  de  ben  Dhirár , que  no  esperó  la  luz  del  dia  para 
acometer  á los  moros  rebeldes.  Conseguida  esta  ventaja,  sin  perder 
tiempo  y sin  mas  descanso  que  el  forzoso  para  respirar  de  la  fatiga  de 
la  pasada  refriega , el  amir  Maníala  siguiendo  el  carro  de  la  victoria  se 
adelantó  hacia  Cairvan , recelando  que  Se  le  adelantase  Abdclwahib , 
otro  caudillo  de  los  rebeldes  que  venia  con  innumerable  chusma  á unirse 
á los  demas  berberíes.  Esta  segunda  batalla  fué  mas  sangrienta  que  la 
primera  y mas  venturosa  para  los  muslimes , pues  rompieron  y desor- 
denaron á sus  enemigos  haciendo  en  ellos  gran  matanza  : aquella  noche, 
que  puso  treguas  .i  los  horrores  de  la  pelea  , pasaron  los]  vencedores 
«árabes  sobre  el  campo  de  batalla,  oyendo  los  gemidos  de  los  heridos  y 
moribundos  bárbaros : el  número  de  los  que  perecieron  aquel  dia  Dios 
lo  sabe  ¡entre  estos  el  valiente  caudillo  Acách  se  encontró  cubierto  de 
heridas , y mandó  Maníala  cortarle  la  cabeza , que  se  llevó  en  una  pica 
por  el  campo  -.  también  pareció  muerto  Abdelvvahih.  La  división  del 
rebelde  Abdelmelic,  avisada  por  los  fugitivos  de  la  primera  y segunda 
derrota  de  sus  compañeros , se  dispersó  por  los  montes.  Con  esta  insigne 
victoria  quedaron  sosegados  los  movimientos  é inquietudes  de  Alma- 
gré!), y toda  la  tierra  quedó  sojuzgada.  Conociendo  Maníala  el  genio 
inquieto  y belicoso  de  estos  pueblos  procuró  hacerlos  soldados  útiles  del 
Islam  -.  les  reparlió  arinasjy  cabíillos  á los  que  quisieron  pasar  á España, 
porque  pensaba  enviar  á ella  un  amir  que  la  tranquilizase  y deshiciese 
los  bandos  y desavenencias  que  la  tenían  á punto  de  perderse : reunió 
hasta  quince  mil  mogrebinos  voluntarios  de  las  cabilas  de  Zencles , 
Masamudes  y Azuagos , gente  muy  esforzada. 


CAPITULO  XXXIII. 

De  la  elección  de  Huidm  ben  Dhirár  para  amir  de  Espolia , y de  su  gobierno  en  ella. 

Los  honrados  muslimes  de  España  le  pedian  un  caudillo  que  reuniese 
las  voluntades  discordes  de  aquellas  facciones  que  había  de  yemanies, 
Alabdaris,  siros , y egipcios ; que  fuese  de  tal  prudencia , valor  é inte- 
gridad , que  no  se  inclinase  á ningún  partido , que  se  llamase  declarado 
enemigo  de  toda  parcialidad,  y solo  atendiese  al  bien  general  de  los 
muslimes  y de  los  pueblos  sometidos.  Pareció  al  wali  Maníala  ben  Se- 
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fuAn  que  aquella  era  ocasión  de  valerse  de  las  conocidas  prendas  y valor 
del  caudillo  Husám  ben  Dhirar  ben  Suleiman  el  Kelebi  conocido  por 
Abulchalar,  ya  antes  propuesto  para  este  cargo  por  el  califa  llixém , 
cuando  le  recibí  ron  sus  versos.  Hay  quien  dice  que  la  elección  del  ainir 
Husám  ben  Dhirar  fue  el  año  1±2,  y que  fué  el  catorceno  de  los  que 
gobernaron  en  España , que  tuvo  este  cargo  cuatro  años  y nueve  meses, 
pero  en  verdad  no  entró  en  España  hasta  ahora  con  escogidas  tropas 
africanas. 

Cuando  entró  este  amir  en  Andalucía  se  había  apoderado  de  Mórula 
el  caudillo  Thaalaba  ben  Saloma , y tenia  puesto  cerco  á la  ciudad  de 
Córdoba , y en  sus  marchas  hacia  estragos  en  los  pueblos , y á lodos  los 
trataba  con  mucha  crueldad  cuando  en  algo  se  le  resistían , ó no  le 
llevaban  las  provisiones  y servicios  que  les  imponía.  Temerosos  los  de 
Córdoba  de  experimentar  su  mucha  crueldad,  le  entregaron  la  ciudad 
con  buenas  condiciones ; pero  habiendo  allí  tomado  mil  prisioneros  de 
Albarbar,  por  aterrar  á las  gentes  mandó  sacar  al  campo  aquellos  inil 
cautivos  y degollarlos  del  pueblo  en  día  Juma.  Ya  estaba  congregada  la 
multitud  para  tan  cruel  espectáculó'^'cuando  fué  avisado  de  la  súbita 
venida  de  Husám  ben  Dhirar,  que  se  había  adelantado  con  mil  caballos. 
Este  inesperado  anuncio  lo  suspendió,  y mandó  retirar  aquellos  cau- 
tivos , y luego  salió  con  otros  caudillos  á recibir  al  amir  Husám  ben 
Dhirar,  y por  obsequiarle  puso  á su  disposición  aquellos  prisioneros 
para  que  dispusiese  de  ellos  lo  que  quisiese.  El  amir  se  lo  agradeció  , y 
en  el  luismo  dia  los  mandó  poner  en  libertad ; y que  se  agregasen  vo- 
luntarios á las  banderas  de  berberíes , ó se  retirasen  á su  tierra.  Fué 
aplaudido  Husám  de  todos  los  muslimes  por  su  generosidad ; y en  el 
mismo  dia  mandó  prender  á Thaalaba  ben  Salema  , y que  partiese  A 
buen  recaudo  para  Africa.  Sosegadas  las  tropas  de  Thaalaba , y ordenado 
lo  conveniente  para  el  gobierno  de  Córdoba  , partió  pocos  dias  después 
con  su  escogida  gente  áj  Toledo , y obligó  á salir  de  allí  al  caudillo  Ab- 
derahman  ben  liabib , compañero  de  Thaalaba  y de  los  que  se  llamaban 
amires  de  España  de  propia  autoridad.  Los  del  partido  de  AbcnCotan  , 
sin  resistencia  alguna , antes  muy  de  su  propio  movimiento,  yinieron  A 
ofrecerse  al  servicio  del  amir  : sin  dilación  corrió  las  otras  provincias , 
y en  todas  partes  ganó  á los  muslimes  nías  con  su  prudencia  y su  bondad 
natural , que  con  la  fuerza  ni  opinión  de  los  valientes  africanos  que  le 
acompañaban. 

Consideró  como  la  primera  y mas  importante  providencia  de  su  go- 
bierno el  evitar  toda  ocasión  de  discordia , y asegurar  la  quietud  de  los 
muslimes  en  España  : á este  fin  hizo  repartimiento  de  tierras  á las  tribus 
de  Arabia  y de  Siria  , que  eran  las  mas  poderosas  en  España,  y com- 
petían entre  si  pretendiendo  todas  ellas  apoderarse  de  las  comarcas  de 
la  capital  de  Córdoba , que  no  les  podían  bastar.  Para  terminar  sus 
desavenencias  repartió  á los  siros  y «árabes  veledíes  establecidos  en  el 
pais  inoradas  y tierras  en  regiones  semejantes  á has  suyas , y con  mayor 
anchura  que  la  de  aquellos  pueblos : repartió  en  tierra  de  Ocsonoba  y 
de  Deja  á los  de  Egipto  y primeros  veledies , y á los  demas  árabes  de 
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oslos  en  tierra  di'  Tadmir 1 : en  las  comarcas  do  Sevilla  y do  Libia  á las 
pontos  de  Homosa,  que  oran  también  muy  principales : repartió  mora- 
das y posesiones  en  tierra  de  Sidonia  y Algezira  á los  palestinos , y en 
las  comarcas  de  Rayala  ¡i  los  de  Alordania  : on  las  do  Elbira  á las  gentes 
do  Damasco : en  tierra  de  Jayén  á los  de  Quinsarina  : on  las  comarcas 
de  Cabra  á las  gentes  de  Wacita , y en  las  provincias  mas  apartadas  á 
los  do  las  Iracas,  y á los  de  Cairvan  : asignóles  también  alimentos  en 
la  tercia  parte  de  lo  que  rentaban  los  bienes  de  los  colonos  siervos  do 
los  ’ agomios , dejando  á los  árabes  veledies  de  la  primera  gente  con  lo 
que  tenían  en  su  poder  de  sus  bienes,  que  no  se  les  privó  de  nada  de 
ello.  Cuando  vieron  las  tierras  señaladas  tan  semejantes  á las  de  su 
pais  en  calidad  de  frutos , disposición  del  terreno  y anchura , se  hol- 
garon mucho,  y dieron  gracias  á Dios  do  su  venturoso  estado,  y no 
cesaban  de  bendecir  á los  caudillos  Muza  ben  Noseir  y á Baleg  ben 
Baxir , que  tantos  bienes  y fortuna  facilitaron  a las  gentes  de  ambas 
naciones. 

Quedaron,  sin  embargo,  algunos  descontentos  de  las  remociones  y 
mudanzas  de  gobernadores  de  ciudades  y provincias  que  fuá  forzoso 
hacer  para  que  los  pueblos  quedasen  contentos  y libres  de  los  opresores, 
de  quien  se  habían  quejado  al  amir.  Entre  otros  se  dió  por  agraviado 
Samad  lien  Hatim  ben  \amr¡  el  Kelebi  el  Dhabei,  que  se  apellidaba  Abu 
Gaisi : fué  su  abuelo  Xamri  de  los  mas  nobles  de  Cufa , y uno  de  los  que 
asesinaron  á Husein , hijo  de  Aly , y el  que  presentó  su  cabeza  á los  pies 
de  Jezid  ben  Moavia ; por  esto  cuando  las  venganzas  de  esta  muerte  se 
unió  Xamri  con  su  familia  á confines  de  Siria , y allí  le  mató  el  vengador 
Mathar.  Los  hijos  de  Xamri  huyeron  y entraron  en  Africa  con  Coltum 
ben  Ayad,  y el  joven  Samad  vinoá  España  con  los  principales  de  Siria 
en  la  entrada  de  Baleg  ben  Baxir  , que  mandaba  una  parle  del  ejército 
de  Coltum  : era  muy  esforzado  y de  mucha  prudencia , y se  había  hecho 
en  España  cabeza  de  la  facción  egipcia , y opuesto  á la  Yemeniya , ó de 
árabes  de  Yemen , que  favorecía  muy  á las  claras  el  amir  Husám  ben 
Dhirar , según  decían  los  descontentos  : aunque  de  ilustre  prosapia , 
como  Saipail  se  habia  criado  en  tiempo  de  revoluciones,  y de  fugas  y 
extrañamientos,  era  muy  sin  letras,  que  no  leia  ni  escribía;  pero  de 
mucha  prudencia , y práctico  en  los  conocimientos  de  la  guerra  y 
gobierno  de  pueblos.  Cuenta  de  él  Abu  Becre  ben  Aleuda , que  se  acom- 
pañaba siempre  de  hombres  sabios  y los  consultaba,  y admitía  el  con- 
sejo aun  de  gentes  humildes  : este  Samail  ben  Hatim  se  manifestó  como 
el  mas  ofendido  de  Husám  ben  Dhirar,  jKirque  no  le  dió  el  gobierno  de 
Zaragoza  que  le  tenia  ofrecido  Baleg , y suscitó  discordias  ron  sus  par- 
ciales : al  principio  fueron  secretas  quejas  y murmuraciones , que  pasa- 


i Este  repartimiento  de  Ia9  tierras  de  Tadmir,  esto  es  de  Murcia  , acredita  lo  que  refiere  el 
Pacense  cuando  dice  : que  después  de  la  muerte  de  Teodomiro  le  sucedió  AUmaildo  , que  fuó 
noble  y valeroso,  rico  y liberal  aun  en  aquellos  tiempos;  pero  poco  después  el  rey  Alhozza 
Alchatar  acometiendo  la  España  le  hizo  muchas  injurias  y le  condenó  en  graves  tributos.  Este 
rey  Alhozza  esclwali  Huzain  Abulchalar,  que  sin  creerse  obligado  á los  pactos  convenidos  con 
Tadmir,  que  fueron  con  él  y no  con  sus  sucesores,  repartió  sus  tierraSi 
* * Los  agótales  pueden  ser  los  godos. 
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roná  desprecios  y desobediencia.  Procuró  Husám  apagar  estas  chispas 
antes  que  prendiese  y se  dilatase  el  fuego  de  la  sedición  en  toda  España  ¡ 
pero  se  le  anticiparon  los  caudillos  y fomentadores  de  la  facción  egipcia 
y de  los  Alabduris,  levantaron  tropas  y corrieron  la  tierra. 

CAPITULO  XXXIV. 

Del  Imperio  del  califa  Ibrahiin , y de  la  guerra  civil  en  Siria. 

En  Oriente  el  califa  Ibrahim  sucedió  en  el  imperio  á su  hermano  Je/id 
el  dia  después  de  Id  aladheha  ó fiesta  de  las  victimas ; fue  su  madre 
Noama  : fue  proclamado  por  los  parciales  de  su  hermano,  sin  pretensión 
ni  repugnancia  de  su  parte ; pero  el  breve  tiempo  de  su  imperio  fué 
turbulento  y sin  ventura.  El  año  127  (7Vt)  vino  Meruán  ben  Muhamad 
con  su  ejército  á Quinsarina , con  .ánimo  de  seguir  á Damasco  y ocupar 
el  imperio  : estaban  en  Quinsarina  Baxar  y Mansur,  hijos  de  YValid  ben 
Ahdelmclic , y Baxar  salió  con  sus  tropas  contra  Meruán ; pero  sus  sol- 
dados le  abandonaron  y se  pasaron  al  ejército  de  Meruán,  y fueron  pre- 
sos Baxar  y Mansur  y encarcelados.  Luego  pasó  á Hcmesa , y los  de  la 
ciudad  le  recibieron  bien  y le  juraron  obediencia  : allí  se  le  juntaron  á 
Meruán  mas  de  ochenta  mil  hombres.  Salió  el  ejército  de  Ibrahim  acau- 
dillado de  Suleiinan  ben  Ilixém  ben  Ahdelmclic,  que  era  de  ciento  y 
veinte  mil  hombres , y se  dirigió  contra  Meruán  : divulgó  este  principe 
que  su  intento  era  vengar  la  muerte  de  Walid  , y poner  en  libertad  á 
los  dos  hijos  del  desgraciado  califa , Osman  y Hakcm , que  estaban  en 
Damasco;  pero  Suleiinan  despreció  sus  proclamas,  y se  dieron  san- 
grienta batalla  : murieron  muchos  de  ambas  partes  : Suleiinan  y los 
suyos  huyeron  vencidos , y en  la  fuga  muchos  cayeron  en  poder  del  ven- 
cedor. Meruán  exigía  de  los  prisioneros  el  juramento  de  obediencia  á 
los  dos  principes  Hakcm  y Osman,  y sin  otra  condición  daba  libertad  á 
sus  cautivos.  Vuelto  Suleiman  á Damasco,  de  acuerdo  con  el  califa  Ibra- 
hiin , hizo  dar  muerte  á los  principes  en  su  prisión  : luego  lomó  lodo  el 
oro  que  habia  en  el  erario  y tesoro  del  califa , y repartiéndolo  á sus  sol- 
dados para  «pie  siguiesen  su  fortuna  se  retiró  de  la  ciudad.  Entró  en  ella 
Meruán , y hallando  muertos  á los  principes  Ilakem  y Osman  los  enterró 
con  mucha  pompa  : hizo  sacar  de  la  prisión  á Muhamad  Aeibani,  que 
habia  estado  preso  con  ellos , y al  llegar  á la  presencia  de  Meruán  le  sa- 
ludó llamándole  califa,  y lo  mismo  hizo  Jezid , hijo  de  Suleiinan.  Dijo  el 
Xcihani  que  el  principe  Hakein  y su  hermano  le  habían  declarado  suce- 
sor, diciendo  Hakem  : Si  yo  muriese  y mi  socio  futuro  sucesor,  que 
Meruán  sea  amir  amumenin,  ó gobernador  de  los  fieles.  El  mismo  califa 
Ibrahim  ben  YValid  lo  reconoció  por  su  señor , y abdicó  y se  declaró  de- 
puesto del  imperio,  y lo  mismo  hizo  todo  el  pueblo  de  Siria  proclamán- 
dole. Imperó  Ibrahim  dos  mises  y algunos  dias,  y virio  hasta  el  año 
132,  en  que  le  quitó  la  vida  Nebuno ; otros  dicen  que  murió  ahogado 
en  un  río  huyendo  de  la  batalla  en  que  Abdala  el  de  Alabás  venció  á 


58 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


Montón.  Era  Ibrahim  de  poco  talento  y descuidado : los  suyos  unas 
veces  le  llamaban  catira,  otras  arair. 


CAPITULO  XXXV. 

D«  la  guerra  civil  entre  los  caudillos  Samail , Thueba  y Hutfm  ben  Dliirar. 

En  España ltis  Alabdaris  y egipcios,  secuaces  de  Samail,  corrían  la 
tierra  como  enemigos,  y exigían  contribuciones  de  sangre  en  los  pueblos 
que  no  venían  á ofrecerles  su  obediencia  y servicios  •.  entre  los  caudillos 
descontentos  apareció  Thueba  ben  Saloma  el  Hczamj , que  liabia  hecho 
grandes  proezas  en  Africa  contra  los  berberíes.  Andaba  Ilusám  ben 
Dhirar  en  tierra  de  Beja , en  Algarbe  de  España , cuando  le  avisaron  de 
las  levas  de  gente  y correrías  que  se  hacían  en  la  tierra , en  desobedien- 
cia de  sus  mandamientos  y desprecio  de  su  autoridad  : le  dijeron  que 
Samail  y Thueba  le  hahian  depuesto  de  su  amirazgo,  y revolviau  contra 
él  todas  las  provincias  ; que  ganaban  los  soldados  fieles  con  falsas  acu- 
saciones contra  él , y á otros  con  la  licencia  y libertad  de  robar  los  pue- 
blos : recibió  cartas  de  algunos  honrados  muslimes  que  le  prevenían 
que  anduviese  con  mucho  cuidado  y desconfianza,  porque  sus  enemi- 
gos le  buscaban  la  muerte  por  todas  vías.  Quiso  Ilusám  ben  Dhirar 
venir  á Córdoba  y asegurarse  en  ella  • para  esto  dispuso  su  marcha  con 
poca  compañía  de  caballeros  fieles,  y por  caminos  extraviados  venia 
con  mucha  diligencia ; pero  su  partida  no  pudo  ser  tan  secreta  que  no  la 
supiesen  gentes  entregadas  á sus  contrarios : asi  fue,  que  al  paso  de 
unos  montes  cayó  sobre  ellos  una  celada  de  los  Alabdaris  que  los  sor- 
prendió y llevaron  á Samail  y á Thueba.  Quería  Thueba  que  sin  dila- 
ción se  le  descabezase,  pero  Samail  no  lo  consintió,  y acordaron  po- 
nerle encarcelado  en  una  torre  de  Córdoba , divulgando  en  el  pueblo 
que  eran  órdenes  que  se  habían  recibido  del  califa , que  estaba  infor- 
mado de  sus  excesos  y tiranía.  Fue  la  prisión  de  Abulchalar  ilusám  ben 
Dhirar  el  año  127  (741). 

Los  caudillos  descontentos , por  su  propia  autoridad , eligieron  á 
Thueba  ben  Salcma  por  amir  de  España:  era  Thueba  el.Hczami  de 
Cabila  Yemeni , muy  esforzado  y buen  caudillo  En  la  frontera  oriental 
estaban  Aben  Cotan  y Aben  Ocha  con  poca  gente  y no  bien  avenida  : 
por  la  distancia  de  aquella  frontera  de  España  oriental  no  sabían  de  las 
cosas  que  pasaban  en  Andalucía,  sino  lo  que  querían  los  Alabdaris  y 
egipcios;  y cuando  supieron  la  prisión  de  Abulchatar  Ilusám  ben 
Dhirar , no  sabían  á qué  atribuirla  sabiendo  por  otra  parte  su  rectitud, 
prudencia  y buen  gobierno.  Deseando  saber  lo  cierto,  recelosos  de  las 
maquinaciones  de  los  Alabdaris,  enviaron  á Córdoba  un  caballero  de  su 
confianza  para  que  averiguase  lo  que  pasaba , y las  verdaderas  causas 
de  la  prisión  dcHusám  ben  Dhirar.  Luego  entendió  aquel  enviado  que 
la  ambición  de  Samail , y los  deseos  de  venganza  de  Thueba  ben  Salciña, 
y la  codicia  y maldad  de  los  que  ansiaban  la  licencia  de  las  correrías  y 
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extorsiones  que  autoriza  el  estado  de  guerra  y de  revueltas , eran  las 
ciertas  razones  de  la  desobediencia  al  amir  Hus&m,  y de  su  violenta  de- 
posición del  amirazgo.  Volvió  á la  frontera  y¡  refirió  á los  avahes  Aben 
Cota»  y Aben  Ocba  lo  que  liabia  averiguado ; y como  por  las  pocas  tro- 
pas que  tenían  no  estuviesen  en  estado  de  adelantar  ni  de  intentar  em- 
presa alguna , acordaron  que  Aben  Colan  fuese  secretamente  á Córdoba 
y procurase  por  medio  de  sus  amigos  y parciales  poner  en  libertad  á 
Husám  ben  Dhirar , y si  no  lograse  algún  partido  en  Andalucía , que  no 
era  de  esperar , retirarle  á las  fronteras  orientales , donde  ellos  tenían 
autoridad  y partido.  Llegó  con  rápidas  marchas  Aben  Cotana  Córdoba, 
y fue  á hospedarse  en  casa  de  Abderahman  ben  Hasan , caudillo  de  mu- 
cho valor  y amigo  de  Aben  Cotan.  Conferenciaron  sobre  la  libertad  de 
Husám , y confiando  su  intento  á treinta  valientes  soldados  de  su  con- 
fianza , aguardaron  una  noche  que  toda  la  ciudad  estaba  en  profundo 
sosiego , y acometieron  á los  que  guardaban  la  torre  en  que  llusám  es- 
taba preso,  y á los  mas  degollaron , y otros  huyeron  y se  ocultaron  : 
sacaron  á Husám , y á la  hora  del  alba  corrieron  las  ralles  y se  acera- 
ron de  las  puertas  de  la  ciudad , que  sabfcndo  que  babia  sido  puesto  en 
libertad  se  declaró  en  su  favor , y se  armó  la  juventud  para  guardarle  y 
defenderle.  Los  fugitivos  de  la  torre,  y otros  del  bando  délos  Alabda- 
ris , llevaron  esta  nueva  á Samad , que  pasados  pocos  dias  v ino  con  muy 
buena  hueste  sobre  Córdoba.  Había  salido  Aben  Cotan  á tierra  de  To- 
ledo para  buscar  algunos  auxiliares  que  favoreciesen  el  partido  de 
Husám  ben  Dhirar.  Entre  tanto  los  de  Córdoba  mantenían  el  cerco,  y se 
defendiau  de  los  combates  que  daban  los  de  Samail.  Toda  la  tierra  de 
Córdoba  padecía  los  estragos  de  la  caballería  y gente  que  enviaba  Thueba 
para  entrar  la  ciudad.  Los  buenos  muslimes  confiaban  en  los  socorros 
que  allegaría  Aben  Cotan,  y aconsejaban  que  se  mantuviese  el  cerco. 

juventud  acalorada  é impaciente  murmuraba  que  el  amir  babia  per- 
dido en  la  prisión  el  valor  y la  inteligencia  en  cosas  de  guerra : le  ofen- 
dieron estas  hablillas , y por  acreditar  su  valor  salió  con  pocos- y esco- 
gidos yemanics : acometieron  á los  de  Samail , que  no  esperaban  esta 
salida , y rompieron  y desbarataron  cuantos  se  les  pusieron  delante,  de- 
jando el  campo  cubierto  de  heridos  y muertos.  Con  esta  salida  los  de  la 
ciudad  se  envanecieron  y se  ofrecieron  voluntarios  á otra  muchos  ára- 
bes, siros  y africanos  ; y por  manifestar  Husám  cuan  bien  sabia  menear 
las  armas  quiso  también  salir  acaudillando  esta  inconsiderada  juventud. 
Habia  Samail  dispuesto  que  á la  parle  que  hiciesen  salida , las  tropas 
cediesen  campo  fingiendo  retirarse  peleando,  y preparó  escogida  gente 
de  caballería,  que  les  tomase  el  costado  y les  cortase  la  retirada.  Asi 
acaeció  : la  gente  de  Husám , siguiendo  ó su  amir,  atropellaron  á los 
cercadores,  que  se  fueron  retrayendo  basta  que  llegó  el  punto  de  salir 
la  caballería  preparada , que  envolvió  á los  de  Husám  $ peleaba  este  con 
maravilloso  esfuerzo,  revolviendo  con  destreza  á todas  partes  su  ca- 
ballo, yen  lomas  ardiente  de  la  refriega  cayó  pasado  de  una  lanzada. 
Pocos  pudieron  volverá  la  ciudad  de  los  que  estaban  á su  lado,  que  los 
mas  murieron  peleando;  y otros  llevaron  la  desgraciada  nueva  de  la 
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muerto  de  Husám  y la  flor  de  su  caballería  : así  acabó  el  amir  Husám 
ben  Dhirar  al  fin  del  año  127  (745) , ó ya  entrado  el  128,  como  dicen 
otros.  Ixk  de  Córdoba  abrieron  las  puertas  á Samail , atribuyendo  la 
resistencia  á los  parciales  de  Abulchatar , y entre  otros  al  caudillo  Ab- 
derahman  ben  Hasan  y al  wali  Aben  Cotan , que  fueron  buscados  para 
entregarlos  á Samail , pero  no  estaban  en  la  ciudad  ni  volvieron  á ella. 

t 

CAPITULO  XXXVI. 

Gobierno  de  Tliueba  y elección  de  Jusuf  el  Fehrl. 

Desde  este  día  continuó  sin  rival  en  su  amirazgo  Thucba  ben  Saloma 
d Hezami : Samail  fué  á su  gobierno  de  Zaragoza  y España  oriental , y 
entre  ambos  gobernaban  toda  la  península , con  mas  atención  á mante- 
ner sus  parcialidades  que  á dilatar  las  fronteras , ni  fomentar  el  bien 
general  del  estado.  Los  bueno;  muslimes  veian  el  abandono  de  estos 
caudillos : que  á su  ejemplo  los  gobernadores  de  las  provincias  y los 
caudillos  de  las  fronteras  miraban  sus  pueblos  como  rebaños  que  les 
pertenecían , y los  despojaban  con  voluntarias  extorsiones , sin  otra 
ocupación  que  vagar  armados  para  sacarles  tributos  y desusadas  contri- 
buciones. Los  muslimes  pacíficos  padecían  poco  menos  que  les  cristianos, 
y el  descontento  era  general,  y cada  dia  era  mas  insufrible  la  gober- 
nación militar.  Los  caudillos  de  cada  provincia  querían  ser  dueños  in- 
dependientes de  cuanto  sus  tierras  producían  : los  walies  de  Andalucía 
pretendían  ser  obedecidos  de  los  de  Toledo  y de  M crida : estos  no  recono- 
cían superioridad  legitima  en  los  de  Córdoba  ni  en  los  de  Zaragoza : lodos 
procuraban  acrecentar  su  partido  ganando  con  franquezas  y libertades 
los  ánimos  de  los  alcaides  y capitanes  de  frontera , y todos  se  disponían 
á conservar  sus  pastos  y rebaños  á fuerza  de  armas  contra  quien  qui- 
siese intadirlos.  Asi  estaba  España  dividida  entre  yemanies  ó árabes  del 
Yemen , egipcios , siros  y Alabdarics,  y sin  un  amir  con  autoridad  legi- 
tima que  los  gobernase  y mantuviese  los  pueblos  en  justicia  : por  las  re- 
vueltas de  Oriente  y de  Africa  no  se  podia  esperar  que  de  allí  viniese  el 
remedio  de  estos  males.  Los  mas  nobles  árabes  Cahtanics  y otros  del 
Yemen , y algunos  egipcios , viendo  las  calamidades  que  amenazaban 
estas  divisiones  de  los  que  gobernaban , y las  locas  pretensiones  de,  algu- 
nos caudillos’,  propusieron  que  se  celebrasen  juntas  pacificas  , para 
tratar  en  ellas  lo  que  convenia  á la  seguridad  y bien  general  de  los 
pueblos.  Muchos  por  sus  intereses  particulares  no  querían  que  se  hicie- 
sen estas  congregaciones  ó ayuntamientos,  porque  no  se  estableciesen 
en  ellos  ordenanzas  ó nuevas  autoridades  que  perturbasen  su  absoluta 
gobernación.  Después  de  muchas  dificultades  se  congregaron  los  walies 
y principales  caudillos,  y persuadidos  por  los  ancianos  Cahtanics  y 
egipcios  se  convinieron  en  que  debía  elegirse  un  amir  que  tuviese  au- 
toridad sobre  todos , que  los  vralíes  y caudillos  le  obedeciesen , que  él 
proveyese  los  gobiernos  de  las  provincias  y ciudades,  y el  mando  de  las 
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tropas  de  frontera  en  quien  quisiese,  y por  el  tiempo  que  estimase  con- 
veniente; que  él  solo  tuviese  la  suprema  autoridad,  el  interes  y el  cui- 
dado del  bien  y seguridad  de  todos  los  pueblos , y que  todos  le  ayudasen 
á mantener  el  orden , la  sumisiou  y la  justicia ; que  fuese  hombre  de  va- 
lor y prudencia  , que  no  hubiese  sido  cabeza  de  ningún  partido,  ni  fer- 
viente parcial  de  ninguno  de  los  bandos  que  tenían  divididas  Las  gentes. 
Por  común  consentimiento  fué  nombrado  amir  de  España  Jusuf  ben 
Abderahman  ben  llabib  ben  Abi  Obeida  ben  Deba  ben  Nafe  el  Fehri : 
era  de  la  alcabila  Coraixi;  y según  Muhamad  ben  lluzam  en  su  libro 
intitulado  Universal  de  linages,  Ceba  ben  Nafe,  el  conquistador  de 
Africa , fué  padre  de  Obeida ; y Obeida  fué  padre  de  llabib , el  que  man- 
daba en  España  cuando  se  quitó  la  vida  á Abdelaziz  ben  Muza  ben  No- 
seir,  y este  llabib  fué  padre  de  Abderahman,  que  fué  caudillo  en  Africa, 
y padre  de  Jusuf  el  Fehri , que  vino  á España , y por  sus  virtudes  y no- 
bleza fue  muy  estimado  en  ella  y respetado  de  todos,  asi  de  los  musli- 
mes como  de  los  cristianos.  Nunca  llevó  la  voz  de  ningún  bando,  ni  era 
contrario  ni  enemigo  particular  de  ningún  caudillo.  Cuenta  Aben  Hayan 
que  se  celebró  esta  junta  general , en  que  nombraron  á Jusuf  el  Fehri 
amir  de  España , en  la  luna  de  Rebic  segunda , año  120  (746). 

Toda  España  aplaudió  tan  acertada  elección  , y descansó  llena  de 
buenas  esperanzas.  Thueba  ben  Salema  había  fallecido  poco  antes  de 
estas  juntas  y elección  en  fin  del  año  128  : Samail  y Amer  ben  Amrú 
el  Coraixi,  cabeza  de  los  Alabdaries,  y amir  del  mar  de  las  costas  de 
España,  aunque  cu  su  corazón  se  sentían  ofendidos,  no  lo  manifestaron, 
porque  las  excelentes  prendas  de  Jusuf  eran  como  las  luces  del  sol , que 
á su  vista  desaparecen  y se  ocultan  las  estrellas.  I)ió  Jusuf  el  gobierno 
de  Toledo  á Samail , y el  de  Zaragoza  al  hijo  de  Samail , por  considera- 
ción á sus  méritos,  nobleza  y opinión  general , y por  templar  el  dis- 
gusto interior  que  podían  tener  con  esta  muestra  de  honra  y de  estima- 
ción. Como  las  comunicaciones  con  Africa  y Siria  estaban  corladas, 
suprimió  el  cargo  de  amir  del  marque  tenia  Amer  ben  Amrú,  y le  dió 
el  gobierno  de  Sevilla.  Preciabas;;  Amer  de  biznieto  de  Mosab , alférez 
del  profeta  en  la  batalla  de  fiedre  : era  muy  poderoso  y habia  construido 
un  magnifico  palacio  en  Córdoba , fuera  de  sus  muros , á la  parto  de 
poniente  de  la  ciudad  , y un  espacioso  cementerio  que  se  llamó  de  su 
nombre  á la  misma  parte  y enfrente  de  la  puerta  de  aquel  lado  : gran- 
des eran  sus  riquezas  y muchos  sus  parciales,  y todavía  mayor  su 
ambición , y asi  no  tardó  mucho  tiempo  sin  principiará  perturbar  la  apa- 
cible calma  establecida , que  tanto  convenia  al  gobierno  de  España ; por- 
que los  ambiciosos  son  como  el  mar , que  siempre  está  en  movimiento , 
y el  mas  leve  viento  lo  inquieta. 
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CAPITULO  XXXVII. 

Gobierno  de  Jusuf  el  Fcbri,  y división  de  las  provincias  de  España. 

Visitó  Jusuf  las  provincias , oyó  las  quejas  de  los  pueblos , puso  nue- 
vos gobernadores  donde  convenia , removió  de  sus  cargosa  muchos  por 
injustos  y crueles.  Mandó  restituir  los  caminos  militares  de  Andalucía 
á Tolaitola  ',  á Mérida , á Alisbona  y á Aslurica , y á Saracusla  y Tar- 
racona  Reparó  los  puentes  derribados,  y aplicó  para  estas  obras  y 
para  las  aljamas  la  tercia  parle  de  los  productos  de  cada  provincia.  Em- 
padronó todos  ios  pueblos  de  España,  y la  dividió  toda  y las  ciudades 
de  ella  en  cinco  provincias  de  seis  que  solían  ser  en  tiempo  de  los  go- 
dos , como  habia  antes  hecho  el  aiuir  Ocha  ben  ¡Vafe.  La  primera  pro- 
vincia Andalucía , que  antes  decian  fieitica  del  ficti , rio  de  Córdoba , 
desde  su  nacimiento  hasta  que  entra  al  mar  Océano , y de  lo  que  este 
rio  ciñe,  y lo  que  está  del  otro  lado  de  él  hasta  la  embocadura  del  Gua- 
diana en  el  mar , y las  tierras  contenidas  como  bajan  las  vertientes  de 
los  montes  hasta  el  mar  entre  ambos  ríos  : sus  principales  ciudadcsCór- 
doba,  Esbilia,  Carmena,  Estija,  Talica,  ciudad  cerca  de  Esbilia , an- 
tigua casa  real  de  los  Eparcos  de  España,  Sidonia,  Arcos,  Libia , Má- 
laga, Elbira,  Jayen,  Arjona , Castolona , Alturja , Cabra , Bulcona*, 
As  taba,  Ossona,  y otras  pertenecientes  á las  comarcas  y jurisdicción 
de  las  principales.  La  segunda  provincia  de  Tolaitola , que  decian  antes 
de  Cartagena  ¡ dilátase  esta  provincia  desde  la  falda  oriental  de  las  sier- 
ras de  Córdoba  y de  Castolona  , extendida  por  grandes  espacios  inter- 
medios , y del  otro  lado  al  Guf  ó parte  boreal  de  Gibal  Axarrat , detras 
las  sierras  de  Guadaramla , llegando  hasta  las  montañas  del  otro  lado 
del  rio  Duero , como  bajan  á él  todas  sus  vertientes , y hacia  oriente 
hasta  las  sierras  en  donde  este  rio  nace , extendiéndose  hácia  el  medio- 
día hasta  la  costa  del  mar  de  Siria  : sus  principales  ciudades  Tolai- 
tola, Ubeda,  Bayeza,  Mentiza,  Wadiacix,  Basta,  Murcia,  Bocastra, 
Muía,  Lorca,  Auriola,  Elixe,  Xatiba,  Dcnia,  Lueantc,  Cartagena , 
Valencia,  Valeria,  Segovia,  Segobrica,  Ercabica,  Wadilhijara,  Se- 
cunda, üexima.  Columna,  Cauca,  Baláncia,  y otras  poblaciones 
pertenecientes  á las  comarcas  de  las  principales.  La  tercera  provin- 
cia de  Mérida , que  se  decia  antes  do  Lugidania  y de  Galicia , extién- 
dese á la  parte  de  Algarbe , del  lado  occidental  del  Guadiana  hasta  el 
mar  Océano,  donde  el  sol  se  pone,  y hácia  el  Guf  ó norte  por  toda  Lu- 
gidania y Galicia  hasta  las  costas  que  baña  el  mar  Británico , y como 
bajan  todas  las  vertientes  de  los  montes  del  Bergido  al  rio  Duero , y 
de  los  montes  de  Galicia  al  rio  Minio  y al  mar  de  Poniente,  y al  del 
Guf  ó de  Britauiu  ¡ sus  principales  ciudades  Mérida,  Beja , Baratara, 

* lia  parecido  conveniente  dejar  a<|iii  los  nombres  de  las  ciudades  con  las  alteraciones  que 
recibieron  de  los  árabes  : en  el  indice  geográfico  están  declaradas. 

i Bulcona  , ahora  Porcuna,  esto  es  do  Obulcona,  que  oyeron  decir  a los  naturales,  deriva- 
ción de  Obulco,  sin  necesidad  de  delirar  coa  inscripciones  romanas  y sacrificios  de  puercos 
para  indagar  el  origen  de  su  nombre. 
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Dumio,  Alisbona,  Portocalc,  Tude  , Auria , Luco,  Aslorica,  Samora, 
Iría,  Vélica,  Ossonoba,  Egitania,  Colimbiria,  Besen,  Lninico,  Calia- 
bria , Salamánlica , Abela , Elbora , labora , Cauri  a , y oirás  menos  con- 
siderables per  tenecienles  á las  comarcas  y jurisdicción  de  las  principales. 
La  cuarla  provincia  de  Saracosla  , que  antes  llamaban  Celtiberia,  se 
extiende  desdo  la  falda  oriental  de  los  monlesdc  Errahica  y del  otro  lado 
de  las  sierras , donde  nace  el  rio  Tajo,  por  todas  las  tierras  de  España 
oriental , cuyas  vertientes  descienden  de  ambos  ladosal  rio  Ebro  hasta 
dentro  en  los  montes  de  AlbortAt  y montes  Albaskenzes  : sus  princi- 
pales ciudades  Saracusta,  Tarrneona . Gerunda,  Harciliona,  Egara, 
Empuria,  Ausona,  Urgelo,  Lérida,  Tortusa,  Wesca,  Tu  tila , Auca, 
Calahorra,  üambolona,  Tarazona,  Barbastar,  Acoscante,  Amaya, 
Jacca,  Segia,  y otras  pertenecientes  á las  comarcas  de  las  principales. 
La  quinta  provincia  de  ÍSarbona  , que  está  en  tierras  de  Afranc  y se  di- 
lata desde  la  falda  oriental  de  los  montes  de  AlbortAt,  como  descien- 
den las  vertientes  hacia  el  mar  de  Damasco,  entre  los  montes  y la  costa 
dclmar hasta clriodela  ciudad  Piemauso , que  entra  en  el  rio  Rodano ; es 
tierra  de  frontera  contra  las  gentes  de  Afranc  : sus  principales  ciudades 
Narbona,  Nema  uso,  Carcasona,  Caucoliberi,  Batieras,  Agada,  Macalona, 
Lotuba,  Elena,  y otras  de  menos  nombre  que  pertenecen á sus  comarcas. 

Envió  Jusuf  el  Fehri  á su  hijo  Abderahman  , llamado  Abulaswad , 
con  escogida  gente  de  á pié  y de  á caballo  A las  fronteras  de  Afranc  con  el 
Ocaili , primo  de  Samail , que  era  caudillo  de  la  gente  de  Siria , y con 
Sulciman  ben  Xilieb , que  mandaba  tropas  egipcias , para  contener  á 
los  rebeldes  que  habían  inquietado  las  fronteras  aprovechando  la  oca- 
sión de  las  desavenencias  de  los  muslimes  de  España. 


Loado  seas,  señor  Dios,  dueño  de  los  imperios,  que  das  el  señorío  á 
quien  quieres,  y quitas  el  señorío  á quien  quieres,  y honras  á quien 
quieres,  y humillas  ú quien  quieres ; en  tu  mano  está  el  bien  y el  mal, 
y tueros  sobre  todas  las  cosas  poderoso.  Ordenado  estaba  en  los  eternos 
decretos  que.  acabase  en  oriente  la  felicidad  y el  reinado  de  los  fleni- 
Ouieyas.  Los  últimos  califas  de  esta  diuastia,  Jezid  y McruAn,  despre- 
ciaron , que  no  debieran,  las  pequeñas  centellas  de  rebelión  que  abri- 
gaban los  Bcni-Alábas  con  políticos  disimulos,  desestimando  aquellos 
avisos  que  en  excelentes  versos  envió  el  caudillo  INasir  ben  Seyar  al 
califa  Alemán , diciéndole  : 


CAPITULO  XXXVIII. 


Del  imperio  del  califa  Mcru.lD , ultimo  de  los  Omcyas  en  oricnie. 


Entre  la  ceñirá  fria 
Yo  temo  ipie  lian  de  llegar 
Si  «caso  no  las  apaga 
l.o  ipie  estas  llamas  abrasen 


vi  lucir  leves  centellas , 


a ser  llamas  descubiertas  : 
con  tiempo  mano  discreta , 
no  será  monte  ni  selva. 


Sino  gente,  i|ue  la  vida 
Dije  tiendo  tal  visión. 


entre  sus  incendios  pierda : 
con  admiración  de  verla  : 
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¡Oh,  quién  á menos  distancia  ahora  saber  pudiera 

Si  la  sucesión  de  Omaya  duerme  i sucho  suelto  ú vela! 

Así  fué , que  encendidos  los  ánimos  con  las  sugestiones  de  Abu  Mus- 
lema  , ardió  el  estado  en  discordias  y descubierta  guerra  civil.  Para  dar 
mayor  impulso  á la  ruina  de  esta  alta  casa  de  Omeya , cayó  también  su 
apoyo  y principal  columna  el  wali  Nasir  ben  Scyar , y con  él  todas  las 
esperanzas  del  estado  : esto  fué  año  1 31  (748) , y en  ocasión  tan  peli- 
grosa depuso  el  califa  Meruán  del  gobierno  de  Egipto  á Guayara  ben 
Sahli , y puso  en  su  lugar  á Abdala  ben  Magbara , que  murió  poco  des- 
pués. Envió  en  su  lugar  á Abdclmelic,  hijo  de  Muza  ben  ISoseir , y 
confirmó  al  amir  de  Africa  Abderahman  ben  Habib , que  tenia  este  go- 
bierno por  su  propia  autoridad.  Asimismo  aprobó  y confirmó  la  elec- 
ción de  amir  hecha  en  España  en  Jusuf  el  Fehri,  ó fuese  confianza  , ó 
disimulo  por  no  poderlo  impedir.  En  todas  las  provincias  se  le  rebela- 
ban los  gobernadores,  y los  que  se  querían  oponer  á los  desleales  que- 
daban vencidos.  Los  gobernadores  de  las  ciudades , siguiendo  el  viento 
de  la  fortuna  que  soplaba , las  entregaban  al  vencedor  y rebelde  Asefah 
aun  antes  que  intentase  tomarlas,  y todos  se  le  ofrecían  y se  ponian  de 
su  bando.  Asi  facilitaron  á Abdala  Abulabás  Asefah  la  violenta  subida 
al  trono  de  los  califas. 

Por  industria  y valor  de  su  waizir  Abu  Muslema  fué  Abdala  procla- 
mado ; y sin  perder  tiempo,  tan  precioso  en  estas  ocasiones , envió  á 
su  tio  Abdala  con  numerosa  hueste  á perseguir  al  califa  Meruán. 
Encontráronse  ambas  huestes  en  Turab , cerca  de  Mosul ; la  batalla  fué 
muy  sangrienta , y mas  de  treinta  mil  hombres  murieron  al  lado  de 
Meruán.  Huyó  el  vencido  califa  ylas  pocas  tropas  que  escaparon  de 
la  espada  del  vencedor  se  ahogaron  en  el 1 Forat : este  dia  y en  este 
paso  del  rio  murió  ahogado  Ibrahim , el  califa  depuesto.  Fatalidad  de 
los  eternos  decretos , que  muriese  Ibrahim  peleando  por  conservar  el 
imperio  al  que  le  habia  despojado  de  él.  El  sin  ventura  Meruán  llegó  á 
Quinsarina , y Abdala  le  siguió  con  la  flor  de  su  caballería.  ISO  creyén- 
dose allí  seguro  Meruán,  que  no  lo  está  el  infeliz  aunque  se  esconda  y 
encarame  en  los  nidos  de  las  águilas , sobre  las  altas  rocas , ni  evitará 
la  saeta  de  la  poderosa  mano  del  hado,  aunque  se  suba  á las  estrellas, 
partió  Hemesa.  Los  de  la  ciudad  al  principio  le  hicieron  buena  acogida ; 
pero  cuando  entendieron  las  circunstancias  de  su  derrota , y el  mal  es- 
tado de  sus  cosas , le  obligaron  á salir  de  su  ciadad , y se  declararon  por 
su  enemigo.  Llego  á Damasco , y sin  confiar  en  esta  su  ciudad , pasó  á 
Palestina,  y cerca  de  Alardania  le  alcanzó  Abdala  que  le  seguia  como 
el  hambriento  pardo  á la  tímida  gacela.  Trabóse  una  sangrienta  esca- 
ramuza , en  que  se  retiraron  vencidos  los  de  Abdala  • tanto  puede  el 
desesperado  valor.  Desairado  y ofendido  de  este  reves  de  su  fortuna 
quitó  el  califa  Abdala  Asefah  el  mando  de  las  tropas  á su  tio  Abdala , y 
lo  encargó  á su  hermano  Saleh. 

Meruán , perseguido  siempre  de  su  contraria  fortuna , huyó  á Egipto 

• Forat , el  rio  Eufrates , que  nace  en  las  sierras  de  Armenia  y va  al  golfo  Pérsico. 
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con  las  tropas  que  todavía  le  quisieron  seguir , que  no  eran  muchas 
iba  Saleh  en  su  alcance , y en  unas  alquerías  de  Saida , que  llaman 
Busir-coridas , alcanzaron  su  cani|>o  el  día  27  de  Dilhagia , año  132 
(749) : acometieron  los  de  Saleh  con  ventaja,  y la  resistencia  de  los  del 
califa  duro  poco  tiempo,  porque  Mcruán  cayó  muerto  en  los  primeros 
encuentros.  Cuéntase  que  un  vil  soldado,  que  antes  vendía  granadas 
en  la  plaza  de  Cufa , le  corló  la  cabeza  y la  presentó  á Saleh  .•  mandó 
este  desmeollarla  para  enviarla  canforada  á su  primo  el  califa  Asefah, 
que  ya  había  ocupado  el  palacio  de  los  califas  en  Cufa.  Como  para  pre- 
pararla y embalsamarla  hubiesen  arrancado  su  lengua , una  fuina  la 
arrebató:  lo  que  se  tuvo  por  castigo  divino  por  las  impiedades  que 
Mcruán  solia  decir.  Asi  lo  referia  Saleh  en  su  carta  y versos , que  con 
este  motivo  escribió  á su  primo  el  nuevo  califa  : 


Dios  le  dió  Iriuiifo  y victoria 
V la  iiiuerle  á Meruón 
Mira  cual  su  lengua  paga 
l’ues  la  arrastra  y la  devora 
Aquí  vimos  á las  claras 
A los  impíos  tiranos 


en  las  liatallas  de  Egipto, 
por  temerario  é iinpio  : 
cuantas  blasfemias  lia  dicho, 
vil  tuina  de  cortijo  : 
cómo  el  Señor  del  destino 
les  da  su  justo  castigo. 


Después  Saleh  se  volvió  á Siria,  y dejó  en  el  gobierno  de  Egipto  al 
caudillo  Abu  Aunila.  Cuando  presentaron  al  califa  Asefah  la  cabeza  de 
Mcruán  en  Cufa  se  postró  y dió  gracias  á Dios  por  la  muerte  de  su 
enemigo.  Los  hijos  del  rey  Meruán  se  salvaron  huyendo  á Etiopia , 
donde  los  negros  peleando  contra  ellos  mataron  á Obcidala : su  her- 
mano Abdala  escapó  con  alguna  gente  y anduvo  vagando  á diversas 
partes , hasta  que  en  el  califado  de  Almehdi  cayó  en  manos  del  gober- 
nador de  Palestina  Nasrú  ben  Muhamad  ben  Alaxat , que  lo  envió  al 
califa  Almehdi.  La  familia  de  Meruán , sus  hijas,  mugeres  y esclavas 
fueron  presentadas  á Saleh  , y mandó  que  las  llevasen  á la  ciudad  tic 
Dar ran , donde  Meruán  solia  tener  su  corle  parte  del  año.  Las  desgra- 
ciadas, al  entrar  en  aquella  hermosa  ciudad,  y ver  sus  alcázares  y deli- 
ciosos jardines , ya  no  suyos,  lloraron  con  lastimosos  lamentos,  y se 
quejaron  en  vano  de  su  enemiga  fortuna.  Tenia  Meruán  cuando  murió 
sesenta  y dos  años  : había  reinado  cinco , diez  meses  y quince  dias  : era 
blanco  de  color,  de  ojos  garzos,  la  cara  magesluosa,  barba  densa  y 
bien  puesta , y tic  mediana  estatura  : de  grande  ánimo , muy  valiente , 
de  entendimiento  y consejo  muy  agudo : sino  que  ya  se  habían  acabado 
su  imperio  y fortuna  con  los  dias  de  su  felicidad,  y se  habían  de  acabar 
en  infortunio  y desgracias;  por  eso  no  aprovecharon  su  buen  consejo 
y agudeza.  Fue  su  sobrenombre  Abu  Abdelmelicy  Alhemarú,  y tam- 
bién le  decían  el  Giadi  porque  seguía  la  opinión  de  los  algiades,  que 
eran  los  que  tlccian  que  el  Alcorán  y el  liado  eran  criaturas  • su  madre 
era  de  nación  curda.  Este  fue  el  último  califa  de  los  Omeyas,  que  todos 
fueron  catorce. 

No  será  inoportuno  abreviar  aquí  sus  nombres,  y el  tiempo  que  duró 
el  califado  de  cada  uno.  El  primen)  se  llamó  Moavia  ben  Abi  Solian  ; 
duró  su  imperio  diez  y nueve  años , tres  meses  y veinte  y siete  dias. 

s 
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Este  solía  decir : que  los  príncipes  son  la  fortuna  buena  y mala  délos 
hombres  en  este  mundo  porque  levantamos  y engrandecemos  á quien 
queremos,  y abatimos  y humillamos  á quien  se  nos  antoja.  El  segundo 
fue  Jezid  , hijo  de  M oavia  sobredicho ; duró  su  imperio  tres  años  y seis 
meses.  El  tercero  so  llamó  Moavia,  hijo  de  Jezid  ben  Moavia  ; reinó 
tres  meses , otros  dicen  cuarenta  dias.  El  cuarto  se  llamó  Meruán  ben 
Hakem ; fuó  califa  nueve  meses  y diez  y ocho  diás.  El  quinto  se  llamó 
Abdehnelic,  hijo  de  Meruán;  reinó  trece  años  v cuatro  meses  menos 
siete  dias.  El  sexto  se  llamó  el  AValid , hijo  de  Abdelmelic  lien  Meruán 
ben  Alhakem,  que  fue  muy  venturoso  en  sus  cosas;  en  su  tiempo  se 
conquistó  la  España , engrandeció  la  ciudad  de  Damasco  con  magníficos 
edificios , y duró  su  venturoso  imperio  nueve  años  y siete  meses.  El 
sóptimo  se  llamó  Suleiman , hijo  de  Abdelmelic;  fue  califa  cuatro  años 
y ocho  meses.  El  octavo  se  llamó  Ornar  ben  Abdelaziz ; fuó  califa  dosaños 
y cinco  meses.  El  nono  fuó  Jezid  ben  Abdelmelic  ; reinó  cuatro  años  y 
un  mes.  El  décimo  se  llamó  Hixóm  ben  Abdelmelic;  reinó  diez  y nueve 
años , nueve  meses  y dias : los  hijos  de  este  califa  pasaron  á España 
perseguidos  por  los  califas  de  Beui  Alabás , y establecieron  en  ella  su 
imperio.  El  onceno  se  llamó  el  AValid , hijo  de  Jezid  ben  Abdelmelic  ben 
Meruán ; reinó  un  añoy  tres  meses.  El  duodécimo  se  llamó  Jezid , hijo 
de  AValid  ben  Abdelmelic , fuó  llamado  el  Kakis  por  los  soldados ; reinó 
cinco  meses  y doce  dias.  El  decimotercio  se  llamó  lbrahiin , hijo  de 
AValid  ben  Abdelmelic,  hermano  de  Jezid  ben  Kakis;  reinó  cuatro 
meses , otros  dicen  setenta  dias , pues  fuó  depuesto , y años  siguientes 
murió  ahogado  en  el  rio  Azabo  cuando  perdió  la  batalla  el  califa  Mc- 
ruán,  como  ya  hemos  dicho.  El  decimocuarto  y último  de  los  Omcyas 
se  llamó  Meruán , hijo  de  Muhainad  ben  Meruán  ben  Alhakem , que  le 
llamaban  el  Giadi , reinó  cinco  años , diez  meses  y quince  dias , murió 
peleando  en  Egipto,  donde  perdió  su  ejército. 


CAPITULO  XXXIX. 

De  oíros  sucesos  trágicos  de  los  Beni  Omeyas  después  do  la  muerte  de  Meruán. 

Ah  or ."diremos  el  suceso  de  los  Beni  Omeyas  después  de  la  muerte  del 
califa  Meruán , las  persecuciones  y muertes  de  ellos , siguiendo  el  orden 
del  tiempo.  Cuentan  los  historiadores  que  después  de  la  muerte  de  Me- 
ruán , acabado  el  imperio  de  los  Omeyas , quedó  de  esta  familia  Soli- 
mán , hijo  de  Hixóm  ben  Abdelmelic , el  décimo  de  estos  califas,  el  cual 
con  su  hermano  Abderahman  alcanzaron  del  califa  Asefah  no  solo 
seguridad,  sino  estimación  y honras  especiales,  y estaban  bien  recibi- 
dos en  la  corte , si  no  hubiera  influido  la  malignidad  de  algunos  corte- 
sanos contra  ellos,  entre  otros  uno  llamado  Sodaif,  que  por  algún 
antiguo  agravio  que  había  recibido  de  los  Omeyas,  ó por  lisonjear  al 
califa  y á sus  parientes,  le  entró  un  dia  diciendo  estos  versos : 
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A tus  ojos  nanea  creas , 

Y tal  vez  bajo  del  brazo 
Con  la  espada  se  repara , 

Y da  do  mano  al  azote. 
Hasta  que  de  todo  el  orbo 
De  gentes  de  Bcni  Orne  y a 


que  la  apariencia  es  falaz , 
puede  ocultarse  gran  nial : 
que  por  eso  al  lado  está, 
porque  no  suele  bastar  : 
en  el  ámbito  capaz 
no  quede  rastro  ú señal. 


Cuando  el  califa  oyó  estos  versos , como  su  corazón  estaba  ya  muy 
dispuesto  á esta  crueldad,  mandó  matar  á Solimán  ben  Hixóm,  y su 
hermano  se  libró  por  estar  ausente.  También  estaban  algunos  caballeros 
de  la  familia  de  Omeya  refugiados  y con  seguro  y muy  honrados  en  la 
corte  de  Abdala  ben  Aly,  tío  del  califa  Asefah : cuentan  que  eran  hasta 
noventa  caballeros , los  cuales  habiendo  sido  convidados  á un  festin , y 
estando  para  comer  con  el  tio  del  califa , entró  en  la  sala  de  la  concur- 
rencia Xiabil  ben  Abdala , liberto  de  los  ileni  ilaxiñm , y dijo  cst06 
versos  al  principe : 


Sobre  los  mas  altos  montes 
Su  clara  y feliz  estrella 
De  los  nobles  Alabares 
Que  todo  el  mundo  anhelaba 

Y después  que  su  inconstancia 
Cuando  de  sus  pies  los  alza 
Injusta  seré  , si  á uii  tiempo 
Con  bijos  de  8 Abdclxiainsi, 
Eso  no  es  de  recelar, 

Y con  tristes  contratiempos 
Luego , sus , cercena  y corta 

Y dclla  no  quede  rama 
Acaben  también  al  golpe 
Con  halagüeño  semblante 
Sabe  que  contra  ti  son 
Que  corlan  sin  compasión 
Ahora  yo,  que  te  quiero , 
Sienten  verlos  en  tu  alcázar 

Y que  en  ¿I  se  ven  honrados 
Pues  que  Dios  los  humilló , 
Salgan  luego  de  tu  casa, 

De  Alhiiseiu  * y.Zaydi  * 

Ni  á quien  en  su  propia  cama 

Y aquel  iuclilo  5 varón 
Por  las  ralles  arrastrado , 

Y olvidado  entre  extrangeros, 


á este  reino  amanecía 
que  lo  bañó  en  Inz  benigna : 
llegó  á su  cumbre  la  dicha 
y Abdelhaxiam  1 merecía  : 
mostró  la  suerte  enemiga , 
y otra  vez  los  acaricia, 
su  faz  muestra  compasiva 
con  esa  prosapia  impía, 
que  en  saña  airada  los  mira, 
su  justa  venganza  indica, 
de  raiz  la  planta  altiva  , 
que  pueda  dar  sombra  un  día- 
los que  su  bando  seguían  : 
boy  tus  umbrales  visitan: 
acicalada*  cuchillas, 
y están  sedientas  de  vidas, 
y los  que  tu  riesgo  excita , 
pisando  tus  almillas , 
con  tal  regalo  y estima  : 
¿porqué  tu  no  los  humillan? 
no  tengas  dellos  mancilla  : 
no  olvides  la  muerte  indigna , 
robaron  la  dulce  vida  : 
que  en  Harran  amanecía 
muerto  con  alevosía , 
venganza,  venganza,  grita. 


Entonces  Abdala , tio  del  califa  Asefah,  mandó  azotar  hasta  que  mu- 
riesen á los  noventa  caballeros  de  la  familia  de  Omeya , y luego  se  hizo, 
y cayeron  desfallecidos  en  el  suelo,  y entonces  hicieron  extenderlos 
estrados  sobre  ellos , y las  gentes  comieron  sobre  aquellas  alfombras , 
oyendo  los  gemidos  de  aquellos  sin  ventura  liasta  que  murieron.  No 

1 Este  era  el  abuelo  ú tronco  de  los  Alabares  ó Abasidas. 

* Este  filé  el  abuelo  ú tronco  de  los  Ümeyat. 

3 Albuscin  fue  hijo  de  Aly,  hijo  de  Abi  Talch,  tio  del  Anabi  Ufaliomad  y hermano  de  Abós, 
progenitor  del  califa  Asefah  : este  lluscin  fué  asesinado  por  orden  de  Jezid , segundo  califa  de 
los  Omcyas  : le  cortaron  la  cabeza,  y el  cadavcr  fué  arrastrado  y pisado  de  la  gente  y caballos 
en  las  calles. 

* Zaydi , hijo  de  Huscin , vencido  en  batalla  y miterlo  por  orden  del  califa  Hixém  ben  Abdcl- 
mclic  : su  cadáver  estuvo  puesto  en  un  palo  mientras  reinó  aquel  califa  de  los  Qmeyas. 

* Este  fue  Ibrohun , el  hermano  del  califa  Asefah , muerto  en  su  prisión. 
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contento  de  esto  hizo  Abdala  que  abriesen  los  sepulcros  de  los  califas 
que  estaban  sepultados  en  Damasco , y sacaron  los  huesos  de  Moavia 
ben  Abi  Soban  con  los  de  Jezid , su  hijo , y los  de  Abdelmelic  ben  Me- 
ruün , y los  de  Hixém,  su  hijo,  que  hallaron  su  cadáver  sano,  y lo 
mandó  poner  en  un  palo : después  lo  mandó  quemar  y esparcir  sus 
cenizas  al  viento.  ¡ Inhumana  venganza  contra  los  muertos ! Persiguió 
á todos  los  de  esta  familia  y real  casa  de  Omeya , hasta  intentar  que  no 
quedase  de  ella  ni  chico  ni  grande : por  otra  parte  los  perseguía  con 
la  misma  crueldad  Solimán  ben  Aly,  otro  tio  del  califa,  que  hizo 
morir  muchos  de  ellos  en  la  ciudad  de  Basra,  y los  hizo  echar  al  campo, 
y que  nadie  los  enterrase , para  que  los  perros  los  comiesen  y las  aves 
carnívoras.  Los  que  pudieron  se  huyeron  disfrazados,  vagando  por 
diversas  partes  del  mundo. 


CAPITULO  XL. 

De  la  guerra  civil  tic  los  caudillos  árabes  en  España. 

En  este  tiempo  en  España  el  amir  Jusuf  el  Fehri  se  hacia  temer  de 
todos  por  su  severidad  y justicia , aunque  los  descontentos  ó émulos  de 
su  poder  decían  que  no  era  su  justicia  sino  contra  sus  rivales  ó extra- 
ños , que  para  los  de  su  casa  y sus  amigos  su  copa  era  de  miel , y para 
los  demas  de  amargos  ajenjos.  El  que  se  manifestaba  mas  libre  y mas 
desafecto  fué  Amer  ben  Amrú  el  Coraixi , caudillo  que  era  cabeza  de 
los  Alabdaries,  y por  sus  muchas  riquezas  y grandes  alianzas  con  los 
mas  poderosos  de  España  nada  temía  : se  había  enemistado  con  Samail, 
wali  de  Toledo,  y con  su  hijo , que  tenia  el  gobierno  de  Zaragoza , y de 
esto  estaba  ofendido  : solicitó  alguno  de  estos  principales  mandos,  y 
desairado  en  sus  pretensiones  principió  á fomentar  la  sedición  y dis- 
cordia civil;  ya  desde  el  año  13á  (749)  andaba  inquietando  los  áni- 
mos, ganando  á los  alcaides  de  algunas  comarcas  con  dádivas  y pro- 
mesas. 

El  amir  de  España  receloso  de  su  conducta , y avisado  de  las  ma- 
quinaciones sediciosas  de  Amrú , no  se  descuidó  en  seguirle  sus  pasos  y 
averiguar  sus  intentos,  temiendo  que  su  mucho  crédito  y riquezas  vi- 
niesen á ser  fa Liles  á los  pueblos  de  España.  Llegó  á manos  de  Jusuf  el 
Fehri  una  carta  que  Amer  ben  Amrú  habia  couGado  á un  siró  su 
ahorrado , gente  leve  é infiel  cuando  los  estimula  su  natural  codicia 
con  alguna  nueva  esperanza  de  logro  .•  este  le  entregó  la  carta , y bien 
pagado  fingió  su  viaje  pasando  al  Egipto.  Escribía  Amer  al  califa  de 
Damasco,  diciéndole  : que  Jusuf  gobernaba  la  España  como  absoluto 
dueño  de  ella;  que  él  y sus  amigos  la  tenían  repartida  entre  si  como 
si  fuese  herencia  propia ; que  no  so  oia  el  nombre  del  califa  en  Es- 
paña , ni  de  quien  se  preciase  de  serle  obediente;  que  llevado  de  su  celo 
y respeto  á la  autoridad  del  amir  de  los  fieles  y legitimo  califa  se  lo 
participaba  para  que  providenciase  el  conveniente  remedio ; que  con- 
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lase  con  su  obediencia  y la  de  sus  parciales , que  eran  muy  poderosos  ¡ 
que  no  confíase  en  Samad  ni  en  su  familia,  que  estos  tenían  parle  en 
la  tiranía  y mal  gobierno  de  Jusuf  el  Fehri.  Dió parle  de  estacarla  á 
Sainad  y á su  hijo  , y acordaron  que  era  menester  asegurarse  de  Amer 
ben  Amrú , y procurar  su  muerte  si  no  había  otro  remedio. 

Estaba  en  este  tiempo  Samad  en  su  casa  , que  tenia  en  la  ciudad  de 
Secunda  1 ¡ y sabiendo  que  Amer  ben  Amrú  pasaba  con  algunos  de  sus 
parciales  cerca  de  esta  ciudad , intentó  Samad  que  algunos  caballeros 
de  su  compañía  saliesen  como  acaso  al  camino , y lo  prendiesen  ó lleva- 
sen con  engaños  á Secunda.  Salieron  los  de  Samad,  y viendo  que  los 
que  acompañaban  á Amer  ben  Amrú  eran  en  mayor  número,  los  salu- 
daron, y con  muestras  do  amistad  los  convidaron  con  sus  casas  y hos- 
pedage.  Lo  aceptó  Amer  bien  ageno  todavía  de  que  sus  maquinaciones 
fuesen  sabidas  en  España  . recibidos  en  Secunda  , cuando  en  el  palacio 
de  Samad  cenaba  este  con  sus  principales  secuaces,  se  oyeron  las  vo- 
ces de  los  que  primero  se  habían  adelantado  á desarmar  su  gente  : con 
maravillosa  presteza  saltó  Amer  de  la  mesa,  y con  su  espada  se  abrió 
paso  como  un  rayo , y mezclado  en  la  confusión  de  los  que  se  resistían 
y peleaban  en  los  palios  se  salvó  con  pocos  de  los  suyos,  que  allí  que- 
daron muertos  la  mayor  parte  de  ellos.  En  vano  los  buscaron  y persi- 
guieron los  de  Samad,  que  mas  ligero  suele  correr  el  perseguido. 
Luego  fue  abierta  la  guerra  y descubierta  la  parcialidad.  Allegó 
Amer  sus  gentes,  y ardiendo  todos  en  deseos  de  venganza  corrieron 
por  todas  parles  á las  armas.  Cuentan  algunos  que  Amer  fue  prevenido 
de  lo  que  contra  él  se  intentaba  aquella  noche  un  poco  antes  por  su 
alcalib  ó secretario,  que  se  llamaba  Alhebáb  , que  era  de  Beni  Zaliira, 
que  oyó  palabras  de  sospecha  entre  la  familia  de  Samad.  Por  todas 
parles  andaban  los  agentes  de  Amer  excitando  á la  venganza  de  la 
sangre  de  los  nobles  árabes  derramada  alevosamente  en  la  ciudad  de 
Secunda,  que  fue  desde  este  dia  un  monumento  de  horror  y de  compa- 
sión para  los  honrados  muslimes.  Como  esta  perfidia  era  pública , y 
los  iulcntos  y maquinaciones  de  Amer  ben  Amrú  secretos  y desconoci- 
dos, gran  parle  de  los  árabes  Ycrnanies  y Cabtanies  se  declararon  en 
su  favor,  y engruesaron  sus  compañías.  Cuanto  se  publicaba  por  el 
amir  Jusuf  y por  Samad  se  tenia  por  falso  y como  vanas  excusas  de 
su  maligna  intención  frustrada  contra  sus  esperanzas  : todos  lo  atri- 
buían á la  envidia  y antigua  enemistad  de  Samad  y de  los  suyos  contra 
Amer  ben  Amrú. 

Con  sus  muchas  riquezas  y el  favor  de  Husein  Ocaili  y de  otros  cau- 
dillos Ycrnanies  y berberíes  allegó  Amer  una  buena  hueste , y entró  en 
tierras  de  España  oriental,  y se  dirigió  á las  comarcas  de  Zaragoza, 
donde  menos  recelaban  sus  enemigos.  Luego  fué  avisado  Samad  deí  . 
golpe  que  amenazaba  ásu  hijo,  y con  la  caballería  que  de  presto  pudo 
juntar  fué  contra  los  Alabdaries  •.  supieron  estos  su  marcha,  y con  mu- 
cha diligencia  salieron  á encontrarle  : aprovecháronse  de  la  aspereza 
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de  la  tierra  por  donde  Sainad  debía  pasar,  pelearon  con  él  en  las  sier- 
ras donde  su  caballería  no  hacia  efecto  alguno,  y fatigada  de  las  largas 
marchas  cuando  salió  de  las  fragosidades  ya  estaba  sin  brio  y muy  dis- 
minuida. Asi  á pesar  del  valor  y de  la  destreza  los  Alabdaries  quedaron 
vencedores,  y fue  forzoso  ¡i  Samad  encerrarse  en  Zaragoza.  Cercaron 
la  ciudad  los  Alabdaries  con  grandes  esperanzas  de  rendirla;  pero  Sa- 
mad la  defendía  con  igual  valor  y con  mucha  inteligencia.  Los  combates 
eran  frecuentes  : en  los  rebatos  y salidas  hizo  Samad  mucho  daño  á sus 
enemigos,  y como  las  provisiones  fuesen  escaseando  en  la  ciudad , de- 
terminó salir  de  ella  dejando  á su  hijo  la  gente  mas  á propósito  para  la 
defensa , en  tanto  que  llegaba  el  auxilio  que  esperaba  do  Toledo  y de 
Córdoba.  Salió  de  la  ciudad  Samad  con  su  gente  y muy  buena  caballe- 
ría : pelearon  con  los  de  Amor  ben  Amrú , que  no  pudieron  contener 
su  impetuosa  salida,  y aunque  en  el  desorden  recibieron  harto  daño, 
luego  vieron  que  el  intento  había  sido  dejar  la  ciudad , y confiaron  en- 
trar en  ella  sin  mas  resistencia.  Todavía  mantuvo  la  ciudad  el  hijo  de 
Samad  defendiéndola  con  mucha  constancia.  El  campo  de  los  Alabda- 
ries se  dividió , y mientras  Amer  ben  Amrú  continuaba  en  el  cerco,  su 
hijo  AVahib  y el  caudillo  de  los  Cabíanles  Husein  ben  Adegiam  el  Ocaili  * 
partieron  siguiendo  á su  primo  Samad , con  quien  trabaron  algunas  es- 
caramuzas en  su  retirada.  Entre  tanto,  apurados  los  recursos  de  la  ciu- 
dad, y dilatándose  el  sitio,  reducidos  á mucho  extremo  los  defensores 
se  dispusieron  á dejar  la  ciudad  en  manos  de  sus  enemigos  : con  mucho 
secreto  prepararon  su  salida  valiéndose  de  la  oscuridad  de  la  noche , 
cuando  los  fuegos  de  los  que  cercaban  la  ciudad  estaban  casi  apagados. 
Fué  la  salida  á la  tercera  vela  de  la  noche  : todo  estaba  descuidado  en 
el  campo  y en  la  ciudad.  Caminaron  con  mucho  silencio  luistn  llegar  á 
las  fosas  que  rodeaban  las  avenidas  de  la  ciudad  : allí  acometieron  con 
Ímpetu , y degollaron  cuantos  se  ofrecieron  al  paso , y con  liarla  felici- 
dad rompieron  la  circunvalación  sin  perder  un  hombre.  Amrú  á la 
venida  del  dia  fué  recibido  por  los  habitantes  que  le  manifestaron  que 
no  habían  tenido  parte  en  la  resistencia  ni  defensa , sino  como  forzados 
por  su  wali ; y Amer  ben  Amrú  los  aseguró  y les  ofreció  su  fe  y am- 
paro siéndole  obedientes.  Fué  la  entrada  de  Alabdari  en  Zaragoza  el 
año  136  (753).  Díó  el  gobierno  de  ella  á su  hijo  Wahib , y luego  avisó  á 
sus  parciales  esta  ventaja.  Salió  á reunirse  con  Husein  para  perseguir 
juntos  á Samail  y á su  hijo , que  se  había  retirado  á los  montes.  Cuando 
Jusuf  el  Fehri  esperaba  que  Samail  destruyese  ó sus  comunes  enemigos 
los  Alabdaries,  quedó  espantado  y Heno  de  saña  al  saber  que  habia 
abandonado  la  ciudad , y toda  la  España  oriental ; asi  con  la  mayor  dili- 
gencia partió  en  su  ayuda  con  mucha  caballería.  Fué  en  este  tiempo 
cuando  aparecieron  en  Córdoba  tres  soles  muy  pálidos* , y á la  parle 
del  Guf  ó Ixireal  una  terrible  guadaña  de  fuego , y lodo  el  ciclo  como 
color  de  sangre , que  ponía  espanto  á las  gentes  que  la  veian.  Señales 

1 Esto  fenómeno  de  los  tres  soles  es  rosa  natural,  y en  19  de  enero  del  año  1787  se  \ió  en 
la  villa  de  Cuspe  en  Araron  por  la  mañana.  _ ^ 
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ciertas  y presagios  do  las  desolaciones  que  se  siguieron , y de  las  san- 
grientas guerras  que  afligieron  estas  tierras. 

Se  unieron  en  Toledo  á las  tropas  del  amir  Jusuf  las  que  ya  estaban 
dispuestas  por  orden  del  u ali  de  ella  Samad , que  habia  enviado  sus 
cartas  á sus  alcaides  y gobernadores  de  sus  ciudades  ¡ toda  España  se 
puso  en  armas,  y los  caudillos  muslimes  que  estaban  en  las  fronteras 
ya  dirigían  sus  banderas  á lo  interior  de  la  península  para  destruirse 
en  horrorosa  guerra  civil,  divididos  en  contrarias  parcialidades.  Amer 
l>en  Amrú  y Husein  el  Ocaili  allegaron  numerosas  huestes , y YVahib 
el  hijo  de  Amer  se  adelantó  á pelear  en  las  sierras  contra  las  tropas  de 
Andalucía.  Los  habitantes  de  las  poblaciones  las  abandonaban , y se 
huían  sin  saber  adonde  ir  : las  tropas  de  ambas  huestes  abrasaban  las 
poblaciones  para  quitar  toda  comodidad  á sus  contrarios,  yen  esta 
sangrienta  guerra  civil  desaparecieron  algunas  de  que  solo  restan  las 
ruinas  ó cenizas. 

Asi  estaban  divididos  los  gobernadores  de  España,  y sus  pueblos 
llenos  de  esperanzas  y temores  : do  esta  desavenencia  y cruel  guerra 
civil  procedió  la  unión  y buen  consejo  de  los  principales  muslimes,  el 
bien  común  de  los  pueblos  de  la  península  y el  establecimiento  en  ella 
del  imperio  de  los  Beni  Omcyas. 

En  cuarenta  y cinco  años  que  hahian  pasado  desde  la  conquista,  Es- 
paña fué  gobernada  por  veinte  amires  ó caudillos  principales , según 
cuentan  nuestros  ancianos,  cuyos  nombres  ya  he  referido,  si  bien  en 
el  tiempo  y duración  del  mando  de  cada  uno  hay  en  los  historiadores 
algunas  diferencias.  El  tiempo  que  de  ellos  hemos  referido  es  de  cua- 
renta y cuatro  años  y siete  meses;  y aun  en  esto  hay  alguna  leve  dis- 
cordancia en  nuestras  memorias.  Entró  Taric  ben  Zeyad  el  Sadíi,  y 
mandó  solo  en  España  un  año  : entró  Muza  ben  JNoseir  el  Becri , y 
mandó  él  y su  hijo  Abdelaziz casi  tres  años,  y estuvo  España  sin  amir 
casi  1 dos  años,  hasta  que  las  tropas  hicieron  su  adelantado  ú caudillo  á 
Ayúb  ben  Ilabib  el  Lalimi,  que  era  hijo  de  la  hermana  de  Muza  ben 
Nosoir , y mandó  seis  meses  ¡ entró  en  España  Alhaúr  ben  Abderahman 
el  Tzakefi,  y mandó  un  año  y siete  meses  : entró  Alsama  ben  Malee  el 
Ehuluni , que  mandó  por  orden  del  califa  Ornar  ben  Abdelaziz  dos  años 
y siete  meses  : entró  Ambisa  ben  Sohim  el  Kclcbi,  y tuvo  el  mando 
cuatro  años  y cerca  de  cinco  meses  : entró  Yahyc  ben  Saloma , y mandó 
en  España  un  año  y cerca  de  seis  meses  : huiro  luego  el  gobierno  IIo- 
deifa  ben  Alliañs,  y mandó  cerca  de  seis  meses  ¡ después  hubo  el  go- 
bierno Otman  ben  Abi  Noza  el  Chemi , y mandó  un  año  y cerca  de  seis 
meses  : luego  hubo  el  gobierno  Alhailnm  ben  Obeid  el  Kenitni , y mandó 
cerca  de  cuatro  meses  : después  de  él  hubo  el  mando  Abderahman  ben 
Abdala  el  Gafcki,  que  gobernó  dos  años  y cerca  de  siete  meses  : go- 
bernó luego  Abdelmelic  ben  (rotan  el  Fehri , y estuvo  en  el  mando  tres 
años  y dos  meses  : después  entró  Ocba  ben  Alhegág  el  Seluli , que  go- 
bernó cinco  años  y dos  meses  : luego  se  alzó  Abdelmelic  ben  Gotan  el 


i Edobi  dice  que  estuvo  España  sin  atuir  casi  un  año , y asi  otros  escritores. 
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Fchri  contra  Oeba , y le  depuso , y mandó  un  año  y casi  un  mes  : luego 
entró  Baleg  bon  Baxir  el  Caisi , y mandó  cerca  de  seis  meses  : después 
hubo  el  mando  Tbaalaba  ben  Saloma  el  Ameli , y gobernó  cerca  de 
cinco  meses  : luego  fué  amir  Abulchatar  Husam  ben  Dhirár  el  Kelebi, 
que  mandó  dos  años  y ocho  meses  : después  hubo  el  mando  Thueba 
ben  Salema  el  Hezami , que  gobernó  un  año  y meses , y al  mismo  tiempo 
con  otro  varón  1 , que  mandó  nueve  años  y once  meses  1 : dicen  que 
hubo  en  el  gobierno  otro  varón ; pero  no  sé  en  verdad  sino  la  historia 
y sucesión  de  estos  veinte  : Dios  lo  sabe , no  hay  gloria  ni  poder  sino  en 
Dios  Todopoderoso  y glorioso. 


Serie  de  los  califas  de  oriente  que  fueron  señores  de  España  en  esta  época. 

Walid  ben  Abdelmelic  ben  Mcruán. 

Sulciman  ben  Abdelmelic. 

Ornar  ben  Abdelaziz. 

Jezid  ben  Abdelmelic. 

Hixém  ben  Abdelmelic. 

Walid  ben  Jezid. 

Jezid  ben  Walid. 

Ibrahim  ben  Walid. 

Mcru&n  ben  Muhamad  ben  Meru&n. 


Amires  ó gobernadores  de  España  por  los  califas  de  Damasco  desde  el  principio  de  la  conquista 
hasta  e|  año  1 37  de  la  Urgirá,  séptimo  del  gobierno  de  Jusuf  el  Fehri. 

Taric  ben  Zeyad  el  Sadfi. 

Muza  ben  Noseir  el  Becri. 

Abdelaziz  ben  Muza. 

Ayúbben  Habib  el  Lahmi. 

Alhaür  ben  Abderahman  el  Tzakefi. 

Alsama  ben  Malic  el  Chulani. 

Ambisa  ben  Sohira  el  Kelebi. 

Hodciraben  Abdala  el  Fehri. 

Yahyebcn  Salema. 
i llodeifa  ben  Alhaús. 

Otman  ben  Abi  Neza  el  Chemi. 

Alhaitam  ben  Obeid  el  Kenáni. 

Muhamad  ben  Abdala. 

Abderahman  ben  Abdala  el  Gafeki. 

Abdelmelic  ben  Cotan  el  Fehri. 

Ocba  ben  Alhegág  el  Seluli. 

Abdelmelic  ben  Cotan , segunda  vez. 


* Este  fué  Jusuf  ben  Abderahman  el  Fehri , y el  otro  que  Indica  este  fragmento  puede  ser 
Satnail  ben  Hatim  , que  mandó  al  mismo  tiempo,  6 alguno  de  los  interinos  que  omite. 

* Según  Hayan  y Abu  Becrc  ben  Atetilla  pobernó  JusuOn  España  nueve  años  y nueve  meses. 
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Baleg  bcn  Baxir  elCaisi. 

Thaalaha  bcn  Salcma  el  Ameli. 

HusAm  bcn  Dhirár  elKelebi.} 

Thueba  ben  Salcma  el  Ilczami. 

Jusuf  bcn  A Mora  liman  el  Fcliri. 

Los  principes  cristianos  de  España  y Francia  que  se  mencionan  en  esta  época. 

Ruderic , rey  godo  de  España. 

Tadmir,  señor  de  tierra  de  Murcia. 

A tanaildo,  sucesor  de  Tadmir. 

Eudon,  duque  de  Aquitania. 

Carlos  Martel , mairc  de  la  casa  real  de  Francia. 
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SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  I. 

De  Abderahman  ben  Moavia,  errante  entre  los  alárabes  del  desierto. 

Bendito  sea  aquel  Señor  en  cuyas  manos  están  los  imperios,  que  da 
los  reinos,  el  poderío  y la  grandeza  á quien  quiere,  y quita  los  reinos, 
la  potestad  y la  soberanía  á quien  quiere.  Señor  Alá,  tu  imperio  solo 
es  eterno  y sin  vicisitudes , y tú  solo  eres  sobre  todas  las  cosas  poderoso. 
Estaba  escrito  en  la  tabla  reservada  de  los  eternos  decretos  que  á pesar 
de  los  Beni  Alabás , y de  sus  deseos  de  acabar  con  toda  la  familia  de  los 
Bcni  Omeyas,  ya  despojada  del  califado  y soberanía  del  imperio  mus- 
límico , todavía  se  habia  de  conservar  una  fecunda  rama  de  aquel  in- 
signe tronco,  que  se  establecería  en  occidente  con  floreciente  estado. 
Abderahman  ben  Moavia  ben  Hixém  ben  Abdelmelic  ben  Meruán, 
mancebo  de  veinte  años , pues  habia  nacido  el  año  1 1 3 en  el  campo  de 
Damasco , se  halló , por  fortuna , ausente  en  Zeitun  cuando  fue  la  orden 
del  califa  Asefah  para  darle  muerte  á él  y á su  primo  Sulciman  ben 
Hixém  ben  Abdelmelic,  que  ambos  vivían  sobreseguro  y honrados  en 
la  corte.  Luego  fué  avisado  déla  muerte  de  su  primo , y de  la  mucha 
diligencia  con  que  buscaban  su  cabeza.  Proveyéronle  de  {joyas  y caba- 
llos sus  Celes  amigos  : se  disfrazó , y desconfiando  de  poder  estar  des- 
conocido en  Siria , huyó  de  aquella  tierra  por  caminos  extraviados  : 
salió  de  su  patria , abandonando  los  palacios  de  sus  padres  y abuelos , 
sin  osar  entrar  en  poblado,  que  no  era  persona  oscura  y desconocida , 
sino  hijo  de  principes  poderosos  dueños  de  aquellas  provincias.  Anduvo 
errante  y fugitivo  desde  el  año  132,  viviendo  entre  beduinos  y pasto- 
res ; y aunque  acostumbrado  á los  regalos  de  la  opulencia , y á las  de- 
licias de  las  ciudades,  se  acostumbró  con  facilidad  á la  rústica  y dura 
vida  del  campo , como  si  hubiera  nacido  en  sus  valles  y rancherías. 
Estaba  cada  dia  con  nuevos  sobresaltos,  las  noches  pasaba  con  desvelo, 
y á las  alboradas  era  el  primero  que  ponía  el  freno  á su  caballo. 

Pensando  hallar  mas  seguro  asilo  en  Africa  que  en  Egipto  dejó  á sus 
beduinos  y pasó  á ella  : era  gobernador  de  la  provincia  de  Barca  Aben 
Habib,  que  debía  su  autoridad  y buena  suerte  á los  califas  Beni  Ome- 
yas ¡ pero  siguió  el  aire  de  la  fortuna  que  soplaba , y olvidó  á sus  anti- 
guos favorecedores.  Tenia  este  wali  espiados  todos  los  pasos , y dadas 
las  ordenes  para  prender  al  joven  Abderahman,  y luego  supo  que  un 
mancebo  de  sus  mismas  señas  habia  entrado  en  su  provincia.  Avisó  á 
sus  alcaides,  y mandó  buscarle  eu  toda  la  tierra , ¿¡riéndoles  ¡ que  no 
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podían  hacer  al  califa  servicio  mas  agradable  que  la  prisión  de  aquel 
fugitivo. 

Andaba  Abderahman  en  tierra  de  Barca,  y en  todas  parles  halló  gentes 
bien  intencionadas  y benéficas  que  se  le  aficionaban  y deseaban  servirle : 

su  edad, su  gentileza,  cierta  magostad  que  resplandecía  en  sus  ojos,  y su 
condición  afable  ganaba  los  corazones  y voluntad  de  cuantos  le  trata- 
ban. Los  beduinos  del  aduar  en  que  estaba  hospedado  fueron  una  noche 
alcanzados  de  una  compañía  de  gente  á caballo,  enviada  por  Aben  Ila- 
bib  para  prender  á Abderahman  : preguntáronles  por  un  joven  de  Siria 
de  tales  señas,  que  los  beduinos  no  dudaron  que  buscaban  á su  hués- 
ped Giafar  A lmanzor,  que  con  este  nombre  le  llamaban  ellos,  y recelando 
que  no  fuese  para  bien  suyo,  les  respondieron  : que  cierto , el  mismo 
que  buscaban  habia  salido  ácaza  de  leones  con  otros  jóvenes,  y debían 
pasar  la  noche  en  un  cercano  valle.  Partieron  aquellos  emisarios  al 
indicado  valle , y los  honrados  beduinos  llegaron  presurosos  y manifes- 
taron á su  huésped  lo  que  les  habian  preguntado  y sus  bien  fundadas 
sospechas  : agradecióles  con  lágrimas  y sinceras  expresiones  loque  por 
él  habian  hecho,  y acompañado  de  séis  esforzados  mancebos  del  aduar 
huyó  durante  la  noche , y protegido  de  sus  sombras,  á procurarse  en  mas 
apartados  desiertos  algún  seguro  asilo  de  las  asechanzas  de  Aben  11a- 
hib  : atravesaron  grandes  llanuras  y collados  de  arenas  : oyeron  sin 
temor  el  rugido  de  fieros  leones ; y continuando  intrépidos  algunas  jor- 
nadas llegaron  á Tabarl 1 , donde  hallaron  generosa  acogida.  Los  hos- 
pedó en  su  casa  un  noble  jeque  de  los  inas  principales  de  la  tribu 
Zeneta , los  visitaron  en  ella  todos  los  de  Tahart , y querían  llevarlos  á 
sus  casas.  No  quiso  Abderahman  disimular  aqui  su  origen  y desgracias, 
sabiendo  la  nobleza  y generosidad  de  está  tribu  y que  su  madre  Raba 
procedía  de  ella.  Divulgada  esta  feliz  circunstancia  todos  los  jeques 
zenetes  le  ofrecieron  su  amistad  y favor , y se  acrecentó  la  buena  vo- 
luntad que  ya  le  tenían , y producía  naturalmente  su  gentileza  y afa- 
bilidad. 

Entretanto  en  España  continuaba  la  guerra  civil  : los  muslimes  de  la 
España  oriental  mantenían  el  partido  de  los  Alabdaries , que  acaudillaba 
Amor  ben  Amrú  el  Coreixi  : los  de  Andalucía  y de  tierra  de  Toledo, 
conducidos  por  el  amir  J usuf  el  Fchri , peleaban  con  varia  fortuna  con- 
tra ellos  en  las  ásperas  sierras  de  las  fuentes  del  Tajo , posiciones  difí- 
ciles que  favorecían  á los  Alabdaries,  que  tenían  pocos  caballos , y en 
ellos  consistía  la  fuerza  de.  la  hueste  de  Jusuf  el  Fehri : se  distinguió  con 
hechos  muy  señalados  el  caudillo  Wahib , hijo  de  Alabdari , en  esta 
guerra  de  montaña  el  año  136  (753),  y parte  del  137.  Era  el  furor  y la 
enemistad  igual  en  ambas  parles  : los  campos  se  (alaban , los  pueblos  se 
destruían , todas  las  provincias  estaban  inquietas , y los  habitantes  sin 

i Tahart  era  la  capital  del  Algarbe  medio,  en  Mauritania  : eslaha  este  lugar  á cuatro  jorna- 
das de  Telencen,  que  decimos  Trcmeeen ; y en  este  tiempo  no  era  todavía  ciudad,  sino  una 
cora  o provincia  habitada  por  las  tribus  /cuelas  en  varias  poblaciones  y valles : se  llamó  ciudad 
ruando  se  aumentó  la  población  con  la  concurrencia  de  los  pueblos  dependientes , como  Tenes, 
Bersec.  Reui  Maxgann  , Tadales,  Regaya,  (jigel , Muliana  , Aléala  , Mesila  , Uadir,  Muera,  No- 
ca us , Tobna , kosuntina , Buc» , Bagiaya , Tilas , Dar  Madin , Turnia , Dar  Malul  y Melila. 
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seguridad  y sin  justicia ; gravados  con  arbitrarias  y violentas  exacciones, 
forzados  á seguir,  según  las  vicisitudes  de  las  armas , uno  ú otro  par- 
tido, detestando  en  su  corazón  de  ambos. 


CAPITULO  II. 

D«1  consejo  de  los  jeques  de  Siria  y Egipto,  establecidos  en  Espolia. 

En  este  tiempo  de  calamidad  algunos  buenos  muslimes  de  los  que  ha- 
bían entrado  en  España  el  año  113 , del  ejército  de  Collum  ben  Ayadli 
el  Maanic,  entreoíros  Husám  ben  Melicdc  Damasco,  Hosain  ben  Ada- 
gim  el  Ocaili , Hayút  ben  el  Molemis  lladrami  de  Hemesa , Temam 
ben  Alcama  A bu  Galib,  W'ahib  ben  Zahir,  caudillos  de  gente  de  Siria 
establecida  en  España ; en  todos  ochenta  varones  de  integridad  y pru- 
dencia , que  veian  con  dolor  los  interminables  males  de  la  guerra  civil, 
y el  fuego  de  general  discordia  que  incesantemente  se  encendía  y acre- 
centaba ¡ pospuesto  lodo  temor , pero  con  la  conveniente  reserva  y dis- 
creción, se  juntaron  en  Córdoba  á conferir  y consultar  sin  pasión,  odio 
ni  enemistad  con  los  de  ninguno  de  los  dos  partidos , qué  remedio  podía 
hallarse  para  acabar  la  guerra  civil,  y establecer  en  España  un  gobierno 
justo  c independiente  que  asegurase  la  paz  y quietud  de  los  pueblos,  la 
buena  y constante  administración  de  justicia , la  observancia  de  la  ley , 
el  premio  de  los  buenos  servicios , el  castigo  de  los  malhechores , y una 
sucesión  tranquila  y permanente  del  mando.  Hayút  de  Hemesa  les  dijo : 
que  bien  sabían  las  revueltas  de  Oriente,  la  usurpación  de  la  soberanía 
del  califado  por  los  Alabás  contra  los  Omeyas , la  tiránica  arbitrariedad 
de  los  gobernadores  de  las  provincias , asi  de  las  apartadas  regiones 
orientales  de  Chowarezmia  y Mawaralnahar , como  de  las  occidentales 
de  Egipto  y de  Africa , y el  general  desasosiego  del  imperio  muslímico  ; 
que  en  España  ellos  couocian  por  experiencia  que  como  país  tan  apar- 
tado de  Oriente  no  podia  esperarse  que  llegasen  á tiempo  los  influjos  de 
la  justicia,  aun  cuando  por  fortuna  ocupase  el  trono  un  califa  tan  justo 
como  Abu  Bccrc  ú Ornar;  que  por  hartos  años  habían  visto  cuánto  mal 
ocasionaba  al  gobierno  de  los  pueblos  la  distancia  del  trono ; que  no 
debían  esperar  como  débiles  y tímidas  aves  el  triunfo  de  alguno  de  los 
que  contendían  para  hallar  la  paz  y la  justicia  que  anhelaban.  Temam 
ben  Alcama  y otros  muchos  dijeron , que  todos  estaban  persuadidos  de 
las  mismas  razones;  que  todas  creian  que  bien  unida  España , indepen- 
diente de  Asia  y de  Africa , regida  por  un  buen  príncipe  , seria  el  pais 
mas  venturoso  de  la  tierra;  pero  ¿dónde  iremos  á buscar  este  principe 
que  nos  conviene?  Callaron  todos  : entonces  Wahib  ben  Zahir  les  dijo  : 
No  extrañéis  que  os  proponga  un  joven  descendiente  de  nuestros  ante- 
pasados califas,  de  la  misma  prosapia  de  nuestro  Anabi  Mahomad  : en 
Africa  vaga  errante  entre  las  tribus  bárbaras,  y aunque  perseguido  y 
fugitivo  está  en  ellas  respetado  y servido  por  su  valor  y su  noble  con- 
dición. De  Abdernhman  os  hablo , hijo  de  Manía , hijo  del  califa  Hixém 
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ben  Abdelmelic.  Convinieron  (odos  en  este  pensamiento , y nombraron 
á Temam  ben  Alcama , y á Wahib  ben  Zahir , para  que  en  nombre  de 
los  jeques  de  España,  reunidos  para  el  bien  común  de  ella,  pidiesen á 
Abdcrahman  ben  Moavia  que  viniese  con  ellos  á ser  su  amir  y gobernar 
la  España , que  lodos  le  ofrecían  su  fidelidad  y obediencia , que  querían 
que  reinara  en  ella  con  absoluta  independencia  de  los  calilas  orientales 
y de  lodos  sus  gobernadores  ó lugartenientes  de  Egipto  y de  Africa , y 
todos  los  buenos  muslimes  de  España  dariau  su  vida  por  mantener  su 
independencia  y el  imperio  que  le  ofrecían. 


CAPITULO  III, 

De  la  embajada  de  les  jeques  A Abderahman. 

Con  mucho  secreto  partieron  á Africa  los  encargados  de  esta  mensa- 
geria , pretextando  otros  motivos  de  su  partida , porque  los  parciales  de 
Jusufódc  Alabdari  no  le  entendiesen.  Llegaron  á Tabart , donde  fueron 
bien  recibidos  de  los  jeques  de  la  tribu  zcncla  , y presentados  «i  Ab- 
derahman le  comunicaron  el  propósito  de  su  venida , y Temam  ben 
Alcama  le  dijo  : « Los  muslimes  de  España,  y en  su  nombre  los 
» principales  jeques  de  aquellas  tribus  de  Arabia,  Siria  y Egipto, 
» nos  envian  á ofrecerle  de  lodo  buen  corazón  y buen  talante  no 
» solo  un  asilo  seguro  contra  tus  enemigos , que  este  ya  lo  tienes  en  el 
» amparo  de  estos  nobles  zcnctes , sino  el  imperio  de  los  pueblos  de 
» España ; ya  eres  dueño  de  sus  corazones , y en  su  buena  voluntad  y 
» leal  obediencia  apoyarás  tu  honra  con  mas  firmes  fundamentos  que 
» los  montes  : algunos  peligros  y resistencia  encontrarás ; pero  no  esta- 
» rás  solo  : verás  á tu  lado  los  esforzados  caudillos  conquistadores  de 
» occidente , y los  fieles  pueblos  que  te  desean  y te  llaman  para  que  go- 
» biernes  aquel  estado , que  fué  de  tus  abuelos  : lodos  correrán  á las 
» peleas  y á la  muerte,  si  necesario  fuese,  para  colocarte  y mantenerte 
»_  en  la  soberanía  que  te  ofrecen.  » Suspenso  estuvo  un  poco  Abderah 
man,  y como  esperando  si  Temam  continuaba  sus  razones,  y viéndolos 
pendientes  de  su  respuesta,  dijo:  «Ilustres  caudillos  , enviados  de  los 
» muslimes  de  España,  por  vuestro  bien  y por  corres[>onder  á vuestros 
» nobles  deseos  iré  con  vosotros  -.  pelearé  por  vuestra  causa,  y si  el 
» Señor  me  ayuda  y aprueba  la  obediencia  que  me  ofrecéis , tendréis  en 
» mi  un  hermano  y compañero  de  vuestros  peligros  y prosperidades. 
» Ni  los  trabajos  ni  las  adversidades  me  ¡ni  ¡midan,  ni  los  horrores  de 
» las  batallas  y déla  muerte  me  ponen  espanto;  «pie  ya  en  [jocos  años 
» la  inconstante  fortuna  me  ha  enseñado  á despreciar  muchas  veces  la 
» vida,  y me  ha  puesto  delante  horrorosas  imágenes  de  la  muerte  : y 
» pues  tal  es  como  decís  la  voluntad  de  los  honrados  muslimes  de  Es- 
» paña  , yo  soy  contento  de  ser  su  caudillo  y defensor , si  Dios  quiere. » 

Quedaron  muy  contentos  de  su  determinación  los  enviados , y le 
manifestaron  cuanto  convenía  el  secreto  al  buen  término  de  sus  cosas  ¡ 
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les  dijo  Abdcraliman  que  en  todo  caso  no  podía  dejar  de  participarlo  á 
sus  bienhechores  los  jeques  zenetes , que  en  esto  nada  se  arriesgaba , y él 
no  partiría  de  allí  sin  hacer  esta  confianza.  Dijéronle  qucá  su  discre- 
ción quedaba  lodo.  Sin  mas  dilatarlo  habló  á los  jeques  y les  comunicó 
el  negocio  que  traían  aquellos  caballeros,  y la  grave  propuesta  que  le 
hacían  : y con  mucha  prontitud  dijo  el  jeque  su  pariente  : « Hijo  mió, 
» pues  Dios  le  llama  por  ese  camino , no  dudes  seguirlo  con  valor,  y 
» cuenta  con  nosotros  para  ayudarle,  que  en  verdad  no  se  defiende  y 
» mantiene  la  honra  de  la  casa  y familia  sino  con  las  lanzas  y la  ca- 
li ballena. » Todos  los  caudillos  que  estaban  presentes  le  felicitaron 
ofreciéndole  su  compañía  y auxilio:  los  jeques  zenetes  le  ofrecieron 
quinientos  caballeros , los  de  Mecnasa  doscientos , cincuenta  caballos  el 
jeque  de  Taharl,  y cien  lanzas.  Sin  pasar  muchos  dias  dispuso  su 
partida,  y el  jeque  le  dió  su  bendición  con  lágrimas  : toda  la  juventud 
quería  acompañarle , todos  querían  servirle . en  la  separación  y despe- 
dida de  la  familia  del  jeque  hubo  lagrimas  y desmayos : que  no  produce 
otra  cosa  la  separación  de  los  amigos. 


CAPITULO  IV. 

Del  Un  de  la  guerra  contra  Alabdari. 

En  este  tiempo  Jusuf  el  Fehri  halda  vencido  y derrotado  al  hijo  de 
Alabdari  cerca  de  Calat-Ayúb , y lo  persiguió  hasta  eucerrarlo  cu  Za- 
ragoza con  su  padre.  Puso  á la  ciudad  rigoroso  cerco : hacían  los  de 
Alabdari  algunas  salidas  contra  los  cercadores  ¡ pero  con  poco  efecto. 
La  numerosa  población  y las  tropas  consumieron  en  breve  todas  las 
provisiones  que  tenia  la  ciudad  : el  cerco  se  observaba  con  mucha  dili- 
gencia , los  combates  fueron  cada  dia  mas  violentos , y los  mismos 
parciales  de  Alabdari  movieron  secretos  tratos  con  los  de  Jusuf,  y en- 
tregaron á sus  caudillos  y la  ciudad  en  fin  de  la  luna  de  Dilhagia  del  año 
1 37.  Apoderóse  J usuf  el  Fehri  de  la  ciudad , y puso  en  cadenas  á Amer 
ben  Amrii  el  Abdari , á su  hijo  Wahib  ben  Amer,  y á su  secretario  Al- 
liebáb  el  Zohri.  Ordenadas  las  cosas  del  gobierno  de  la  ciudad  partió 
partí  Toledo , y llevó  en  fierros  y sobre  camellos  á los  tres  caballeros. 
Cuando  llegó  á Toledo  despidió  la  gente  de  aquella  provincia , y entró 
en  la  ciudad  con  los  principales  caudillos  de  su  hueste.  Descanso  allí 
unos  dias  y partió  para  Córdoba  con  los  caudillos  y gente  de  Andalucía. 
Descausaba  un  dia  en  un  valle  que  llaman  W ada randa  , cincuenta  millas 
de  Toledo;  y mientras  reposaba  en  su  pabellón  con  su  familia , comían 
sus  gentes  y los  prisioneros  que  llevaba  á buen  recaudo , llegó  su  ami- 
go el  w ali  Samail  con  gran  prisa , y entró  eu  su  pabellón  muy  fatigado, 
y ledijo : Eu  esa  carta  verás  la  importancia  de  mi  venida , es  de  un  amigo 
de  toda  mi  confianza:  leyó  Jusuf,  y decia:  Señor,  acábase  tu  imperio, 
ya  está  en  camino  el  que  destruirá  tu  estado  y autoridad : Dios  nos 
destina  á la  muerte , como  la  padeció  Sgleiman  Aben  Xihcb , y fulano 
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y fulano , y otros  nobles  muslimes : asi  no  tardes  en  acabar  á los  Alab- 
daries  Amer  y su  hijo,  y ú los  jeques  pérfidos  que  le  han  buscado  un 
sucesor  que  no  tardará  en  manifestarse : acábalos,  que  bien  conocidos 
son , y de  los  enemigos  los  menos.  Conferenciaban  Jusuf  y Santail  sobre 
el  contenido  de  esta  carta,  y llegó  á gran  diligencia  un  enviado  de 
Córdoba  ¡ toda  la  gente  se  puso  en  movimiento  y suspensión  con  estas 
cosas : entró  el  enviado  que  venia  de  orden  de  su  hijo  Abderaluuan , y 
le  entregó  á Jusuf  su  carta , en  que  decia : que  un  Coraixi  de  los  hijos 
del  califa  Hixém  beu  Abdclmclic,  llamado  Abderahman  ben  Moa  vía, 
pasaba  el  mar  para  España , que  según  ciertos  avisos  debia  aportar  en 
las  costas  de  Elbira , que  venia  llamado  de  una  poderosa  parcialidad  de 
los  Omeyascn  que  estaban  los  mas  nobles  jeques  de  las  tribus  de  Arabia, 
Siria  y Egipto,  y que  venía  auxiliado  de  tropas  berberíes.  Quedó  Jusuf 
suspenso,  y después  de  algún  espacio,  temblando  de  indignación  y de 
cólera,  enfurecido  como  pisada  sierpe  en  aquel  momento  mandó  despe- 
dazar á Amer  ben  Amrü  el  Coraixi,  á su  hijo  \V  ah  ib  y á Alhebáb  el 
Zohri ; y se  hizo  como  mandaba : crueldad  que  parece  le  indispuso  con 
su  fortuna , que  desde  entonces  le  abandonó,  y se  pasó  al  bando  de  su 
nuevo  rival , quo  venturosamente  atravesaba  el  mar.  Fué  la  muerte  de 
Amer  el  Alabdan  al  principio  del  año  138  (755).  En  la  siguiente  jornada 
encontraron  un  caballero  que  venia  enviado  desde  Córdoba  con  cartas 
para  el  amir  J usuf , en  las  que  su  madre  le  decia  : que  Abu  ( Minan , qui- 
era de  sus  muy  fieles  servidores,  le  avisaba  desde  Caria-Torás,  donde 
vivía:  que  uno  de  los  hijos  del  califa  Hixém,  llamado  Abderahman  beu 
Moavia , pasaba  el  mar,  y se  esperaba  que  aportase  en  las  costas  de 
Damasco,  esto  es  en  las  confines  de  Elbira ; que  había  gran  alboroto  y 
movimiento  de  gentes  en.  aquellas  comarcas , y que  se  aseguraba  que 
no  tardaría  en  llegar  el  sucesor  y legitimo  dueño  de  todos  los  estados  do 
occidente.  Esto  acabó  de  llenar  de  cuidado  á Jusuf  y á su  amigo  Samail, 
y apresuraron  sus  marchas,  y mandaron  sus  cartas  para  allegar  sus 
gentes  con  mucha  diligencia , para  oponerse  á cuanto  se  ofreciera. 


CAPITULO  V. 

De  1a  venida  de  Abderahman  á España. 

En  el  dia  10  de  la  luna  de  Reble  primera  del  año  138  (755)  desem- 
barcó Abderahman  ben  Moavia  en  Hisn  Almunecáb  1 con  hasta  mil 
caballeros  de  las  tribus  zcnctas.  Los  jeques  principales  de  Andalucía  le 
estaban  esperando,  y luego  que  salió  en  tierra  le  juraron  obediencia 
tomándole  la  mano:  el  pueblo,  que  habia  concurrido  gran  muchedum- 
bre , gritó  con  alegría  : Dios  ensalce  á Abderahman  ben  Moavia,  rey  de 
España  ¡ corrió  la  fama  por  toda  la  parle  meridional  de  España , y en 
pocos  dias  se  le  allegó  la  gente  mas  granada  de  los  muslimes  de  España 


i Hisn  Alniunccdb,  fortaleza  de  Alinuncctb , o de  las  Loniat ; abora  décimo»  Almuüecer. 
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de  ledas  las  tribus : en  especial  la  juventud  toda  tomó  su  voz,  y se  de- 
claró por  él,  deseando  todos  manifestarle  su  voluntad  de  servirle. 
Estaba  entonces  Abdcrahman  en  la  llor  de  su  juventud,  era  de  mucha 
gentileza,  de  noble  y hermoso  aspecto,  blanco,  de  color  sonrosado , 
grandes  y bellos  ojos  zarcos  muy  animados , y de  apacible  y magestuoso 
mirar,  de  buena  estatura,  alto  y no  grueso  acrecentaba  su  hermosura 
la  alegría  y satisfacción  que  le  producía  el  general  aplauso  de  los  pue- 
blos, que  á porfía  le  manifestaban  su  contento  y sus  deseos  de  servirle. 
En  pocos  dias  se  juularon  á los  jeques  que  seguían  al  rey  Abderahmau 
mas  de  veinte  mil  hombres  de  las  comarcas  de  Elbira , Almería , Má- 
laga, Jerez , Arcos  y Sidonia.  Cuando  llegó  á Sevilla , la  ciudad  salió  á 
recibirle , y le  proclamó  con  la  mayor  alegría ; y llegaban  comisionados 
de  otras  ciudades  á ofrecerle  sus  servicios  y obediencia. 

Todo  lo  sabia  Jusuf  el  Fchri , y lodo  le  desesperaba  y llenaba  de  in- 
dignación , maravillándose  de  la  ligereza  y veleidad  popular,  y mas 
todavía  de  la  perfidia,  asi  la  llamaba  el , de  los  jeques  de  las  tribus 
árabes  y de  Siria;  de  la  traición  de  los  caudillos  egipcios  de  las  ciudades 
de  la  costa,  que  cierto  no  esperaba  de  ellos  esta  deslealtad.  Dió  órdenes 
á su  hijo  Abderahmau  para  que  defendiese  la  ciudad  y comarca  de 
Córdoba , en  tanto  que  en  compañía  de  Samail  allegaban  la  gente  de  las 
capitanías  de  Mcrida  y de  Toledo,  enviando á sus  hijos  Mahomad  y 
Alcasim  á las  provincias  de  Valencia  y de  Tadmir,  para  prevenir  la 
gente  de  ellas  y mantener  en  ellas  su  partido. 


CAPITULO  VI. 

De  la  guerra  contra  Jusuf  y Samail. 

El  rey  Abderahmau  ben  Moavia,  persuadido  de  cuan  importante 
seria  para  acreditarse  con  sus  nuevos  pueblos  dar  alguna  muestra  de  su 
valor  y de  su  inteligencia  en  las  cosas  de  la  guerra , pues  bien  veia  que 
tenia  contra  si  dos  esforzados  y prácticos  caudillos,  que  no  perderían 
un  momento  para  intentar  destruir  de  un  golpe  el  nuevo  edificio  de  su 
naciente  imperio,  tuvo  su  consejo  con  los  jeques  zcnctcs  y andaluces, 
y de  común  acuerdo  partió  sin  dilación  á Córdoba  contra  el  hijo  de  Ju- 
s if  el  Fchri . Salió  este  al  encuentro  con  una  buena  hueste  de  caballería, 
y habiéndose  trabado  una  sangrienta  escaramuza  con  los  campeadores 
del  rey  Abdcrahman  , en  poco  tiempo  se  hizo  general  la  batalla ; pero 
los  del  Fchri  no  pudieron  resistir  el  Ímpetu  de  los  caballeros  africanos, 
y huyeron  en  desorden  y se  acogieron  á la  ciudad.  Puso  Abderahmau 
cerco  á la  ciudad , con  ánimo  de  no  levantar  su  campo  hasta  rendirla. 
Al  mismo  tiempo  se  extendían  y divulgaban  proclamas  en  quese  decía  á 
los  pueblos , que  el  rey  Abdcrahman,  su  legitimo  soberano , como  hijo 
de  sus  califas  los  Beni  Omeyas,  venia  á librarlos  del  tiránico  y arbitrario 
poder  del  amir  Jusuf  el  Fchri ; que  si  á ejemplo  de  las  otras  ciudades  de 
España  se  venían  á su  obediencia , dejando  de  servir  al  que  se  prcten- 
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dia  mantener  en  la  soberanía  que  tenia  sin  razón,  que  en  breve  tiempo 
todos  gozarían  de  los  bienes  inestimables  de  la  paz , y vivirían  tranqui- 
los y felices  bajo  el  paternal  gobierno  de  su  legitimo  principe. 

La  nueva  de  esta  primera  victoria  de  Abderahman  llenó  de  pesar  y 
amargura  el  ánimo  de  Jusuf , y luego  avisó  á Samad  para  que  viniese 
con  mucha  diligencia  á socorrer  á su  hijo , y hacer  levantar  el  cerco 
de  Córdoba  que  había  puesto  el  rey  Adaghel,  ó intruso,  que  asi  le 
llamaban  ellos.  Allegadas  numerosas  tropas  de  oriente  y mediodía  de 
España  vinieron  hacia  Andalucía.  Informado  Abderahman  del  movi- 
miento y reunión  de  estas  gentes , y del  designio  de  sus  caudillos,  tomó 
parte  de  su  hueste  , y dejó  diez  mil  hombres  en  el  cerco  de  Córdoba  al 
cuidado  del  caudillo  Teinam  ben  Alcama.  Parecía  temeraria  resolución 
salir  con  diez  mil  caballos  contra  tan  numerosas  tropas  de  á pié  y de 
á caballo,  mandadas  por  dos  tan  acreditados  capitanes.  i\o  tardaron  en 
avisarle  sus  campeadores  que  habían  descubierto  las  avanzadas  de  sus 
contrarios.  Hizo  Abderahman  un  reconocimiento  muy  arriesgado,  cu 
que  se  empeñaron  algunas  escaramuzas  por  sus  zenetes,  descubrió  la 
disposición  del  terreno  y las  fuerzas  que  traia  la  primera  batalla  ó divi- 
sión desús  enemigos,  que  acaudillaba  el  mismo  Jusuf  el  Fehri,  y con- 
cibió Abderahman  presagio  feliz  por  las  circunstancias  que  concurrían 
en  aquella  ocasión  : el  dia  el  de  Arafa  que  le  convenía , y sin  recelar  de 
la  oscuridad  del  futuro  suceso  dijo  confiadamente  • Dia  de  id  al  adheha, 
fiesta  de  las  victimas,  dia  juma  contra  el  Fehri , albricias , amigos , yo 
espero  un  dia  hermano  del  dia  de  la  batalla  de  Merg-  Habita : y cumplió 
Dios  el  presagio  de  Abderahman.  Este  principe  y sus  caudillos  y toda 
la  caballería  supieron  aprovechar  el  tiempo  y el  lugar , y el  buen  ánimo 
y confianza  del  rey  se  comunicó  á toda  su  gente. 

Estaba  el  campo  de  Jusuf  en  Musára,  y cuenta  Razi  que  habiendo 
visto  Jusuf  la  poca  gente  que  traia  Abderahman  dijo  á sus  caudillos 
unos  antiguos  versos  de  Iturca  bija  de  Noaman  que  dicen : 

Sedienta  turba  venimos , y ha  de  ser  lance  apurado , 

Que  nos  mandan  repartir  este  mezquino  > cucharro. 

Estando  ya  á la  vista  ambas  huestes  pasó  Ola  ben  Gebir  el  Ocaili^Én 
segunda  batalla  ó división  que  mandaba  Samail  ben  llatim  y le  dijoBo 
Abu  Jayx,  confianza  en  Dios,  pero  guála  que  este  dia  es  como  el  de 
Merg-Rahita , todo  se  presenta  infausto,  Dios  y las  fatlas  son  contra 
nosotros , ¡ ojalá  me  engañe ! ¿ No  ves  La  gente  de  pelea  y los  caudillos  ? 
Omeya,  Fehri , Cais  y Yemen : nuestro  caudillo  es  Fehri , y su  wazir  ó 
lugarteniente  Zofaro  benAlhariz;  y tú  mismo  que  eres  hoy  wazir, 
eres  Cais,  el  diajuma,  y dia  de  las  victimas,  lo  mismo  fue  el  dia  de 
Merg-Rahita , y allí  murieron  los  hijos  de  Alhariz  ; asi  lodo  me  parece 
contra  nosotros , plegue  á Dios  que  no  sean  tales  sus  eternas  fadas:  oyó 

' Maman  cacharro  loa  pastores  y gente  del  eampo  á los  hoyos  ó cavidades  naluratcs  de  las 
piedras  o pedernales  en  <|iie  se  rrroge  y comen  a el  anua  ruando  llueve  . como  los  árabes  en 
los  desiertos  aprecian  tanto  los  depósitos  de  agua  que  se  hallan , no  se  desdeña  su  poesía  de 
estas  imágenes  rústicas. 
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esto  Saniail  y dijo  Vamos  á la  pelea , y st'amos  buenos  caballeros.  Era 
esto  poco  después  del  rayar  el  alba  , acometiéronse  con  terrible  Ímpetu 
las  tropas  de  caballería  de  la  primera’ batalla , y fueron  atropelladas 
por  los  caballos  zenetcs  y jerezanos  : volvieron  á ordenar  sus  haces  de 
infantería  que  fueron  atropelladas  por  sus  mismos  caballos,  y antes  del 
medio  dia  huyeron  los  de  Jusuf  con  general  espanto , dejando  el  campo 
cubierto  de  cadáveres,  armas  y despojos  ; y los  dos  caudillos  Jusuf  el 
Fchri  y Samad  se  dividieron  entre  los  fugitivos  á diferentes  parles. 
Fue  esta  señalada  batalla  de  Musára  el  dia  id  al  adheha  ó tiesta  de  las 
victimas  del  año  138  (755). 

CAPITULO  VII. 

Del  allanamiento  y entrega  de  Córdoba.  . 

Cubrióse  de  gloria  Abderahman  este  dia , y todos  los  jeques  de  su 
partido  se  llenaron  de  buenas  esperanzas.  Los  parciales  de  Jusuf  de- 
cayeron de  ánimo , y se  esforzaban  á inventar  imaginarios  triunfos  de 
los  fugitivos  caudillos,  y asi  se  consolaban  con  estas  soñadas  victorias 
como  si  fueran  verdaderas,  y engañaban  á los  que  de  buena  voluntad 
los  oían.  Perdieron  ánimo  los  de  Córdoba  con  la  nueva  de  aquella  vic- 
toria , y osaron  proponer  á Abderahman  |bcn  Jusuf  el  Fehri  que  con- 
certase la  entrega  de  la  ciudad  por  avenencia,  porque  parecía  obsti- 
nación temeraria  querer  defender  aquella  ciudad  contra  un  principe 
tan  valiente  como  venturoso,  á quien  ningún  ejército  resistía  , y todas 
las  ciudades  de  España  reconocían  por  su  señor.  Abderahman  el  Fehri 
viendo  la  disposición  de  los  ciudadanos  les  aseguró  que  si  en  cierto 
tiempo  no  fuese  socorrido  ni  levantado  el  campo,  que  él  les  dejaría 
hacer  sus  avenencias  con  el  vencedor.  Jusuf  se  fué  retirando  con  las 
reliquias  de  su  hueste  á Algarbe , y Samad  á tierra  de  Tadmir ; y su 
gente  se  dispersó  en  tierra  de  Elbira  y comarcas  de  Almunecáb. 

Cuando  Abderahman  vino  al  campo  de  Córdoba  , los  de  la  ciudad , 

Saldando  de  ser  socorridos,  concertaron  su  entrega,  y lograron 
il  mismo  tiempo  que  las  (ropas  del  rey  entrarían  por  la  puerta  de 
atara , las  de  Abderahman  ben  Jusuf  partiesen  por  la  de  la  Axar- 
quia ; y asi  se  hizo  con  harta  tranquilidad , saliendo  los  de  Alabdari  y 
los  que  quisieron  seguirlos , que  no  fueron  muchos , y se  fueron  ca- 
mino de  Mórula.  Puso  el  rey  Abderahman  por  gobernador  de  Córdoba 
á HusAm  ben  Abdelmelic,  y habiendo  recibido  la  obediencia  de  los  de 
Córdoba , sin  detenerse  mas  que  unos  dias , partió  á perseguir  á sus 
enemigos,  que  allegaban  nuevas  fuerzas  en  Mórida.  El  ejemplo  de 
Córdoba  persuadió  á otras  ciudades,  y enviaron  sus  protestas  de  obe- 
diencia que  el  rey  recibía  con  mucha  bondad  , atención  y consideracio- 
nes á los  jeques  que  se  presentaban,  ofreciéndoles  visitar  sus  ciudades 
luego  que  allanase  y pacifícase  las  provincias  : al  mismo  tiempo  confir- 
maba á los  alcaides  en  sus  alcaidías , y á los  vvalies  de  frontera  en  sus 


iy  Google 


83 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 

mandos,  y todos  salian  contentos  de  su  presencia,  y hablaban  á los 
pueblos  muy  ventajosamente  de  las  prendas  y gentileza  de  su  rey,  y 
decían  que  parecía  mas  que  hombre  algún  genio  benéfico. 

Estas  alegrías  de  los  buenos  muslimes  se  turbaron  con  una  desgracia 
que  tuvieron  las  tropas  que  estaban  en  fronteras  de  los  montes  de 
Afranc  : por  consejo  del  caudillo  de  Siria  Husain  ben  Adegiam  el 
Ocailj  se  enviaron  las  tropas  de  aquella  frontera  á contener  los  movi- 
mientos y juntas  de  gente  que  hacían  los  cristianos  de  los  montes  , que 
impedían  las  comunicaciones  con  los  muslimes  que  mantenían  la  ciu- 
dad de  Narbona.  Encargáronse  estas  algaras  por  este  caudillo  á su  wa- 
zir  ó lugarteniente  Suleiman  ben  \¡hab,y  en  esta  expedición  «come- 
tidos de  numerosas  tropas  en  los  puertos  fueron  vencidos,  y padecieron 
gran  derrota  : en  ella  murió  peleando  Suleiman  ben  Xibab  con  la 
mayor  parte  de  su  gente  : fue  esta  derrota  sobre  los  muslimes  dia  2 de 
Rebic  seguuda,  año  139  (756). 


CAPITULO  YII1. 

De  la  continuación  de  la  guerra , y avenencia  de  Jusuf. 

Jusuf  el  Fehri  sabiendo  por  sus  parciales  la  salida  de  Abderahman 
ben  Moa  ría  y sus  designios,  y que  en  Córdoba  quedaba  poca  gente, 
partió  de  Mérida  con  veinte  mil  hombres  en  dos  divisiones,  y por.  ca- 
minos diferentes  se  dirigió  á Córdoba  con  mucha  diligencia , y cami- 
nando mas  de  noche  que  de  dia  sorprendió  las  puertas  de  la  ciudad, 
sin  que  pudiese  defenderla  el  wali  Ilusám  ben  Abdelmelic,  que  [no 
tuvo  tiempo  sino  para  salir  con  la  poca  gente  que  tenia  á Hisn-Modwar 
de  tierra  de  Granada.  Cuando  el  rey  Abderahman  supo  este  suceso, 
sintió  en  el  alma  el  verse;  asi  engañádo  por  la  ligereza  de  las  tropas 
enemigas  y sagacidad  de  su  contrario  : para  no  dar  tiempo  á que  se  for- 
tificase en  Córdoba  , y seguro  de  que  tan  rápida  y secreta  marcha  había 
sido  operación  de  poca  gente,  volvió  Abderahman  sobre  Córdoba,  y 
no  encontró  en  ella  á sus  enemigos.  Habia  Jusuf  dispuesto  que  su  pri- 
mera división  siguiese  al  wali  Ilusám  para  destruir  aquellas  tropas,  y 
mas  por  haber  á las  manos  «i  los  jeques  del  partido  de  Abderahman , 
eon  ardiente  deseo  de  venganza  : entró  en  Córdoba  , y no  hallando  en 
ella  ninguno  de  los  principales,  que  todos  habían  seguido  con  las  tropas 
de  Ilusám , partió  con  mucha  diligencia  á unirse  á su  primera  división. 
El  rey  Abderahman  informado  en  Córdoba  de  la  marchado  sus  contrarios 
partió  en  pos  de  ellos,  y los  alcanzó  en  comarcas  de  AJmunecáb,  donde 
se  habían  reunido  Jusuf  y Samad  con  todas  sus  gentes. Sin  lardar  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  que  tomasen  sus  provisiones  y comie- 
sen , ordenó  Abderahman  su  hueste,  y la  animó  á la  batalla  : púsose 
Abderahman  al  frente  de  su  caballería  con  admirable  intrepidez  y de 
nuedo,  y acometió  á sus  enemigos,  que  mantuvieron  la  batalla  con  te- 
són y singular  constancia  : fué  muy  porfiada  y sangrienta  ; los  caudillos 
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Jusuf  y Samail  pelearon  aquel  (lia  romo  deseosos  de  acabar  matando  : 
á la  hora  de  alazar  ó media  larde  la  victoria  se  declaró  por  la  hueste 
de  Abdcrahman  , los  de  Jusuf  y de  Samail  dejaron  el  campo  á sus  ene- 
migos , y dispersos  huyeron  á los  montes , refugiándose  en  las  aspere- 
zas de  Elbira. 

En  esta  ciudad  aconsejó  Samail  á su  amigo  Jusuf,  que  propusiese 
algún  acomodamiento  ú avenencia  con  Abderahman  el  Adaghel , pues 
era , como  veia , tan  favorecido  de  la  fortuna.  Aunque  muy  contra 
su  voluntad,  y con  harta  repugnancia  do  sus  hijos,  movió  tratos 
de  paz  por  medio  de  Hosain  el  Ocaili , primo  de  Samail , aunque  es- 
taban desavenidos  con  este  caudillo.  Por  su  crédito  y autoridad  logró 
que  Abderahman  ben  ¡VIoavia  concediese  seguro  á Jusuf  el  Fehri  y á 
los  suyos,  con  absoluto  olvido  de  todo  lo  pasado,  entregando  estos  por 
su  parte  en  cierto  tiempo  señalado  todas  las  fortalezas  y ciudades  que  te- 
nían en  su  poder,  los  depósitos  de  provisiones  y de  armas  que  tuviesen, 
sin  contar  las  suyas  propias.  Se  ajustó  y otorgó  esta  avenencia- en  miér- 
coles á dos  dias  de  la  luna  Rebie  segunda , año  139  (756).  Luego  deso- 
cuparon Medina  Elbira  y las  nuevas  fortiticaciones  que  habia  en  Gra- 
nada , y partieron  estos  walíes  á tierra  de  Tadmir,  donde  andaba 
Muhamad  Abulaswad,  hijo  de  Jusuf,  y á la  comarca  de  Toledo. 
Cuando  vieron  que  aquellos  pueblos  todavía  estaban  por  ellos  y respe- 
taban sus  órdenes , se  arrepintieron  de  su  precipitado  concierto , y vol- 
vieron secretamente  á encender  los  ánimos , y á mantener  á todo  trance 
su  partido. 


CAPITULO  IX. 

De  la  entrada  de  Abderahman  en  Mcrida,  y nacimiento  de  Hiiím. 

En  tanto  que  esto  pasaba , el  rey  Abderahman  pasó  pacíficamente  á 
visitar  la  ciudad  de  Mérida , y fue  recibido  en  ella  con  grandes  demos- 
traciones de  alegría , y fue  su  entrada  un  dia  célebre  de  fiesta  i paseó 
aquella  gran  ciudad  á caballo  entre  las  sinceras  aclamaciones  del  pueblo, 
agradóle  mucho  toda  la  ciudad , y vio  con  admiración  sus  magníficos 
edificios  del  tiempo  de  los  emperadores  de  Roma.  Detúvose  en  ella  al- 
gún tiempo , y allí  vinieron  á ofrecerle  su  obediencia  los-  de  las  ciu- 
dades de  Lusitanla , que  es  Algarbe  de  España.  Luego  recorrió  la 
tierra  y visitó  las  ciudades,  y en  todas  parles  manifestaban  los  pueblos 
su  alegría  de  tenor  un  tal  principe  tan  generoso  y afable,  y célebre  ya 
por  sus  victorias.  Habia  llegado  en  este  tiempo  el  término  del  preñado 
de  la  sultana  Howara  , africana  de  las  tribus  berberiscas,  á quien  Ab- 
derahman amaba  en  extremo,  y con  noticia  que  tuvo  de  su  indisposi- 
ción se  vino  para  Córdoba , en  donde  se  hallaba  su  esposa  : á pocos 
dias  á i de  la  luna  de  Xawal  de  este  año  1 39  (756)  le  nació  su  hijo 
Ilixém , que  tal  nombre  quiso  que  tuviese.  Celebróse  este  feliz  acaeci- 
miento con  mucha  alegría,  y el  rey  Abderahman  repartió  copiosas 
limosnas , y dió  comidas  ú fiebres  con  mucha  abundancia.  Este  año 
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mandó  Abdcrahman  labrar  la  Rusafa , construyó  y renovó  la  calzada 
antigua,  y plantó  allí  una  huerta  inuy  amena  : ediGcó  en  ella  una  torre 
que  la  descubría  toda,  y tenia  maravillosas  vistas,  y en  esta  huerta 
plantó  una  palma  que  era  entonces  única,  y de  ella  procedieron  todas 
las  que  hay  en  España.  Cuéntase  que  desde  la  torre  solia  contemplar 
aquella  palma  el  rey  Abdcrahman,  la  cual  acrecentaba  mas  que  tem- 
plaba su  melancolía  por  los  recuerdos  y memorias  de  su  patria , y en 
estas  ocasiones  hubo  de  hacer  aquellos  versos  suyos  de  la  palma , que 
andan  en  boca  de  todos : 


En  este  lieippo  deseando  el  rey  Abderabmnrt  honrar  al  caudillo  Sa- 
mad por  cuanto  había  contribuido  á la  reducción  de  Jusuf  el  Fehri , y 
por  ganar  el  corazón  y la  confianza  de  este  wali , y aprovechar  sus  co- 
nocimientos y experiencia , lo  envió  á las  ciudades  de  España  oriental 
para  ordenar  lo  conveniente  á su  gobierno,  y componer  las  desavenen- 
cias que  se  habían  suscitado  entre  los  caudillos  de  la  frontera  de  Afranc. 
Samad  partió  para  España  oriental  con  Ola  ben  Gebir  el  Ocaili,  su 
primo , á quien  se  confió  el  mando  de  algunas  fortalezas  de  aquella  fron- 
tera. En  principio  del  año  140  (757)  llegó  de  vuelta  de  su  viaje  á Siria 
INloavia  ben  Salelii  el  lladrami  de  Hcmesa  : era  de  los  que  habían  se- 
guido en  Egipto  y en  Africa  la  suerte  del  rey  Abderahntáa , y pasó  de 
su  orden  á Siria  á persuadir  á muchos  parciales  y afectos  á los  Ecni 
Omcyas  á venirse  á España  ¡ y en  esta  ocasión  vinieron  muchos  muy 
principales  en  su  compañía,  entre  otros  Ilabib  ben  Abdelmelic,  y Abdel- 
melic  ben  liaxar  ben  Meruán  , los  diez  hermanos  Meruáncs , y Ximro 
ben  Nomeir , que  era  de  los  familiares  de  los  Omeyas,  y Abu  Sulriinan 
Foteis  ben  Suieiman  ben  Abdelmelic,  y otros  muchos  que  vivían  en  las 
Iracas , en  Egipto  y en  Ilarca , vagando  errantes  y perseguidos  cu  estas 
provincias  por  haber  sido  ilustres  y favorecidos  en  tiempo  de  los 
Omeyas  : ordinarios  juegos  de  la  inconstante  fortuna.  Alegróse  mucho 
con  la  venida  de  estos  el  rey  Abdcrahman,  y dió  á Moavia  ben  Salchi  el 
cargo  de  cadi  de  los  cadics,  ó justicia  mayor  de  las  aljamas  de  toda 
España  ; á Abdelmelic  ben  Ornar  ben  Mcruñn  el  gobierno  de  Sevilla , 
y á Suieiman  Foteis  el  de  Cabra , ciudad  que  llamaban  V4  asila ' por  la 
de  la  Iraca.  Vinieron  también  algunos  caballeros  de  Hcmesa  con  inten- 

i l’or  esto»  gratos  recuerdos  <!c  las  chillados  de  sil  patria  solían  llamar  los  ¿rabos  ¿ Sevilla 
llemcsa , y A Elbira  la  de  Grauada  Damasco,  y » Jaén  Quinscrina. 


Tú  también,  insigne  palma, 
De  Algarbe  las  dulces  auras 
En  fecundo  suelo  arraigas 
Tristes  lágrimas  lloraras, 

Tú  no  sientes  contratiempos 
A mi  de  pena  y dolor 
Con  mis  lágrimas  regué 
Pero  las  palmas  y el  rio 
Cuando  mis  infaustos  hados 
Me  forzaron  á dejar 
A ti  de  mi  patria  amada 
Pero  yo  triste  no  puedo 


eres  aquí  forastera , 
tu  pompa  halagan  y hesan  : 
y al  cieio  tu  cima  elevas, 
si  cual  yo  sentir  pudieras  : 
romo  yo  de  suerte  avies*, 
continuas  lluvias  mo  anegan  : 
las  palmas  que  el  Forat  rprga ; 
se  olvidaron  de  inis  penas , 
y de  Alabás  la  licreza 
del  alma  las  dulces  prendas  : 
ningún  recuerdo  te  queda  ; 
dejar  de  llorar  por  ella. 
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los  de  venganza  contra  Abdala,  hijo  de  Abdelmelic  ben  IVIeruán,  que 
por  leve  ocasión  habia  muerto  á un  su  pariente  llamado  Abulsabahi  el 
Yahsebi ; pero  informado  luego  Abderahman  de  osla  enemistad  y de  las 
causas  de  ella , logró  componer  su  desavenencia  á satisfacción  de  ambas 
familias.  Declaró  Abderahman  su  voluntad  de  que  la  ciudad  de  Córdoba 
fuese  la  capital  del  imperio  de  los  muslimes  en  España,  mandando  cons- 
truir ep  ella  su  alcázar  sobre  la  orilla  del  rio  con  hermosos  jardines. 

CAPITULO  X. 

De  ta  insurrección  de  Jusuf,  jr  su  muerte. 

En  este  tiempo  el  gobernador  de  Sevilla  Abdelmelic  ben  Ornar  ben 
Meruftn  avisó  al  rey  Abderahman  de  los  movimientos  y junta  de  gentes 
que  hacían  los  parciales  de  Jusuf  el  Fcliri , y que  este  wali,  olvidando 
el  concertado  pacto , no  solamente  dilataba  la  entrega  dé  las  fortalezas, 
sino  que  abiertamente  habia  levantado  banderas , y se  declaraba  amir 
legitimo  de  España , y daba  al  rey  Abderahman  el  titulo  de  Adaghel , 
aventurero  intruso  y desconocido.  Ordenó  el  rey  que  Abdelmelic  saliese 
con  la  caballería  de  Jerez , Arcos,  Sidonia  y Sevilla , y fuese  á castigar 
á estos  rebeldes.  Fué  la  primera  empresa  de  Jusuf  apoderarse  de  llisn 
lVfódwar  ‘,  que  ocupó  por  sorpresa  en  fin  del  año  141 , y corrió  y albo- 
rotó la  tierra.  Sin  perder  tiempo  fué  contra  ellos  Abdelmelic,  y sus 
hijos  siguieron  con  gente  de  á pié  á poner  cerco  á la  fortaleza  de  Mod- 
war  : hubo  entre  las  tropas  de  caballería  algunas  escaramuzas  con  va- 
ria fortuna  : ocupó  la  hueste  de  Abdelmelic  varios  pueblos  que  se  ha- 
bían declarado  por  Jusuf,  y eran  depósitos  de  sus  provisiones  y armas, 
todo  lo  entregaron  y manifestaban  haber  sido  obligados  á estos  servicios 
por  la  presencia  de  las  tropas  del  rebelde  : asi  llamaban  al  amir  legi- 
timo á quien  poco  antes  obedecían.  Luego  fué  Abdelmelic  al  cerco  de 
Modwar,  que  en  pocos  dias  se  rindió.  Escribió  al  rey  este  suceso,  y le 
pidió  que  enviase  gente  de  Córdoba , Eríja  y Cazlona , que  fuesen  por 
dos  caminos  diferentes  con  mucha  diligencia , unos  á los  campos  de 
Ubeda  , y otros  á tierra  de  Tadmir,  en  donde  estaban  las  fuerzas  mas 
considerables  de  los  rebeldes  en  número  y calidad : asi  logró  dividir  la 
atención  y fuerza  de  Jusuf,  y Abdelmelic  logró  en  los  campos  de  Lorca 
envolver  y ceñir  con  su  caballería  muy  numerosa , la  que  acaudillaba 
el  mismo  Jusuf  el  Fehri : este  esforzado  caudillo  y la  mayor  parte  de 
sus  parciales,  hombres  muy  ejercitados  en  la  guerra , pelearon  con  ad- 
mirable valor,  y la  matanza  fué  grande,  que  pocos  pudieron  abrirse 
paso  para  librarse  de  la  muerte  en  este  dia  : Jusuf  fué  hallado  en  el 
campo  de  batalla  cubierto  de  heridas , y poco  después  de  reconocido  es- 
piró. Envió  Abdelmelic  á Córdoba  la  nueva  de  esta  victoria  con  la  ca- 
beza de  Jusuf  el  Fehri : acaeció  esta  batalla  y muerte  de  Jusuf  el  año 
142  (759) : habia  gobernado  la  España  nueve  años  y nueve  meses. 


i Ahorn  Almodorar. 
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CAPITULO  XI. 

Del  tributo  impuesto  ó los  de  Castilla,  y entrada  en  Toledo. 

Holgó  mucho  d rey  Abdcraliman  con  la  nueva  de  csla  victoria , espe- 
rando que  la  desgraciada  muerte  del  caudillo  acabaría  los  vanos  inten- 
tos de  sus  parciales.  En  este  mismo  tiempo  concertó  el  rey  Abderahman 
con  los  cristianos  de  Castilla  el  tributo  que  debian  pagarle , y la  carta 
de  protección  y seguridad  que  les  otorgó  decia  asi'  : En  el  nombre  de 
Dios  clemente  y misericordioso  : el  magnífico  rey  Abderahman  á los 
patriarcas , monges,  próceros  y demas  cristianos  de  España , á las  gen- 
tes de  Casida  y .i  los  que  los  siguieren  de  las  regiones  otorga  paz  y se- 
guro, y promete  en  su  ánima  que  este  pacto  será  firme,  y que  deberán 
pagar  diez,  mil  onzas  de  oro,  y diez  mil  libras  de  plata,  y diez  mil  cabe- 
zas de  buenos  caballos , y otros  tantos  mulos,  con  mil  lorigas  y mil 
espadas , y otras  tantas  lanzas  cada  año  por  espacio  de  cinco  años  .•  escri- 
bióse en  la  ciudad  de  G»rdoba,  dia  tres  de  la  luna  Safar  del  142  (739). 
Cuentan  algunos  que  en  este  año  perdieron  los  muslimes  Medina  ftar- 
bona  después  de  seis  años  y meses  de  cerco , y que  la  perdieron  por  con- 
fiar su  guarda  de  cristianos. 

El  caudillo  Samail  habiendo  sabido  la  muerte  de  su  amigo  Jusuf  el 
Feliri , ó desengañado  de  la  vanidad  de  las  rosas  humanas , ó por  consi- 
derar desbaratado  el  juego  de  s®ortuna , habiendo  desempeñado  los 
encargos  que  tenia  en  las  frontera^  de  España  oriental  con  mas  inteli- 
gencia que  buena  voluntad , y por  no  desmentir  la  opinión  que  había 
merecido , escribió  al  rey  que  su  presencia  no  era  allí  necesaria  , y que 
le  concediese  licencia  para  retirarse  á su  casa  en  Sigüenza.  Concedió- 
sela  Abderahman,  y se  vino  Samail  á su  casa.  El  vvali  de  Toledo  Teniam 
ben  Alcama  perseguía  en  aquella  comarca  á los  hijos  de  Jusuf  el  Fehri : 
en  una  sangrienta  escaramuza  murió  peleando  Abderahman  el  hijo 
mayor , que  era  muy  buen  caballero , y su  hermano  Mubamad  Abulas- 
wad  se  refugió  con  su  caballería  á la  ciudad,  y se  fortificó  en  ella  : avisó 
Teniam  al  rey  esta  victoria , y envió  la  cabeza  de  Abderahman , que  fué 
puesta  con  la  de  su  padre  en  un  garfio  de  la  muralla  de  Córdoba.  Se  ce- 
lebró en  esta  ciudad  la  victoria  conseguida  por  Teniam  ben  Alcama , 
importante  por  la  fama  de  sabio  y esforzado  capitán  que  ya  tenia  el  sin 
ventura  Abderahman  ben  Jusuf.  Continuó  Alcama  el  cerco  de  Toledo, 
y como  la  ciudad  era  populosa,  asi  en  ella  eran  muy  diversas  las  vo- 
luntades : la  gente  del  pueblo,  que  no  tenia  afición  ni  ínteres  en  ninguno 
de  estos  partidos,  solo  deseaba  el  término  mas  breve  de  los  males  del 
cerco , asi  que  por  la  mayor  parte  la  defensa  era  mal  esforzada , y en 
los  combates  la  resistencia  ni  voluntaria  ni  fuerte.  Algunos  moradores 
facilitaron  á Temam  con  secretas  inteligencias  la  entrada  en  la  ciudad  : 

i El  Granadino  que  Irae  eala  escritura  refiriéndose  i Rnii  no  la  copió , i mi  parecer,  ron 
ciartilod , pues  ru  tiempo  de  este  antiguo  historiador  no  usaban  decir  aám  por  afio  sino  señal, 
ni  llamaban  Caslela  sino  Galicia  i las  provincias  y tierras  del  otro  lado  de  Gibal  Aierrót  ó 
sierras  de  Guadarrama. 
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los  parciales  de  Jusufen  la  sorpresa  que  esle  acaecimiento  les  causó, 
solo  atendieron  «i  su  propia  seguridad , y se  libraron  como  pudieron  con 
presta  fuga  : pocos  cuidaron  del  riesgo  del  joven  Muhamad  Abulaswad, 
que  fue  hecho  prisionero  por  el  caudillo  Bedre , liberto  del  rey  Abde- 
rahmau  : Casiin , el  otro  hijo  de  Jusuf , logró  salvarse  disfrazado.  Puso 
Temam  en  cadenas  al  joven  Muhamad  ben  Jusuf,  y lo  envió  á buen 
recaudo  á Córdoba  para  que  el  rey  dispusiese  de  él  á su  voluntad  : fué 
la  entrada  de  Temam  ben  Alcama  en  Toledo  dia  9 de  la  luna  de 
Djlcada  del  año  U2  (759).  Cuando  recibió  el  rey  Abderahman  la  nueva 
de  estos  felices  sucesos , como  naturalmente  era  de  corazón  humano  y 
compasivo,  y que  la  buena  ventura  y las  alegrías  disponen  el  ánimo  á 
la  benignidad , se  compadeció  de  la  juventud  de  Muhamad  Abulaswad. 
y se  abstuvo  de  derramar  su  sangre , y le  mandó  encerrar  en  una  fuerte 
torre  del  muro  de  Córdoba. 

CAPITULO  XII. 

De  los  movimientos  de  llarcerah,  y del  bijo  de  Jusuf. 

Entre  tanto  Barcerah  ben  Nooman  el  Gasani , que  vivia  en  Gczira 
Alhadrá , recibió  en  su  casa  al  hijo  de  Jusuf,  quehabia  huido  de  Toledo, 
llamado  Casim,  y le  ofreció  su  pr^ccion  con  tan  temerario  empeño 
que  allegó  mucha  gente  ociosa  y mal  acostumbrada  con  la  licencia  de  la 
guerra  civil,  y con  estas  compañas  de  bandidos  acaudillados  de  Bar- 
cerah y de  Casim  ben  Jusuf  ocuparon  la  ciudad  de  Sidonia  : esta  ven- 
taja les  puso  mayor  atrevimiento,  y mayor  número  de  aquella  gente 
que  reunía  la  esperanza  del  robo  . con  estas  fuerzas  fueron  sobre  Se- 
villa , que  estaba  descuidada  entonces , y entraron  por  sorpresa  en  ella. 
Cuando  el  rey  Abderahman  tuvo  noticia  de  estos  movimientos  par- 
tió al  punto  de  Córdoba  con  la  caballería  africana  que  estaba  en  la 
ciudad,  y algunos  caballeros  que  pudieron  seguirle  con  mucha  cele- 
ridad , dando  al  mismo  tiempo  aviso  de  su  marcha  al  wali  de  Toledo 
Temam  para  que  viniese  á Andalucía  sin  tardanza.  Fué  el  rey  Abde- 
rahman sobre  Sevilla , y salió  contra  él  Barcerah  con  sus  bandidos  : tra 
bóse  una  porfiada  escaramuza , y en  ella  fué  muerto  Barcerah , y luego 
huyó  aquella  gente  sin  tener  caudillo  que  los  dirigiese  : entró  Abde- 
rahman en  la  ciudad,  en  donde  fue  recibido  con  demostraciones  de 
mucha  alegría.  Los  caudillos  africanos  siguieron  á los  bandidos  con 
orden  de  recibir  á cuantos  dejasen  las  armas,  y no  malar  á los  que  se 
rindiesen.  Pocos  dias  después  llegó  Temam  á Sevilla,  y el  rey  le  reci- 
bió y hospedó  con  mucha  honra  : quería  el  rey  que  descansase  allí  en 
su  compañía ; pero  Temam  se  excusó  diciendo  : que  no  le  mandase  des- 
cansar hasta  que  hubiese  acabado  con  todos  los  rebeldes  de  España. 
Pasó  este  caudillo  con  su  caballería  á Sidonia , y entró  en  ella  sin  resis-" 
tencia,  porque  Casim  y sus  bandidos  no  osaron  esperarle  en  ella  : sa- 
biendo que  Casiin  se  había  refugiado  en  Gezira  Alhadrá  fué  con  incrci- 
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ble  celeridad , y allí  le  fué  entregado  por  los  mismos  bandidos.  Luego 
volvió  á Sevilla  este  insigne  caudillo , llevando  consigo  en  fierros  á 
Casim , hijo  de  J usuf , para  que  el  rey  hiciera  de  él  á su  voluntad.  Holgó 
mucho  Abderahman  del  venturoso  y rápido  suceso  de  estas  expedi- 
ciones ; y por  mas  honrar  á su  wnli  Temam  ben  Ahmed  ben  Alcnma  el 
TzakeG  lo  hizo  su  hagib  ó mayordomo  mayor,  que  era  el  primer  mi- 
nistro en  las  rosas  de  paz  y de  guerra  en  la  corle  de  los  Bcni  Omeyas. 
Envió  el  rey  á Toledo  á su  wazir  y liberto  Bedre,  y con  él  á Casim  ben 
Jusuf  para  que  lo  pusiese  alli  en  prisión  en  una  fuerte  torre.  l)ió  el  go- 
bierno de  Toledo  á Ilabib  ben  Abdeluielic,  y el  gobierno  de  Mérida  á 
Abdala  ben  Abdelmelic  ben  Meruán , y á su  padre , por  tenerle  mas 
cerca  de  si , el  de  Sevilla ; á Ibrahim  ben  Abdelmelic  el  gobierno  de  Le- 
canl,  k Muhamad  ben  Abdisalem  ben  Baseil  el  de  Sidonia,  y á Ased 
ben  Abderahmau  el  Xeibani  el  de  Elbira.  Entró  Bedre  en  Toledo,  y 
pocos  días  después  de  su  llegada  tuvo  orden  para  traer  preso  á Toledo  a 
Samail  ben  llatim. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  prisión  y muerte  de  Samail. 

Vivía  este  insigne  caudillo  en  su  casa  de  Sigüenza,  al  parecer  tran- 
quilo , cediendo  al  poderoso  impulso  de  las  circunstancias , sin  pensar 
en  otra  cosa  que  en  conversar  con  algunos  de  sus  antiguos  amigos,  y 
holgarse  con  ellos  en  el  ocio  y comodidad  de  su  casa.  Cuenta  Abu  Becre 
Kazi  que  en  un  convite  que  dió  á sus  amigos  con  mucha  profusión  y apa- 
rato, en  la  mayor  alegría  del  festín  dijo  unos  versos  fatídicos,  que  sus 
anuncios  fueron  muy  en  breve  cumplidos.  A pocos  dias  fué  cercada  su 
casa  por  el  caudillo  Bedre  con  una  compafua  do  caballos , lo  prendió  y 
llevó  á una  torre  de  Toledo,  y poco  después  le  dieron  muerte  en  su 
prisión.  O fué  temor  de  su  genio  astuto  y ambicioso,  sospechas  mas  ó 
menos  fundadas,  ó calumnia  de  sus  enemigos,  que  parece  harto  mas 
verosímil : pues  después  de  su  muerte  se  divulgaron  perfidias  y teme- 
rarias conspiraciones,  que  no  podían  proceder  de  un  mediano  discurso. 
Eué  la  muerte  de  Samail  año  142. 

Estalla  el  rey  Abderahman  en  Sevilla  hospedado  en  casa  propia  de 
Hayút  ben  Molemis  el  Iladrami  de  Hcmcsa,  que  era  de  los  mas  nobles 
jeques  de  las  tribus  de  Siria  , y cedió  al  rey  su  casa  con  cuanto  había 
en  ella  ; y el  rey  Abderahman  admitió  su  generosa  dádiva  por  no  desai- 
rarle. Vivió  poco  tiempo  después,  y el  rey  Abderahman  honró  su  me- 
moria con  unos  elegantes  versos  en  que  celebró  su  hospitalidad  , su  mu- 
nificencia y otras  nobles  prendas  : diciendo  que  al  faltar  del  mundo 
Hayút  ben  Molemis  habían  desaparecido  con  él  la  bondad,  la  gracia , la 
hospitalidad  y el  valor.  Se  detuvo  el  rey  en  Sevilla  gran  parte  del  año 
143  (760),  y en  este  tiempo  hizo  la  Almunia ó huerta  amena,  que  lla- 
maban de  Rabunales,  y labró  en  ella  una  hermosa  torre , y plantó  una 
palma , de  la  cual  procedieron  las  que  hay  ahora  en  esta  tierra , y aquel 
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sitio  so  llamó  siempre  después  Nahla ; y asi  hay  algunos  que  dicen  que 
por  esta  palma  hizo  el  rey  Abdcrahman  aquellos  versos,  y no  por  la  de 
Córdoba  : sábelo  Dios. 


CAP1TLLO  XIV. 

De  la  insurrección  de  Bcn  Adrá  en  Toledo. 

Disponía  el  rey  Abderahman  su  salida  para  visitar  la  España  oriental, 
cuando  tuvo  aviso  de  haberse  levantado  en  Toledo  contra  su  wazir 
una  familia  muy  poderosa  en  aquella  tierra  de  las  gentes  de  Ilomesa , 
acaudilladas  de  Ilixi'm  ben  Adrá  el  Fehri,  pariente  de  Jusuf:  habían 
ocupado  el  alcázar,  y el  wazir  de  la  ciudad  salió  precipitadamente 
huyendo  de  los  conjurados,  y asi  se  libró  de  la  muerte  : muchos  hon- 
rados muslimes  que  se  opusieron  á los  rebeldes  fueron  despedazados  por 
ellos.  Sacaron  de  la  torre  en  que  estaba  preso  á Casim  hijo  de  Jusuf,  y 
solicitaron  á la  rebelión  á todos  los  pueblos  de  la  provincia.  Reunieron 
á sus  banderas  todos  los  bandidos  que  había  en  la  tierra  , y con  los  te- 
soros de  IlixCm  ben  Adró , esparcidos  con  loca  prodigalidad  entre  la 
gente  baldía  y miserable , se  allegó  una  hueste  de  diez  mil  hombres , 
gran  parte  de  ellos  malhechores  que  no  osaban  antes  entrar  en  poblado. 
Llenó  de  pesar  esta  nueva  al  rey  Abderalnnan,  y salió  con  la  caballería 
de  Córdoba  y africana , que  estaba  en  la  ciudad , ordenando  que  le 
siguiesen  á Toledo  con  sus  gentes  los  de  Mérida  y sus  comarcas.  A la 
llegada  de  la  caballería  de  Córdoba  á tierra  de  Toledo  se  acogieron  á la 
ciudad  todas  las  tropas  de  los  rebeld<*s  que  corrían  los  campos  de  Cala- 
trava  y de  Guadalhijara ; como  no  era  gente  de  guerra,  ni  ejercitada 
en  las  armas,  no  trataron  de  oponerse  á las  tropas  del  rey,  ni  pelearen 
el  campo ; pero  defendían  bien  las  puertas  de  la  ciudad  desde  las  torres 
y almenas  de  sus  muros ; y como  la  posición  de  la  ciudad  es  en  lugar 
alto  y fuerte,  bien  cercada  de  altos  y torreados  muros,  su  defensa  era 
fácil.  Viendo  el  rey  que  el  cerco  seria  largo,  asi  por  la  fuerza  de  la 
ciudad,  como  por  la  desesperada  obstinación  de  los  rebeldes,  que  tenían 
oprimidos  á los  ciudadanos,  movió  tratos  de  avenencia  con  ellos, 
aunque  con  harta  repugnancia  snya,  por  consejo  de  su  hagib  Teman» 
ben  Alcama  , que  sabia  que  era  forzoso  levantar  el  campó  para  acudir 
á las  costas  de  Algarbe,  donde  amenazaba  no  menos  peligrosa  tempes- 
bul.  Propuso  el  hagib,  como  wali  que  era  de  Toledo,  á los  caudillos 
de  la  rebelión  en  ella,  que  si  en  tres  dias  se  viniesen  á la  merced  del 
rey  que  les  ofrecía  una  generosa  avenencia  y olvido  de  su  desacato  y 
perfidia.  Instado  llixóm  ben  Adrá  de  su  familia  y de  los  clamores  de 
gran  parte  de  los  vecinos  que  no  podían  sufrir  las  incomodidades  del 
sitio,  y menos  todavía  las  vejaciones  de  los  defensores,  envió  á su 
hijo  Muhamad  .i  suplicar  al  rey  que  los  perdonase  , como  esperaban  de 
su  generosidad  : el  rey  dijo  que  á lodos  los  perdonaba  sin  mas  condición 
que  Hixém  entregase  sin  dilación  las  puertas  de  la  ciudad  , y viniese 
confiado  al  campo  del  rey.  Con  no  poco  temor  y desconfianza  se  resolvió 
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Hixém  á venir  al  pabellón  del  rey  Abderahman ; pero  las  inslancias  de 
su  hijo  y de  otros  principales  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á venir  en 
su  compañía  vencieron  sus  recelos.  En  el  mismo  dia  entregó  la  ciudad , 
y se  presentó  al  rey  que  le  dijo  que  aunque  por  su  rebelión  y por  los 
males  que  habían  causado  eran  merecedores  de  muy  graves  castigos , 
todos  ellos  estaban  perdonados  y podían  volv  erse  á sus  casas  con  segu- 
ridad; que  solamente  quería  quedase  en  rehenes  el  hijo  de  Hixém  ben 
A drá,  y que  Casim  ben  Jusuf  fuese  otra  vez  á su  prisión.  Algunos  cau- 
dillos aconsejaban  al  rey  que  para  seguridad  mandase  cortar  la  cabeza 
á Hixém  y á los  otros  de  Hemesa  sus  parciales  ; pero  el  rey  dijo  que  por 
todo  el  mundo  no  faltaría  á su  palabra.  Puso  el  rey  por  wazir  de  To- 
ledo al  caudillo  Said  ben  Almesib,  y luego  partió  á Córdoba  y mandó 
que  se  retirase  á su  provincia  la  gente  de  Mérida  que  había  venido  al 
cerco  de  Toledo , y el  rey  entró  en  Córdoba  al  (íu  del  año  144  (761). 


CAPITULO  XV. 

De  la  venida  del  wali  de  Cairvan  contra  Abderahman. 

No  bien  había  el  rey  descansado  de  la  fatiga  de  su  expedición  cuando 
su  liagih  Temam  ben  Alcama  le  manifestó  unas  cartas  que  enviaba  el 
jeque  de  Medina  Tahart,  capital  de  las  tribus  zenetas , en  que  avisaba 
queAlyben  Mogueitli,  wali  de  Cairvan,  con  numerosa  hueste  preparaba 
un  desembarco  en  las  costas  de  España,  para  establecer  en  ella  la  auto- 
ridad del  califa  de  Oriente  Al>u  Giafar  Almanzor ; que  todos  los  walies 
de  Egipto  y de  Africa  estallan  encargados  de  echar  de  España  al  fugi- 
tivo Abderahman  benMoavia.  Estas  nuevas  que  ya  tenia  el  hagib  habían 
sido  las  que  le  persuadieron  á tratar  de  avenencia  con  los  rebeldes  de 
Toledo:  y poco  tiempo  después  avisó  el  wali  de  Mérida,  que  en  las 
costas  de  Algarbe  había  desembarcado  una  buena  hueste  de  gente  de 
á pié  y de  á caballo,  que  luego  había  corrido  la  tierra  proclamando  al 
califa  de  Oriente,  tratando  de  ilegitimo  y de  usurpador  al  rey  Abde- 
rahman ben  Moavia.  Puso  en  cuidado  al  rey  Abderahman  este  aviso; 
pero  manifestó  que  solo  sentía  Lis  fatigas  que  estos  temerarios  movi- 
mientos producían  á sus  provincias,  dióórden  á los  caudillos  de  reunir 
la  caballería  de  las  comarcas , y que  pasasen  á las  costas  de  Algarbe  con 
mucha  diligencia. 

Luego  que  llegó  á Toledo  la  noticia  del  desembarco  del  wali  de 
Cairvan  en  Algarbe  con  numerosas  tropas  volvió  á excitarse  en 
aquella  ciudad  el  fuego  mal  apagado  de  la  rebelión.  Hixémben  Adra  el 
Fehri  y sus  parciales  acometieron  al  Alcázar,  y degollaron  á cuantos  lo 
defendían,  y entre  ellos  al  wazir  de  la  ciudad  Said  ben  Almesib;  se 
apoderaron  de  las  puertas  y fortalezas  de  la  ciudad  , y proclamaron  al 
califa  de  Oriente.  Como  la  fama  vuela , y con  increíble  celeridad  cuando 
pregona  y divulga  alborotos  y calamidades  de  pueblos,  luego  se 
supo  en  Córdoba  lo  acaecido  en  Toledo  Ordenó  el  rey  que  partiese 
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¡i  Toledo  su  caudillo  Bedro,  y reuniendo  las  genios  de  Calalrava , Ta- 
layera , Uclés  y AVebde  pusiesen  riguroso  cerco  ó la  ciudad  , y les  mandó 
llevar  con  ellos  á Muhamad  el  hijo  de  Hixéiu  ben  Adrá , para  obligar 
al  padre  «i  entregar  la  ciudad , ó quitarle  la  vida. 

Reunida  la  caballería  do  Córdoba  y de  sus  comarcas,  partió  el  rey  por 
Castala  á Silbe  y Mirlóla,  donde  debía  reunirse  la  caballería  y gente  de 
Mérida.  Los  africanos  del  wali  de  Cairvan  corrían  la  tierra  basta  Beja  y 
Jabora,  y exhortaban  á los  pueblos  á tomar  armas  contra  el  rey  AdaghcJ, 
aventurero  advenedizo,  resto  miserable  de  una  familia  proscripta  y 
excomulgada  en  todos  los  abombaros  ó pulpitos  de  las  aljamas  de 
Oriente.-  mucha  gente  tímida  y supersticiosa  se  persuadió  de  estas  pro- 
clamas, y siguió  las  banderas  del  wali  de  Cairvan,  que  para  seducirá 
los  ignorantes  y gente  menuda  y baldía  de  los  pueblos  llevaba  delante 
«le  si  una  bandera  que  decía  haber  recibido  de  las  manos  dol  califa , y 
ofrecía  grandes  premios  y recompensas  á los  buenos  muslimes  que  la 
siguiesen.  No  faltó  gente  vana  é inconstante  , amiga  de  novedades , que 
se  dejó  llevar  del  corriente,  y de  las  vanas  promesas  de  Aly  ben  Mo- 
gueitli,  de  suerte  que  con  sus  africanos  y esta  chusma  allegadiza  com- 
ponía una  respetable  hueste  en  apariencia.  Reunidas  las  tropas  de 
Abderahman  de  Córdoba  y de  Mérida  las  dividió  en  tres  cuerpos  , en 
delantera , batalla  y de  la  zaga  ; su  fuerza  principal  era  toda  de  la  ca- 
ballería de  Córdoba,  Sevilla  y Jerez.  Adelantáronse  los  adalides  y 
campeadores  hasta  descubrir  el  campo  de  los  afrh'anos  «juc  era  harto 
numeroso,  salieron  esl«»s  y se  trabaron  algunas  escaramuzas  de  poca 
importancia.  Había  llegado  al  campo  de  Aly  ben  Mogueilh  el  mismo 
Hixém  ben  Adrá  para  persuadirle  que  sin  dilación  y en  seguidas  mar- 
chas fuese  á ocupar  la  capital  de  España,  la  gran  ciudad  de  Toledo  que 
él  tenia  á disposición  del  poderoso  señor  y califa  de  los  muslimes  de 
oriente  y occidente.  En  venida  de  este  jeque  y las  facilidades  que  pro- 
ponía deslumbraron  al  wali  de  Cairvan  , y se  persuadió  que  con  sol«> 
ganar  una  batalla  se  hacia  dueño  de  toda  España.  Diósus  disposiciones 
para  pelear , y á otro  «lia  á la  hora  del  alba  se  avistaron  ambas  huestes, 
principió  la  batalla  por  parte  de  los  africanos,  que  fue  muy  sangrienta 
hasta  la  mitad  del  dia : á la  tarde  cargaron  los  andaluces  con  tanta  pu- 
janza y ardimiento,  que  los  pusieron  en -desorden  ; la  gente  de  á pié  y 
allegadiza  que  había  en  la  hueste  «lelos  de  Africa  huyó  al  campamento 
y principió  á robarlo,  y los  africanos  que  lo  guardaban  á pelear  contra 
ellos ; de  suerte  que  en  ambas  contiendas  quedaron  desbaratados.  Aly 
ben  Mogueith  murió  peleando  con  mucho  valor.  Huyeron  gran  parte 
de  los  suyos  á diversos  puntos , los  mas  á la  «vista  para  volverse  á Africa. 
Quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla  siete  mil  africanos,  y entre 
ellos  el  wali  de  Cairvan  Aly  ben  Mogueith  su  caudillo:  mandó  Abde- 
rahman cortarle  la  cabeza , y desmeollada  y calderada  la  envió  con 
secreto  y celeridad  á Cairvan , y la  puso  de  noche  un  cordobés  encar- 
gado de  esta  comisión  en  la  columna  ó rollo  de  la  plaza  de  aquella  ciudad 
con  un  escrito  que  decía  : Asi  castiga  Abderahman  ben  Moavia  ben 
Omeya  á los  temerarios  como  Aly  ben  Mogueith,  wali  de  Cairvan.  Fué 
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osla  vicloria  ol  año  146  (763).  Otros  dicen  un  año  antes,  pero  lo  pri- 
mero es  mas  seguro.  Ordeuó  ol  rey  Abdcrahman  que  se  persiguiese  á 
los  fugitivos , ofreciendo  seguro  de  la  vida  á los  que  rindiesen  sus  armas, 
ó se  viniesen  á sus  banderas , y volvió  á Córdoba  para  proseguir  la  re- 
ducción de  Toledo. 


CAPITULO  XVI. 

Del  levantamiento  del  alcaide  de  Sidonia. 

Hixém  ben  Adró  con  sus  parciales  no  siéndole  fácil  volver  á entrar 
en  Toledo,  que  estaba  cercada  con  ntuebo  rigor  por  los  caudillos  de 
Abdcrahman  , solicitó  á la  insurrección  á los  alcaides  tic  Sidonia  y de 
Jaén  y otros  de  Andalucía  : tuvo  la  imprudencia  de  entrar  en  aquella 
ciudad , confiando  en  el  valor  de  su  alcaide  Said  ben  llusein  el  Yahsebi , 
que  era  de  los  A lábdanos , y conocido  por  el  Matari , y también  se  juntó 
á estos  temerarios  Sakfan  ben  Ahina  que  había  sido  antes  alcaide  de  Si- 
donia ; y Abdala  ben  Harasa  el  Asédi  que  lo  había  sido  en  Jaén , y 
descontentos  de  su  suerte  y estado  querían  novedades  ó venganzas : con 
las  reliquias  del  ejército  desbaratado  en  lieja,  y con  muchos  bandidos 
formaron  compañías  de  caballería  que  corrían  y robaban  la  tierra,  sin 
abstenerse  de  talar  las  siembras  y plantíos  con  bárbaros  y desusados 
estragos : estas  algaras  llegaron  á las  puertas  de  Sevilla , y |>or  sorpresa 
llegaron  á ocupar  sus  puertas.  Informado  el  rey  de  estas  talas  y desór- 
denes monto  á caballo,  dió  orden  á su  hagib  de  juntar  la  caballería  de  la 
provincia,  y luego  partió  con  sus  zenetes  y africanos,  y por  otra  parte 
los  alcaides  de  Cabra  , Ezija  y Carmena,  con  la  caballería  de  sus  ciu- 
dades, fueron  á reunirse  con  el  rey  Abdcrahman  el  wali  de  Sevilla  que 
había  salido  de  la  ciudad  por  la  entrada  de  los  rebeldes,  luego  que 
allegó  sus  gentes  fue  á buscar  á sus  enemigos,  estos  abandonaron  la 
ciudad  sabiendo  que  tantas  gentes  iban  contra  ellos  , y robando  los  de- 
pósitos de  armas  y la  casa  del  rey,  huyeron  precipitadamente.  Encontró 
estas  gentes  Abdelmelic  ben  Ornar  ben  Meruán , y polcó  con  ellos , y los 
rompió  y deshizo,  y los  persiguió  hasta  Sidonia,  donde  se  encerraron  : 
dejó  puesto  cerco  á esta  ciudad , y partió  con  escogida  gente  á Sevilla  y 
á saludar  al  rey  y excusar  su  descuido.  Luego  c'n  el  campo  de  batalla 
pareció  muerto  llusein  el  Y ahsebi , y cortada  su  cabeza  mandó  el  rey 
ponerla  en  una  pica . y manifestarla  á los  que  se  habían  refugiado  en 
Sidonia:  filé  esto  año  148.  Encargóse  al  alcaide  de  Earmona  que  la 
llevase  con  su  gente  al  cerco  de  Sidonia , luego  después  salió  Abdelmelic 
de  órden  del  rey  con  los  alcaides  de  Ezija  y de  Cabra  y su  gente,  y 
fueron  sobre  Sidonia : causó  gran  esjmnto  á los  rebeldes  la  llegada  su- 
cesiva de  estas  tropas,  y como  confiaban  poco  en  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad , y todo  el  peso  de  la  defensa  debia  cargar  sobre  ellos,  les  pareció  á 
estos  hombres  animosos  aprovechar  sus  fuerzas  y brazos  en  campo 
abierto , antes  que  esperar  la  muerte  cierta  después  de  unas  inútiles 
y viles  fatigas : tomaron  este  partido  todos,  aunque  contra  la  opinión 
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de  Ilixétn  bou  Adró  el  Fehri,|que  por  su  desgracia  estaba  allí  refugiado. 
Era  ya  viejo  y no  se  sentía  cou  fuerzas  ni  soltura  para  la  batalla , pero 
el  triste  se  perdió  por  su  mal  consejo;  aunque  este  suele  servir  muy 
poco  cuando  falla  ó no  favorece  la  fortuna. 

Estaban  los  del  campo  cou  mas  conlianza  de  loque  requería  la  ocasión 
estando  con  enemigos  tan  cerca , pero  no  sospechaban  que  tan  poca 
gente  intentase  salidas  contra  un  campo  tan  numeroso.  Los  caudillos 
rebeldes , con  gran  secreto , porque  los  de  la  ciudad  no  penetrasen  su 
intento,  esperaron  la  tercera  vela  de  la  noche,  y dispuestos  todos  sa- 
lieron por  dos  contrarias  puertas  á un  mismo  punto  con  ánimo  de  morir 
ó abrirse  paso,  para  acogerse  á las  serranías  de  Ronda.  Muchos  fueron 
harto  felices , y lograron  romper  por  el  campe»  de  los  cercadores  como 
Sakfan  ben  Akma , y liadla , y otros  bandidos ; pero  cayó , herido  su  ca- 
ballo , el  jeque  Jlíxém  ben  Adrá  el  Fehri , y fué  encadenado  con  otros 
sus  parciales  que  tuvieron  la  misma  suerte.  A la  hora  del  alba  salieron 
los  de  Sidonia  á manifestar  su  obediencia  inalterablcal  rey  Abdcrahman. 
Luego  envió  Abdelmclic  la  nueva  de  este  acaecimiento  al  rey,  y con 
los  alcaides  de  Ecija  y Carmona  la  cabeza  del  rebelde  Hixém , recelando 
que  todavía  la  bondad  del  rey  le  dejase  la  vida  : fue  esto  año  148  (765). 


CAPITULO  XVII. 

De  la  venilla  del  Meknesi  eontra  Abdcrahman. 

Los  rebeldes  Sakfan,  el  liadla.  Abdala  ben  Iiarasa  el  Ascdi  y sus 
secuaces  se  enriscaron  en  aquellas  sierras  y por  tierra  de  Etbira ; no 
contentos  de  su  buena  suerte,  pues  baldan  escapado  de  tantos  peligros, 
pasaron  en  Africa  y solicitaron  auxilios  de  los  walics  de  Almagréb : 
entre  otros  se  dejó  llevar  de  sus  promesas  un  joven  wali  de  Mcknesa , 
llamado  Abdclgalir  el  Meknesi , que  se  preciaba  de  descendiente  de 
Fatima,  hija  única  del  Anabi  Mahomad , y esposa  de  Aly,  el  primo  del 
mismo  Mahomad.  Con  este  se  unieron  varios  aventureros  de  Africa , 
que  deslumbraron  las  relaciones  de  los  rebeldes  de  las  serranías  de 
Ronda  y de  Elbira.  Estos  y sus  parciales  divulgaron  la  fama  del  poder 
de  este  wali,  que  venia  con  grandes  huestes  y muchas  riquezas  para 
pagar  y premiar  los  servicios  de  los  buenos  y leales  muslimes  que  toma- 
sen armas  contra  el  rey  Adaghcl,  que  injustamente  ocupaba  el  trono  de 
España.  Estos  movimientos  y asonadas  llegaron  á Córdoba , y mandó  el 
rey  Abdcrahman  que  la  gente  de  Elbira  persiguiera  á los  de  aquellas 
serranías,  que  levantaban  los  pueblos  de  aquellas  comarcas  , y que  en 
Almunccáb  hubiese  un  presidio  considerable , y que  guardasen  las  naves 
de  aquella  costa  y las  de  Almería  las  entradas  de  toda  aquella  marina  : 
ofreció  una  gran  cuantía  de  doblas  por  las  cabezas  de  los  caudillos  re- 
beldes, y este  arbitrio  los  puso  en  mucho  desvelo  y desconfianza.  A 
pesar  de  ella  el  triste  Abdala  ben  Iiarasa  el  Asedi  fué  asesinado  en  Jaén, 
y su  cabeza  presentada  cu  Córdoba  el  año  149  (766).  En  este  tiempo 
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Ascd  ben  Abderahman  el  Xeibani,  wali  de  la  región  de  Elbira,  que 
hacia  la  guerra  a los  rebeldes  de  la  sierra  con  varia  fortuna,  tuvo  no- 
ticia de  haber  desembarcado  en  aquellas  costas  alguna  gente  y caballería 
de  Africa  : esta  lué  la  primera  que  aportó  en  España  acaudillada  del 
Mekncsi , luego  se  reunió  á los  rebeldes  de  la  sierra,  y osaron  bajar  á 
las  campiñas. 

Entre  tanto  el  rey  Abderahman  mandaba  á sus  waliesque  terminase 
el  largo  cerco  de  Toledo,  que  se  hacia  con  mucha  flojedad  y descuido, 
procediendo  esto  de  las  relaciones  ó iuteligcncias]que  había  entre  los 
del  campo  y los  de  la  ciudad  .-  no  se  daban  combates,  ni  se  guardaban 
las  salidas  por  parte  de  los  cercadores , ni  se  impedían  entradas  de  pro- 
visiones en  barcos  por  el  rio,  y los  délos  pueblos  déla  comarca  cultiva- 
ban sus  campos  y conducían  á la  ciudad  sus  frutos  sin  grandes  dificul- 
tades. Luego  partió  Temain  ben  Alcama  al  cerco  de  Toledo , y con  su 
presencia  se  dieron  combates , y se  intentaron  escaladas  por  la  parte 
mas  baja  del  muro , y como  los  de  la  ciudad  viesen  acrecentarse  el  nú- 
mero de  los  sitiadores , y las  disposiciones  activas  para  entran  la  ciu- 
dad , movidos  de  su  temor  de  experimentar  la  saña  de  los  vencedores, 
facilitaron  los  parciales  de  Casim  ben  Jusuf , que  este  se  saliese  á nado 
por  el  arrabal  de  aquella  parte  superior  del  rio,  y luego  que  este  salió 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  implorando  la  clemencia  del  rey , y 
excusándose  con  que  habían  sido  forzados  de  los  bandidos  y familia  de 
i-  chri , y que  no  habían  tenido  parte  en  la  muerte  del  wazir  Said  ben 
Almesib,  que  todo  había  sido  obra  de  los  llénasenos  y parciales  del 
F ehri.  Tcniam  desarmó  á todos  los  de  la  ciudad , y les  prometió  que  in- 
tercedería con  el  rey  para  que  usara  con  ellos  do  su  benignidad.  Fué  la 
rendición  de  Toledo  en  fin  del  año  148  (763). 


CAPITULO  XVIII. 

De  la  expedición  i Galicia,  y guerra  contra  el  Mekncsi  y Sckelcbi. 

En  este  mismo  año  envió  elrcy  Abderahman  los  caudillos  de  frontera 
Nadhar  y Zeid  ben  Aludháh  el  Ashai  á los  montes  de  Galicia  que  están 
al  soten tr ion  de  España  y á los  montes  Albaskenzcs ; visitaron  la  tierra 
de  Galicia,  y persiguieron  algunas  reuniones  y taifas  de  cristianos  re- 
beldes, que  confiados  en  la  aspereza  de  aquella  tierra  negaban  la  obe- 
diencia al  rey  ¡ por  la  mayor  parle  eran  estos  infieles  fugitivos  délas 
provincias  de  España.  Volvieron  á Córdoba  con  muchas  riquezas,  ga- 
nado y cautivos.  Referían  de  estos  pueblos  de  Galicia , que  son  cristia- 
nos y de  los  mas  bravos  de  Afraile ; pero  que  viven  como  fieras , que 
nunca  lavan  sus  cuerpos  ni  vestidos,  que  no  se  los  mudan  y los  llevan 
puestos  hasta  que  se  los  caen  despedazados  en  andrajos , que  entran 
unos  en  las  casas  de  otros  sin  pedir  licencia.  En  este  año  mandó  el  rey 
Abderahman  reparar  los  muros  de  Córdoba,  y construir  una  fortaleza 
en  ella. 
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El  wali  do  Elbira  Ased  ben  Abdcrahman  el  Xeibani  salió  con  su  genio 
contra  los  rebeldes  y bandidos  que  inleslaban  las  cosías  de  (ierra  de 
Almunecáb  y de  Almería , y peleó  oíd  ellos , y los  venció  y puso  en 
fuga ; pero  fue  gravemente  herido  de  lanza  y de  saeta , y le  fue  forzoso 
retirarse  á Elbira , y sus  heridas  fueron  causa  de  su  muerte,  que  acae- 
ció en  principio  del  año  150  (767).  Su  muerte  fué  muy  sentida  del  rey 
por  su  valor  y prudencia  : este  wali  fué  quien  dirigió  las  obras  délas 
nuevas  fortalezas  de  Granada  : puso  el  rey  en  su  lugar  al  siró  Abdel- 
salem  ben  lbrahim , que  servia  al  rey  con  sus  doce  hijos.  I/js  rebeldes 
de  las  serranías  lograron  ser  auxiliados  con  otro  desembarco  de  gentes 
de  Africa , que  venían  á reforzar  la  hueste  de  Abdelgatir  el  Meknesi ; 
con  esto  se  animaron  los  bandidas  y se  esparcieron  sus  algaras  hasta  las 
comarcas  de  Arcos  y Osuna.  Avisado  de  estas  excursiones  el  wali  de 
Sevilla,  sin  mas  gente  que  la  de  Carmona  y la  de  su  ciudad  salió  á con- 
tenerlas, y trabó  con  ellas  varias  escaramuzas  de  corta  importancia. 
Escribió  al  rey  Abdcrahman  que  enviase  alguna  caballería  de  las  comar- 
cas de  Córdoba  para  reprimir  el  atrevimiento  de  estos  rebeldes  : luego 
se  pusieron  encaminólos  alcaides  de  Ecija  y de  llacna,  y con  los  de 
Sevilla  y Carmona  continuaron  la  guerra  contra  Abdelgatir  v sus  bandi- 
dos con  varia  fortuna  : asi  pasaron  mucho  tiempo  con  frecuentes  pero 
leves  escaramuzas  , excusando  los  africanos  las  ocasiones,  y evitando 
con  destreza  el  venir  á batalla  de  importancia , ocupando  siempre  las 
alturas,  porque  la  caballería  de  los  andaluces  no  aprovechara  la  ven- 
taja que  sobre  ellos  tenia  : fatigándola  con  sus  continuos  relíalos  noc- 
turnos y alboradas,  procuraudo  siempre  tener  á sus  contrarios  en 
inquietud  y sin  un  punto  de  reposo. 

Al  principio  del  año  151  (768)  aportaron  cerca  de  Tortosa  diez  barcos 
grandes  con  el  caudillo  Abdala  ben  Habib  el  Sekclchi  y tropas  africanas 
para  reforzar  el  ejército  de  los  rebeldes,  parque  estos  (ingian  victorias 
y progresos  que  no  conseguían;  y asi  lograban  excitará  los  walies  de 
Africa  á auxiliarlos  con  las  esperanzas  que  sus  iingidos  triunfos  ofre- 
cían. Luego  que  estas  tropas  desembarcaron  en  aquella  costa,  divul- 
garon que  seguirían  nuevos  socorros  de  armas  y gente,  que  en  poco 
tiempo  echarían  al  hijo  de  Moavia  del  reino  que  tenia  usurpado.  Los 
alcaides  de  las  comdrcas  de  Tortosa  avisaron  sin  dilación  al  wali  de 
aquella  ciudad , y este  al  de  Tarragona  y al  de  Barcelona ; y asi  la  faino 
de  este  desembarco  se  extendió  por  toda  España,  acrecentando  el  nu- 
mero y calidad  de  la  gente.  Luego  que  el  rey  Abdcrahman  tuvo  noticia 
de  esto,  sin  mas  compañía  que  sus  caballos  zenclcs  y los  wazires  y cau- 
dillos que  se  hallaban  en  Córdoba , partió  á tierra  de  Tadmir  y de  Va- 
lencia, juntando  al  paso  mucha  caballería ; pero  antes  de  llegará  Va- 
lencia recibió  aviso  del  wali  de  Tortosa , que  con  las  gentes  de  aquella 
comarca  y la  caballería  de  Tarragona , sin  mucha  dificultad . habia  des- 
baratado y puesto  en  fuga  á los  africanos , que  no  habían  logrado  vol- 
verse á embarcar , porque  las  naves  de  Tarragona  habían  quemado  y 
puesto  en  fuga  las  de  los  contrarios  : que  estos  se  habían  retirado  á los 
montes,  donde  los  perseguían  sus  alcaides.  Holgó  mucho  Abdcrahman 
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con  osla  nueva;  y aunque  ya  su  presencia  no  era  necesaria , quiso  pasar 
adelante  por  visitar  las  ciudades  que  tan  bien  lo  habían  servido  en  esta 
ocasión  : llegó  á Barcelona  y dió  gracias  al  val  i Abdala  Aben  Saloma 
por  sus  oportunos  socorros , y por  el  buen  estado  de  las  naves  de  aquella 
costa , manifestándole  que  con  venia  mantenerlas  siempre  con  el  mismo 
cuidado,  por  los  importantes  servicios  que  harían  guardando  la  tierra, 
como  habían  hecho  las  de  Tarragona.  Luego  se  volvió  el  rey  por  Wesea 
y Zaragoza,  y en  todas  partes  fué  recibido  con  demostraciones  de  mu- 
cha alegría  : después  de  algunos  dias  pasó  á Toledo,  y estuvo  en  ella 
poco  tiempo,  y por  Calatrava  se  vino  á Córdoba , y el  dia  de  su  entrada 
en  ella  fué  un  dia  de  gran  fiesta. 

La  nueva  del  desembarco  del  Sekclebi  animó  á los  rebeldes  de  las  com- 
pañías del  Mckncsi , y se  aventuraron  «i  probar  fortuna  , y dieron  bata- 
lla en  Astaba  á los  de  Sevilla  , y en  ella  lograron  desordenar  y poner 
en  fuga  á los  caudillos  de  liaena  y Carmona  : esta  ventaja,  muy  cele- 
brada por  los  descontentos  y amigos  de  novedades , acaloró  los  ánimos 
inquietos  de  algunos  sediciosos  de  Sevilla  , entre  ellos  un  jeque  llama- 
do Hay  un  bou  Salem  , y se  pusieron  en  inteligencia  con  los  de  Abdel- 
gafir  el  Meknesi , ofreciéndole  entregar  la  ciudad  ú sus  gentes  si  vinie- 
sen á ella. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  entrada  del  Meknesl  en  Sevilla,  y de  su  muerte. 

Reunió  Abdelgafir  toda  la  gente  que  seguía  sus  banderas , y descen- 
dieron todos  los  bandidos  de  las  sierras  de  Ronda  y Antequera.  Junta 
su  gente  dispuso  sus  compañías  , y ordenó  á sus  caudillos  que  antes  del 
dia  estuviesen  á punto  para  acometer  á los  de  Córdoba  y Sevilla.  Estaba 
encargado  del  mando  de  los  campeadores  de  Sevilla  Casim  hijo  de  Ab- 
dehnelic,  valí  de  aquella  ciudad  : este  mancebo  todavía  en  su  primera 
juventud,  y no  acostumbrado  á los  horrores  de  la  guerra,  fué  encar- 
gado por  su  padre  de  hacer  la  descubierta  y reconocimiento  de  las  posi- 
ciones y movimientos  de  los  enemigos;  y sorprendido  de  los  campea- 
dores contrarios,  sin  reflexión  volvió  brida  á su  caballo,  y vino 
precipitadamente  al  campo  de  su  padre:  lleno  Abdelmclic  de  saña  al 
verle  asi  venir,  le  dijo : Muere,  cobarde,  que  no  eres  Meruán,  no  eres 
hijo  mió  ; y diciendo  esto  le  arrojó  su  Lanza  y le  traspasó  con  ella,  y 
cayó  muerto  : lodos  se  horrorizaron  de  esto , y él  mandó  que  retiraran 
de  allí  su  cuerpo  : luego  llegaron  los  campeadores  y avisaron  que  los 
enemigos  venían  formados  en  batalla.  Abdelmclic  ordenó  su  gente  para 
recibirlos,  y luego  se  avistaron  ambas  huestes.  Intervinieron  algunas 
escaramuzas , y alto  ya  el  sol  se  trabó  una  sangrienta  batalla  bien  sos- 
tenida por  ambas  partes.  A la  tarde  esforzó  tanto  la  pelea  Abdelmclic , 
que  rompió  y desbarató  á los  rebeldes,  y se  dispersaron  huyendo  á dife- 
rentes puntos.  Su  caballería  se  dirigió  la  mayor  parle  Inicia  Moror  y 
Marchena,  y su  gente  de  á pió  á las  sierras  de  Loit.  La  fatiga  del  dia  no 
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permitió  á la  caballería  de  Abdelmelic  el  perseguir  á sus  enemigos.  Al 
dia  siguiente,  recelando  los  del  Meknesi  que  los  de  Andalucía  viniesen 
á buscarlos,  se  apresuraron  á retirarse , los  mas  animosos  á Sevilla,  y 
los  de  á pié  y heridos  á las  sierras  de  Leit.  Confiaba  Abdclgafir  en  las 
promesas  de  Hayún  hen  Salem  , que  le  abriría  la  ciudad  de  Sevilla  , y 
hallaría  en  ella  muchos  parciales  que  acrecentarían  su  partido.  Abdel- 
melic presumiendo  que  los  africanos  intentarían  entrar  en  la  ciudad , 
no  dio  descanso  á sus  gentes  y los  siguió  en  el  mismo  dia , y los  alcanzó 
en  el  Alvarafe  en  cercanías  de  la  ciudad.  Trabóse  una  sangrienta  batalla, 
en  que  ambas  huestes  pelearon  con  igual  empeño  y valor.  Abdelmelic 
fué  herido  muy  gravemente  y los  mas  principales  caudillos;  al  mismo 
tiempo  en  la  ciudad  los  sediciosos  se  apoderaron  del  alcázar , mataron 
al  wazir  de  la  ciudad  y á sus  gentes , el  wazir  Aben  Abda  Gchwara  fué 
muy  herido  y le  dejaron  por  muerto , ocuparon  las  puertas  y facilitaron 
el  paso  del  rio  y la  entrada  á las  tropas  de  Abdelgafir ; pero  esta  pose- 
sión fué  de  una  sola  noche , siguió  la  caballería  de  Sevilla  y de  Córdoba 
á los  enemigos  dentro  de  la  ciudad,  las  muertes,  la  confusión  y voce- 
ría de  los  que  peleaban , y el  furor  y saña  de  los  combatientes  filé  inter- 
rumpido por  la  oscuridad  de  la  noche  que  sobrevino.  A iendo  el  Mek- 
nesi que  no  era  posible  mantenerse  en  la  ciudad,  robó  aquella  noche  los 
depósitos  de  armas  y todas  las  riquezas  que  halló  en  la  casa  del  rey  y 
en  la  del  wali  Abdelmelic , y antes  del  dia  salió  con  lodos  los  suyos  y 
los  rebeldes  y parciales  que  se  agregaron  en  Sevilla , aunque  poco  satis- 
fechos del  éxito  de  su  loca  perfidia.  Aceleró  su  marcha  á pesar  de  la  fa- 
tiga de  sus  caballos , y llegó  sin  ser  perseguido  á Castala  *, 

Estaba  el  rey  Abderahman  muy  disgustado  de  la  duración  de  esta 
guerra,  que  sin  tener  mucha  importancia  fatigaba  los  pueblos  de  Anda- 
lucía , y era  el  refugio  de  los  bandidos  y malhechores : escribió  al  wali 
de  Mérida  que  enviase  á Córdoba  su  caballería  para  tomar  con  mayor 
empeño  la  guerra  contra  el  Meknesi , que  su  ánimo  era  no  dejar  las  ar- 
mas de  la  manó  hasta  acabarla.  Luego  congregó  sus  alcaides  y partió  el 
wali  de  Mérida  para  acompañar  al  rey,  si  fuese  su  intención  salir  á 
esta  guerra.  Entre  tanto  llegó  á Córdoba  noticia  de  la  entrada  del  Mek- 
nesi en  Sevilla,  la  fama  siempre  mentirosa  lingió  derrotas  y fugas  en 
desorden  de  las  tropas  de  Sevilla  y Córdoba , y todo  se  engrandecía  y 
abultaba.  Supo  el  rey  el  verdadero  estado  de  Sevilla  y las  graves  heri- 
das del  wali  Abdelmelic,  y sin  mas  compañía  que  sus  africanos  quiso 
salir  á perseguir  á los  bandidos  : disuadió  el  hagib  Temam  ben  Amor 
ben  Alcama  al  rey  Abderahman  de  este  pensamiento  hasta  la  llegada  de 
la  gente  de  Mérida,  que  no  podia  tardar  : muchos  waziros  erando  pa- 
recer que  el  rey  no  debia  salir  á esta  guerra  de  malandrínes ; pero  el 
rey  deseaba  la  paz  de  sus  pueblos,  y se  le  harían  años  los  dias  que  este 
bien  se  dilataba. 

Llegaron  á Córdoba  las  tropas  de  Mérida , recibió  el  rey  con  mucha 
honra  al  wali  y á sus  alcaides , y habiéndoles  dejado  descansar  tres  dias 


> Caíala  , alióla  Cautín  o notable  ia  alteración  de  estos  nombres , asi  de  Basta  resultó 
Bau , de  Casluloda  Callona. 
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dispuso  su  marcha  para  buscar  á los  delMekncsi,  que  avisados  de  la 
llegada  de  estas  tropas  y caballería  de  Mérida,  luego  vieron  que  aquella 
tempestad  iba  sobre  ellos.  Parecióle  al  Meknesi  que  debía  pasar  al  otro 
lado  del  rio  de  Córdoba,  y buscar  en  las  conocidas  sierras  el  asilo  que  les 
«invenía  : otros  tenían  por  mas  seguras  las  mas  cercanas;  pero  preva 
lccio  la  opinión  de  Abdelgafir,  y fueron  á pasar  el  rio  por  Lora.  El 
misino  día  que  los  africanos  pasaban  el  Guadalquivir  salió  Abderah- 
man  de  Córdoba  : no  habían  descansado  en  la  pasada  del  rio  por  adelan- 
tar y asegurar  sus  marchas,  cuando  informado  el  rey  de  su  dirección 
mandó  pasar  por  los  mismos  vados  toda  su  caballería , y seguirlos  y aco- 
meterlos en  donde  los  alcanzara.  Los  alcaides  de  Elbira  y de  tierra  de 
Tadmir  habían  salido  de  Sevilla  sabiendo  el  paso  del  Meknesi , y desea- 
ban también  cortarles  su  retirada  á las  sierras : por  fortuna  de  las  ar- 
mas de  Abderahman  se  consiguió  alcanzarlos  casi  en  una  misma  how 
en  cercanías  de  Ecija  á la  ribera  de  Jenil : acometidos  á un  tiempo  por 
dos  diferentes  partes  no  mantuvieron  mucho  la  pelea,  los  africanos  h¡* 
cieron  muestra  de  su  valor  y destreza  en  pelear  y retirarse,  pero  aco- 
sados de  los  vencedores  les  fue*  forzoso  huir  á rienda  suelta  perseguía 
e alcaide  de  Elbira  al  Meknesi  que  estaba  muy  herido,  y habiéndole 
alcanzado  le  paso  cou  su  lanza  y le  corló  la  cabeza  : la  misma  suerte 
tuvieron  Aben  líarasa  y el  jeque  llayún  ben  Salem  , y otros  cincuenta 
caballeros  africanos , cuyas  cabezas  presentaron  á los  pies  del  rey  Ab- 
derahman los  caudillm  de  Mérida  y deCannona  : las  cincuenta  cabezas 
se  enviaron  á Elbira  y al  presidio  de  Almunecáb  y á Granada,  las  del 
Meknesi  y la  de  Aben  Harasa  á Córdoba,  y La  del  jeque  llayún  á Se- 
villa. Encargó  el  rey  que  continuase  la  persecución  de  las  reliquias 
dispersas  de  esta  hueste,  divulgando  que  el  rey  recibiría  á todos  los  afri- 
canos que  se  viniesen  á su  obediencia  : fué  la  derrota  y muerte  del  Mck- 
uesi  año  156  (772). 

Pasó  el  rey  Abderahman  á Sevilla  á visitar  y consolar  al  wali  Abdel- 
mcli<  ben  Ornar  ben  Meruán  que  estaba  enfermo  de  sus  graves  heridas, 
y inas  todavía  en  el  ánimo  por  la  muerte  de  su  hijo  Casim;  pero  la  vi- 
sita  y presencia  del  rey  fué  como  bálsamo  para  sus  heridas.  Luego  vino 
a Córdoba  con  los  de  Mérida  y alcaides  de  tierra  de  Córdoba , y allí 
repartió  armas,  vestidos  y hermosos  caballos  á los  que  se  habían  dis- 
tinguido  en  esta  expedición  del  Meknesi.  Encargó  el  gobierno  de  Sc- 
v illa  , como  wazir  de  Abdelmclic  ben  Ornar  ben  Meruán,  á Ahu  Omeya 
Abdelgafir  ben  Abi  Abda  Gehwara,  hijo  menor  del  wazir  Hasan  ben 
Mdic  Gehwara , que  se  había  criado  con  el  rey  Abderahman , y era  de 
su  mayor  txiníianza  ; el  gobierno  de  Zaragoza  y de  toda  España  oriental 
á Abdehnelic 1 ben  Ornar  ben  Meruán  , que  debería  partir  á esta  pro- 
vincia luego  que  sanase  de  sus  heridas.  Considerando  Abderahman  que 
los  walies  de  Africa  por  orden  de  los  califas  de  Oriente  no  cesarían  de 
inquietarle,  ordenó  que  su  hagib  Teman  ben  Amer  ben  Alcama,  pa- 

i Dceale  Abdelmelic  ben  Omar,  «alo  es  hijo  de  Ornar,  que  los  ctmImimm  de  su  llerono  llama- 
rían Ornaría  flltu»,  residió  en  las  crónicas  de  aquella  edad  el  rey  Marsilius  de  Zaiaaora  une. 
mear iouan  la  historia  y romances  de  Carlomaimo. 
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Mando  á las  ciudades  de  Torlosa  y Tarragona  , mandase  construir  naves 
para  guardar  las  marinas  de  España , y mandó  que  se  labrasen  en  ata- 
razanas que  estableció  eu  Santa  María  de  Oksonoba  en  Sevilla , en 
Cartagena  Alhalfe,  ó Espartaría,  puerto  antiguo  de  Murcia,  y en  Tor- 
tosa  , y que  hubiera  siempre  algunas  en  Tarragona,  Almería,  Almu- 
nccáb , Algccira  Alhadrá , Cadis  y Melba  : dando  el  cargo  de  amir  del 
mar  á este  caudillo  por  sus  conocimientos  y actividad , y la  experiencia 
que  tenia  por  sus  muchos  años  de  gobiernos  en  M osca , y en  Tarazona 
de  España  oriental , y en  Toledo. 


CAlPITULO  XX. 

* Del  levantamiento  de  Iluícm  el  Ahilari  eu  /.¡irnpota,  y de  la  educación  de  los  hijos 

de  A lidera  liman. 

• 

En  Zaragoza  este  año  156  (772)  liusein  el  Abdari,  que  había  sido 
wali  y estaba  retirado , cansado  de  vivir  tranquilo,  y descontento  de  su 
suerte , persuadía  con  discursos  sediciosos  á muchos  ignorantes , que  no 
debían  contribuir  al  rey  con  la  décima  de  rentas , frutos  y ganados , 
puesto  que  lo  empleaba  en  hacer  guerra  contra  muslimes,  y en  man- 
tener sus  pretensiones  de  mando  contra  los  califas  de  Oriente,  verda- 
deros señores  de  España.  El  vvazir  de  Zaragoza  con  mucho  secreto 
avisó  á los  walics  de  Wesra  y Tudela  y otros  alcaides  de  la  provincia 
para  que  concurriesen  á Zaragoza  con  gente  de  su  confianza,  porque 
recelaba  de  los  de  la  ciudad  por  el  crédito  y estimación  popular  que  te- 
nia el  sedicioso.  Concurrieron  los  walics,  y fué  preso  y descabezado 
Husein  el  Abdari  : participaron  este  acaecimiento  al  rey , que  lo  tuvo 
por  bien  hecho , y dió  gracias  á sus  walies  por  su  celo  y buen  servicio. 

Ya  en  este  tiempo  se  distinguía  el  principe  llixém  por  su  gentileza  y 
buen  ingenio,  era  las  delicias  de  su  padre  por  su  afabilidad  y virtuosas 
inclinaciones,  habíale  puesto  el  rey  su  padre  los  maestros  mas  doctos 
de  su  tiempo ; y a fin  de  que  se  acostumbrase  á la  práctica  de  justicia  y 
de  equidad,  mandó  el  rey  que  llixém  y su  hermano  mayor  Suleiman 
asistiesen  á la  audiencia  de  los  cadics  de  la  Aljama , y al  méxuar  ó con- 
sejo de  estado.  Celebraban  estos  principes  los  dias  del  nacimiento  de  su 
padre,  y daban  en  ellos  convites  muy  espléndidos  á los  hombres  doctos 
y á los  que  concurrían  á las  academias  que  celebraban  con  esta  ocasión, 
y premiaban  ellos  los  mejores  elogios  que  se  hacían  al  rey,  y ellos 
mismos  batían  versos  y discursos  elegantes,  y los  leian  en  estas  acade- 
mias. En  el  año  158  (774)  falleció  en  Córdoba  Moavia  ben  Salehi  de  la 
aldea  A aquila  de  Ilemesa,  cadi  mayor  de  las  aljamas  de  España,  hom- 
bre sabio  y muy  amado  del  rey  Abderahman  : acompañó  al  rey  gran 
parte  de  su  vida , y en  todos  estados , asi  en  los  tiempos  de  sus  desgra- 
cias , como  en  la  prosperidad  de  su  fortuna  : su  féretro  fué  seguido  y 
acompañado  de  toda  la  ciudad,  y hizo  oración  por  él  el  mismo  Abde- 
rahman. Nombró  el  rey  para  este  empleo  de  cadi  de  los  cadies,  ó jus- 
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ticia  mayor,  á Ilasan  ben  ISczar  el  Hudeili,  varón  muy  docto  y vir- 
tuoso, y para  gobernador  del  juzgado  de  Córdoba  á Sirag  ben  Abdala 
ben  Sirag , que  era  su  ahorrado  y familiar. 

Como  hubiesen  prevalecido  los  cristianos  de  Afranc  en  tierra  y 
comarcas  de  Narbona,  después  de  la  pérdida  de  aquella  ciudad,  aprove- 
chando la  ocasión  de  las  continuas  guerras  que  traía  el  rey  Abderah- 
man  con  los  rebeldes,  tomaron  ánimo,  y con  grandes  huestes  entraron 
en  tierras  de  España  talando  y estragando  los  campos , incendiando 
los  pueblos  y cautivando  las  gentes  : llegaron  con  sus  algaras  hasta 
Zaragoza ; pero  los  walies  de  AVesca , de  Lérida  y de  las  otras  fronte- 
ras fueron  contra  ellos , y los  vencieron  y obligaron  á pasar  los  mon- 
tes , y tuvieron  que  dejar  la  presa  y despojos  por  la  vuelta 1 : el  des- 
cuido de  los  walies  de  la  frontera  fué  causa  de  estas  calamidades.  Fué 
esta  entrada  de  los  cristianos  de  Afranc  año  162  (778).  Escribieron  es- 
tas nuevas  al  rey  Abderahman  los  walies  de  AVesca  y de  Zaragoza , y 
el  rey  les  mandó  que  persiguiesen  á los  cristianos  de  los  montes  y los 
pusiesen  en  obediencia  con  entradas  continuas  cu  sus  valles:  pero  esta 
guerra  era  obstinada  y sin  importancia , fatigándose  los  muslimes  fron- 
teros en  seguir  en  los  montes  ásperos  y enriscados  hombres  bravos, 
cubiertos  de  pieles  de  osos , y armados  de  chuzos  y guadañas , sin  tener 
otra  cosa  que  las  armas  con  que  se  defendían. 

Entre  tanto  el  rey  Abderahman  atendía  al  gobierno  de  España, 
y envió  á su  hijo  mayor  Suleiman , que  había  nacido  en  Siria , á To- 
ledo , para  que  gobernando  una  ciudad  y provincia  tan  priucipal  pu- 
siese en  práctica  Las  sabias  doctrinas  que  habia  estudiado,  y para  segu- 
ridad y acierto  en  sus  resoluciones  le  dió  por  wazir  y consejero  á 
Muza  ben  Hodeira , hombre  político  y de  su  confianza  : á su  hijo  se- 
gundo Abdala  encargó  el  gobierno  de  Mérida  con  la  misma  idea,  y 1c 
dió  por  wazir  y consejero  á Abdelgalir  ben  Hasan  ben  Melic,  hijo  del 
wazir  Hasan  Gehwara , que  se  habia  criado  con  el  rey  Abderahman 
desde  niño , y le  amaba  como  á un  hermano  : con  estos  ministros  envió 
Abderahman  á sus  hijos.  Solia  recrearse  el  reyAbderahman  en  la  caza 
de  aves,  y. tenia  muy  preciosos  halcones  para  esta  diversión;  y de  su 
mucha  afición  á esto  se  cuenta  que  en  una  de  sus  expediciones  de  guerra 
caminando  en  el  centro  de  su  hueste,  como  viese  una  banda  de  grullas 
abatirse  á un  valle  no  distante , salió  de  su  escuadrón  y fué  con  sus 
halconeros  á cazarlas,  cosa  que  dió  ocasión  á que  algunos  ingenios 
de  su  corte,  que  iban  allí,  hiciesen  agudos  y elegantes  versos  : asi 
por  esta  afición  á la  caza  de  aves,  como  por  sus  guerras  de  montaña , 
fué  llamado  el  Sacre  Coraixi.  En  el  año  154,  en  la  luna  de  Dylhagia, 
apareció  de  repente  el  sol  poco  después  de  salir  tan  demudado  y sin 
resplandor,  que  causaba  horror  su  vista,  y duró  en  su  espantosa 
oscuridad  hasta  medio  dia , sin  que  hubiese  eclipse  , nieblas  ni  polvo. 

> Dejar  l.i  presa  por  la  varita  es  un  proverbio  Arabe  <pir  ilicrn  cuando  en  su»  alearas  ó 
«•«•uniones , por  librarse  «le  los  «pie  los  persiguen  , abandonan  las  presas  (|ue  liabiau  betbo  : 
rala  fue  la  famosa  batalla  do  Uotteesvalles. 
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CAPITULO  XXI. 

De  la  fuga  del  hijo  de  Juanf  de  la  priaion  de  Córdoba. 

Muhamad  Abulaswad,  hijo  de  Jusuf  el  Fehri,  estaba  preso  en  una 
torre  del  muro  de  Córdoba  muchos  años  habia  : los  priiueros  años  de 
su  prisión  fueron  muy  rigorosos ; pero  como  lodo  cede  al  tiempo,  tam- 
bién la  dureza  de  sus  guardas  y carceleros.  Al  cabo  de  algunos  años , 
compadecidos  de  su  triste  suerte , les  pareció  que  ningún  riesgo  habia 
en  que  gozase  de  la  luz  del  sol  i pero  el  astuto  Muhamad  en  aquel  punto 
se  fingió  ciego,  y con  tanta  propiedad  hacia  del  ciego  y lo  parecía , que 
de  todos  fue  tenido  por  verdadero  ciego , y asi  le  llamaban.  Asi  pasó 
gran  tiempo,  y en  esta  seguridad  confiados  sus  guardias  solian  dejarle 
salir  de  su  encierro  á unas  salas  bajas  de  la  torre , en  especial  en  la  es- 
tación calorosa  del  verano  ; y aun  le  permitían  pasar  en  ellas  la  noche, 
para  que  gozara  déla  frescura,  y le  concedían  bajar  á los  algibes  por 
agua  para  lavarse.  El  fingido  ciego  vio  la  oportunidad  que  deseaba , y la 
fácil  salida  que  ofrecían  unas  ventanas  bajas  que  daban  luz  á las  esca- 
leras de  los  algibes.  Solían  visitarle  en  este  tiempo*  algunos  parciales 
secretos  de  su  padre , y con  ellos  comunicó  sus  pensamientos , y ellos 
le  animaron  á ponerlos  por  obra  ofreciéndole  su  ayuda  para  ello.  Una 
tarde  del  verano , en  que  lodos  estaban  bañándose  en  Guadalquivir,  y 
hasta  los  siervos  de  la  prisión  estaban  fuera  á sus  negocios,  y confiados 
en  la  gota  serena  de  Muhamad  le  habían  dejado  solo  en  las  salas  bajas, 
donde  solia  pasar  el  dia , no  quiso  perder  la  ocasión  que  tan  favorable 
le  abría  sus  puertas ; y asi  con  mucha  presteza  se  desprendió  por  las 
ventanas  bajas  de  la  escalera  de  los  algibes,  y pasó  el  rio  á nado,  y á 
la  otra  parte  en  las  alamedas,  á corta  distancia  de  la  orilla,  tomó  ves- 
tido y caballo  que  le  estaba  prevenido,  y caminó  toda  la  noche  y al  dia 
siguiente  por  caminos  extraviados;  y asi  desconocido  llegó  á Toledo, 
se  hospedó  en  casas  de  amigos,  le  proveyeron  de  lo  necesario,  y lo  en- 
caminaron con  mucha  seguridad  á las  sierras  de  Jaén  al  abrigo  de  los 
bandidos  y rebeldes  que  allí  estaban.  Temerosos  los  guardas  de  la  pena 
que  merecía  su  descuido , tuvieron  harto  tiempo  oculta  su  falta , y en 
secreto  esta  novedad ; pero  al  cabo  fue  forzoso  dar  parte  al  rey  de  la 
fuga  del  ciego  Muhamad  Abuslaswad  : pesó  mucho  al  rey  de  aquel  des- 
cuido , y dijo  : Todo  es  obra  de  la  sabiduría  eterna , que  nos  enseña  con 
este  acaecimiento  que  nunca  se  hace  bien  á los  malos  sin  hacer  al  mis- 
mo tiempo  mal  á los  buenos.  Yo  recelo  que  la  fuga  de  este  ciego  nos 
ha  de  atusar  no  poca  inquietud  y efusión  de  sangre.  Luego  mandó  el 
rey  avisar  á los  gobernadores  y alcaides  de  Elbira  y de  Segura,  y tierra 
de  Jaén,  para  que  enviasen  descubridores  á sus  comarcas  y montes  de 
ellas,  y persiguiesen  á los  bandidos  que  allí  andaban.  En  este  tiempo 
falleció  Ilabib  ben  Abdelmclic  el  Meruán , que  fue  wali  de  Toledo  : 
fué  de  los  mas  privados  del  rey,  que  acompañó  su  féretro  con  sus  seis 
hijos  • y como  viese  á su  hijo  llixém  sentado  y muy  afligido , que  no  se 
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levantaba  para  acompañarle , le  dijo  : No  está  bien , Abuhvaljd , tanto* 
abatimiento  y pena  : levántate  y acompaña  el  entierro  del  mejor  de  tu 
casa. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  guerra  contra  Abulaswad , sus  aventurar  y muerte. 

No  pasó  mucho  tiempo  en  manifestarse  el  fuego  de  la  rebelión  en  las 
sierras  de  Cazorla  y de  Segura  : los  bandidos  sediciosos  y descontentos 
de  todas  las  provincias  lomaron  por  su  caudillo  á Muhamad  Elaswad, 
volvieron  á desplegarse  las  banderas  de  los  Feltrics , y se  juntaron 
inas  de  seis  mil  hombres  aguerridos  y bien  armados.  Luego  fue  avisado 
el  rey  Abdcrahman  de  esta  novedad , y sin  perder  tiempo  tan  pre- 
cioso en  estas  ocasiones  partió  con  la  caballería  de  Córdoba , avi- 
sando al  wali  de  Tadmir  y al  de  Jaén , para  que  acudiesen  con  sqs 
gentes  á deshacer  estas  taifas  de  rebeldes.  Luego  que  entendieron  la 
venida  de  Abderahman  procuraron  evitar  su  encuentro , esperando  de 
dia  en  dia  acrecentar  su  hueste  con  las  que  recogía  Casim  ben  Jusuf  el 
Fehri  en  las  serranías  de  Ronda  , y en  Somontan  y montes  de  Jaén  el 
bandido  Hafíla  y otros  de  sus  caudillos.  Vencióles  en  diferentes  batallas 
de  poca  importancia , sin  lograr  traerlos  á campo  abierto  ni  empeñar- 
los en  acción  general  de  toda  su  gente.  Alargábase  tanto  tiempo  esta 
guerra  de  montaña , que  fué  forzoso  suspenderla  muchas  veces  y vol- 
ver á ella  en  estaciones  convenientes.  Por  otra  parte  los  rebeldes  pade- 
cían menos  que  la  caballería  y gente  de  Abderahman  : acompañaban  en 
ella  al  rey  los  caballeros  de  Lorca,  Elbira  y Jaén;  pero  la  aspereza  de 
aquellas  sierras  donde  se  retiraban  era  tanta,  que  ni  aun  la  gente  de 
á pié  podía  seguirlos  en  sus  guájaras  y fragosidades.  Cansado  el  rey 
Abderahman  de  las  molestias  de  esta  lenta  guerra  dió  orden  á sus  wa- 
lies  para  pasar  de  un  cabo  á otro  las  montañas , y obligar  á los  rebelde 
á salir  de  ellas  : allegaron  sus  gentes  con  gran  ballestería,  y de  dife- 
rentes puntos  penetraron  en  aquellos  montes.  Huyeron  entonces  los 
rebeldes  á los  montes  deCastulona,  y en  esta  ciudad  aconsejaron  algunos 
á Muhamad  Abulas wad  que  se  fuese  ála  merced  del  rey  Abderahman,  y 
le  pidiese  perdón  y esrusase  su  fuga , que  Abderahman  era  de  corazón 
benigno,  y le  recibiría  ¡ pero  Abulaswad  les  respondió,  que  era  tal 
su  desventura , que  aunque  quisiera  no  (enja  libertad  para  solicitar 
gracia  , ni  podía  dejar  de  seguir  por  donde  aquella  su  gente  le  llevaba  : 
que  bien  conocía  el  término  que  había  de  tener  tan  desastrada  guerra  ; 
pero  que  ya  no  estaba  en  su  mano  sino  hacer  lo  que  insinuaba  el  último 
soldado  de  sus  taifas.  Con  todo  eso  le  aconsejaron  que  aunque  viniese  á 
batalla  , lo  que  no  podría  evitar,  que  huyese  y se  salvase,  y estuviese 
cierto  que  el  rey  Abderahman  le  recibiría  con  benignidad  y le  trataría 
bien.  Pocos  dias  después  se  dió  la  batalla,  que  fué  muy  sangrienta,  y 
el  rey  Abderahman  los  venció,  y huyó  Muhamad  Abulaswad  con  mu- 
chos caballeros  : toda  su  gente  de  á pié  fué  muerta , que  pocos  se  libra- 
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ron  de  la  espada ; y cuenta  Razi  que  est  a victoria  fue  dia  4 de  Rebie 
primera  del  año  168  (784),  que  fué  dos  dias  después  de  la  conver- 
sación y propuestas  que  le  hicieron  algunos  de  sus  amigos , aunque 
al  mismo  tiempo  fieles  al  rey  Abderaliman  ; y dice  que  perdió  Abulas- 
wad  en  esta  batalla  cuatro  mil  hombres , los  mas  esforzados  de  su 
gente,  sin  muchos  otros  que  se  ahogaron  en  Wadialahmar  al  pasar 
huyendo  de  la  caballería  de  Abderahman  ; que  Abulaswad  entró  en 
Castulona , y luego  salió  de  aquella  ciudad , y siguió  huyendo  con  sus 
caballeros  hasta  tierra  de  Algarbe. 

Después  de  esta  batalla  se  vino  el  rey  á Córdoba,  y fué  recibido  con 
demostraciones  de  mucha  alegría  : luego  paso  á Mórula  para  disponer  y 
seguir  la  comenzada  guerra.  Los  alcaides  de  Beja  , lladalyox  y Cantara 
Alseif  se  ofrecieron  á continuarla  y dejar  al  rebelde  sin  un  hombre  : 
el  rey  Abderahman  dió  licencia  para  que  se  ocupasen  en  esta  guerra  al 
de  lladalyox  y Cantara  Alseif,  y .agradeció  al  de  Beja  su  buena  volun- 
tad, y le  mandó  volverse  á su  alcaidía.  Los  caudillos  rebeldías  se  habían 
dispersado  después  de  la  batalla  de  Castulona , cuales  á una  parte , 
cuales  á otra,  culpándose  unos  á otros  del  mal  suceso  de  aquel  dia.  Ha- 
fila  con  muy  pocos  bandidos  huyó  á los  montes  de  Segura  : Muhamad 
Ahulaswad  el  Fehri  con  alguna  caballería  á tierra  de  Algarbe  ¡ perse- 
guido por  los  alcaides  de  lladalyox  y Cantara  Alseif  fue  derrotado  en 
muchas  escaramuzas , y como  le  faltó  la  fortuna  le  abandonaron  tam- 
bién los  hombres  y los  pocos  parciales  que  le  quedaban.  Quedó  al  fin 
solo  y sin  un  siervo,  que  él  mismo  huía  de  su  gente  : solo  y disfrazado 
entró  en  Cauria  , y allí  estuvo  oculto  algún  tiempo  : de  allí  se  retiró 
pobre  y desconocido,  y se  escondió  en  los  bosques  espesos,  y allí  pasó 
en  la  soledad  como  hambriento  lobo , acordándose  como  de  un  tiempo 
venturoso  de  cuando  estaba  en  la  oscuridad  de  su  prisión.  Los  trabajos 
de  su  miserable  vida  le  habían  desfigurado  tanto,  que*  pudo  pasar  igno- 
rado y seguro  en  Alarcon,  pueblo  y fortaleza  de  Toledo,  y allí  murió 
un  año  después. 

' CAJP1TULO  XXI11. 

Del  viaje  de  Abderahman  ú l.usilania  y Galicia. 

En  este  tiempo  acabada  la  guerra  en  osla  provincia  pasó  el  rey  Ab- 
derahman  á visitar  las  ciudades  de  Santarin , Alisbona,  Porlocale , Co- 
limria  y Baruca,  y otras  de  Lusitania  en  Algarbe  de  España,  y en  (odas 
mandó  construir  aljamas  y mezquitas  comunes,  y para  esto  destinó  una 
parle  do  las  rentas  que  en  ellas  le  correspondían,  dejando  en  todas  claras 
señales  de  su  beneficencia  : pasó  algún  tiempo  en  las  ciudades  de  la 
parte  boreal  de  España , y por  Astorga , Zamora  y Avila  viuoá  Toledo, 
donde  fué  recibido  de  su  hijo  Ahdala  y de  toda  la  ciudad  con  grandes  de- 
mostraciones de  alegría.  Habiendo  sabido  que  en  tierras  de  Tatlinir  an- 
daban algunos  rebeldes,  acaudillados  por  Casira  , hijo  menor  de  Jusuf 
el  Eehri,  y por  I laida  que  había,  allegado  los  bandidos  de  toda  la  co- 
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marra , fue  á Horra  do  Tadrair  para  acabar  esta  guerra  • a su  llegada  á 
las  sierras  do  Aleara*  tuvo  nueva  do  la  derrota  do  los  rebeldes  por  los 
valles  rio  Tadmir , y que  Abdala  hijo  do  Abdelmclic  bon  Omar  el  Me- 
ruAn  había  logrado  prender  al  caudillo  Casim  bon  Jusuf  el  Fehri , y lo 
tema  a buen  recaudo : y visitó  oí  rey  el  fuerte  de  Secura,  que  es  como 
una  ciudad  edificada  sobre  la  cumbre  do  un  monte  grande,  que  hace 
inaccesible  |a  fortaleza , y salen  de  su  falda  dos  rios  ¡ el  uno  de  ellos  es  el 
de  Córdoba , llamado  Guadalquivir , y el  otro  es  Guadalabiad , que  pasa 
|Kir  AI  urna  : el  que  va  por  Córdoba  sale  de  este  monte  de  una  junta  de 
aguas,  que  como  una  laguna  clara  hay  en  el  corazón  del  monte , y des- 
ciende ¡i  la  raíz  de  él , y sale  del  sitio  profundo  de  la  montaña  , y.  va  ror- 
riendi  > al  occidente  a monte  Nágicla , á Gadira  y cerca  de  Medina  L boda 
y a las  llanuras  de  Medina  Bayosa , á Alcozir , ¡i  llisn  Aldujar,  á Can- 
tara l.xtcsan  y á Córdoba  el  Guadalabiad  sale  también  de  la  raiz  del 
monte,  de  la  fuente  de  Mediodía  á Ilosain  Alfered,  á Hisn  Muía,  a 
Murcia  y a Aunóla , á Almodwar  y al  mar.  Se  dirigió  desde  allí  Ab- 
dernhmun  a Denia,  y estando  allí  le  llevaron  la  cabeza  del  sin  ventura 
laida , que  tantas  veces  había  salido  bien  de  peligrosos  trances  de  ba- 
tallas sangrientas  nadie  puede  evitar  el  tiro  de  la  saeta  de  su  destino. 
Vino  después  el  rey  Abderahman  á Lorca  y á Murcia , y se  detuvo  en 
estas  ciudades  algún  tiempo,  y acompañado  del  wali  Abdala  bon  Ab- 
delroehc  torno  a Córdoba  en  el  año  de  170.  A pocos  dias  después 
de  su  venida  a Córdoba  le  presentaron  el  hijo  de  Jusuf  el  Fehri  enca- 
denado y considerando  Abderahman  la  inconstancia  de  la  fortuna 
de  los  hombres,  se  compadeció  del  triste  Casim,  imploro  este  su  de- 
mencia besando  la  tierra  á sus  piés;  y Abderahman , que  de  su  natural 
cond.con  era  muy  generoso  y compasivo,  luego  le  perdonó  y mandó 
quitar  sus  fierros , y Casim  vivió  siempre  en  obediencia  del  rey , que  le 
honro  y dio  posesiones  en  tierra  de  Sevilla  para  que  mantuviese  su  casa 
conforme  a su  estado  y condición  correspondía. 


CAPITULO  XXIV. 

Dr  ti  construcción  de  la  merquito  mayor  de  Córdoba  jura  solemne  de  Hixím,  y murrio 

de  Abderahman. 


Cnmphdos  los  deseos  de  paz  que  siempre  tenia  el  rey  Abderahman , 
sendo  el  primer  año  de  ella , que  fue  el  1 70  (786) , mandando  edificar 
en  Gordoba  y cerra  de  su  alcázar  la  grande  aljama  y mezquita  mayor 
dicen  que  el  mismo  rey  trazó  el  plan  de  la  obra  ¡ que  se  propuso  que 
Tuese  semejante  a la  do  Damasco,  y mas  grande  y superior  en  su  mag- 
nificencia y suntuosidad  á la  nueva  de  Bagdad , y que  fuese*  comparable 
a la  de  Alaksá  en  la  Gasa  Santa  de  Jerusalen  = puso  en  ella  muchas  y 


V eneran  los  muslimes  dos  templos  ó casas  santas , el  de  la  Ciaba  de  Mece*  y el  de  Jeru- 
salen , que  es  el  que  laman  AlaUa  o remoto , por  mas  distante  de  su  Arabia  cf.iue  » eneran 
en  Jerusalen  e.  el  de  la  Resurrección  , que  también  llaman  el  de  A sabara , ó de  la  ¿cña  ó roe* 
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muy  preciosas  columnas  de  mármol : su  entrada  por  diez  y nueve  puertas 
muy  espaciosas  para  ir  á su  alquibla  por  diez  y nueve  calles  de  columnas 
de  mármoles  diferentes  maravillosamente  labradas , y atravesadas  estas 
de  treinta  y ocho  calles  de  oriente  á poniente,  y en  sus  costados  á cada 
parte  nueve  puertas  : dice  Aben  Hayan  que  la  altura  de  su  almináró 
torre  era  de  cuarenta  brazas  poco  mas  ó menos  : aunque  puso  en  esta 
obra  gran  diligencia  y trabajaba  en  ella  él  mismo  una  hora  cada  dia , y 
gastó  en  la  obra  mas  de  cien  mil  doblas  de  oro,  no  quiso  Dios  que  viese 
acabado  este  ediOcio  ¡ pero  dotó  las  madrisas  ó enseñanzas  que  había  dé 
haber  en  ella  y sus  hospitales , cual  convenia  á la  magnificencia  de  la 
aljama. 

En  este  tiempo  se  enseñaba  en  España  según  la  secta  y declaraciones 
del  1 Auzci , enseñanza  que  habia  introducido  y practicaba  en  Córdoba 
el  andaluz  Sa\alo  ben  Salcma , que  fue  discípulo  del  Auzci  en  Oriente, 
y solian  llamar  á este  sabio  el  Damasquino;  y por  eso  algunos  le  tenían 
por  natural  de  Damasco  : no  dejó  de  enseñar  en  Córdoba  hasta  que  fa- 
lleció en  tiempo  del  rey  llixém,  año  180,  yalgunus  dicen  que  vivió 
dore  años  mas.  En  pago  de  sus  señalados  servicios  habia  ofrecido  el  rey 
Abdcrahmanal  caudillo  Abdala,  hijo  do  Abdolmclicpl  Mcruán,  darle 
por  muger  su  nieta  Cathira,  hija  de  llixém  ¡ y como  Abdala  recordase 
frecuentemente  al  rey  el  cumplimiento  de  su  promesa,  el  rey  se  ladió 
y hubo  en  Córdoba  con  este  motivo  grandes  alegrías.  Al  fin  del  año 

170  congregó  el  rey  Abdcrahman  en  Córdoba  á los  walies  de  las  seis 
capitanías  de  España  Toledo,  IMórjda  , Zaragoza , Valencia , Granada 
y Murcia , y doce  gobernadores  de  las  ciudades  principales , y los 
veinte  y cuatro  wazires  de  estos , y cuando  los  tuvo  congregados  en 
su  alcázar  en  presencia  de  su  hagib  , del  cadi  de  los  cadies  , de  sus  al- 
calibcs  secretarios  y consejeros  de  estado , declaró  á su  hijo  Uixém  por 
su  wali  alahdi , ó futuro  sucosop  dej  rc¡nu-  Todos  los  walies  y wazires 
presentes  hicieron  su  juramento  de  fidelidad  y obediencia , 1*01110  fieles 
y leales  á su  señor  el  rey  Abderahman  durante  su  vida , y para  después 
de  sus  dias  á su  lujo  llixém  , declarado  sucesor  de  su  imperio ; y todos 
por  su  orden  lomaron  da  mano  del  principeHixém.  Hizo  el  rey  Abderah- 
man esta  preferencia  de  llixéni  para  sucederle  en  el  reino,  aunque  de 
menos  edad  que  sus  hermanos  Suleiman  y Abdala , porque  habia  ma- 
nifestado siempre  mucha  bondad  , afabilidad,  prudencia  y rectitud.  Al- 
gunos dicen,  que  la  sultana  llowara  , madre  de  Hixém,  tenia  ganado 
el  corazón  de  Abderahman , que  él  110  tenia  mas  voluntad  que  la  suya  , y 
que  ella  persuadió  al  rey  esta  preferencia.  Suleiman  y Abdala,  que 
habían  concurrido  á la  jura  de  su  hermano,  disimularon  su  resenti- 
miento y 110  se  dieron  por  agraviados  por  respeto  á su  padre  el  rey , ni 
durante  sus  dias  manifestaron  queja  ni  descontento.  Luego  que  despidió 
el  rey  á sus  walies,  y partieron  á sus  provincias  al  principio  del  año 

1 7 1 (778) , se  fué  á Mérida , quedando  en  Córdoba  Abdala  su  hijo , que 

■ I.o  secta  ó escuela  .1.1  Au/ei  precedí.)  en  Kspañ.i  á la  de  Malic  ben  Anas,  <|uc  siguieron 
después  ¡ hay  entrp  los  musulmanes  cuatro  sectas  aprobadas,  la  de  Malic,  la  dp  Salet , la  i)e 
itanbal  y la  de  Manila. 
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Hixém  acompañó  al  rey  su  padre , el  cual  á pocas  meses  adoleció  y do 
su  enfermedad  falleció , pasando  á'  la  misericordia  de  Dios  dia  ' JJ 
de  la  luna  de  Rcbic  segunda  del  año  171 , á los  cincuenta  y nueve 
años , dos  meses  y cuatro  dias  de  su  edad.  Asi  dejó  los  palacios  de  este 
mundo  perecedero,  y pasó  á fes  moradas  eternas  de  la  otra  vida 
Fué  enterrado  con  gran  pompa,  siguiendo  su  féretro  toda  la  gente 
de  la  ciudad  y de  los  lugares  de  la  comarca,  que  acompañaron  su 
entierro , y le  honraron  con  sus  lágrimas  : hizo  oración  por  él  su  hijo 
Hixém  en  dia  martes,  seis  dias  por  andar  de  la  luna  de  Rcbic  segunda. . 

En  este  mismo  año  de  la  muerte  de  Abderahman  entró  en  Africa 
Edris  ben  Abdala  , de  la  descendencia  de  Al/  ben  Abi  Tale!) , y después 
de  vagar  errante  entre  los  africanos , ayudado  de  la  tribu  Aruba  y 
otras  berberíes,  se  apoderó  de  Almagré!)  contra  los  califas  de  Oriente, 
y dió  principio  al  poderoso  estado  del  reino  de  Fez. 

Tuvo  el  rey  Abderahman  su  zeka  ó casa  de  moneda  en  Córdoba  , y 
no  hizo  novedad  en  la  forma  y ley  de  ella , acuñándola  en  todo  seme- 
jante á la  que  labraban  en  Siria  los  califas  sus  antepasados,  sin  dife- 
rencia en  la  inscripción  de  ella , sino  en  la  expresión  del  lugar  y año. 
Por  un  lado  se  leía : JNo  es  Dios  sino  Alá,  único  y sin  compañero  i en  su 
orla  decía:  En  nombre  de  Alá  se  acuñó  este  diñar  ó adirliam  en  Anda- 
lus , año  tal.  Por  el  otro  lado  se  leía : Dios  es  uno,  Dios  es  eterno ; no 
es  hijo  ni  padre,  ni  tiene  semejante : en  su  orla  decia  : Mahomad  en- 
viado de  Alá,  que  lo  envió  con  la  dirección  y ley  verdadera  para 
ostentarla  sobre  toda  ley  á pesar  de  los  iniiclcs. 


CAPITULO  xxy. 

Del  rey  Hizótn,  y alteraciones  de  sus  hermanos. 

Después  que  el  rey  Abderahman  ben  Moavin  fué  enterrado,  su  hijo 
el  rey  Hixém,  acabadas  las  ceremonias  y honras  funerales,  Rió  solem- 
nemente aclamado  rey,  paseó  las  calles  de  la  ciudad  de  Mérida  con  gran 
séquito  de  caballería  y se  hizo  por  él  la  ehotba  ú oración  pública  en 
(odas  las  aljnmas  y mezquitas  principales  de  España  *,  y en  todas  partes 
se  repitió  por  el  pueblo : Que  Dios  ensalce  y guarde  A nuestro  rey 
Hixém,  hijo  de  Abderahman.  Tenia  Hixém  treinta  años  de  edad,  era 
de  magestuosa  presencia , de  condición  apacible , muy  religioso  y exacto 
en  la  observancia  de  la  ley,  de  mucha  integridad  y amor  á la  justicia  : 
por  esto  fué  llamado  Aladil , ó el  justo , y por  su  bondad  el  Radhi , el 
benigno.  Sus  dos  hermanos  Abdala  y Suleiman  no  disimularon  su  re- 
sentimiento y encono  por  la  preferencia  y sucesión  de  Hixém  en  el  trono 

• Dice  Alabar  que  falleció  día  inarle* , tala  (lias  por  andar  de  Rcbie  sefunda. 

• La  rholba  ú oración  pública  por  el  rey  es  uno  de  lo»  primero»  derecho»  de  la  soberanía 
eulrc  los  muslimes : debe  hacerse  en  las  mezquitas  principales,  todas  las  fiestas  , por  el  chalib 
ó predicador  de  ellas  : se  haré  desde  el  nimbar  ó pulpito,  y esta  oración  contiena  alabanzas  A 
Oíos,  bendiciones  al  Analn  Mahomad,  y suplicas  por  la  vida  y prosperidad  del  rey. 
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ile  so  padre.  Se  propusieron  gobernar  con  absoluta  independencia  sus 
provincias,  y dieron  y quitaron  gobiernos  y alcaidías  en  ellas,  sin  con- 
sultar ni  avisar  al  rey  su  hermano.  Abdala,  que  estaba  entonces  en  Cór- 
doba , dejó  su  casa  particular,  y se  pasó  al  alcázar , en  la  luna  Giumada 
primera  delaño  171  (787) ; esperaba  que  los  wazires  y principales  ca- 
balleros de  la  ciudad  le  diesen  la  enhorabuena,  pero  ninguno  fue  á 
visitarle  sino  á su  propia  casa.  Desengañado  con  esto  de  la  disposición 
do  los  ánimos  y voluntad  de  lrts  de  Córdoba  , por  no  venir  á súbito  y 
• manifiesto  rompimiento  escribió  á Hixém  que  le  diese  licencia  para  irse 
á Mérida  , y que  no  atormentase  mas  tiempo  con  su  ausencia  á sus  leales 
cordobeses , que  deseaban  con  ansia  su  venida. 

Luego  vino  el  rey  Hixém  á Córdoba,  y fué  recibido  con  grandes  de- 
mostraciones de  alegría  ; recibió  Ahílala  á su  hermano  el  rey  con  los 
caballeros  de  la  ciudad,  y le  volvió  á pedir  licencia  para  ir  á su  pro-, 
viuda.  Ilijolc  el  rey  Hixém  , que  todavía  quisiese  permanecer  algunos 
dias  en  su  compañía,  y Abdala  respondió:  (vhie  te  plazca,  o amir,  que 
yo  parta , que  no  me  siento  bueno  en  esta  ciudad.  Dióle  Hixém  su 
licencia,  y en  aquel  mismo  dia  salió  de  Córdoba.  Dio  el  rey  el  sello  real 
y cargo  de  hagib  al  wali  Abu  Omeya  Abdelgafir  ben  Abda  el  Gehwara, 
que  había  sido  gobernador  de  Sevilla. 

Cuando  supo  Suleiman  que  su  hermano  Abdala  estaba  en  Mérida , le 
escribió  que  fuese  á Toledo  para  tratar  sus  negocios,  y acordar  entre 
ambos  lo  que  les  convenia  Luego  pasó  Abdala  á Toledo  sin  pedir  li- 
cencia ni  avisar  al  rey  con  algún  pretexto  ú causa.  El  wazirde  Mérida, 
hombre  de  acendrada  lealtad,  comunicó  al  rey  la  partida  de  Abdala  á 
Toledo,  llamado  de  su  hermano.  Pesóle  mucho  de  esto,  pero  no  lo 
manifestó , y respondió  al  w azir  dándole  gracias  por  su  aviso , y d¡- 
ciéndole  que  ya  lo  sabia.  Los  dos  hermanos  se  convinieron  en  gobernar 
sus  provincias  como  señores  de  ellas , con  independencia  de  su  hermano 
el  rey  de  Córdoba , y defender  de  mancomún  su  soberanía.  Habían  lla- 
mado á su  consejo  al  wazir  de  Toledo  Galib  ben  Temam  el  Tzakiti , y 
como  leal  á su  rey  y hombre  prudente  se  opuso  á sus  intentos , y les 
afeó  su  determinación.  Suleiman  ofendido  de  sus  razones  lo  mandó 
poner  en  prisión  cargado  de  cadenas.  Luego  fueron  sabidas  del  rey 
Hixém  las  conferencias  de  sus  hermanos  y la  prisión  del  wazir,  y 
sospechó  gran  mal : escribió  á Suleiman  que  había  sabido  la  prisión  del 
honrado  wazir  Galib , y no  era  justo  que  él  ignorase  la  ocasión  que  hu- 
biese habido  para  tal  procedimiento , interesándole  tanto  la  suerte  do 
sus  buenos  y leales  servidores , que  esperaba  ser  informado  de  todo  sin 
dilación.  Cuando  Suleiman  recibió  esta  carta  se  llenó  de  saña,  y en  el 
furor  de  ella,  en  preseucia  del  enviado  de  su  hermano,  mandó  sacar 
de  la  prisión  á Galib  y que  lo  clavasen  en  un  palo ; y dijo  al  mensagero  : 
Di  á tu  señor  que  nos  deje  mandar  en  nuestras  pequeñas  provincias, 
que  esta  libertad  no  es  gran  recompensa  del  agravio  que  se  nos  hace , 
y cuéntale  también  lo  que  ha  valido  aqui  su  intempestiva  soberanía. 

Llenó  de  justo  enojo  y de  indignación  al  rey  Hixém  la  desobediencia 
. y atrev  imiento  de  sus  hermanos , y luego  escribió  á lodos  los  wali  es  y 
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alcaides  que  tuviesen  por  enemigos  del  estado  á sus  dos  hermanos  y á 
cuantos  llevasen  su  voz , que  defendiesen  de  ellos  sus  ciudades  y forta- 
lezas, y no  los  amparasen  en  sus  provincias,  que  su  desobediencia  ya 
era  pública.  Mandó  allegar  su  caballería  y gente  de  guerra , y con  una 
hueste  de  veinte  mil  hombres  partió  contra  Toledo.  Este  movimiento 
de  tropas  rio  fue  ignorado  de  Suleiman , recorrió  su  provincia  y comar- 
cas y allegó  quince  mil  hombres , y dejando  encargado  la  defensa  de 
Toledo  á su  hermano  Abdala  y á su  propio  hijo , salió  al  encuentro  de 
las  (ropas  de  Andalucía. 

Al  mismo  tiempo  Said  ben  Huscin,  wali  de  Tor tosa,  se  resistió  á recibir 
en  aquella  ciudad  al  nuevo  wali  que  habia  nombrado  el  rey  para  succ- 
derle  en  su  gobierno  ; y mandó  el  rey  ilixém  que  el  wali  de  Valencia 
fuese  sin  dilación  á castigar  al  rebelde.  Luego  juntó  la  caballería  de  la 
ciudad  y la  de  Murbiter  y Nules ; antes  de  llegar  á Tortosa  salió  contra 
ellos  Said  ben  Huscin, y trabaron  una  escaramuza  muy  sangrienta : los 
de  Valencia  pusieron  en  fuga  á los  de  Said , y empeñados  en  su  alcance 
los  caballeros  de  \ alenda , cayeron  en  una  emboscada  que  les  tenia 
puesta : pelearon  en  ella  con  mucho  valor,  y la  matanza  fue  grande  de 
ambas  parles , pero  habiendo  herido  de  muerte  al  wali  de  Valencia  Muza 
ben  Hodeira  el  Kcisi , sus  caballeros  hubieron  de  ceder  el  campo  á los  re- 
beldes : fue  esta  pelea  y muerte  del  wali  de  Valencia  al  principio  del  año 
17 '2  (788).  Luego  fué  avisado  el  rey  Hixém  de  este  desmán  , y porque 
esto  no  añadiese  nuevo  ánimo  y osadía  á los  rebeldes , encargó  á los  wa- 
lics  de  Granuda  y Murcia  que  enviasen  sus  gentes  á Valencia,  y unidos 
«i  su  nuevo  gobernador  Abu  Otman  escarmentasen  á los  rebeldes. 

CAPITULO  XXVI. 

De  la  batalla  de  Rulclie , y allanamiento  de  los  principes. 

Entre  tanto  caminaba  el  ejército  del  rey  á castigar  los  desafueros  y 
desobediencia  de  Suleiman  que  abiertamente  levantaba  los  pueblos , y 
allegaba  gentes  para  mantener  su  independencia  y la  de  su  hermano 
Abdala.  Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de  Ilisn  Ilulchc,  y como  si 
fueran  enemigos  de  ley,  lengua  y costumbres  diferentes,  se  mezclaron 
en  sangrienta  batalla , que  se  mantuvo  igual  buena  parte  del  dia  : á la 
caída  del  sol  los  de  Suleiman  cedieron  el  caui|>o,  y la  venida  de  la 
noche  impidió  su  completa  derrota.  A favor  de  la  oscuridad  se  retiró 
del  campo  de  batalla  y se  aseguró  en  los  montos.  El  ejército  vencedor 
siguió  hasta  Toledo  y la  cercó,  defendiéndola  Abdala  con  inteligencia  y 
valor,  y la  fortaleza  de  su  enriscada  posición.  Suleiman  descendió  de 
las  sierras  reunidas  sus  gentes,  y corrió  las  campiñas  de  Córdoba,  y 
ocupó  la  fortaleza  deSefenda.  Luego  vino  contra  él  Abdala  ben  Abdel- 
inclicj  el  Meruán,  que  salift  desde  Córdoba  y peleó  con  él  y le  venció  y 
echó  de  Sefcnda , obligándole  á tornar  á la  sierra , y ampararse  en  ella 
Desde  Petroxis  y Mal  tamisa  envió  Sulcimau  á solicitar  al  wazir  de 
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Mérida  y á los  principales  caudillos  do  su  comarca ; poro  fueron  vanas 
sus  esperanzas,  pues  en  lugar  de  ayudarle  lomaron  armas  para  venir 
contra  él : perseguido  de  los  campeadores  de  Abdala  el  Meruán  se  retiró 
por  las  sierras  hacia  Cierra  de  Tadmir : fué  la  batalla  de  Hisn  Rulchc 
aflo  173  (789). 

Viendo  Abdala  que  su  hermano  Suleiman  no  acababa  de  llegar  á To- 
ledo, que  las  provisiones  de  la  ciudad  se  apuraban,  y con  ellas  las 
fuerzas  y voluntad  de  los  defensores  ; sabiendo  que  su  hermano  el  rey 
Hixém , después  de  dos  meses  y medio  que  habin  estado  en  su  campo 
delante  de  Toledo , habia  ido  á Córdoba , acordó  con  su  sobrino  que 
mantuviese  la  defensa  de  la  ciudad  en  tanto  que  él  volviese,  que  seria 
muy  en  breve,  ó con  tropas  para  forzar  á sus  enemigos  á levantar  el 
sitio , ó con  las  avenencias  mas  favorables  para  entregar  la  ciudad  y 
ponerse  en  paz  y buena  inteligencia  con  el  rey,  pues  no  era  ya  posible 
continuar  cercados  y fallos  de  tenias  las  cosas  necesarias.  Luego  salió  un 
wazir  de  Abdala  que  propuso  de  su  parte  a los  walies  del  ejército  que 
diesen  seguro  paso  y compañía  á los  mensageros  de  la  ciudad  que  pasa- 
ban á ofrecer  al  rey  donde  estuviese  sus  propuestas  de  avenencia.  Luego 
fue  otorgado  el  paso , y el  mismo  Abdala  salió  con  su  wazir ; pero  des- 
conocido y fingiendo  ser  otro,  diéronlesdos  caballeros  que  fuesen  con 
ellos  á Córdoba,  y en  llegando  al  alcázar  su  mismo  wazir  se  adelantó  y 
anunció  al  rey  Hixém  la  venida  de  su  hermano.  Recibióle  el  rey  Hixém 
con  los  brazos  abiertos , sin  estar  en  su  mano  hacer  otra  cosa  : concer- 
taron ia  entrega  de  Toledo  y olvido  de  todo  lo  pasado , y que  esto  se 
entendía  también  con  Suleiman  , si  se  viniese  ó la  merced  del  rey  sabida 
esta  avenencia.  Partió  el  rey  Hixém  y su  hermano  Abdala  con  la  caba- 
llería de  guardia  de  zenelcs  y andaluces , y antes  de  llegar  al  campo  se 
adelantó  Abdala -y  su  wazir,  y entraron  á disponer  la  entrega,  que  se 
hizo  con  general  alegría.  Subió  el  rey  Hixém  al  alcázar  acompañado  de 
su  hermano  y de  su  sobrino , y de  los  principales  caballeros  de  su  ejér- 
cito, y fué  este  dia  de  su  entrada  en  Toledo  un  dia  de  gran  fiesta. 
Concedió  el  rey  llixém  á su  hermano  Abdala  el  morar  en  una  real  casa 
en  cercanías  de  Toledo  en  un  ameno  sitio.  Luego  llegó  á Suleiman  la 
nueva  de  la  entrega  de  su  ciudad,  y tuvo  gran  pesar  de  este  acaeci- 
miento i pero  no  decayó  todavía  su  ánimo  , y esperaba  hallar  en  la  per- 
fidia de  algunos  sediciosos  y descontentos  apoyo  para'sus  vanas  preten- 
siones, ó á lo  menos  auxilios  y recursos  para  proseguir  inquietando  á 
su  hermano  en  la  posesión  del  trono  , y perturbar  la  paz  de  sus  pueblos. 

Sabiendo  el  rey  que  su  hermano  Suleiman  andaba  en  tierras  de  Tad- 
mir levantando  los  pueblos  y allegando  gentes  para  venir  contra  él , 
dió  orden  á sus  walies  de  aprestar  las  gentes  y partir  á buscarlo.  En- 
cargó la  vanguardia  de  su  ejército  a sn  hijo  Albakem,  que  por  pri- 
mera vez  se  ensayaba  en  el  acaudillamiento  de  algunas  tropas  : iban  á 
sn  lado  caudillos  de  experiencia  : partió  la  vanguardia,  y en  ella  lo 
ntas  llorido  de  la  caballería  de  España , y un  dia  después  se  puso  en 
marcha  todo  el  ejército  : en  los  campos  de  Lorca  estaba  la  gente  de  Su- 
leiman , y el  principe  Albakem , sin  esperar  á que  llegara  su  padre  con 
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toda  la  hueste , acometió  á estas  tropas  con  tal  determinación  y de- 
nuedo, que  á pesar  del  número  y de  su  vigorosa  resistencia  los  rompió 
y puso  en  desordenada  fuga , quedando  muchos  tendidos  cu  el  campo 
para  agradable  pasto  de  aves  y fieras.  Cuando  llegó  el  ejército  de  Ilixém 
ya  no  había  enemigos  con  quien  pelear.  Elogió  el  rey  á su  hijo  Alha- 
kem  y á sus  esforzados  caballeros ; pero  le  advirtió  que  si  bien  conve- 
nía mucho  el  ardimiento  y valor  en  la  guerra , pero  no  menos  la  pru- 
dencia y reflexión  : que  no  deben  aventurarse  los  sucesos  cuando  sin 
temeridad  ni  precipitación  puede  ser  mas  cierto  y mas  completo  el 
triunfo.  Que  muchas  veces  por  imprudente  confianza  y necia  presun- 
ción de  sus  propias  fuerzas , y por  no  dar  parte  en  la  gloria  de  sus  ima- 
ginados triunfos  á otro  compañero , muchos  caudillos  perdieron  batallas 
muy  importantes,  que  causaron  la  ruina  de  algunos  estados,  y a sus 
nombres  perdurable  infamia. 

No  estaba  Sulciman  en  su  hueste  el  dia  de  la  batalla,  y cuando  los 
fugitivos  restos  de  su  gente  llegaron  donde  estaba  y le  refirieron  el  su- 
ceso desgraciado  del  dia,  quedó  pensativo,  y sin  decir  otra  palabra  que : 
Mal  haya  mi  fortuna ; partió  con  algunos  caballeros  hacia  Valencia  sin 
camino  ni  dirección  cierta.  Llegó  cerca  de  Donia,  y perseguido  allí  de 
los  campeadores  de  su  hermano,  viendo  el  empeño  con  que  sus  enemi- 
gos le  seguian,  y que  sus  gentes  le  iban  dejando,  se  entró  en  Gezira 
Xucar,  lugar  fuerte  y rodeado  del  rio,  y desde  allí  escribió  ásu  her- 
mano rogándole  quisiese  olvidar  lo  pasado  y recibirle  en  su  gracia  cón 
las  mismas  condiciones  que  ásu  hermano  Ahdala,  ó como  le  pareciese. 
Holgó  mucho  d rey  Hixém  de  este  allanamiento , y habido  su  consejo 
con  sus  waziros  y n alies  le  recibió  en  su  gracia;  pero  le  propuso  que 
para  su  seguridad  podía  establecerse  en  Tanja  ó en  otra  ciudad  que  él 
quisiese  de  las  de  Almagréb  , que  concertarían  la  venta  de  las  posesio- 
nes suyas  en  España,  para  que  pudiese  adquirir  otras  en  Berbería.  A 
todo  se  allanó  Sulciman,  y concluyeron  su  avenencia  año  174  (790). 
Cuentan  que  recibió  del  rey  Hixem  por  sus  posesiones  sesenta  mil  mit- 
cales  ó pesantes  de  oro,  y se  fné  á morar  á Tanja.  En  este  mismo  año 
el  wali  Abu  Otman  venció  al  rebelde  Said  ben  Husein , que  murió  en  la 
batalla , y envió  su  cabeza  á Córdoba  con  la  nueva  de  la  victoria , y la 
mandó  el  rey  poner  en  un  garfio  del  muro. 


CAPITULO  XXV». 

Do  la  rebollo»  y guerra  en  Espolia  orionlal. 

Con  ocasión  de  las  desavenencias  de  los  principes  se  rebeló  en  España 
oriental  el  caudillo  de  la  frontera  Bahlul  ben  Makluc  Abulhegiág  , se 
apoderó  de  Zaragoza , y se  le  unieron  los  gobernadores  de  Barcelona , 
Wesca  y Turiazoua.  Envió  contra  ellos  al  wali  de  Valencia  Abu  Otman 
«un  numeroso  ejército  de  gente  de  á pié  y de  á caballo:  los  venció  en  va- 
rias batallas,  y se  apoderó  de  las  ciudades,  que  oprimidas  por  estos 
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caudillos  rebeldes  deseaban  verse  libres  de  sus  vejaciones  y eslar  pro- 
tegidas de  su  rey  y señor  : asi  ellas  mismas  abrieron  sus  puertas  al  ven- 
cedor , y se  pusieron  en  defensa  contra  los  rebeldes  : envió  A bu  Otinan 
á Córdoba  nuevas  de  su  venturosa  expedición  y las  cabezas  de  algunos 
caudillos.  Celebráronse  en  Córdoba  estas  victorias  con  públicas  alegrías, 
y escribió  el  rey  Iiixein  á Abu  Otman  que  fuese  á la  frontera  de  Afranc 
y esperase  nuevos  refuerzos  de  tropas  ¡jara  poder  recobrar  las  ciudades 
que  habían  perdido  los  muslimes  en  aquella  tierra. 

Tenido  el  año  175  (791)  mandó  Hixc'm  publicar  en  toda  España  el 
algihed  ó santa  guerra,  envió  sus  cartas  á todas  las  capitanías,  so  leye- 
ron en  los  alminbares  ó pulpitos  de  todas  las  aljamas,  y todos  los  bue- 
nos muslimes  quisieron  concurrir  por  sus  personas,  ó con  sus  armas  y 
caballos , ó con  sus  limosnas , por  merecer  los  inefables  y copiosos  pre- 
mios prometidos  á los  que  ayudan  á tan  digna  empresa.  Encargó  el 
mando  de  las  tropas  que  se  dirigieron  á las  fronteras  á su  liagib  el  wali 
Abdelwahid  ben  Mugueit , y á su  yerno  Abdala  ben  Abdelmelic  el  Me- 
ruán,  y á Jusuf  ben  llalli  el  Fcrasi  : entraron  estas  huestes  en  tierra 
del  Guf  ó norte  de  España , una  división  de  treinta  y nueve  mil  hombres 
que  corrió  y taló  las  comarcas  de  Aslorica  y Lucos , y toda  Galicia , lo- 
mando cautivos  y muchos  ganados  y despojos,  causando  en  aquellos 
pueblos  el  espanto  y la  desolación  de  las  terribles  temjiestadcs  ¡ otra  á 
la  parte  oriental  que  entró  en  los  montes  Alborlál , y sojuzgó  sus  pue- 
blos, y tomaron  grandes  despojos,  cautivos  y ganados.  En  el  año  176  cou- 
tinuaron  las  entradas  por  los  valles  de  los  montes  Albaskenzes  hasta 
dentro  en  tierras  de  Afranc  : los  pueblos  huian  á las  grutas  délas  fieras, 
y abandonaban  sus  poblaciones.  Este  año  murió  en  Sevilla  el  walil- 
coda  de  aquella  aljama  Abdala  ben  Ornar  ben  Alchitab,  hombre  docto 
y de  singular  integridad.  El  año  177  (793)  se  lomó  por  fuerza  de  armas 
la  ciudad  de  Gerunda,  y sus  moradores  fueron  degollados:  la  misma 
suerte  tuviéronlos  de  Medina  JNarbona  : la  espada  de  los  muslimes 
hizo  en  sus  defensores  y pueblo  tan  atroz  matanza , que  solo  sabe  el  nú- 
mero de  ellos  Dios  que  los  crió.  Los  despojos  de  estas  ciudades  fueron 
muy  ricos  en  oro  , plata  y preciosos  paños , y el  quinto  que  de  ellos  tocó 
al  rey  Hixém  por  su  parte  fue  mas  de  cuarenta  y cinco  milmitcales  ó 
pesantes  de  oro.  Cuando  llegaron  á Córdoba  estas  riquezas,  y las  nuevas 
de  tan  venturosas  expediciones , hubo  en  la  ciudad  grandes  alegrías. 
Destinó  el  rey  el  quinto  que  le  pertenecía  para  la  fabrica  de  la  mezquita 
mayor  aljama  de  Córdoba.  Quedó  en  la  frontera  de  orden  del  rey  el 
wali  Abdala  ben  Abdelmelic  el  Mcruán , á quien  hizo  wali  de  Zaragoza.  m 


CAPITULO  XXVIII. 

Do  las  obras  del  rey  llixi'm. 

Con  estos  venturosos  sucesos  el  rey  Hixém  era  muy  temido  de  sus 
enemigos , y muy  amado  de  sus  pueblos ; con  su  clemencia , liberalidad 
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y condición  fácil  y humana  grangcaba  las  voluntades  de  todos  : era  muy 
caritativo  con  los  pobres  de  cualquiera  religión , y pagaba  los  rescates 
de  los  que  caian  en  manos  de  sus  enemigos ; y cuando  alguno  de  los 
suyos  moría  peleando  en  la  guerra , cuidaba  de  sus  hijos  y mugeres  : 
era  muy  piadoso,  y trabajaba  cada  dia  en  la  obra  de  la  aljama,  y asi 
la  acabó  en  su  tiempo.  Esta  magnifica  aljama  de  Córdoba  aventajaba  á 
todas  las  de'Oricnle,  tenia  seiscientos  pies  do  larga,  y doscientos  y cin- 
cuenta de  ancha , formada  de  treinta  y ocho  naves  á lo  ancho,  y diez  y 
nueve  á lo  largo,  mantenidas  en  mil  y noventa  y tres  columnas  de  már- 
mol : se  entraba  á su  alquibia  por  diez  y nueve  puertas  cubiertas  de 
planchas  de  bronce  de  maravillosa  labor,  y la  puerta  principal  cu- 
bierta de  láminas  de  oro : á sus  lados  de  oriente  y occidente  cada  nueve 
puertas.  Sobre  la  cúpula  mas  alta  había  tres  bolas  doradas , y encima 
de  ellas  una  granada  de  oro  : de  noche  para  la  oración  se  alumbraba 
con  cuatro  mil  y setecientas  lámparas , que  gastaban  veinte  y cuatro 
mil  libras  de  aceite  al  año  y ciento  y veinte  libras  de  aloe  y ámbar 
para  sus  perfumes  : el  atanor  del  mibrab,  ó lámpara  del  oratorio  se- 
creto, era  de  oro  y de  maravillosa  labor  y grandeza.  Reedificó  el  puente 
de  Córdoba  y otras  muchas  obras  que  pedían  reparo  : por  agradar  al 
rey  y por  su  orden  labró  en  este  tiempo  i'arkid  ben  Aún  el  Aduani , na- 
tural de  Córdoba,  la  bella  fuente  llamada  de  su  nombre  Ainfarkid , que 
era  de  las  obras  mas  hermosas  de  Córdoba.  Dió  el  rey  cargo  de  wali  del 
Zoco  ú plaza  de  Córdoba  á Suleiman  ben  Fotcis,  que  había  sido  cadi  en 
tiempo  del  rey  Abderahman , y era  su  asignación  quinientas  doblas 
al  aúo. 

Abdclkorim,  hijo  del  wali  de  la  frontera  Abdelwahid , hizo  entrada 
en  Galicia  en  fin  del  año  177,  y después  de  haber  corrido  la  tierra  y 
entrado  en  las  fortalezas  de  los  cristianos,  y quemado  sus  iglesias, 
cuando  volvía  cargado  de  despojos  fué  rodeado  por  los  cristianos  en 
una  emboscada , y en  ella  recibieron  mucho  daño  los  muslimes : los  mas 
esforzados  murieron  peleando,  y entreoíros  el  caudillo  Jusuf  ben 
lia  ib*,  y perdieron  la  presa  y cautivos  que  traían.  En  el  mismo  año 
Abdelcadir,  caudillo  del  rey  Hixt'rn,  persiguió  á los  bárbaros  de  Ta- 
kerna  que  se  habían  rebelado , y tomando  de  ellos  muchos  los  clavó  en 
palos,  haciendo  tal  matanza  de  ellos  que  dejó  la  tierra  yerma  y despo- 
blada. En  este, año  murió  Edris  ben  Abdala  el  descendiente  de  Aly , fun- 
dador de  la  ciudad  y reino  de  Fez  : murió  alevosamente  emponzoñado 
con  un  pomo  de  aromas  que  le  dieron  por  orden  del  califa  de  Oriente  : 
no  tenia  hijo  todavía;  pero  dejó  preñada  una  hermosa  alárabe  llamada 
Kcthira , hija  de  Tclid ; estaba  ya  de  siete  meses , y los  alárabes  persua- 

> Ksla  prnlijiil.ml  os  propia  do  los  árabes:  el  aulor  de  la  llisloria  do  Fez,  Abdclhalim  de  Gra- 
nada , cuenta  hasta  el  número  de  lejas  que  cubrían  la  aljama  de  aquella  ciudad , á saber,  cua- 
trocientas sesenta  y siete  mil  y trecientas  lejas,  y que  tenia  quince  puertas  grandes  para  los 
hombres,  y dos  pequeñas  para  las  mugeres,  y se  alumbraba  con  mil  y setecientas  lámparas; 
pero  no  las  encienden  todas  sino  en  las  noches  del  Ramazan  , y la  que  llaman  de  Candiles , y 
asi  el  gran  numero  es  para  ornato  y ostentación. 

s Dice  Alabar  que  el  noli  Jusuí  ben  llalli  el  Kcrasi  acaudillaba  la  caballería  en  la  expedición 
de  Galicia , que  llevaba  treinta  y nueve  mil  hombres , y que  después  de  ella  murió  en  Toledo ¡ 
que  su  hijo  üelnvar  Aben  Jusuí  ben  llalli  iuc  waiir  del  rey  AlbaLeui. 
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didos  del  leal  hagib  llaxid  esperaron  que  pariese,  y después  hasla  la 
competente  edad  del  niño  Edris,  y todo  este  tiempo  fueron  gobernados 
por  el  hagib  de  su  amado  rey.  También  falleció  este  año  en  Córdoba  el 
insigne  poeta  de  su  tiempo  Amcr  ben  Abi  Giafar,  que  escribió  elegan- 
tes historias,  y fue  cadim  al  maut,  ó intendente  de  herencias  propias 
del  Asco,  que  el  rey  como  padre  universal  hereda  á los  que  no  tienen 
herederos.  Se  recreaba  el  rey  Ilixém  en  el  campo  , en  las  amenas  huer- 
tas y plantío  de  árboles  frutales,  y como  le  propusiesen  la  adquisición 
de  una  aldea  y tierras  contiguas  muy  feraces,  como  una  apacible  y útil 
grangería , que  deseaban  muchos  á competencia  su  adquisición , el  rey 
no  quiso  comprarla,  y en  esta  ocasión  hizo  unos  versos  que  maniGcstan 
su  ingenio  y grandeza  de  ánimo  •. 

Mano  franca  y liberal 
El  apañar  interese* 

Floridos  huertos  admiro 
El  aura  del  campo  anhelo, 

Todo  lo  que  Dios  me  da 
En  los  tiempos  de  bonanza 
En  el  insondable  mar 
V en  tiempo  de  tempestad 
En  el  turbio  mar  de  sangro 
Tomo  la  pluma,  ó la  espada  , 

Dejando  fuertes  y lunas , 


es  blasón  de  la  nobleza  , 
las  grandes  almas  desdeñan : 
como  soledad  antena , 
no  codicio  las  aldeas  , 
es  para  que  á liarlo  vuelva : 
infundo  mi  mauo  abierta 
de  grata  henciiccncia  ; 
y de  detestable  guerra, 
baño  la  robusta  diestra  : 
como  la  ocasión  requiera , 
y el  contemplar  las  estrellas. 


CAPITULO  XXIX. 

De  Id  jura  del  principe  AlhaLcm , y muerte  de  llixím. 

El  ano  178  (794)  oslando  el  rey  Ilixém  en  Córdoba  recreándose  en  sus 
almunias  y amenos  huertos , donde  se  entretenia  en  cultivar  por  su 
mano  algunas  flores  y plantas , un  célebre  astrólogo  de  su  corle  le  dijo  : 
Señor,  trabaja  en  estos  breves  dias  para  el  tiempo  de  la  eternidad  : el 
rey  le  dijo,  que  porqué  le  decia  aquella  sentencia  : y el  astrólogo  le 
pidió  que  no  le  mandase  decir  otra  cosa , que  sin  pensar  lo  había 
dicho  : insúde  el  rey  que  no  le  ocultase  su  pensamiento , seguro  de  que 
por  nada  del  mundo  se  disgustaría  de  lo  que  le  dijese.  Entonces  el  as- 
trólogo 1c  dijo,  que  estaba  escrito  en  el  cielo  que  Ilixém  debia  morir 
antes  de  dos  años.  No  se  entristeció  por  el  anuncio  de  su  temprana 
muerte  : prosiguió  entretenido  hasta  su  hora  acostumbrada  : después 
oyó  cantar,  jugó  al  ajedrez  como  solia , y mandó  dar  al  astrólogo  un 
buen  vestido.  Repetía  muchas  veces  estas  palabras  Mi  confianza  es 
Dios,  y en  él  espero.  Puso  en  Córdoba  y en  otras  ciudades  de  España 
enseñanzas  de  la  lengua  arábiga,  y obligaba  á los  cristianos  que  no 
hablasen  otra , ni  escribiesen  en  su  lengua  latina.  Aunque  el  rey  Ilixém 
era  sabio  y superior  á las  credulidades  vulgares  sobre  el  influjo  de  las 
estrellas,  bien  persuadido  de  que  todo  se  mueve  al  soplo  de  la  divina 
voluntad,  según  los  eternos  decretos,  no  quiso  dilatar  la  solemne  de- 
claración de  su  futuro  sucesor  en  el  imperio  . mandó  congregar  sus 
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uval  ios  principales , y los  vvazires  y alcatibes , secretarios  y consejeros 
de  estado,  al  eadi  de  los  cadies  de  España , y á su  hagib,  y declaró 
por  su  wali  alahdi  ó futuro  sucesor  á su  hijo  Alhakem ; y lodos  los 
walies,  wazircs  y principales  jeques  de  España  le  juraron  fidelidad  y 
obediencia  sin  condiciones  ni  reservas,  tomándole  su  mano  : tenia  el 
principe  Alhakem  veinte  y dos  años , y era  de  muy  gentil  presencia  y 
buen  ingenio.  Fue  esta  solemne  jura  el  año  179  (795). 

En  los  primeros  dias  de  la  luna  Safar  del  año  180  adoleció  el  rey 
Ilixém  de  la  enfermedad  de  que  falleció  á los  doce  dias  de  la  misma 
luna,  y se  fué  a la  misericordia  de  Alá.  Cuentan  que  antes  de  morir 
dijo  á su  hijo  Alhakem  estos  buenos  consejos,  aunque  otros. los  atri- 
buyen á su  padre  : Dejwsita  en  tu  corazón , y no  olvides  nunca  estos 
consejos  que  quiero  darte  por  el  mucho  amor  que  le  fongo.  Considera 
que  los  reinos  son  de  Dios,  que  los  da  y los  quita  á quien  quiere. 
Pues  Dios  nos  ha  dado  el  poder  y autoridad  real  que  está  en  nuestras 
manos  por  su  divina  bondad,  demos  gracias  á Dios  por  tanto  beneficio, 
hagamos  su  santa  voluntad , que  no  es  otra  que  hacer  bien  á todos  lós 
hombres , y en  especial  á los  encomendados  á nuestra  protección  : haz 
justicia  igual  á pobres  y úricos,  no  consientas  injusticias  cu  tu  reino , 
que  es  camino  de  perdición  : al  mismo  tiempo  serás  benigno  y clemente 
con  los  que  dependen  de  ti,  que  todos  son  criaturas  de  Dios.  Confia  el 
gobierno  de  tus  provincias  y ciudades  ú varones  buenos  y experimen- 
tados : castiga  sin  compasión  ú los  ministros  que  opriman  tus  pueblos 
á sinrazón  con  voluntarias  exacciones  : gobierna  con  dulzura  y firmeza 
á tus  trojnis  cuando  la  necesidad  te.  obligue  á poner  las  armas  en  sus 
manos  : sean  los  defensores  del  estado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida 
«le  tenerlos  pagados  y seguros  de  tus  promesas.  Nunca  ceses  «le  gran- 
gcar  la) voluntad  de  tus  pueblos,  pues  en  la  benevolencia  de  ellos  con- 
siste la  seguridad  del  estado,  en  el  miedo  el  peligro,  y en  el  odio  su 
cierta  ruina.  Procura  por  los  labradores  que  cultivan  la  tierra  y 
nos  dan  el  necesario  sustento  : no  permitas  que  les  talen  sus  siembras  y 
plantíos;  en  suma  haz  de  manera  que  tus  pueblos  te  bendigan , y vivan 
contentos  á la  sombra  de  tu  protección  y bondad , que  gocen  seguros  y 
tranquilos  los  placeres  de  la  vida  : en  esto  consiste  el  buen  gobierno, 
y si  lo  consigues , serás  feliz  y lograrás  la  fama  del  mas  glorioso  prin- 
cipe del  mundo.  No  hizo  el  rey  Hixdm  novedad  en  la  moneda , y se  la- 
braba con  el  mismo  tipo  y ley  que  en  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció 
este  rey  HixOm  ben  Abderahman  á los  treinta  y siulc  años  y cuatro 
meses  de  su  edad , y fue  la  duración  de  su  reinado  siete  años  y siete 
meses.  En  este  mismo  mes  y año  falleció  en  Córdoba  Said  ben  Abdús , 
que  era  conocido  por  el  Godei , andaluz  que  viajó  á oriente,  y fue  allí 
discípulo  de  Malik  ben  Anas , y volvió  á su  patria  con  gran  fama  de 
sabio. 
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CAPITULO  XXX. 

Del  rey  Alhakem  ben  Hivfm , y <le  las  alteraciones  que  suscitaron  sus  líos , y victorias 
en  España  oriental. 

Después  que  con  gran  concurso  del  pueblo  fué  enterrado  el  buen 
rey  Hixém,  y que  su  hijo  el  principe  Alhakem  hizo  oración  por  él, 
luego  el  dia  1*  de  Safar  del  año  180  (796)  fué  aclamado  rey  con  gran 
pompa;  y concurrió  á la  mezquita  mayor  el  primer  juma,  que  fué 
dia  diez  y seis  de  la  misma  luna , y se  hizo  la  chotba  ú oración  pú- 
blica por  el  nuevo  rey  Alhakem  ben  Hixém.  La  madre  que  le  parió  se 
llamaba  Zecraf : era  hermoso  y de  muy  gentil  disposición  , y estaba  en 
la  flor  de  su  edad , pues  tenia  veinte  y dos  años.  Todos  esperaban  en  él 
un  digno  sucesor  de  su  padre  y abuelo,  su  noble  físonomia  lo  anunciaba, 
su  buena  educación  y los  ejemplos  paternos  lo  persuadían ; pero  solo 
Dioses  sabedor.  Era  Alhakem  docto  y de  ingenio , pero  vano  y de  na- 
tural duro,  y fácil  solo  para  la  ira.  Se  habia  criado  desde  niño  con  Ab- 
delkerim , bijo  de  Abdclwahid  el  hagib  del  rey  Hixém ; por  eso  amaba 
á este  erudito , que  fué  su  bibliotecario  desde  muy  mozo , que  ya  se  dis- 
tinguía entre  sus  iguales  por  su  buen  ingenio  y elegantes  versos  •.  le 
nombró  su  hagib , y era  la  persona  de  su  confianza.  Cuando  Suleiman  y 
Abdala,  tios  del  rey  Alhakem,  supieron  la  muer  le  de  su  hermano  Hixém, 
renovaron  sus  prctensionesála  soberanía  de  España,  ó por  lo  menos  de 
algunas  provincias  de  ella,  de  cuya  posesión  se  miraban  violentamente 
despojados.  Procuraron  parcialidades , y buscaron  auxiliares  contra  su 
sobrino,  con  animo  de  destronarle  si  la  fortuna  les  era  favorable , y si 
menos  propicia  venir  á nuevos  conciertos  de  avenencia , y hacer  un  re- 
partimiento de  la  España.  Excitaron  á la  rebelión  á los  pueblos  de  To- 
ledo, Valencia  y Tadmir,  y con  ayuda  de  amigos  y con  sus  propios 
tesoros  Suleiman  allegó  un  buen  ejército  y pasó  de  Africa  á España , 
llamándose  señor  de  ella  como  hijo  mayor  del  rey  Abderahman  ben  Moa- 
via.  Abdala  que  estaba  en  tierra  de  Toledo  habia  ganado  la  voluntad 
de  algunos  alcaides  de  aquella  comarca,  en  especial  de  uno  llamado 
Obcida  ben  Amza,  hombre  astuto  y de  valor,  que  puso  á su  devoción 
las  fortalezas  de  Uclis , AVeüde  y Santiberia,  y levantó  gentes,  y se  apo- 
deró de  Toledo,  sus  puertas  y alcázar  : fué  esto  el  año  181  (797).  Cuando 
el  rey  Alhakem  entendió  las  ambiciosas  maquinaciones  de  sus  tios , como 
rey  con  armas , juventud  y ánimo  dispuesto  á la  soberanía  ó ála  muerte, 
no  se  intimidó  por  mas  que  le  amenazase  guerra  larga , peligrosa  y 
sangrienta.  Luego  mandó  juntar  su  caballería  de  Arcos,  Jerez,  Sido- 
nia,  Sevilla  y Córdoba , la  gente  de  á pié  de  las  comarcas  de  ¡Herida  y 
Toledo,  y se  dieron  órdenes  para  la  partida. 

Caminaba  con  estas  tropas  contra  Toledo , y al  estar  en  sus  cercanías 
le  llegó  nueva  de  la  frontera  de  Afranc  que  los  cristianos  habían  ven- 
cidoá  los  caudillos  muslimes  Bahlul  y Abu  Tahir , y habían  ocupado  las 
ciudades  de  Narbona  y de  Gcrunda , esto  en  el  mismo  año  181 , y que 
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venian  con  poderosa  hueste  sobre  las  oirás  ciudades  déla  frontera  orien- 
tal. Hubo  el  rey  Alhakcm  su  consejo,  y ordenó  que  luego  partiese  con 
mucha  diligencia  el  wali  Folcis  ben  Suleiman  al  socorro  de  la  frontera 
con  parte  de  la  caballería , y que  de  paso  juntara  la  gente  de  España 
oriental  con  el  wali  de  Zaragoza  y de  Wesca : que  el  rey  Alhakcm , si 
el  cerco  de  Toledo  se  alargaba , partiría  con  toda  su  caballería,  que- 
dando el  cuidado  de  mantener  el  sitio  al  caudillo  Amrú  con  la  gente  de 
á pie  y alguna  de  á caballo.  Antes  de  llegar  el  wali  Foteis  á Zaragoza 
supo  la  pérdida  de  Pamplona,  y que  Hasan,  el  wali  de  Wesca,  había 
entregado  su  ciudad  á los  enemigos  con  ruines  tratos  : estas  infaustas 
nuevas  enviaba  el  cadi  de  aquella  ciudad  Abdelsalem  ben  Walid,y  ma- 
nifestaba que  los  walies  de  aquella  frontera  oriental , acostumbrados  á 
ser  independientes  en  sus  gobiernos,  se  mantenían  en  ellos  con  artera  y 
vil  política,  buscando  la  amistad  y el  favor  de  los  cristianos  para  no 
obedecer  á su  señor  el  rey , ni  servirle ; y cuando  ya  no  podían  sufrir 
la  opresión  de  los  cristianos  fingían  ser  leales  y buenos  muslimes , y se 
acogían  al  amparo  del  rey,  que  por  esta  causa  se  habia  perdido  aquella 
frontera;  y que  sí;  perdería  toda  la  tierra  si  con  tiempo  y diligencia  no 
se  acudiese.  Entristecieron  al  rey  Alhakcm  estas  cosas  ,*y  luego  partió 
con  la  flor  de  su  caballería  á la  frontera  oriental  de  España  , y unido  á 
sus  walies  con  numerosa  hueste  recobró  lasciudades  de  Wesca  y Lérida, 
que  los  cristianos  no  osaron  esperarle , y entró  en  (torunda  y en  Bar- 
celona, y pasó  á tierra  de  Afraile,  y en  Alarbona  degolló  cuantos  infie- 
les hubo  alas  manos,  haciendo  cautivos  niños  y mugeres,  y lomando 
grandes  y preciosos  despojos  : por  esta  gloriosa  expedición  fué  llamado 
Almudafar,  ó vencedor  feliz  y afortunado  • dejó  por  fronteros  en  aquellas 
ciudades  á Abdelkcrim  ben  Abdelwahid , y á Foteis  ben  Suleiman,  y se 
tornó  con  su  caballería  para  tierra  de  Toledo , donde  sus  tios  Suleiman 
y Abdala , con  gentes  de  Africa,  de  Valencia  y de  Tadmir,  ocupaban  los 
pueblos  y acrecentaban  cada  dia  su  partido.  Peleaban  con  ellos  los  wa- 
lies  de  Córdoba  y de  Mérida  con  varia  fortuna ; pero  cuando  llegó  el 
rey  Alhnkem  luego  mejoró  la  suerte  de  las  armas.  Era  el  ejército  del 
rey  compuesto  de  valientes  tropas,  muy  acostumbradas  á las  fatigas  de 
la  guerra,  y prácticas  y cx|K.*rimentadas  en  las  peleas  contra  los  mas 
aguerridos  enemigos  : la  gente  de  Suleiman  y de  Abdala,  aunque  era 
mucha,  por  la  mayor  parte  eran  aventureros  de  Africa  y de  Almagré!), 
que  solo  venian  á España  á probar  fortuna  por  la  fama  de  la  riqueza  de 
las  ciudades,  y de  gente  allegadiza  y baldía  de  algunas  provincias  de 
España,  que  la  pobreza  , ó el  miedo  de  ser  castigados  por  sus  delitos, 
llevaba  á sus  banderas.  Asi  fué  que  el  rey  Alhakcm  los  venció  y echó  do 
tierra  de  Toledo,  ocupé)  las  fortalezas  de  Uclis  y \V elide,  y los  forzó  á 
retirarse  á tierra  de  Tadmir  y de  Valencia  el  año  183  (799). 
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CAPITULO  XXXI. 

De  las  nuevas  victorias  de  Alkakem , muerte  de  Suleiman , y avenencia  con  Abdala. 

En  el  principio  del  año  siguiente  los  de  Toledo  por  secretas  inteli- 
gencias con  el  caudillo  Amrú  le  dieron  entrada  en  su  ciudad , y le  en- 
tregaron el  rebelde  Obeida  ben  Aniza , á quien  corló  la  cabeza , y la 
envió  á Córdoba ; y dejando  en  el  gobierno  de  Toledo  á su  propio  hijo 
Jusuf  partió  con  la  nueva  de  estas  ventajas  al  campo  de  Gingilia, 
donde  el  rey  estaba.  Eutró  el  rey  Albakcm  con  todo  su  ejército  en 
tierra  de  Tadtnir,  y tuvo  algunas  escaramuzas  con  los  campeadores 
africanos  de  la  hueste  de  Suleiman,  hasta  que  ambos  ejércitos,  como 
de  un  acuerdo , se  encontraron  y acometieron  con  igual  odio  y espe- 
ranza de  la  victoria  : pelearon  todo  el  dia  con  admirable  esfuerzo,  y á 
la  tarde  los  de  Alhakem , siguiendo  á sus  caudillos  y el  ejemplo  de  su 
rey,  rompieron  y desbarataron  la  primera  batalla  de  Suleiman , á pe- 
sar del  valor  de  este  y de  su  hermauo  Abdala , que  bien  mostraron  este 
dia  de  quién  eran  hijos.  Suleiman,  procurando  rehacer  el  orden  de  sus 
gentes  vencidas  y desanimadas , se  opuso  al  tropel  de  los  mas  impetuo- 
sos combatientes,  y él  solo  puso  en  duda  otra  vez  la  victoria  que  tan 
declarada  estaba  por  su  sobrino.  Abdala  acudió  también  con  sus  caba- 
lleros ; y viendo  Alhakem  que  tan  pocos  valientes  arredraban  y dete- 
nían el  triunfante  carro  de  la  victoria,  se  adelantó  hacia  ellos  con  sus 
zenetes , y en  este  punto  una  saeta  entró  por  la  gola  á Suleiman , y 
cayó  de  su  caballo , y allí  fué  atropellado  y muerto  entre  los  piés  de  la 
caballería.  Abdala , que  vió  caer  á su  hermano,  desesperó  de  la  for- 
tuna , y siguió  la  fuga  de  su  vencida  gente.  La  venida  de  la  noche  sus- 
pendió los  horrores  de  la  atroz  matanza. 

Abdala,  aprovechando  las  tinieblas  de  la  noche,  se  retiró  á los 
montes , y continuó  retrayéndose  á Denia  y tierras  de  Valencia.  Al  dia 
siguiente  pensaban  los  del  rey  Alhakem  que  se  renovaría  la  batalla  por 
ser  muy  numeroso  el  ejército  de  los  príncipes  : confiaban  perfeccionar 
su  victoria  cuando  vieron  con  mas  placer  que  sus  enemigos  habían  des- 
aparecido. Entre  los  cadáveres  fué  luego  reconocido  el  principe  Sulei- 
man , que  Hcvado  á la  presencia  de  Alhakem  lloró  acordándose  de  su 
padre  : mandó  enterrarle  muy  honradamente,  y se  detuvo  allí  para 
esto  todo  su  ejército.  Abdala,  seguido  todavía  de  muchas  tropas  de 
Africa,  se  acogió  á Valencia,  donde  era  muy  amado,  y los  déla  ciudad 
le  recibieron  en  ella  exhortándole  á procurar  su  avenencia  con  el  rey 
su  sobrino ; y él,  por  evitar  los  males  y calamidades  que  amenazaban  á 
la  tierra,  sin  cs|>cranza  de  mejorar  de  suerte,  envió  sus  mandaderos 
al  rey  Alhakem,  desistiendo  de  sus  pretensiones,  y ofreciendo  estar 
á su  merced , ó pasar  á Africa  ó adonde  mas  quisiese.  Alhakem , que  so 
proponía  terminar  la  guerra  aquel  año,  recibió  bien  los  mensageros 
de  su  tio,  y solo  le  pidió  que  le  diese  en  rehenes  sus  hijos,  y que  fuese 
á inorar  donde  bien  le  pareciese  : Jluego  pasó  Abdala  á Tanja , y envió 
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sus  dos  hijos  al  rey  Alhakem,  que  los  recibió  con  mucho  amor,  y los 
Iraló  como  á sus  primos,  y señaló  at  principe  Abdala  mil  mi  (cales  al 
mes  y cinco  mil  al  fin  de  cada  año,  y le  permitió  vivir  en  Valencia  ó 
en  Tadmir  en  alguna  casa  de  campo  : perdonó  á lodos  los  jeques  y 
wazires  que  habían  seguido  la  parcialidad  y bando  de  sus  (ios  ¡y  asi  se 
concertó  y otorgó  por  avenencia.  Muchos  caballeros  africanos  fueron 
recibidos  por  el  rey  en  su  guardia,  y á todos  hizo  merced  . á su  primo 
mayor,  llamado  Esfáh , dió  en  matrimonio  su  hermana  Alkinza.  Acaba- 
das con  tanta  ventura  estas  guerras  vino  el  rey  á Córdoba , donde  fuó 
recibido  con  grandes  alegrías  en  fin  del  año  184. 


CAPITULO  XXXII. 

De  las  entradas  de  los  de  Afranc  en  EspaOn  oriental.  T'' 

En  el  ano  siguiente  hicieron  los  cristianos  de  Afranc  entradas  en  la 
España  oriental , y pusieron  cerco  á Gerunda  y la  ocuparon , y vinieron 
á cercar  á Medina  Barcelona  con  grandes  huestes ; pero  la  defendían 
bien  los  muslimes.  Conducidos  y ayudados  del  rebelde  Bahlul  ben  Mak- 
luc  Abulhcgiág  descendieron  con  sus  algaras  hasta  Tarragona  y co- 
marcas de  Tortosa.  Ordenó  el  rey  Alhakem  una  expedición  para  cas- 
tigar al  rebelde  y contener  á los  infieles ; y en  este  tiempo  le  nació  un 
hijo  en  Córdoba , á quien  por  buenas  fadas  y presagio  de  felicidad  dió 
el  nombre  de  Said  el  Chair,  que  asi  esperaba  buena  ventura  en  aquella 
empresa.  Cuando  ya  estaba  junta  la  caballería  y la  gente  de  á pié, 
vino  nueva  de  la  entrega  de  Barcelona,  que  ocuparon  los  infieles  de 
Afranc  al  fin  del  año  183  (801)  después  de  siete  meses  de  sitio.  Luego 
partió  el  rey  Alhakem  á España  oriental  con  el  wali  Amrú,  y con  el 
caudillo  de  la  caballería  Muhamad  ben  Mofreg  el  Fontauria , que  era 
de  la  gnrbia  de  Córdoba,  cerca  de  Ain  Fontauria,  y se  le  conocía 
por  el  Cobboxi , por  tener  su  casa  cerca  de  Ain  Cobboxi  ó fuente  de 
Carneros  : era  muy  estimado  de  Alhakem  por  su  valor  y su  erudición. 
Entre  tanto  las  violencias  y crueldades  de  Jusuf  ben  Amrú,  que  no 
sabia  distinguir  con  razón  las  cosas  que  merecian  gracia  ó pedían  se- 
veridad , exasperó  los  ánimos  de  los  toledanos , y alborotada  la  gente  de 
la  plebe  rodearon  su  casa  y la  apedrearon , é hirieron  á muchos  de  su 
guardia : los  principales  de  la  ciudad  lograron  apaciguarla  multitud  que 
amenazaba  gran  desórden  y maldad,  y poco  á poco  los  dispersaron  y pu- 
sieron en  obediencia.  Quería  este  joven,  que  poco  antes  de  miedo  no  ha- 
llaba donde  esconderse,  hacer  un  horrible  escarmiento  en  la  ciudad  .- 
sabida  su  temeraria  resolución  , los  mismos  vecinos  nobles  que  habían 
logrado  calmar  la  tempestad  popular  fueron  harto  determinados,  y sor- 
prendiendo su  guardia  se  apoderaron  del  inexperto  wali , y lo  llevaron 
corno  preso  á la  fortaleza  de  Chadaraque  : asi  evitaron  los  desafueros  y 
violencias  que  intentaba.  Escribieron  al  rey  manifestando  cuanto  habían 
sido  forzados  á hacer  para  sosegar  al  irritado  pueblo,  y contener  al 
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joven  wali  extrañamente  ensañado.  Mostró  el  rey  aquellas  cartas  á su 
caudillo  Ainrú , y le  mandó  que  su  hijo  viniese  á la  frontera,  que  por 
sus  pocos  años  no  convenia  en  Toledo , ciudad  grande  y llena  de  cris- 
tianos, que  no  llevaban  bien  el  yugo  de  la  dominación  muslímica. 
Viendo  Ainrú  que  el  rey  no  se  daba  por  ofendido  de  aquel  atentado  po- 
pular, no  menos  vengativo  que  su  hijo,  pidió  al  rey  que  si  le  placía 
que  él  fuese  wazir  de  Toledo , que  ya  tenia  muy  conocido  el  genio  de 
aquellos  naturales  ¡ el  rey  por  sus  buenos  servicios  se  lo  concedió ; 
y luego  volvió  para  este  gobierno,  y su  hijo  Jusuf  pasó  á la  frontera. 

Entró  el  rey  Alhnkcm  en  Zaragoza,  y fué  recibido  con  grandes  de- 
mostraciones de  alegría  : luego  fué  á las  ciudades  de  la  frontera , y 
dejó  por  alcaide  de  Tutila  á Jusuf,  hijo  de  Ainrú  : ocupó  la  ciudad 
de  Pamplona , y descendiendo  por  riberas  del  Ebro  ocupó  á Wesca  , 
y visitó  la  frontera  de  Afraile  . el  alcaide  de  Tutila , descoso  de  acre- 
ditar su  valor,  entró  en  frontera  de  Afranc  con  su  gente,  y cayó 
en  una  emboscada  en  poder  de  enemigos  el  año  187  (802)  : avisó  á 
su  padre  su  desgracia , y le  rescató.  Pasó  el  rey  con  su  hueste  sobre 
Tarragona , y la  recobró , persiguiendo  al  rebelde  Bablul , que  acau- 
dillaba algunas  compañías  de  gente  allegadiza  y montaraz,  pero  muy 
acostumbrada  á las  fatigas  de  la  guerra  : había  entre  sus  taifas  muchos 
cristianos  de  Gibal  Alborlát . gente  muy  esforzada  y dura  : peleó  mu- 
chas veces  con  estas  tropas  con  harta  fortuna  liasla  que  logró  vencer 
en  atroz  batalla  al  rebelde  y sus  auxiliares  cerca  de  Tortosa , y hubo  á 
las  manas  al  traidor  Itahlul  ben  Maklul  AbuIhegiAg,  y le  mandó  cortar 
la  cabeza  en  pena  de  su  perfidia  : fué  esta  victoria  año  188  (803).  En  este 
mismo  año  proclamaron  los  de  Almagréb  á Edris  hijo  de  Exiris , el  des- 
cendiente de  Aly,  que  había  llegado  á la  edad  de  once  años  y cinco  me- 
ses, y las  mas  nobles  tribus  de  albarbares  le  reconocieron  por  su  señor. 

El  rey,  aseguradas  las  fronteras , volvió  por  Tortosa  á Valencia , y 
por  Xatiba,  Deniu  y tierra  de  Tadmir  á Córdoba , donde  fué  recibido 
con  grandes  alegrías.  Venido  el  año  189  envió  Alhakem  sus  monsageros 
á Edris  ben  Edris , para  darle  la  enhorabuena  de  su  proclamación , y 
concertar  con  él  su  alianza  contra  todos  sus  enemigos  de  oriente , ó de 
Africa , que  intentasen  perturbarles  en  la  posesión  de  sus  tierras,  y fue- 
ron en  esta  embajada  quinientos  caballeros  andaluces,  y el  rey  Edris  los 
recibió  con  mucha  honra,  y holgó  mucho  de  aquel  mensage,  y de  la  amis- 
lad  y alianza  del  rey  Alhakem , que  los  principes  mozos  se  pagan  mucho 
de  la  magnificencia  y pompa  de  estas  visitas.  Ix»s  recibió  en  la  ciudad 
de  VelDa , que  todavía  no  estaba  fundada  Medina  l'ez , que  la  principió 
poco  después. 


' CAPITULO  XXX11I. 

De  la  vciisanza  de  Amrtl  en  Toledo,  y alhorolo  «le  Morilla. 

En  este  tiempo  el  wazir  de  Toledo  Amrú  meditaba  tomar  una  cruel 
venganza  de  los  toledanos,  y esperaba  alguna  ocasión  oportuna  para 
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su  inlcnlo.  Los  fatigaba  ron  exacciones  para  reparar  los  muros,  forti- 
ficar sus  torres,  y engrandecer  el  alcázar.  Enviaba  el  rey  Alhakein 
cinco  mil  caballos  á la  España  oriental , y los  conducía  su  hijo  Abde- 
ralnnan , que  ya  tenia  quince  años  : al  [sisar  estas  tropas  cerca  de  To- 
ledo salió  el  wazir  Amrú  para  obsequiar  al  principe  ¡ le  ofreció  su  casa, 
y le  rogó  que  se  dignase  pasar  la  noche  en  ella  : lo  mismo  le  suplicaron 
los  principales  muslimes  de  la  ciudad,  y Abderaluuan  aceptó  el  obse- 
quio, y eutró  con  escogida  guardia  de  caballería,  y fue  hospedado  en 
el  alcázar.  Cuentan  algunos  que  Amrú  comunicó  al  principe  sus  inten- 
tos, persuadiéndole  que  convenia  corlar  muchas  cabezas  en  aquella 
ciudad  , llena  de  gentes  soberbias,  inquietas , duras  ó inflexibles,  siem- 
pre dispuestas  á la  rebelión  y desobediencia ; que  había  llegado  el 
tiempo  y ocasión  mas  á proposito  de  acabarlas,  y hacer  este  escar- 
miento sin  riesgo  ni  peligro  de  alteración;  que  el  principe  todavía  le 
dijo  que  mirase  bien  lo  que  hacia , y no  quisiese  sin  necesidad  hacerle 
aborrecible  á los  pueblos.  El  wazir  avisó  á los  principales  de  la  ciudad 
que  viniesen  á visitar  al  principe  y honrar  el  festín  que  tenia  preparado 
aquella  noche.  Acudió  toda  la  nobleza  de  la  ciudad  al  alcázar,  y 
como  iban  entrando,  los  guardias  de  Amrú  los  conducían  á los  sin  ven- 
tura á una  apartada  estancia  subterránea , y allí  los  degollaban ; y de 
esta  manera  corlaron  la  cabeza  á cuatrocientos  caballeros,  sin  que  otros 
muchos  que  estaban  con  el  principe  supiesen  la  crueldad  de  esta  in- 
fausta noche.  Algunos  dicen  que  fueron  cinco  mil  los  degollados ; pero 
lo  primero  es  mas  cierto.  Al  dia  siguiente  parecieron  las  cabezas  corta- 
das de  los  desgraciados,  y toda  la  ciudad  quedó  espantada  y llena  de 
terror  ¡ se  divulgó  que  había  sido  jmr  órden  del  rey  esta  atroz  ven- 
ganza , y en  pena  del  levantamiento  contra  el  hijo  de  Amrú;  y el  uno  y 
el  otro  sobrevivieron  poco  á esta  crueldad  : dicen  que  fué  esta  noche 
de  Toledo  el  año  190  (805).  Pasados  tres  dias  partió  el  principe  á la 
frontera  con  su  caballería. 

Había  dado  el  rey  Athakem  el  gobierno  de  Mérida  á su  primo  Esfáh, 
y descontento  de  su  wazir  le  destituyó  del  cargo  y puso  otro  de  su  con- 
fianza. Era  el  wazir  depuesto  muy  favorecido,  del  rey,  se  presentó  en 
Córdoba , y sus  quejas  fueron  amargas  y envueltas  en  calumnias  contra 
el  wali  Esfáh,  inspirándole  con  gracias  mordaces,  sospechas  y descon- 
fianzas del  poder  y autoridad  que  había  largamente  dado  á su  primo. 
Movido  el  rey  de  estas  fatales  inspiraciones , aunque  basta  entonces  no 
halda  visto  en  Esfáh  sino  pruebas  de  sinceridad  y de  amor  y respeto, 
cediendo  á su  genio  desconfiado  ó impetuoso  privó  á su  primo  del  go- 
bierno, y envió  la  órden  con  el  wazir  que  debia  tomar  el  gobierno  de 
la  ciudad  y provincia.  Llegó  el  enviado  mandando  á Esfáh  que  saliese 
de  Mérida  : ofendido  de  esto  el  wali  respondió  que  extrañaba  mucho 
que  el  rey  diese  mas  crédito  á las  quejas  y falsías  de  wazir  es  depuestos 
que  á la  experiencia  de  su  respeto  y autor;  y que  por  otra  parte,  á un 
nieto  de  Abderaluuan  no  se  le  despedia  como  á un  liberto  ú hombre 
vulgar.  Esta  respuesta  enfureció  al  rey  Alhakein,  y mandó  luego  que 
fuese  el  wali  de  su  caballería , y prendiese  á su  primo  Esfili.  Cuando 
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llegaron  las  tropas  que  debían  conducirle , Esfáh  cerró  las  puertas  de  la 
ciudad , y no  permitió  la  entrada , sin  hacer  otra  resistencia.  Alhakcm, 
viendo  que  sus  órdenes  no  se  cumplían , partió  para  Mérida  con  determi- 
nación de  entrar  por  fuerza  la  ciudad , y hacer  en  ella  un  cruel  castigo. 

Disponía  Esfáh  las  gentes  de  Mérida  para  que  evitasen  la  saña  del 
rey,  y solamente  quería  cierto  número  de  caballeros  para  salir  por  una 
puerta  cuando  el  rey  entrase  por  otra,  temiendo  dar  ocasión  á que  por 
su  causa  padeciese  la  ciudad  : todos  los  moradores  do  ella  se  ofrecieron 
á defenderle ; pero  la  esposa  de  Esfáh , llamada  Alkinza , hermana  del 
rey , salió  á caballo  de  la  ciudad,  atravesó  el  campo  de  los  sitiadores  sin 
mas  compañía  que  dos  siervos  de  su  casa,  y fué  al  encuentro  del  rey  su 
hermano  : se  puso  á sus  pies  esta  hermosa  y discreta  señora , y el  rey 
la  abrazó , y ella  con  sus  razones  templó  el  enojo  del  rey , que  perdonó 
y olvidó  lodo  lo  pasado : entró  en  la  ciudad  acompañado  de  su  hermana, 
y mandó  que  su  primo  fuese  llamado  y obedecido  en  Mérida  como  de 
antes.  Detúvose  en  la  ciudad , y hubo  en  ella  con  este  motivo  grandes 
alegrías. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  lo*  moTlmienlo*  de  lo*  de  Atame,  tregua  con  los  de  Galicia , y conspiración  en  Córdoba. 

En  el  año  190  hicieron  entradas  los  de  Afranc  contra  los  muslimes, 
que  fueron  rechazados  con  grave  pérdida  de  ambas  parles.  Los  cristia- 
nos de  los  montes  de  Galicia  concertaron  treguas  con  los  caudillos  mus- 
limes, que  las  otorgaron  al  rey  que  ellos  tenían  llamado  Anfús.  Estaba 
Alhakcm  en  Mérida , y fué  avisado  de  su  primo  Casim , que  luego  vi- 
niese á Córdoba  donde  su  presencia  era  mas  necesaria  que  en  Mérida. 
Cuando  llegó  á Córdoba  le  comunicó  Casim  que  se  intentaba  contra  él 
cierta  conjuración , que  el  principal  de  ella  era  en  el  concepto  de  los  se- 
diciosos el  mismo  Casim  : que  era  el  primero  que  la  había  maquinado 
Yaliyc,  uno  de  los  jeques  del  mexuar  ó consejo,  con  otros  varios  no- 
bles de  la  ciudad  : que  creyéndole  ofendido  del  rey  por  la  desavenencia 
y movimientos  de  Mérida , le  hablaron  con  muchos  rodeos  y oscuridad ; 
pero  sospechando  mal  de  sus  intenciones  les  facilitó  con  aparente  agrado 
que  le  descubriesen  su  corazón , que  les  puso  delante  los  inconvenientes 
y dificultades  de  lo  que  pensaban ; y ellos  con  mucha  rcsoluciou  mani- 
festaron estar  dispuestos,  si  la  fortuna  no  les  fuese  contraria,  á qui- 
tarle la  vida  y dar  el  imperio  á cualquiera  de  los  nietos  de  Abderahman. 
Que  viéndose  entre  muchos  de  ellos , y dueño  de  tan  importante  secreto, 
no  se  atrevió  á disuadirles  su  determinación , que  fingió  eulrar  en  lodos 
sus  pensamientos,  les  dió  gracias  por  la  confianza  y afecto  que  tenían  á 
la  casa  de  Omeya , y les  pidió  una  exacta  nómina  de  la  gente  principal 
con  quien  contaban.  Llenóse  de  horror  y de  saña  el  rey  Alhakcm  al  oir 
esto , y dijo  á su  primo  que  si  quería  continuar  disimulando  con  ellos 
para  descubrir  á todos  los  conjurados ; y Casim  ofreció  avisarle  oportu- 
namente de  lodos  sus  pasos.  Pocos  dias  después  le  presentaron  á Casim 
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la  nomina  de  trecientos  caballeros  que  tenían  dispuesto  dar  muerte  al 
rey  Alhakem  c)  primer  juma  al  entrar  en  la  mezquita  á la  hora  de  azala 
ú oración  : faltaban  dos  dias,  y estaban  muy  seguros  de  que  todo  el 
pueblo  aborrecía  el  gobierno  «le  Alhakem  por  su  dureza  y por  sus  alian- 
zas con  el  que  se  llamaba  rey  de  los  cristianos  en  Galicia.  Aquella  noche 
envió  Casim  al  rey  la  nómina  de  los  conjurados,  previniéndole  que  no 
se  descuidase  en  hacer  lo  que  convenia.  Ño  se  durmió  el  rey , y por  di- 
ligencia del  walilcodá  ó presidente  del  consejo  Farág  ben  Cancna  de 
Sidonia,  á la  tercera  vela  de  la  noche  vió  tendidas  sobre  sus  alfombras 
las  trecientas  cabezas  de  los  conjurados.  Manilo  el  rey  que  amanecie- 
sen puestas  en  garfios  en  la  plaza,  y escrito  sobre  ellas  : Por  traidores 
enemigos  de  su  rey.  Horrorizó  al  pueblo  este  atroz  espectáculo , igno- 
rando la  mayor  parte  la  causa  de  este  escarmiento. 

En  este  año  de  1 91  (806)  compró  Edris  ben  Edris , señor  de  Almagréb 
de  las  tribus  zenctas  Zuaga  y largos , el  campo  en  que  fundó  la  ciudad 
de  Fez , y lo  compró  por  seis  mil  adarhaincs.  En  estas  tribus  unos  eran 
cristianos , otros ‘ magos,  otros  judíos,  y muy  pocos  muslimes.  Era 
este  campo  muy  abundante  de  agua  pura  y de  frescas  arboledas,  á dos 
millas  del  rio  Zebú. 

CAPITULO  XXXY. 

De  la  guerra  contra  cristianos  en  las  fronteras. 

Entrado  el  año  192  (807)  los  cristianos  de  tierras  de  Afranc  descendie- 
ron con  numerosas  huestes  que  cubrían  los  campos , y pusieron  cerco  á 
Medina  Tor tosa.  Cuando  Alhakem  tuvo  nuevas  de  esta  entrada  mandó  á 
su  hijo  el  principe  Abderahman  que  acudiese  desde  Zaragoza  con  cuanta 
gente  pudiese  allegar,  y lo  mismo  ordenó  al  wali  de  Valencia.  Juntá- 
ronse estas  tropas,  y acaudilladas  de  Abderahman,  como  si  este  prin- 
cipe llevase  la  victoria  asida  á sus  banderas,  rompió  y deshizo  á sus 
enemigos  con  horrible  matanza,  huyeron  los  cristianos  dejando  los 
campos  cubiertos  de  abundante  cebo  para  las  aves  y carnívoras  fieras  : 
fué  esto  año  193  (808).  Luego  vino  á Córdoba  el  principe,  y fue  recibido 
con  aclamaciones  de  triunfo.  Los  caudillos  de  las  fronteras  no  tuvieron 
reposo  en  dos  años,  peleando  cada  dia  con  los  cristianos  de  los  montes 
por  todas  cuatro  puertas  de  Gibal  Albor tál ; pero  con  entradas  y alga- 
ras de  poca  importancia,  en  que  se  peleaba  con  varia  fortuna.  Siguió á 
esto  una  calma  como  la  que  suele  preceder  á las  terribles  tempestades. 
Los  cristianos  de  los  montes  del  Guf  de  España  bajaron  con  gran  gentío 
y corrieron  y talaron  los  campos  de  Lusitania , robando  y quemando 
pueblos.  Venidas  estas  nuevas  á Córdoba  partió  el  rey  con  escogida  ca- 
ballería y gentes  de  Toledo  y de  Mérida,  y pasó  á la  frontera,  donde 
reunidas  sus  gentes  buscaron  á los  cristianos , y el  rey  peleó  con  ellos, 


I I.os  árabes  llamaban  magos  á los  quo  seguían  las  tradiciones  de  los  sabeos , y tenían  por 

Eretelas  de  Dios  á Abraham,  Elias  y Elíseo,  y por  esto  los  toleraban  ; esta  era  la  secta  do 
ardust  ó Zoroaslres,  muy  extendida  en  Persia. 
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y los  venció  con  su  acostumbrada  felicidad;  y en  dos  años  no  tornó  á 
Córdoba,  visitando  aquellas  ciudades  de  Lusilania  y de  frontera  de  Ga- 
licia, basta  que  cansado  délas  vicisitudes  de  tan  prolija  guerra  de  mon- 
tañas se  restituyó  á Córdoba  el  año  t!)(!. 

Al  año  siguiente  vencieron  los  cristianos  al  caudillo  Abdala  ben  Ma- 
lehi  en  La  frontera  de  Galicia , y padecieron  los  muslimes  cruel  matanza, 
y el  esforzado  caudillo  Abdala  murió  peleando  como  bueno,  y su  caba- 
llería huyó  en  desorden , llevando  el  terror  y espanto  á la  hueste  que 
acaudillaba  Abdelkerím  , y á pesar  del  valor  de  este  caudillo  huyeron 
desbaratados,  y por  huir  se  atropellaban,  que  muchos  murieron  aho- 
gados en  la  corriente  de  un  rio,  que  confusamente  se  arrojaban  de  sus 
riberas,  cayendo  unos  sobre  otros,  y allí  perecían  : otros  se  acogían  á 
los  cercanos  bosques  y se  subían  sobre  los  árboles , y se  escondían  en  la 
espesura  de  sus  ramas , y los  ballesteros  enemigos  por  juego  y donaire 
los  asaeteaban  y burlaban  de  su  triste  suerte.  Cuenta  Izá  ben  Ahmed 
el  Razi , que  después  de  osla  derrota  estuvieron  trece  dias  ambas  huestes 
á la  vista  sin  osar  los  cristianos  ni  los  muslimes  venir  á batalla ; pero  que 
en  una  sangrienta  escaramuza  que  se*  empeñó  por  ambas  parles  fue  he- 
rido de  un  bote  de  lanza  Abdelkerím , y dos  dias  después  murió.  Había 
sido  almocadem  ó adelantado  de  la  gente  de  Córdoba , y tenia  grandes 
riquezas  adquiridas  en  la  guerra  y en  sus  gobiernos  de  Tutila,  Wcsca 
y Zaragoza ; y en  esta  frontera  era  menos  conocido  que  en  la  de  España 
oriental. 

Volvió  el  principe  Abderahman  el  año  197  (812)  á la  frontera  de 
Afranc,  entró  en  Gerunda  y en  tierra  de  Narbona , y sacó  de  sus  co- 
marcas grandes  riquezas , ganados  y cautivos ; y después  de  haber  cor- 
rido aquellas  provincias  pasó  á la  frontera  de  Galicia  pasado  el 
invierno  y el  tiempo  de  las  lluvias,  y á la  primavera  del  año  siguiente 
echó  los  cristianos  de  Medina  Zamora , y Ocupó  otras  muchas  fortalezas 
por  fuerza  de  armas , y en  riberas  de  un  rio  venció  en  sangrienta  ba- 
talla á los  cristianos,  haciendo  en  ellos  cruel  matanza , que  cubrían  sus 
cuerpos  el  campo  por  mucho  espacio , ni  pudieron  llevarlas  corrientes 
tantos  cadáveres.  Luego  concertó  una  tregua  con  los  cristianos  de  Gali- 
cia y de  Afranc,  y se  vino  á Córdoba  con  muchos  despojos  y cautivos. 

En  principio  delaño  198  (813)  hubo  alguna  conmoción  en  pueblos  de 
la  cora  ó región  de  Moror  contra  sus  alcaides ; pero  fue  con  tiempo  so- 
segada esta  inquietud , y se  contuvieron  las  maquinaciones  de  algunos 
sediciosos,  y vinieron  á Córdoba  las  «altezas  de  los  principales.  En 
Tadtnir  murió  al  lin  de  este  año,  ú principio  del  siguiente,  el  cadi  de 
aquella  tierra  Fadk)  ben  Amira  ben  Raxid  el  Caneni,  de  Aleca,  varón 
insigne  por  su  nobleza  y virtud , se  apellidaba  Abu  Alalia  , y fue  muy  es- 
timado del  rey  Alhakem  : tenia  un  hijo  de  su  mismo  nombre , y heredero 
de  su  integridad  y doctrina,  y el  rey  lcdiócl  mismo  cadiazgo  de  Tadmir. 
En  Córdoba  falleció  este  año  199  (814)  Ziyadel  Latino,  conocido  por  el 
Sablón  : fue  el  primer  alfaqui  que  enseñó  en  España  la  secta  de  Malee 
ben  Anas,  que  antes  los  doctores  de  España  seguían  la  del  Auzei : otros 
dicen  que  murió  seis  años  antes,  y otros  que  vivió  hasta  el  204 : le  ofrecie- 
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ron  cadiazgos,  y no  los  aceptó : fué  muy  relirado  y de  loable  vida.  Asimis- 
mo falleció  este  año  el  cadi  de  los  radies  de  Córdoba  Farag  benCanena 
ben  ¡Sosar  el  Sidoniódc  Sidonia,  y fué  muy  sentida  su  muerte  por  su  celo 
y amor  á la  justicia. 


CAPITULO  XXXVI. 

l)c  la  jura  del  principe  Ahderahman , y batalla  del  arrabal  de  Córdoba. 

Consistía  ya  en  Ahderahman  todo  el  gobierno  y la  reputación  del 
oslado  : el  rey  su  padre,  congregados  los  principales  walies,  wazires, 
alcaides  secretarios  y consejeros,  declaró  vvali  alahdi  ó futuro  sucesor 
en  el  imperio  á su  hijo  Abderahman  : los  primeros  que  le  juraron  fueron 
Esfáh  y Casim , primos  del  rey,  después  el  hagib , el  cadi  de  los  cadies , 
y los  demas  walies  y consejeros : fué  solemne  y celebrado  este  dia , y se 
publicó  con  gran  pompa.  No  había  guerra  sino  contra  cristianos  por 
mantener  frontera  , y no  con  deseo  de  ampliar  y extender  los  limites  del 
reino , ni  por  esperanza  de  sacar  grandes  riquezas,  por  ser  los  cristianos 
gente  pobre  de  montaña,  sin  saber  nada  de  comercio  ni  de  buenas 
arles  : las  naves  de  las  marinas  de  España  hicieron  expedición  á las  islas 
Jcbisas,  Majorcas  y Sardinia  en  este  año  200  (8 1 5). 

El  rey  Alhakcin,  en  tanto  que  esta  paz  duraba  dentro  y fuera  del 
reino,  nosalia  de  su  alcázar,  holgándose  en  sus  jardines  con  sus  esclavos 
y esclavas,  que  tenia  muchas  muy  diestras  en  cantar  y tañer  diversos  ins- 
trumentos , y solo  se  acordaba  que  era  rey  para  satisfacer  cierta  sed  de 
sangre  que  parece  tenia , y pocos  dias  pasaban  sin  dar  ó confirmar  sen- 
tencias de  muerte  por  toda  especie  de  delitos.  Ilabia  puesto  una  guardia 
de  cinco  mil  hombres , los  tres  mil  andaluces  muzárabes , y los  dos  mil 
eslavos,  con  muchos  eunucos  dentro  del  alcázar.  Señaló  paga  fija  á estos 
soldados  de  su  guardia  : puso  un  nuevo  tributo  de  entrada  sobre  algu- 
nas mercancías.  Hubo  al  principio  algunos  transgresores  que  rehusaron 
pagar  este  nuevo  y extraño  derecho,  y atropellaron  á los  recaudadores : 
fueron  presos  diez  de  estos , y hubo  ruido  y alboroto  en  las  puertas.  No 
se  quejaba  el  pueblo , sino  con  un  rumor  vago  murmuraba  de  los 
nuevos  impuestos  , y de  la  desconfianza  que  manifestaba  aquella  gran 
guardia  que  tenia  en  su  alcázar,  cosa  que  no  tuvieron  su  padre  ni  su 
abuelo ; pero  con  todo  eso  no  estaba  libre  de  continuos  recelos  de  ale- 
vosías y conjuraciones. 

Sabia  Alhakem  estas  hablillas , y sabia  también  que  en  el  vulgo  no 
hay  medio,  ó teme,  ó procura  atemorizar,  que  cuando  está  en  temor 
sin  peligro  se  le  puede  gobernar,  tratar  y castigar,  y que  no  conviene 
nunca  darle  lugar  al  desenfreno  con  inoportuna  blandura.  Diéronle 
parle  del  alboroto  de  los  diez  transgresores , y como  de  su  natural  con- 
dición era  inclinado  á los  consejos  mas  rigurosos,  los  mandó  clavar  en 
palos.  Acaeció  que  un  infausto  miércoles  dia  t;i 1 de  la  luna  de  llamazun 

j En  otro  m.disU  dia  « da  Ramaian  en  el  año  todo»  contienen. 
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del  año  202 , romo  hubirsc  acudido  gran  gentío  drl  arrabal  del  mediodía 
de  Córdoba  á presenciar  la  ejecución  de  los  diez  delincuentes  en  su  plaza, 
un  soldado  de  la  guardia  hirió  acaso  á un  vecino , alborotáronse  los 
circunstantes , y con  gran  vocería  cargaron  sobre  él  á pedradas , y he- 
rido y ensangrentado,  y perseguido  de  la  multitud  se  acogió  á las  guar- 
dias de  la  ciudad.  La  osadía  del  alborotado  pueblo  fué  tanta , que  aco- 
metió á la  guardia  y despedazó  á cuantos  querían  oponerse  á su  furia. 
Llegaron  persiguiendo  á los  soldados  hasta  las  puertas  del  alcázar  con 
espantosas  voces  y amenazas  insolentes.  Entendida  la  novedad  por  el 
rey  Alhakem  salió  armado,  á pesar  de  su  hijo  y del  hagib  y del  alfaqui 
Jusuf  ben  Matruc , y del  wali  Aben  Abdelwahid , y otros  caudillos  que 
habían  acudido  al  «alcázar , y puesto  al  frente  de  su  caballería  de  la 
guardia  acometió  á la  multitud , que  huyó  atropellada  al  arrabal ; la 
mayor  parte  se  encerró  en  sus  casas  , la  canalla  y chusma  vil  hizo  al- 
guna inútil  resistencia : la  matanza  fué  grande , y habiendo  tomado 
trecientos  vivos  los  mandó  clavar  en  palos  á la  orilla  del  rio  desde  el 
puente  hasta  las  últimas  almazaras  puestos  en  fila , espectáculo  hor- 
rendo ■ el  jueves  siguiente  mandó  destruir  aquel  arrabal,  principiando 
de  la  parte  del  mediodía , permitiendo  á las  tropas  el  robo  y pillagc  de 
las  casas  y habitaciones  por  tres  dias  seguidos,  sin  ninguna  humanidad  : 
solamente  mandó  que  se  abstuviesen  de  hacer  daño  á las  mugeres. 
Después  de  los  tres  dias  del  cruel  saqueo  mandó  Alhakem  quitar  de  los 

Ellos  á los  sinventura  y recoger  los  muertos,  y concedió  seguridad  de 
vida  á los  que  habían  quedado  de  aquel  arrabal , con  la  condición  de 
salir  desterrados  de  Córdoba.  Los  desgraciados  tuvieron  que  abandonar 
su  amada  patria , y vagar  miserables  en  los  lugares  y aldeas  de  confines 
de  Toledo  : gran  parle  de  ellos  se  refugió  en  aquella  ciudad,  y mas  de 
quince  mil  pasaron  á Berbería,  y continuaron  á Egipto  : ocho  mil  per- 
manecieron en  Almagréb.  Los  que  fueron  á Oriente  llegaron  á Alejan- 
dría en  el  principio  del  reinado  de  Abdala  Almamuu , hijo  de  Raxid : 
los  moradores  de  aquella  ciudad  hicieron  vigorosa  resistencia  para 
impedir  la  entrada  á los  advenedizos  andaluces;  pero  estos  desespera- 
dos, y no  pudiendo  sufrir  mas  las  contrariedades  de  su  enemiga  fortuna, 
entraron  por  fuerza  de  armas  en  la  ciudad , y después  de  atroz  matanza 
se  apoderaron  de  ella,  y se  hicieron  dueños  de  su  gobierno  por  harto 
tiempo.  Después  fué  Abdala  ben  Taller,  que  era  gobernador  de  Egipto 
por  el  califa  Almamun , y capituló  con  los  expatriados  andaluces,  y 
otorgaron  su  avenencia  de  dejar  aquella  ciudad  de  Alejandría,  entre- 
gándoles una  suma  considerable  de  mi  (cales  de  oro,  y que  elegirían 
alguna  isla  de  las  del  mar  Griego  para  establecerse  en  ella.  Y en  fin  se 
retiraron  y aportaron  á la  isla  de  Acritas  ó Creta  , que  no  estaba  en- 
tonces muy  poblada  : se  apoderaron  de  ella  y la  poblaron  los  andaluces, 
y con  el  tiempo  se  les  juntaron  gentes  de  diferentes  países  de  la  Iraca  y 
de  Egipto.  Y cuenta  Edobi  que  eligieron  por  su  caudillo  á Ornar  ben 
Xoaib  Abu  liaras,  llamado  el  Goleilh,  natural  de  Fohs  Albolul,  en 
cercanías  de  Córdoba , que  desde  la  triste  salida  de  estas  cahitas  dester- 
radas de  Andalucía  le  traían  por  su  caudillo.  Dice  Saúl  ben  Joñas  que 
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hicieron  los  andaluces  la  conquista  de  Gezira  Acritas  después  del 
año  220,  que  fué  el  caudillo  de  ellos  y señor  de  la  isla  Ornar  ben  Xoaib, 
y después  sus  hijos,  hasta  el  último  Abdclaziz  ben  Omar  ben  Xoaib,  que 
en  sus  dias  la  conquistó  Armelos , hijo  de  Constantin  rey  de  Grecia  ; 
esto  en  año  330.  Asi  lo  refiere  Homeidi  citando  á Muhainad  ben lluzain , 
y cuenta  asimismo  que  estos  andaluces  con  veinte  naves  corrían  y ro- 
baban en  el  mar  Griego  y en  sus  islas  : dice  que  deseando  ellos  por  el 
natural  amor  á su  patria  tornar  á ella  con  las  muchas  riquezas  que  ha- 
bían allegado , que  su  caudillo  les  quemó  la  Ilota , y como  se  quejasen 
de  él  y de  su  constante  determinación,  lamentándose  de  su  destierro, 
que  el  caudillo  les  dijo : ¿ Cuánto  mejor  y mas  amena  es  esta  isla  que  corre 
miel  y leche , que  vuestros  desiertos  ? entre  estas  bi  llas  cautivas  olvi- 
dareis vuestras  amadas  ; hallareis  aqui  todos  los  placeres  de  la  vida  y 
una  nueva  generación , que  será  vuestro  solaz  en  la  vejez : que  mora- 
ban en  Suda , y fundaron  Candas  al  oriente  de  la  isla.  Tal  fué  la  suerte  de 
los  expatriados  de  Córdoba. 

La  inconsiderada  saña  y destemplada  severidad  de  Alhakem  dismi- 
nuyó la  población  de  Córdoba  de  mas  de  veinte  mil  hombres , toda  gente 
vigorosa  y útil , dió á la  nueva  puebla  de  Fez  ocho  mil  familias , y el  rey  . 
Edris  les  dió  aquella  parte  de  la  ciudad , que  por  ellos  se  llama  barrio 
de  los  andaluces,  pues  ellos  lo  poblaron.  Mandó  arrasar  todo  el  arrabal 
del  Quibla  ó mediodía  desde  enfrente  de  la  puerta  del  puente  hasta  las 
últimas  almazaras ; y no  contento  de  haberlo  asi  arrasado  y destruido , 
dejó  mandado  á su  hijo  y sucesores  que  nunca  se  volvióse  á poblar,  y 
quedó  hecho  un  campo  de  siembra , y en  poder  de  sus  descendientes  no 
se  edificó  allí  casa  alguna.  Por  este  acaecimiento  y destrucción  del  ar- 
rabal fué  llamado  este  rey  Alhakem  Alrabdi , ó el  del  arrabal , y Abu  el 
Aasi  por  la  dura  y cruel  condición  suya. 


CAPITULO  XXXVII. 

De  la  guerra  en  las  frontera»  y en  el  mar,  y mnerte  del  rey  Alhakem.  v 

En  el  año  203  y en  el  siguiente  pasó  Abdcrahman  á la  frontera  de  Ga- 
licia con  la  gente  de  Mérida , y venció  á los  cristianos  en  muchos  en- 
cuentros de  corla  importancia;  desde  allí  partió  á las  fronteras  de 
Afranc , y contuvo  las  correrías  y entradas  que  intentaron  -.  y en  el  año 
203  (820)  se  vino  á Córdoba , pues  su  padre  no  tenia  otro  ministro  de 
estado  y guerra  que  él.  Al  paso  por  Tarragona  mandó  salir  las  naves 
de  la  marina  de  España , y fueron  contra  Gezira  Sardinia , y pelearon 
con  los  cristianos  y les  quemaron  su  Ilota  delante  de  la  isla , y tomaron 
ocho  naves  de  los  enemigos.  . 

Cuenta  Aben  Hayan  de  referencia  de  Abi  Becri  ben  Ab  ulia,  que  el 
rey  Alhakem,  después  de  la  matanza  del  arrabal , fué  extrañamente  ator- 
mentado de  grave  melancolía  y perdió  el  color,  que  se  puso  pálido  y 
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enflaqueció,  y le  enlró  calentura  en  fuerza  de  su  vehemente  tristeza  , y 
se  le  representaba  la  matanza,  y le  parecía  ver  gente  que  peleaba  , y oía 
el  estruendo  de  las  armas  y los  alaridos  de  los  combatientes  y moribun- 
dos; y esto  era  mas  frecuente  cuando  estaba  solo  y se  paseaba  en  las 
salas  y azoteas  de  su  alcázar : muchas  veces  á deshora  de  la  noche  lla- 
maba á sus  esclavas  y siervos  para  que  le  entretuviesen , y se  impa- 
cientaba en  extremo  si  no  venian  al  punto  que  llamaba.  Cuentan  que 
cierta  noche  después  de  acostado  llamó  á uu  siervo  que  tenia , llamado 
Jacinto , que  solia  ungirle  su  larga  barba ; y como  dudoso  del  llama- 
miento hubiese  tardado  un  poco,  le  dió  una  gran  voz  y le  dijo : ; Dó 
estás , ¡ o ben  laghna ! y cuando  llegó  con  una  ampolla  de  algalia , se  la 
arrebató  y se  la  rompió  en  la  cabeza  : el  siervo  Jacinto  con  mucha  hu- 
mildad le  dijo : Señor,  ¿ qué  hora  es  esta  de  ungirnos  ? Y Alhakcm  le 
respondió:  Ño  lemas  que  nos  falte  ungüento  aunque  se  vierta  con  pro- 
fusión , que  para  que  á los  dos  no  nos  faltara  hice  yo  cortar  tantas  ca- 
bezas. Solia  llamar  á los  cadies  y wazires  de  la  corte  como  si  fuese 
para  tratar  con  ellos  de  asuntos  de  importancia , y esto  á deshora , y tal 
vez  á la  media  noche ; y cuando  todos  estaban  juntos  mandaba  tañer  y 
cantar  á sus  esclavas,  y los  despedia  como  si  para  esto  solo  los  hubiera 
Convocado : llamaba  los  jeques  y caudillos  y allegaba  sus  gentes : y como 
si  fuera  para  expedición  repartía  armas  y caballos  entre  ellos,  y luego 
losdespcdia  y enviaba  á sus  casas.  Asi  estuvo  demente  á intervalos  cerca 
de  cuatro  años.  En  su  melancolía  hizo  algunas  canciones  de  mucha  ex- 
presión y de  vivísimas  imágenes  que  se  conservan , y Abés  ben  ISasih, 
prefecto  de  los  músicos  en  tiempo  de  Abderahmau  su  hijo , cantaba  á 
este  principo  muchos  buenos  versos  de  su  padre , entre  otros  estos  que 
acredilau  su  buen  ingenio  y su  valor: 


La*  hondura*  de  la  (ierra 
llarorse  * los  montes  valles 
A mis  fronteras  pregunta 
Si  ha v en  ellas  algún  brazo 
Si  otro  fulgor  resplandece 
Que  descienden  susurrando 

V llevan  en  su  corriente 
Te  anunciaran  que  si  yo 
Kl  primero,  la  primera 
Los  jóvenes  eseogitlos 
O del  horror  vacilaron 

Si  brida  tal  vez  volvieron, 
Mis  clientes  amparé, 

V los  que  no  dcfcudi 

V cuando  á beber  les  dimos 
l.es  hicimos  apurar 

Si  por  llenar  la  medida 
Kilos  al  encuentro  salen 
No  es  mi  culpa  , ruando  yo 

V atónito  las  miro 


alzarse  vi  con  la  espada, 
cuando  á las  cumbres  trepaba  : 
si  en  ellas  entran  algaras, 
que  ose  desnudar  espada  ? 
que  las  cascadas  de  plata 
desde  las  peñas  mal  altas, 
las  roloquintas  amargas? 
entre  sus  héroes  no  estaba 
destello  sangre  mi  lanza, 
que  la  fatiga  acobarda, 
de  mil  muertes  á la  cara , 
no  fueron  de  mí  memada. 
librándolos  de  la  infamia, 
sombra  «lo  baldón  empaña  : 
nuestros  cubos  de  batallas, 
a cubos  mortales  ansias, 
que  suerte  fatal  prepara 
á que  los  huelle  la  parra, 
antes  depuse  las  armas, 
sin  deseo  de  buscarlas. 


En  fin  del  año  206  acrecentándose  la  tristeza  y la  calentura  falleció’, 
muy  arrepentido  de  su  crueldad , eutre  la  hora  de  asala  ú oración  de 

* Quiere  decir  rjue  humillaba  y abada  los  pueblos  levantados  contra  el.  ^ 

1 Escribe  Alchalib  <jue  murió  esle  rey  día  Ji  de Dylhagia. 
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adobar  y de  alasar,  ó sea  enlrc  la  oración  de  medio  dia  y la  do  la  media 
larde  , dia  jueves  cuatro  dias  por  andar  de  la  luna  de  Dylhagia  del  refe- 
rido año,  habiendo  reinado  con  harta  inquietud  veinte  y cinco  años  y 
once  meses  ; si  bien  otros  cuentan  vciulc  y seis  años  y diez  meses.  Loado 
sea  aquel  cuyo  imperio  es  eterno  y sin  contrariedades. 


CAPITULO  XXXVIII. 

l)el  reinado  do  Abderatunan  ben  Alliakem,  y moTi  míen  tos  de  su  lio  Abdala. 

En  el  mismo  dia  jueves  á 25  dias  de  la  luna  de  Dylhagia  del  año  216 , 
en  que  pasó  á la  misericordia  de  Dios  el  rey  Alhakcm  , y fue  enterrado 
su  cadáver  con  solemne  pompa , fué  aclamado  en  Córdoba  su  hijo  Ab- 
derahman , que  era  de  edad  de  treinta  y un  años , tres  meses  y seis  dias. 
La  madre  que  le  parió  se  llamaba  Maleva?  era  hermoso,  alto  y de  muy 
gentil  disposición,  de  color  trigueño  y bien  dispuesta  barba,  que  teñía 
con  alheña.  Fué  apellidado  Almudafar  por  la  felicidad  y valor  con  que 
había  vencido  y domado  á los  rebeldes  délas  fronteras , y á loseucmigos 
que  habitaban  los  montes  y sierras,  gente  rústica , y por  esto  mas  dura 
y feroz : era  lan  intrépido  y duro  en  la  guerra  como  humano  y benigno 
en  la  paz,  padre  de  los  desvalidos  y pobres ; y añadía  á estas  prendas  su 
excelente  ingenio  y admirable  erudición : hacia  elegantes  versos  con 
toda  la  precisión  de  la  ciencia  métrica : completó  la  gloria  del  imperio 
en  España  , y eclipsó  á sus  predecesores  en  ostentación  y grandeza  de 
ánimo : acrecentó  su  guardia  con  mil  africanos , y gustaba  de  que  fuese 
gente  muy  lucida  en  su  disposición , armas  y caballos. 

Luego  que  Abdala,  hijo  de  Abdcrahman  ben  Moavia,  supo  en  Tanja 
la  muerte  de  su  sobrino  el  rey  Alhakem , no  habiendo  apagado  todavía 
la  nieve  de  sus  canas  el  fuego  de  su  corazón  ambicioso , pasó  el  estrecho 
con  muchas  tropas , confiando  vanamente  que  sus  hijos  lo  ayudarían  , y 
se  proclamó  rey  de  España  en  su  campo,  y en  los  pueblos  abiertos  que 
no  |>odian  resistir  la  entrada  de  su  gente.  Avisado  el  rey  Abdcrahman 
de  su  venida  salió  al  paso  con  su  caballería , y en  pocos  encuentros  y 
escaramuzas  que  entre  ellos  hubo  venció  al  lio  de  su  padre,  y le  obligó 
á retirarse  por  tierra  dcTadmir  hacia  Valencia. 

Persiguió  Abdcrahman  á estas  tropas  por  toda  la  costa  meridional  de 
España,  peleando  siempre  Abdala  con  poca  fortuna,  hasta  verse  forzado 
á encerrarse  en  Valencia , y en  ella  fué  cercado  de  Abdcrahman  con 
propósito  de  no  levantar  el  campo  hasta  tenerle  en  su  poder.  En  este 
tiempo  llegaron  al  real  sobre  Valencia  los  dos  hijos  de  Abdala  para  in- 
terceder con  Abdcrahman , y persuadir  á su  padre  á venir  á una  con- 
veniente avenencia ; lo  que  no  era  difícil  por  la  natural  clemencia  y 
generoso  ánimo  de  Abdcrahman , y por  lo  que  ellos  se  prometían  de  la 
bondad  de  su  padre,  y la  piedad  del  cielo  favoreció  sus  buenos  deseos. 
Mabia  dispuesto  Abdala  hacer  una  salida  con  toda  su  gente  contra  los  de 
Uordoba  , y un  dia  jueves  habló  á sus  gentes  y les  dijo : Mañana  , si  Dios 
quiere , compañeros  míos , haremos  nuestra  oración  de  juma  , y con  la 
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bendición  de  Alá  partiremos  el  sábado,  y pelearemos  si  fuese  su  divina 
voluntad.  Venido  el  juma , y congregada  su  gente  delante  de  la  mezquita 
de  Bab  Tadmir  ó puerta  de  Murcia , les  hizo  una  plática , y al  acabarla 
dijo  : O nobles  compañías  de  varones , que  Dios  os  sea  misericordioso , 
creed  que  nos  conviene  pedir  á su  divina  bondad  que  nos  enseñe  el  ca- 
mino que  debemos  seguir,  y el  partido  que  nos  conviene  tomar,  sin 
otra  pretcnsión  que  conformarnos  con  su  divina  voluntad.  Yo  espero  de 
su  clemencia  que  nos  la  muestre  y nos  haga  entender  lo  que  mas  con- 
viene. Alzó  sus  ojos  y sus  manos  al  ciclo , y dijo  : Dios  mió,  señor  Alá , 
si  tengo  razón  y es  justa  mi  demanda ; si  mi  derecho  es  mejor  que  el  del 
nielo  de  mi  padre , ayúdame  y dame  victoria  contra  él  ¡ y si  él  tiene  mas 
fundado  derecho  al  trono  que  su  lio,  bendícele  y no  permitas  las  des- 
gracias y horrores  de  la  guerra  y discordia  que  hay  entre  nosotros , 
apoya  su  poder  y estado  y ayúdale.  Todos  los  de  la  hueste,  y muchas 
gentes  de  la  ciudad  que  estaban  presentes,  dijeron  á una  voz : Asi  sea  : 
y en  este  punto  sopló  un  viento  muy  frió  y helado,  extraño  en  aquel 
clima  y estación , y dió  á Abdala  un  súbito  accidente  que  le  derribó  en 
tierra  , y le  dejó  sin  habla  ; de  suerte  que  se  acabó  la  oración  sin  él , y 
le  llevaron  al  alcázar,  y permaneció  sin  habla  algunos  dias.  Luego  sollo 
Dios  su  lengua  y dijo  á sus  caudillos  y vvazires  : Dios  ha  declarado  este 
negocio,  asi  que  no  quiera  Dios  que  yo  intente  cosa  contra  su  divina 
voluntad.  Envióun  wazir  al  campo  para  llamar  á sus  hijos,  escribiendo  al 
mismo  tiempo  al  rey  Abderahman  ofreciénduscá  su  obediencia  con  entera 
voluntad.  Poco  después  mandó  abrir  las  puertas  de  la  ciudad,  y habiendo 
entregado  el  wazir  sus  cartas  al  rey  Abderalunau  y á sus  hijos,  estos  habi- 
da licencia  del  rey  montaron  á caballo  y fueron  á la  ciudad , adelantóse  el 
wazir  de  Abdala  y anunció  á este  la  llegada  de  sus  hijos,  y salió  á recibirlos 
con  sus  caballeros,  y todos  juntos  vinieron  al  pabellón  del  rey  Abde- 
rahman. Traían  al  venerable  anciano  en  medio  de  sus  dos  hijos,  y se- 
guían sus  caballeros  : apeáronse  los  hijos  de  Abdala , y uno  asió  la  brida 
del  caballo,  y otro  tuvo  el  estrilu»  para  que  su  padre  descabalgara , y lo 
entraron  á la  presencia  de  Abderahman  , á quien  Abdala  fué  á besar  la 
mano , y Abderahman  lo  recibió  en  sus  brazos , y le  hizo  toda  honra  y 
buena  acogida : quedó  asentada  perpetua  paz  entre  ellos , y le  concedió 
Abderahman  el  gobierno  y señorío  de  Tadmir  por  sus  dias , y allí  falle- 
ció dos  años  después , esto  es,  el  año  208.  La  gente  de  Abdala  que  bahía 
venido  dcAfrica,  parle  de  ella  se  estableció  en  tierra  de  Tadmir , y parle 
se  volvió  á Tanja. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  la  expedición  del  rey  ó ll.irrelon». 

Libre  de  los  cuidados  de  esta  guerra  doméstica  partió  Abderahman  á 
la  frontera  de  España  oriental , y fué  á poner  cerco  á Barcelona  que  ha- 
bían ocupado  los  de  Afrauc:  llevó  en  su  vanguardia  al  caudillo  Aben 
Abdelkerim , y antes  de  cercar  la  ciudad  peleó  con  los  cristianos , y los 
venció  y encerró  en  Barcelona  : cuando  llegó  Abderahmau  al  cerco  se 
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dieron  muy  fuertes  combates , y estando  los  muslimes  apoderados  de  las 
murallas  y á punto  de  entrar  la  ciudad  huyeron  los  cristianos,  y la  ca- 
ballería hizo  en  ellos  gran  matanza , y Abdcrahman  ocupó  la  ciudad , y 
mandó  reparar  la  muralla,  y continuó  sobre  Urgel,  que  también  la  te- 
niau  los  cristianos , y con  la  misma  felicidad.se  apoderó  de  ella  y de  otros 
lugares  que  habían  ocupado , huyendo  los  cristianos  á las  fortalezas 
edi (¡cadas  en  peñascos  y en  los  pasos  angostos  de  los  montes : allí  se  re- 
fugiaron, porque  toda  su  confianza  estaba  puesta  en  la  aspereza  de 
aquellas  montañas , y en  el  invierno  anticipado  de  aquella  tierra.  Do- 
mados los  rebeldes,  y ordenadas  las  cosas  que  convenían  á la  seguridad 
de  la  frontera , volvió  el  rey  Abdcrahman  á Córdoba , donde  fue  recibido 
con  grandes  demostraciones  de  alegría.  I’ué  esta  venturosa  expedición 
el  año  207  (822). 

En  el  año  208  falleció  en  Tadmir  el  amir  Abdala , hijo  de  Abderah- 
man  ben  Woavia,  y cuando  sus  hijos  Esfáh  y Casim  dieron  parte  al 
rey  Abderahman  de  su  muerte  les  concedió  que  heredasen  todos  sus 
bienes ; y cuentan  que  en  esta  ocasión  estableció  por  ley  general  en  Es- 
paña que  los  hijos  heredasen  todos  los  bienes  de  sus  padres , quedando á 
Jas  mugeres  de  los  difuntos  sus  azidaques  y anafacas,  bienes  dótales  y 
alimentos  correspondientes,  y que  pudieran  disponer  en  testamento  del 
lercio  de  sus  haberes  en  favor  de  propios  ó extraños.  En  este  mismo 
tiempo  vinieron  á Córdoba  enviados  del  rey  de  los  griegos  desde  Cons- 
tantina , y fueron  recibidos  con  mucha  honra , y fué  muy  noble  y 
concurrida  su  entrada  en  Córdoba , y traían  muchos  y muy  hermosos 
caballos , con  ricos  y vistosos  jaeces , que  nunca  se  vieron  tales  en 
España.  Aposentólos  el  rey  Abderahman  en  su  alcázar,  y le  dieron  su 
embajada,  en  que  el  rey  de  Grecia  le  rogaba  que  fuesen  amigos  y aliados 
contra  los  califas  de  Bagdad  sus  comunes  enemigos,  como  usurpadores 
deljimpcrio  de  los  Omeyas.  Abdcrahman  les  dió  muy  buena  respuesta, 
y recibió  sus  presentes,  y cuando  dispusieron  su  partida,  envió  con 
ellos  á Yahye  ben  llakcm , conocido  por  el  Gazali , wali  de  gran  mérito 
en  la  marina , y excelente  ingenio  en  la  poesía , para  saludar  al  rey  de 
Grecia,  y presentarle  en  su  nombre  algunos  hermosos  caballos  anda- 
luces , y espadas  muy  preciosas  labradas  en  España , y otros  ricos  pre- 
sentes. 


CAPITULO  XL. 

De  las  expediciones  á las  fronteras,  y educación  de  los  principes. 

El  año  209  (824)  envió  el  rey  Abdcrahman  á la  frontera  del  Guf  ó 
norte  de  España  á Obeidala , hijo  de  Abdala , hermano  de  Esfáh  y de. 
Uasim,  que  era  caid  de  los  suaifes , ó capitán  de  la  guardia  de  los  de  la 
cuchilla,  para  que  guardasen  aquella  frontera,  porque  los  cristianos 
hacían  cabalgadas  en  ella.  Iban  y Otman , hijos  del  rey  Abderahman , * 
se  distinguían  en  este  tiempo  por  su  aplicación  á las  buenas  letras  y por 
su  ingenio,  y encargó  el  rey  la  educación  de  ambos  al  wali  tic  Sidonia 
IWuhainad  ben  Said  el  Garnri , que  se  esmeró  en  su  enseñanza ; y apro- 
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vecharon  tanto,  que  tenían  conferencias  con  los  hombres  doctos  de 
aquel  tiempo  ; y muchas  veces  el  rey  se  complacía  en  oirlas  y en  exa- 
minar sus  composiciones  literarias,  low  vahes  de  la  frontera  tuvieron 
en  este  año  sangrientas  batallas  con  los  cristianos  de  los  montes  de 
Afranc , y los  vencieron  con  cruel  matanza  en  los  angostos  valles  de  los 
montes  de  AlbortAt,  y en  la  batalla  de  Bort-Xézar,  que  es  la  puerta  de 
tierra  de  Pamplona  desbarataron  á los  de  Afranc,  y cautivaron  sus 
caudillos,  que  vinieron  con  muchos  despojos  á Córdoba.  Con  igual  ven- 
tura pelearon  los  muslimes  en  las  fronteras  del  Guf  contra  Alanfus,  y 
le  compelieron  á refugiarse  en  sus  montes  y fortalezas : luego  volvió  el 
wali  Obcidala  A Córdoba  con  muchos  despojos  y cautivos , y fué  muy 
bien  recibido  del  rey  Abderahman  por  la  importancia  de  aquella  expe- 
dición. Fué  la  venida  dcObeidala  el  ano  tito  (826),  y habiendo  descan- 
sado algunos  meses,  el  rey  lo  envió  á la, frontera  segunda  vez  con 
escogida  gente  y caballería.  P.uso  el  rey  por  wali  de  Toledo  á Amir  ben 
Amir  ben  Koleib  ben  Thaalba  el  GezAmi , que  después  fué  sustituido 
por  su  hermano  Abdala  ben  Koleib , que  estaba  en  Mérida. 

En  este  tiempo  mandó  el  rey  Abderahman  construir  hermosas  mez- 
quitas en  Córdoba,  y en  ellas  puso  fuentes  de  mármol  y de  varios 
jaspes,  y trajo á la  ciudad  aguas  dulces  desde  los  montes  con  encañados 
de  plomo,  y la  llenó  de  fuentes  y edificó  baños  públicos  de  mucha  co- 
modidad, y abrevaderos  y grandes  pilas  para  las  caballerías  : edificó 
alcázares  en  las  ciudades  principales  de  España  : reparó  los  caminos  y 
construyó  las  rusafas  á orillas  del  rio  de  Córdoba  : doló  las  inadrisas  ó 
escuelas  de  muchas  ciudades,  y mantenía  en  la  madrisa  de  la  aljama  de 
Córdoba  trecientos  niños  huérfanos.  Las  horas  que  hurtaba  á los  ne- 
gocios graves  del  estado , se  entretenía  con  los  sabios  y buenos  inge- 
nios que  bahía  cu  su  corte,  que  eran  muchos,  y entre  ellos  estimaba  y 
distinguía  al  célebre  poeta  Abdala  Aben  Xamri,  y á Yaliyc  ben  Hakcm, 
conocido  por  Algazali;  y como  este  sabio  había  estado  entre  los  cristia- 
nos de  Afranc , y en  Grecia  en  sus  embajadas , gustaba  mucho  de  con- 
versar con  él  y de  informarse  de  las  costumbres  de  los  reyes  infieles , y 
de  los  pueblos  y ciudades  que  había  visto.  Había  hecho  hagib  al  wali 
de  Sidonia  Aben  Gamri,  y con  este  sabio  caudillo  solia  jugar  al  xali- 
trang  oaljedrcz,  que  era  de  los  mas  diestros  jugadores  que  en  aquel 
tiempo  se  celebraban,  y competía  con  él  Abderahman  á este  juego  con 
grandes  apuestas  de  joyas  muy  preciosas.  Era  en  extremo  liberal  y da- 
divoso, y gastaba  mucho  con  sus  esclavas,  pagaudo  sus  gracias  y sus 
mas  cortos  obsequios  con  joyas  inestimables.  Cuenta  Ibrahiin  el  Catib 
y otros,  que  un  dia  regaló á una  niña  esclava  suya,  muy  linda  y pre- 
ciosa , un  collar  de  oro , perlas  y piedras  de  valor  de  diez  mil  dinares  ó 
doblas  de  oro,  y como  algunos  wazires  de  su  confianza  que  estaban 
presentes  encareciesen  tan  sobresaliente  dádiva , diciendo  que  aquel 
collar  era  joya  de  las  que  ennoblecían  el  tesón»  real,  y palian  servir  en 
un  apuro  ú vicisitud  de  fortuna , Abderahman  les  dijo  : Me  parece  que 

• Los  escritores  ¿robes  mencionan  cuatro  puertas  ó pasos  principales  en  el  Pirineo  :Bort 

tmar.i , Hort  Jaca,  Bort  \¿ur,  y Borl  Rajona.  La  de  \4¿ar,  según  se  escribe,  puedo  inter- 
pretarse la  retuerta,  y es  por  Roncesvallcs. 
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os  deslumbra  el  brillo  del  rollar  y la  estimación  imaginaria  que  dan  los 
hombres  á la  rareza  de  estas  pedrezuelas  y á la  ligura  y lindeza  de  sus 
perlas;  ¡ pero  qué  tienen  que  ver  con  la  hermosura  y gracia  de  la  hu- 
mana perla  que  Dios  lia  criado ! Su  resplandor  encanta  los  ojos  de 
quien  la  mira,  arrebata  y desmaya  los  corazones  : las  mas  bellas  per- 
las , los  jacintos  y esmeraldas  mas  preciosas , que  ofrece  la  naturaleza 
en  su  especie,  no  deleitan  asi  los  ojos  ni  los  oidos , no  tocan  el  corazón 
ni  recrean  el  ánimo ; y asi  me  parece  que  Dios  lia  puesto  en  mis  manos 
estas  cosas  para  que  yo  las  de  su  propio  destino,  y sirvan  de  adorno  y 
gargantilla  a esta  graciosa  muchacha.  Todos  convinieron  en  esto  por 
complacer  al  rey  los  viejos,  y los  mozos  por  natural  convencimiento. 
Refirió  después  el  rey  á su  poeta  familiar,  Abdala  lien  Xantri,  la  con- 
tienda sobre  el  collar  que  había  tenido  con  los  wazires , y le  dijo  que  si 
le  murria  algún  concepto  á propósito;  y respondió  : liste,  señor,  si 
os  place ; y dijo  estos  versos  : 


Prez  acrecienta  al  collar 
l.a  que  excede  en  resplandor 
La  mano  del  Criador 
Pero  como  este  ninguno 
O perla,  que  Dios  crió 
A U de  la  (ierra  y mar 


y d los  preciosos  Jacintos 
á la  luna  y sol  unidos 
óslenla  raros  prodigios ; 
humanos  ojos  lian  visto  : 
de  celesliai  atractivo, 
cedan  perlas  y Jacintos. 


Agradaron  mucho  al  rey  los  versos , y como  quien  sabia  hacerlos  con 
facilidad  y precisión  métrica  dijo  estos  : 


Es  don  tuyo,  Aben  Xamri, 
Los  oscuros  pensamientos 
Cual  las  sombras  de  la  noche 
Su  encanto  por  el  oido 
Como  la  gracia  y beldad 
Nuestros  ojos  arrebata , 

Mas  que  la  rosa  y jazmín , 

Mi  coraron  y mis  ojos, 
Hendido  los  ensartara 


la  elegante  poesía , 
tu  claridad  ilumina, 
la  luz  del  alba  disipa  : 
en  el  coraron  destila, 
de  una  criatura  linda, 
nuestro  corazón  hechiza, 
mas  que  las  eras  floridas. 
á ser  míos  todavía, 
en  la  hermosa  gargantilla. 


Dijo  entonces  Xamri  al  rey  : Guala , que  tus  veVsos  son  mas  ingenio- 
sos que  los  míos,  y tu  elogio  es  para  mi  mas  grato  que  cuanto  pudiera 
desear,  y no  me  queda  sino  pedir  á Dios  que  te  conserve  y me  dé  tiempo 
para  ocuparle  en  tus  bien  merecidas  alabanzas.  Mandó  el  rey  Abdcrah- 
man  darle  una  bidra  ó bolsa  de  diez  mil  adarhaiues , que  repartió  entre 
sus  amigos  presentes.  Obeidala  ben  Car  loman , uno  de  los  donceles  y 
familiares  distinguidos  de  Abderahman,  estaba  en  esta  ocasión  ausente 
en  el  campo,  y cuando  volvió  celebró  también  con  elegantes  versos  la 
liberalidad  del  rey. 

Había  venido  en  este  tiempo  á España  de  sus  viajes  á Oriente  Yahyc 
bien  Yahyc  el  Laiti , á quien  Malee  ben  Anas  llamaba  el  discreto  anda- 
luz , y el  entendimiento  de  Algarbe.  Cuéntase  que  estando  en  la  cátedra 
del  sabio  Malee  con  otros  muchos  discípulos  pasó  por  la  calle  un  elefante, 
y lodos  los  jóvenes  salieron  á verle;  solo  el  Laiti  quedó  con  Malee,  y 
le  dijo  : ¿Cómo  no  sales  tú  ? que  en  España  no  se  ven  elefantes  ¡ y le 
respondió  : Yo  no  vine  á Oriente  |>or  ver  elefantes,  sino  á oirte  á ti : 
y de  su  respuesta  se  maravilló  y complació  Malee;  y el  Laiti  fué  tan 
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apasionado  do  este  doctor,  que  fué  dos  veces  á Oriente  por  visitarle , 
y estuvo  allí  en  ocasión  que  acompañó  su  féretro.  A este  sabio  encargó 
el  rey  Abderahman  la  enseñanza  de  sus  lujos  Jacúb , el  llamado  des- 
pués Abu  Cosa,  y Uixar,  y ambos  salieron  muy  aprovechados  y eru- 
ditos : Jacúb  fué  de  gran  ingenio  para  la  poesía,  y se  conservan  algu- 
nas composiciones  suyas  muy  elegantes  en  la  colección  de  Ahmed  ben 
Ferag,  intitulada  los  Huertos.  Uixar  era  de  mucha  elocuencia  y muy 
docto,  y le  solia  encargar  su  padre  las  oraciones  fúnebres  de  los  que 
fallecían  de  su  familia,  y de  otros  principales.  El  Laiti  dió  noticia  al 
rey  Abderahman  del  mérito  y celebridad  que  tenia  en  Oriente  Aly  ben 
Zcriab , insigne  músico  de  la  Iraca,  y le  envió  á buscar  con  grandes 
promesas  y liberalidades,  y logró  que  viniese  á España,  y le  tuvo  el 
rey  en  su  alcázar,  y este  sabio  enseñó  en  Córdoba  á muchos  discípulos 
que  igualaron  después  á los  mas  famosos  de  Oriente. 

> CAPITULO  XLI. 

De  varios  sucesos,  y conmoción  del  pueblo  de  Mecida. 

En  el  año  212  (827)  murió  en  Toledo  Isá  ben  Diñar  el  Gafeki , natu- 
ral ile  la  misma  ciudad , y alfaqui  muy  sabio  de  la  escuela  de  Malee 
ben  Anas  : era  hombre  muy  afable  con  todos  y de  muy  entretenida  con- 
versación, y enseñaba  deleitando  : practicaba  .algunas  extrañas  obser- 
vancias , hacia  su  oración  del  alba  con  la  preparación  y lavatorio  de  la 
oración  del  anochecer  : su  féretro  fué  acompañado  de  toda  la  gente 
¡lustre  de  la  ciudad.  En  el  mismo  año  murió  también  en  Toledo  el  cadí 
mayor  de  su  aljama  Sabalon  ben  Abdala  el  Ansari,  varón  muy  respe- 
tado por  su  sabiduría  y su  rectitud.  En  este  tiempo  envió  el  rey  tropas 
á las  fronteras  de  Afranc , y dió  el  mando  de  la  caballería  á Muhamad 
ben  Abdclsalcm,  que  habia  sido  wazir  del  rey , Alhakom  su  padre. 
Cuando  estaba  dispuesta  la  salida  de  Abderahman  para  las  fronteras, 
un  inesperado  levantamiento  de  los  de  Mérida  suspendió  la  partida  : 
dió  ocasión  al  descontento  de  los  moradores  el  excesivo  rigor  de  los 
vvazires  del  vial  i de  aquella  capitanía  en  las  cobranzas  de  las  rentas  de 
azaque 1 correspondiente  al  rey,  y fomentado  el  descontento  por  algu- 
nos sediciosos,  entre  otros  por  Mahomad  ben  Abdelgebir,  que  en  tiempo 
del  rey  Alhakcm  habia  sido  mechliseb  ó recibidor  de  rentas,  y en  este 
tiempo  se  hallaba  ocioso  •.  el  vulgo  y genio  baldía  siempre  leve , sin  ra- 

i Azaque  es  lo  que  se  da  por  ley  á Dios  ó al  rey , como  medio  seguro  de  acrecentar  y conser- 
var los  domas  bienes  ; es  el  diezmo  de  lodos  los  [rulos  de  siembra,  planlio  y cria  de  ganados, 
de  producios  de  comercio  y de  industria,  del  beneliclo  do  las  minas  é invención  de  lesoros  .- 
»e  pagaba  ron  varias  prácticas.  De  la  invención  de  lesoros  tenia  el  rey  el  quinto  : no  se  pagaba 
azaque  de  la  plata , oro  y piedras  preciosas  empleadas  en  guarniciones  de  espadas  y de  libros, 
y en  anillos,  arillos, 'ajorcas  y otras  joyas  de  los  adornos  de  susmugeres  y esclavas,  y enjaeces 
de  caballos  de  guerra.  l.as  rentas  del  azaque  son  pata  mantenimiento  del  rey  y de  sus  minis- 
tros, defensa  de  las  tierras,  para  aprestos  de  guerra,  reparo  de  obras  publicas,  mezquitas, 
baños,  fuenles,  escuelas,  y mantenimiento  de  los  maestros  de  ellas,  componer  caminos, 
puentes  y posadas,  rescalar  cautivos  y remediar  pobres  secuaces  de  la  ley , que  cumplen  sus 
lineo  azalaes  ú oraciones,  pitea  quien  estas  no  'cumple  y su  azaque  no  paga,  es  doelrina  de 
Azunua  no  tratarle  ni  enterrarle.  Moldasar  Amona.  M«. 
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zon  y dispuesta  á las  conmociones  y alborotos,  rompió  el  freno  de  obe- 
diencia y orden,  y en  desmandada  turba  acometió  ron  furor  las  casas 
de  los  wazires , los  despedazó  y robó  sus  casas ; cundió  el  tropel , la  mul- 
titud y la  insolencia,  y el  wali  con  su  guardia  y familia  pudo  librarse 
de  la  muerte  huyendo  de  la  ciudad.  IWnhomnd  y otros  sediciosos  de  los 
mas  osados  se  apoderaron  del  mando,  repartieron  armas,  vestidos  y di- 
nero «i  la  gente  menuda , se  les  allegaron  los  bandidos  y malhechores 
de  la  comarca  , y se  prepararon  á defender  aquel  violento  y tumultua- 
rio gobierno.  La  infausta  nueva  de  estos  movimientos  llegó  á Córdoba 
con  mucha  celeridad,  y con  la  mayor  diligencia  pasaron  las  tropas  de 
Algarbe  y de  Toledo  á castigar  la  rebelión.  Mandaba  la  gente  de  To- 
ledo el  caudillo  Abdelruf  ben  Abdclsalem  el  Dilhethi : los  de  Mérida  no 
osaron  salir  de  sus  muros,  y las  tropas  destruyeron  muchos  edificios  y 
casas  de  campo , talando  sus  huertas  y estragando  la  tierra  de  la  co- 
marca. No  quería  el  rey  Abderahman  estos  males,  ni  consintió  que  la 
ciudad  fuese  entrada  por  fuerza,  porque  la  calamidad  y el  tumulto  se- 
ria tanto  mayor  cuanto  la  ciudad  era  inuy  populosa  y rica.  Alargá- 
base por  esto  el  cerco  de  Mérida , y en  ella  cada  dia  eran  mayores  los 
desórdenes.  Corrían  sus  callos  mas  de  cuarenta  mil  hombres , gran 
parto  de  ellos  armados  : no  habin  nada  seguro  de  su  rapacidad,  miraban 
las  casas  de  los  mercaderes  y gente  rica  cqpo  legitima  presa  y premio 
de  su  valor  y atrevimiento.  0 

.En  tan  triste  situación  los  buenos  muslimes , y aun  los  que  por  abor- 
recimiento á los  gobernadores,  ó por  vanos  deseos  do  novedad  y mu- 
danza se  habían  holgado  neciamente  de  sus  propios  peligros,  anhela- 
ban ahora  por  restablecer  la  obediencia  y el  orden , únicos  apoyos  de  la 
pública  seguridad.  Valiéronse  para  esto  de  la  honrada  juventud , que  á 
su  pesar  andaba  armada  entre  los  amotinados , y acordaron  que  sa- 
liendo algunos  délos  mas  principales  de  noche  al  campo  de  los  cerca- 
dores, ofreciesen  al  wali  Abdelrúf  franquear  en  horas  convenidas  al- 
gunas puertas  y torres , para  que  las  tropas  del  rey  apoderadas  de  ellas 
arrojasen  do  la  ciudad  á los  rebeldes  y malhechores.  Asi  se  logró  apro- 
vechando las  tinieblas  de  la  noche  : seis  nobles  mancebos  salieron  se- 
cretamente de  Mérida,  y se  presentaron  á Abdelrúf,  comunicaron 
su  intento  y convinieron  en  la  hora  y señal  para  abrir  las  puertas  en  la 
siguiente  noche  : tres  jóvenes  se  volvieron  aquella  noche  ala  ciudad, 
y dieron  parte  de  lo  concertado  á los  que  convenia.  Abdelrúf  «lió  sus 
órdenes  muy  rigorosas  á la  caballería  que  debia  correr  las  calles  en 
entrando  en  la  ciudad , para  que  no  hiciese  mal  sino  á la  chusma  que 
se  opusiese  armada , y mandó  á la  gente  de  «i  pié  que  ocupara  las  mu- 
rallas y las  plazas  sin  apartarse  ninguno  de  sus  banderas , manifestando 
á los  caudillos  la  voluntad  del  rey  en  el  castigo  de  los  rebeldes.  Venida 
la  noche  y su  tercera  vela  se  acercaron  con  silencio  al  muro  las  gentes 
de  Toledo,  y hecha  señal  por  los  jóvenes  de  Mérida  se  abrieron  las 
puertas , y las  ocuparon  sin  dificultad  las  tropas  : siguió  la  caballería  de 
Algarbe,  y se  formó  en  las  primeras  plazas  interiores  de  las  tres  puer- 
tas. A la  venida  del  dia  fué  general  el  espanto  y la  sorpresa  de  los  re- 
voltosos de  Mérida,  y del  común  de  los  habitantes  : la  caballería  del 
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rey  Abderahman  corría  las  calles  persiguiendo  á la  multitud  : muchos 
dejaban  llenos  de  terror  las  armas,  y todos  inciertos  corrían  á todas 
parles.  Los  caudillos  de  la  rebelión  se  salvaron  en  la  confusión  y tropel 
de  los  fugitivos,  y la  ciudad  al  medio  dia  ya  estaba  libre  de  ellos  : que- 
daron muertos  en  las  calles  como  setecientos , y toda  la  multitud  desa- 
pareció, ú oculta  en  la  ciudad  ó fugitiva  en  los  campos.  Aseguró  Ab- 
delrúf  los  ánimos  de  los  vecinos , restituyó  el  orden  y la  quietud  al  pue- 
blo, dejó  sin  enterrar  aquellos  cadáveres  algunos  dias,  y avise*  al  rey 
el  allanamiento  de  la  ciudad  : á pocos  dias  llegó  el  perdón  que  el  rey 
concedía  compadeciendo  las  calamidades  que  habían  sufrido  los  honrados 
moradores  de  ¡Herida  : fue  esta  conmoción  de  los  rebeldes  de  Mérida  el 
año  213  (828). 


CAPITULO  XLII. 

De  la  sedición  y alboroto  del  pueblo  en  Toledo.  : ' 

Apenas  había  tenido  el  rey  Abderahman  tiempo  para  celebrar  tan 
agradable  acaecimiento,  cuando  tuvo  aviso  de  igual  inquietud  y albo- 
roto en  Toledo  : la  poblaba  de  esta  ciudad  era  grande,  y habia  en 
ella  muchos  cristianos  y jirafcs  muy  ricos,  gentes,  aunque  sometidas, 
enemigas  de  los  muslimes,  que  por  señores  los  aborrecían , y á su  propio 
riesgo  suscitaban  desavenencias  y se  alegraban  del  mal  del  estado.  Los 
sediciosos  hallaron  un  caudillo  cual  ellos  le  querían  : Ilixém  el  Atiki, 
mancebo  muy  rico  de  Toledo,  con  deseos  de  venganza  procuraba  sus- 
citar algún  bullicio  popular  y levantamiento  contra  el  wazir  de  la 
ciudad  Aben  Mafot  ben  Ibrahim  : esparció  á este  (in  mucho  dinero 
entre  la  gente  pobre,  ganó  los  berberíes  de  la  guardia  del  alcázar,  y 
todo  lo  tenia  preparado,  esperando  su  ocasión  oportuna.  Sucedió  por 
caso  inesperado  el  anticiparse  el  rompimiento,  y fue  que  reunida  mu- 
cha gente  de  la  que  estaba  pagada  por  Jlixém  en  la  alcana,  ó mercado, 
prendieron  los  ministros  del  wali  del  Zoco  á uno  de  ellos  : causando  su 
prisión  nlgnn  ruido  acudió  aquella  gente,  y rodeando  á los  ministros 
por  todas  parles,  aunque  dejaron  el  preso,  todavía  llovieron  sobre 
ellos  piedras ; huyeron  mal  heridos  al  alcázar  por  ampararse  de  la 
guardia,  y los  berberíes  de  ella  con  Fingido  pavor  huyeron  de  la  mul- 
titud que  los  siguió , y por  instantes  se  acrecentaba ; entraron  de  tropel 
en  el  alcázar,  mataron  á los  ministros  y guardias  fieles  que  quisieron 
oponerse  á sus  violencias , y toda  la  ciudad  manifestó  alegrarse  de  ver 
arrastrados  por  la  plebe  los  ministros  de  su  opresión.  El  wali  Aben 
Mafot  estaba  en  el  campo , y esta  fué  su  fortuna  , y avisado  del  motín 
y de  las  muertes  y ocupación  del  alcázar  se  retiró  á Calat-Rahba , y 
avisó  al  rey  lo  que  habia  sucedido.  Luego  mandó  Abderahman  que  sa- 
liese su  hijo  Omeya  con  parte  de  la  caballería  de  la  guardia  á unirse 
con  el  wali  Aben  Mafot  para  castigar  á los  rebeldes  de  Toledo.  En  la 
ciudad  excitados  los  ánimos  por  los  sediciosos  persuadieron  á muchos 
la  necesidad  de  defenderse  : señalaron  de  común  acuerdo  por  su  cau- 
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dillo  a Hixém,  que  no  deseaba  otra  gloria.  I^tsó  alardo  do  su  gonlc, 
repartió  armas  á los  mas  osados  y bien  dispuestos , y ordenadas  las 
banderas  y repartidas  á los  mas  distinguidos  por  su  valor  ó su  popula- 
ridad , y encargada  la  guardia  de  la  ciudad  á los  bisónos  y sin  expe- 
riencia de  guerra,  salió  con  su  escogida  gente  contra  Aben  Mafot,  que 
había  reunido  alguna  gente  y caballería.  Encontráronse  estas  huestes  y 
pelearon  con  varia  fortuna , y lograron  algunas  victorias  que  aumen- 
taron su  orgullo  y esperanzas. 

Entre  tanto  la  ciudad  de  Mérida  gobernada  por  el  wali  Abdelrúf  ma- 
nifestaba estar  contenta  en  la  calma  de  la  obediencia  , d°l  orden  y de  la 
buena  policía.  Recogió  Abdelrúf  los  pobres , dió  ocupación  á los  ociosos, 
persiguió  los  vagamundos , mandó  velar  á los  cadies  de  coras  ó comar- 
cas y á los  de  la  ciudad  para  evitar  y prevenir  las  maquinaciones  de 
los  malos , puso  gran  recaudo  en  los  depósitos  de  armas , y hacia  ron- 
dar las  calles  de  din  y de  noche  con  partidas  de  caballería , con  guardias 
permanentes  en  las  plazas  y barrios  de  mucha  concurrencia.  Como  en- 
tendiese el  rey  Abderahman  el  allanamiento  de  Mérida  y la  prudencia 
que  allí  había  manifestado  su  wali  Abdelrúf,  le  mandó  pasar  á tierra 
de  Toledo  para  tranquilizar  la  comarca  que  estaba  levantada , y echar 
«le  ella  á los  rebeldes : al  mismo  tiempo  le  encargó  que  no  hiciese  la 
guerra  en  aquel  pais  mas  daños  que  los  que  no  pueden  evitarse  en  «día : 
<|ue  á los  que  huyesen  «leíante  de  su  hu«*sle  no  los  persiguiese  para  ma- 
tarlos , sino  para  obligarles  á dejar  las  armas  ó salir  de  las  comarcas 
que  infestaban  •.  «jue  los  muslimes  asi  debían  hacer  la  guerra  á los  de 
su  misma  creencia. 

Habían  pasado  tres  años  sin  que  los  caudillos  del  rey  pudiesen  alcan- 
zar ninguna  considerable  ventaja  sobre  las  tropas  de  los  rebeldes  de 
Toledo , hasta  que  el  año  217  (832)  Omcya,  H 'hijo  del  rey,  logró  ro- 
dearlos en  una  celada  á orillas  «leí  rio  Alborche , causándoles  atroz 
matanza , que  obligó  á refugiarse  en  la  ciudad  á los  que  Dios  quiso 
librar  ile  la  espada  de  los  vencedores ; pero  la  fortaleza  de  Toledo  les  dió 
seguro  para  continuar  en  su  desobediencia.  En  el  año  siguiente  acau- 
dillando las  tropas  del  ri'y  el  wali  Abdelrúf  peleó  contra  los  de  Toledo 
en  los  campos  de  Maghazul,  y por  la  matanza  que  allí  tuvieron  fuépara 
ellos  un  monumento  de  horror  y de  maldición,  que  muy  pocos  se  sal- 
varon aquel  infausto  (lia. 


CAPITULO  XL1II. 

Do  l.i  entrada  de  lo»  rebeldes  en  Mérida. 

Poco  tiempo  «lespues  como  hubiese  faltado  de  Mérida  el  wali  Abdel- 
rúf, los  d«*s«'ontenlos  de  la  obediencia  y sujeción  en  que  los  tenia  luego 
avisaron  á los  bandidos  y malhei  hores  que  andaban  en  tierra  de  Alis- 
iKina  acaudillados  del  rebelde  Mahomad  ben  Abdelgebir,  y aprove- 
chando la  ocasión  de  la  ausencia  «leí  wali,  y que  la  ciudad  estaba  mal 
guardada,  se  fueron  introduciendo  en  ella  pocos  á pocos,  y viendo 
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aquella  oportunidad  que  se  les  ofrecía  acometieron  de  noche  ú los 
guardas  de  las  puertas,  y se  apoderaron  de  ellas  y de  los  depósitos  de 
armas  y vestidos,  y todo  lo  repartieron  entre  la  gente  menuda  del  pue- 
blo, y buscaron  con  mucha  diligencia  á los  w azi  res  y ministros  del 
gobierno,  y asaetearon  á dos  sin  ventura  que  pudieron  haber  á las  ma- 
nos. Cuando  el  rey  tuvo  la  nueva  de  esta  rebelión  dió  orden  á los  al- 
caides de  la  comarca  para  juntar  sus  gentes  con  mucha  diligencia  y 
pasar  á Mérida : el  mismo  Abdcrahraan  partió  de  Córdoba  con  la  caballe- 
ría de  su  guardia  y la  de  la  ciudad,  y en  Ain  Coboxi  se  le  juntaron  los 
alcaides  con  las  gentes  de  sus  alcudias  ó jurisdicciones  : hizo  el  rey 
alarde  de  estas  tropas,  y halló  ciento  y veinte  banderas  con  cuarenta 
mil  hombres.  Habló  el  rey  á los  caudillos , y les  mandó  que  hiciesen  la 
guerra  como  contra  hermanos  seguidores  de  una  misma  creencia , que 
en  el  momento  que  volviesen  brida  y huyesen , ya  no  eran  sus  contra- 
rios , sino  hijos  y hermanos  extraviados  y regidos  de  mal  consejo,  que 
convenia  desarmarlos  y darles  otro  castigo  que  la  muerte , de  que  solo 
eran  dignos  los  promovedores  de  la  rebelión.  Los  rebeldes  no  osaron 
salir  de  sus  muros ¡ pero  defendieron  bien  sus  torres  y puertas , y obli- 
gaban á todos  los  vecinos  á su  temeraria  y obstinada  defensa.  Luego 
mandó  el  rey  dar  algunos  combates  á la  ciudad,  y con  mucho  trabajo 
se  derribaron  algunas  torres,  cavando  sus  cimientos  y sosteniéndolos 
en  gruesos  leños  que  el  fuego  destruía.  Todo  estaba  dispuesto  para  en- 
trar la  ciudad  por  varias  partes ; pero  el  rey  deseaba  evitar  la  matanza 
y calamidades  de  una  entrada  violenta,  y mandó  arrojar  á la  ciudad 
saetas  con  escritos,  en  que  ofrecía  perdón  á todos  si  entregaban  á los 
caudillos  fulano  y fulano,  principales  suscitadores  de  la  rebelión.  Algu- 
nos de  estos  escritos  cayeron  en  inanos  de  los  mismos  facciosos  ó de  sus 
amigos,  y previnieron  su<desgracia  con  la  fuga,  (kirrió  la  voz  entre  la 
gente  honrada  de  la  ciudad , y se  animaron  lodos  á ofrecerse  rendidos 
a la  clemencia  del  rey.  Luego  se  abrieron  las  puertas  de  Mérida,  y en- 
tró el  rey  Ahderahman  con  su  guardia  de  caballería  : fue  recibido  con 
grandes  demostraciones  de  alegría  de  los  vecinos,  y con  mucho  temor 
«le  los  inquietos  y revoltosos.  Excusaron  con  mucha  humildad  los  prin- 
cipales de  la  ciudad  su  falta  en  no  haber  podido  prender  á los  señalados 
cabezas  de  la  rebelión,  y el  rey  Abderahman  les  dijo  ¡ Yo  doy  gracias 
a Dios  que  en  este  día  de  complacencia  me  lia  librado  del  disgusto  de 
•ajusticiarlos  y mandarlos  malar  : tal  vez  Dios  abrirá  los  ojos  de  sus 
«‘nlendimienlos,  y volverán  de  su  locura,  y si  no  lo  hacen,  Dios  me 
dará  poder  para  impedir  que  perturben  la  quietud  de  mis  pueblos. 
Despidió  el  rey  las  tropas  de  las  provincias  regalando  vestidos,  armas 
y caballos  á los  alcaides  y otros  caballeros,  y lodos  volvieron  muy  con- 
tentos de  esta  expedición.  Permaneció  el  rey  en  Mérida  algunos  dias , y 
mandó  levantar  las  fortalezas  derribadas  y reparar  los  muros,  aunque 
algunos  le  aconsejaban  que  los  destruyera  para  evitar  nuevas  rebelio- 
nes ¡pero  el  rey  encargó  al  ainil  ó gobernad«ir  de  la  provincia,  Ahdala 
hcnColcib  , que  diese  ocupación  en  estas  obras  á los  pobres  de  la  ciudad, 
y asi  se  hizo,  y acabada  la  obra  se  puso  en  la  fortaleza  principal  esta 
inscripción : 
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En  esto  año  murió  on  Córdoba  Giraos  bon  A bis  bon  Mnnsor  ol  Tbokifí  , 
discípulo  muy  docto  de  Malic  bcu  Anas , muy  favorecido  del  rey. 

Entre  tanto  continuaba  la  guerra  contra  los  rebeldes  de  Toledo,  que 
mantuvieron  tres  anos  con  indecible  constancia  aquel  continuo  cerco, 
haciendo  frecuentes  salidas  contra  los  walics  Aben  Mafot  y Abdclrúf , 
basta  que  estrechados  y reducidos  á lo  alto  de  la  ciudad  les  fué  forzoso 
entregarse  por  no  perecer  de  hambre.  El  rebelde  Hixém  cayó  herido  en 
manos  de  Abdclrúf , que  luego  le  mandó  corlar  la  cabeza , y fué  puesta 
en  un  garfio  sobre  la  puerta  Ilab  Sacra  '.  Conforme  á las  benignas  ór- 
denes del  rey  publicó  un  perdón  general  á toda  clase  de  ciudadanos  : 
fué  la  entrada  de  Abdclrúf  en  Toledo  año  223.  Se  ocupó  en  reparar 
el  muro  y muchos  edificios  del  arrabal,  que  habían  quedado  maltra- 
tados : restableció  la  buena  policía  de  la  ciudad  , y atajó  los  barrios  con 
puertas  para  mayor  seguridad  de  los  vecinos.  Fueron  celebradas  en 
Córdoba  con  mucha  alegría  las  nuevas  del  allanamiento  de  Toledo,  y 
el  rey  coulirmó  en  el  gobierno  de  aquella  ciudad  y provincia  al  insigne 
wali  Abdclrúf  ben  Abi  Dilbclhi;  y á su  tiode  este,  Aben  Mafot  ben 
Ibrahim , lo  hizo  wazir  de  su  consejo  de  estado. 

CAPITULO  XLIV. 

De  la  guerra  en  las  fronteras,  y por  mar  en  las  costas  de  Marsella. 

En  el  año  221  (838)  manilo  el  rey  al  wali  de  Zaragoza  que  allegase 
las  banderas  de  toda  España  oriental  y fuesen  á correr  tierras  de 
Afranc  : Obcidala  ben  Abdala  y su  wali  Aben  Abdelkcrim  hicieron  en- 
tradas dos  años  con  numerosas  huestes,  y las  gentes  huían  por  todas 
partes  y abandonaban  sus  pueblos,  y los  muslimes  lomaron  muchos 
cautivos  y ganados  de  toda  especie.  Asi  también  al  mismo  tiempo  la 
gente  de  Mérida,  Radnlyos  y Alisbona  entráronlas  tierras  de  Galicia, 
y pelearon  contra  Alanfus , que  era  rey  de  aquella  gente  rústica  y aguer- 
rida , y pelearon  contra  ellos  con  varia  fortuna.  Las  naves  de  España 
partieron  de  Tarragona  este  año , y juntas  con  las  que  halda  en  las  islas 
YebisAt  y Mayoricás  fueron  á las  costas  de  Afranc  y aportaron  en  ellas, 
y robaron  las  cercanías  de  Marsella , y lomaron  muchas  riquezas  y cau- 
tivos en  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  En  este  tiempo  vinieron  al 
rey  mensageros  de  Teófilo,  rey  de  los  griegos,  instándole  para  que  le 
ayudara  en  la  guerra  contra  Almoatesim  el  califa  de  Oriente,  y Abde- 
ralmian  los  recibió  con  mucha  honra  , y escribió  al  rey  de  los  griegos, 
que  luego  que  putliesc  desembarazarse  tic  las  guerras  domésticas  que 
le  ocupaban , enviaría  sus  naves  en  su  ayuda , y con  ricos  presentes  bis 
despidió  contentos. 

Los  cristianos  do  los  montes  de  Afranc  extendieron  sus  algaras  basta 
Allmida  y Calahorra  , y robaron  los  pueblos  y quemaron  aldeas,  y ta- 
laron los  campos.  Pesó  mucho  al  rey  de  estos  males , y escribió  á los 


i Aliara  se  llama  lliaagra , depravada  la  voi  arábiga  Uab,  puerta  , y la  latina  Sacra , que  fuá 
•u  nombre  antigua. 
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walics  de  la  frontera  para  que  allegasen  sus  genles , que  determinaba 
ir  en  persona  á esta  santa  guerra. 

El  año  227  falleció  el  cadi  de  Tadmir  Abderahman  ben  Fadal  el  Ca- 
neni , de  Ateca , célebre  por.su  integridad  : su  lujo  Aben  Fadal  era  en 
este  tiempo  de  singular  ingenio  y virtud,  y el  rey  le  dio  el  misino  cargo 
cpie  había  tenido  su  padre , y aquellos  pueblos  dieron  gracias  al  rey 
por  ello. 

CAPITULO  XLV. 

De  la  venida  do  los  nortnianoS  á las  cosías  de  España. 

En  el  año  229  (843)  vinieron  á las  costas  de  Alisbona  cincuenta  y 
cuatro  naves  de  los  1 magioges,  genles  fieras  habitadoras  de  las  últimas 
tierras  boreales ; robaban  las  poblaciones  , y degollaban  á cuantos  po- 
dían haber  á las  manos  con  bárbara  crueldad , no  perdonaban  mugeres, 
niños,  ni  ancianos , ni  los  animales  domésticos  : cuando  ya  no  bailaban 
presas  que  hacer  incendiaban  y destruían  los  edificios,  (alaban  los  cam- 
pos, y eran  enemigos  de  todo  el  género  humano.  Estuvieron  delante  de 
la  ciudad  trece  dias  (alando  y quemando  los  campos  y las  poblaciones. 
Allegaron  los  caudillos  muslimes  las  gentes  délas  comarcas,  y los  ma- 
gioges se  embarcaron  con  sus  presas  y desaparecieron.  Poco  después 
volvieron  á infestar  las  costas  de  Algarbe  de  España  y de  Almagréb,  y 
sallaron  en  Welba,  y en  Gezira  Cadis,  y corrieron  la  tierra  hasta  Si- 
donia  t y en  el  año  230  el  dia  8 de  la  luna  de  Mnharram  llegaron 
sus  barcos  hasta  Sevilla  robando  y abrasando  los  pueblos,  quemaron 
Gezira  Cabial , y pelearon  tres  dias  con  atroz  matanza  con  la  genio  de 
aquella  tierra,  y robaron  el  arrabal  de  Sevilla , y se  fortificaron  en 
Tablada  ; pero  los  esforzados  muslimes  de  la  ciudad  los  vencieron , y 
el  dia  1 2 de  la  misma  luna  se  retiraron,  sabiendo  que  venían  contra 
ellos  quince  naves  que  enviaba  el  rey  Abderahman  con  muy  escogida 
gente  : tornaron  los  magioges  á las  costas  de  Algarbe,  y el  rey  envió 
sus  órdenes  á Mérida , Senlerin  y Colamria  para  guardar  aquellas  costas. 
Había  salido  el  rey  con  su  caballería  para  defender  las  ciudades  de  Au- 
dalueia,  y vió  los  estragos  que  habían  hecho  los  bárbaros , y asegyró  y 
consoló  sus  pueblos,  y mandó  reparar  los  muros  y otros  edificios  de 
Sevilla,  que  dejaron  maltratados  : la  gente  de  Sevilla  abandonó  su  ciu- 
dad por  miedo  de  los  magioges,  y huyó  hasta  Carinona. 

En  este  tiempo  hizo  el  rey  cadi  de  la  aljama  de  Córdoba  á Muhamad 
ben  Zeyad  ben  Abderahman  el  Lahrni ; era  de  la  misma  ciudad,  hombre 
muy  docto  y de  loable  vida.  Mandó  el  rey  construir  naves  en  Gezira  Ca- 
dis , en  Cartagena  y en  Tarragona  para  asegurar  las  costas , y encargó  el 
cuidado  de  los  avisos  y comunicaciones  de  mar  y tierra  á su  hijo  JacAb, 
el  llamado  Abu  Cosa  : ordenó  que  hubiese  en  todas  las  capitanías  de  Es- 

i Lo»  .ir, ibes  llamaban  magioges  á las  genio  de  los  entremos  «leí  norte  do  Europa  y de  Asia, 
esto  es,  lo»  de  (iog  y Magog  : en  Europa  se  conocieron  con  el  nombre  de  norinianns,  ó genles 
del  norte,  los  i|ue  cueste  tiempo  bajando  del  Báltico  y de  la  Noruega  infestaron  la»  costa»  de 
Alemania , Francia , España , Italia  y Africa. 
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paña  un  saliib  el  berid , ó capilan  de  veredas,  con  cierlo  número  de  fo- 
rénicos  ó correos  á caballo , para  llevar  con  mucha  diligencia  los  avisos 
y mandamientos  del  gobierno. 

• 

CAPITULO  XLVI. 

De  varios  sucesos  y obras  del  rey  Abdcrahman,  y de  su  muerte. 

En  el  año  232  (846)  hubo  en  España  gran  seca,  que  perecían  los  ga- 
nados por  falla  de  abrevaderos,  se  abrasaron  las  viñas  y árboles  fruta- 
les , faltaron  las  cosechas  de  trigo  y cebada ; pasó  también  gran  plaga  de 
langosta  desde  Africa , y no  quedó  planta  verde  en  el  campo  : muchas 
gentes  de  España  huyendo  del  hambre  se  pasaron  á Africa , que  allí  en 
Almagré!)  y toda  tierra  de  Fez  se  vendía  clwisque  ó carga  de  trigo  por 
tres  adirhames.  En  el  año  siguiente , como  continuase  la  carestía  y falla 
de  frutos,  perdonó  el  rey  Abdcrahman  á los  pueblos  el  diezmo  de  fru- 
tos y ganados  que  le  debían  pagar.  Estas  calamidades  impidieron  al  rey 
la  expedición  de  algihed  ó santa  guerra  que  tenia  dispuesta,  y el  recelo 
de  nuevos  desembarcos  de  los  magioges  contuvieron  las  armas  de  los 
muslimes  y de  los  cristianos.  Por  ocupar  y mantener  álos  pobres  edificó 
Abdcrahman  mezquitas  y alcázares  en  varias  ciudades  de  España , cons- 
truyó la  Uusafa  sobre  la  orilla  del  rio  en  Córdoba , hizo  traer  agua  de  la 
sierra  en  encañados  de  plomo , y maifdó  labrar  muchas  fuentes  en  la 
ciudad,  y baños  de  mármol  para  comodidad  de  los  vecinos.  Reparó  con 
magnificencia  los  dos  palacios  de  Meruán  y de  Mogueit  y otros  hermo- 
sos edificios  de  Córdoba.  El  año  23C  acabó  estas  obras  y enlosó  las 
calles  de  la  ciudad. 

En  la  primavera  del  año  237  (850)  mandó  congregarse  en  Córdoba 
los  walies  gobernadores  de  las  grandes  ciudades,  los  cadics,  alca  libes, 
wazires  consejeros  de  estado,  y declaró á su  hijo  Muhamad  futuro 
sucesor  del  imperio,  y todos  los  presentes  le  juraron  fidelidad  y obe- 
diencia, sin  reservas  ni  excepciones  : concurrieron  los  hijos  del  rey  y 
otros  nobles  jeques  y caudillos , y se  celebró  esta  solemne  declaración 
con  grandes  alegrías.  Dió  Abdcrahman  en  estas  fiestas  comidas  muy  es- 
pléndidas á los  walies  de  las  provincias,  y repartió  caballos  y armas  á 
los  caudillos,  y preciosos  vestidos  á sus  guardias.  Los  pobres  fueron  so- 
corridos con  copiosas  limosnas  en  tollas  las  ciudades  del  reino , y aun  los 
lugares  mas  apartados  y pequeñas  aldeas  participaron  del  contento  y ale- 
gría de  la  capí  (al,  y de  La  generosidad  de  su  rey . En  este  año  falleció  Casim 
ben  Uilcl  el  Caisi , hombre  muy  docto,  cadi  de  Guadil-hijara  su  patria. 

En  la  luna  de  Safar  del  ano  238  (852)  adoleció  el  rey  Abdcrahman  ben 
Alhakem,  y aunque  de  dia  en  dia  se  fue  agravando  su  dolencia,  perma- 
neció siempre  con  ánimo  tranquilo;  ya  le  fallaban  á Abdcrahman  las 
fuerzas,  y todavía  conservaba  la  serenidad  y apacible  compostura  de  su 
gesto,  y hasta  el  último  momento  de  su  vida  la  blandura  y afabilidad  de 
su  natural.  Cumplido  el  plazo  de  sus  dias  falleció  un  jueves  al  anoche- 
cer, último  dia  de  la  luna  de  Safar  del  dicho  año,  habiendo  vivido  se - 
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sonta  y cinco  artos,  Iros  meses  y tres  (lias , y el  tiempo  de  su  reinado  fué 
treinta  y un  artos,  tres  meses  y seis  dias  : dejó  cuarenta  y cinco  hijos 
varones  : fue  acompañado  su  féretro  de  toda  la  gente  de  la  ciudad  y de 
las  comarcas  : todos  los  pueblos  lloraron  su  muerte  como  la  de  un  buen 
padre.  Celebróse  su  entierro  á la  hora  del  alba  del  dia  3 de  la  luna  de 
ftebie  primera  : hizo  oración  por  él  su  hijo.  No  hizo  novedad  este  rey 
en  la  moneda , labrándola  de  la  misma  ley  y forma  (pie  sus  antecesores  : 
se  perfeccionó  en  su  tiempo  la  fábrica  de  armas  de  Córdoba  y la  de  To- 
ledo , y las  enseñanzas  en  toda  España. 


CAPITULO  XLYII. 

Del  reinado  de  Muliamad,  hijo  de  Abdcraluuan. 

Después  de  la  muerte  de  Abderahman  segundo  de  este  nombre , y el 
cuarto  de  los  reyes  de  lien  i Omeya  en  Esparta , fué  aclamado  en  Cór- 
doba su  hijo  Muhamad,  apellidado  Abu  Abdala  . era  (hredad  de  treinta 
artos  : la  madre  que  le  parióse  llamaba  Theinina.  Le  juraron  obediencia 
el  dia  jueves  0 de  la  luna  de  Rcbie  primera  del  año  2Ü8  (8ó2).  Con- 
cibieron los  pueblos  buenas  esperanzas  de  prosperidad  en  su  reinado , 
asi  por  sus  excelentes  prendas  de  humanidad,  justicia  y valor,  como 
por  su  erudición  y natural  ingenio.  En  los  primeros  meses  de  su  rei- 
nado se  suscitó  una  querella  literaria  entre  los  alimes  y alfaquies  do  la 
aljama  de  Córdoba  éontra  el  Hafit 1 Abu  Abderahman  Raqui  hen  Macha- 
lad  : este  sabio  andaluz  había  estudiado  en  Oriente  con  los  mas  famosos 
doctores  de  aquel  tiempo , discípulos  de  Ahmed  hen  Muhamad  hen  Han- 
bal  , y enseñaba  en  Córdoba  por  los  lihros  de  Ahu  Recri  y de  Abi  Xoaiba, 
andaluz  de  la  misma  escuela.  Toda  la  aljama  de  Córdoba  se  opuso  á su 
enseñanza , y manifestó  al  rey  que  no  convenia  aquella  diferente  expo- 
sición del  Alcorán , que  la  aljama  de  Córdoba  seguía  tradiciones  apoya- 
das en  mil  y trecientos  doctores,  ó cerca  de  este  número;  y el  llaíit 
Jlaqui  y los  de  su  escuela  en  doscientos  ochenta  y cuatro , de  los  cuales 
apenas  había  diez  de  autoridad  y aprobada  fama.  El  rey  Muhamad  les 
mandó  juntarse  en  su  presencia,  y examinó  la  obrado  Abi  Xoaiba,  y la 
declaración  del  Hafit  Raqui , y oyó  sus  disputas,  y le  parecieron  las  di- 
ferencia» todas  leves  sutilezas  y cavilaciones  que  no  alteraban  lo  sus- 
tancial de  la  ley  ni  de  la  sonna ó tradición  recibida , y que  en  las  decla- 
raciones de  Raqui  había  doctrinas  de  buenas  y saludables  prácticas,  y 
declaró  que  no  era  justo  impedir  aquella  enseñanza , que  podía  ser  útil 
á la  ilustración  de  los  pueblos,  y todavía  mas  los  virtuosos  ejemplos  del 
Hafit , que  era  hombre  de  muy  loable  vida. 

En  Ramazan  de  este  año  falleció  en  Córdoba , de  edad  de  cincuenta  y 
tres  años,  el  sabio  alfaqui  Abdelmelic ben  Hábil) , andaluz  conocido  por 
el  Salemi , que  había  estudiado  en  todas  las  mas  célebres  aljamas  de 

i Hafit  era  Ululo  >|Uc  se  Oaba  i tos  sabio»  ifuc  conservaban  cu  su  memoria  muchas  historias 
tradicionales. 
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Oriente , y en  todas  partes  quedó  fama  de  su  prodigiosa  erudición  , y de 
su  apacible  condición  : sus  obras  eran  apreciadas  y adquiridas  por  los 
sabios  de.  todos  los  países  : otros  dicen  que.  murió  en  lin  del  afio  si- 
guiente, dia  sábado  1 -2  de  Dylhagia.  También  murió  este  año  Amira 
ben  Abderahman  ben  Marun  el  Ateki  de  Tadmir , célebre  por  sus  gran- 
des conocimientos  y su  buen  ingenio  en  la  poesia , conocido  por  Abul- 
fadal,  y su  muerte  fuémuy  sentida. 


CAPITULO  XLYIII. 

Do  la  guerra  en  las  fronteras  do  Galicia  y en  Toledo. 

Deseando  el  rey  Muhamad  la  propagación  del  Islam  en  las  fronteras 
de  España , y contener  los  movimientos  é inquietud  que  en  ellas  cau- 
saban los  de  Galicia  y los  de  Afraile,  encargó á los  walies  deMérida  y 
de  Zaragoza  allegar  sus  gentes , y entrar  en  aquellas  tierras.  Por  parte 
de  Afraílelas  aégaras  fueron  muy  venturosas  : pasaron  los  montes  y ta- 
laron tierra  de  Narbona,  tomando  muchos  ganados  y cautivos,  y los 
pueblos  huía»  por  todas  parles  de  los  vencedores  muslimes,  y aun  salían 
á ofrecerles  sus  bienes  para  templar  susaña.  En  la  frontera  de  Galicia 
pelearon  con  varia  fortuna , y el  wali  Muza  ben  Zcyad  el  Gedai  fue  ven- 
cido de  los  cristianos  cerca  de  Hins  Albeida,  y tomaron  aquella  forta- 
leza y degollaron  á los  muslimes  que  la  defendían  : las  nuevas  de  esta 
desgracia  llegaron  á Córdoba , y pesó  mucho  al  rey  de  este  desmán ; 
pero  los  de  la  corte  y muchos  enemigos  del  caudillo  Muza  ben  Zcyad 
aprovecharon  esta  ocasión  para  dañarle,  y le  infamaron  diciendo,  que. 
por  ruines  tratos  y dones  que  había  recibido  de  los  cristianos  se  había 
perdido  aquella  fortaleza.  El  rey  dió  oidos,  que  no  debiera,  á los  mal- 
sines, y depuso  del  mando  á Muza  ben  Zeyad , wali  de  Zaragoza,  y á su 
hijo  Lobia  ben  Muza  , que  era  wali  de  Toledo : ofendidos  estos  caudi- 
llos, confiando  en  el  amor  de  los  pueblos  de  sus  provincias  solicitaron 
con  secretas  inteligencias  hacer  treguas  y procurar  el  favor  de  los  cris- 
tianos de  Galicia  , y rebelaron  la  tierra  contra  su  señor.  Cuando  estas 
cosas  se  supieron  en  Córdoba,  el  rey  dió  mayor  crédito  á las  sugestiones 
de  los  enemigos  de  Muza  ben  Zeyad ; y luego  salió  con  la  gente  de  An- 
dalucía á castigar  á los  rebeldes.  Envió  el  rey  de  Galicia  muchas  tropas 
en  auxilio  délos  de  Toledo,  y forliticaron  mucho  la  ciudad.  Pasó  el 
ejército  de  Andalucía  los  montes,  y sabiendo  el  rey  Muhamad  que  los 
enemigos,  amparados  de  la  fortaleza  de  la  ciudad,  no  osarían  salir  á 
pelear  contra  su  gente , deseando  hacer  en  ellos  algún  buen  efecto , es- 
condió parle  de  su  hueste  en  un  frondoso  y espeso  bosque;  y con  poca 
gente  y caballería  pareció  en  las  vegas  de  Toledo , y anduvo  campeando 
á la  vista  de  la  ciudad , manifestando  recelos  y temores , y no  parando  en 
ninguna  parte.  El  wali  do  Toledo , pensando  que  esta  gente  seria  la  de- 
lantera de  otra  poderosa  hueste,  quiso  aprovechar  la  ocasión  , y con 
todas  sus  tropas  y auxiliares  salió  contra  ellos,  y trabando  ligeras  esca- 
ramuzas con  poco  empeño  se  fueron  retirando.  Los  de  la  ciudad  por  su 
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ventaja  se  cebaron  eu  el  alcance  de  eslas  tropas,  que  se  fueron  retrayen- 
do hasta  Wadacclctc , que  asi  groaban  al  valle  en  donde  estaba  la  em- 
boscada ; y saliendo  la  caballería  que  acaudillaba  el  rey  con  Haxem  ben 
Abdela/iz  , rodearon  por  todas  partes  á los  de  Toledo  c hicieron  en  ellos 
atroz  matanza  •.  el  campo  quedo  cubierto  de  cadáveres  y regado  de  su 
sangre  : ocho  mil  cristianos  y siete  mil  muslimes  murieron  allí ; los  que 
pudieron  salir  del  combate  se  acogieron  á la  ciudad , y confiados  en  su 
fortaleza  no  quisieron  rendirse , aunque  Ies  ofreció  perdón  si  se  venían 
á su  merced  sin  condición  alguna.  Viendo  el  rey  que  el  cerco  seria  largo 
se  volvió  á Córdoba,  dejando  encargada  la  gente  á su  hijo  Almondhir, 
que  ya  hacia  sus  primeras  armas,  y manifestaba  inclinación  á su  ejer- 
cicio, y eran  sus  wazires  los  caudillos  Abdelmelic  ben  Abdala  Abu  Me- 
ruán,y  Aben  Abdelaziz.  En  esta  expedición  de  Toledo  murió  Abdel- 
cadir  ben  Abi  Xoiba  de  Alcolea , eu  tierra  de  Sevilla , caballero  de 
mucho  valor. 

Cuando  el  rey  Muhamad  entró  en  Córdoba  fué  recibido  con  grandes 
demostraciones  de  alegría , que  no  quedó  en  la  ciudad  chico  ni  grande 
que  no  saliese  á recibirle  en  su  entrada  , que  fué  el  año  240  (854).  En  el 
año  siguiente,  habiendo  el  principe  Almondhir  salido  con  parte  de  su 
' hueste  á recorrer  la  tierra  de  Talavera , y las  fortalezas  de  Calat-Rahba, 
L’clis  Wcbde  y Zorita,  aprovecharon  esta  ocasión  los  de  Toledo,  y sa- 
lieron contraías  tropas  que  mantenían  el  cerco,  y las  atropellaron  y 
siguieron  , haciendo  en  ellas  mucha  matanza  : se  acogieron  á Talavera, 
y los  rebeldes  las  persiguieron  basta  encerrarlas  en  sus  muros.  Sabido 
esto  por  el  principe  Almondhir  fué  luego  con  el  wali  de  Talavera  contra 
los  rebeldes,  y los  venció  y puso  en  fuga,  y volvieron  con  gran  pérdida 
á entrar  en  Toledo.  El  principe  Almondhir  envió  setecientas  ú ocho- 
cientas cabezas  de  rebeldes  á Córdoba , comunicando  al  rey  su  padre  el 
suceso  de  la  batalla  de  Talavera  : que  aquellas  cabezas  había  mandado 
corlar  á setecientos  rebeldes  que  habían  caído  eu  sus  manos  vivos  en  la 
fuga,  y el  rey  lascando  poner  en  las  almenas.  Continuando  con  mas 
rigor  el  cerco  las  tropas  de  Andalucía  talaron  las  huertas  y viñas  de  To- 
ledo; y en  un  combate  que  dió  Almondhir  destruyeron  el  puente  con 
gran  matanza  de  los  rebeldes  que  en  él  estaban.  Tres  años  continuaron 
las  talas  y la  devastación  de  las  cercanías  de  Toledo  : los  vecinos  pací- 
ficos y los  pobres  labradores  miraban  con  mucho  dolor  destruidas  sus 
casas  de  campo , viñas  y huertos , por  la  obstinación  y rebeldía  de  algu- 
nos sediciosos , por  la  mayor  parte  malos  muslimes,  muzárabes  y ju- 
díos. El  año  245  (859)  vino  al  cerco  de  Toledo  el  rey  Muhamad,  y como 
los  vecinos  lo  entendieron,  vinieron  algunos  de  secreto,  y ofrecieron 
al  rey  que  si  los  perdonaba  que  entregarían  la  ciudad  ó asesinarían 
á los  caudillos  rebeldes ; y el  rey  les  prometió  perdón  si  en  cierto 
plazo  lo  cumplían , y antes  del  aplazado  término  abrieron  las  puertas 
á su  señor,  y entregaron  las  cabezas  de  algunos  caudillos  de.  la  rebelión, 
que  otros  lograron  ocultarse  y salieron  desconocidos  de  la  ciudad.  Aun- 
que el  rey  perdonóla  rebelión  álos  vecinos  puso  otros  wazires  y cadies 
eu  ella , asi  para  los  muslimes  como  para  los  cristianos,  eligiéndolos  de 
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muclia  confianza  con  nuevos  ordenamientos  y mas  rigurosa  policía  : 
que  la  demasiada  blandura  y toleranc%del  gobierno  los  hacia  inso- 
lentes. 


CAPITULO  XLIX. 

Do  la  venida  do  los  magioges  á las  costas  do  España. 

Entre  tanto  que  el  rey  Muhamad  entendía  en  altanar  su  tierra  y soso 
gar  las  alteraciones  de  ella,  los  bárbaros  magioges  vinieron  con  se- 
senta naves  á las  costas  de  Andalucía , desembarcaron  y corrieron  tier- 
ra de  Raya,  Cartama , Málaga  y la  Raduya , y toda  garbia  de  Ronda, 
haciendo  en  toda  esta  tierra  los  estragos  de  las  tempestades.  No  osaron 
entrar  mucho  en  lo  interior , pero  abrasaron  los  pueblos  vecinos  al 
mar . y destruyeron  muchos  edificios  y atalayas  que  liabia  en  las  ma- 
rinas : robaron  la  mezquita  de  Alhadrá  y la  que  llamaban  de  las  Ban- 
deras Envió  el  rey  Muhamad  su  caballería  contra  ellos,  y luego  se 
embarcaron  y pasaron  á las  costas  de  Africa.  Corrieron  aquella  tierra , 
y volvieron  á invernar  á las  marinas  de  España , y cargados  de  rique- 
zas salieron  al  mar  Océano , y desaparecieron  ¡ fué  esto  año  246  (860). 
Los  cristianos  extendieron  sus  algaras  hasta  las  cercanías  de  Salamanca 
y de  Coria , y vencieron  al  wali  de  aquella  frontera  Zeid  ben  Casim. 
Estas  nuevas  llegaron  á Córdoba , y mandó  cJ  roy  que  se  aprestase  la  ca- 
ballería para  hacer  entradas  en  Galicia.  Partió  el  principe  A lmondhir, 
y en  riberas  del  Duero  dividió  su  hueste  en  delantera,  dos  alas,  centro 
de  batalla  y zaga , á lo  que  llamaban ¡ alehamiz.es  : asi  acometió  al  ejér- 
cito de  los  cristianos.  Guiaba  la  delantera  Muhamad  Alcaulhir,  la  bata- 
lla principal  iba  acaudillada  del  mismo  Almoudhir  : vencieron  á los  cris- 
tianos con  gran  matanza  de  ellos,  y los  persiguieron,  y entraron  la 
tierra  , y ocuparon  las  fortalezas  que  habían  los  cristianos,  y 

cg.mui  hasta  Pamplona  y los  montes  de  Afra nc^i Sendo  grandes  pre- 
sas de  ganados  y cautivos.  En  esLa  expedición  del  año  247  cautivó  Al- 
monillur  un  cristiano  muy  esforzado  y principal  llamado  Forlón , y vino 
a Córdoba , y le  dió  libertad , y vivió  cu  ella  mucho  tiempo,  que  llegó  á 

ciento  veinte  y seis  años  de  edad. 

En  el  ano  ¿49  (863)  hicieron  entradas  los  cristianos  de  Galicia  y los 
de  los  montes  de  Afranc,  y robaron  los  pueblos,  y talaron  los  campos  , 
y llevaron  cautivos  délos  muslimes  de  la  frontera.  Mandó  el  rey  Mu- 
íam.sd  a los  caudillos  y walics  de  las  provincias  allegar  sus  gentes  para 
m santa  guerra , y se  publicó  esta  resolución  en  lodos  los  nlniinbarcs  de 
Espaua , y fueron  juntándose  las  banderas  en  las  capitanías  para  partir 

Arrivai'.lr  h!  ,u'7.,q“C  cn  Geiir?  AHi.nlrí  liabia  a la  piicrla  del  mar  una  mezquita  llamada 
Ueíu.  ’ |,0nlUC  Uei1*0  do  1,1  con,lttSu  iu"‘“  <•»*  Taric  a consejo  las  ban- 

cinroVirii'^  cini'o  parios  y simbólicamente  mano,  y ejército  porque  se  forma  do 

ala  derecha  da  OmiloLt.  * ^ ^ ’ ■*lnia‘l^nila ■ Almaláara  y Asaca, oslo  es,  dclanlora,  centro, 
E.KrJBK1.?  ^ Jus“r  '*rn  S»i"  <»  declara  asi  osla  voz,  , cn  nuestros 
d«os  uuros  so  bailan  los  nombres  de  aJcbamucs  y almaíallas  por  huestes  ordenadas. 
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al  primor  aviso.  En  el  principio  del  año  250  Talleció  en  Córdoba  el  in- 
signe Yahyc  ben  Alhakem,  el  conocido  por  Algazali , que  había  sido 
ann'r  del  mar  de  Siria  en  tiempo  del  rey  Hixéni  y de  su  hijo  el  rey  Al- 
hakciu , y en  tiempo  del  rey  Abderahman  fué  enviado  al  rey  de  los 
griegos  con  embajada , y á los  reyes  cristianos,  y siempre  fué  muy  es- 
timado por  su  humanidad  y discreción , y por  su  grande  ingenio ; y son 
célebres  los  versos  suyos  en  que  describe  una  tempestad  que  padeció  en 
el  mar  eu  ocasión  de  su  viajo  á Grecia  ; fué  muy  sentida  su  muerte  del 
rey  Muhainad  ¡ pero  ya  eran  sus  dias  cumplidos , que  pasaron  sobre  él 
noventa  y cuatro  años  ¡ había  nacido  año  156 , en  el  reinado  de  Abde- 
rahmau  Leu  Moavia. 


CAPITULO  L. 

De  la  guerra  en  Galicia,  y origen  del  rebelde  tlafsun. 

Corrió  la  fama  de  las  entradas  muy  atrevidas  de  los  de  Galicia  y 
de  Afranc  en  las  fronteras  por  toda  España , y sin  dejar  de  acrecentarse 
á la  mayor  distancia,  abultando  los  estragos  y talas  que  padecían  los 
pueblos , el  número  y calidad  de  las  huestes  enemigas , y todas  las  cir- 
cunstancias de  la  ¡invasión.  Recibió  el  rey  aviso  de  los  walies  por  los 
forénicos  de  Mérida , que  decían  como  el  rey  de  Galicia  había  entrado 
en  Lusitania  y corrido  tierras  de  Alisbona;  que  había  robado  los  pue- 
blos abiertos ; que  había  quemado  á Cintra , y había  llevado  grandes 
presas  de  cautivos  y ganados  de  aquella  tierra.  Cuando  el  rey  Muhainad 
tuvo  estas  nuevas  luego  partió  con  la  caballería  de  Andalucía  : se  le  juu 
taron  las  banderas  de  Mérida , y entró  con  su  ejército  en  tierras  de  Ga- 
licia basta  Sanlyac.  Los  cristianos  se  retiraron  á sus  montes , y se  encer- 
raron en  fortalezas  puestas  sobre  peñascos.  Volvió  el  rey  Muliamad  por 
Zamora,  envió  su  caballería  de  Mérida  por  Salamanca,  y con  la  de 
Córdoba  siguió  á tierra  de  Toledo  : algunos  cuentan  esta  expedición 
cu  el  año  247,  otros  en  el  de  249,  y parece  mas  cierto.  En  las 
fronteras  de  Afranc  se  daba  en  este  tiempo  principio  á una  rebelión 
que  vino  áser  de  mucha  importancia.  Un  hombre  de  origen  pagauo,  de 
oscura  y desconocida  prosapia , llamado  Ornar  ben  Hafs , conocido  des- 
pués por  Aben  liafsun  ben  Giafar  ben  Arius : esta  generación  le  dan 
algunos,  y Muhamad  Abdala  ben  Sebaun  el  Cairvaui  dice  ipie  sabia 
sus  cosas  do  los  hijos  de  este  rebelde , y con  todo  eso  nada  pudo  decir 
de  su  prosapia  : este  cuentan  que  vivía  de  su  trabajo  humilde  en  Ron- 
da , de  la  comarca  de  Haya,  fiero  no  contento  de  su  pobre  suerte  se  fué 
á la  ciudad  de  Torgiela  á buscar  su  vida , y se  liizo  salteador  de  caminos 
con  otros  compañeros,  á quienes  por  su  valor  acaudillaba  ¡ se  resistió 
á los  eaxiefes  y justicia  que  los  perseguía , y cobró  celebridad  y muchos 
compañeros  y secuaces.  Se  encastillaron  en  Adharwera , castillo  allí  co- 
nocido por  Calat-Yabasler,  señalado  por  su  inaccesible  fortaleza  : esta 
es  una  de  las  diversas  relaciones  que  hay  en  España  del  principio  de  su 
rebelión.  En  el  ano  250  (864) , echado  de  Andalucía,  se  pasó  cou  sus 
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bandidos  á la  frontera  de  Afranc , y se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Rota- 
lyehud , lugar  inexpugnable  por  la  aspereza  de  su  situación  sobre  pe- 
ñascos cercados  de  un  rio. 

Los  cristianos  de  los  montes  de  Afranc,  viendo  la  fortuna  de  las  pri- 
meras cabalgadas  de  este  bandido,  buscaron  su  amistad,  y unidos  para 
la  desobediencia  y rebelión  se  confederaron  los  de  Ainsa,  Bcn  Anare  y 
Bcn  Asquc , y corrieron  impetuosos,  como  los  rios  que  bajan  de  aque- 
llos montes,  basta  Barbastar,  Wcsca  y Afraga,  levantando  los  pueblos 
contra  su  señor,  y ofreciéndoles  seguridad  y amparo  contra  los  palies 
de  aquella  frontera ; y al  mismo  tiempo  (alaban  los  campos , y quemaban 
los  pueblos  que  se  resistían  á tomar  su  voz  y seguir  su  bando.  Ocupa- 
ron varias  fortalezas  de  aquella  tierra  hasta  la  comarca  de  Lérida.  El 
wali  de  Zaragoza , aunque  pudiera  haber  contenido  los  progresos  de 
esta  rebelión , quejoso  de  bailarse  privado  de  su  gobierno,  y esperando 
al  nuevo  gobernador,  no  salió  de  la  ciudad , ni  dió  orden  á los  alcaides 
de  la  provincia  para  juntar  sus  banderas  y oponerse  «i  los  rebeldes.  El 
alcaide  de  Lérida,  llamado  Abdelmelic , siguió  el  partido  de  llafsun  , y 
le  dió  entrada  en  su  ciudad  ; y lo  mismo  hicieron  otros  alcaides  de  for- 
talezas menos  considerables.  Llegó  la  osadía  de  los  rebeldes  á correr 
toda  la  tierra  hasta  riberas  del  Ebro.  Avisado  el  rey  Muhamad  de  esta 
insurrección  escribió  a los  w alies  para  levantar  un  poderoso  ejército 
que  acabase  de  un  golpe  con  aquellos  temerarios.  Partió  el  rey  de  Cór- 
doba con  la  gente  de  Andalucía,  llegó  á Toledo,  donde  debían  unirse 
las  tropas  de  aquella  provincia , y la  gente  de  Murcia  y Valencia  partió 
acaudillada  de  Zcid  ben  Casita , nieto  del  rey  : el  principe  Almondhir 
quedó  encargado  de  la  frontera  de  Galicia  con  las  tropas  de  Mérida  y 
Lusi  lanía. 

• líi  Vi  ’•  4/4 ■ *-■ 

CAPITULO  U.  . , 

De  la  perfidia  de  llafsun. 

Cuando  Ornar  Aben  llafsun  vió  que  se  acercaba  contra  él  aquella  ter- 
rible tempestad , envió  sus  cartas  muy  humildes  al  rey  Muhamad , y 
con  fingidas  palabras  y sumisión  pérfida  protestaba  en  ellas  por  cielos 
y tierra  que  todos  sus  pasos  eran  artificio  y disimulo  para  engañar  á los 
enemigos  del  Islam  ; que  á su  tiempo  él  volvería  sus  armas  contra  los 
de  Afranc  , y esperaba  que  el  rey,  bien  persuadido  de  sus  intentos , des- 
preciando las  apariencias,  le  ayudaría  con  las  gentes  de  la  frontera 
oriental , ó las  de  Valencia ; que  le  concediese  á lo  menos  una  tregua 
limitada,  y que  pudiese  disponer  de  la  alcaidía  de  Wcsca  ó Barbastar  para 
que  con  aquella  gente  diese  ¿ los  enemigos  el  golpe  que  tenia  pensado. 
Tantas  protestas  y buenas  palabras , y las  que  añadió  el  astuto  enviado, 
persuadieron  al  rey  Mulminad.  Soberano  Alá,  que  cuando  tienes  de- 
terminado en  tus  ciertos  y eternos  juicios  el  trastornar  un  estado , ó la 
ruina  y calamidad  de  un  pueblo , te  agrada  el  poner  la  culpa  de  ello  en 
nuestra  ignorancia , y nosotros  misinos  damos  prisa  y armas  á nuestros 
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enemigos,  ó corremos  apresurados  al  precipicio  á despeñarnos!  Asi 
quisiste  deslumbrar  al  rey  Muhamad  para  que  diese  crédito  á las  falsas 
promesas  y fementidas  protestas  de  Aben  llafsun. 

Ofreció  el  rey  Muhamad  por  su  parte  ayudarle  con  la  gente  que 
acaudillaba  Zeid  ben  Casim ; y después  de  asegurada  la  frontera  de 
Abane,  y ocupados  los  fuertes  que  tenían  los  cristianos,  le  prometió 
el  gobierno  de  W osea  , ó tal  vez  el  de  Zaragoza.  Luego  mandó  el  rey 
que  su  hueste  partiese  á Mérida  para  unirse  á la  que  tenia  el  principe 
Almondhir  en  fronteras  de  Galicia  . al  wali  Zeid  ben  Casim  se  encargó 
la  entrada  en  los  montes  de  Afranc  en  compañía  de  Aben  Hafsun.  Este 
pérfido  caudillo,  unido  con  el  alcaide  de  Lérida  Abdelmelic,  dispusie- 
ron dar  muerte  al  wali  Zeid  y degollar  á los  muslimes  que  acaudillaba. 
En  los  campos  de  Alcanit  se  encontraron  con  los  de  Aben  llafsun,  y 
camparon  cerca  de  ellos  en  confianza  de  aliados  : trataron  á Zeid  ben 
Gasim  con  honra  y muestras  de  amistad;  y aquella  noche,  cuando  los 
de  la  hueste  de  Valencia  y Murcia  reposaban  sin  recelo , dieron  en  ellos 
los  de  Hafsuu  y Abdelmelic , y antes  qué  pudieran  ponerse  en  defensa 
habían  degollado  gran  parte  de  ellos,  que  muy  pocos  lograron  librarse 
de  sus  espadas  : entre  los  que  murieron  defendiéndose  de  sus  alevosos 
contrarios  fué  el  joven  wali  Zeid  ben  Casim , que  espiró  peleando  ani- 
mosamente antes  de  cumplir  diez  y ocho  años.  Las  tristes  reliquias  que 
por  fortuna  se  salvaron  con  la  fuga  vinieron  á dar  la  funesta  nueva 
de  esta  maldad  al  rey  Muhamad,  que  indignado  al  oírla  juró  la  mas 
sangrienta  venganza , y lo  mismo  juraron  lodos  los  caudillos  de  su 
guardia  y los  w alies  de  Andalucía  : fué  esta  atroz  y pérfida  matanza  de  ' 
Alcanit  el  año  252  (866). 

Luego  envió  el  rey  sus  cartas  al  principe  Almondhir  refiriéndole  la 
alevosía  y engaño  de  Aben  llafsun , encargándole  que  procurase  tomar 
cumplida  venganza  de  los  pérfidos  y rebeldes;  y muchos  caballeros  de 
Córdoba  y Sevilla  partieron  voluntarios  á esta  guerra  de  venganza.  Fué 
este  año  de  253  de  extrema  sequía  en  Africa  y en  España , y asi  conti- 
nuó mas  de  diez  años  después,  que  muy  poco  lluvia  en  estas  regiones. 
Falleció  en  este  tiempo  el  ínclito  wali  Abdelriif  ben  Abdclsalem , el  que 
fué  gobernador  de  Toledo  y de  Mérida  mas  de  siete  años  ; ora  wazir 
del  consejo  de  estado  del  rey  y de  la  mayor  confianza  : su  muerte  fué 
muy  sentida,  y su  féretro  acompañado  de  toda  la  gente  de  Córdoba  : 
oró  por  él  15i\ar  ben  Abdcrahman,  hermano  del  rey  Muhamad,  por 
estar  ausente  el  hijo  de  Abdelriif,  que  estaba  en  la  frontera  con  el  prin- 
cipe Almoudhir. 


CAPITULO  LII. 


De  Id  entrada  de  Almondhir  en  Rolalyehud. 


El  principe  Almondhir  entró  en  tierra  de  Galicia  y en  los  montes  de 
Alborlát  y Albaskenzcs  sin  hallar  resistencia  : allí  le  alcanzaron  las 
carias  de  su  padre  , y luego  las  mandó  leer  á toda  su  hueste , que  se 
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llenó  de  justa  indignación  : partió  con  toda  su  hueste  en  tres  cuerpos  á 
buscar  A los  rebeldes,  que  no  osaron  ofrecerse  al  encuentro  de  estos 
valientes.  Llegaron , causando  los  estragos  de  las  tempestades , á los 
montes  y tierra  de  Rotalyehud,  que  era  el  nido  del  pérfido  Ornar  ben 
Hafsun  • allí  salió  contra  ellos  el  intrépido  caudillo  Abdelmelic , y á 
pesar  de  las  ventajas  de  la  posición  de  su  gente  fué  atropellado  con  atroz 
matanza  ¡ y los  valientes  de  Andalucía  saciaron  sus  espadas  sedientas  de 
sangre.  Los  que  pudieron  se  fugaron  á los  ásperos  montes , dejando  el 
campo  cubierto  de  cadáveres.  Escapó  herido  con  cien  esforzados  caba- 
lleros el  caudillo  Abdelmelic,  y se  acogió  al  fuerte  de  Rotalyehud.  La 
noche  suspendió  la  matanza , que  fué  muy  grande.  Al  dia  siguiente 
mandó  Almondhir  entrar  la  fortaleza , que  parcela  inaccesible  por  todas 
partes  ¡ pero  todo  lo  venció  el  valor  y denuedo  de  las  tropas , y el  ar- 
diente deseo  de  venganza.  Entraron  por  fuerza  «aquellas  escarpadas  tor- 
res ¡ entre  los  valientes  que  las  defendieron  peleando  hasta  morir  se 
halló  todavía  moribundo  el  caudillo  Abdelmelic , que  luego  fué  desca- 
bezado ; y otros  muchos  cayeron  despeñados  huyendo  de  Las  espadas 
vengadoras  de  la  sangre  de  Zeid  ben  Casim  y los  de  su  hueste.  Envió 
Almondhir  á Córdoba  la  cabeza  del  infeliz  Abdelmelic  con  la  nueva  de 
su  Victoria , que  tambicu  costó  cara  á los  vencedores , pues  muchos  per- 
dieron la  vida  al  trepar  por  las  altas  peñas  do  aquella  fortaleza.  La 
muerte  de  este  esforzado  caudillo , y la  entrada  en  Rotalyehud , inti- 
midó á los  rebeldes  de  los  montes  de  Afraile ; y muchos  pueblos  por  no 
experimentar  la  saña  de  los  vencedores  vinieron  á ofrecer  su  obediencia 
al  principe  Almondhir  : asi  hicieron  los  de  Lérida , Afraga,  Ainsa  y 
Baltania , y otras  fortalezas.  Ornar  Aben  Hafsun  no  osó  esperar  al  prin- 
cipo vengador,  y abandonó  la  tierra , y se  enriscó  en  los  montes  de 
Arbc , aconsejando  á sus  parciales  y secuaces  que  para  evitar  su  ruina 
se  allanasen  á la  obediencia  del  vencedor,  que  ¿1  tornaría  muy  en  breve 
ú protegerlos.  Repartió  sus  tesoros  entre  sus  mas  Ocles , y huyó  de  todos 
para  su  seguridad , y se  perdió  en  aquellas  fragosidades.  Allanada  la 
tierra  y sometidas  aquellas  gentes  Aeras  de  España  oriental  tornó  Al- 
mondhir á Córdoba , y fué  recibido  en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo-, 
salió  toda  la  gente  de  la  ciudad  á recibirle , y el  rey  Muhamad  y los  nías 
principalés  caballeros  salieron  á mucha  distancia , y el  dia  de  su  entrada 
en  Córdoba  fué  un  dia  de  Oesta  y general  alegría.  Repartió  el  rey  ar- 
mas , vestidos  y caballos  á muchos  jóvenes  que  habían  hecho  en  esta 
ocasión  sus  primeras  armas : hizo  wali  alardi  ó inspector  de  revistas  de 
tropas  á Mansúr  ben  Muhamad  ben  Abi  Bahlúl. 


CAPITULO  Lili. 

Do  las  expediciones  A Galicia  y á los  montes. 

En  el  año  251  se  eclipsó  toda  la  luna  desde  el  principio  de  la  noche 
hasta  el  alba  con  mucha  oscuridad  : en  este  mismo  año  envió  el  rey  Mu- 
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la  ciudad  : detúvose  Almondhir  delante  de  ella  veinte  y cinco  días,  y 
por  no  perder  tiempo  pasó  á la  frontera  de  Afranc,  y corrió  y taló  la 
tierra  de  Alaba  tomando  ganados  y algunos  cautivos , y volvióal  cerco 
de  Zaragoza.  En  este  año  en  la  noche  del  sábado,  20  de  la  luna  de  Sa- 
far, pareció  en  el  cielo  una  gran  mancha  roja  como  vivo  fuego,  que 
duró  desde  (*1  principio  de  la  noche  basta  el  alba,  y puso  gran  espanto 
en  la  gente  menuda  del  vulgo , que  no  viera  nunca  cosa  semejante. 
Falleció  en  este  tiempo  en  Córdoba  lbrahim  ben  Muslcma,  apellidado 
Abu  lsliac  ¡ fue  wali  del  Zoco  muchos  años , de  mucha  integridad  en  sus 
juicios,  nunca  recibió  dádiva  de  nadie,  y era  muy  respetado  y temido 
de  mercadanles  y placeros. 


CAPITULO  L1V. 

De  la  entrada  de  Almondhir  en  Zaragoza , y del  rey  en  Toledo. 

En  el  año  257  (870)  continuó  el  principe  Almondhir  la  guerra  de 
frontera  en  España  oriental  y puso  muy  apretado  cerco  á Zaragoza , y 
durante  el  sitio  falleció  el  wali  Muza , no  sin  sospecha  de  haberle 
ahogado  en  su  cama , y luego  la  ciudad  se  entregó  al  principe  Al- 
mondhir , que  envió  sus  forénicos  con  esta  nueva  al  rey  su  padre , 
que  holgó  mucho  de  este  acaecimiento.  En  el  mismo  ano  los  de 
Toledo  por  sugestiones  de  sediciosos  aclamaron  por  su  wali  al  hijo  de 
Muza , que  pocos  años  antes  había  sido  privado  del  gobierno  de  aquella 
ciudad : era  este  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Lobia,  caudillo  de  mucho 
valor  y experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra ; pero  descontento  y desa- 
fecto al  gobierno  del  rey  : tenia  secretas  inteligencias  con  los  cristianos, 
y estos  ayudaban  á sus  intentos  y rebeldía.  Cuandoel  rey  Muhamad  fue 
avisado  del  movimiento  y alboroto.de  los  de  Toledo  mandó  juntar  las 
gentes  de  Andalucía , y con  la  caballería  de  su  guardia  se  dirigió  á tierra 
de  Toledo  : los  de  la  ciudad  estaban  dispuestos  á resistir  y defenderse 
con  mucha  constancia ; pero  el  prudente  caudillo  no  quiso  aventurar  su 
seguridad  dentro  de  los  muros , recelando  con  razón  de  la  ligereza  y 
natural  inconstancia  de  la  gente  popular.  Sabiendo  cuan  numerosa 
hueste  seguía  al  rey,  con  pretexto  de  reconocimiento  de  sus  fuerzas  se 
salió  de  la  ciudad , y envió  poco  después  algunos  caballeros  para  que 
aconsejasen  á los  principales  que  se  ofreciesen  á Inobediencia  del  rey, 
pues  no  tenían  fuerzas  ni  disposición  para  resistirle.  El  populacho  y 
gente  baldía  quiso  despedazar  á los  enviados  de  Abu  Abdala  Muhamad 
ben  Lobia  en  el  furor  de  su  inconsiderada  resolución ; pero  el  consejo 
y persuasiones  de  sus  principales  ciudadanos  pudo  sosegarlos  y calmar 
sus  primeros  movimientos.  Dispusieron  salir  á implorar  la  clemencia 
de  su  señor,  y lograron  que  los  perdonara.  Entre  los  caudillos  había 
muchos  que  proponían  al  rey  que  se  destruyesen  los  muros  y torreones 
de  esta  ciudad  para  quitaren  adelante  la  ocasión  y conlianza  que  aque- 
llas fortalezas  daban  á los  ánimos  inquietos  de  sus  habitantes ; pero  no 
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quiso  Dios  que  tan  buen  consejo  fuese  oido  •.  Muslama  Abu  Said  , hijo 
del  rey  y v alí  de  Sidonia  , fue  quien  mas  insistió  en  este  pensamiento ; 
pero  lli&ém  Abul  «alid , y Alasbag  Abulcasim , y Abderabman  Abulmo- 
taraf , hijos  también  del  rey  Muhamad,  fueron  de  contrario  parecer,  y 
este  prevaleció.  Detúvose;  el  rey  algunos  dias  eu  Toledo,  y ordenadas 
las  cosas  convenientes á la  quietud  de  la  ciudad  se  volvió  á Córdoba, 
donde  fue  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría.  En  el  año 
238  (871)  falleció  en  Murcia,  su  patria,  Abdelgebar  ben  Muza  ben 
Übeidala  el  Sameti,  lector  de  Alcorán , hombre  de  singular  erudición. 

Era  el  rey  Muhamad  de  su  natural  muy  apacible,  y se  entretenía 
con  mucha  familiaridad  con  los  de  su  casa  y servicio  : Abdala  ben  A asim, 
su  alcalib  ó secretario  intimo,  á quien  distinguía  por  su  buen  ingeuio, 
como  entrase  á la  cámara  del  rey  un  dia  de  grandes  nubes  y tempes- 
tad de  truenos  y relámpagos,  halló  que  estaba  el  rey  Muhamad  entre- 
tenido con  unos  niños , y tenia  en  sus  rodillas  uno  muy  lindo  y en  ex- 
tremo gracioso,  y le  dijo  el  rey : ¿A  qué  vienes  en  este  dia?  .qué 
podemos  hacer  en  él  ? y respondió  Abdala  : Señor , dicen  las  gentes  que 
es  bueno  estar  con  niños  cuando  truena , y yo  digo  lo  mismo  : 


Bueno  es  estar  con  niños 
De  copas  y convito 
Que  gire  a la  redonda 
Mientras  nubes  coronan 
¿Ves  las  ramas  cargadas 
Que  el  viento  las  menea , 


cuando  retumba  el  trueno , 
el  estrepito  oyendo  : 
el  escanciano  bello 
lo»  arbole»  del  huerto  .* 
del  dulce  y grato  peso, 
que  brillan  en  el  suelo  ? 


Agradó  al  rey  la  ocurrencia  y los  versos , y mandó  traer  dulces  y co- 
lación , copos  y Ücor  sabbá ' , y que  viniesen  los  músicos  y cantores , y du- 
rante el  convite  mandó  el  rey  disimuladamente  al  esclavillo  que  tirase 
las  copas  á la  cabeza  de  Abdala  ; y el  niño,  que  sabia  obedecer  á su 
señor , le  tiró  las  ropas , y Abdala  alzó  la  cabeza  y evitó  el  golpe,  y 
dijo  al  niño  : ¡ O linda  cara ! no  seas  ernel , que  no  está  bien  la  cruel- 
dad con  ^ hermosura  : el  ciclo  hermoso  cuando  sereno  es  muy  apaci- 
ble,^ ahora  su  saña  nos  horroriza  y espanta.  En  el  mismo  tiempo  cayó 
un  rayo  * con  horrísono  estruendo  sobre  la  mezquita  mayor  y sobre  la 
alfombra  misma  donde  Muhamad  hacia  oración.  El  rey  aplaudió  los 
versos  de  su  alcatib,  y mandó  darle  una  bidra  ó bolsa  de  diez  mil  adi- 
rhames , ó si  mas  quería  el  hermoso  esclavillo , y prefirió  la  bolsa  á la 
bonita  cara  por  no  darle  pena. 


< SaliM , nombro  de  un  licor,  especie  de  vino  cloro,  invención  pora  eftdir  la  expresa  prohibí- 
cion  alcoránica  del  gh.iiii.tr  ó vino  rojo. 

* Kl  anobispo  don  Rodrigo  dice  en  su  Historia  de  Ion  árabes  que  el  rey  Muhamad  oraba  en  la 
mezquita  de  Córdoba, y cayo  un  rayo,  y mató  do»  hombre» que  estaban  á su  lado. 
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CAPITULO  LV. 

Do  hueva!  entradas  en  Galicia , y de  varios  acaecimientos  y calamidades. 

El  año  239  (872)  el  principe  Almondhir  hizo  entrada  en  tierras  de 
Galicia , y peleó  con  los  cristianos  con  varia  fortuna , y en  el  paso  del 
rio  de  Sahagun,  que  ibaja  al  Duero,  tuvieron  una  sangrienta  hatada 
en  que  murieron  muchos  esforzados  caballeros' de  Córdoba  y de  Sevilla, 
y muchos  de  los  de  Toledo  y de  Metida.  Los  cristianos  padecieron  tan 
atroz  matanza,  que  no  pudieron  en  once  dias  enterrar  sus  muertos. 
Corrió  Almondhir  aquella  frontera,  haciendo  en  ella  maravillosos  he- 
chos de  armas , que  la  gente  do  Galicia  es  la  mas  brava  y aguerrida  de 
los  cristianos , y apenas  pasaba  dia  en  que  no  trabasen  muy  reñidas  es- 
caramuzas : ni  fin  del  año  volvió  á la  Lusitania.  En  el  año  260  hubo 
tan  extraña  sequía  en  Arabia , Siria , Egipto,  Africa,  tierras  de  Alma- 
gral), y en  España,  que  faltaron  los  manantiales  y fuentes,  y los 
campos  no  produjeron  frutos , y fue  general  la  esterilidad  y carestía  : 
moría  de  hambre  la  gente  pobre,  y de  esto  se  siguió  pestilencia,  que 
causó  horrible  mortandad  eh occidente,  asi  en  Africa  como  en  España. 
En  Arabia  quedó  Mecca,  la  madre  de  las  ciudades,  desierta  de  sus  ve- 
cinos, que  no  se  veian  en  ella  sino  gentes  do  paso,  y estuvo  cerrada 
la  Caaba  mucho  tiempo.  Estas  calamidades  estorbaron  salir  en  hueste , 
y en  seis  años  no  se  hizo  sino  guerra  de  frontera  por  mantenerla. 

En  el  año  263  volvió  á entrar  en  Galicia  el  principe  Almondhir,  y 
sacó  grandes  despojos , cautivos  y ganados ; pero  estas  ventajas  de  los 
muslimes  no  se  lograban  sin  graves  pérdidas  y muchos  trabajos.  En 
este  año  murió  peleando  en  una  escaramuza  Yahyc  ben  Hegág , muy 
distinguido  caballero  por  su  valor , y célebre  por  sus  viajes  á Oriente. 
El  pérfido  Ornar  ben  Hafsun , que  se  había  acogido  al  amparo  de  los 
cristianos  de  Afraile,  les  ofreció  vasallage  y tributos,  y (iq^er  en  su 
poder  los  fuertes  de  la  frontera , y con  ayuda  de  ellos  ocupó  las^orla- 
lezas  de  la  orilla  del  Segre , y ellos  le  llamaban  rey , y les  pagaba  tributo 
y vendía  las  ciudades  á los  enemigos  del  Islam.  El  príncipe  Almondhir 
con  la  gente  de  ¡Vlérida  y de  Toledo  pasó  el  año  265  corriendo  toda  la 
frontera  de  Galicia , puso  cerco  á Zamora , que  habían  ocupado  los 
cristianos,  y la  tenían  muy  fortificada  y defendida,  y la  tenia  ya  muy 
apurada,  cuando  tuvo  aviso  de  la  venida  del  rey  de  Galicia  con  numerosa 
hueste  para  socorrerla , y durante  este  cerco  dicen  que  hubo  un  espan- 
toso eclipso  de  la  luna , aunque  otros  dicen  que  fue  en  el  año  siguiente. 
Cuando  el  príncipe  Almondhir  puso  sus  muslimes  en  batalla  para  ir 
contra  el  rey  de  Galicia , muchos  tímidos  y supersticiosos  rehusaban  la 
pelea , y á pesar  del  valor  del  principe  y de  sus  caudillos  no  fue  posible 
que  hicieran  su  deber  y pelearan  como  buenos , y con  gran  trabajo  de 
los  alcaides  lograron  retirarlos  sin  desorden  delante  de  los  enemigos,  y 
muchos  nobles  caballeros  murieron  á lado  de  Almondhir  por  contener 
el  ímpetu  de  los  enemigos.  En  este  año  ú en  fin  del  anterior,  según 
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piren  cierto , falleció  en  Tadmir  el  eadi  de  aquella  provincia  Fadl  ben 
Fadl  ben  Amira , varón  respetado  de  todos  por  su  virtud  ó integridad, 
y consultado  de  los  principes  por  su  consumada  prudencia. 

En  el  año  267 , dia  jueves,  22  de  la  luna  de  Xawál , tembló  In  tierra 
con  tan  espantoso  ruido  y estrcnjecimiento,  que  cayeron  muchos  al- 
cázares y magníficos  edificios,  y otros  quedaron  muy  quebrantados, 
se  hundieron  montes,  se  abrieron  peñascos,  y la  tierrn  se  hundió 
y tragó  pueblos  y alturas,  el  mar  so  retrajo  y apartó  do  las  costas, 
y desaparecieron  islas  y escollos  en  el  mar.  Las  gentes  abandonaban  los 
pueblos  y huian  á los  campos , las  aves  salían  de  sus  nidos , y las  fieras 
espantadas  dejaban  sus  grutas  y madrigueras  con  general  turbación  y 
trastorno  : nunca  los  hombres  vieron  ni  oyeron  cosa  semejante  : se  ar- 
ruinaron muchos  pueblos  de  la  costa  meridional  y occidental  de  España. 
Todas  estas  cosas  influyeron  tanto  en  los  ánimos  de  los  hombres , y en 
especial  en  la  ignoraute  multitud , que  no  pudo  Almoudhir  persuadirles 
que  eran  cosas  naturales,  aunque  poco  frecuentes,  que  no  tenían  in- 
dujo ni  relación  con  las  obras  de  los  hombres  ni  con  sus  empresas,  sino 
por  su  ignorancia  y vanos  temores , que  lo  mismo  temblaba  la  tierra 
para  los  muslimes  que  para  los  cristianos,  para  las  fieras  que  para  las 
inocentes  criaturas.  De  acuerdo  con  el  rey  Muhamad  concertó  Almon- 
dhir  treguas  con  el  rey  de  los  cristianos,  que  envió  á Córdoba  1 sus 
mensageros,  que  fueron  acompañados  de  caballeros  muslimes. 


CAPITULO  LYI. 

De  la  entrada  do  los  de  Afranc  con  Hatsun , t batalla  de  Ajbar. 

Omar  ben  Hafsun,  receloso  de  que  Almoudhir  aprovechase  la  oportu- 
nidad de  la  tregua  para  pasar  contra  él , pidió  á los  de  Afranc  y de  los 
montes  de  Alborlát  que  le  ayudasen  con  cuanta  gente  pudiesen.  Los 
enemigos  do  Alá  se  reunieron  innumerable  muchedumbre , y bajaron 
de  sus  montes  y corrieron  la  tierra  basta  el  Ebro  : en  Tutila  se  les  opu- 
sieron los  wa líes  de  Zaragoza  y de  Wcsea , que  fueron  vcncidosjde  esta 
infinita  chusma  : avisaron  á Córdoba  y á los  otros  w alies  de  Mérida  y 
de  Toledo.  Muhamad  excitado  del  peligro  de  esta  impetuosa  irrupción 
luego  se  puso  en  marcha  con  toda  su  caballería  , y unida  su  gente  con 
la  del  principe  Almoudhir  dispusieron  sus  alchanúzcs  muy  bien  orde- 
nados, con  muy  escogida  caballería  y peones  en  sus  batallas,  y fueron 
á buscar  á los  cristianos.  Llevaba  la  delantera  Almondhir,  y el  cuerpo 
de  batalla  el  rey  Muhamad , las  alas  derecha  é izquierda  Aben  Abdelrúf 
y Aben  Rustain , y la  zaga  el  wali  de  Sidonia  Abu  ?aid , hijo  del  rey. 
Avisados  los  de  Afranc  de  la  calidad  y número  del  ejército  de  Córdoba , 
temieron  venir  á batalla , y con  forzadas  marchas  se  retiraban  á sus 

1 En  esta  ocasión  hubo  de  ser  la  embajada  de  Dulcidlo , que  mencionan  nuestros  antiguos 
cronicones. 
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tierras ; pero  para  los  muslimes  en  aquella  oeasion  lo  mismo  eran  cues- 
tas que  llanos  ■ una  mañana  á la  hora  del  alba  descubrió  Almondhir  el 
campo  de  los  de  Afranc,  y se  hallaron  tan  cerca,  que  no  fue  posible 
que  rehusaran  la  batalla.  Trabóse  ya  alto  el  dia  con  igual  Ímpetu  y va- 
lor, pero  no  tardaron  muchos  los  muslimes  en  desordenar  y romper 
á los  de  Afranc  : la  matanza  fue  atroz  este  dia , y los  campos  quedaron 
cubiertos  de  cadáveres  y regados  de  sangre.  Salió  Ornar  ben  llafsun 
herido  de  muerte,  el  rey  de  los  cristianos  García  y sus  principales  ca- 
balleros quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Fue  este  dia  1 glo- 
rioso para  los  muslimes,  y de  infausta  memoria  para  los  cristianos  de 
Afranc , en  el  año  269  (882).  Gis  despojos  de  armas  y riquezas  que  per- 
dieron los  enemigos  hartáronla  codicia  de  los  soldados  muslimes.  Luego 
volvió  el  rey  Muhamad  con  su  caballería  á Córdoba , y en  todas  las  ciu- 
dades al  paso  fue  recibido  con  aclamaciones  de  triunfo  y de  alegría  : el 
principe  Almondhir  quedó  en  la  frontera  hasta  el  invierno.  A la  vuelta 
de  esta  expedición  hizo  el  rey  Muhamad  unos  versos , que  se  conservan 
en  la  colección  de  Ahmcd  ben  Farag,  intitulada  los  tiuertos,  aunque 
tal  vez  no  los  hizo  en  esta  ocasión , sino  en  otra  expedición  cuando  era 
mas  mozo ; los  versos  son  estos  : 

Cubro  la  espada  y reposa 

Y la  espada  del  amor 
Vehemente  como  de  cerca 

Y ahora  en  la  cercanía 
Entrando  en  el  pabellón 

Y de  la  pasión  el  nudo 
O Córdoba!  por  ventura 
Tu  proximidad  esquivas 
Riegue  tu  alcázar  la  nube, 

A la  Rusafa,  y los  prados 
Como  con  sangre  regué 
Las  campiñas  que  infestaba , 

Aun  en  la  atezada  noche 
Con  muy  ina»  vivas  centellas 
A las  tropas  fui  cual  muro, 

Y mi  presencia  les  daba 


cuando  de  las  lides  vengo, 
no  cesa  de  herir  mi  pecho  : 
está  mi  pasiouxle  lejos , 
crece  mi  amoroso  fuego, 
desato  acerado  peto, 
da  al  corazón  mas  tormento  : 
voy  ¿ ti,  ó me  vas  huyendo! 
á quien  ansia  el  verte  presto, 
igual  benéfico  riego 
conceda  benigno  el  cielo, 
del  enemigo  protervo 
y les  vino  el  campo  estrecho, 
las  cotas  resplandecieron 
que  las  estrellas  del  ciclo, 
yo  las  guiaba  al  encuentro, 
nuevo  impulso  á sus  aceros. 


CAPITULO  LVII. 

De  la  declaración  de  sucesor  del  reino  en  el  principe  Almondhir,  y muerte  del  rey. 

El  dia  que  entró  el  rey  Muhamad  en  Córdoba  fue  un  dia  de  gran 
fiesta,  toda  la  gente  de  la  ciudad  salió  á recibirle  : hizo  el  rey  muchas 
mercedes  á los  caballeros  que  le  habían  acompañado , y regaló  preciosas 
armas,  vestidos  y caballos.  Entrada  la  estación  de  las  lluvias  se  volvió 
el  principe  Almondhir,  asegurando  y allanando  antes  aquella  frontera : 
tomó  rehenes  de  algunas  ciudades  de  España  oriental , de  cuya  fidelidad 
recelaba  mucho.  En  premio  de  tantos  servicios , considerando  que  todos 
miraban  á Almondhir  como  la  columna  del  estado , mandó  el  rey  Mu- 


* Fue  osla  la  célebre  balada  ilc  Ayhar , en  i|ue  murió  peleando  contra  los  moros  el  rey  de 
Naiarra  (jarcia  Iñiguci,  el  segundo  año  de  su  reinado. 
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hamad  que  viniesen  á Córdoba  los  wnlies  de  las  principales  provincias , 
los  wazires , radies  y hagibes  de  su  consejo  y real  casa , y declaró  al 
• principe  Almondhir  su  liijo  socio  del  imperio , y futuro  sucesor,  y todos 
ios.walics  y consejeros  de  estado  que  estaban  presentes  le  juraron  obe- 
diencia y fidelidad  sin  reserva  ni  exccpciones.Fué  esta  solemne  jurael  año 
270  (833).  En  este  año  dicen  que  murió  de  sus  heridas  Ornar  beu  llafsun, 
y su  hijo  Calib  ben  llafsun  renovólas  pretensiones  de  su  padre  con  loscris- 
tianos  de  los  montes  de  Afranc,  y el  natural  deseo  de  venganza  animó 
aquellas  gen  tes,  y descendió  este  rebelde  con  sus  parcialcsá  tierra  de  Borja 
desde  las  montanas  de  Jaca  donde  tenían  su  asilo , hicieron  correrías  de 
este  lado  del  Ebro,  y le  llamaban  rey  aquellos  pueblos.  Cuando  llegaron 
estas  nuevas  á Córdoba,  el  principe  Almondhir  se  puso  en  inarcha  con  la 
caballería  de  Toledo,  que  reunió  el  caudillo AValid  ben  Abdclhumid ; to- 
maron el  camino  de  Valencia , porque  las  algaras  de  los  rebeldes  bajaban 
por  toda  la  ribera  del  Ebro : cuando  entendieron  la  llegada  de  Almon- 
dhir, que  se  encaminaba  contra  ellos,  se  retinaron  á los  montes.  Detú- 
vose Almondhir  en  Tortosa , y encargó  al  wali  Abdelhamid  la  defensa 
de  la  frontera  y observación  de  los  rebeldes  : pelee")  con  ellos  con  varia 
fortuna  todo  aquel  año  , y en  el  siguiente  con  algunas  ventajas,  ocu- 
pando las  fortalezas  del  Segrc  y del  Cinca  y de  los  rios  que  bajan  al 
Ebro;  pero  al  paso  de  Hisna-Xariz,  habiendo  vencido  unas  taifas  de 
cristianos  acaudilladas  por  algunos  señores  de  los  montes  de  Afranc,  » 
parciales  de  Aben  llafsun , empeñado  inconsideradamente  en  perse- 
guirlos , dió  en  una  emboscada , y cercada  la  hueste  de  los  muslimes  por 
todas  partes  en  un  angosto  valle , cayó  Abdclliamid  lleno  de  heridas  en 
manos  de  los  enemigos , y como  ya  le  conocían  por  su  valor  en  aquella 
frontera  los  señores  de  aquella  gente , le  curaron  sus  heridas  y le  trata- 
ron con  mucha  honra.  Las  reliquias  de  esta  hueste  se  acogieron  á las 
ciudades  de  la  frontera,  y muchos  quedaron  cautivos  entre  cristianos. 
Cuando  Almondhir  tuvo  nueva  de  este  desmán  pesóle  mucho  de  la  pér- 
dida de  muchos  buenos  caballeros , y envió  á tratar  de  su  rescate , y dió 
por  el  wali  Abdelhamid  gran  cuantiado  doblasdeoro,  por  ser  muy  co- 
nocida su  persona  en  aquella  tierra  •.  fue  esta  batalla  en  fin  del  año  272. 

Iz»  mas  grandes  acaecimientos  como  los  mas  leves,  el  hundimiento 
de  una  montaña  como  el  movimiento  y caída  de  una  hoja  de  sauce,  lodo 
procede  de  la  divina  voluntad , y como  está  escrito  en  la  tabla  de  los 
eternos  hados  cómo  y cuándo  el  soberano  Señor  lo  quiere,  asi  fue  que 
el  rey  Muhamad  estando  sin  dolencia  alguna,  y recreándose  en  los 
huertos  de  su  alcázar  con  sus  wazires  y familiares,  le  dijo  Haxeni  ben 
Abdelaziz  ben  Chalid , wali  de  Jaén:  ¡ Cuán  feliz  condición  la  de  los 
reyes ! para  ellos  solos  es  deliciosa  la  vida  , para  los  demas  hombres  no 
tiene  el  mundo  tantos  atractivos : ¡ qué  jardines  tan  amenos,  qué  magní- 
ficos alcázares , y en  ellos  cuántas  delicias  y recreaciones!  pero  la 
muerte  lira  la  cuerda  limitada  por  la  mano  del  hado  , y todo  lo  turba  , 
y araba  el  poderoso  principe  como  el  rústico  labriego  ú aldeano.  ¡Vlu- 
hamad  le  respondió  .•  En  apariencia  la  senda  de  la  vida  de  los  reyes 
parece  llena  de  flores  aromáticas ; |>ero  cu  verdad  sou  rosas  y con  agudas 
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espinas  i la  muerte  de  las  criaturas  es  obra  de  Dios,  y principio  de 
bienes  inefables  para  los  buenos ; y sin  ella  yo  no  seria  ahora  rey  de 
España.  Retiróse  el  rey  á su  estancia , y se  reclinó  á descansar,  y le 
salteó  el  eterno  sueño  de  lu  muerte , que  roba  las  delicias  del  mundy , y 
ataja  y corta  los  cuidados  y vanas  esperanzas  humanas.  Esto  fue  al  ano- 
checer del  domingo  29  de  la  luna  de  Safar,  año  273  (886) , á los  sesenta 
y cinco  años  de  su  edad,  ó cerca  de  ellos , y treinta  y cuatro  y once 
meses  de  su  reinado  : tuvo  en  diferentes  mugeres  cien  hijos,  y le  so- 
brevivieron treinta  y tres : fue  do  buenas  costumbres,  amigo  de  los 
sabios,  honraba  á los  alimes , hatitzes  ó tradicioneros , y fue  muy  fa- 
vorecido de  este  rey  el  docto  alfaqui  Raqui  bcu  Chalad  , llamado  Abu 
Abdcrahman , y lo  defendió  de  sus  émulos , cuando  lograron  que  la 
aljama  de  Córdoba]  reprobase  sus  tradiciones  y doctrinas  : diceso  que 
dió  preferencia  á los  de  Siria  sobre  los  árabes  veledíes  en  asientos  y con- 
ferencias ¡ fué  su  secretario  intimo  su  hijo  Abdelmelic.  Era  este  rey  Mu- 
hamad  semejante  en  muchas  cosas  y prendas  deánimoy  cuerpo  al  califa 
Abdelmelic  ben  Meruán.  Escribía  con  elegancia , y hacia  buenos  versos : 
construyó  en  Córdoba  unos  roagniticos  baños  y abrevaderos.  No  alteró 
la  fabricación  de  las  monedas.  Eué  su  féretro  acompañado  de  toda  la 
gente  de  la  ciudad,  oró  por  él  su  hijo  Almoudhir  ¡ pues  aunque  estaba 
ausente  en  los  baños  de  Almería,  que  llaman  Albania , cuando  la  fnuerte 
de  su  padre , vino  á tiempo  de  acompañar  su  féretro. 

v .V<  ,,  jL\Á  • Vy  j ^ 

CAPITULO  LY1II. 

I)i  l remalla  del  rey  Almoudhir,  hijo  da  Muhamad. 

Cuando  el  principo  Almondhir  recibió  la  infausta  nueva  de  la  muerte 
de  su  padre  estaba  en  Albania  de  Almería , y partió  al  puutoá  Córdoba , 
fué  aclamado  rey  el  mismo  dia  que  se  celebró  el  entierro  de  su  padre, 
se  hizo  por  él  la  cholba  en  todas  las  mezquitas,  se  apellidaba  Abu 
Alhakcin;  la  madre  que  le  parióse  llamaba  Olhúl , había  nacido  año  229. 

Cuenta  Isa  Alinied  ben  Muhamad  ben  ltazi , que  Almoudhir,  hijo  del 
rey  Muhamad,  sucedió  á su  padre  en  dia  domingo  á 3 de  la  luna  de 
Rebie  primera  del  año  273 , en  el  cuarto  dia  después  de  la  muerte  de 
su  padre  ¡ que  él  se  hallaba  haciendo  la  guerra  en  confínes  de  Raya , y 
entró  en  su  alcázar  dia  primero  ; que  oró  por  su  padre,  el  cual  había 
muerto  fallando  cinco  dias  de  la  luna  de  Safar,  y se  celebró  el  entierro, 
y fué  jurado  Almondhir  en  parte  del  domingo  y en  el  lunes  siguiente. 
Era  hagib  entonces,  y lo  fué  hasta  que  Almondhir  le  mandó  matar,  el 
wazir  Ilaxem  ben  Abdelaziz , que  era  hermano  del  cadi  Aslám  ben  Ab- 
dclaziz  y mayor  que  él : sus  antepasados  habían  sido  Avahes  del  califa 
Giman  ben  Afán : este  Ilaxem  fué  muy  distinguido  del  rey  Muhamad , 
hijo  de  Abdcrahman , y le  hizo  wazir,  y le  dió  mando  de  ciudades , y fué 
wali  de  la  proviuda  de  Jaén , y edificó  Medina  Lbcda  y la  mayor  |»arte 
de  los  fuertes  de  aquella  comarca ; fué  hombre  muy  familiar  y estimado 
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de  los  M cruanes  de  España ; pues  reunía  él  solo  las  prendas  do  todos  los 
caballeros  de  su  tiempo , asi  en  valor  y gentilezas  de  caballería  comí)  en 
elegancia  de  ingenio  y erudición.  También  logré  la  estimación  de  Al- 
mondhir  en  tiempo  de  su  padre , hasta  que  se  indispuso  y enemistó  con 
él,  y fue  el  principio  de  su  desgracia  la  jura  de  este  rey.  Dice  que 
cuaudo  vino  Alraondhir,  sin  mas  que  apearse  del  caballo  y con  sus  ves- 
tidos de  camino  fué  á presentarse  á la  sala  de  la  jura  con  el  vestido 
desaliñado  y plegado  de  la  silla  : cuando  entró  la  gente  se  levantó  el 
liagib  Haxem  con  el  libro  de  la  jura  en  sus  manos , y comenzó  su  leyen- 
da, y al  llegar  á mencionar  al  rey  Muhamad  las  lágrimas  y sollozos  tra- 
baron su  lengua  , que  no  se  entendían  sus  (tatabras,  y turbado  volvió  á 
leer  lo  que  ya  había  leído,  y lo  observó  Almondhir,  y le  miró  con  ira  ¡ 
Haxem  uo  lo  vió  y siguió  su  leyenda  hasta  el  cabo.  Lí>s  que  vieron 
aquella  mirada  terrible  no  dudaron  que  amenazaba  muerte.  Cuando  fué 
colocado  el  féretro  del  rey  Muhamad  en  su  sepulcro  se  quitó  Haxem  su 
capa  y su  turbante,  y entró  en  su  sepulcro  y lloró  con  lastimndo  llanto, 
y dijo : O Muhauiad , mi  alma  sea  con  la  tuya , que  por  ti  me  darán  á 
gustar  copa  mortal.  Todo  esto  fué  sabido  de  Almondhir,  y ademas  se 
levantaron  coutra  él  Muhamad  hen  Gehwar  y Ahdelmclic  bcu  Umeya  , 
y aun  se  valió  Aben  Umeya  de  Saida , hermana  de  Almondhir,  para  lo- 
grar la  ruina  de  la  casa  y familia  de  Haxem,  y uo  tardaron  en  conse- 
guirlo, por  haberle  faltado  el  favor  del  rey. 

Sabida  en  las  fronteras  de  España  oriental  la  muerte  del  rey  Muha- 
mad , volvió  á salir  de  sus  montes  Calib  hen  llafsun , y con  ayuda  de 
sus  parciales  allegó  uumerosa  hueste , y entró  por  las  tierras  que  riega 
el  Ebro,  y por  sorpresa  se  apoderó  de  muchas  ciudades  de  España 
oriental : juntó  allí  diez  mil  caballos,  y se  le  entregó  Zaragoza  y Wesca, 
y vino  hasta  tierra  de  Toledo,  y con  secretas  inteligencias  con  los  cris- 
tianos de  esta  ciudad  entró  en  ella , llamándose  rey,  y derramando  te- 
soros entre  la  gente  pobre  de  la  tierra,  para  que  le  aclamasen.  Estas 
novedades  dieron  muchocuidadoal rey  Almondhir;  mandó  congregarlas 
banderas  de  Andalucía  y de  Mérida , envió  delante  con  escogida  caba- 
llería á Haxem  ben  Ahdclaziz.  Llegó  este  caudillo  con  presurosas  mar- 
chas á confines  de  Toledo  : el  rebelde  Aben  llafsun  temió  hallarse  cer- 
cudo  en  una  ciudad  donde  no  tenia  confianza  ; y para  evitar  este  riesgo 
se  salió  con  la  flor  de  su  gente , dejando  numerosa  guarnición  para 
defender  la  ciudad  •.  fortificó  los  castillos  del  Tajo , y las  fortalezas  de 
Uclis  y Webde,  Alarcon  y Couca.  Puso  Haxem  cerco  á Toledo  con  mu- 
cho rigor ; entre  tanto  Alten  Halsun  pidió  á sus  auxiliares  nuevos  so- 
corros , y por  dar  mas  tiempo  propuso  al  caudillo  Haxem  ben  Abdelaziz 
ciertas  avenencias,  ofreciendo  entregar  la  ciudad  de  Toledo,  y retirarse 
á España  oriental , si  se  le  daban  acémilas  para  conducir  los  heridos, 
aprestos  y provisiones  que  tenia  en  Toledo , sin  los  euales  no  podia 
volver  á sus  fronteras  sin  hacer  grandes  extorsiones  en  los  pueblos ; que 
habia  venido  engañado  de  nudos  muslimes,  y do  los  cristianos  de  To- 
ledo ■,  que  ya  estaba  desengañado , y sinceramente  propouia  estas  ave- 
nencias. Pareció  bieu  esto  al  caudillo  Haxem  bcu  Abdelaziz , y lo  avisó 
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al  rey  Almondhir,  que  ya  venia  á lierra  de  Toledo  con  sus  gentes  de  An  - 
dalucia.  Recelando  que  fuesen  falsías  y artificios  de  este  rebelde,  envió 
á decir  al  caudillo  Haxcm  que  esperaba  que  fuese  cauto  y no  diese  lugar 
á quedar  burlados  de  este  astuto  zorro  de  Hafsun.  Aben  Abdelaziz  es- 
taba tan  persuadido  de  la  sinceridad  del  rebelde , que  escribió  al  rey 
que  estaba  dispuesto  á otorgar  á los  de  Hafsun  lo  que  pedían , pues  poco 
se  aventuraba  ; que  si  al  llegar  las  acémilas  no  entregaban  la  ciudad  , 
que  la  combatirían ; que  si  la  entregaban  era  manifiesta  la  verdad  de  sus 
proposiciones,  y se  evitaba  una  guerra  civil  larga,  sangrienta  y de 
éxito  dudoso.  Las  acémilas  llegaron,  salió  gran  parte  de  la  gente  que 
Hafsun  tenia  en  Toledo,  y otra  gran  parte  quedó  oculta  en  la  ciudad  : 
tomaron  sus  acémilas , cargaron  enfermos  y provisiones  , y dejaron  en 
apariencia  la  ciudad , y la  ocuparon  algunas  tropas  de  Haxcm  ben 
Abdelaziz.  Entonces  Haxcm  escribió  al  rey  que  ya  era  dueño  de  Toledo, 
que  los  enemigos  se  volvían  á las  fronteras  de  España  oriental , y que 
no  sin  ventura  y especial  providencia  ya  se  había  acabado  la  guerra 
civil , que  podia  despedir  los  alcaides  á sus  provincias,  que  por  su  con- 
sejo todo  había  salido  con  felicidad. 

Contentaron  mucho  estas  nuevas  al  rey  Almondhir,  y despidió  sus 
banderas.  Se  volvió  á Córdoba  meditando  otras  empresas  para  asegurar 
sus  fronteras  de  Galicia.  Pocos  dias  después  vino  también  á Córdoba  el 
caudillo  Haxcm  ben  Abdelaziz,  muy  ageno  de  la  perfidia  deCalib  Aben 
Hafsun.  Este  rebelde,  cuando  tuvo  noticia  de  la  partida  de  Ja  gente  de 
Córdoba  y de  la  proximidad  de  sus  auxiliares , hizo  degollar  á los  con- 
ductores de  las  acémilas  , sin  que  se  librara  un  hombre;  envió  una  taifa 
de  caballería  para  entrar  en  Toledo , por  las  inteligencias  que  allí  te- 
nia; aseguró  los  fuertes  del  Tajo,  y corrió  libremente  toda  la  tierra. 
Llegó  aviso  de  esto  á Córdoba , el  rey  Almondhir  se  llenó  de  indigna- 
ción y saña,  y mandó  llamar  á su  presencia  al  wali  Haxcm  ben 
Abdelaziz. 

Cuenta  Izá  Ahmed  ben  Muhamad  el  Razi  en  la  Historia  de  los  hagibes 
de  España  , que  el  dia  que  le  prendieron  salia  Haxcm  de  su  casa , y con 
él  Omar  su  hijo ; que  antes  de  salir  encontraron  al  enviado  que  llevaba 
las  cartas  en  su  mano , y las  tomó  Haxcm  y las  leyó , y había  entonces 
en  el  patio  de  su  casa  gentes  de  Libia  que  venían  á saludar  al  hijo  de  su 
hermano,  que  era  gobernador  de  su  tierra ; y que  se  acercaron  .A  Haxcm 
á saludarle  , y el  mancebo  del  mensage  les  dijo  : Os  engañáis,  que  no  es 
este;  y que  Haxcm  salió  sin  decirles  nada.  Cabalgó  en  un  caballo  rojo, 
vivo  como  un  rayo,  y al  llegar  á la  puerta  de  Dos  Huertos  el  caballo 
salló  y le  arrojó  de  la  silla , y quedó  sin  color  mucho  tiempo.  Cuando 
los  circunstantes  vieron  que  no  le  volvían  á su  casa , todos  conocieron 
que  iba  preso  , y no  se  vió  dia  de  mas  llanto  en  Córdoba  que  este , y 
puede  afirmarse  que  no  hubo  casa  en  la  ciudad  en  que  no  se*  llorase 
la  prisión  y muerte  de  llaxem  , que  su  bondad  había  sido  para  grandes 
y pequeños.  Salió  á la  hora  del  alba  del  dia  en  que  le  mataron  , que  fue 
domingo , cuatro  dias  por  andar  de  la  luna  Xawal  del  año  273.  Cuando 
entró  á la  presencia  de  Almondhir  le  dijo  muy  airado  •.  Tú  fuiste  quien 
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me  aconsejó , tú  quien  ayudó  á la  pedidla  del  rebelde , tú  morirás  hoy 
para  que  oíros  aprendan  á ser  prudentes  y cautos  : y olvidando  sus 
buenos  servicios  y sanas  intenciones  le  mandó  descabezar  al  anochecer 
del  dia  26  de  Xawal  del  año  273  (886),  y asi  se  hizo  en  el  patio 
del  alcázar ; envolvieron  su  cuerpo  y cabeza  en  sus  vestidos , y lo  en- 
viaron á sus  gentes  : fue  sentida  esta  muerte  de  todos  los  caballeros  y 
caudillos,  porque  Haxem  ben  Abdclaziz  era  de  los  leales  y nobles 
wazires  de  España,  y habia  siempre  merecido  la  honra  y estimación  de 
los  buenos.  Se  dice  que  estuvo  preso  en  una  torre  del  alcázar  delallu- 
safa  algunos  dias  antes  de  darle  muerte  , y que  entonces  escribió  á su 
muger  estos  versos : 


El  visitarte  me  impiden 
Axila,  no  te  maravilles, 

Nn  es  extraño  que  fortuna 
Con  voi  no  confusa  el  alma 

V sobre  brasas  del  hado 
Dejé  el  camino  derecho, 
Muchos  dicen  que  me  salve, 
Oue  hay  efugio  y relirada 
Yo  respondo  que  la  fuga 

Y la  mia,  si  no  es  grande, 

Si  lo  quiere  Dios  del  cielo, 

; De  los  decretos  de  Dios 
El  que  de  mi  suerte  ahora 
Yo  espero  que  de  mi  copa 


con  torres  y herradas  puertas ; 
nací  ron  infausta  estrella  : 
instable  gire  su  rueda; 
mo  anuncia  desgracia  cierta, 
■ne  dan  la  vuelta  postrera, 
segui  peligrosa  senda : 
que  con  la  fuga  pudiera, 
de  su  furor  en  la  tierra 
es  de  almas  tímidas  seña, 
de  ser  muy  noble  se  precia, 
y ha  de  ser  mi  suerte  aviesa , 
qué  efugio  al  hombre  le  queda! 
se  complace  y se  recrea , 
hasta  las  heces  se  beba. 


Asimismo  mandó  el  rey  que  los  dos  hijos  de  Haxem , llamados  Omar 
y Aluncd , que  eran  w alies  en  Jaén  y en  L'beda , quedasen  presos  en 
una  torre,  y les  confiscó  sus  bienes.  l)ió  el  rey  orden  á los  alcaides  de 
Andalucía  y de  Mérida  para  juntar  sus  banderas,  y que  le  siguiesen  á 
Toledo  : y al  otro  dia  partió  con  la  gente  de  su  guardia,  llevando  en  su 
compañía  á su  hermano  Abdala , que  era  el  mas  esforzado  y sabio  de 
lodos  los  hijos  del  rey  IMuhamad. 


CAPITULO  LIX. 

De  la  muerte  del  rey  en  batalla. 

Cuando  llegó  Almondhir  á tierra  de  Toledo  no  osaron  los  de  Aben 
Hafsun  salir  á su  encuentro , y se  encerraron  unos  en  la  ciudad  y otros 
en  los  fuertes  de  toda  la  provincia.  Dejó  el  rey  á su  hermano  Abdala 
en  el  cerco  de  Toledo , y con  un  campo  volante  de  caballería  partió  á 
perseguir  á los  rebeldes  y sus  auxiliares.  Peleó  con  varia  fortuna  con 
ellos  en  diferentes  combates  : por  lo  común  venda  y atropellaba  las 
compañías  de  campeadores  que  osaban  pelear  con  él , logró  echarlos 
de  varios  fuertes  que  ocupaban , quemó  algunas  poblaciones  en  que  se 
encastillaban  los  cristianos , y asi  se  mantuvo  mas  de  un  año  la  guerra , 
que  apenas  pasaba  dia  sin  escaramuza  ó reencuentro  de  mas  ó menos 
importancia.  Al  principio  del  año  275,  corriendo  Almondhir  la  tierra , 
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y deseando  venir  á batalla  campal  con  su  enemigo  Hafsun , y evitando 
osle  con  arle  el  encontrarse  con  él , temeroso  de  su  ardiente  y impe- 
tuoso valor,  hasta  que  un  dia  en  cercanías  do  llisn  W'ebde  descubrieron 
sus  campeadores  una  numerosa  hueste  de  los  rebeldes,  que  estaban 
delante  de  la  altura  de  aquella  fortaleza,  avisaron  al  rey,  y sin  mirar  el 
excesivo  número  de  los  contrarios  animó  á sus  caballeros , y al  frente 
de  ellos,  como  acostumbraba , acometió  á los  enemigos,  despreciando 
el  número  y la  ventaja  del  sitio  que  tenían , y rompió  á los  de  Hafsun , 
y llegó  peleando  como  un  bravo  león  basta  las  banderas  •-  allí  las  nu- 
merosas tropas  de  Hafsun  ciñeron  á los  caballeros  de  Andalucía , y por 
desgracia  el  rey  Almondhir  cayó  pasado  de  inGnitas  lanzas;  los  caba- 
lleros que  le  acompañaban  pelearon  con  heroico  valor  hasta  que  lodos 
ellos  tuvieron  la  misma  suerte  que  el  rey,  y cayeron  sobre  montones 
de  cadáveres.  Corrió  la  voz  de  la  muerte  del  amir,  y los  de  Hafsun 
creyeron  que  halda  sido  su  caudillo , y sin  poderlos  contener  él  mismo , 
huyeron  del  campo  de  batalla;  los  de  Córdoba  por  su  corlo  número,  y 
r porque  estaban  sin  quien  los  guiara,  no  siguieron  ásus  contrarios,  y 
porque  sobrevino  la  noche , y en  ella  supieron  la  desgracia  de  aquella 
infausta  victoria.  Asi  acabo  este  valeroso  rey  en  el  segundo  año  de  su 
reinado , que  prometía  ser  de  los  mas  gloriosos  de  los  Omeyas  de  Es- 
paña : fue  el  tiempo  que  reinó  un  año  *,  once  meses  y veinte  y cinco 
dias ; y fue  su  muerte  en  fin  de  la  luna  de  Safar  del  año  275  (888). 

Cuando  llegó  la  nueva  de  la  infausta  muerte  del  rey  Almondhir  al 
campo  delante  de  Toledo,  fué  generalel  sentimiento : todos  los  valientes 
muslimes  que  estaban  en  aquel  cerco  habían  seguido  sus  banderas , y 
baldan  sido  testigos  de  sus  hazañas , y le  habían  visto  muchas  veces 
desde  su  primera  juventud  sufrir  las  fatigas  de  la  guerra  con  alegría , 
con  valor  y constancia  inalterable  : en  niuguu  peligro  ni  ocasión  se 
vió  mudado  su  semblante  : era  en  extremo  frugal  : en  sus  vestidos , 
armas  y mantenimiento  no  se  diferenciaba  de  los  otros  caudillos  inferio- 
res : su  pabellón  no  era  mas  grande  ni  precioso , y solo  se  distinguía  por 
la  bandera  de  los  otros  walies.  Su  hermano  Abdala  que  mandaba 
el  cerco  dió  sus  órdenes  á los  walies  para  continuarle , y partió  del 
campo  acompañado  de  la  caballería  de  su  guardia , y se  fué  á Córdoba. 


CAPITULO  LX. 

Del  reinado  dol  rey  Abdala,  hijo  de  Muhamad. 

Cuando  vino  á Córdoba  la  nueva  de  la  desgraciada  muerte  del  rey 
Almondhir,  toda  la  ciudad  se  vistió  de  luto,  porque  era  de  todos  muy 
amado,  y tenían  grandes  esperanzas  en  su  valor  y prudencia.  Se  juntó 
el  me.xuar  ó consejo  de  estado , y en  el  mismo  dia  llegó  á Córdoba  el 
principe  Abdala , hijo  del  rey  Muhamad  : se  presentó  al  consejo , y 
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todos  se  levantaron  en  su  presencia , y lo  «clamaron  rey , y le  juraron 

fidelidad  y obediencia  sin  reservas  ni  condiciones.  Dió  luego  orden  para 
traer  el  cuerpo  del  rey  Almondhir  su  hermano  a Córdoba , donde  se  le 
hiciese  su  entierro  como  correspondía,  y encargó  esta  diligencia  á su 
hermano  Jacúb , el  llamado  Abu  Cosa , y ñ dos  vvazires  de  su  guardia  : 
muchos  principales  caballeros  de  Córdoba  se  ofrecieron  voluntarios  para 
acompañar  al  principe  Jacúb  ben  IMuhaniad.  Era  Abdala  de  hermoso 
semblante , blanco  de  color  sonrosado , de  ojos  azules , grandes  y bellos, 
de  mediana  estatura  y buenas  proporciones,  animoso  y prudente,  de 
mucha  erudición  y buen  ingenio  : había  nacido  el  año  230  : la  madre 
que  le  parió  se  llamaba  Athara , á laque  amaba  y respetaba  en  ex- 
tremo. Por  congraciarse  con  el  pueblo  puso  en  libertad  á los  dos  hijos 
de  llaxem  ben  Abdelaziz,  y al  célebre  y erudito  maestro  de  ellos  Gc- 
bir  ben  Gaith  de  Libia , y les  mandó  restituir  sus  bienes  . á Ornar  dió  el 
gobierno  de  Jaén,  quehabia  tenido  su  padre,  y á Ahmed  hizo  capitán  de 
caballería  de  su  guardia.  Esta  grada  y generosidad  insigne  del  rey  Ab- 
dala  fue  muy  acepta  al  pueblo,  y aplaudida  de  todos  los  principales, 
próceros , walies  y caudillos  del  reino  : fué  tanto  mas  notable  esta 
gracia  del  rey  por  cuanto  los  había  mandado  clavar  en  palos  el  rey 
Almondhir  el  día  de  la  batalla  en  que  murió  : solamente  desagradó  á los 
principes  déla  rasa  real,  y entre  ellos  á su  propio  hijo  el  principe  Mu- 
hamad , w ali  de  Sevilla , que  por  rivalidades  y competencias  de  mocedad 
y galanterías  estaban  enemistados. 

Poco  tiempo  antes  habia  venido  de  Africa  á España  desde  Morsa  Hc- 
nain  un  ahnoedan  1 de  tierra  de  Telenccn , hombre  impostor  que  se 
decia  profeta,  y declarábalas  sentencias  del  Alcorán  á su  antojo,  dando 
mucha  licencia  de  costumbres , y alterando  las  recibidas  prácticas  de 
las  cinco  azalaes  ú oraciones  diarias , sinalwados,  lavatorios  y purifica- 
ciones, yolras  novedades.  Luego  fué  acusado  como  sandic  ó impío  por 
sus  extrañas  opiniones  : el  rey  Abdala  mandó  examinar  sus  doctrinas  y 
conducta,  y lo  mandó  poner  en  prisión.  En  vista  de  las  acusaciones  y 
pruebas  alegadas  contra  este  almoedan  consultó  el  rey  á los  alfaquies 
y radies,  y en  especial  al  docto  Haqui  ben  Maehlad,  célebre  por  su  sa- 
biduría y por  su  loable  vida ; y con  el  consejo  de  estos  sabios  le  mandó 
clavar  en  un  palo.  En  fin  de  este  año  275  falleció  en  Zaragoza  el  radi  de 
su  aljama  Abdala  ben  Abi  Naaman,  hombre  muy  docto  y de  suma  in- 
tegridad; y en  Córdoba  Abés  ben  Firnás,  llamado  Abulcasiin,  elegante 
alchatib  ó predicador , y buen  poeta , muy  estimado  de  los  principes. 

* Almoeilan  llaman  al  muñidor  que  desde  lo  alio  del  alminar  ó torre  de  la  mosquita  pregona 
y avisa  al  pueblo  las  einco  horas  de  sus  asolaos  ú oraciones : eslas  son  al  alba , al  medio  dia  , á 
inedia  larde,  A la  puesta  del  sol  y al  anochecer,  y son  sus  nombres  Asobbi,  Adobar,  Alasar 
Almagrib  j Alaterna. 
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CAPITULO  LXI. 

De  U guerra  üc  loa  principes , y del  rebelde  Aben  Hafsun. 


Dispuso  el  rey  Abdala  su  partida  á tierra  de  Toledo  contra  el  rebelde 

Aben  Hafsun , y cuando  toda  la  caballería  estaba  en  Córdoba  para  acom- 
pañarle vinieron  los  forénicos  de  Sevilla  con  avisos  de  haberse  unido 
los  principes  Alcasirn , Alasbag  y Muhamad  con  los  alcaides  de  Elisena 
y Astaba , y los  de  Elbira  y Raya  y serranías  de  Ronda  : que  los  vvazires 
fieles  y gran  parte  de  los  ciudadanos  resistían  sus  órdenes  de  hacer  la 
guerra  contra  los  de  Jaén  y de  toda  su  comarca.  Sintió  mucho  el  rey 
Abdala  estas  novedades  y desavenencias,  y recelando  que  su  hijo  Mu- 
hamad inquietase  con  sus  parcialidades  toda  la  tierra  de  Jerez  y Sido- 
nía  , jK>rquc  los  vvalics  de  estas  ciudades  eran  sus  lios , y habían  siempre 
favorecido  sus  pretensiones,  envió  ásu  hijo  Abderahman,  llamado  tles- 
jfues  Almudafar  ',  para  que  con  persuasiones  hiciese  por  desenojará 
su  hermano  mayor  Muhamad,  creyendo  que  su  prudencia  y buenas 
razones  sosegarían  aquel  ánimo  inquieto  y soberbio.  Luego  partió  Ab- 
derahman á tierra  de  Sevilla  para  hablar  de  pazá  su  hermano.  El  mismo 
dia  llegaron  avisos  de  Mórula  que  referian  queel  vvali  de  Alisbona  había 
salido  en  cabalgada  contra  los  vvalics  de  Lamico , Alfandica  y Alfereda, 
que  mantenían  la  frontera  del  Duero.  Envió  el  rey  á sosegar  estas  des- 
avenencias y castigar  al  vvali  de  Alisbona  al  vvazir  Abuütman  Obcidala 
ben  Muhamad  ben  Algamri  ben  Abi  Abda , ayo  que  había  sido  de  su 
hijo  Abderahman  Almudafar;  y para  sorprender á estos  walies  tomólas 
naves  que  estaban  en  Welba  y Oksonoba. 

Partió  el  rey  Abdala  al  cerco  de  Toledo,  y antes  de  llegará  esta  ciudad 
le  avisaron  que  el  cadi  de  Mérida  Sulciman  ben  Anis  ben  Albagasealzó 
en  aquella  ciudad  contra  el  vvali  de  ella,  y le  echó  de  la  ciudad  con  grande 
inquietud  y alboroto  del  pueblo.  Sin  dilación  pasó  el  rey  Abdala  con  su 
caballería  de  guardia,  y entró  en  Mérida  cuando  nadie  le  esperaba  ;cl 
cadi  sorprendido  se  vino  álos  pies  del  rey,  y puso  su  cabeza  sobre  la 
tierra , y el  rey , movido  de  su  natural  clemencia , le  perdonó  y le  mandó 
ncarcelar , y pocos  dias  después , atendiendo  á su  poca  edad , á su  buen 
ingenio  y á los  mórilosy  buenos  servidos  de  su  padre,  lepusoen  libertad ; 
y con  el  tiempo  le  hizo  vvazir,  y llegó  á ser  de  los  mas  ricos  vecinos  de 
Córdoba.  Continuó  el  rey  su  expedición  atierra  de  Toledo,  y el  rebelde 
Aben  Hafsun  no  se  había  descuidado  en  fomentar  por  sus  parciales  las 
discordias  de  Andalucía.  En  tanto  que  el  rey  combatía  á los  de  Toledo,  y 
hacia  la  guerra  en  sus  comarcas  á los  de  Aben  Hafsun , algunos  sedicio- 
sos quisieron  alborotar  la  ciudad  de  Córdoba,  pero  los  caudillos  que  esta- 
ban en  ella,  y la  diligencia  de  Muhamad  ben  Said  ben  Muza  ben  Hodeira , 
que  estalla  encargado  de  la  prefectura  de  la  policía , impidieron  que  el 

1 Altanos  InsKiri.nInrcs  le  ll.im.in  Aliiinl.ir.ir,  que  significa  victorioso,  triunfante ; y la 
misma  significación  tiene  el  nombro  Almudafar. 
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pueblo  se  mezclase  en  la  conmoción ; y presos  los  autores  de  ella  fueron 
puestos  en  palos  para  castigo  y escarmiento.  Deseando  Ahdala  extinguir 
el  fuego  en  su  origen  reunió  su  gente  y fué  á buscar  al  rebelde , que 
con  movimientos  y estratagemas  evitaba  el  venir  á batalla  ¡ en  las  orillas 
del  Tajo,  en  unas  llanuras , logró  alcanzar  la  caballería  de  Córdoba  ¡i  la 
de  llafsun , y pelearon  los  andaluces  con  tanto  valor  que  vencieron  y 
pusieron  en  desordenada  fuga  á los  de  España  oriental , aunque  pelea- 
ron con  mucha  constancia.  I-a  noche  suspendió  el  alcance ; y muchos 
seahogaron  en  el  rio  por  huir  de  los  que  los  perseguían.  Pocos  dias  pa- 
saban sin  trabarse  reñidas  escaramuzas  no  quería  el  rey  Abdala  dete- 
nerse en  los  fuertes  que  ocupaban  los  que  seguían  la  rebelión  de  Aben 
llafsun , y asi  las  provisiones  y acémilas  seguían  siempre  el  campo  del 
rey.  Empeñada  una  sangrienta  pelea  quedaron  las  recuas  y acémilas  do 
provisiones  en  un  valle  cerca  del  Tajo,  y mientras  la  caballería  peleaba, 
unas  taifas  de  caballería  del  rebelde  sorprendieron  las  tiendas  y recuas, 
y las  tomaron , y huyeron  con  ellas  al  fuerte  de  Zurita , en  la  misma 
ribera  del  Tajo.  Acabada  la  pelea  las  gentes  del  rey  Abdala  se  bailaron 
sin  provisiones , y fué  forzoso  mudar  de  plan  para  tener  á su  disposi- 
ción los  fuertes.  Recobró  en  pocos  dias  losde  Uclisy  Webde,  y como  el 
de  Poli  se  obstinase  con  temeraria  resistencia  fué  entrado  por  fuerza,  y 
los  defensores  todos  fueron  degollados.  Entró  en  otros  déla  provincia 
con  mucha  facilidad ; y contento  de  estas  ventajas  volvió  al  cerco  de 
Toledo.  Allí  estaba  la  gente  mas  práctica  en  el  ejercicio  de  las  armas , y 
mas  resuella  á mantenerse  en  aquella  fortaleza. 


CAPITULO  LXII. 

Do  la  ronlinuscion  de  lo*  bandos  y guerra  civil. 

Pocos  dias  después  recibió  el  rey  Abdala  avisos  de  su  hijo  Abderah- 
man  en  que  le  comunicaba  que  su  hermano  mayor  Mubamad  no  había 
querido  entrar  en  negociación  ni  avenencia  con  él , ni  le  habia  permi- 
tido entrar  en  Sevilla , ni  contestar  á sus  cartas  y persuasiones  ; que 
incitado  de  muchos  revoltosos  que  se  le  habían  juntado,  recelaba  que 
intentarían  hostilidades  contra  Córdoba ; que  sus  parciales  ya  tenían 
conmovida  la  tierra  de  Jaén , y asi  le  parecía  que  dejase  encargado  el 
cerco  de  Toledo  á sus  caudillos , y se  viniese  luego  á Córdoba  ; que 
esto  le  parecía  conveniente , y allí  concertarían  el  plan  que  debería 
seguir  para  reducir  por  fuerza  á sus  hermanos  á la  obediencia  de  su 
padre  y señor.  Estas  cartas  dieron  mucho  cuidado  al  rey  Abdala,  y or- 
denando lo  conveniente  para  continuar  el  cerco  de  Toledo , se  vino  con 
mucha  diligencia  á Córdoba.  Entró  en  la  ciudad  sin  dar  parte  de  su 
venida  , y asi  no  fué  recibido  ni  aclamado  del  pueblo.  Concertó  con  su 
hijo  Abderahman  Almudafar  la  guerra  que  debía  hacer  á su  hijo  hasta 
echarle  de  Sevilla , prenderle  y asegurar  la  tierra , castigando  á los  re- 
beldes que  la  inquietaban  é infestaban.  En  este  mismo  tiempo  llegaron 
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nuevas  de  la  Lusilania,  y expedición  contra  el  wali  de  Alisbotia,  que 
fue*  muy  venturosa  por  el  valor  y prudencia  del  wazir  Abu  Otman 
Obeidala  el  Gamri  : el  cual  se  apoderó  del  vvali  de  Alisbona,  y le  cortó 
la  cabeza ; sosegó  las  desavenencias  de  aquellos  alcaides ; prendió  á los 
de  Xilbc,  Bisco  y Colimria , que  habían  sido  del  bando  del  desgraciado 
Abdelwahib  de  Alisbona , y envió  sus  cabezas  á Córdoba. 

Ufano  el  rebelde  Hafsuu  sabiendo  las  inquietudes  de  Andalucía,  en- 
vió á tierra  de  Jaén  á Obeidala  ben  Umia,  que  se  apellidaba  Asalat; 
este  astuto  caudillo,  unido  con  Suar  ben  Hamdúm  el  Caisi,  que  tenia 
siete  mil  hombres,  se  apoderaron  de  las  alturas  de  Somontan , en  tierra 
de  Jaén,  y lograron  entrar  en  Cazlona,  y en  otras  fortalezas  en  las 
Alburóghalas  ó Alpujarras;  toda  esta  gente  vivia  de  robos  y desola- 
ción : se  unieron  con  ellos  los  secuaces  de  Yahyc  ben  Suqucla , amir 
de  alárabes , y la  facción  de  los  Maulidincs , muy  poderosa  por  sus  ri- 
quezas ; tenían  á sueldo  árabes  y cristianos  romo  seis  mil  hombres.  De 
orden  del  rey  fué  contra  ellos  Ghaad  ben  Abdelgafir,  wali  de  tierra  de 
Jaén,  encontráronse  ambas  huestes  y trabaron  sangrienta  batalla,  en 
que  fué  vencido  Ghaad  con  pérdida  de  siete  mil  hombres , y él  cayó  en 
manos  de  los  rebeldes  con  otros  principales  caudillos  de  su  hueste , y 
los  llevaron  presos  á las  fortalezas  nuevas  de  Garnata , al  poniente  de 
Medina  Elbira.  Con  estas  ventajas  se  extendieron  los  rebeldes  por  toda 
la  provincia,  y ocuparon  Huesear,  Jaén,  Raya,  Archidona  y toda 
tierra  de  Elbira  hasta  Calatraba  : fué  esta  desgraciada  batalla  en  íin  del 
año  276  (88!»).  Cuando  el  rey  Abdala  supuestos  desgraciados  sucesos 
juró  no  volver  á Córdoba  hasta  deshacer  estas  taifas  de  bandidos. 

Allegó  el  rey  la  gente  de  Andalucía  y la  caballería  de  su  guardia  : en- 
cargó los  peones  y ballesteros  á Abdcrahman  ben  Badr  Ahmed , cau- 
dillo muy  práctico  en  aquellas  sierras  de  Ronda  y Alpujarras.  Entró 
esta  hueste  por  tierra  de  Jaén , y les  salió  al  encuentro  cou  sus  bandidos 
el  caudillo  rebelde  Suar  ben  llamdúm , las  gentes  del  rey  vencieron  y 
pusieron  eji  desordenada  fuga  á los  rebeldes,  y en  la  batalla  cayó  he- 
rido el  caudillo  Suar,  y no  pudo  librarse  entre  los  suyos,  que  en  el 
alcance  fué  conocido  y preso  : traído  á la  presencia  del  rey  Abdala 
luego  mandó  corlarle  la  cabeza,  y la  envió  á Córdoba  con  la  noticia  de 
esta  victoria  : ocupó  el  rey  la  ciudad  de  Jaén  y la  de  Luja,  y las  mandó 
fortificar  : esto  en  principio  del  año  277  (890).  Cuenta  Hayan  que  mu- 
rieron en  esta  batalla  doce  mil  hombres,  y que  se  llamó  la  batalla  de 
Medina  Elbira  : murió  en  ella  el  amir  ben  Suquela. 

Said  ben  Suleiman  ben  Gudi,  que  andaba  con  los  de  Jezid  ben  Yahyc 
ben  Suqucla,  amir  de  los  árabes  bandidos,  describió  estas  batallas  : 
en  la  de  Jaén  elogia  al  caudillo  Suar  ben  llamdúm  el  Caisi  cu  estos 
versos  : 


Va  de  la  arrancado  el  polvo 
Todo  el  cielo  so  oscurece, 

Al  encuentro  de  las  lanzas 
Se  abrevan  en  sus  raudales , 
Con  lluvia  do  sau^rc  apagau 
Kilos  atónitos  huyen. 
Pálidos  y sin  aliento 


su  hueste  de  pavor  llena , 
que  densa  nube  se  eleva  : 
tímidos  la  espalda  muestran, 
que  iban  de  sangre  sedientas, 
la  confusa  polvareda : 
la  tierra  les  viene  estrecha , 
luego  vienen  en  cadena. 
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Pregunto  A Suar;  te  dirá 

Si  los  índicas  espadas 
Despojando  á los  turbantes 
A fteni  Alhainra  pregunta 
Si  chocaron  como  montes 
Allí  acabó  Dios  la  gente 

Y sobre  ella  volteó 

Con  Ímpetu  arrebatado , 

A sinrazón  nos  combaten 

Y caballos  y peones 

De  Adnan  y Cabían  los  hijos 
Leones  los  acaudillan, 
fresas  de  batallas  buscan. 
El  mejor  Cais  los  conduce, 

Y entre  las  huestes  camina 


de  la  encendida  pelea, 
cercenaban  las  cabezas, 
de  bandas  y cintas  bellas, 
cuándo  su  tiempo  les  llega, 
de  altas  rumbres  descompuestas : 
i|ue  dejó  nuestras  banderas, 
de  la  batalla  la  muela 
que  ninguno  dcllos  queda, 
con  viles  estratagemas, 
sus  máquinas  desordenan, 
se  traban,  luchan  y estrechan, 
rabiosos  ansian  la  presa 
gloria  sin  baldón  anhelan, 
su  espada  sangre  destella, 

A la  altura  mas  excelsa. 


El  mismo  hizo  estos  versos  á la 
bira : 

De  Suar  se  quebró  la  espada 
La  espada  que  i las  hermosa* 
La  que  de  mortales  ansias 

Y de  una  misma  brindaba 
Por  solo  Suar  mil  mató. 

Por  uno  nuestro  mil  dellos 
Licito  fuó  matar  mas 
Nuestras  sedientas  espadas 

V sus  fuegos  apagaron 

81  nuestras  valientes  lanzas 
También  la  columna  dellos 
Consuelo  do  Abi  Sidqui , 
Sangre  dallos  no  > colora 
La  nuestra  s«  vengará , 


muerte  de  Suar  en  la  batalla  de  El- 

en  esa  de  sierra  Elbira, 
de  tristes  lutos  vestía , 
daba  copas  repetidas, 
ó gente  noble  y baldía, 
que  él  solo  por  mil  valla, 
es  barata  mercancía; 
por  igualar  la  partida, 
en  sus  gargantas  bebían, 
en  el  raudal  que  corría, 
fortuna  contraría  humilla, 
ó viene  ai  suelo  ú vacila, 
dos  siervos  de  poca  estima, 
como  vil  sangre  vertida  : 
aunque  en  la  poza  cala. 


Los  rebeldes , después  de  la  muerte  de  Suar,  nombraron  por  su  cau- 
dillo á un  siró,  originario  de  Quinsarina,  llamado  Said  ben  Gudi*  : 
este  mas  valiente  y osado  que  discreto,  confiando  en  el  valor  de  sus 
aguerridas  gentes,  descendió  á las  vegas  y llanuras  de  los  campos  de 
Garnata  y de  Loja.  Las  tropas  del  rey  Abdala  aprovecharon  aquella 
ocasión,  y con  mucha  resolución  y confianza  acometieron  á los  ban- 
didos, que  fueron  desbaratados  , y seguidos  de  la  caballería  padecieron 
atroz  matanza  : el  campo  quedó  lleno  de  cadáveres,  y la  victoria  de  las 
tropas  de  Abdala  fué  completa  : el  caudillo  de  los  rebeldes  cayó  en 
manos  de  los  soldados  muy  herido , y después  de  haber  alanceado  y 
muerto  á muchos  de  ellos  : lo  presentaron  al  rey,  que  lo  mandó  ma- 
tar, y antes  le  quemaron  los  ojos,  y al  tercero  dia  le  cortaron  la  cabeza, 
que  envió  el  rey  á Córdoba  con  la  nueva  de  esta  batalla.  Las  reliquias 
del  vencido  ejército  de  los  bandidos  se  juntaron  en  Elbira , y nombra- 
ron por  su  caudillo  á un  hombre  ilustre  y esforzado  que  se  llamaba 
Muhamad  ben  Adhcha  ben  Abdelatif  el  Hamdani,  de  origen  persa, 
señor  de  HisnAlhama;  menos  temerario  que  su  antecesor,  se  acogió  á 


l Quiere  decir  que  no  pide  venganza  su  sangre : por  una  antigua  vana  observancia  pensaban 
los  árabes  que  la  sangre  del  hombre  vertida  violentamente,  y no  vengada,  aparecía  fresca, 
rociada  y como  renovada  : á esto  llaman  ellos  Tolla!,  que  expresa  que  la  sangre  romo  que  se 
roria , y renovando  su  vivo  color,  pide  venganza.  La  poza , en  el  último  verso , alude  al  sitio  de 
la  batalla,  Elbira  es  poza  en  arábigo,  ignorando  el  poeta  que  se  llamó  asi  delliberi. 

v Era  este  caudillo  hermano  de  otro  caballero  de  quien  se  conservan  versos  que  describen 
las  batallas  de  Jaén  y Elbira. 
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las  asperezas  y fragosidades  de  aquellas  sierras,  y evitó  eou  prudencia 
el  encuentro  de  las  tropas  del  rey  Abdala.  Al  mismo  tiempo  el  cau- 
dillo del  rey  Isliae  hen  Ibrahim  el  Ocaili , capitán  de  caballería , tan  es- 
forzado como  elocuente , y que  con  su  voz  y ejemplo  solia  animar  á 
sus  tropas,  peleó  con  varia  fortuna  contra  las  gentes  de  Aben  llafsun, 
y logró  echarlos  de  algunos  fuertes  que  ocupaban , y se  apoderó  de 
la  ciudad  y fortaleza  de  Montixon,  las  reparó  de  sus  ruiuas,  y las  de- 
fendió largo  tiempo  contra  las  tentativas  de  los  rebeldes ; y conservó 
aquella  tierra  basta  el  tiempo  del  rey  Anasir  Abderahman. 

El  wali  Abderahman  ben  Badr  aconsejó  al  rey  Abdala  que  volviese 
á Córdoba  para  dar  calor  á la  guerra  de  Toledo , y apaciguar  las  inquie- 
tudes de  las  comarcas  de  Sevilla , pues  aquellos  bandidos  y gente  per- 
dida no  debían  detener  al  rey  ni  á sus  caballeros.  Siguió  el  rey  este  con- 
sejo, y dejó  allí  la  gente  que  pareció  bastante  para  perseguir  á los 
salteadores  y malandrines  que  andaban  ¡i  monte.  El  caudillo  de  los  re- 
beldes Abdala  ben  Asaliat,  viendo  esparcidas  y mal  paradas  las  taifas 
de  la  sierra,  se  pasó  con  su  gente  á Wcscar  con  Aben  llafsun,  y per- 
maneció mucho  tiempo  en  servicio  de  este  rebelde.  Por  otra  parle  el 
principe  Abderahman  Almudafar  peleaba  con  varia  suerte  contra  los 
rebeldes  de  Sidonia , Jerez  y Astaba.  Salió  contra  él  su  hermano  Mu- 
hamad  con  muy  escogida  caballería,  y andaban  en  su  campo  sus  her- 
manos y tios  con  todas  sus  gentes.  El  caudillo  Ibrahim  ben  Ilegág  el 
Lahnii  con  quinientos  caballos  guardaba  la  comarca  de  Sevilla,  y en 
esta  ciudad  dió  muerte  á Corcib  ben  (liman  ben  Cbaledun , y á un  her- 
mano suyo,  porque  se  oponían  á la  rebelión , y persuadían  la  obedien- 
cia y fidelidad  que  debían  á su  rey  Abdala.  Asimismo  ocupó  la  ciudad 
de  Carmona,  sorprendiendo  á otro  hermano  do  Corcib.  Los  parciales 
de  este  caudillo  rebelde  escribían  y vituperaban  á los  caballeros  de  Cór- 
doba y á todos  los  leales  al  rey,  y solo  fue  loado  de  ellos  Bedr  el  Wasif , 
familiar  intimo  del  rey  Abdala , y era  tal  su  mordacidad  que  no  perdo- 
naba ni  al  mismo  Ibrahim  qne  los  protegía  y fomentaba,  y se  valia  de 
sus  escritos  : eran  estos  Abu  Ornar  ben  Abdrabibi,  y Mubamad  lien 
Yahyc  el  Calfat,  hombre  de  tanto  ingenio  como  malignidad. 


CAPITULO  LXI1I. 

De  ta  victoria  do  Almudaiar,  y prisión  de  los  principes  Muhainad  y Alcasim.' 

Luego  que  el  rey  llegó  á Córdoba  envió  su  caballería  á su  hijo  Ab- 
derahman Almudafar , y con  este  oportuno  refuerzo  se  dispuso  á buscar 
á los  principes  rebeldes.  Entró  en  Carmona  y en  Sevilla,  aseguró 
aquellas  ciudades,  y siguió  la  hueste  de  su  hermano.  Encontráronse* 
los  campeadores  de  ambas  partes,  y trabaron  una  reñida  escaramuza  : 
peleaban  en  ella  los  mas  nobles  y esforzados  caballeros  de  Andalucía , 
los  de  Jerez,  Arcos  y Sidonia  contra  los  de  Córdoba,  Ecija,  Carmona 
y Sevilla  .•  el  empeño  y valor  de  los  caballeros  hizo  que  la  pelea  fuese 
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general , y acometiéndose  ron  lodos  sus  pontos  la  batalla  fuó  muy  san- 
prienla  : murieron  muchos  do  ambas  partes,  y los  de  Almudafar  no 
quisieron  que  so  desmintiese  aquel  din  el  glorioso  nombre  de  su  cau- 
dillo : vencieron  y derrotaron  á los  dol  principe  Muhamad  , ¡i  pesar  del 
heroico  valor  de  este  y de  sus  caballeros  y de  toda  su  gente  : muchos 
alcaides  murieron  peleando  - el  principe  M uhamad  después  de  babor 
hecho  prodigios  de  valor  se  le  cayó  muerto  el  caballo,  y él  mismo  tan 
lleno  de  heridas  que  no  pudo  moverse , y le  llevaron  á presencia  de  su 
hermano  Abderahman  Almudafar,  <|ue  le  mandó  curar  v tener  á buen 
recaudo : lo  mismo  avino  al  principe  Alcasim , hermano  del  rey  Abdala, 
que  cubierto  de  heridas  fué  preso  y presentado  á su  sobrino  Almudafar, 
que  mandó  curarle  y guardarle  con  el  mayor  cuidado.  Pasó  después  á 
Sevilla , y calmaron  los  bandos  que  había  en  ella  con  el  suceso  de  esta 
batalla.  Envió  el  principe  Abderahman  sus  cartas  al  rey  dándole  cuenta 
del  éxito  de  esta  cruel  batalla,  y de  la  prisión  de  su  hermano  Muha- 
mad y de  su  tio  Alcasim  , que  estaban  muy  heridos.  La  noticia  fue  agra- 
dable por  ver  el  término  de  esta  guerra  civil ; pero  muy  sensible  por  la 
desgracia  y pérdida  de  tantos  nobles  muslimes.  El  principe  Muhatnad 
murió  en  su  prisión;  algunos  dicen  quede  ponzoña  que  le  hizo  dar  su 
hermano  Abderahman , y de  orden  de  su  padre  dicen  otros , que  no  es 
mas  creíble ; otros  cuentan  que  murió  de  sus  graves  heridas  y de  abati- 
miento de  ánimo,  que  es  lo  mas  cierto : murió  «lia  10  de  Xawal  «leí 
año  282  (895)  : tenia  entonces  este  desgraciado  principe  veinte  y ocho 
años.  Dejó  un  hijo  de  cuatro  años  llamado  Abderahman , que  Dios  guar- 
daba para  grandes  cosas , como  después  veremos.  En  la  corle  se  le  lla- 
maba á este  niño  el  hijo  de  Muhamad  el  Mactul  ó asesinado,  porque  la 
opinión  maligna  del  pueblo  era  que  su  padre  no  habia  muerto  de  su 
muerte  natural. 

En  este  mismo  año  282 , por  resentimientos  y rivalidades  se  enemis- 
taron «'1  caudillo  y wazir  Abdclmelic  ben  Ahílala , y id  wali  < )mar,  hijo 
de  Haxcm  ben  Abdelaziz,  y salieron  al  campo  en  desafio,  y Abdclmelic 
mató  á Umar  ben  Haxcm  : pocos  «lias  después  Almutaraf,  hijo  del  rey 
Muhamad,  principe  de  la  juventud  por  sus  nobles  prendas,  malóá  dos 
millas  de  Sevilla  al  wali  Abdclmelic,  y «lió  el  principe  el  gobierno  de 
Abdclmelic  á Ahmed,  hijo  de  llax«*m  ben  Abdelaziz,  hermano  de  Ornar, 
cuya  muerte  vengó.  El  rey  Ahdala  dió  á Meruán,  hijo  de  Abdclmelic,  el 
cargo  «le  alcalib,  que  habia  desempeñado  su  padre  muy  á su  satisfac- 
ción. En  llamazan  de  este  mismo  año  mataron  vúdentamenle  en  una 
calle  de  noche  al  príncipe  Almutaraf,  que  tenia  veinte  y cuatro  años, 
hubo  sospechas  contra  Meruán , por  indicios  de  di'safio,  y fué  preso 
por  ellas , y permaneció  encarcelado  hasta  el  año  281,  que  murió  en  sus 
prisiones. 

En  el  año  285 , en  la  luna  de  Giumada  postrera , falleció  en  Córdoba 
el  wazir  Temam  ben  Amri  de  los  Alcamas,  á los  noventa  y seis  años 
de  su  «*dad ; fué  wazir  del  rey  Muhamad  y de  sus  hijos  Almondhir  y 
Ahdala  ; escribió  en  verso  la  conquista  de  España  , con  los  hechos  de 
sus  walíes  y reyes,  y referencia  de  sus  guerras,  desde  la  entrada  de 
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Taric  ben  Zoyad  hasta  los  últimos  años  del  rey  Abderahmnn  ben  Alha- 
kem  : había  nacido  año  194. 

Said  ben  Suleiman  ben  Gndi , de  anticua  y noble  familia  de  Quinsc- 
rina,  anduvo  algún  tiempo  en  el  bando  délos  Maulidincs;  fué  muy 
buen  caballero,  y se  deda  de  él  que  tenia  las  diez  prendas  que  distin- 
guen á los  nobles  y generosos,  que  consisten  en  bondad,  valentía,  ca- 
ballería , gentileza,  poesía , bien  hablar,  fuerza  , destreza  en  la  lanza  , 
en  la  espada  y en  el  tirar  del  arco.  Como  en  aquel  tiempo  hubiese  desa- 
liado á Calib  ben  Hafsun , este  no  salió  al  desafio : después  se  encontra- 
ron en  el  campo , y Said  le  acometió,  y le  hizo  perder  la  silla  y cayó  de 
su  caballo,  y le  hubiera  muerto  Said  si  no  le  hubieran  librado  los  suyos. 
Por  esta  enemistad  se  vino  á la  obediencia  y servicio  del  rey  Abdala , 
que  le  dió  mando  en  la  cora  do  Elbira , y allí  le  mataron  con  alevosía 
algunos  de  sus  compañeros  en  la  luna  Dylcada  del  año  284.  Se  decía  que 
fué  la  causa  de  su  muerto  el  haber  hecho  unos  versos  ofensivos  á los 
¡Vleruánes , que  principian  : 


O hijos  de  McruAn, 

SÍ  no  son  vuestros  caballos 
Pero  rus  pies  en  la  fusta 
Sois  las  estrellas  brillantes 
Dejad  los  cármenes  bellos. 
Porque  mas  Ies  pertenecen 


célebres  en  retiradas! 
tan  sueltos  en  las  balallAS, 
nunca  estuvieron  con  trabas- 
del  val  de  Wadilcasaba ; 
los  a leu  rnres  y casas , 
á bravos  de  Beni  Alárab. 


El  A sodi,  poeta  de  los  árabes  de  Elbira,  hizo  estos  versos  á su  sepulcro 


,Dé  yace  el  que  alimentaba 
V fut'  su  sombra  en  verano. 
Breves  céspedes  lo  ocultan , 
V>ue  siempre  le  cubran  rosas. 
Desde  «fue  da  el  campo  llores. 
Ni  desde  que  luce  el  sol , 
Otro  que  mas  noble  fuese 
O lágrimas  de  luis  ojos, 


á los  pobres  desvalidos, 
y en  el  invierno  su  abrigo’ 
pero  céspedes  floridos, 
y esté  su  jazmín  sombrío  * 
hoja  el  bosque  y agua  el  rio, 
hombres  ni  genios  han  visto 
que  ol  Said  aquí  escondido  : 
regad  la  senda  de  mirtos. 


El  nño  285  fué  de  gran  esterilidad  y carestía , y hubo  hambre  general 
en  España  y Africa  , que  los  pobres  se  comían  unos  .i  otros  : se  siguió 
la  peste,  y fué  tanta  la  mortandad  que  se  enterraban  muchos  en  cada 
sepultura , que  no  había  quien  las  hiciese,  y los  mismos  hombres  ya  mo- 
ribundos se  iban  á los  cementerios , y los  enterraban  sin  lavar  los  cadá- 
veres y sin  oraciones. 


CAPITULO  LXIV. 

De  la  entrada  de  los  rebeldes  en  Galicia,  y batalla  de  Zamora. 

Aquietadas  las  turbulencias  de  Andalucía  , puso  el  rey  Abdala  nue- 
vos gobernadores  en  Jerez,  Astaba  y Sidonia.  Quería  el  rey  dar  á su 
hermano  Alcasim  el  gobierno  de  Sevilla  ; pero  se  opusieron  su  hijo  Al- 
mudafar  y otros  walics,  y continuó  olvidado  y como  preso  : el  gobierno 
de  Jaén  se  dió  á Abdclwahid , caudillo  en  aquella  frontera , contra  Aben 
Hafsun  y los  rebeldes  de  los  montes.  Andaba  en  el  partido  de  Hafsun  un 
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caudillo  llamado  Alimcd  bcn Moavia  hcn  Alkillii,  apellidado  Ahulcasim ; 
era  de  los  Maulidincs,  pariente  de  la  familia  real . y en  las  vanas  pre- 
tensiones de  los  principes  buscó  el  favor  del  rebelde  Ilafsun  : como  este 
tenia  por  suya  la  tierra  de  Toledo  y Talayera,  quiso  dilatar  sus  fronte- 
ras á la  parte  de  Galicia  , y correr  aquellas  comarcas.  Estaba  el  rey  Ab- 
dala en  paz  con  el  rey  de  los  cristianos  de  Galicia , y en  esta  seguridad 
tenían  descuidada  su  frontera.  El  caudillo  Abulcasim  entró  con  mucha 
gente  de  á pié  y de  á caballo  por  Zamora , robando  los  pueblos  asi  do 
cristianos  como  de  muslimes.  Los  alcaides  de  aquella  frontera  avisaron 
al  rey  Abdala  y también  al  de  Galicia  , disculpando  aquellas  algaras  que 
ellos  no  podían  evitar , que  no  eran  suyas  ni  de  los  buenos  y honrados 
muslimes  súbditos  sumisos  de  su  señor.  El  wali  Ahmcd  bcn  Alkilhi  con 
mucha  vanidad  y orgullo  escribió  al  rey  de  los  cristianos  amenazándole 
que  si  no  se  hacia  muslim  ó su  vasallo , que  venia  á echarle  de  sus  tier- 
ras, y hacerle  morir  mala  muerte  si  caia  en  sus  manos.  Cuentan  que  la 
gente  que  llevaba  este  caudillo  eran  sesenta  mil  hombres,  muchos  ber- 
beríes traídos  .i  sueldo , muchos  bandidos  y gente  de  Alguf , de  Algarhe, 
de  Toledo  y sus  confines,  y de  la  gente  de  España  oriental.  Los  cristia- 
nos de  Galicia  juntaron  sus  gentes  y vinieron  contra  el  caudillo  Ahmcd, 
y encontrándose  estos  grandes  ejércitos  en  cercanías  de  Zamora  traba- 
ron sangrienta  pelea , que  mantuvieron  con  gran  furor  y encarniza- 
miento cuatro  dias ; los  arrayares  berberíes,  el  último  dia,  otros  dicen 
que  el  primero,  abandonaron  el  campo  de  batalla , que  los  muslimes  de 
España  oriental  y tierra  de  Toledo  pelearon  con  mucha  constancia , y 
el  mismo  caudillo  Ahmcd  , que  perdió  la  vida  peleando  : con  su  muerte 
los  muslimes  huyeron  sin  órden,  y los  cristianos  hicieron  en  ellos  gran 
matanza.  En  la  fuga  murió  Abderahman  ben  ¡Vloavia,  insigne  caudillo 
de  Tortosa.  Cortaron  los  cristianos  muchas  cabezas,  y las  pusieron  en 
las  almenas  de  Zamora  y en  sus  puertas ; y esta  derrota  fuó  célebre  entre 
los  cristianos  y fronterizos  con  el  nombre  del  dia  de  Zamora : fué  la 
batalla  de  Zamora  y derrota  en  ella  de  los  muslimes  rebeldes  año  288. 

Falleció  en  Córdoba  en  fin  del  año  287  (900)  el  docto  alfaqui  de  An- 
dalucía Ibrahim  ben  iVcsar : su  entierro  fué  muy  concurrido , y continuó 
la  gente  en  el  cementerio  gran  parte  de  la  noche,  y en  el  dia  seteno  se 
leyó  en  su  sepulcro  un  elogio  de  su  virtud.  Hizo  el  rey  cadi  de  la  al- 
jama de  Córdoba  á Nadhr  ben  Salciña  el  Kelebi , que  había  hecho  dimi- 
sión de  oslo  cargo , y quería  que  se  diese  á su  hermano  Muhamad  ben 
Saloma,  que  lo  fué  después. 


CAPITULO  LXY. 

De  las  treguas  con  el  re)  «le  Galicia,  y otros  sucesos. 

En  este  tiempo  se  decía  en  Córdoba  que  el  wali  de  la  frontera  Ishac 
el  Ocaili , que  tenia  en  su  poder  olíúerto  de  Montixon , y lo  habla  de- 
fendido de  los  rebeldes , haciéndoles  mucho  daño  en  sus  correrías , que 
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ahora  se  había  concertado  ron  ellos  y les  ayudaba  conservando  el  go- 
bierno de  su  ciudad  y fortalezas  : esto  en  principio  del  año  289.  Euó 
general  el  sentimiento  de  los  pueblos  por  la  derrota  de  Zamora , y mu- 
chos de  los  muy  fervorosos  secuaces  del  Islam  predicaban  que  el  pueblo 
muslime  debia  armarse  lodo  para  la  venganza  de  la  derramada  sangre  de 
sus  hermanos.  El  rey  Abdala,  lejos  de  cederá  las  instancias  de  los  faná- 
ticos que  le  aconsejaban  hacer  sus  avenencias  con  Calib  ben  Hafsun,  y 
declarar  la  guerra  á fuego  y sangre  contra  cristianos , envió  al  caudillo 
Obeidala  el  Gamri , que  estaba  en  Alisbona , á tratar  con  el  rey  de  Gali- 
cia 1 para  conservar  su  buena  inteligencia  y mantener  sus  concertadas 
treguas.  El  wali  hizo  su  embajada  y concertó  sus  treguas  como  el  rey 
deseaba,  y «lispuso  el  ánimo  del  rey  de  los  cristianos  á mantener  una 
reciproca  amistad,  y hacer  la  guerra  sin  cesar  á los  rebeldes  que  llega- 
sen á sus  fronteras.  Estas  negociaciones  desacreditaban  al  rey  Abdala 
con  los  austeros  y muy  religiosos  muslimes  de  las  aljamas  de  Andalucía, 
y llegó  en  algunas  ciudades  el  atrevimiento  de  los  imámes  y alchatibes 
á omitir  su  nombre  en  la  cliotba  , ú oración  pública , como  si  fuese  mal 
muslim  ó descomulgado.  En  Sevilla  fue  esto  practicado  con  mayor  osa- 
día , favoreciendo  estas  insolentes  opiniones  y hablillas  el  principe  Al- 
casim.  Avisado  el  rey  de  esto  envió  al  wazir  Abdclwahib,  hombre 
astuto  y de  valor,  que  halló  ser  verdad  cuanto  habían  comunicado  al 
rey,  que  en  vez  de  su  nombre  se  ponía  en  la  oración  pública  el  de  Moc- 
tesidbilah,  califa  de  Oriente,  y que  públicamente  decia  Alcasim  que  no 
se  pagasen  al  rey  Abdala  las  rentas  de  azaque,  que  era  mal  muslim  y 
descreyente , que  empleaba  los  diezmos  contra  los  muslimes.  Avisó  al 
rey  de  todo,  y le  mandó  prender  al  principe  Alcasim,  y convencido  de 
todo  fue  muerto  en  la  prisión  con  una  bebida  que  le  prepararon  : esto 
fué  año  290  : era  este  principe  Alcasim  de  gran  ingenio  para  la  poesía , 
y se  le  conocía  por  el  Gurlan. 

Desterró  el  rey  por  estas  hablillas  sediciosasá  muchos  alimes  célebres, 
y huyendo  de  estas  persecuciones  partió  para  Oriente  el  insigne  alfaqui 
Zacaria  ben  Alchilab  de  Tulila  , famoso  por  su  loable  vida  y grandes 
conocimientos , que  honró  su  patria  en  las  mas  apartadas  regiones.  Los 
parciales  de  Hafsun  no  perdían  estas  ocasiones  de  adelantar  su  partido , 
y en  tanto  que  sus  caudillos  mantenían  la  guerra  contra  las  tropas  del 
rey  Abdala , este  rebelde  Calib  Ornar  ben  llafsun,  que  estaba  disfrazado 
cu  Balay,  veinte  millas  de  Córdoba , se  atrevió  á entrar  en  ella  con  mu- 
cho secreto  el  año  293  (905) ; pero  fué  descubierto  por  un  extraño  in- 
cidente. 

La  vigilancia  de  los  wazires  del  rey  descubrió  que  entre  los  sediciosos 
que  calumniaban  al  rey  y á sus  ministros  andaba  un  noble  jeque  que 
había  sido  cadi  de  Mérida , á quien  el  rey  Abdala  había  dejado  de  cas- 
tigar por  su  mucha  juventud  y por  su  buen  ingenio : era  este  Suleiman 
ben  Albaga  de  Mequineza  : habíanse  divulgado  unos  versos  harto  inge- 

i Ix»  era  en  este  tiempo  Alfonso  III  el  Mapno  : los  árabes  llamaban  reyes  tle  Galicia  á los  que 
nosotros  de  León,  Asturias  y Galicia:  á los  de  Navarra,  Sobral lu*  y Cataluña  llamaban  los  de 
los  montes  y los  de  Afraile. 
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niosos  y satíricos  en  que  se  indicaba  manifiestamente  al  rey,  dándole  el 
apodo  de  el  Himaro,  con  muchas  imprecaciones  al  que  le  conducía  y 
guiaba , aludiendo  á los  principales  ministros  que  el  rey  tenia.  De  unos 
en  otros  vino  á averiguarse  que  el  autor  de  la  sátira  era  Suleiman,  y el 
rey  le  mandó  traer  á su  presencia , y le  dijo : Por  Dios , amigo  Suleiman, 
que  mis  beneficios  han  caído  en  muy  mal  terreno , y que  no  le  merecía 
estos  vituperios,  ó siquier  sean  alabanzas,  que  para  mi  tomismo  valían 
siendo  luyas : puesto  que  ahora  debiera  yo  darte  á gustar  el  rigor  de  mi 
justo  enojo,  pues  tan  poco  te  aprovechó  el  favor  de  mi  benignidad  y 
mansedumbre : si  en  otro  tiempo  me  pudiste  loar  como  demasiado  man- 
so, ahora  tendrías  ocasión  para  maldecirme  como  cruel ; pero  no  ha  de 
ser  asi , yo  quiero  que  vivas , y que  cuando  yo  te  lo  mande  me  repitas 
tus  versos;  y para  que  veas  que  los  estimo  en  mucho,  has  de  pagar  mil 
doblas  porcada  uno,  y si  mas  hubieras  cargado  ;>l  Himaro , mas  cara  y 
mas  preciosa  seria  la  carga.  Suleiman  se  llenó  de  confusión,  y puesta  su 
cara  á los  pies  del  rey  le  pidió  que  le  perdonase,  llizolo  asi  el  rey  : el 
poeta  lleno  de  agradecimiento,  sabiendoque  estaba  Aben  Hafsun  oculto 
eu  Córdoba,  descubrió  este  secreto,  y el  prefecto  de  la  policía  aseguró  á 
Suleiman  porque  no  pudiera  avisar  á los  parciales  de  Aben  Hafsun. 
Esta  prisión  puso  en  sospecha  á sus  parciales,  que  sabían  que  Suleiman 
estaba  antes  en  sus  maquinaciones  y secretos,  y aconsejaron  al  rebelde 
su  pronta  fuga,  y á la  hora  desapareció.  Arrestaron  loswazires  á varios 
tenidos  por  desafectos , y algunos  fueron  atormentados , pero  no  se  ave- 
riguó otra  cosa  que  entender  que  ciertamente  había  estado  en  Córdoba , 
y que  habia  salido  en  trago  de  mendigo  pidiendo  de  puerta  en  puerta. 

En  este  año  294  (906)  falleció  Ibrahim  ben  Isa  el  M oredi  de  Ecija, 
de  los  hombres  mas  sabios  de  este  tiempo,  á quien  consultaba  el  rey 
Abdala  con  mucha  frecuencia.  También  murió  este  año  Alhasan  ben 
Sargibil  deBadalyos,  hombre  célebre  por  su  erudición.  En  este  tiempo 
sucedió  una  cosa  muy  memorable  que  refieren  Homaidi  y Ben  Pas- 
cual , y acredita  la  estimación  popular  que  se  hacia  en  Córdoba  de 
la  virtud  y loable  vida  del  sabio  alfaqui  Baqui  ben  Machlad  : cuentan 
que  cierto  dia  vino  una  pobre  muger  á Baqui  y le  dijo  : Hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  un  hijo  mió  está  cautivo  en  poder  de  cristianos,  y 
por  mis  cortos  bienes  no  he  podido  rescatarle,  ni  hallo  quien  quiera 
comprarme  una  pobre  casilla  que  tengo;  y aunque  logre  venderla, 
¿ quién  me  hará  las  diligencias  necesarias  para  su  libertad?  asi  yo  ni 
de  dia  ni  de  noche  tengo  un  instante  de  reposo.  El  viejo  alfaqui  la  con- 
soló, y dijo  que  tuviera  mucha  confianza  en  Dios,  que  todo  lo  reme- 
diaría su  divina  bondad  : rogóle  la  muger  que  él  se  lo  pidiera  á Dios , 
y él  dijo  que  asi  lo  baria , que  fuese  á su  casa  con  buenas  esperanzas. 
Euése  la  pobre  muger,  y el  jeque  movió  sus  labios  y pidió  al  Señor 
que  consolara  á la  triste  viuda.  Pocos  dias  después  vino  la  muger  con 
su  hijo  á buscar  á Baqui , y le  dijo  como  ya  habia  venido  libre,  y con- 
taba el  mancebo  que  él  estaba  cautivo  en  poder  «le  unos  señores  cristia- 
nos , que  estaba  con  otros  cautivos  muslimes , que  los  tenían  al  cuidado 
de  un  hombre  que  los  llevaba  cada  dia  á trabajar  al  campo,  que  lleva - 
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ban  sus  cadenas  con  argollasen  los  pies,  que  estando  en  una  ranchería 
de  Irabajo  con  el  que  los  guardaba  se  le  cayeron  de  sus  pies  las  cadenas 
al  suelo;  y ajustando  el  tiempo,  dia  y hora  de  este  acaecimiento  se 
halló  que  había  sido  el  mismo  en  que  la  pobre  muger  había  acudido  al 
jeque  Raqui ; que  el  que  los  guardaba  fué  gritando  contra  él  cuando  lo 
vio  caídas  sus  cadenas , diciéndolc  : ¿ Porqué  rompiste  tus  cadenas  ? 
que  él  dijo  : No  las  rompí,  que  ellas  se  me  cayeron  de  mis  piés;  y lle- 
vándole delante  de  su  señor,  que  allí  le  tornaron  á poner  sus  hierros, 
y como  hubiese  andado  algunos  pasos  volviéronsele  á caer  las  cadenas 
de  sus  piés , y que  meditaron  sobre  el  caso , y consultaron  sus  mongos , 
y que  le  preguntaron  : ¿ Acaso  tienes  madre  ? y como  respondiese  que  si 
la  tenia,  entonces  dijeron  ellos  : Sin  duda  Dios  oyó  sus  oraciones,  y 
pues  Dios  te  da  libertad , nosotros  no  podemos  encadenarte  ni  quitár- 
tela ; y que  entonces  lo  enviaron  á la  frontera  de  los  muslimes.  Que 
fiaqui  les  dijo  : Todo  es  obra  de  la  divina  voluntad , dad  gracias  á Dios. 

En  el  año  295  (907)  falleció  en  Zaragoza  Muhamad  ben  Sulciman 
ben  Telid  de  W'esca,  cadi  de  la  aljama  de  aquella  ciudad,  y antes  lo 
liabia  sido  de  la  de  su  patria  : fué  hombre  muy  docto  y de  mucha  inte- 
gridad, muy  austero,  que  nunca  recibió  dádiva  de  ninguno  ni  asistió  á 
ningún  convite  ni  festín  : fué  su  entierro  acompañado  de  toda  la  gente 
de  la  ciudad.  Fué  puesto  cu  su  lugar  Ibrahim  ben  Harón  bcuSohli, 
alfaqui  muy  docto  y de  loable  vida , que  apenas  vivió  un  año  después 
de  su  elección. 

Cuando  Calib  Aben  Hafsun  llegó  á su  hueste , que  estaba  en  tierra  de 
Toledo,  pasó  acorrer  la  tierra  de  Calatrahba  : en  aquellos  campos  le 
salió  al  encuentro  el  wazir  Abu  Otman  Obeidala  ben  Gamri,  y le  venció 
en  muchas  escaramuzas,  y ocupó  algunos  fuertes  de  aquella  tierra,  y 
en  el  año  29f>  le  dió  una  batalla  sangrienta  en  que  acabó  toda  su  caba- 
llería, y le  causó  gran  matanza,  obligándole  á refugiarse  en  Toledo  y en 
algunas  fortalezas  sin  que  osaran  salir  á batalla  campal  en  mas  de  tres 
años.  En  el  de  297  murió  en  Córdoba  Obeidala  ben  Yahye  el  Laitlii, 
hombre  de  prodigiosa  erudición ; había  recorrido  las  academias  de  Africa, 
Egipto,  Siria,  y de  las  Iracas,  y entre  otros  muchos  escritos  dejó  dos 
preciosas  historias  de  alfaquies  y de  alcadies  célebres.  Este  año  297 
murió  en  Córdoba  Sulciman  ben  Harón  el  Rayeni  de  Toledo,  conocido 
por  Abu  Ayóh  , que  escribió  una  historia  general.  En  el  año  298  el 
principe  Abderahman  Altnudafar  prendió  al  rebelde  Ibrahim  ben  Alhe- 
gág  : sus  gentes  fueron  sorprendidas  por  la  vanguardia  de  Almudafar , 
y por  lograr  que  el  principe  no  los  pasara  á filo  de  espada  á todos,  le 
entregaron  alado  su  caudillo,  y Almudafar  luego  mandó  descabezarle 
en  pena  de  su  perfidia  y atrocidades. 
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CAPITULO  LXYI. 

Del  rciiro  del  wali  Abu  Olman , y oirás  ocurrencias  en  Córdoba. 

En  este  mismo  año  el  caudillo  Obcidala  bon  Gamri , que  tantas  vic- 
torias habia  conseguido  de  los  rebeldes,  supo  que  el  principe  Almu- 
dafar  solicitaba  que  su  padre  le  retirara  del  ejército  y del  gobierno  de 
la  provincia  de  Mérida  que  tenia  : resistió  el  rey  Abdala  esta  propuesta 
en  consideración  á los  excelentes  servicios  de  Abu  Otrnnn  Obeidala  : in- 
sistió el  principe  diciendo,  que  bien  conocía  el  mérito  del  wali,  pero 
que  ya  era  viejo,  y estaba  mas  para  el  reposo  que  para  la  energía  y fa- 
tigas de  la  guerra  ¡ pero  el  rey  le  respondió  resueltamente  que  no  pen- 
saba retirarle  en  tanto  que  el  wali  no  lo  pretendiese.  Almudafar  since- 
rando sus  intenciones  dijo  á su  padre  : Sea , señor,  como  os  place,  que 
yo  lo  decía  con  mucho  respeto  á sus  honrados  años  y venerables  canas , 
que  son  mas  para  el  consejo  que  para  el  campo  de  batalla.  Informado 
el  wali  de  esto  escribió  al  rey  pidiéndole  que  le  concediese  retirarse  de 
los  cuidados  del  mando , y le  pidió  licencia  para  hacer  su  alliige  ó pere- 
grinación religiosa  : esto  lo  hizo  por  no  inquietar  al  principe , que  de- 
seaba el  gobierno  de  Mérida  y el  mando  de  las  tropas  que  él  tenia;  pero 
le  quedó  muy  en  el  alma  la  enemistad  que  concibió  contra  él.  En  este 
tiempo  murió  peleando  en  la  frontera  de  España  oriental  Niam  el  Cha- 
laf  ben  Abi  Cbasib  de  Tutila,  que  era  caudillo  frontero  en  aquella 
tierra  , y era  tan  esforzado  como  ingenioso  poeta. 

Cuando  el  vvazir  Abu  Olman  Obcidala  ben  el  Gamri  se  retiró  á Cór- 
doba , el  rey  Abdala  le  hizo  capitán  de  su  guardia  de  esclavos , que  era 
gente  extranjera  oriental  muy  estimada  , de  mucha  gentileza  y valen- 
tía , y de  mucha  fidelidad  = esta  guardia  era  interior  en  el  alcázar,  y 
usaban  de  espada  de  dos  mauos  , escudo  y maza  de  armas.  El  príncipe 
Abdcrahman  Almudafar  fué  á mandar  las  tropas  que  hacían  la  guerra 
al  rebelde  Aben  Ilafsun , y desde  luego  principió  á perseguir  á los  insur- 
gentes de  la  prov  incia  con  tan  ardiente  empeño  que  no  osaban  parecer 
en  campo  contra  él : cuantos  venían  á sus  manos  de  los  rebeldes  eran 
luego  alanceados  ó descabezados,  y en  la  disciplina  militar  era  en  ex- 
tremo duro  y rigoroso , de  suerte  que  de  los  enemigos  y de  los  suyos 
era  temido.  En  Córdoba  el  wali  Obcidala  ben  Gamri  se  declaró  como 
protector  del  joven  Abdcrahman , hijo  del  principe  Muhamad  el  Mac- 
tul , y procuraba  ganar  el  corazón  del  rey  y la  afición  de  los  jeques  , 
w alies,  wazires  y otros  principales  á favor  de  este  mancebo  : su  genti- 
leza y amables  prendas  eran  las  delicias  de  Córdoba  , solo  el  rey  Abdala 
no  se  manifestaba  á las  claras  por  no  dar  inquietud  á su  hijo  Almudafar ; 
pero  oia  con  mucha  complacencia  las  alabanzas  de  su  nieto. 

Suleiman  ben  Wenasos  el  Berberí  era  capitán  de  los  africanos  de  la 
guardia  del  rey , y era  vvazir  y del  consejo  de  estado , liarlo  célebre  |>or 
su  erudición  y prudencia  y por  su  carácter  severo  y libre  : refiere  Aly 
ben  Alimcd  que  este  vvazir  entró  uu  día  á la  presencia  del  rey  Abdala 
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ben  Muhamad  on  una  lucuga  y espesa  barba  1 que  él  lonia  ¡ cuando  le 
vió  el  rey  que  estaba  de  buen  humor  le  dijo  unos  versos  satíricos  vitu- 
perando y ridiculizando  el  uso  de  tan  desmesurada  barba , y luego  le 
dijo : Sentaos,  Barbando;  y se  sentó,  y sin  poder  disimular  su  enojo 
¡>or  aquellos  versos  dijo  al  rey  : Si  los  hombres  no  fuéramos  tan  fatuos, 
ni  veniéramos  á estos  alcázares  con  nuestras  necedades,  ¡ de  cuántos  dis- 
gustos y humillaciones  nos  excusaríamos ! pero  la  fatuidad  y locura  nos 
engaña,  y no  acabamos  de  saciarnos  de  desengaños,  ni  acabaremos  basta 
que  nos  pongan  en  franquía  nuestros  estrechos  sepulcros  : alli  reposará 
nuestra  vanidad  y nuestras  máquinas  aéreas : y diciendo  esto  puso  su  mano 
en  tierra , y se  levantó , y sin  mas  salutación  ni  cortesía  se  l'ué  á su  casa . 
Disgustó  al  rey  esta  salida  rústica,  y como  pasaron  algunos  dias  siu 
que  Aben  Wenasos  pareciese , le  depuso  de  su  capitanía , y la  encargó  á 
otro.  INo  pasaron  muchos  dias  cuando  se  acordó  el  rey  Abdala  del  buen 
juicio  y prudente  consejo  del  wazir  Aben  Wenasos,  y manifestó  á sus 
wazires  que  deseaba  verle ; pero  dudaba  como  decírselo  : uno  de  los 
vvazires,  llamado  Muhamad  ben  el  Walid  ben  Ganim,  dijo  al  rey  que 
si  le  daba  licencia , que  él  iria  , y esperaba  que  viniese  : dióle  el  rey 
licencia , y pasó  ben  Ganim  á casa  de  Wenasos , llamó , y se  anunció 
que  era  un  wazir  del  rey , porque  era  costumbre  del  gobierno  de  los 
Omeyas  de  España  que  un  wazir  no  entraba  sino  en  casa  de  wazir  de 
su  misma  clase  : tardó  en  responder  como  despreciando  su  visita , ya 
dió  licencia , y fué  conducido  á su  es  tanza , y permaneció  sentado  en  su 
almohadón  sin  levantarse  ni  ofrecerle  su  estrado  • ben  Ganim  le  dijo  : 

¿ Qué  es  esto?  ¿ no  sabes  que  soy  wazir  del  rey  como  tú? , porqué  no 
te  levantas  y me  ofreces  tu  estrado  con  el  honor  debido?  y le  respondió 
Wenasos  : Eso  era  en  tiempo  pasado,  cuando  yo  era  fatuo  siervo  como 
tú;  pero  ya  soy  horro,  como  ves  : ben  Ganim  no  pudo  persuadirle  que 
dejara  su  extravagante  retiro , y lo  dijo  al  rey , que  manifestó  qucscnlia 
que  tan  honrada  barba  como  aquella  hubiese  perdido  su  consejo. 

En  este  tiempo  ¡Muhamad  ben  Adha  el  Hatndani , caudillo  de  los  re 
beldes  de  sierra  Elbira , como  desde  el  principio  del  levantamiento  se 
hubiese  desavenido  con  los  otros  caudillos  rebeldes  de  las  Alpujarras, 
anduvo  mucho  tiempo  errante  y sin  lugar  seguro  : por  último  se  esta- 
bleció en  llisn  Novales,  que  los  pueblos  mismos  le  llamaron  para  que 
los  defendiese  de  los  robos  y vejaciones  que  les  causaban  los  bandidos. 
Este  prudente  caudillo  logró  reunir  mas  de  cien  poblaciones  por  la 
mayor  parle  fuertes  por  su  situación , y persuadió á la  gente  principal  de 
estos  pueblos  que  se  pusiesen  en  obediencia  del  rey,  y le  enviaron  á 
pedir  perdón  y seguridad  : se  presentó  en  Córdoba , y fué  muy  bien  re- 
cibido del  rey  ; pero  no  faltaron  impedimentos  maliciosos  para  que  no 
se  acabara  su  pretcnsión  tan  pronto  como  él  deseaba  : después  hubo 
tales  incidentes,  que  el  rey  no  tuvo  tiempo  para  dar  á sus  pueblos  el 

< 1.a  barba  entro  loa  árabes  era  signo  ríe  autoridad  y de  libertad,  soloá  la  juventud  en  sus 
floridos  anos  .se  disimulaba  el  no  llevarla,  y aun  ahora  a loa  cselavos  no  se  permite  el  tenerla 
creedla;  fiero  un  muslime  ya  casado  y con  hijos  no  puede  honradamente  presentarse  ain  sus 
bal  has.  It " ’ 
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pordon  y seguro  que  podían  : siguieron  después  las  calamidades  de  la  re- 
belión , y fue  necesario  rendir  por  fuerza  de  armas  á los  que  ahora  so 
ofrecían  de  su  propia  voluntad.  Hubo  también  competencia  entre  dos 
wazires  del  consejo  del  rey,  Muza  ben  Ilodcira  y lsá  ben  Ahined  ben 
Abi  Obda  , que  cada  uno  de  ellos  pretendía  que  su  asiento  en  el  consejo 
fuese  superior  al  del  otro  : el  rey  les  dijo  que  lodos  los  asientos  en  el 
consejo  eran  iguales,  que  solo  era  precedente  y distinguido  el  suyo,  y 
que  ya  su  padre  Anuir  Muhamad  había  declarado  que  en  caso  de  prece- 
dencias los  de  Siria  precediesen  á los  arabos  veledines. 

CAPITULO  LXVII. 

De  la  educación  del  principe  Abdrraliman,  y muerte  del  rey  su  abuelo. 

Habíase  puesto  macho  cuidado  en  la  crianza  de  Ahderahman  desde 
que  se  le  desteló,  que  fue  al  tiempo  de  la  desgraciada  muerte  del  prin- 
cipe Muhamad , su  padre  : de  orden  de  su  abuelo  el  rey  Abdala  se  le 
pusieron  los  mas  famosos  maestros , que  le  enseñaron  luego  que  empozó 
su  niñez  en  las  mejores  enseñanzas  : leyéronle  Alcorán,  y aprendió  de 
memorias  sus  doctrinas , y cuando  tuvo  ocho  años  le  enseñaron  la  sunna 
y ciencia  de  Hadices , ó historias  tradicionales , la  gramática , poesía , y 
proverbios  árabes,  vidas  de  principes,  ciencia  de  gobierno  y otros  co- 
nocimientos humanos  : luego  aprendió  á bien  cabalgar  y manejar  con 
gentileza  un  caballo,  flechar  y lanzar,  usar  de  todas  armas  y estrata- 
gemas de  guerra , y en  §sto  se  ejercitaba  desde  sus  once  años.  Cuando 
Ahderahman  jugaba  con  otros  manccbillos  de  su  edad  , le  miraba  el  rey 
su  abuelo  tan  embebecido,  que  se  olvidaba  de  todo,  y en  una  de  estas 
ocasiones,  como  distraído  no  viese  que  ya  sobrevenía  á mas  andar  la 
noche,  solo  avisó  su  wazir  y capitán  de  guardias  Abu  Giman  Obcidala 
ben  tiamri , y dijo  estos  versos  celebrando  á su  nieto  y excusando  su 
distracción  : 


i De  que  sirves , alcohol , 
Inútil  como  las  marcas, 
¡Como  si  no  fuesen  rosas 
Sus  mejillas,  y su  tallo 
Cuando  la  mirada  vuelve. 
Ni  del  dia  ni  la  noche 


en  ojos  de  mí  corcillo? 
siendo  mas  <|uo  todos  lindo  ; 
entremezcladas  ron  lirios 
cual  tierno  ramo  de  mirto! 
de  sus  ojos  al  hechizo 
la  diferencia  percibo  •. 


En  el  año  209  (911)  fué  el  eclipse  grande  del  sol , que  se  oscureció 
lodo  : fué  miércoles , á 29  de  la  luna  de  Xawal , después  de  la  ora- 
ción de  Alazar,  que  muchos  se  adelantaron  á venir  á las  mezquitas 
para  la  oración  de  Almagrih  ó puesta  del  sol,  porque  oscureció  y se 
veian  las  estrellas  : luego  principió  á clarear  como  un  tercio  de  media 
hora,  se  puso  el  sol  y concurrió  la  gente  á la  oración.  En  este  mes  fa- 
lleció en  Córdoba  el  sabio  Gcbir  ben  Gaith  de  Libia  , que  fué  maestro 


i Quiere  decir  i|uc  el  resplandor  de  sus  ojos  suplía  la  luz  del  sol : le  llanta  corcillo,  expresión 
cariñosa  usada  en  las  costumbres  y poesía  oriental. 

tí 
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de  los  hijos  de  Haxcm  ben  Abdelaziz , y era  famoso  por  sn  insigne  eru- 
dición. En  este  mismo  año  299,  al  principio  de  la  luna  de  Safar,  falleció 
la  sultana  Athara , madre  del  rey  Abdala  , á la  que  el  rey  amó , honró 
y respetó  toda  su  vida , y lloró  con  amargas  lágrimas  en  su  muerte. 
Mandó  labrar  un  magnifico  sepulcro  para  enterrarla  en  el  alcázar  de 
la  Rusafa , y se  celebró  su  entierro  con  gran  pompa  : triste  desde  en- 
tonces no  pensaba  sino  en  su  muerte , y mandó  hacer  otro  sepulcro 
cerca  del  de  su  madre  para  que  en  él  le  diesen  sepultura . En  este  tiempo 
' de  su  tristeza  y profunda  melancolía  hizo  aquellos  versos  suyos  ascéticos 
llenos  de  vivísimas  imágenes , que  principian  : 


¿ El  estrépito  no  escuchas? 
El  plazo  fatal  que  llega 
¿No  ves  que  á su  tin  camina 
Y que  nada  permanece. 

Él  da  prisa  sin  avisos, 

A todos  á su  íin  lleva. 


rápido  bate  las  alas 
burlando  tus  esperanzas : 
el  mundo  con  presta  marcha, 
y en  él  no  es  estable  nada? 
ningunas  insignias  alza, 
y en  sus  caminos  no  para. 


De  su  continua  tristeza  y gran  melancolía  adoleció  gravemente,  per- 
dió el  dormir  y la  apetencia , y en  pocos  dias  de  calentura  conoció  que  se 
llegaba  su  muerte  : congregó  á sus  wazires  y walies,  y declaró  por  fu- 
turo sucesor  del  imperio  á su  nielo  Abderahman , hijo  de  su  hijo  mayor 
Muhamad,  encargando  en  esta  declaración  á su  hijo  Almudafar  que 
protegiese  y amparase  al  jóven  Abderahman  como  si  fuera  su  hijo  pro- 
pio. Un  año  y un  mes  después  de  la  muerte  de  su  madre , en  la  accesión 
de  una  calentura , falleció  á principio  de  la  luua  de  llebie  primera  del 
año  300  de  la  Hegira , á los  veinte  y cinco  años  de  su  reinado , y setenta 
y dos  de  su  edad  •.  dejó  once  hijos ; fue  un  rey  Ameno , animoso  en  medio 
de  las  alteraciones  y discordias  de  todas  las  provincias  de  España  , fue 
excelente  caudillo  do  sus  tropas  en  la  guerra , político  y observador  de 
sus  pactos,  y por  esto  fué  censurado  de  los  fanáticos  como  mal  muslim, 
porque  no  hizo  continua  guerra  á los  cristianos. 


CAPITULO  LXVIII. 

De  Abderahman  Anasir  Lcdinala. 

Acabada  la  pompa  funeral  del  rey  Abdala , en  el  mismo  dia  5 de  la 
luna  de  Rcbic  primera  del  año  300  de  la  Hegira  fué  aclamado  con  ge- 
neral alegría  Abderahman , hijo  del  principe  Muhamad  , y nielo  del  di- 
funto rey  Abdala  : apellidábase  Abulmotaraf  ¡ la  madre  que  le  parió  se 
llamaba  María , hija  de  padres  cristianos  : estaba  Abderahman  en  la  flor 
de  su  edad,  apenas  tenia  vpinle  y dos  años,  era  de  mucha  gentileza  y 
de  hermosura  y gravedad  digna  de  principe , de  color  blanco  y sonro- 
sado , de  ojos  azules , y de  muy  agradable  mirar ; poro  todavía  era  mas 
la  bondad  de  su  corazón  y virtuoso  ánimo.  Era  de  buen  ingenio , de 
mucha  erudición , y prudente  mas  que  prometían  sus  pocos  artos,  afable 
y,  de  graciosa  conversación.  Estas  prendas  eran  muy  conocidas  de  to- 
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dos,  y asi  fué  general  el  conlento  de  los  pueblos  en  su  jura  y aclama- 
ción. El  principe  Abdcrahman  Alnmdafar  su  lio  le  amaba  como  si  fuera 
su  hijo , y fué  el  primero  que  le  juró  obediencia , y este  juramento  fuó 
recibido  de  Abdcrahman  con  tan  manifiestas  demostraciones  de  amor  y 
respetuoso  decoro , que  se  rasaron  de  lágrimas  los  ojos  de  los  circuns- 
tantes. El  mismo  dia  de  su  jura  restituyó  al  cadi  Muhaiuad  ben  Said 
bcu  Muza  ben  Ilodoira  el, cargo  judicial  que  había  servido  con  mucha 
integridad.  En  todas  las  mezquitas  principales  se  hizo  la  cholba  ú ora- 
ción pública  por  el  nuevo  rey.  Por  amor  y respeto  á su  abuelo  se  llamó 
también  Abdala  , y sus  pueblos , por  el  mucho  amor  que  le  tcnian , y es- 
peranzas que  habían  concebido  de  su  bondad,  le  llamaron  Anasir  Le- 
dinala,  defensor  de  la  ley  de  Dios,  Amir  Almuiuenin,  principe  de  los 
fieles , y otros  títulos  que  andaban  discurriendo  para  honrarle  y engran- 
decerle. Desde  luego  se  dedicó  á procurar  la  reducción  de  los  rebeldes , 
y allanamiento  de  los  pueblos  que  estaban  fuera  de  su  obediencia.  Con 
su  afabilidad  logró  deshacer  enemistades  y desavenencias  antiguas,  re- 
dimió quejas  y venganzas  de  sangre  entre  algunas  antiguas  familias , y 
con  su  dulzura  y prudencia  ganó  los  corazones  de  muchos  ofendidos. 

Mandó  el  rey  Abdcrahman  Anasir  allegar  las  gentes  de  pelea  para 
perseguir  á los  rebeldes,  y se  juntaron  tantas  , que  fuó  necesario  in- 
dicar el  número  de  los  que  debían  seguir  cada  bandera , para  que  no 
dejasen  todos  sus  labranzas  y el  cuidado  de  sus  familias.  Entró  en  tierra 
de  Toledo  con  cuareuta  mil  hombres  con  ciento  y veinte  y ocho  ban- 
deras. Ocupó  esta  hueste  las  fortalezas  que  tenian  en  su  poder  los  re- 
beldes : Ilafsun  temió  el  encuentro  de  este  ejército,  y se  retiró  á Es- 
paña oriental , á fin  de  levantar  mas  gente  y venir  con  ella  á oponerse 
al  nuevo  rey , dejando  entre  tanto  en  Toledo  á su  hijo  Giafar  con  harta 
gente  para  defender  aquella  ciudad,  y bien  abastecida  para  mantener 
un  largo  cerco.  De  toda  la  provincia  sola  esta  fuerte  ciudad  no  se  vino 
á la  obediencia  del  rey  : lodos  los  pueblos  acudieron  á porfia  á ponerso 
bajo  su  fe  y amparo.  No  pareció  conveniente  detenerse  en  el  cerco  de 
Toledo , sino  dirigir  estas  fuerzas  á la  parte  de  España  oriental ; y en 
las  primeras  marchas  hubo  avisos  de  la  venida  de  Hafsun  con  poderoso 
ejército.  Esta  nueva  causó  alegría  á todos  los  esforzados  caudillos  y 
valientes  tropas  de  Abdcrahman.  Su  tio  Almudafar  ordenó  sus  hazes, 
tomó  á su  cargo  el  orden  de  batalla,  y quiso  acaudillar  la  delantera  : 
dió  al  rey  el  centro  y principal  cuerpo  de  batalla  : su  derecha  al  wali 
Abdcrahman  ben  Badr,  y su  izquierda  al  wali  Gehwar  ben  Abdala  el 
Hezarni,  y la  zaga  y gente  de  reserva  al  respetable  anciano  übcidala 
benGamri.  Los  de  Hafsun  superaban  en  número,  pero  eran  inferiores 
en  armas  y caballería  ; sus  caudillos  los  hombres  mas  aguerridos  y va- 
lientes de  España  oriental  y de  las  sierras  de  Tadmir  y de  Elbira. 

Encontráronse  estas  enemigas  huestes  en  una  espaciosa  llanura  , la- 
mas acomodada  para  los  horrores  de  una  batalla.  Los  campeadores  de 
una  y otra  hueste  trabaron  algunas  ligeras  escaramuzas,  y retrayéndose 
á los  cuerpos  de  batalla , como  de  un  acuerdo  se  acometieron  ambos 
ejércitos  con  espantoso  alarido  y estruendo  de  anatkes  y trompetas 
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estuvo  mucho  tiempo  incierta  la  suerte  de  la  pelea ; pero  la  fuerza  do 
la  caballería  de  Abderahman  atropelló  y puso  en  desórden  á la  frente  de 
llafsun,  «i  pesar  del  valor  y constancia  de  sus  caudillos,  y á la  caida 
del  sol  abandonaron  el  campo á los  vencedores,  dejándole  cubierto  de 
muertos  y heridos.  Huyeron  aquella  noche  las  reliquias  del  vencido 
ejército,  dejando  siete  mil  tendidos  en  aquel  horroroso  campo : también 
murieron  muchos  de  la  hueste  del  rey , quedos  enemigos  eran  valien- 
tes y sabían  bien  el  menester  de  las  armas ; se  contaron  perdidos  mas 
de  tres  mil.  Se  retiró  llafsun  á Ilisn  Conca  y á otros  fuertes  de  aquella 
tierra.  Llenó  de  horror  al  rey  Abderahman  el  campo  de  batalla  , viendo 
desperdiciada  tanta  sangre  de  muslimes,  como  si  no  tuviera  el  Islam 
eueinigos  en  España,  y no  hubiese  todavía  en  sus  fronteras  sangre  no 
vengada.  Mandó  curar  con  igual  cuidado  los  heridos  de  ambas  huestes.* 
Después  de  esta  victoria  el  rey  Abderahman  acompañado  de  los  cau- 
dillos de  Andalucía  y de  su  guardia  vino  á Córdoba , y su  lio  Almudafar 
continuó  haciendo  la  guerra  al  rebelde  llafsun  : se  allanó  en  esta  expe- 
dición toda  tierra  de  Toledo , desde  las  vertientes  de  Axarrat  al  mediodía 
hasta  tierra  de  Tadmir , y el  rebelde  Hafsun  no  se  atrevió  á salir  de  los 
fuertes  mas  enriscados.  En  el  año  de  302  (914)  mandó  el  rey  Abderah- 
man Anasir  mudar  el  cuño  de  la  moneda  de  oro  y de  plata  •.  sus  anteceso- 
res habían  conservado  el  mismo  tipo  y forma  de  la  moneda  de  los  cali- 
fas de  Damasco , y solo  se  diferenciaba  la  de  España  de  la  de  Oriente  en 
el  lugar  y época  en  que  se  labraba , asi  en  los  diñares  ó monedas  de 
oro , como  en  las  dirhames  ó monedas  de  plata  y en  los  feluces  ó mo- 
nedas menudas  de  cobre,  y ordenó  que  se  pusiese  por  un  lado  su  nom- 
bre y títulos,  y por  otro  la  confesión  déla  unidad  de  Dios  y la  misión 
profética,  y en  la  orla  de  un  lado  el  lugar  y año  en  que  fuese  labrada. 
Asimismo  hizo  poner  en  sus  títulos  en  ella  el  de  imam  ó príncipe  de  la 
religión , como  hacían  los  califas  de  Oriente.  En  este  año  302  falleció  en 
Sevilla  su  patria  el  docto  Ibrahim  ben  Ahmed  ben  Maad,  hombre  muy 
respetado  en  aquella  ciudad  : fué  sobrino  del  célebre  Saad  ben  Maad , y 
discípulo  suyo  en  toda  especie  de  erudición.  Asimismo  murió  este  año 
en  Zaragoza  Casim  ben  Thabita  ben  Hazami  el  Adli ; había  viajado  en 
Africa,  Egipto  y Siria,  y había  tratado,  estudiando  en  las  célebres  es- 
cuelas de  todas  partes,  con  los  mas  famosos  sabios  de  aquella  edad  i 
vuelto  á su  patria  le  propusieron  varias  veces  para  el  cargo  de  cadi  de 
la  aljama  de  Zaragoza,  y lo  rehusó,  y nunca  quiso  aceptarlo  : llevaba 
esto  á mal  su  padre , que  era  de  los  principales  de  la  ciudad , y por 
último  le  apuró  tanto,  que  el  hijo  le  pidió  tres  dias  para  resolverse  «i 
obedecerle  en  esto,  y en  el  último  de  los  tres  dias  murió,  que  no  le 
quería  Dios  por  aquel  camino  : mereció  siempre  la  estimación  de 
cuantos  le  conocieron  y trataron  : había  nacido  en  20  de  Dylhagia 
año  247. 
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CAPITULO  LXIX. 

De  la  etpcdicion  del  rey  Abderaliman  Anasir  al  mediodía  de  Espafia. 

En  (antoque  Almudafar seguía  la  guerra  contra  el  rebelde  Hafsun 
en  la  frontera  oriental , el  rey  Anasir  quiso  visitar  las  comarcas  déla 
parle  del  mediodía  de  España,  y sujetar  á los  alárabes  de  sierra  Elbira  y 
Somontan , que  no  daban  un  momento  de  reposo  á los  pueblos  de  aquella 
tierra»  Entró  en  ella  el  rey  con  la  gente  de  Córdoba  y parte  desu  guar- 
dia, y con  su  yesencia  sola  hacia  tantas  conquistas  como  por  la  fuerza 
desús  armas.  Se  pusieron  en  su  obediencia  muchos  pueblos,  que  al 
*nismo  tiempo  q“‘  voluntarios  se  ofrecían  á la  merced  del  rey,  le  pe- 
dían armas  y juraban  emplearlas  en  defender  su  tierra  contra  rebeldes  y 
bandidos,  y mantenerla  siempre  en  su  servicio  : el  rey  los  recibía  bien 
á todos,  y quedaban  tan  adictos  á su  señor,  que  los  mas  esforzados  se- 
guían el  campo  del  rey,  y querían  ser  los  primeros  en  todos  los  traba- 
jos y peligros  de  la  guerra.  Los  principales  secuaces  de  Hafsun  que 
andaban  en  estas  comarcas  se  vinieron  á someter  al  rey  Anasir , y con 
su  natural  bondad  á todos  los  recibía  y destinaba  conforme  á sus  cir- 
cunstancias , olvidando  su  rebeldía  y los  inales  que  habia  producido , 
deseando  la  paz  de  los  pueblos  para  reparar  con  ella  las  calamidades  y 
estragos  de  la  guerra  civil  y de  la  discordia  de  las  tribus.  Entre  los  prin- 
cipales se  vino  á la  merced  del  rey  en  este  tiempo  el  wali  Alune*!  ben 
IHuhamad  ben  Adha  el  Ilanidani , caudillo  de  los  rebeldes  de  sierra  El- 
bira : recibióle  bien  Abdcrahman , y le  dió  la  alcaidía  de  Alhnma, 
sitio  muy  fuerte  de  aquella  comarca  : asimismo  se  presentó  á la  obe- 
diencia del  rey  Anasir  un  noble  jeque  llamado  Obeidalaben  Omeya, 
que  estaba  apoderado  de  Cazlona,  y seguia  las  banderas  de  Hafsun,  y 
mandaba  las  gentes  de  Huesear  : el  rey  atendiendo  á su  nobleza  y valor 
le  hizo  wali  de  Jacú.  Después  de  haber  visitado  todas  las  comarcas  de 
Elbira  sin  hallar  en  ninguna  parte  resistencia,  habiéndose  pacificado 
los  caudillos  mas  poderosos  de  los  rebeldes , con  mas  de  doscientos  pue- 
blos fuertes,  se  volvió  el  rey  á Córdoba,  despidiendo  muy  contentos  á 
los  jeques  y alcaides  que  le  habían  acompañado  : su  entrada  en 
Córdoba  fué  utt  dia  grande  de  fiesta  y general  alegría.  En  este  año 
de  303  falleció  en'  Toledo  el  cadi  de  la  aljama  de  aquella  ciudad  Ishac 
ben  Dhezainc , hombre  de  mucha  integridad  y de  loable  vida , y poco 
después  murió  en  la  misma  ciudad  con  sentimiento  de  todos  sus  veci- 
nos el  noble  jeque  lsmail  ben  Omeya,  insigne  por  su  grande  liberali- 
dad, y acompañó  su  féretro  todo  el  pueblo.  El  Mahedi,  que  se  habia 
levantado  en  Africa , principió  este  año  á edificar  una  ciudad  que 
de  su  nombre  se  llamó  Almahedia , pues  pasando  por  la  costa  de 
Africa  vió  un  sitio  como  península  unida  al  continente  con  un  estre- 
cho istmo,  como  la  mano  está  unida  al  brazo,  y ordenó  que  allí  se 
edificase  la  ciudad  con  fuertes  y torreados  muros , y puertas  muy  gran- 
des de  bronce , que  cada  puerta  pesaba  cien  quintales,  y puso  allí  su 
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corte  el  Mahedi , y principió  la  obra  dia  sábado  25  de  Dylcada  de  este 
año  303  : cuando  la  vió  acabada  dijo ; Ya  puedo  vivir  seguro  en  Africa. 


CAPITULO  LXX. 

De  las  disposiciones  del  rey  para  guardar  las  cosías  de  Espada. 

En  el  año  305  (917) , estando  el  rey  Abderahman  Anasir  en  sus  pala- 
cios de  Córdoba  ocupado  en  repararlos  con  obras  de  magnifirencTa  y co- 
modidad, filó  avisado  de  los  walics  de  las  costas  del  Mediterráneo,  que 
los  africanos  y aun  los  alárabes  de  Sanhaga  y Masamjgja  se  habían  dado 
á infestar  con  piraterías  las  costas  de  España  y las  de  sus  islas,  que  lo# 
principes  levantados  en  liarca  y Africa  habían  juntado  naves,  y no  so- 
lamente saltaban  en  Sicilia,  sino  que  osaban  aportaré  internarían 
Calauria,  de  donde  sacaban  muchas  presas  y cautivos;  y luego  ordenó 
el  rey  que  partiese  el  vrali  Ocaili  con  una  buena  Ilota  á recorrer  y guar- 
darlas costas  de  España.  Envió  también  á Mayorica  al  caudillo  Giafar 
ben  Giman  Mustafá  Abulhasan  ben  Casila , sevillano  muy  práctico  en 
aquellos  mares  : y ordenó  que  en  todas  las  atarazanas  de  España  se 
construyesen  sin  cesar  barcos  grandes  para  oponerse  á los  africanos. 
Encargó  el  rey  la  recaudación  general  de  sus  rentas  de  azaque  al  tole- 
dano Wahib  ben  Muhamad,  hombre  muy  instruido  en  la  administra- 
ción y economía  de  las  rentas  públicas  ; y como  auxiliares  suyos  nom- 
bró á los  alcatibes  Muza  ben  Chair  y Aben  lladr.  En  la  luna  de  Xawal 
de  este  año  305  hubo  en  la  plaza  de  Córdoba  un  espantoso  y rápido 
incendio  que  abrasó  todo  el  Zoco;  por  fortuna  no  perecieron  los  ve- 
cinos por  haber  comenzado  muy  al  principio  de  la  noche ; pero  se  per- 
dieron muchas  riquezas  del  vecindario  : duró  el  fuego  muchos  dias. 
Luego  mandó  el  rey  construir  aquella  plaza  con  mas  solidez  y hermo- 
sura, y destinó  á los  gastos  de  esta  obra  el  producto  de  las  rentas  do 
toda  la  provincia.  En  el  mismo  año  se  quemaron  los  arrabales  de  Mc- 
kinesa  en  el  Guf  de  España , y asi  fue  llamado  el  año  de  los  fuegos , 
pues  en  él  se  quemó  también  la  plaza  de  Eez  y la  de  Tahurt , capital  de 
Zeneta.  ^ 

En  este  tiempo  era  uno  de  los  cuatro  cadies  del  consejo  del  cadi  mayor 
de  Córdoba  Sohaib  ben  Munia,  andaluz ; era  bebedor  de  vino,  y de  la 
secta  de  los  de  la  Iraca  , y en  su  sello  tenia  grabadas  estas  letras  : Ye 
Alimó  cul  gaib,  cun  wufó  bi  Sohaib  ; o sabedor  de  todo  lo  oculto,  sé 
propicio  á Sohaib  : y como  un  dia  hubiese  bebido  en  casa  del  hagib 
Muzá  ben  Hodeira , le  tomaron  el  sello , y borrados  unos  ápices  de  la 
inscripción  quedó  alterada  y decia  : Ye  A limé  culabib,  cun  wufó  bi 
Sohaib ; o sabedor  de  los  dados  al  vino,  sé  propicio á Sohaib  : el  cadi  no 
advirtió  nada,  y sellaba  como  antes  , hasta  que  llegando  á manos  del 
rey  unos  escritos  con  este  sello , lo  notó  y le  dijo  : Sohaib,  tú  bebes  vino, 
y tu  mismo  sello  lo  manifiesta  ; perdió  el  cadi  su  color  natural,  y se  ma- 
ravilló de  ver  en  su  sello  la  confesión  de  su  culpa,  y dijo  al  rey  : Sc- 
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ñor , no  sé  cómo  es  esto  : pero  que  Dios  me  perdone  mi  falta , y que  tú 
también  me  perdonarás;  y el  rey  celebró  la  ingeniosa  burla. 

En  tanto  que  el  rey  se  ocupaba  en  Córdoba  en  la  provisión  de  estas 
cosas  recibió  cartas  de  su  tio  Almudafar,  que  le  comunicaba  sus  ventajas 
contra  los  rebeldes , que  por  todas  parles  se  refugiaban  á los  montes,  y 
apenas  usaban  entrar  en  poblado,  que  era  compasión  el  verlos  perecer 
en  las  fragosidades  de  las  sierras  ; que  seria  conveniente  para  .acabarlos 
de  reducir,  y que  los  pueblos  lograsen  vivir  en  reposo  y seguridad  , 
juntar  las  gentes  de  guerra  de  tierra  de  Tadmir,  y seguirlos  con  em 
peño  sin  consideraciones  de  blandura  y humanidad  1 malentendida. 


CAPITULO  LXXI. 

& # 

De  la  visita  del  rey  Abderahman  á sus  ciudades  de  Murcia , Valencia  y Zaragoza. 

El  rey  bien  persuadido  de  las  razones  y política  de  su  tio  escribió  á 
los  alcaides  de  las  comarcas  de  tierra  de  Tadmir  y de  Valencia , que  ve- 
nida la  estación  de  la  primavera  tuviesen  prevenida  y á punto  la  caba- 
llería y gente  de  guerra  para  visitar  la  provincia,  y allanar  aquellos 
pueblos  que  permanecían  entregados  á los  rebeldes.  Luego  partió  el  rey 
Anasir  con  la  caballería  de  Andalucía,  y entró  en  tierra  de  Tadmir,  y 
en  la  ciudad  de  Murcia , la  de  Auriola , Lon  a y Kcnteda  fué  recibido 
con  aclamaciones  del  pueblo,  y de  todas  estas  ciudades  salían  los  prin- 
cipales y solicitaban  que  el  rey  les  concediese  seguir  su  hueste.  Visitó 
las  ciudades  de  la  costa  Elche,  Denia , Jativa , y en  Valencia  se  detuvo 
algunos  dias  : paso  por  Murbiter,  IV ules  y Tortosa,  y en  todas  partes 
fué  recibido  con  grandes  alegrías.  Siguió  por  el  Ebro  hasta  Alcanit , que 
en  esta  ciudad  se  detuvo  para  recibir  la  obediencia  y sumisión  de  mu- 
chos pueblos  que  allí  llegaron.  Partió  de  allí  con  poderosa  hueste,  y se 
puso  delante  de  Zaragoza.  En  esta  ciudad  había  muchos  partidarios  de 
Calib  Aben  Hafsun  ; pero  el  pueblo  y la  mejor  parte  de  los  vecinos  se 
declararon  con  públicas  demostraciones  por  su  rey  Abderahman  Ana- 
sir : la  juventud  abrió  las  puertas,  y salieron  á ofrecerse  y ofrecer  su 
ciudad  á la  obediencia  del  rey,  que  los  recibió  con  mucha  bondad.  Luego 
á las  puertas  se  presentaron  los  principales  jeques  y ciudadanos , y le 
entregaron  con  mucha  sumisión  las  llaves  de  la  ciudad , y el  rey  holgó 
mucho  de  esto , y perdonó  á todos  los  parciales  do  Hafsun  que  estuviesen 
en  la  ciudad,  ó se  presentasen  y viniesen  á su  merced  en  cierto  tér- 
mino , no  siendo  él  ó sus  hijos , de  los  cuales  quería  un  especial  rendi- 
miento y seguridades.  Entró  el  rey  al  siguiente  dia  en  Zaragoza  con  la 
flor  de  su  caballería,  y fué  un  dia  de  gran  fiesta  en  aquella  ciudad  : se 
hospedó  en  el  alcázar,  y se  detuvo  en  ella  algunos  dias,  porque  su  si- 

< Esto  es  ron  relación  á las  máximas  y costumbres  militares  que  llamaban  de  Aly,  el  primo 
de  Mahnmad,  que  prohibían  en  guerra  entre  muslimes  seguir  ci  alcance  mas  alia  de  una  cora 
ó comarca , matar  á los  fugitivos  fuera  del  campo  de  batalla , y cercar  con  rigor  las  poblaciones 
utas  de  unos  pocos  dias. 
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(unción  y nmenos  campos  1c  contentaron  mucho.  Estando  todavía  H rey 
en  esta  ciudad  le  envió  Aben  Hafsun  dos  alcaides  con  ciertas  avenen- 
cias y tratos  de  paz.  El  rey  los  recibió  sin  aparato  ni  ostentación  en  el 
campo  á orillas  del  Ebro,  y el  alcaide  de  ¡Medina  Fraga , que  era  el  mas 
anciano,  propuso  muy  comedidamente  que  Amir  Hafsun  deseaba  estar 
en  paz  con  el  rey  Abderahman  ; que  sentía  como  buen  inuslim  la  san- 
gre que  se  derramaba  en  desavenencias  civiles,  y asi  que  le  rogaba  le 
concediese  la  posesión  tranquila  de  la  España  oriental  para  si  y para  sus 
sucesores ; que  con  este  titulo  que  él  les  diese , él  se  encargaba  de  la 
defensa  de  aquellas  fronteras , y ofrecía  ayudarle  con  sus  gentes  cuando 
hubiese  necesidad  de  ellos , y que  desde  luego  entregarían  la  ciudad  de 
Toledo  y Huesear  y lodos  los  fuertes  que  estuviesen  en  su  poder.  El  rey 
Abderahman  le  respondió  : que  por  un  exceso  de  paciencia  sufría  que 
un  caudillo  rebelde  y fomentador  de  bandidos  llegase  á proponer  á su 
rey  y señor  conciertos  de  paz , y proceder  con  términos  de  principe ; que 
por  enviados  no  los  mandaba  clavar  en  palos;  que  fuesen  á su  caudillo 
y le  dijesen  que  si  dentro  de  un  mes  no  venia  á su  obediencia , que 
después  de  este  plazo  no  pensaba  admitirle  en  ningún  tiempo  ni  con 
ninguna  condición  : con  esto  despidió  á los  alcaides.  Dispuestas  las  cosas 
convenientes  al  gobierno  de  Zaragoza,  el  principe  Almudafar  quedó  en 
quella  ciudad  para  continuar  la  guerra  en  la  frontera,  y el  rey  se  vino 
á Córdoba  , visitando  de  paso  gran  parte  de  lo  interior  de  España. 

Hafsun,  oida  la  respuesta  del  rey,  con  liando  todavía  en  la  constancia 
de  sus  secuaces  y en  sus  alianzas  con  los  cristianos  de  Afranc  y de  los 
montes,  visitó  sus  ciudades;  animó  á sus  hijos  , que  temían  que  su  for- 
tuna los  abandonaba  ; envió  algunos  esforzados  bandidos  á tierra  de  To- 
ledo ¡tara  mantener  las  esperanzas  de  sus  parciales  en  aquella  ciudad 
y en  su  comarca. 

CAPITULO  LXXII. 

De  las  expediciones  i sierra  Elbira. 

Cuando  el  rey  Abderahman  Anasir  llegó  á Córdoba  salió  á recibirle 
toda  la  gente  de  la  ciudad  , y entró  en  ella  en  medio  do  las  festivas  acla- 
maciones de  un  inmenso  pueblo.  Poco  tiempo  después  de  la  venida  del 
rey  á Córdoba  llegaron  avisos  de  los  movimientos  de  los  bandidos  y re- 
beldes de  sierra  Elbira.  Obedeciqn  en  aquella  comarca  mas  de  cien 
pueblos  .i  Muhamad  ben  Adha  el  Hamdani , conocido  entre  ellos  por 
Asomor,  descendiente  de  gente  antigua  y valerosa.  Al  principio  de  la 
rebelión  de  los  árabes  y Maulidines  en  aquellos  montes  anduvo  entre 
los  caudillos  de  aquellos  encarnizados  bandos,  y por  su  prudencia  y hu- 
manidad se  distinguía  entre  todos , y los  pueblos  hallaban  en  él  amparo 
y defensa  contra  las  violencias  y robos  de  aquellos  ánimos  feroces.  En 
el  último  tiempo  del  rey  Abdala  persuadió  este  wali  á los  pueblos  de 
sierra  Elbira  que  se  viniesen  á la  ol>cd¡cncia  del  rey,  y ellos  sin  repug- 
nancia entonces  con  la  fresca  memoria  de  los  males  {tasados  tuviéronlo 
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por  bien , y encomendaron  el  negoejp  de  su  allanamiento  á este  cau- 
dillo; pero  por  sus  tristes  hados,  y desventura  do  aquella  tierra,  el 
rey  Abdala  no  tuvo  lugar  de  recibirlos.  Asomor  se  volvió  á la  sierra  , 
y mantuvo  en  aquellos  pueblos  una  sombra  de  autoridad  y de  soberanía , 
gobernándolos  muy  bien.  Acostumbrados  á la  independencia  y exen- 
ción de  aquel  gobierno  débil  de  su  amir,  que  no  exigia  de  ellos  muchas 
cosas  ni  difíciles  , estaban  bien  hallados,  y no  buscaron  la  sumisión  al 
nuevo  rey.  El  wali  Asomor  se  había  venido  á la  merced  del  rey,  que  le 
recibió  bien , y le  había  dado  la  alcaidía  de  Alliama.  Como  hubiese  en- 
trado do  órden  de  Wahib  ben  Muhatnad,  recaudador  de  las  rentas  del 
azaque,  un  wazir  con  una  banda  de  soldados  para  recoger  las  de 
aquella  provincia , no  conociendo  bien  la  disposición  y ánimo  de  los  na- 
turales , ya  mal  acostumbrados  á la  servidumbre , los  trató  con  dema- 
siado rigor,  y sus  soldados  con  desusada  licencia  intentaban  entrar  en 
sus  casas  para  obligarlos á pagar  sus  rentas,  tratándolos  de  rebeldes  y 
fugitivos.  Los  pueblos,  olvidados  de  la  fidelidad  debida  al  rey,  y lleva- 
dos de  su  saña  y deseo  de  venganza  , acometieron  á estas  tropas,  y ma- 
taron la  mayor  parte  de  ellas.  Luego  se  pusieron  todos  en  armas,  y 
acudieron  al  wali  Ahmed  ben  Muhamad  el  Hamdani , y le  obligaron , á 
pesar  de  su  repugnancia  , á que  los  acaudillase  y defendiese,  que  ellos 
no  tenían  otro  defensor  : luego  hizo  fortificar  las  ciudades  de  liaza  y 
Bogiana,  Alhuchera,  Tagela,  y otras  fortalezas,  con  grandes  esperanzas 
de  mantenerse  por  la  aspereza  de  la  tierra.  Ofendió  mucho  al  rey  Ab- 
deralmian  Anasirla  desobediencia  de  estos  pueblos,  y mas  todavía  la 
perfidia  de  Asomar.  Para  castigarle,  y reprimir  aquellos  movimientos, 
y defender  los  otros  pueblos  de  la  comarca , que  los  rebeldes  robaban  y 
oprimían , se  puso  luego  en  marcha  con  la  caballería  de  Córdoba  y gente 
de  Eríja , Ilolcuna  y Algafdat ; y fué  tanta  la  diligencia  de  estos  cau- 
dillos que  no  dieron  tiempo  á los  rebeldes  sino  para  encaramarse  en 
aquellas  guajaras  y fragosidades  inaccesibles.  Lis  fortalezas  mas  im- 
portantes fueron  ocupadas  por  las  gentes  del  rey,  como  Baza  y Bogiana, 
y no  pareciendo  por  ninguna  parle  los  rebeldes  entró  el  rey  en  Jaén  el 
dia  jueves  14  de  la  luna  de  Xahan  del  año  306  (918).  En  esta  oca- 
sión se  presentó  al  rey  en  aquella  ciudad  el  penda  célebre  Aglab  ben 
Xoaibi , natural  de  allí  : su  ingenio  y sus  elegantes  poesías  agradaron 
tanto  al  rey  Ahderahman  Anasir,  que  le  llevó  consigo  á Córdoba,  y le 
hizo  familiar  suyo,  y le  llamaba  su  poeta.  Cansado  el  rey  de  andar  á 
caza  de  malandrines  en  las  sierras , no  pareciéndole  decorosa  aquella 
guerra  contra  bandidos,  habiendo  descansado  algunos  dias  en  Jaén,  en- 
cargando aquella  reducción  al  wali  de  Jaén  Labi  ben  Obeidala , se  vino 
á Córdoba. 

Cuando  el  rey  Ahderahman  llegó  A su  alcázar  de  vuelta  de  su  visita 
de  las  Alpujarrns  recibió  avisos  de  su  tio  Almudafar,  en  que  le  comuni- 
caba las  ventajas  que  había  conseguido  de  los  rebeldes  en  la  frontera , 
y la  muerte  del  caudillo  de  ellos  Ornar  ben  llafsun , que  había  fallecido 
en  tierra  de  Wesca , y (jue  habia  dejado  dos  hijos , Suleiinan  y Giafar, 
herederos  de  su  valor  y obstinada  rebeldía.  Abdcralnnan  dió  gracias  á 
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Dios  porque  disminuía  el  número  de  los  enemigos  de  la  paz  enlrc  los 
muslimes  : fué  la  muerte  de  este  én  fin  del  año  306.  Mandó  el  rey  cons 
truir  varias  mezquitas  asi  en  Córdoba  como  en  otras  ciudades  de  Es- 
paña ; y en  las  de  Córdoba  y Sevilla  hizo  poner  fuentes  con  hermosas 
pilas  de  mármol , y reparar  el  gran  puente  de  Guadalquivir ; y encargó 
la  inspección  de  estas  obras , y las  de  los  reales  alcázares , á su  wazir 
Nasar  Abu  Otman,  á quien  el  rey  estimaba  y distinguía  entre  los  de 
su  consejo  por  su  nobleza  y mucha  erudición. 

En  el  año  307  (918)  hubo  peste  y gran  mortandad  en  España  y en  Al- 
magré!) , tanto  que  los  hombres  se  cansaban  de  enterrar  sus  muertos  : 
en  España  y en  A frica  se  hicieron  rogativas  y penitencias  públicas , y no 
salían  los  hombres  de  las  mezquitas  para  implorar  la  divina  misericor- 
dia. En  Almagré!)  y en  parte  de  Andalucía  un  fuerte  huracán  arrancó 
muchos  árboles  grandes  y muchas  casas.  Murió  este  añoen  Córdoba  Ismail 
ben  Boxair,  prefecto  de  oración  de  la  aljama,  y fué  enterrado  con  mucho 
acompañamiento  en  la  macbora  ó cementerio  de  los  Arrayanes , en  el  ar- 
rabal. Y cu  este  tiempo  hizo  el  rey  cadi  de  Sidonia  á Chalaf  ben  Ilamid  el 
Cancni , ó de  Cancna , hombre  de  mucha  celebridad  por  su  virtud  y sabi- 
duría. Entre  tanto  los  rebeldes  de  sierra  Elbira,  acaudillados  de  Aso- 
mor , sabida  la  partida  del  rey  se  atrevierou  á dejar  sus  enriscadas  for- 
talezas , y descendieron  á los  campos.  Fué  contra  ellos  el  val  i de  Jaén , 
y los  venció  en  una  sangrienta  escaramuza;  pero  los  rebeldes,  fingiendo 
que  huían  , los  llevaron  por  una  rambla  á un  valle  de  espesa  arboleda 
y rodeado  de  bosques,  y saliendo  otros  de  sus  emboscadas  acometieron 
por  todas  parles,  encontrando á los  que  seguían  adelante,  y siguiendo 
á los  que  mas  cautos  se  retiraban , y aunque  muchos  se  unían  para  am- 
pararse y contener  á los  enemigos , al  fin  fueron  rotos  y desbaratados , y 
padecieron  atroz  matanza,  que  pocos  lograron  escapar  de  la  ferocidad 
de  los  enemigos,  rompiendo  las  porfiadas  taifas  que  los  ceñían  y acosa- 
ban. Esta  desgracia  y otras  que  sufrió  la  gente  de  Jaén  se  ocultaban  y 
disminuían,  y se  decía  que  continuaba  la  guerra  con  varia  fortuna;  pero 
los  rebeldes  cada  diase  obstinaban  masen  su  resistencia , y fortificaban 
sus  pueblos. 

En  la  frontera  oriental  ocupó  el  principe  Almudafar  varios  pueblos 
y fortalezas,  y en  una  escaramuza  en  tierra  de  Lérida  murió  peleando 
el  año  308  Abdelruf  ben  Ornar  el  Casali , que  era  de  los  principales  de 
Lérida;  y su  muerte  fué  muy  sentida  del  principe  Almudafar  por  su 
mucho  valor  y crédito  en  aquella  frontera.  En  esta  ocasión  se  apoderó 
de  Medina  Fraga  y de  Mcquineza,  que  habían  tenido  los  rebeldes;  y 
entró  en  Montixon , que  había  mantenido  en  obediencia  el  valí  Isliac 
ben  Ibrahim  el  ücaili. 

En  las  sierras  de  Elbira  continuaban  las  ventajas  de  los  rebeldes,  y 
el  valí  de  Jaén  Lobi  ben  Obcidala  pidió  auxilios  á los  alcaides  de  Bul- 
conn  y Algafdat,  y al  vali  Ishac  ben  Ibrahim  ben  Sacr  el  Ocaili,  que 
fué  en  su  socorro  el  año  309 , y pelearon  contra  Asonnr  con  varia  for- 
tuna : en  una  batalla  los  venció , y aprovechando  su  victoria  sorpren- 
dió Asornor  la  ciudad  de  Jacú  y otros  fuertes  de  la  comarca.  El  valí 
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Ishac  el  Ocaili  vino  á Córdoba  con  esta  infausta  nueva , y refirió  al  rey 
las  circunstancias  de  este  desmán,  y el  estado  de  aquella  provincia.  El 
rey  le  recibió  con  mucha  honra  , y con  tanto  agrado  como  si  este  respe- 
table jeque  hubiera  venido  á comunicarle  una  victoria,  ó la  conquista 
y allanamiento  de  aquella  tierra.  Ordenó  que  este  anciano  quedara  en 
Córdoba  para  descansar  como  sus  años  y venerables  canas  requerían ; y 
escribió  á sus  alcaides  de  tierra  de  Tadmir  para  que  allegasen  sus  gen- 
tes, que  él  mismo  quería  ir  ¿i  terminar  aquella  guerra.  En  este  año  fa- 
lleció el  liagib  del  rey  , llamado  Ismail  beu  Iladre , el  que  escribió  elogios 
de  los  hombres  ilustres  ; y dió  este  cargo  al  cadi  INIubainad  ben  Said  beu 
Muza , hombre  muy  docto  y amado  del  pueblo  : ganó  este  cadi  la  con- 
fianza del  rey  Abdcrahman , y asi  lo  decia  su  w azir  Abdelmelic  ben 
Gehwar , que  no  era  creíble  ni  se  hallaría  que  un  ministro  tan  severo  y 
retirado  como  este  Mubamad  hubiese  asi  ganado  el  corazón  de  su  señor.* 
Tenían  también  en  este  tiempo  la  estimación  y favor  del  rey  los  inge- 
niosos y eruditos  caballeros  ¡lasan  ben  el  I lasan  Abu  Aly , llamado  el 
Sonat , hombre  tle  gran  cultura  y elegancia , y Saadon  ben  Ornar  de 
Itaya,  que  uno  y (Jiro  elogiaron  al  rey  Abdcrahman  con  excelentes  ver- 
sos. Allegadas  las  tropas  de  Córdoba  y de  tierra  de  Tadmir  partió  el  rey 
á Jaén , y puso  cerco  á la 'ciudad , que  no  fardaron  en  abandonar  los  re- 
beldes, retirándose  á sus  montes.:  mandó  el  rey  perseguirlos  por  dife- 
rentes parles , y se  refugiaron  unos  ú sus  guajaras  y precipicios , y otros 
á la  fortaleza  de  Albania , que  tenia  muy  abastecida  y fortificada  el  cau- 
dillo Asomor.  1.a  posición  y sitio  del  lugar , y el  valor  y constancia  de 
sus  moradores  hadan  muy  difícil  y largo  el  cerco  de  aquella  fortaleza ; 
poro  el  rey  Anasir  propuso  no  levantar  el  campo  hasta  tener  á sus  pies 
la  cabeza  del  pérfido  Asomor.  Se  daban  cada  dia  recios  combates , y los 
cercados  se  defendían  con  desesperado  ánimo  i se  arruinaron  con  leños 
y fuego  parle  de  sus  fuertes  y torreados  muros  , y se  entró  la  fortaleza 
con  atroz  matanza  de  ambos  partidos  : fueron  pasados  á cuchillo  los 
pocos  que  se  hallaron  vivos  en  Albania , que  la  mayor  parle  murieron 
peleaudo.  Entre  los  cadáveres  pareció  Asomor,  ya  moribundo,  cubierto 
de  heridas,  que  apenas  era  conocido;  y presentado  así  al  rey  mandó 
descabezarlo,  y envió  su  cabeza  á Córdoba  con  la  nueva  de  esta  victo- 
ria : fué  este  suceso  en  principio  del  año  31 1 , ó fin  del  anterior.  Luego 
paso  el  rey  Abdcrahman  á Granada,  y se  detuvo  en  ella  algún  tiempo, 
porque  esta  ciudad  le  agradaba  sobre  manera.  En  esta  ocasión  hizo  el 
rey  cadi  de  la  aljama  de  Granada  á Ahulliasnn  Aly  ben  Ornar  de  liam- 
dan,  de  los  ¡Hernanes  Algaribes  de  Siria.  En  fin  del  año  310  (9:23)  murió 
en  Córdoba  Olman  ben  llebia , natural  de  allí , hombre  de  muy  llorida 
erudición  y critica,  que  había  hecho  una  colección  de  las  mejores  poe- 
sías de  los  ingenios  de  España.  Después  de  la  muerte  de  Asomor  los  pue- 
blos de  sierra  Elbira  se  rindieron , por  fuerza  de  armas  los  mas  princi- 
pales, y los  otros  convencidos  de  su  propia  conveniencia  ¡ y acabada 
esta  larga  y sangrienta  guerra,  el  rey  se  vino  á Córdoba , donde  fué  re- 
cibido con  grandes  demostraciones  de  alegría. 
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CAPITULO  LXXIII. 

De  la  rendición  de  Toledo. 

Cuando  descansaron  sus  guardias  de  la  fatiga  do  esta  guerra,  se  dieron 
órdenes  á los  caudillos  de  tierra  de  Toledo  para  principiar  con  mucho 
caloría  reducción  de  aquella  ciudad.  Ordenó  el  rey  al  wali  Abdala  ben 
Jali , que  estalla  en  las  fortalezas  del  Tajo , que  con  la  gente  de  Zorita 
y sus  comarcas,  y por  la  parte  de  Talayera  y de  Calatrava,  se  entrase 
y corriese  el  término  de  Toledo  para  quitarles  los  frutos  y mieses : asi 
se  hizo,  y talaron  la  tierra  dos  años,  que  no  les  dejaron  recoger  nada. 
En  fin  del  año  313  falleció  en  Córdoba  Ishac  ben  Ibrahim  ben  Sacrel 
•Ocaili,  que  habia  sido  caudillo  en  tiempo  del  rey  IHuhnmad  y de  sus 
hijos  los  reyes  Almondhir  y Abdala , y en  la  frontera  oriental  mantuvo 
la  fortaleza  de  Montixon  contra  el  rebelde  llafsun,  y vencido  de  este 
caudillo  vino  á Córdoba,  en  donde  poco  después  murió  : fue  su  féretro 
acompañado  de  la  nobleza  de  la  ciudad. 

Viendo  el  caudillo  Giafar  ben  Hafsun,  que  estaba  en  Toledo,  que  si 
se  ponía  cerco  á la  ciudad  no  seria  posible  mantenerla  por  falla  de  pro- 
visiones, y que  no  habia  recursos  ep  los  pueblos  cercanos,  que  todo 
habia  caido  en  manos  de  Abdala  el  Jali , no  quiso  verse  forzado  á entre- 
garse á sus  enemigos,  y con  pretexto  de  amparar  y defender  la  tierra , 
recogiendo  cuantos  tesoros  tenia  y pudo  juntar  desús  parciales,  ha- 
biendo encargado  la  ciudad  y su  defensa  ¡i  un  esforzado  caudillo,  salió 
de  la  ciudad  con  la  gente  mas  granada  suya  y algunos  caballeros  princi- 
pales , que  ignorando  sus  intentos , quisieron  acompañarle.  A pesar  del 
valor  de  Giafar  y de  sus  tropas  continuaron  las  talas  de  la  tierra  de  To- 
ledo, y al  tercer  año  escribió  el  rey  Abderahman  á los  walies  de  Mé- 
rida  y de  Valencia  para  que  enviasen  sus  gentes  al  cerco  de.  Toledo.  El 
alcaide  de  Talavera  , el  de  Uclis  y Calatrava,  fueron  los  primeros  que 
cercaron  la  ciudad  : púsose  un  numeroso  campo  á la  parte  Alguíia  ó 
del  norte,  por  donde  no  está  ceñida  del  rio  Tajo  : que  por  donde  este 
rio  la  ciñe  el  monte  es  alto  é inaccesible.  Los  primeros  dias  hicieron  los 
de  llafsun  algunas  salidas  contra  los  cercadores , favorecidos  de  unos 
grandes  y antiguos  edificios  que  hay  fuera  de  la  ciudad  por  aquella 
parte.  Luego  que  el  rey  tuvo  nuevas  de  la  llegada  de  sus  gentes  de  Mé- 
rida  y tierra  de  Valencia  salió  de  Córdoba , y fue  al  cerco  de  Toledo 
para  abreviar  la  entrada  en  la  ciudad  : con  su  presencia  se  adelantaron 
ios  trabajos  : mandó  destruir  aquellos  antiguos  edificios  que  estaban 
entre  la  ciudad  y su  campo;  y aunque  todavía  quedaba  muy  defendida 
con  su  natural  elcvacio/i  y levantados  muros,  impidió  las  salidas  de  los 
cercados , que  desde  entonces  fueron  menos  frecuentes. 

Viendo  el  caudillo  de  Giafar  el  determinado  ánimo  del  rey  de  entrar 
en  la  ciudad,  y conociendo  que  los  vecinos  ya  no  podían  vivir  por  falla 
de  provisiones,  y que  por  otra  parte  sus  pocos  soldados  no  bastaban  á 
defender  todas  las  puertas  y contorno  de  las  murallas,  propuso  á los 
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vecinos  principales  que  acordasen  suplicar  al  rey  que  les  concediese  el 
seguro  de  sus  vidas,  y le  entregaran  la  ciudad.  Había  en  ella  muchos 
que  decían  que  no  debían  rendirse,  sino  quedar  enterrados  en  las  ruinas 
de  la  ciudad.  U>s  mas  prudentes  fueron  de  acuerdo  de  ofrecerse  á la  de- 
mencia del  rey , y para  disculpar  mejor  su  obstinada  y larga  resistencia, 
que  seria  bien  facilitar  en  una  alborada  la  fuga  de  tres  ó cuatro  mil 
hombres  de  los  mas  valientes  que  defendían  la  ciudad , y luego  abrir  las 
puertas  al  rey  su  señor.  El  mismo  caudillo  de  Giafar  adoptó  y aprobó 
este  pensamiento.  Lo  comunicó á sus  compañeros,  y sin  mas  dilación  á 
la  noche  animando  á sus  mas  esforzadas  tropas  concertaron  su  salida  en 
la  madrugada , porque  no  se  divulgase  el  intento  y lo  supiesen  los  cerca- 
dores. Antes  de  la  venida  del  dia  salieron  impetuosamente  y rompieron 
con  dos  mil  caballos  el  campo  de  la  gente  de  Talavera  : siguieron  asidos 
á las  cinchas  y estribos  otros  dos  mil  hombres,  y entre  el  tropel  y al- 
gazara y la  confusión  de  este  movimiento  lograron  escapar  cerca  de  cua- 
tro mil  hombres,  que  muy  pocos  quedaron  en  manos  de  los  cercadores. 
Todo  el  campo  se  puso  en  armas,  y luego  supo  el  rey  que  las  tropas  de 
Giafar  ben  llafsun  habían  huido  de  la  ciudad,  y concibió  la  esperanza 
de  entrar  en  ella  muy  en  breve.  Aquel  mismo  dia  salieron  enviados  de 
la  ciudad  á suplicar  ¡d  rey  que  los  recibiese  bajo  su  fe  y amparo , y no 
quisiese  que  los  inocentes,  infelices  y pacíficos  habitantes  de  aquella 
ciudad  fuesen  tratados  como  rebeldes,  pues  muy  á su  pesar  habían  man- 
tenido las  tropas  del  rebelde  llafsun,  y en  el  momento  que  se  veian 
libres  de  sus  opresores  venian  á ofrecerse  á la  obediencia  de  su  rey.  Ab- 
derahman  les  ofreció  el  seguro  de  sus  vidas  y bienes,  y les  mandó  que 
abriesen  sus  puertas  con  la  debida  confianza.  Volvieron  los  enviados  á 
Ja  ciudad,  y á la  hora  estuvieron  abiertas  todas  sus  puertas  : los  princi- 
pales vecinos  y gentío  innumerable  salió  á ofrecerse  á la  clemencia  del 
rey,  que  los  trató  con  benignidad.  Entró  con  la  caballería  de  su  guar- 
. dia  y principales  caudillos  por  Bab  Sacra  entre  las  aclamaciones  y gene- 
ral alegría  del  pueblo.  Concedió  el  rey  un  perdón  general  á todos  los 
habitantes  : despidió  las  tropas  de  Mérida  y Valencia;  y encargó  al  wali 
Abdala  ben  Jali  el  perseguir  á los  fugitivos  restos  de  la  hueste  de  Giafar 
heu  llafsun.  l'uo  la  entrada  de  Ahdcrahntan  Anasir  en  Toledo  en  el 
año  315  (997),  y permaneció  en  esta  ciudad  hasta  el  fin  de  este  año  *. 
Dió  el  gobierno  de  Toledo  al  caudillo  Abdala  ben  Jali , y partió  el  rey  á 
Córdoba , donde  fué  recibido  con  grandes  alegrías. 

El  rebelde  Giafar  solicitó  el  auxilio  de  los  cristianos  de  Galicia , ofre- 
ciéndose por  vasallo  y apazguado  de  su  rey.  Con  numerosa  hueste 
descendieron  los  cristianos  al  Duero,  y pasando  este  rio,  vinieron  á 
Zamora  y Salamanca  hasta  llegar  con  su  campo  sobre  Talavera , y 
combatieron  sus  muros , y destruyeron  sus  antiguos  edificios , y las 
tropas  del  wali  de  Toledo  fueron  contra  esta  poderosa  hueste  y pelearon 
con  varia  fortuna,  y no  lograron  hacerles  levantar  el  campo,  y cn- 

* Abúltala  dice  i|ue  el  rejr  Anasir  entró  la  ciudad  por  fucria  y arruinó  sus  muros;  pero  no 
destruyó  sus  muros , sino  muchos  cdillcios  que  había  extramuros. 
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traron  los  enemigos  en  aquella  ciudad  y robaron  muchas  riquezas , y 
mataron  hombres,  niños  y mugeres  con  bárbara  crueldad.  El  wali  de 
Toledo  levantó  la  gente  de  su  provincia  y fue  contra  los  cristianos  que 
huyeron  á sus  tierras  cargados  de  despojos , talando  y estragando  la 
tierra.  Abdala  ben  Jali  los  persiguió  hasta  el  Duero,  y mantuvo  aquella 
frontera , y avisó  al  rey  de  los  grandes  daños  que  los  cristianos  habían 
hecho  en  su  entrada  , y como  habían  destruido  la  ciudad  de  Talavera  y 
otros  muchos  pueblos  de  la  comarca  , que  la  caballería  muslime  no  había 
podido  alcanzarlos  en  su  retirada  que  habían  hecho  por  los  montes  entre 
jaras  y arbustos. 

Este  año  317  murió  en  Córdoba  el  alfaqui  Fadlo  ben  Salcma  ben 
Gewair  el  Gohni  el  Gahcni , hombre  de  maravillosa  erudición , y célebre 
por  ella  en  todas  las  aljamas  de  oriente  y de  occidente.  También  murió 
este  año  el  sabio  alfaqui  Amran  ben  Otman  ben  Joñas  de  Córdoba.  En 
este  tiempo  llegó  á Córdoba  desde  la  frontera  oriental  el  lio  del  rey,  de- 
jando aquella  conquista  en  buen  estado , que  los  enemigos  no  osaban 
descender  de  sus  montes  ni  salir  de  sus  enriscadas  fortalezas.  La  nueva 
de  la  entrada  de  los  cristianos  hasta  Talavera  fue  causa  de  su  venida  , y 
apenas  allegó  las  banderas  de  la  gente  de  Mérida  y de  Córdoba , parlióá 
tomar  cumplida  venganza  de  los  daños  recibidos.  Pasó  el  Duero  esta 
hueste , y entró  en  Galicia  á sangre  y fuego,  quemaban  los  pueblos  y 
talaban  los  campos , tomando  cautivos  y ganados  sin  perdonar  vida  de 
hombre  de  armas  lomar,  lluian  las  gentes  de  sus  pueblos,  y lodo  lo  de- 
jaban por  salvar  sus  vidas.  Era  ya  tan  grande  la  presa  y el  número  de 
cautivos  , que  ordenó  el  caudillo  la  vuelta  por  no  embarazar  mas  sus 
tropas.  Al  paso  del  Duero  aparecieron  los  cristianos  en  considerable 
número,  y los  muslimes  para  disponerse  á pelear  sin  recelo  de  sus  cau- 
tivos, queerau  muchos,  los  degollaron.  La  batalla  fué  harto  sangrienta, 
y los  muslimes  quedaron  vengados : los  cristianos  volvieron  dejando  en 
el  campo  gran  parle  de  los  suyos  para  agradable  pasto  de  (leras  y aves 
carnívoras.  A la  vuelta  mandó  Almudafar  reparar  los  muros  de  Tala- 
yera, y se  acabó  la  obra  año  319.  Entró  Almudafar  en  Córdoba  el 
año  318,  y fue  recibido  con  aclamaciones  de  triunfo.  En  este  mismo 
año  318  falleció  en  Córdoba  el  cadi  Sohaib,  hombre  muy  estimado  del 
rey  Abderahman  por  su  integridad  y justicia,  aunque  sospechado  de 
bebedor  de  vino  seguu  la  secta  de  la  Iraca. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  tas  cosas  ilcl  Magrdb,  y estado  de  los  Beni  Edris  en  Fei. 

En  este  tiempo  andaban  en  Almagréb  muy  encendidas  revueltas  y 
civil  discordia : para  inteligencia  de  tan  importantes  acaecimientos 
compendiaremos  el  estado  de  las  cosas  del  reino  de  Fez,  para  que  se 
vea  la  ocasión  y el  principio  del  poder  de  los  reyes  de  España  cu  aquellas 
proviucias. 
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El  imam  Muhamad , hijo  de  Abdala,  de  la  descendencia  de  Aly,  habia 
lomado  las  armas  en  Arabia  contra  el  califa  Abu  Giafar  Almanzor  : 
este  imam  era  biznieto  de  Iluscin,  hijo  del  califa  Aly.  En  el  año  145  (762) 
fue  derrotado  cerca  de  Medina  por  las  tropas  de  Almanzor,  y se 
refugió  á la  iSubia.  Después  de  la  muerte  de  Almanzor  le  sucedió  su 
hijo  Almahedi , y el  imam  Muhamad  volvió  á la  Mccca  cuando  los  pe- 
regrinos estaban  reunidos  en  aquella  casa  santa  , y le  reconocieron  y 
aclamaron  por  su  legitimo  soberano  los  moradores  de  Mecca  y Mediua 
y todos  los  pueblos  del  llcgiaz.  Su  virtud  y loable  vida  le  mereció  el 
renombre  de  Elnasf  Asequiyat,  justo  y piadoso  : tenia  Muhamad  seis  her- 
mauos,  Yahye  , Sulciman,  Ihrahini , Musa,  Isá  y Edris,  yá  los  cuatro 
envió  á propagar  el  Islam  en  diferentes  provincias.  Aly  paró  á Africa, 
Yahye  fué  al  Corasan  , Sulciman  á Egipto,  y desde  allí  pasó  á la  ISubia 
después  de  la  muerte  de  Muhamad , y de  alli  á la  tierra  de  los  negros  : 
de  esta  pasó  á tierra  dcZAb  en  la  provincia  de  Africa , y después  entró 
en  Tclencen  de  tierra  del  Magréb , donde  se  estableció : tuvo  muchos 
hijos  que  se  difundieron  en  las  provincias  de  Duncala  y de  Sus  Alacsñ. 

El  imam  Muhamad,  que  j untaba  poderosas  huestes,  fue  el  año  1 79  (785) 
contra  el  ejército  del  califa  Almahedi,  y le  dió  batalla  muy  san- 
grienta á seis  millas  de  Mccca  ; pero  quedó  vcucido  y murió  peleando 
como  bueno.  Poco  después  su  hermano  lbrahiin  , que  estaba  en  liasra, 
tuvo  la  misma  suerte.  Edris , sabida  la  muerte  de  sus  dos  hermanos , 
huyó  con  su  liberto  y familiar  Raxid,  y se  vino  á Egipto,  donde  fué 
acogido  de  un  leal  partidario  de  los  descendientes  de  Aly:  el  Egipto 
estaba  entonces  en  manos  de  los  Alabás:  el  wali  de  Egipto,  aunque  supo 
su  venida,  no  quiso  mancillar  sus  manos  con  la  sangre  de  un  pariente 
del  profeta  ni  incurrir  en  la  desgracia  de  su  soberano  concediendo  asilo 
á un  enemigo  suyo,  y asi  mandó  avisar  á Edris,  que  sabia  donde  estaba, 
que  partiese  sin  tardanza  y en  tres  dias  saliese  de  Egipto.  El  mismo 
que  le  habia  hospedado  le  sirvió  de  guia,  y por  caminos  seguros  y extra- 
viados le  llevó  á tierra  de  Parca  , para  evitar  que  cayese  en  manos  de 
los  que  le  buscaban  de  orden  del  califa.  Llegados  á Parca  le  proveyó  de 
lo  necesario  y le  dejó  con  su  liberto  Raxid.  Pasaron  de  alli  á tierra  de 
Africa  sin  detenerse  , y permanecieron  algún  tiempo  en  Cairvan,  y alli 
acordaron  pasar  á Almagréb  Alacsá.  El  liberto  Raxid  le  disfrazó  y vistió 
de  esclavo  para  mayor  seguridad,  y \p  llevó  á Tclencen,  donde  estu- 
vieron algunos  dias.  De  aqui  entraron  en  Tanja , pasaron  el  rio  Mu- 
luya  hasta  entrar  en  la  provincia  de  Sus  Aladná,  que  se  extiende  desde 
el  rio  Muluya  hasta  el  rio  Om-arrebia , que  es  la  mas  fértil  provincia 
del  Magréb  : la  superior,  ó Sus  Alacsá  , se  extiende  desde  el  Gcbal  Al 
deren,  ó Atlas,  hasta  Pelad  Nún.  Era  entonces  Tanja  cabeza  do  todo 
el  Magréb.  Se  detuvo  alli  Edris  pocos  dias,  porque  no  halló  medios  de 
cumplir  sus  intentos  , y en  compañía  de  su  leal  Raxid  paró  á Velila, 
ciudad  de  corta  población  y de  muy  feraz  campiña.  Favorecióle  su  go- 
bernador Abdelmegid  Eleurobi,  que  era  de  la  secta  de  los  motazelics: 
la  buena  acogida  que  le  hizo  este  wali  llenó  de  ronlianza  á Edris  , y ic 
descubrió  quién  era.  A los  seis  meses  de  su  permanencia  cu  Y clila,  Ab- 


192 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


delmegid  juntó  su  familia  y las  cabilas  ambas , y les  presentó  á Edris , 
y de  común  acuerdo  le  adamaron  por  su  rey  en  la  luna  de  Ramazan  del 
año  172  (788). 

Los  zenetes  y otras  cabilas  de  berberíes  de  Almagréb  siguieron  este 
ejemplo:  viéndose  Edris  pide  roso  emprendió  diferentes  conquistas-, 
sojuzgó  toda  la  provincia  dcTemczena,  luego  la  de  Tedela , cuyos  mo- 
radores eran  los  mas  cristianos  y judíos , y les  obligó  á entrar  en  el 
Islam:  siguió  sojuzgando  todo  el  Magréb,  forzando  á los  infieles  cris- 
tianos y judíos  á rendirse  á su  obediencia  • se  apoderó  de  las  ciudades  y 
fortalezas  en  donde  se  habían  refugiado , y les  obligó  á abrazar  el  Islam. 
Después  de  estas  expediciones  muy  venturosas  se  adelantó  contra  To- 
lencen  para  sujetar  las  cabilas  de  Magaraba  y lleni  Yefrun  : el  wali  de 
esta  se  entregó  j>or  avenencia , y luego  mandó  edificar  una  mezquita. 

La  fama  de  las  conquistas  de  Edris  llegó  á los  oidos  del  califa  Harón 
Raxid , y Je  pesó  mucho  de  ellas , y tuvo  temor,  y consultó  sobre  esto  á 
su  wazirYahye  ben  Chalidcl  Barmeki , y por  su  consejo  envió  á Magréb 
un  hombre  muy  astuto  para  asesinar  á Edris.  El  enviado  para  esto  fue 
Suleiman  ben  Jorais , hombre  docto  y elocuente  , el  cual  supo  ganar  la 
conlianza  de  Edris,  porque  entonces  en  Magréb  no  había  sino  gente 
rústica  c ignorante , de  suerte  que  Edris  no  tenia  otra  persona  con  quien 
tener  una  conversación  agradable.  El  cuidado  y desvelos  del  leal  Raxid 
impidieron  mucho  tiempo  el  que  Suleiman  pudiese  poner  en  obra  su 
infame  encargo.  Un  dia  que  estaba  á solas  con  Edris  le  presentó  un  po- 
mo de  olor  diciendo  que  le  había  traído  de  Asia  , porque  en  Magréb  no 
habría  confecciones  aromáticas , y le  suplicaba  se  dignase  recibirle.  El 
bolccillo  estaba  emponzoñado , lomóle  Edris,  y Suleiman  Ungiendo  una 
necesidad  natural  salió  y se  fué  á gran  priesa  á su  casa,  tomó  un  veloz 
caballo  y huyó  al  momento.  Edris  apenas  olió  el  botccillo  cuando  cayó 
desmayado,  y en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  falleció  sin  haber  podido 
hablar  una  palabra.  Poco  después  de  la  muerte  de  Edris  se  notó  la  falla 
de  Suleiman;  y sabido  que  había  partido  de  la  ciudad  con  tanta  dili- 
gencia por  haberle  encontrado  algunos  á distancia  de  ella,  al  punto 
sospechó  el  leal  Raxid , y luego  partió  en  su  alcance,  y al  paso  del  rio 
Muluya  le  alcanzó  y le  acometió,  y le  hirió  y corló  la  mano  derecha  ; 
pero  logró  escaparse.  No  dejó  Edris  hijos  nacidos , sino  una  esclava 
preñada  de  siete  meses.  Juntó  Raxid  las  cabilas  berberíes,  y les  propuso 
que  esperasen  que  la  esclava  dibsc  á luz  su  preñado,  y si  fuese  niño  le 
reconocerían  por  su  señor,  y si  fuese  niña  los  jeques  de  las  tribus  dis- 
pondrían del  trono  como  les  pareciese.  Todos  convinieron  en  esto,  y se 
concertaron  en  tener  á Raxid  por  señor  si  la  hermosa  1 Kinza  pariese 
niña.  A los  dos  meses  la  esclava  parió  un  hermoso  niño  que  fué  llamado 
Edris,  y fué  reconocido  por  heredero  del  trono,  y Raxid  quedó  en- 
cargado de  la  regencia  y educación  del  princij>c  durante  su  menor  edad. 

A los  once  años  y meses  fué  Edris  jurado  rey  por  todas  sus  cabilas , 

• 

i En  mi  manuscrito  arábigo  de  la  Historia  de  Fea  6c  llama  esta  esclava  Kclhira;  pero  en  otras 
copias  buenas  mudados  los  Apires  de  la  (A , esta  se  hizo  » , y la  r se  convirtió  en  x , y resulto 
Kinza , que  también  ca  nombre  usado  de  inugerc*.  Á _ , 
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y comenzó  á gobernar  por  si  mismo : la  fama  de  sus  virtudes  le  atrajo 
muchos  pueblos  á su  obediencia,  y acrecentó  mucho  la  fuerza  de  sus 
ejércitos.  Hacia  grandes  honras  á los  árabes , y se  fueron  muchos  de 
España  á vivir  en  sus  estados.  Entre  otros  distinguió  mucho  á üinair 
ben  Masab  Alezdi,  y le  tomó  por  vvazir,  y por  cadi  á Aincr  ben  Muha- 
m.ad  ben  Said  el  Caisi , de  la  familia  de  Cais  Gailan : era  este  hombre 
piadoso  y muy  docto  tradicioncro,  discípulo  de  Malic  y de  Solían,  pasó 
á España  , y allí  hizo  la  guerra  contra  infieles , luego  volvió  á Africa  á 
la  provincia  Adwa , en  donde  halló  muchos  árabes  que  siguieron  sus 
consejos,  y se  pasaron  al  partido  de  Edris  , y fueron  tantas  las  cabilas 
berberíes  que  vinieron  á Vclila,  que  no  cabían  en  la  ciudad.  La  gran 
concurrencia  de  pueblos  en  Yelila  determinaron  al  rey  Edris  á fundar 
uua  nueva  ciudad  en  un  sitio  vecino  al  rio  Zebú  ; pero  notando  que  era 
lugar  expuesto  á las  inundaciones  de  invierno  del  rio  Zebú,  mudó  de 
pensamiento,  y la  edificó  en  otro  lugar  comprando  el  terreno  á los 
berberíes  que  lo  poseían  : esto  fue  año  192  (807)  de  la  Hegira.  Edificó  la 
ciudad  partida  en  diferentes  barrios,  ó cuarteles  divididos  con  muros, 
en  especial  dos  grandes  barrios,  uno  llamado  Alcarvin  , y otro  Andalu- 
cin,  y en  el  de  Alcarvin  edificó  la  grande  aljama,  que  costeó  una  muger 
nohle  llamada  Fátiina  , y la  aljama  del  barrio  Andalucin  otra  insigne 
muger  llamada  IVlaryem , ambas  con  bienes  lícitos  y heredados  de  sus 
padres  y hermanos.  Después,  en  tiempos  posteriores,  se  hicieron  magni- 
ficas estas  aljam^j : cuentan  que  un  judio  cavando  los  cimientos  de  una 
casa  halló  upa  estatua  de  muger  que  tenia  en  el  pecho  una  inscripción 
que  decia : En  este  lugar  estaban  los  baños  que  habían  durado  mil  años  , 
so  destruyeron  para  edificar  un  templo  al  servicio  de  Dios.  De  la  ferti- 
lidad de  la  tierra  de  Fez  dice  Abdclhalim  que  los  frutales  en  las  huertas 
de  fuera  de  la  puerta  de  Bcni  Mosafir,  y en  los  prados  que  llaman 
Merg-Carca , dan  dos  frutos  al  año , de  suerte  que  se  comen  peras  y 
manzanas  nuevas  en  estío  y en  invierno  ; y en  el  sitio  llamado  Hafs  Al- 
masara  , fuera  de  la  puerta  llamada  Bab  Asheria , que  es  una  del  barrio 
Alcarvin , se  siegan  las  mieses  á los  cuarenta  dias  de  sembradas,  y he 
visto  por  mis  ojos  tierras  sembradas  á 15  de  abril,  y segadas  en  fin  do 
mayo , de  manera  que  en  cuarenta  y cinco  dias  dieron  una  buena  co- 
secha ; y esto  fue  el  año  690 , que  llamaron  de  la  Seca , porque  no  llovió 
gota  en  cuatro  meses,  que  hasta  2 de  abril  no  cayó  lluvia  alguna,  se 
labró  la  tierra , y quiso  Dios  que  en  tan  poco  tiempo  fuese  la  cosecha 
como  he  dicho. 

Edris,  después  de  edificar  la  ciudad  de  Fez,  dilató  los  limites  de  su 
imperio  con  muy  venturosas  conquistas , y murió  en  el  año  213  (828) , 
de  edad  de  treinta  y tres  años , dejando  doce  hijos  varones , y le  sucedió 
en  el  trono  el  mayor  llamado  Muhnmad.  En  el  reinado  de  este  hubo 
discordia  y guerra  doméstica,  que  debilitó  las  fuerzas  del  estado:  sin 
embargo  los  hijos  de  Edris  continuaron  reinando  hasta  el  año  375, 
como  veremos.  En  el  reinado  de  Yaliyc,  hijo  de  IVItihamad,  quinto  rey 
de  los  Edrises , se  engrandeció  la  aljama,  que  sucesivamente  se  fué  acre- 
centando |»or  otros  principes.  Yahyc  ben  Edris,  octavo  rey  de  esta  di- 
ta 
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nastia , se  vio  cercado  en  su  capital  el  año  305  (917)  por  las  tropas  de 
Obcidala,  primer  califa  de  losFaiimilas,  y logró  el  rey  Yaliye  queso 
levantase  el  cerco  pagando  gran  cantidad  de  dinero  y obligándose  á obe- 
decer á Obcidala  como  á su  soberano. 


CAPITULO  LXXV. 

Del  estado  de  los  Bcni  Aglab  en  Africa. 

Porque  mejor  pueda  entenderse  la  ocasión  de  las  guerras  que  el  rey 
Abdcrabman  fue  forzado  á mantener  en  Africa  en  tierras  de  Alma- 
gréb , será  bien  compendiar  los  mas  importantes  sucesos  de  los  Peni 
Aglab , señores  de  Africa. 

En  el  año  14i  (761)  el  califa  Abu  Giafar  Almanzor  nombró  amir  de 
Africa  á Muhamad  bcu  Alaxath  el  Gazei , y con  la  hueste  que  llevó  á 
ella  fue  Ahmed  ben  Abi  el  Aglab , que  era  su  nombre  lbrahira  ben  Ab- 
dala ben  lbrahim  ben  Aglab  Abulabas  : era  hombre  docto  en  la  lengua, 
y en  astrologia  y otras  ciencias , pero  muy  vano  y preciado  de  su  no- 
bleza : era  deudo  suyt»  Ased  ben  el  Forat  ben  Senén , familiar  de  Beni 
Solmi  de  JNisabur ; este  habia  nacido  en  llarrau,  y se  apellidaba  Abu 
Abdala , y solia  decir  de  si  y de  sus  nombres  : Yo  soy  Ascd , y el  león  la 
peor  de  las  fieras  ¡ mi  padre  Forat , y Forat  la  pcoÉde  las  aguas ; mi 
abuelo  Senén,  y la  sierra  la  peor  délas  armas.  Contaba  de  si  Abulaglab 
que  siendo  de  dos  años,  el  año  144  le  llevó  consigo  su  padre  con  Mu- 
hamad ben  Alaxath  el  Gazei  en  la  hueste , que  entró  en  Giirvan , y 
permaneció  allí  cinco  años , que  después  pasó  con  su  padre  á Tunes , y 
estuvo  allí  como  nueve  años , y cuando  cumplió  los  diez  y ocho  sabia  de 
memoria  todo  el  Alcorán.  Luego  fue  á Oriente,  y en  Medina  estudió 
ciencias , y pasó  á la  Iraca,  y volvió  á Cairvan  año  181  (797).  En  este 
tiempo  Zeyadatala  ben  lbrahim  ben  el  Aglab  le  encargó  el  mando  de 
tropas  que  enviaba  á la  conquista  de  Sicilia , y salió  para  ella  eu  la  luna 
de  ltebie  primera  del  año  212 , que  conducía  diez  mil  hombres , los  no- 
vecientos de  caballería : que  conquistó  grau  parte  de  ella , y su  deudo 
Ascd  beu  Forat  murió  cercando  Medina  Siracusa,  año  213  (827).  Escri- 
bió Zeyadatala  á Mamón  el  califa  la  conquista  de  Sicilia  por  mano  del 
caudillo  Ascd  ben  el  Forat. 

Quedó  ben  Abdala  el  Aglab  en  Sicilia  siguiendo  aquella  conquista 
hasta  el  año  217  (832) , que  vino  á Africa  con  muchos  cautivos  y despo- 
jos muy  preciosos,  que  allí  consiguió  grandes  victorias.  Ya  el  año  204 
habia  entrado  en  aquella  isla  como  ocho  años  antes  de  la  conquista  que 
hizo  de  ella  el  caudillo  Ased  ben  el  Forat.  Fue  wali  de  Sicilia  Abdala 
ben  lbrahim  Abulaglab  desde  el  año  221  (835),  (jue  permaneció  alli 
todo  el  tiempo  de  su  vida. 

Zeyadatala , hijo  de  lbrahim  ben  el  Aglab  Abu  Muhamad  , fue  wali 
de  Africa  después  de  su  hermano  Abulabas  año  201 , su  padre  filé  de  los 
árabes  mas  esforzados  y célebres  de  su  tiempo,  de  mucha  erudición  é iu- 
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genio,  nació  como  treinta  años  antes  que  Lchibatala  IbrahimclMahedi , 
y fué  Zeyadatala  quien  edificó  la  aljama  do  Cairvan  y su  palio  de  her- 
mosos ladrillos  y mármoles , después  que  había  sido  destruida , y edificó 
todo  el  milirab  de  mármol  de  abajoá  arriba  con  elegantes  labores  é ins- 
cripciones, y cercó  la  aljama  de  fuertes  muros  labrados  con  piedras 
blancas  y negras  pulimentadas  y brillantes : delante  del  mihrab  colocó 
dos  columnas  magnificas  de  pórfido  puro  purpúreo , figuradas  con 
tauxias  ó labores  naturales  en  el  pórfido , y decían  los  que  veian  estas 
columnas , asi  de  oriente  como  di?  occidente , que  no  habia  cosa  seme- 
jante ; que  el  señor  de  (-oslan lima  llegó  á ofrecer  por  (días  lo  que  pesa- 
ban de  oro,  y no  se  le  hizo  caso  por  honra  del  Islam.  El  primero  que 
edificó  esta  insigne  aljama  fué  Ocha  ben  Na  fe  el  Fehri , que  fué  quien 
muró  la  ciudad  de  Cairvan  el  año  53,  y cuando  fué  wali  de  Africa  Ha- 
san  ben  Nooman  el  Gasani  la  destruyó  menos  el  mihrab,  y luego  la 
reedificó,  y cuando  fué  wali  de  Africa  Jezid  ben  Ilatim  año  155  se 
destruyó , y la  volvió  á edificar,  y cuando  lo  fué  este  Zeyadatala  la 
derribó  y la  edificó  con  mucha  magnificencia,  como  va  descripla,  y 
acabó  la  obra  año  222  (837),  y después  murió  él  en  luna  llegeb  del 
año  223. 

Es  notable  lo  que  se  cuenta  de  Abu  Ibrahim  Ahmcd  el  Safeki  ben  el 
Aglab , que  siendo  wali  de  Africa  antes  del  año  217  le  envió  á decir  el 
califa  Alinamun  que  habia  entendido  que  aclamaban  en  sus  alminbarcs 
á Abdala  ben  Taller  ben  Alhusein , que  habia  sido  gobernador  de  Egipto 
y de  Africa.  El  Aglab  se  ensañó  de  esto,  y ordenó  que  el  enviado  del 
califa  entrase  á su  presencia  después  que  habia  comido  y bebido , y es- 
taba con  sus  cabellos  y barba  erizados , y sus  ojos  como  brasas  de  fuego, 
vista  que  atemorizó  al  enviado,  y le  dijo  lleno  de  cólera  : Ya  sabe  Amir 
Amumciiin  mi  lealtad  y la  de  mis  antepasados  , impertinente  é injusta 
es  su  reconvención  ; aqni  no  se  ha  .aclamado  á ningún  siervo  fugitivo  ni 
proscripto,  y no  han  faltado  ni  fallan  inquietudes  y pretensiones ; y 
echando  mano  á una  bolsa  que  tenia  al  costado,  sacó  mil  dinares  de  oro, 
y los  (lió  al  enviado  para  que  los  presentara  al  califa , que  todos  estaban 
acuñados  en  nombre  de  Edris  Alhasaui,  esto  para  que  viera  el  califa  la 
extensión  y poder  desús  enemigos  en  Almagréb,  y en  su  respuesta  al 
califa  añadió  en  dos  lineas  estos  versos : 


Soy  como  fuego  escondido 
Si  se  le  hiere  y Cirila, 

Soy  león  que  sus  cachorros 
Si  can  ladrando le  irrita. 
Soy  mar  en  calma  , sus  olas 
Temerario  navegante, 


en  su  duro  pedernal , 
su  ardiente  llama  dará; 
guarda  en  su  cañaveral, 
su  muerte  provocará : 
el  viento  puede  alterar: 
teme  la  furia  del  mar. 


Dicen  que  Almamun  alabó  sus  versos , y quedó  satisfecho  de  su  leal- 
tad y servicios. 

El  Aglab  ben  Ibrahim  Abu  Icala,  apellidado  Gezar,  fué  wali  de  Africa 
después  de  Ibrahim  ben  el  Aglab,  el  tercero  de  sus  hijos,  y por  sus 
virtudes  el  primero  : Abu  Alabas  Abdala  sucedió  por  peto  á su  padre , 
que  al  tiempo  de  su  muerte  estaba  en  Tarabolos , pero  su  hermano 
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Zcyadatala  se  alzó  con  el  estado  en  su  ausencia,  y recibió  la  jura  de  obe- 
diencia para  sí  y su  familia,  pero  no  duró  mucho  su  permanencia.  El 
segundo, que  fue  Abu  Muhamad  Zcyadatala,  fuéquien  reinó  mas  tiempo. 
Alm  leal  sucedió  á su  hermano  Zcyadatala  , fue  el  tercero,  y se  le  lla- 
maba Abu  leal  el  Aglab : fue  muy  breve  su  reinado , que  no  duró  sino 
dos  años , nueve  meses  y algunos  dias  : era  el  mas  virtuoso  de  su  fami- 
lia, y muy  amado  de  sus  pueblos .-  prohibió  en  Cairvan  el  uso  del  vino 
y del  sahbá  ¡ falleció  Abu  leal  en  fin  de  la  luna  Rebic  segunda  año  226 
(81°). 

Sucedió  en  el  estado  su  hijo  Muhamad  ben  el  Aglab  ben  Ibrahim  ben 
el  Aglab  Abulabas  , y murió  día  lunes  dos  de  Muharram  año  2*2  (856), 
y tenia  treinta  y seis  años  , y reinó  quince  y ocho  meses  y doce  dias  : no 
tenia  barbas , ni  dejó  hijos , pero  fue  bueno  y generoso.  Le  hizo  guerra 
su  hermano  Ahmcd,  y le  venció  y obligó  á retirarse  á Oriente  : hubo 
otras  muchas  guerras  en  que  fue  vencedor  ayudado  de  su  hermano  el 
segundo , que  se  llamaba  Muhamad  también  , y se  apellidaba  Abu  Ab- 
dala , y era  gobernador  de  Tarabolos  de  su  orden , y allí  murió  en  su 
tiempo  el  año  233  (8*7) : y dió  Muhamad  este  gobierno  al  hijo  de  su  her- 
mano que  llamaban  Abulabas,  y este  fue  quien  hizo  versos  celebrando 
en  ellos  su  prosapia,  lbrahim  ben  Abi  Ibrahim  Ahined  ben  Abi  Abdala 
hubo  el  mando  después  de  su  hermano  Abu  Abdala  Muhamad  bou 
Ahmcd  , el  conocido  por  el  Goranic , por  su  afición  a la  caza  de  grúas : 
fue  este  Muhamad  declarado  sucesor  por  pacto  de  su  padre,  y se  celebró 
su  jura  con  gran  solemnidad  de  mas  de  cincuenta  jurados  en  la  aljama 
de  Cairvan , jueces  y alfaquies,  y sin  embargo  cuando  pereció  Ahmcd  el 
Goranic,  seis  dias  pasados  de  la  luna  Giumada  primera  del  año  27 1 (87*), 
su  hijo  Muhamad  fué  echado  del  pueblo  de  Cairvan,  y eligieron  á Ibra- 
him  bcnAhmed,  y Dios  los  castigó  con  sus  injusticias  y agravios;  llegó 
á tanto  que  le  llamaban  el  malo : al  principio  de  su  reinado  fué  bueno, 
y mantuvo  justicia  como  siete  años  ; luego  después  se  apoderaron  de  el 
sus  pasiones  y sus  enemigos , y derramó  mas  sangre  que  todos  los  de  su 
familia , y principió  asesinando  á sus  compañeros  catibes  y hagibes , y á 
sus  deudos  con  muchas  crueldades , aun  contra  mugeresde  su  familia: 
era  tan  avaro  como  cruel  y vano  : él  decia  en  unos  versos  -.  Nosotros  so- 
mos astros,  hijos  de  las  estrellas,  nuestro  abuelo  fué  la  luna  del  cielo , 
el  sol  nos  dió  su  poderoso  indujo ; ¡ quién  llega  á tan  alta  y celeste  no- 
bleza ! Ojalá  hubiera  él  durado  tan  poco  como  la  celebridad  de  sus 
versos,  y lo  mismo  su  descendencia ; pero  su  reinado  fué  largo  y malo 
como  noche  de  invierno , pues  reinó  veinte  y nueve  años  , cinco  meses 
y diez  y ocho  dias : Dios  cumplió  su  divina  voluntad. 

Cuenta  AbuObeid  el  Becri , que  Ibrahim  ben  Ahmed  fué  quién  edi- 
ficó Medina  Roqueda,  y estableció  en  ella  su  corte,  y la  trasladó  de  Me- 
dina Alcázar  Cadim  , y construyó  en  Roqueda  alcázares  y aljama  de 
magnifica  y maravillosa  fábrica,  y no  casó  desde  entonces  de  ser  la 
corte  ó casa  del  reino  de  los  Bani  Aglab  , hasta  que  fué  echado  de  ella 
Zcyadatala  por  Abdala  el  \iyci , caudillo  de  Obcidala  el  Mahedi , y este 
habitó  en  ella  hasta  que  se  trasladó  á Mahcdia , y se  llevó  los  vecinos  y 
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fuó  destruyéndola  sin  cesar  en  su  tiempo,  hasta  que  reinó  Aben  Ismail , « 
que  destruyó  lo  que  quedaba,  arrasando  hasta  sus  ruinas ; que  no  quedó 
para  memoria  sino  unos  huertos.  No  hay  en  Africa  ambiente  mas  puro 
y delicioso,  ni  temple  mas  benigno,  ni  auras  mas  apacibles  y saluda- 
bles que  las  del  sitio  de  Roqueda.  Se  refiere  que  un  principe  de  Beui 
Aglab  estaba  enfermo , que  había  dias  que  no  podia  dormir,  y le  ordenó 
su  ishac,  esto  es,  su  médico , que  era  de  Atrifal , que  si  no  podia  dor- 
mir que  anduviese  é hiciese  ejercicio  en  el  campo,  que  asi  lo  hizo,  y 
cuando  llegó  al  sitio  de  Roqueda  se  adurmió,  y por  esto  desde  entonces 
se  llamó  Roqueda  : se  labraron  casas  de  recreo  de  los  principes. 
Guando  la  edificó  y pobló  Ibrabim  beh  Ahmcd  prohibió  en  Cairvan  la 
venta  del  vino,  y la  permitió  en  Medina  Roqueda , y con  este  motivo  se 
quejaba  un  ingenio  de  Cairvan , y decía  : O señor  de  los  hombres , hijo 
de  sus  señores , cuán  sumisos  y atentos  estamos  á tu  soberana  voluntad ; 
por  ella  el  vino  es  harem  prohibido  en  nuestra  ciudad,  y es  halel  licito 
en  Roqueda  ! Cuenta  Abu  Ishac  el  Raquiqui,  que  en  el  imperio  de  este 
Ibrabim  se  foufltató  y lloredo  la  literatura  en  Africa,  y el  exquisito 
gusto  en  las  artes.  Cuenta  el  mismo  que  Ilecrc  ben  Hemád  el  Taharti 
tenia  necesidad  de  presentar  al  rey  una  súplica  , y los  siervos  le  dijeron  : 
Hoy  al  alba  salió  el  rey  á holgarse  en  sus  jardines  con  sus  esclavas,  y no 
nos  es  permitido  entrar  adonde  está  , que  hoy  no  se  ocupa  de  negocios  : 
que  el  Taharti  escribió  en  unas  rosas  que  debían  presentarse  al  rey  y á 
sus  esclavas  estos  versos  : 


Las  hermosas , aunque  esclavas 
Como  soberanas  mandan 
Pero  si  queremos  rosas 
Placientes  nos  las  ofrecen 
Esta  suplica  ) o espero 
Por  ser  formada  de  rosas. 


y de  los  hombres  polilla , 
y a sus  dueños  esclavizan  : 
cuando  el  campo  no  las  cría , 
en  sus  mejillas  mas  lindas, 
que  sera  favorecida , 
imagen  de  sus  tnejilías. 


Los  versos  fueron  leídos,  aplaudidos  y cantados  por  las  esclavas  del 
rey,  y el  Taharti  logró  el  favor  que  pretendía,  y una  cédula  sellada  de 
cien  diñares. 

Habia  puesto  el  rey  Ibrahim  ben  Ahmed  el  Aglab  en  el  gobierno  de 
Tarabolos  á su  primo  Muhamad  ben  Zeyadatala  ben  Muhamad  ben  el 
Aglab  , hombre  humano  y docto,  y amigo  de  los  sabios  : su  padre  Ze- 
yadatala  habia  sido  wali  de  Africa  después  de  su  hermano  Ahmed  ben 
Muhamad , que  fué  muy  político  y de  buen  consejo , que  habia  apren- 
dido con  el  cadi  Sulciman  ben  Ararán;  solia  decir  que  Zeyadatala  el 
Saguir  ',  que  asi  se  le  llamaba  á distinción  de  su  padre  Zeyadatala  ben 
Ibrabim  ya  dicho,  era  el  principe  mas  sabio  y mas  virtuoso  de  los  Ileni 
Aglab.  El  rey  Ibrabim  ben  Ahmed  aborrecía  á este  su  primo  wali  de 
Tarabolos , y este  por  su  parte  no  quería  bien  al  rey  su  primo , y exci- 
tado de  algunos  enemigos  ó agraviados  del  rey  Ibrahim  envió  un  cadi 
al  califa  de  Ragdad  Alinoaledhid , y le  dieron  quejas  de  las  Uranias  y 

> Aunque  el  Saguir  significa  el  chico  y útyimo  en  órilen,  este  Zeyadatala  no  fué  sino  el  se- 
gundo de  este  uotubre,  que  después  hubo  otro  Zeyadatala,  que  fue  el  ultimo,  y en  quien  acabó 
esta  dinastía. 
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crueldades  de  Ibrahim  : y cuenla  el  historiador  Abu  Isliac  Ibrahim  ben 
el  Casim,  el  conocido  por  el  Raquiqui,  que  el  califa  Alnmatedbid  es- 
cribió á Ibrahim  desdo  la  Iraca,  diciéndolc  que  estaba  maravillado  de 
los  males  y crueldades  que  de  él  le  decían  , que  contuviese  su  natural 
inclinación  á derramar  sangre , y al  mismo  tiempo  lepreveuia  que  man- 
tuviese en  el  gobierno  de  Tarabolos  al  hijo  de  su  tío , Muhamad  ben 
Zeyadatala,  señor  en  aquella  tierra.  Con  estas  cartas  y los  avisos  que 
Ibrahim  tenia  de  algunos  envidiosos  y pérfidos  amigos  que  le  comuni- 
caban las  diligencias  y pasos  de  su  primo  Muhamad  ben  Zeyadatala  con- 
tra él,  partió  Ibrahim  á Tarabolos  fingiendo  que  salia  para  Egipto,  y 
aparentando  con  él  mucha  benevolencia  basta  que  se  apoderó  de  él  ce- 
nando en  su  alcázar,  y le  mató  y clavó  en  un  palo  con  tanto  odio  y cruel- 
dad, que  mató  á todos  sus  hijos  é bijas  chicos  y grandes,  y mandó 
abrir  el  vientre  á las  mugeres  y esclavas  preñadas , atrocidad  bárbara  c 
inhumana  ; fué  esto  el  año  283  (989) ; y todo  esto  so  hizo  con  tanta  cele- 
ridad que  entre  su  salida  y su  vuelta  no  pasaron  quince  dias.  Habia  es- 
crito este  principe  Muhamad  el  libro  intitulado  Herrado  corazones,  y 
otro  libro  de  las  flores , y Abu  Aly  Husein  ben  AbWlaid  el  Cairvani 
menciona  algunas  de  sus  poesías,  y una  historia  de  los  Bcni  Aglab,  que 
él  mismo  habia  compuesto. 

El  rey  Ibrahim  ben  Ahmed  declaró  sucesor  de  su  reino  á su  hijo 
Abdala  ben  Ibrahim  ben  Ahmed  Abulabas ; era  muy  esforzado  y polí- 
tico , muy  sabio  en  el  arte  de  la  guerra , que  su  padre  le  ejercitó  en  ella 
desde  muy  niño  : vivió  en  tiempo  de  su  padre  en  continuos  temores  y 
sobresaltos  por  su  cruel  natural  y condición  inhumana  contra  deudos  y 
extraños  : era  muy  difícil  el  agradar  con  sumisión  y rendimiento  á tan 
maligna  índole : se  sirvió  de  él  su  padre  en  muchas  guerras,  y le  distin- 
guió entre  sus  hermanos  por  su  discreción  y valor  y la  felicidad  de  sus 
armas.  Luego  que  le  declaró  sucesor  del  reino  le  entregó  el  sello  real, 
y la  fecha  de  este  decreto  era  dia  juma  ocho  dias  fallantes  de  la  luna 
Rebie  primera  año  289  (901),  el  mismo  dia  en  que  murió  el  califa  Al- 
inoatedhid,  y le  sucedió  su  hijo  Almoktefibila.  En  la  luna  Dylcada  de 
este  mismo  año  murió  el  rey  Ibrahim  ben  Ahmed,  y aquella  noche  se 
vieron  como  lanzadas  infinitas  estrellas  que  se  esparcieron  como  lluvia 
á derecha  é izquierda , y se  llamó  este  año  el  de  las  Estrellas.  Reinó  este 
rey  Abdala  ben  Ibrahim  un  año  y cincuenta  y dos  dias , que  fueron  de 
equidad,  humanidad  y justicia ; pero  no  concedió  el  cielo  esta  ventura 
á los  pueblos  sino  por  poco  tiempo , como  que  no  la  merecían.  Asesina- 
ron á este  virtuoso  rey  Abdala  la  noche  del  miércoles,  último  dia  de  la 
luna  de  Xaban  año  290  (902).  Habia  preparado  esta  maldad  su  propio 
hijo  Zeyadatala  ben  Abdala  ben  Ibrahim;  teníale  su  padre  en  Sicilia 
como  desterrado  ó preso , y con  liviandad  y mal  consejo  ordenó  á tres 
esclavos  de  Sicilia  que  mataran  á su  padre  ¡ esta  inhumana  y ferina 
maldad  fué  ejecutada  por  ellos  estando  el  rey  durmiendo  en  su  cama ; y 
fueron  con  su  cabeza  á Sicilia,  y les  pagó  su  injusta  y atroz  obediencia 
clavándolos  en  palos. 

Zeyadatala,  hijo  de  Abdala  ben  Ibrahim,  apellidado  Abu  Mozar,  fué 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


19!) 


el  último  de  los  reyes  de  Beni  A "lab , que  en  él  acabó  su  estado  por 
tíbeidala  el  llamado  Mahedi primero  de  los  reyes  Axiycis,  cuando  el 
vali  del  Mahedi , el  esforzado  caudillo  Abu  Abdala  el  Xiyei,  adelantando 
las  pretcnsiones  de  Obeidala , venció  el  ejército  de  Zeyadatala  en  dia  sá- 
bado seis  fallantes  de  la  luna  Giumada  postrera  del  año  ¿96  (908),  y 
entró  en  Medina  Hierbas  á fuerza  de  espada  •.  llegó  la  nueva  á Zeyada- 
tala á la  hora  de  la  oración  de  Alasri  ó media  larde  del  domingo  si- 
guiente, y huyó  delante  de  los  vencedores,  y se  entregó  á ellos  todo  el 
pais , ¡jorque  no  le  amaban  sus  pueblos , y pasó  á Tarabolos  á la  dere- 
cha de  Diar  Misr  confines  de  Egipto,  y fué  su  reinado  seis  años,  dos 
meses  y algunos  dias.  Este  tiempo  lo  pasó  en  vanidades  y delicias  en 
Medina  Roqueda,  que  había  poblado  su  abuelo  lbraliim  ben  Ahmed, 
que  la  habia  edificado  y hecho  amena,  y que  corriesen  en  ella  aguas 
cristalinas,  y plantó  alli  diversidad  de  árboles  frutales , y alamedas  de 
apacible  sombra , con  muchos  arrayanes  y otros  preciosos  árboles  aro- 
máticos, y construyó  una  buena  muralla  que  cercaba  los  alcázares;  el 
uñóse  llamaba  Bagdad  y el  otro  el  Mochtar,  que  eran  de  mas  extensión 
que  Medina  Cairvan  ; y entre  ambas  ciudades  habia  la  distancia  de  seis 
millas.  En  el  reinado  de  este  Zeyadatala  se  edificó  de  su  orden  una  so- 
riha  ó grande  alborea  de  quinientas  brazas  de  larga,  y cuatrocientas  de 
ancha  , é iba  á ella  un  espacioso  canal  que  formaba  un  claro  lago , que 
llamaban  el  mar  ; y en  él  edificó  un  hermoso  alcázar,  que  se  llamaba  el 
Arús , construido  sobre  cuatro  grupos  de  muchas  columnas  unidas , y 
gastó  en  él , sin  contar  las  multas  y condenas  de  los  judíos  y agemics 
ó cristianos , doscientos  y treinta  y dos  mil  dinares  de  oro.  Solia  decir 
de  este  alcázar  Obeidala  el  Mahedi  que  era  la  primera  y principal  cosa 
de  las  tres  que  habia  visto  en  Africa  que  no  tenían  igual  ni  semejante 
en  Oriente.  Y en  la  construcción  de  este  magnifico  alcázar  se  verificó  lo 
que  decía  en  ocasión  semejante  Abulíathi  el  Busti 


Todas  estas  cosas  perdió  en  un  dia  desgraciado  de  batalla  el  rey  Ze- 
yadatala  el  año ¿96,  y huyó  á Egipto,  y allí  murió  violentamente.  Fué 
aclamado  en  Roqueda  Obeidala  dia  juma  nueve  dias  por  andar  de  la 
luna  Rebie  postrera  año  297  (909) , y fué  su  llegada  á ella  dia  jueves , y 
fué  aclamado  califa , y asi  acabó  el  reino  de  los  Beni  Aglab  después  de 
ciento  y doce  años,  y los  Beni  Madrez  reinaban  en  Sigilmésa  después 
de  ciento  y sesenta  años,  y reinaban  en  Taliart  los  Beni  Rustam  des- 
pués de  ciento  y treinta  años.  Mogbarben  lbrahim  ben  Sofian  era  de 
los  Aglab , y su  tío  el  rey  lbrahim  ben  Ahmed  le  habia  dado  el  gobierno 

i Malinli  quiere  decir  guiador  A director  de  los  hombres  : este  Ululo  se  han  dado  varios  im- 
postores ambiciosos  entre  los  muslimes,  fundados  en  una  extraña  predicción  do  su  Annabi 
Mahomail,  que  decia  que  A vuelta  de  trecientos  años  habla  de  salir  el  sol  por  occidente  : esto 
lo  enicudierou  do  una  revolución  política  ó religiosa  en  tierras  del  MugrOb  ó (►uniente,  y con 
esto  titulo  este  Obeidala  fundó  la  dinaslia  de  los  Katctnis  ó Ismaelics. 


En  Juegos  y vanidades 
El  hado  fatal  decido 
Mientras  en  delirias  nada 
El  estruendo  de  las  armas 


en  tanto  que  el  rey  se  huelga 
de  su  estado  y su  grandeza. 

A sus  oidos  no  llega 
ni  el  grito  de  la  pelea. 
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de  Elarbosn , y por  un  acalorado  juego  de  rañas  se  ensañó  contra  él,  y 
le  desterró  á Sicilia ; y este  wali  mandaba  la  hueste  y naves  que  estaban 
en  Mesilla  y tierra  de  Gilauria  después  de  la  batalla  de  Milaso,  y salió 
con  sus  naves  para  Calauria , y cayó  en  manos  de  los  de  Ruin  , y le  lle- 
varon cautivo  á Constantinia , y allí  finó  en  su  prisión,  y envió  aque- 
llos versos  de  sus  lamentaciones , que  allí  escribió  en  su  cautiverio,  que 
principian  : 


; Oh  quien  hubiera  sabida  lo  que  fortuna  ordenaba 

Contra  mis  Alcairovanes  y tnis  valientes  de  Alcázar! 


y acaban  : 

Tal  vez  aquel  que  libró 
El  que  alivió  las  tristezas 
Aquel  que  salvó  á Ibrahim 
Y a Muza  entre  Karahoucs 
Abatiendo  los  encantos 
Dará  al  cautivo  paciencia 


á J usuf  de  amantes  bascas , 
de  Ayúb  y su  malandanza , 
de  las  encendidas  llamas , 
le  dio  vencedora  vara , 
que  á los  C|(ipcios  pasmaban, 
como  le  da  la  esperanza. 


Muhnmad  bcnllamza  fue  el  caudillo  que  envió  Zeyadatala  ben  Ibra- 
him  á prender  á Mansur  el  Tonibuzi  en  su  alcázar  de  Mahamedia,  y 
después  fué  vencido  y muerto  en  batalla  por  la  poca  afección  del  ejér- 
cito á su  rey  Zeyadatala  y á su  caudillo,  y Ahrnedben  Muhamad  ben 
Chatnza  ben  el  Safil  fué  hagib  de  Ibrahim  ben  Ahmed  y de  su  hijo  Zc- 
yadatala,  y le  confiaba  todos  sus  negocios,  y fué  muy  buen  caudillo  y 
prudente  consejero,  y el  que  solia  decir  •.  No  todo  lo  que  nuestros  ene- 
migos intentan  y revuelven  contra  nosotros  son  cosas  convenidas  y de- 
cretadas : lo  que  ha  de  ser  , y lo  que  nos  lia  de  sobrevenir , favorable  ú 
adverso,  ya  lo  decretó  Dios  antes  que  lo  piensen  ni  deseen  nuestros  ami- 
gos ó enemigos.  Abdala  ben  Asaycg  fué  sahib  el  barid  ó capitán  de  los 
forénicos  ó cursores  del  rey  Zeyadatala , y contaba  Abu  lshac  el  Ra- 
quiqui  que  el  rey  Zeyadatala  pocos  dias  antes  de  su  desventura  pre- 
guntó á un  cantor  suyo  si  sabia  algún  tono  ú concepto  que  él  no  le  hu- 
biese ya  oido,  y lerespondió  : Señor , un  verso  solo,  pero  no  me  puedo. 
acordar  de  su  principio  ú primer  hemistiquio ; y le  dijo  el  rey  : Pues  di 
lo  que  sabes , y le  cantó  : 


Ya  de  la  Irislc  partida  el  infausto  cuervo  l llega. 


En  aquel  punto  llegó  Abdala  ben  Asayeg , su  correo  mayor , que  era 
muy  erudito  y buen  poeta , y le  dijo  el  rey  lo  que  pasaba  ; y este  muy 
maravillado,  y lleno  de  espanto  por  las  noticias  que  tenia  y el  peligro  en 
que  todo  estaba , le  dijo  al  rey  : No  vi  tal  en  mi  vida , el  primer  hemisti- 
quio de  ese  antiguo  verso  es  este : 


Ensaya  tu  corazón  y al  sufrimiento  le  ensefla , 

Que  de  la  Irislc  partida  el  infausto  cuervo  llega. 

i En  la  vida  vaga  y trashumante  de  los  árabes  bcdaw  is  ó campestres , observaban  ellos  que 
ni  levantar  sus  tiendas  y rancherías  para  mudarse  de  unos  valles  ó otros,  acudían  cuervos  , y 
como  que  les  anunciaban  y presagiaban  la  partida  : porque  en  las  prevenciones  para  el  viaje 
solían  degollar  rese.s  : de  aqui  procedía  el  llamar  ellos  tiorab  álbum,  cuervo  de  separarion  ó 
de  partida , al  primer  cuervo  que  descubrían  al  disponerse  pora  partir:  y su  poesía  esta  llena 
de  eslas  imágenes  v observancias  rusticas. 
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Y á pocos  dias  después  fué  forzoso  que  el  rey  Zeyadatala  huyera  de- 
lante de  sus  enemigos,  perdiendo  sus  estados , y poco  después  su  vida. 


CAPITULO  LXXVI. 

De  los  reyes  Xiycis,  que  aparecieron  en  lln  de  esle  centenar  en  Africa. 

Fué  el  primero  Obeidala,  apellidado  el  Mahedi  Abu  Muhamad  : se 
ignora  su  origen  y verdadera  prosapia , asi  decia  el  Razi  : unos  decían 
que  fué  hijo  de  Muhamad  ben  Abderahman  el  Bosri,  de  Medina  Sala- 
meya  : otros  decían  que  fué  hijo  de  Muhamad  ben  Ismail  ben  Giafar 
ben  Muhamad  ben  Aly  ben  liusein  ben  Aly  ben  Abi  Taleb  : otros,  y 
muy  fidedignos , como  Abulcasim  Ahmed  ben  Ismail  el  Razi  el  llascni, 
que  decia  : Por  Alá  que  Obeidala  no  es  de  nuestra  ascendencia  y pro- 
sapia , que  este  hombre  no  es  conocido  sino  por  sus  hechos  : lo  mismo 
decia  Abu  Recreben  elTeib  el  Baquillani.  Los  gcnealogistas  de  Egipto 
apuraron  mas  sus  verdaderos  orígenes , y Aben  Abi  Taher  en  sus  his- 
torias de  Bagdad  manifiesta  que  el  levantado  ü rebelde  en  tierra  de 
Cairvan , Obeidala  ben  Abdala  ben  Salem , fué  un  ahorrado  de  Aben 
Sindan  el  Baheli , que  fué  Sahib  Xarta  y caudillo  de  frontera  de  Zcyad, 
el  conocido  por  sus  huestes  qne  llevó  á Abdala  á Salameya , y allí  se 
acomodó  con  unos  honrados  mercaderes,  y que  trataba  en  azófar  y 
otros  metales  en  aquella  ciudad  : que  ruándose  levantó  el  Carmaticn 
Siria  se  fué  con  él , y después  se  huyó  á Egipto  y luego  á Algarbe , y en 
Occidente  fué  conocido  por  el  Bosri  : dice  Razi  que  entró  ya  con  él  en 
Cairvan  su  hijo  Muhamad,  el  conocido  |>or  Abulcasim.  De  suerte,  que 
no  se  conviene  ni  en  su  prosapia  ni  en  su  nombre,  ni  en  la  de  su  hijo, 
pues  hay  quien  dice  que  el  hijo  fué  Abderahman  : otros  que  Muhamad 
fué  quien  le  educó,  que  Obeidala  fué  de  Beni  Masan  ben  Aly  , y que 
Abulcasim , el  que  sucedió  en  la  rebelión , fué  de  Beni  liusein  ben  Aly 
Ismaeli  ; que  Obeidala  se  cas»)  con  la  madre  de  Abulcasim,  que  era 
Rumia,  yde  la  familia  de  Beni  liusein , y que  se  apellidó  es  tejóven  Abul- 
casim, Abderahman,  Muhamad  y Abu  Giafar,  y también  Masan  : que 
entró  con  Obeidala  desde  Siria  en  Egipto  : que  allí  esperó  los  de  Yemen 
y después  los  de  Barca  : que  entró  con  sus  amigos  y gen  té  de  confianza 
en  Magréb  : que  paró  en  Sigilmésa , y se  le  allegaron  los  berberíes,  y 
dió  el  principal  impulso  á sus  conquistas  Abu  Abdala  el  Xiyei  : que 
venció  el  ejército  de  Zeyadatala  el  Aglab , y le  hizo  vvali  de  Roqueda, 
y á su  hermano  Abulabas  de  Záb  yotras  comarcas  de  Africa;  y en  pago 
de  tan  señalados  servicios  los  mandó  matar  á los  dos  hermanos  á Abu 
Abdala  y A bulabas , que  era  mayor  que  él;  y los  asesinó  Arubato  el 
Cuicmi  de  su  orden  en  dia  martes,  al  acabar  la  luna  de  Dylhagia,  año 
298  (910),  y los  mandó  enterrar  en  el  jardín  del  alcázar.  El  mismo 
Arubato  clCulemi  fué  muerto  cruelmente  poco  después  por  orden.de 
Obeidala.  Luego  principió  á edificar  Almahcdia  : dicen  que  en  sabado 
dia  5 dcDylcada  año  303  (915),  y tembló  el  sitio,  y lo  fortificó  con 
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fuertes  y torreados  muros  y magnifico  alcázar,  y pobló  la  ciudad  con 
sus  gentes , y pasó  á ella  Obeidala  en  Xawal  del  año  308 , después  de 
haberse'  apoderado  de  Africa  y provincias  de  Almagrób,  Tarabolos, 
Barca  y Sicilia , y declaró  sucesor  de  su  imperio  á su  hijo  Abulcasim 
Alcayemhimrila,  á quien  envió  dosveccsá  Egipto,  la  primera  el  año 301, 
y se  apoderó  de  Alejandría  , Alfiúm  y parte  de  Saida,  y volvió  á 3Ma- 
grób  año  302 ; y no  cesó  de  acrecentar  sus  conquistas  y estado  hasta  que 
murió  á mitad  de  la  luna  Hebic  primera  año  322  (933) : continuó  su 
reinado,  desde  que  llegó  á Roqueda  y fuó  jurado  en  ella  hasta  que 
murió,  que  fueron  veinte  y cuatro  años , dos  meses  y veinte  dias  : otros 
cuentan  su  reinado  desde  que  pareció  triunfante  en  Sigilmósa  en  pri- 
mero de  Dylhagia  año  296 , y cuentan  desde  este  dia  hasta  que  murió  en 
Mahedia  veinte  y cinco  años , tres  meses  y tres  dias  cumplidos  de  cali- 
fado  : era  de.  sesenta  y dos  años , había  nacido  en  Salameyn  ó en  Bagdad 
año  260  (873),  y su  hijo  Abulcasim  había  nacido  año  279  ó 278  (891). 

Cuenta  Abu  Obeid  el  Becri , que  Obeidala  el  Mahcdi,  despnesde  haber 
asesinado  al  Wflli  Abu  Abdala  el  Xiyei  y á su  hermano,  escribió  á las 
provincias  de  Almagrób  para  que  sus  pueblos  se  vinieran  á su  obedien- 
cia, y se  dió  titulo  de  imAm,  y fuó  en  estas  tierras  el  primero  que  se 
llamó  amir  amumenin  ó principe  de  los  fieles , como  los  califas  de  Bag- 
dad ; y dicen  algunos  que  fuó  quien  primero  acuñó  monedas  de  plata  y 
oro  en  Africa  con  estos  augustos  títulos.  También  escribió  con  mucha 
altanería  al  wall  Said  ben  Salhi,  gobernador  de  Medina  Nocóry  sus 
comarcas , en  Almagró!) , que  las  tenia  por  los  Meruanes  de  España , y 
dccia  en  sus  cartas  que  no  rehusase  venir  á sti  obediencia  por  bien , 
porque  si  llegaba  .i  entrar  por  fuerza  de  espada  no  quedaría  hombreó 
vida  en  aquella  tierra , y en  lo  bajo  de  la  carta  puso  estos  versos : 

Si  (lo  pal*  lili  o»  venís,  iré  con  pal  y clemencia; 

Si  queréis  medir  las  armas , os  venceré  en  la  pelea  : 

Mis  espadas  vencedoras  humillarán  a las  vuestras. 


Un  andaluz  originario  de  Toledo,  conocido  por  elAchmis,  le  res- 
pondió de  orden  de  Said  lien  Salhi  en  estos  versos  con  los  mismos  con- 


sonantes •. 

Por  la  casa  de  Dios  juro 
Sin  justicia  eii  tus  razones. 
Ni  eres  tú  sino  ignorante 
O bárbaro  que  no  tiene 
Nosotros  de  Mahomad 
' Y no  dudarnos  que  Alá 


que  tu  vanidad  te  ciega, 
ni  en  tus  intentos  prudencia  .* 
ó quien  la  impiedad  despeña, 
de  Dios  ni  su  ley  idea, 
seguimos  la  recta  senda , 
confundirá  tu  soberbia. 


CAPITULO  LXXVII. 

pe  la  guerra  anadiar  en  Almagríb. 


Andaban  en  Afriea  y Almagróh  muy  revueltas  discordias  y guerra 
civil , que  había  principiado  con  la  invasión  de  Muza  ben  Abi  Alafia , 
nmir  de  Mequineza,  en  los  estados  de  Fez, contra  Yahyc  ben  Edris  desde 
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olaño  305.  Aben  Alafia  se  apodoró  do  Fez  el  año  313,  y de  Velad  Toza  y 
Tcsül , y de  la  mayor  parle  de  Almagré!»  con  las  ciudades  de  Asila  y 
Sale  : el  pueblo  le  juró  y aclamó ; pero  se  levantaron  conlra  él  algunos 
jeques  y rabilas  zenclcs , ó por  lealtad  á sus  reyes  ó por  envidia  del  en- 
grandecimiento de  este  amir.  Estos  parciales  de  los  Edrises  escribieron 
sus  cartas  al  rey  Abdcrahman  Anasir  de  España , suplicándole  que  am- 
parase y favoreciese  á los  Edrises,  injustamente  desposeídos  de  sus  es- 
tados, recordándole  la  antigua  amistad  desús  padres  desde  su  estableci- 
miento en  estas  parles  de  poniente  : que  los  enemigos  eran  gente  bárbara 
y cruel  que  no  cabía  en  las  dilatadas  regiones  de  Egipto , Barca  y Africa, 
que  no  pensaban  menos  que  en  apoderarse  de  todos  los  estados  de  Al- 
magréb,  y después  intentarían  también  pasará  España.  El  rey  Abderah- 
man , habido  su  conspjo,  respondió  á estas  cartas  que  ampararía  á los 
Edrises  conlra  los  usurpadores  de  sus  estados.  Ordenó  que  sus  caudillos 
Giafar  ben  Olman,  wali  de  Mayorcas,  y el  Ocaili , amir  de  sus  naves 
en  el  Mediterráneo,  pasasen  á Africa  con  hueste  de  á pié  y de  á caballo, 
y que  procediesen  de  acuerdo  ?on  los  caudillos  zenetes  leales  á los  Edri- 
ses, y procurasen  ganar  á su  favor  á Muza  ben  Alafia , interesándole 
conlra  los  intentos  de  invasión  de  los  del  Xiyci  : asimismo  escribió  el 
rey  Abderabman  al  wali  Said  h^n  Sahli , gobernador  de  Nooór  y de  sus 
comarcas  por  los  Meruanes.  En  el  año  319  (931)  ocuparon  las  tropas  de 
Abdcrahman  las  ciudades  de  Cebla  y de  Tanja,  para  tenerlas  como  pre- 
sidios de  seguridad  para  los  ejércitos  de  España,  y las  repararon  y for- 
tificaron sus  muros , y acordaron  con  los  caudillos  zenetes  asegurar 
aquellos  estados  conlra  la  invasión  de  los  del  Xiyei.  Muza  ben  Alafia 
ofreció  conspirar  al  mismo  intento,  aparentando  amistad  con  .aquellos 
á quienes  temía  ó necesitaba. 

Entre  tanto  los  Edrises  huyeron  á la  fortaleza  de  Ilijar  Anosor  ó Peña 
de  Aguilas.  Muza  ben  Alafia,  después  de  pelear  con  varia  fortuna,  los 
cercó  en  aquella  fortaleza  inaccesible , que  liabia  edificado  Muhamad 
ben  Ibrahim  ben  Muhamad  ben  Alcasim  ben  Edris;  su  altura  se  escon- 
día entre  las  nubes.  Se  cansó  Alafia  de  las  dificultades  del  sitio,  y de- 
jando en  el  cerco  á su  caudillo  Abulfeth  el  Tesuli  con  mil  caballos , se 
partióá  Fez  en  el  año  317.  Permaneció  Alafia  en  Fez  hasta  que  vino  á 
Magréb  llainid  ben  Sobeil , caudillo  de  Obeidala  el  Xiyei,  desde  Alma- 
licdia  con  gran  hueste,  y con  él  llamcd  ben  llaradan  el  Hamdani : esto 
en  el  año  3d0.  La  ocasión  de  su  venida  fuA  que  Aben  Alafia , al  partir 
del  cerco  de  Mijar  Anosor  y entrar  en  Fez,  quitó  la  vida  al  gobernador 
del  barrio  de  los  andaluces  Abdala  ben  Taalaba  ben  Muhamad  ben 
Abud,  y puso  cu  su  lugar  al  hermano  de  este  Muhamad  ben  Taalaba,  y 
pocos  dias  después  le  despojó  del  gobierno  y lo  dió  á Towal  ben  Abi 
Vczid  que  permaneció  en  él  hasta  que  Fez  salió  del  poder  de  Aben  Ala- 
fia, y en  el  barrio  de  los  Cairvanes  puso  á su  hijo  Modín  : luego  partió 
á Medina  Telencen , y se  apoderó  de  ella  y de  sus  comarcas , que  tenia 
Alhasan  ben  Abi  Ayxi  ben  Edris  el  Ilasaui , echándole  de  la  provincia  y 
sus  confines ¡ esto  año  319  : este  huyó  á Medina  Melila  de  Gezair  Mu- 
luya  , y allí  se  defendió , y escribió  al  Xiyei  desconfiando  del  auxilio  de 
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los  andaluces.  En  este  liempo , en  la  luna  de  Xaban  del  año  320  (932) , 
fue  aclamado  Abderalimnn  Anasir , rey  de  España,  en  Fez  y en  lodas 
las  ciudades  de  Almagréb , y se  hizo  la  chotba  por  él  en  lodos  sus  almin- 
bares.  La  fama  de  estas  cosas  llegaron  á Mahcdin , y entonces  Obeidala 
el  Xiyei  envió  sus  caudillos  con  numerosa  buesle  : Hamid  ben  Sobeil  pe- 
leó con  Muza  l>en  Alalia , que  huyó  vencido  con  sus  compañías  á la  for- 
taleza de  Ain  Ishac,  en  tierra  dcTesúl,  y se  fortificó  en  ella.  Hamid 
pasó  á Fez,  y antes  de  llegar  á ella  huyó  de  la  ciudad  Modin , hijo  de 
Muza  ben  Alafia  : entró  llainiden  Fez  , y dió  aquel  gobierno  á liamcd 
ben  llamdani , y se  volvió  á la  provincia  de  Africa.  Los  Edrises  con  es- 
tas noticias  salieron  de  Calal  Anosor,  y vencieron  al  caudillo  Abulfetli 
el  de  Muza  ben  Alafia , y fué  la  entrada  de  Hamid  en  Fez  el  año  32!.  El 
valí  de  Nocór  Ahmed  ben  Abi  líccri  ben  Abderahman  ben  Sahli  con  los 
andaluces  fueron  cou  mucha  diligencia  sobre  Fez , y la  entraron  por 
fuerza , y degollaron  siete  mil  de  los  de  Obeidala  el  Xiyei , y quitaron  la 
vida  ¡i  Hamed  el  llamdani . le  cortaron  la  cabeza,  y la  enviaron  á Muza 
ben  Alafia  con  su  hijo,  y Muza  la  envió  a Córdoba  al  rey  Abderahman. 
Luego  envió  el  rey  Abderahman  nombramiento  de  amil  ó gobernador 
de  Fez  al  caudillo  Ahmed  ben  Becri , y permaneció  en  esta  ciudad  bajo 
la  protección  del  rey  de  España  y de  Muza  ben  Alafia  hasta  que  llegó 
Maysor  el  Fcti , caudillo  de  Abulcasim  el  Xiyei , hijo  de  Obeidala  el  Fa- 
temi , y cercó  Maysor  la  ciudad  de  Fez  basta  que  salió  Ahmed  ben  Bccri 
con  palabra  de  seguro  á tratar  con  el , y le  presentó  muchos  ricos  pre- 
sentes : Maysor  los  tomó,  y faltando  á sus  palabras  y seguro  le  encadenó 
y le  puso  á buen  recaudo,  y le  envió  á Mahcdia  estuvo  siete  meses 
Maysor  sobre  Fez , y coueerló  con  los  de  la  ciudad  que  proclamasen  á 
Abulcasim  el  Xiyei , y le  pagasen  á él  siete  mil  di  nares ; y asi  lo  hicieron, 
y acuñaron  monedas  en  su  nombre , y le  hicieron  chotba  en  sus  mez- 
quitas, y luego  partió  con  su  hueste  á pelear  contra  Muza  ben  Alafia. 
Los  Edrises  aprovecharon  este  tiempo  favorable  y ocuparon  la  mayor 
parte  de  sus  tierras , y Muza  ben  Alafia  no  cesó  de  retraerse  hacia  Sal  ira 
y ú los  confines  de  sus  antiguos  estados  desde  Medina  Ajarsif  hasta  Me- 
dina Tckrür  : hasta  que  murió,  según  el  Bornozi,  en  Velad  Muluya 
año  328 , que  sus  enemigos  le  quitaron  alevosamente  la  vida ; y le  suce- 
dieron sus  hijos  en  sus  estados.  Algunos  dicen  que  su  muerte  fué  en  el 
año  34 1 , que  le  sucedió  su  hijo  lbrabim , que  murió  año  350 : después 
hubo  el  mando  su  hijo  Abdífla  ben  Ibrahim  hasta  que  murió  año  360  ; 
y después  fe  sucedió  su  hijo  Ahmed  ben  Abdala,  y en  sus  dias  acabó  el 
es  Lulo  de  los  Alafias  de  Mekineza  año  363. 

En  este  año  319  falleció  en  Zaragoza  Ishac  ben  Abderahman  Abu 
Abdelhomeid,  hombre  muy  docto  y de  mucha  austeridad , á quien  con- 
sultaban todos  los  pueblos  de  España  oriental ; y en  miércoles,  nueve  dias 
fallantes  de  la  luna  de  Kegeb , falleció  en  Córdoba  el  cadi  de  su  aljama , 
llamado  Asían»  ben  Abdelaziz  ben  llaxem , que  le  conocían  por  Abulgaad, 
lumbre  de  mucha  integridad,  muy  retirado  y continuo  en  la  oración. 

A mediados  de  la  luna  de  Salar  del  año  320  falleció  en  Córdoba  Muha- 
mad  ben  Said  ben  Muza  ben  llodeira , que  despuCs  de  haber  servido  en 
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las  prefecturas  de  coras , y de  valí  de  provincia , vino  á Córdoba  en 
tiempo  del  rey  Abdala  ben  Muhamad , que  le  encargó  el  juzgado  de  jus- 
ticia urgente  de  la  ciudad  : después  fue  depuesto  de  este  cargo,  y luego 
restituido  por  el  rey  Abderahman,  que  en  premio  de  su  celo  y buenos 
servicios  le  nombró  su  hagib , y tuvo  toda  la  confianza  del  rey  ¡ y eu 
este  importante  cargo  falleció  con  grave  sentimiento  del  rey  Abderah- 
man , que  no  tuvo  después  otro  hagib  de,  igual  confianza. 

En  este  mismo  año  murió  en  Córdoba  Abdala  ben  Abilwalid  Abulna- 
thar,  alfaqui  de  mucha  integridad  y sabiduría  : poco  antes  de  su  muerte 
le  consultó  un  amil  de  la  ciudad  una  orden  larga  y grave  que  recibió 
del  rey , y sin  acabar  de  leerla  le  respondió  Abulnalhar  : Mucho  tiempo 
antes  que  la  orden  del  principe  de  los  fieles  recibiste  el  libro  de  Dios  : 
considera  cuál  de  estas  dos  ordenanzas  es  la  mas  importante  y primera, 
y obra  sin  recelo. 

Poco  tiempo  después  falleció  en  Jaén  Otman  ben  Said  el  Caneni , natu- 
ral de  aquella  ciudad , hijo  de  los  cadies  de  ella , hombre  de  loable  vida , 
muy  retirado  y sabio  : era  conocido  por  llar  Caus ; dejó  en  Jaén  muchas 
memorias  de  su  beneficencia,  y su  sepulcro  fue  visitado  de  las  gentes. 

En  el  año  322 , á mitad  de  la  luna  Rebie  primera , falleció  en  su  ciudad 
de  Mahcdia  el  rey  übeidala  el  Mahedi , el  primero  de  los  Fatemis  ó Js- 
maciies,  y fue  aclamado  su  hijoCasim,  apellidado  Alcayem  Uimrila ; 
pero  este  acaecimiento  no  turbó  los  ánimos  ni  desalentó  las  esperanzas 
de  los  parciales  y caudillos  de  aquel  poderoso  estado. 


CAPITULO  LXXV1II. 

De  I.i5  algaras  en  Galicia. 

Las  nuevas  de  los  venturosos  suces<í^  las  armas  de  Abderahman  en 
Magreh  el  Wast  causaron  grande  alegría  en  España ; pero  se  turbó  luego 
esta  en  Córdoba  con  los  avisos  posteriores , y los  del  wali  de  Mérida , 
que  comunicaban  que  Aben  Isliac  ben  Omeya,  gobernador  de  Santarin, 
ofendido  de  la  muerte  que  con  justicia  se  había  dado  á su  hermano  el 
wazir  Muhamad  ben  Ishac  por  sentencia  y mandamiento  del  rey  Abde- 
rahman Anasir ; aquel  noble  caudillo,  olvidando  su  lealtad,  se  había 
pasado  á la  protección  del  rey  Radmir 1 de  Galicia , llevándose  en  su 
compañía  muchos  esforzados  fronteros  de  aquella  ciudad  y de  su  co- 
marca. Que  este  había  aconsejado  y dado  mayor  osadía  á los  cristianos 
de  Galicia,  y habían  principiado  á entrar  y correrla  tierra  de  Lusitania, 
llegando  sus  algaras  hasta  Radalyox  y Alisbona.  Mandó  el  rey  que  se 
juntase  la  caballería  de  Córdoba  y de  Mérida  , y que  partiese  el  principe 
Almudafar  á la  frontera  , y luego  salió  acompañado  de  muchos  caba- 
lleros que  quisieron  seguirle  voluntarios  á esta  espcdicion. 

En  Lusitania  el  principe  Almudafar  peleó  contra  los  cristianos  de  Ga- 
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licia  y los  venció,  obligándolos  á retirarse  á la  derecha  del  rio  Duero 
con  mucha  pérdida , y la  caballería  de  Almudafar  entró  y corrió  las 
fronteras  de  Galicia  : no  osaron  salir  contra  ella  los  cristianos  ni  el  re- 
belde Aben  Ishac  bcn  Omeya.  Volvió  Almudafar  á repasar  el  rio  Duero ; 
y asegurada  la  tierra  se  vino  por  Mérida  á Córdoba  con  ricos  despojos 
de  esta  expedición.  Al  liu  del  año  3 ¿4  (935)  falleció  en  Córdoba  el  cadi 
de  la  aljama  Ahmcd  bcn  13aqui  bcn  Machlad,  hombre  de  muy  loable 
vida  , insigne  por  su  mucha  sabiduria  y por  su  virtud ; murió  agobiado 
de  anos  , y su  muerte  fue  sentida  de  los  pobres  y desvalidos,  á quienes 
toda  su  vida  consoló  y remedió , y su  féretro  acompañado  de  toda  la 
gente  de  la  ciudad. 

CAPITULO  LXXIX. 

De  I*  rumiación  de  Medina  Aiahrd. 

. V . • * . ■ * \ . . - , . V , 

El  rey  Abderabman  Anasir  solia  pasar  las  temporadas  de  primavera 
y otoño  en  un  apacible  sitio  á cinco  millas  de  Córdoba  Guadalquivir 
abajo  : y por  la  frescura  y amenidad  del  lugar,  por  sus  alamedas  y es- 
peso brisque  mandó  edificar  allí  un  alcázar  con  muchos  edificios  magni- 
licos  y muy  hermosos  jardines  contiguos  , y lo  que  antes  liabia  sido  una 
casa  de  campóse  transformó  en  una  ciudad.  En  medio  de  ella  estaba  el 
real  alcázar,  obra  grande  y de  elegante  fábrica.  Mandó  poner  en  él 
cuatro  mil  y trecientas  columuas  de  preciosos  mármoles,  todas  de  ma- 
ravillosa labor.  Entraban  cadadia  en  la  obra  seis  mil  piedras  labradas , 
sin  las  de  manipostería  que  eran  infinitas.  Todos  los  pavimentos  de  sus 
tarbeas  ó cuadras  estaban  enlosados  de  mármol  con  diferentes  alicatados 
ó artificiosos  corles  : las  paredes  asimismo  cubiertas  de  mármol  con  va- 
rios alizares  ó fajas  de  maravillosos  colores : los  lechos  pintados  de  oro 
y azul  con  elegantes  atauxiasjj^ilazadas  labores  : sus  vigas , trabes  y 
arlosonados  de  madera  de  alerzc , de  prolijo  y delicado  trabajo.  En  algu- 
nas de  sus  grandes  cuadras  había  hermosas  fuentes  de  agua  dulce  y cris- 
talina , en  pilas , concluís  y tazones  de  mármol  de  elegantes  y varias 
formas.  En  medio  de  la  sála  que  llamaban  del  Califa  había  una  fuente 
de  jaspe  que  tenia  un  cisne  de  oro  en  medio , de  maravillosa  labor,  que 
se  había  trabajado  en  Constantinia , y sobre  la  fuente  del  cisne  pendía 
del  techo  la  insigne  perla  que  había  regalado  á Anasir  el  emperador 
griego.  Contiguos  al  alcázar  estaban  los  grandes  jardines  con  diversidad 
de  árboles  frutales , y bosquecillos  partidos  de  laureles , mirtos  y arra- 
yanes , ceñidos  algunos  de  curvos  y claros  lagos , que  ofrecían  á la  vista 
pintados  los  hermosos  árboles , el  cielo  y sus  arreboladas  nubes.  En 
medio  de  los  jardines , en  una  altura  que  los  dominaba  y descubría , es- 
taba el  pabellón  del  rey , donde  descansaba  cuando  venia  de  caza  : es- 
taba sostenido  de  columnas  de  mármol  blanco  con  muy  bellos  capiteles 
dorados  : cuentan  que  en  medio  del  pabellón  había  una  gran  concha  de 
pórfido,  llena  de  azogue  vivo,  que  (luía  y refluía  artificiosamente  como 
si  fuera  de  agua , y daba  con  los  rayos  del  sol  y de  lu  luna  uu  resplau- 
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dor  que  deslumbraba.  Tenia  en  los  jardines  diferentes  baños  en  pilas 
de  mármol  de  inuelia  comodidad  y hermosura : las  alcatifas , cortinas 
y velos  (ejidos  de  oro  y seda  con  figuras  de  llores  , selvas  y animales 
eran  de  maravillosa  labor  , que  parecían  vivas  y naturales  á los  que  las 
miraban.  En  suma,  dentro  y fuera  del  alcázar  estaban  abreviadas  las 
riquezas  y delicias  del  inundo  que  puede  gozar  un  poderoso  rey.  So  lla- 
mó esta  ciudad  Medina  Azahrá,  del  nombre  de  una  hermosa  esclava  del 
rey , á la  cual  amaba  y distinguía  entre  todas  las  otras  de  su  harem. 
Edificó  cu  Medina  Azahrá  una  mezquita  que  en  preciosidad  y elegancia 
aventajaba  á la  grande  de  Córdoba , y construyó  también  en  ella  la  zeca 
ó casa  de  moneda  , y otros  grandes  edificios  para  estancias  de  sus  guar- 
dias y caballería.  Acabóse  la  obra  principal  el  año  3*25  (í)36);  y dice  el 
itaquiqui  que  costó  sumas  inmensas.  Era  la  guardia  del  nmAhderah- 
man  Anasir  muy  numerosa , la  formaban  doce  mil  hombres  Cuatro  mil 
esclavos , que  era  guardia  interior  y de  á pié , cuatro  mil  africanos  ze- 
nctes,  y cuatro  mil  andaluces;  estos  ocho  mil  eran  de  á caballo,  los  ca- 
pitanes de  esta  gente  eran  de  la  familia  real,  y jeques  principales  de 
Andalucía  y de  Tahart , y repartían  por  taifas  ó compañías  la  guardia  , 
estación  y tiempo  que  les  correspondía  : solo  en  ocasión  de  saíir  el  rey 
á la  guerra  servían  todos.  Ademas  de  la  parte  de  su  guardia  que  seguía 
al  rey  en  las  dos  jornadas  de  verano  y otoño,  escogía  id  rey  Ahderahman 
las  esclavas  y siervos  que  debían  acompañarle,  los  w azi  res  y alcatibes, 
y los  hombres  doctos  y de  ingenio  que  quería  llevar  consigo , y sus  ca- 
zadores y halconeros,  porque  como  sus  padrease  entretenía  mucho  en 
la  caza  de  aves. 

En  este  año  325  pareció  en  los  montes  de  Gomera  un  hombre  lla- 
mado Hamim , que  se  decía  profeta , y con  su  predicación  llevó  tras  si 
mucha  gente  rústica  é ignorante  de  los  montes  de  Gomera  y de  otras 
partes  : imponía  á sus  secuaces  dos  oraciones  al  dia , una  al  salir  del 
sol  y otra  al  ponerse,  con  tres  arraqueas  ó postraciones  en  cada  ora- 
ción : les  dió  una  leyenda  en  lengua  berberisca , y una  oración  que  de- 
cía : Señor,  líbranos  de  pecados,  tú  que  nos  diste  ojos  para  ver  el 
mundo  : sácanos  de  pecados,  tú  que  sacaste  á Joñas  del  vientre  de  la 
ballena , y á Muza  del  mar.  En  las  postraciones  debian  rogar  por  la 
salud  de  llainim,  de  su  compañero  Yahlaf  y de  Teliat,  que  era  una 
muger  hechicera  que  le  acompañaba.  Mandábales  ayunar  diez  dias  de 
Kamazan  y dos  de  Xawal,  y sus  ayunos  eran  basta  el  mediodía,  con 
ciertas  alcafcras  ó expiaciones , y dispensaba  del  Alhag  ó peregrinación 
religiosa,  y de  las  purificaciones  de  alwado  y atahor,  permitiéndoles  el 
comer  carne  de  puerca,  diciendo  que  por  Alcorán  solo  se  prohibía  el 
puerco,  y proponía  otras  prácticas  y vanas  observancias.  Seguíale  ya 
mucha  gente,  que  le  acudía  con  el  azaque  ó décima  de  todos  sus  frutos, 
y la  negaban  al  rey , resistiéndose  al  servicio  y obediencia  debida.  Los 
caudillos  del  rey  prendieron  á este  hombre  , y mandó  Ahderahman  que 
los  alfaquics  examinasen  su  doctrina,  y se  juntaron  para  esto  en  al- 
cázar de  Masainuda,  y condenaron  sus  prácticas,  y declararon  que 
llauiim  era  un  hipócrita  embaidor.  Dieron  cuenta  al  rey  de  esta  decla- 
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ración , y le  mandó  matar  ¡ y fuó  clavado  en  un  palo,  y su  cabeza  en- 
viada á Córdoba.  ' .....  .f  . 

En  fin  de  este  año  pasó  de  Cairvan  á Sicilia  Alcayem  Bimnla,  hijo  y 
sucesor  del  Mahedi  ¡ se  apoderó  de  la  isla  por  fuerza  de  armas , con  hor- 
rible matanza  de  los  habitantes  solo  Dios  sabe  el  número  de  los  muer- 
tos en  la  violenta  entrada  de  este  nuevo  señor ; muchos  huyeron  de  la 
isla  y se  pasaron  á tierras  de  Rúm.  En  este  año  falleció  en  Córdoba  su 
patria  Ibrahim  el  Morcdi , hombre  muy  docto , y consultado  de  los  sa- 
bios de  todas  partes  : su  fama  era  grande  en  Africa , Egipto  y en  las 
Iracas  y nunca  había  salido  de  España  : también  falleció  en  fin  de  este 
año  en  la  misma  ciudad  Obeidun  el  Geheni , conocido  por  el  Comer,  que 
fue  walilcoda  de  España  solo  un  dia. 


CAPITULO  LXXX. 

Oe  la  entrada  en  Galicia  y batalla  de  Alliandic. 

* y * - ” .. 

En  el  año  326  ordenó  el  rey  Abderahman  Anasir  que  se  juntasen  las 
gentes  de  Andalucía,  Mérida  y Toledo  en  la  frontera  de  Galicia,  por 
las  grandes  asonadas  de  guerra  que  inquietaban  la  Lusitama.  1 odos  los 
pueblos  ribereños  del  Duero  traían  sus  ganados  aquende  el  no , y con 
el  temor  que  tenían  de  las  crueles  entradas  de  los  cristianos  desampara- 
ban la  tierra , y se  acogían  á las  fortalezas  y ciudades.  Con  la  orden  del 
rey  toda  España  se  puso  en  movimiento , y de  todas  parles  se  allegaban 
peones  y caballería , todos  los  caminos  estaban  cubiertos  de  gente  y apa- 
ratos de  guerra,  acémilas  y provisiones.  Yenidoel  principio  del  año  327, 
avisaron  los  walics  de  las  capitanías  que  estaban  juntas  las  banderas  de 
todas  las  provincias  en  la  frontera  , y solo  esperaban  la  orden  del  rey 
para  hacer  su  entrada.  El  rey  Abderahman  partió  de  Córdoba  con  su 
guardia  y la  flor  de  la  caballería  de  Andalucía.  El  principe  Almudafar 
su  tío  salió  de  Mérida  con  la  caballería  de  Algarbe , y en  principios  de 
la  luna  Safar  llegó  el  rey  al  ejército , que  estaba  reunido  en  Salamanca 
y sus  comarcas.  Reconoció  el  rey  en  compañía  de  su  tío  Almudafar  lo- 
dos los  acampamentos , y concertaron  el  orden  y división  de  la  gente  y 
banderas.  Era  todo  el  ejército  mas  de  cien  mil  hombres , que  dividieron 
en  tres  huestes,  acaudillada  la  primera  del  principe  Almudafar,  la  se- 
gunda del  wali  de  Badalyox  übcidala  ben  Ahmcd  ben  Jali  ben  Wahib 
de  Córdoba , y la  tercera  por  el  rey  Abderahman  con  los  walies  de  To- 
ledo Valencia  y Tadmir.  Señalado  el  dia  se  pusieron  en  movimiento, 
y asaron  el  Duero  y entraron  sin  hallar  resistencia  haciendo  los  es- 
trados de  las  tempestades  • talaron  los  campos  y quemaron  las  pobla- 
ciones en  tierra  de  cristianos  : asolaron  Roba!  y Amaya , y llegaron  á 
cercar  Medina  Zamora , que  habia  tomado  el  rey  de  Galicia.  Era  la 
ciudad  fuerte  á maravilla , rodeada  con  siete  muros  de  robusta  y antigua 
fábrica , obra  de  los  pasados  reyes,  con  dobles  fosos  anchos  y profundos 
llenos  de  agua  , y defendida  por  los  mas  valientes  cristianos. 
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Encargóse  el  cerco  do  Zamora  á Abdala  bcn  Gamrl  y al  Wall  do  Va- 
lencia : los  cristianos  hicieron  impetuosas  salidas  contra  el  campo  de  los 
muslimes , que  con  mucho  valor  las  rechazaban , y de  una  y otra  parle 
se  ensangrentaban  las  armas ; pero  siempre  volvían  los  infieles  á sus 
muros  acosados  do  las  lanzas  de  los  muslimes  : no  pasaba  dia  sin  san- 
grientos lances  y porfiadas  escaramuzas.  El  rey  de  Galicia  Radmir  allegó 
sus  gentes  para  venir  al  socorro  de  los  cercados , por  conson  ar  tan  im- 
portante fortaleza  ¿Luego  fue  avisado  el  rey  Abdcrahman  de  los  movi- 
mientos de  las  huestes  do  los  cristianos , que  habían  bajado  de  sus  mon- 
tes todos  los  de  Galicia  y Alvascande.  Salió  al  encuentro  de  los  infieles 
el  principe  Almudafar  con  su  hueste  de  cuarenta  mil  hombres,  y siguió 
á esla  la  del  rey  Abdcrahman  de  igual  número  de  combatientes  , y en 
ella  iba  la  flor  de  la  caballería  de  España  ; y quedó  Abdala  lien  Gamri 
y el  wali  de  'Valencia  con  veinte  mil  hombres  para  mantener  el  cerco 
de  Zamora. 

Encontráronse  los  campeadores  de  la  hueste  de  Almudafar  y los  de 
los  infieles  á las  orillas  de  un  rio  que  baja  al  Duero,  trabaron  una  leve 
escaramuza  y se  retiraron  á su  canija»  ; al  din  siguiente  hubo  un  es|>au- 
toso  eclipse , que  cubrió  la  luz  del  sol  de  amarillez  oscura  en  la  mitad 
del  dia , horrorizando  los  ánimos  de  la  inexperta  juventud  que  no  había 
visto  en  su  vida  cosa  semejante.  Dos  dias  pasaron  sin  hacer  movimiento 
alguno  ni  los  muslimes  ni  los  cristianos;  pero  al  tercero  impacientes  los 
esforzados  caudillos  de  Algarbc  ordenaron  sus  banderas , y el  priuripc 
Almudafar  recorrió  sus  compañías  y los  animó  pura  entrar  en  batalla. 
Tomó  el  |)rinr¡|)c  la  delantera  y centro  de  batalla , las  alas  derecha  é 
izquierda  encargó  á los  walies  de  Toledo  y Radalyox , y al  rey  Abde- 
rahtnan  con  los  caudillos  de  Tadmir  y de  Valencia  el  cuerpo  de  reserva, 
para  acudir  adonde  fuese  necesario.  Comenzó  la  bulalbt  alto  ya  el  sol , 
aunque  desde  el  rayar  del  dia  había  prineijiiado  á moverse  el  campo  y 
á llenarse  el  aire  del  estruendo  de  anaiires  y tronqiclas , y de  las  voces 
y alarido  espantoso  de  ambas  huestes , que  hacia  temblar  y estremecer 
la  tierra.  Rajaba  el  inmenso  gentío  de  los  cristianos  muy  ajiiñado  cu  sus 
escuadrones,  y con  enemigo  ánimo  se  acometieron  ambas  huestes,  y se 
trabaron  con  atroz  matanza.  Por  todas  parles  se  veia  igual  furor  y 
constancia  : el  principo  Almudafar  recorría  todos  los  puestos  animando 
á los  muslimes,  blandiendo  su  robusta  lanza  , revolviendo  su  feroz  ca- 
ballo entraba  y salia  en  los  mas  esposos  escuadrones  enemigos,  ha- 
ciendo cosas  ha  /añosísimas.  Sostenían  los  cristianos  el  encuentro  de  la 
caballería  muslímica  con  admirable  esfuerzo , y su  rey  lladmir  con  sus 
caballos  armados  de  hierro  romjiia  y atropellaba  cuanto  se  le  ponía  de- 
lante : el  rebelde  Aben  Isbac  Aben  Omeya  con  sus  valientes  caballeros 
andaba  también  cubierto  de  crugienles  armas  , derramando  la  sangre 
de  los  musliiiK'S  como  el  mas  feroz  de  sus  enemigos  : cedían  el  camjto 
los  muslimes  al  valor  do  esla  aguerrida  genle  : pero  el  rey  Abdcrah- 
man viendo  desordenadas  muchas  banderas  del  ala  derecha,  y que  toda 
Ja  hueste  codiacl  campo  á los  enemigos,  se  lanzó  con  la  caballería  de 
Córdoba  y toda  su  guardia  al  «-oslado  «leí  ejército  de  los  infieles , y re- 
chazados coa  valor  por  apiñados  escuadronea  de  lanceros , lodo  el  inqietu 
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de  la  caballería  logró  penetrar  en  ellos,  y so  volvió  do  aquel  lado  la 
fuerza  do  lodo  el  ejército  enemigo  : por  todas  parles  se  renovó  la  batalla 
con  mayor  ardimiento  : Aben  Ahmed  reparó  su  gente , y peleando  en 
los  primeros  contra  los  mas  valientes  enemigos , fue  derribado  del  tercer 
caballo  con  un  íicro  golpe  de  lincha , y espiró  al  punto  : también  murió 
á lado  de  este  caudillo  y á la  vista  del  rey  Abderabman  el  cadi  de  Va- 
lencia Gchaf  ben  Yeman  , y el  esforzado  caudillo  de  Córdoba  Ibrahim 
ben  Davd , que  se  distinguió  este  dia  con  extrañas  proezas , y cayó  lleno 
de  heridas.  Ya  la  victoria  se  declaraba  á favor  de  los  muslimes,  y los 
cristianos  se  retiraban  peleando , cuando  la  venida  del  encubridor  tiempo 
de  la  noche  puso  treguas  ó tantos  horrores. 

Quedaron  los  muslimes  sobre  el  campo  mismo  de  batalla , que  estaba 
regado  de  humana  sangre  y cubierto  de  cadáveres  y de  heridos  mori- 
bundos, que  espiraban  bollados- entre  los  pies  de  la  caballería  : allí 
pasaron  la  noche,  y descansaban  los  vivos  tendidos  y mezclados  entre 
los  muertos , esperando  con  impaciencia  y temor  la  luz  del  dia  para  aca- 
bar aquella  sangrienlaé  inhumana  contienda  : los  cristianos  se  retiraron, 
y por  varios  vados  pasaron  el  rio  sin  ánimo  de  probar  al  dia  siguiente 
la  suerte  de  las  armas.  Cuenta  Mesaudi,  que  Omeya  Aben  Ishac  los 
persuadió,  que  intimidó  á lladmir,  ponderándolo  el  excesivo  número 
de  la  gente  muslime,  sus  estratagemas  y emboscadas,  que  recelase  de 
los  árabes  y de  sus  engaños  de  guerra , que  cuando  parece  que  los  han 
vencido,  entonces  comienzan  á pelear;  y como  antes  del  alba  sonaron 
tantas  trompetas , y principiaron á descubrirse  por  el  campo  tantas  ban- 
deras muslimes  con  la  dudosa  luz  acrecentadas,  aquel  estruendo  ate- 
morizó á los  infieles , y aceleraron  su  retirada , alejándose  de  aquellos 
estragados  campos.  Esto  libró  á los  muslimes  de  manos  de  lladmir , y 
asi  le  privó  Dios  de  una  victoria , y de  poder  socorrer  á los  cercados  en 
Zamora.  ¡Quién  puede  saber  el  número  de  los  muertos!  Dios  lo  sabe. 
Vista  la  partida  de  los  enemigos,  y que  no  convenia  empeñarse  en  per- 
seguirlos, dejando  algunas  taifas  de  caballería  sobre  los  pasos  de  aquel 
rio  volvieron  las  huestes  de  Abderabman  al  campo  de  Zamora,  se  dieron 
recios  combates  á sus  torreados  muros , y los  cercados  los  defendían  con 
bárbaro  valor.  No  se  adelantaba  ni  ganaba  un  paso  sino  á costa  de  sangre 
de  los  esforzados  muslimes  ¡ la  presencia  del  rey  Abderabman  y del 
principe  Almudafar  excitaba  el  ánimo  de  los  combatientes , y lograron 
aportillar  y derribar  dos  nmros,  entraron  numerosas  compañías  de 
muslimes,  y hallaron  dilatado  espacio,  y en  medio  ancha  y profunda 
fosa  llena  de  agua , y los  cristianos  que  con  desesperado  ánimo  defen- 
dían aquella  fosa.  Fue  una  espesa  nube  y horrible  torbellino  de  tiros  y 
saetas , la  matanza  fue  atroz , y los  esforzados  cristianos  caian  muertos 
en  el  lugar  quo  ocupaban.  Los  valientes  muslimes  perdieron  en  aquella 
pelea  algunos  millares  que  alcanzaron  este  dia  las  copiosas  recompen- 
sas y premios  de  su  algihed  : entraron  muchas  banderas  de  la  gente 
«le  Algarbe  y de  Toledo,  y arrojando  al  foso  los  cadáveres  de  sus  her- 
manos muslimes  , estos  les  sirvieron  de  puentes , y los  cristianos  no  pu- 
dieron resistir  el  ímpetu  de  tantas  espadas  sedientas  de  sangre,  y allí 
murieron  eomo  buenos.  La  sangre  de  estos  y lude  los  muslimes  culur- 
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Dio  y enrojeció  las  aguas  del  foso,  y parecía  un  lago  de  sangre.  Se  es- 
calaron los  muros  y se  rompieron  sus  herradas  puertas , y en  todas  sus 
torres  se  pusieron  banderas  del  Islam  = apoderados  de  la  ciudad  solo  se 
a bsluvicron  de  derramar  la  sangre  de  niños  y mugeres.  Esta  fue  la 
celebre  batalla  de  Alhandic,  ó de  la  fosa  de  Zamora,  tan  sangrienta 
para  los  vencedores  como  para  los  vencidos.  Acaeció  esta  batalla  y la 
de  Abderabman  y Radmir  en  la  luna  de  XawaI  del  año  327  (038),  tres 
días  después  do!  eclipse  que  turbó  los  ánimos  de  estas  huestes.  Cuenta 
esaudi  que  se  decía  cu  Postal  de  Egipto  en  su  tiempo,  que  habían 
muerto  en  esta  expedición  cuarenta  ó cincuenta  mil  muslimes. 


CAPITULO  LXXXI. 

Do  la  vuelta  del  rej  Anatlr  a Córdoba , y de  varios  sucosos. 

El  rey  Abderahman  dejando  asegurada  aquella  frontera , y dada  orden 
para  reparar  los  muros  de  Medina  Zamora,  se  vino  con  su  hueste  á 
J *’!*'.  í* ’ t*csP'<|'6  I;,s  banderas  de  Toledo,  Tadmir  y Valencia,  y fué 
recibido  en  la  ciudad  con  aclamaciones  de  triunfo  : premió  á los  caudi- 
llos que  se  habían  distinguido  en  esta  gazua  de  Galicia,  y dióá  los  jóvenes 
vestidos  preciosos,  armas  y caballos , y á los  jeques  y caballeros  alcaidías 
y gobiernos.  Dióel  gobierno  de  Sevilla  á Ismail  ben  Iiadr  ben  Abmed 
hen/ayde,  conocido  por  Abu  Becri,  caballero  de  Córdoba.  Después  que 
descansó  el  rey  algún  tiempo  en  Mérida  se  vino  con  los  wazires  y alcai- 
des de  su  guardia  á Córdoba,  y el  dia  de  su  entrada  en  ella  fué  de  gran 
liesla  y general  alegría.  Hizo  el  rey  cadi  de  Valencia  áGiafar,  hijo  de 
•cliní  lien  Yemen,  en  consideración  á sus  propios  méritos  y álos  bue- 
nos  servicios  do  su  padre , que  murió  peleando  en  la  batalla  de  Zamora. 
El  ano  .328,  doce  dias  antes  de  acallar  la  luna  de  Giumada  primera, 
talleció  el  célebre  cordobés  Abmed  ben  Muhamad  lien  Abdrabihi,  duelo 
y elegante  poeta  de  este  tiempo  : había  celebrado  en  sus  versos  á los 
reyes  Muhamad,  Almondbir,  Abdala  y Abderahman  Anasir,  y sus  in- 
geniosas composiciones  eran  las  delicias  de  Córdoba , y la  honra  de  los 
poetas  andaluces.  El  principe  Alhakem  hizo  de  ellas  una  escogida  co- 
lección que  tenia  veinte  partes  , y las  dió  títulos  singulares  como  el 
cielo,  las  estrellas , la  aurora  , el  dia , la  noche , el  huerto , la  nube  el 
amor,  el  arrepentimiento,  la  corcilla  : había  nacido  á diez  de  Rama/an 
« el  ano  216 , y esperó  la  muerte  ochenta  y un  años,  ocho  meses  y ocho 
«lias.  Cuenta  Yahye  ben  Hudheil,  sabio  y erudito  poeta,  «pie  él  se  de- 
dicó a la  poesía  con  esta  ocasión;  que  habiendo  faUccido  Abmed  Abdra- 
bihi,  él  pasaba  por  una  cal  le  en  Córdoba,  y vió  salir  de  una  casa  infinidad 
de  gente  que  seguían  un  féretro , que  preguntó  quién  era  el  difunto  y 
ledijeron  ; Pues  no  sabes  que  ha  muerto  cí  poeta  de  Girdoba  ! que  siguió 
el  entierro , y vió  el  gran  concurso  y general  sentimiento,  y de  aquí 
Procedió  su  ansia  por  ser  poeta  = que  se  volvió  á su  casa  sin  pensar  en 
«itra  cosa,  y aquella  noche  en  su  sueño  le  parecióqueostaba  á la  puerta 
de  una  casa , que  le  dijeron  que  era  la  casa  de  Alhasan  ben  licui : que 
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llamó  á la  puerta , y le  sartió  abrir  Alhasan,  que  le  miró  con  ojos  nuiy 
agradables,  que  luego  á la  hora  dispertó  y estuvo  desvelado  liasla  el 
día  : consultó  ó sus  amigos  su  sueño,  y le  dijeron  que  con  el  tiempo 
seria  un  buen  poeta,  según  el  benigno  aspecto  con  que  le  habia  mirado 
Alhasan  ben  Heni  : que  se  dedicó  á la  métrica , y con  efecto  consiguió 
mucha  celebridad  por  sus  poesías  : que  fué  su  escuela  la  casa  del  wazir 
y privado  del  rey  Abderahman  Anasir  el  célebre  Abu  Amer  Ahmedben 
Said  : que  su  casa  estaba  abierta  á todos  los  hombres  doctos,  y en  es- 
pecial favorecía  á los  buenos  ingenios  : que  concurrían  á ella  los  mas 
insignes  poetas  de  Andalucía.  Era  la  casa  de  este  wazir  como  una  aca- 
demia , y contó  en  ella  Said  ben  Ahrned  ben  Chalad , andaluz , que  es- 
tando en  Oriente  en  una  concurrencia  «le  muchos  eruditos  de  varios 
países  se  citaron  poesías  muy  elegantes,  y dijeron  algunos  : No  es  justo 
que  nos  ocultéis  vuestros  buenos  versos  de  Andalucía , como  no  se 
oculta  la  luna  llena  en  la  oscuridad  de  la  noche  : que  entonces  recitó 
varios  versos  de  poetas  de  España , que  fueron  repetidos  y cclebrailos 
de  todos;  pero  unos  egipcios  dijeron  entonces  : ¿Y  dónde  hay  entre 
tantos  poetas  de  España  uno  como  Alhasan  ben  Heñí?  que  él  entonces 
les  dijo  unos  versos  de  Algazali  Yahyc  ben  llakem,  andaluz,  de  su  ca- 
sida larga,  y maravillados  lodos  á una  voz  dijeron  ¡ ¡ Dorr  el  Basan, 
dorr  el  Gazali ! que  no  ceden  en  nada  uno  á otro.  Eran  al  mismo  tiempo 
muy  concurridas  las  conferencias  de  eruditos  en  casa  del  cadi  Aben 
Zarb , y asistían  ú ellas  Aben  Thaalaba,  Aben  Asbag  y otros  muchos 
sabios  de  la  ciudad;  y algunas  veces  Muhamad  ben  Muavia  el  Coraixi, 
Ahrned  ben  Almutaraf,  el  w azir  Aben  Said  y Muslema  ben  Casim,  y 
otros  de  la  primera  nobleza.  En  casa  del  wazir  Iz¿  ben  Ishac , y de 
Clialaf  ben  Abés  el  Zahrawi , famosos  ambos  por  su  sabiduría  en  todas 
Ia9  ciencias , y en  especial  por  sus  doctas  obras  de  medicina , eran  las 
conferencias  de  hombres  aplicados  á las  ciencias  físicas  y á la  astrono- 
mía , al  cálculo  y otros  conocimientos  : eran  ambos  médicos  del  rey 
Abderahman ; pero  tan  virtuosos  y benéficos  que  sus  casas  estaban 
abiertas  de  dia  y de  noche , y sus  patios  se  llenaban  de  pobres  que  les 
consultaban  sus  dolencias.  En  fin  de  este  año  328  falleció  en  Córdoba 
Ibrahim  ben  Hilel  el  Caisi,  llamado  el  Chuzeni  |N>r  su  patria,  hombre 
de  mucho  valor  y de  loable  vida , que  acompañó  al  principcAlmuda- 
fnr  en  muchas  sangrientas  batallas , llevando  sus  órdenes  á los  caudillos 
y banderas. 

CAPITULO  LXXXII. 

I)c  la  batalla  «le  Gorma»,  y tn-guat  ron  loi  cristiano». 

El  rey  de  los  cristianos  volvió  a bajar  de  sus  montes  con  numerosas 
tropas , corrió  las  tierras  que  riega  el  Duero  en  Lusi  lanía , peleó  con  el 
caudillo  de  aquella  frontera  Abdala  el  Coraixi,  y venció  á los  muslimes, 
y se  apoderó  de  Medina  Zamora , y degolló  á los  muslimes  que  la  de- 
iéudian.  Estas  infaustas  nuevas  llenaron  de  pesar  al  rey  Abderahman, 
y escribió  á los  wolies  de  las  capitanías  de  Toledo  y de  Mérida  que  en- 
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viesen  sus  banderas  h la  frontera  de  Galieia.  Envió  la  caballería  de  An- 
dalucía , y encargó  al  caudillo  Abdala  la  venganza  de  los  daños  recibidos 
do  los  cristianos,  y le  ordenó  que  les  hiciese  cruda  guerra  á sangre  y 
fuego.  Juntas  las  (ropas  muslimes , el  wali  Abdala  el  Coraixi  entró  con 
ellas  aquella  frontera,  le  salieron  al  encuentro  los  de  Galicia,  en  tal 
situación  , que  por  un  lado  estaban  cercados  del  rio  Duero,  y por  el 
otro  de  altos  cerros  y tajadas  peñas,  por  lo  cual  el  sitio  obligaba  á los 
unos  y los  otros  á pelear , y la  esperanza  consistía  en  el  valor , y la  salud 
dependía  de  la  victoria,  decía  Coraixi : 

De  un  lado  nos  cerca  Duero , del  otro  pella  tajada , 

La  salida  esü  en  vencer,  j en  el  valor  la  esperanto. 

La  sangra  de  los  ¡tílleles  enturbie  de  Duero  el  agua. 

Trabaron  una  sangrienta  batalla , vencieron  los  muslimes,  haciendo 
en  los  cristianos  atroz,  matanza,  y en  esta  ocasión  vengaron  la  sangro 
de  sus  hermanos,  y la  de  sus  enemigos  enturbió  las  aguas  del  Duero  : 
se  apoderaron  á fuerza  de  espada  de  la  fortaleza  de  Sancslefan  de  Gor 
maz,  y Dios  sabe  el  número  de  los  enemigos  que  allí  murieron  : fuó  esta 
batalla  de  Gorma z año  329  (940).  Pasó  después  Abdala  el  Coraixi  sobre 
Zamora , y la  entró  por  fuerza  con  gran  daño  de  los  que  la  defendían , 
que  pocos  se  libraron  de  las  espadas  muslimes  sedientas  de  sangre.  Con 
la  nueva  de  estos  venturosos  acaecimientos  en  Galicia , se  templó  el  dis- 
gusto de  las  noticias  menos  agradables  que  venían  de  Africa : los  Edrises , 
mas  confiados  en  los  auxilios  que  les  daban  los  caudillos  del  Fatimi,  quo 
en  los  de  los  caudillos  andaluces,  se  mantenían  indecisos,  y con  la 
muerte  de  Muza  ben  Alafia , de  quien  habían  recobrado  la  mayor  parle 
de  sus  tierras  de  que  les  había  desposeído,  disimulaban  menos  su  desa- 
fecto A losde  A ndalucia,  y no  creían  sinceros  los  auxilios  que  Abdcrahman 
los  ofrecía.  En  este  tiempo  Aben  Ishac  lien  Omcya  se  indispuso  con  el 
rey  de  Galicia  por  desconfianzas  que  tenia  de  sus  servicios  y consejo , y 
escribió  al  rey  Abdcrahman  para  que  lo  recibiese  en  su  gracia , y excu 
sando  sus  anteriores  procedimientos , por  haber  procedido  de  una  hon 
rada  presunción , creyéndose  obligado  á vengar  la  sangre  de  su  her- 
mano : que  ya  desengañado  de  no  haber  sido  muerto  a sin  razón , lo 
suplicaba  le  recibiese  en  su  servicio  para  acreditar  su  lealtad , y como  era 
buen  inuslim.  El  rey  Abdcrahman  admitió  sus  excusas,  y le  recibió  en 
su  gracia  y en  la  misma  dignidad  de  wazir  y caudillo  de  frontera.  En 
este  año  329  falleció  el  cadi  de  Badalyox  Salmón  ben  Coraixi , hombre 
docto  y de  mucha  virtud  : su  muerte  fue  muy  sentida  cu  la  ciudad  y 
pueblos  de  su  comarca.  También  falleció  este  año  el  insigne  poeta  Ahés 
el  Solchi , asi  llamado  del  valle  de  Soleh  en  el  cadiazgo  de  Sevilla , por 
otro  nombre  se  le  llamaba  el  Taliki  ó de  Talica,  ciudad  antigua  cerca 
de  Sevilla.  Murió  este  añoChalaf  ben  Rasil  el  Firixi,  célebre  en  Oriente 
por  sus  conocimientos ; murió  cu  l'irix,  pueblo  de  Granada. 

En  ol  año  de  330  sahieudo  el  rey  Abdcrahman  la  gran  fama  de  eru- 
dición y de  sabiduría  de  Ismail  ben  Casim  Abu  Aly  el  Cali,  natural  de 
Menar-gerd  en  üiarbecri , á quien  admiraban  los  sabios  de  l’ersia , de 
Siria  y de  las  Iracas , que  vivia  en  Ilagdad  desde  el  año  303 , donde  le 
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consultaban  los  califas  cuando  volaba  sobre  ellos  una  mosca , y viendo 
la  afición  y amor  á las  letras  de  su  hijo  el  principe  Alliakem , envió  sus 
cartas  á Ismail  el  Cali , rogándole  quisiese  venir  á establecerse  en  Cór- 
doba, donde  le  ofrecía  su  mismo  alcázar  ó el  de  su  hijo  con  quien  de- 
bería conversar,  y al  mismo  tieni|K>  le  propuso  tan  generosas  condi- 
ciones , que  Ismail  vino  á España , y entró  en  Córdoba  en  este  año.  Fué 
admirada  su  sabiduría  y aplaudido  su  grande  ingenio,  sus  poesías,  y 
mas  que  lodo  su  buen  corazón  y general  agrado : presentó  á poco  tiempo 
al  rey  su  libro  célebre  intitulado  Nuéder,  lleno  de  composiciones  muy 
elegantes  en  prosa  y verso : su  casa  fué  desde  luego  frecuentada  de  los 
doctos  y de  la  gente  mas  distinguida  de  Córdoba,  y trató  con  especial 
amistad  al  célebre  ingenio  Jusuf  hen  Harón  el  Kendi  de  ilamcda  en  Al- 
garbo  , de  quien  decía  que  el  principio  y el  sello  de  la  poesía  había  sido 
y era  Kenda , con  alusión  á Amrulkeis  y Molcnabi , y a)  español  Jusuf 
Kendi;  y escribió  este  una  elegante  casida  á la  entrada  en  España  de 
Abu  Aly  Ismail  ben  Alcasitn.  En  este  año  3:10  partió  á Oriente  el  ( adi 
Mondhir  ben  Said  el  Iloluli  con  su  hermano  Fadlala , ambos  de  Córdoba, 
y muy  estimados  del  rey. 

En  este  año  falleció  en  Córdoba  el  docto  Abdala  ben  Joñas  el  Moredi , 
andaluz,  célebre  por  sus  elegantes  escritos.  Se  levantó  en  Africa  contra 
los  Fatemis  Abu  Yezid,  y los  venció  y ocupó  gran  parle  de  sus  estados, 
y cercó  al  rey  Alcayem  liimrila  en  Mahodia,  y duró  largo  tiempo  el 
cerco,  y falleció  Alcayem  liimrila  el  año  3:H,  y estuvo  oculta  su  muerte 
mucho  tiempo,  y le  sucedió  su  hijo  Ismail , apellidado  Mansur  llila, 
que  venció  al  rebelde  y recobró  sus  estados. 

El  rey  lladmir  de  Galicia  envió  sus  mandaderos  á Córdoba  al  rey  Ab- 
derahman  Anasir  para  concertar  ciertas  avenencias  de  paz  en  sus  fron- 
teras : y el  rey  Abderahman  los  recibió  muy  bien , y otorgaron  sus  tre- 
guas que  ofrecieron  guardar  por  conveniencia  de  ambos  pueblos,  y 
envió  el  rey  Abderahman  á su  wazir  Ahmcd  ben  Sahid  con  los  manda- 
deros de  Galicia , para  saludar  en  su  nombre  al  rey  lladmir,  y fué  el 
wazir  á Medina  Leionis,  capital  de  Galicia,  y son  cristianos  como  los  de 
Afranc  de  seda  Mclkila  : se  ajustaron  treguas  por  cinco  años,  y fueron 
muy  bien  guardadas. 

En  el  año  de  333  se  acabaron  de  construir  algunas  obras  y reparos 
en  las  atarazanas  de  Torlosa , y mandó  el  rey  construir  naves  en  los 
puertos  del  Mediterráneo.  En  la  frontera  de  España  oriental  el  wali 
Ahdcraliman  ben  Muhamad  hizo  entrada  en  los  montes,  y echó  de  Lé- 
rida y de  sus  comarcas  á los  hijos  de  llafsun , y puso  en  el  gobierno  do 
esta  ciudad  al  wali  Muhamad  heu  Atauail,  que  permaneció  en  ella 
hasta  el  año  335.  En  este  año  volvieron  de  Oriente  los  dos  hermanos  el 
cadi  Mondhir  ben  Said  el  Iloluli , y Fadlala  ben  Said , y poros  dias  des- 
pués de  su  llegada  á Córdoba  falleció  Fadlala;  era  walilcoda  de  Folts 
Albolut. 

En  Ecija  se  construyó  de  orden  del  rey  una  acequia  de  riego  y un 
abrevadero  magnifico,  y se  acabó  la  obra  al  principio  del  año  338,  y el 
gobernador  de  la  ciudad  y de  su  comarca  puso  una  elegante  inscripción, 
que  dice  asi : 
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En  el  nombre  de  Dios  clemente  y misericordioso  mandó  el  príncipe  de  las 
fieles,  engrandézcale  Dios , Abderahirion  hijo  de  Muhamad,  construir  esta  ace- 
quia , esperando  los  premios  de  Dios  omnipotente,  glorioso  y dador  de  todo 
bien  , y se  acabó  esta  obra  con  ayuda  de  Dios  por  manos  de  su  siervo  y amil 
Omeya  bcu  Muhamad  ben  Somcid  cu  la  lima  de  Multarram , año  338. 
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CAPITULO  LXXXIII. 

Do  la  conspiración  do  Ahílala,  hijo  del  re). 

Habia  ol  rey  Abdcrahman  declarado  fuluro  sucesor  del  imperio  á su 
hijo  Alhakcm,  y se  había  celebrado  con  mucha  solemnidad  la  jura  de 
walialahdi  con  asistencia  de  los  walies , wazires , alcatibes  y consejeros 
«le  estado  : su  hermano  Abdala  competía  con  Allmkem  en  afición  á las 
buenas  letras  y en  sobresalir  en  todas  buenas  artes  y gentilezas  de  caba- 
llería , y en  ganar  la  voluntad  y favor  do  los  hombres , y hacerse  amar 
«lo  los  pueblos  por  su  afabilidad  y generosas  liberalidades  : eran  ambos 
de  excelentes  prendas , admirable  ingenio  y erudición ; pero  Abdala 
celebrado  de  todos,  desvanecido  acaso  con  el  demasiado  favor  del  aura 
jxipular,  dió oidos  á las  sugestiones  de  algunos ainbiciosos  que  buscaban 
por  medio  do  este  principe  su  propia  exaltación , y le  hicieron  concebir 
ideas  que  trocaron  su  feliz  estado  de  honra  y celebridad  presento , por 
esperanzas  torpes  <3  inciertas  de  una  subida  violenta  al  trono , ya  desti- 
nado á su  hermano.  La  grandeza  del  intento  ofrecía  temor,  peligros, 
dilaciones  é incidentes  que  obligaban  A nuevos  proyectos.  Fué  el  caso, 
según  cuenta  Abu  Ornar  ben  Afif  en  su  historia  que  |>erfccclonó  Aben 
Hayan,  que  Ahmcd  ben  Muhamad,  el  conocido  por  Aben  Abdilbar, 
hombre  sabio  y especial  amigo  y favorecido  del  principo  Abdala , que 
apenas  se  apartaba  de  su  lado,  que  le  acompañaba  en  easa  y en  el  campo ; 
pero  al  mismo  tiempo  hombro  de  Animo  atrevido,  disimulado  en  sus 
«•osas,  tan  adulador  como  soberbio  y codicioso  de  subir  y levantarse  á 
mayores , con  un  exterior  de  respeto , de  suavidad  y singular  modestia, 
todo  artificios  y ficción  para  lograr  sus  intentos ; este,  pues,  persua- 
dió al  principe  Abdala,  que  la  gente  principal  de  todas  las  provincias  y 
la  de  la  capital  de  todas  las  clases,  le  miraban  como  agraviado  en  la 
preferencia  que  habia  dado  su  padrea  su  hermano  Alhakcm  declarán- 
«lolc  su  fuluro  sucesor , «lesenlendiéndose'de  las  prendas  que  le  distin- 
guían, y del  general  amor  «pie  el  pueblo  le  mnnifeslalta : que  si  él  quería, 
si  él  entraba  en  «dio,  no  habia  dificultad  en  hacer  por  él  una  aclamación 
popular,  y remediar  lo  hecho,  y aun  obligar  al  rey  su  padre  á cederle 
el  trono,  y si  ora  menester  se  tomarían  determinaciones  mas  fuertes. 
Deslumbrado  el  principe  Ahílala  con  las  lisonjas  y alabanzas  de  esto, 
con  tas  promesas  y seguridades  que  todo  lo  facilitaban,  y en  suma  por 
fatalidad  de,  su  estrella , mas  que  por  malignidad  de  su  corazón  , le  per- 
mitió fomentar  su  liando  y parcialidad , y él  mismo  procuró  ganar  las 
voluntades  de  wazires  y caudillos  de  la  guardia,  honrado  á los  amigos 
«le  Abdilbar  con  su  espeiial  favor , con  oficios  y gobiernos , y familiari- 
zándose con  toda  clase  de  gentes.  ÍS  adié  extrañaba  que  el  principe  visi- 
tase A los  hombres  doctos , y á los  que  recomendaba  la  fama  de  sus  in- 
genios y erudición , y que  estos  frecuentasen  el  palacio  MeruAu  en 
«londc  vivía  = siempre  habia  manifestado  igual  humanidad  y afición  á 
las  letras.  Aben  Abdilbar,  menos  discreto  de  lo  que  convenía,  ó sea  que 
falla  el  consejo  mando  talla  la  fortuna , confió  mi  secreto  A quien  roas 
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leal  que  él  lo  reveló  al  rey  Abderahman,  y le  descubrió  aun  mas  de  lo 
que  sabia  de  la  conjuración  que  se  tramaba  «i  favor  de  su  hijo  Abdala , 
por  muchos  parciales  suyos  que  intentaban  una  revolución  contra  su 
soberanía , y quitar  la  vida  al  principe  Alliakem  su  futuro  sucesor , que 
el  dia  debia  ser  el  de  la  fiesta  de  las  Victimas , que  ya  se  acercaba  *. 

Abderahman , aun  en  la  incertidumbre  de  esta  delación , consideró 
que  ni  todo  se  había  de  creer  ni  temer,  ni  en  estas  cosas  hay  ninguna 
por  leve  que  parezca , que  deba  despreciarse  •.  con  mucho  secreto  con- 
sultó á su  lio  Almudafar , y de  su  acuerdo  envió  un  wazir  de  sus  guar- 
dias de  caballería  para  que  A media  noche  prendiera  á su  hijo  el  prin 
cipe  Abdala,  y á buen  recaudo  con  secreto  y diligencia  aquella  misma 
noche  lo  condujera  á ZalirA,  donde  estaba  la  corte,  y hedías  las  conve- 
nientes prevenciones  al  wazir  para  desempeñar  su  encargo  : este  partió 
á Córdoba , y á nombre  del  rey  entró  en  el  palacio  Meruftn , quo  está 
fuera  de  la  ciudad,  y sorprendió  al  principe , y hallando  en  su  compa- 
ñía al  alfaqui  Aben  Abdilbar,  y á un  caballero  amigo  suyo  conocido 
por  el  señor  do  la  Rosa , llamado  Ahmcd  ben  Abdala  hen  Adatar , que 
pasaban  con  el  príncipe  aquella  noche,  comoá  sospechosos  los  prendió 
también , y separados  los  llevó  presos  á ZalirA  y los  encarceló  sin  comu- 
nicación. Cuando  llegó  Abdala  á la  presencia  del  rey  su  padre,  este  le 
dijo  : ¿Te  tienes  por  ofendido  porque  no  reinas?  y con  la  turbación  Ah- 
ílala no  acertó  á decir  nada , sino  llorar ; y su  padre  con  mucha  severidad 
mandó  que  se  le  encerrase  en  so  estancia , y asi  se  hizo.  Ordenó  el  rey 
que  dos  wazires  de  su  consejo  de  estado  averiguasen  de  Abdala  lo  que 
supiese  de  la  conjuración.  Los  wazires  aclararon  cuanto  se  deseaba  saber, 
porque  Abdala  con  ingenua  verdad  descubrió  cuanto  había  en  el  caso 
liasta  el  momento  de  su  prisión  : que  las  sugestiones  de  Aben  Abdilbar 
le  habían  inducido  y excitado  á conspirar  contra  su  hermano,  que  él 
mismo  exornaba  y facilitaba  los  medios  para  este  atrevido  intento;  pero 
que  no  conocía  otras  personas  determinadas  á servirle  en  este  malha- 
dado enredo  : que  aun  el  señor  de  la  Rosa  Aben  Alatar  en  su  concepto 
era  inocente  y no  había  tenido  parle  en  estas  maquinaciones  por  incauto 
y poco  secreto  t que  solo  sabia  del  mal  consejo  de  Aben  Abdilbar  y de 
sus  tramas,  que  el  principio  de  ellas  había  sido  que  Abdilbar  deseaba 
el  cargo  de  cadi  de  los  radies  de  España,  y que  á pesar  de  su  favor  no  lo 
había  logrado , que  este  descontento  le  había  perdido , que  él  daba  gra- 
cias á Dios  porque  su  divina  bondad  habia  desconcertado  tan  pernicio- 
sas maquinacioni's.  Mandó  el  rey  Abderahman  que  se  convencióse  á 
Abdilbar  con  lo  que  Abdala  había  declarado,  y que  se  le  descabezase  el 
dia  de  la  pascua  de  las1  Victimas,  el  mismo  cu  que  él  meditaba  poner 
|>or  obra  sus  malvados  intentos. 

I Edobi  cuenta  en  pocas  palabras  osla  desgracia  de  la  familia  de  Abderahman , diciendo  • 
Abdala,  hijo  de  Anasir,  mancebo  muy erudito  y virtuoso,  fué  muerto  por  Arden  de  su  padre 
por  causa  dol  gran  sequilo  que  tenia  do  genios,  por  su  humouidad  y decientes  premian;  cuino 
ai  i lo*  reve*  descontentaran  sus  hijos  cuando  son  bueno*  y bien  acostumbrados. 

* Tenían  los  muslimes  de  Espada  cuatro  pascuas  al  aúo,  la  primera  el  dia  noveno  de  la  luna 
de  Muharram,  y so  llamaba  pascua  de  Alattria;  la  segunda  el  dia  dneeno  de  la  luna  de  llcliie 
primera , y so  llamaba  pascua  do  Attnabi ; la  torcera  el  primero  de  la  luna  de  Xaw.1l , y su  lla- 
maba do  Allllra  ó do  salida  de  ñamaran ; y la  citarla  el  deceno  de  la  luna  Dvlliagia  , y se  lla- 
maba pascua  do  Carneros  0 de  las  Victimas. 
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Sabiendo  Aben  Ahdilbar  que  el  día  de  la  pasma  de  las  Victimas  había 
de  ser  descabezado,  la  noche  precedente  se  quitó  la  vida,  y amaneció 
muerto  en  su  prisión  : entregóse  su  cadáver  á sus  parientes , y lo  enter- 
raron en  el  cementerio  del  Arrabal.  Fué  esto  en  la  luna  Dylhagia  del 
año  338  (949).  La  fama,  como  suele,  levantó  cosas  atroces  acerca  de  las 
circunstancias  de  estos  acaecimientos , y aun  estando  fresca  la  memoria 
de  esta  desventura  se  contaba  ya  con  variedad  la  muerte  del  principe 
Abdala.  Se  dice  que  Alhakcm  pidió  á su  padre  el  perdón  do  su  hermano 
Abdala,  y que  Abderahman  le  respondió:  De  tu  parle  están  bienios 
ruegos  y la  intercesión,  y si  yo  tuviese  ahora  la  suerte  de  un  hombre 
privado  liaría  lo  que  tú  quieres,  y como  reclama  mi  corazón;  pero 
como  rey  debo  poner  los  ojos  en  la  posteridad , y dar  á mis  pueblos 
ejemplos  de  justicia , y asi  yo  lloro  amargamente  á mi  hijo,  y le  lloraré 
mientras  me  dure  la  vida;  pero  me  es  forzoso  ser  justo  imitando  el 
ejemplo1  del  gran  califa  Ornar  ben  Alchilab:  asi  que  ni  tus  lágrimas  ni 
mi  desconsuelo  y el  de  toda  nuestra  casa  pueden  librar  á mi  desgraciado 
hijo  do  la  pena  de  su  cierto  delito.  Dicen  que  escribió  el  principe  Ab- 
dala á su  padre  rogándole  por  el  señor  de  la  llosa  , diciéndole . Señor, 
que  no  padezca  un  inocente  por  mi  culpa  ¡ y el  triste  fué  muerto  aquella 
noche  en  su  estancia , y enterrado  al  dia  siguiente  en  el  cementerio  de 
la  Rusafa : acompañaron  su  pompa  fúnebre  sus  hermanos  Alhakcm , 
Abdelaziz  Abulashag,  Abdelmelic  Abu  Muhamad , Almondhir  y otros 
Meruánes  con  toda  la  nobleza  de  la  ciudad.  Como  las  desgracias  no  vienen 
solas,  poco  después  falleció  el  principe  Almudafar,  tio  del  rey,  con 
grande  sentimiento  de  este , que  lo  amaba  como  á padre. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Do  lo  reñida  do  loa  mensajeros  do  Grecia,  J otros  sucesos. 

En  este  tiempo  vinieron  á Córdoba  enviados  del  rey  de  los  griegos  al 
rey  Abderahman , fueron  recibidos  con  mucha  ostentación  en  el  magni- 
fico pabellón  del  jardín  grande,  que  estaba  cubierto  de  preciosos  velos 
de  seda  verde  y oro ; el  rey  estaba  acompañado  de  su  hagib , wazírcs  y 
alea  libes,  y de  una  brillante  guardia  de  eslavos.  El  rey  de  los  griegos 
enviaba  sus  cartas  escritas  en  vitela  de  oro  y azul , cerradas  en  una  caja 
de  oro , y en  sus  extremos  gratadas  unas  imágenes  de  Jesús  bendito  sea 
y del  emperador  Constantino  : |»ed¡acn  ellas  que  renovasen  los  antiguos 
tratos  de  amistad  y alianza  que  baldan  tenido  sus  antepasados  contra 
los  califas  de  Dagdatl : mandó  el  rey  á su  hagib  que  hospedase  á los  en- 
viados griegos,  los  cuales  después  de  haberse  detenido  algunos  dias  en 
Córdoba  se  despidieron  del  rey  Abderahman , y envió  con  ellos  un  wa- 
zir  de  su  casa  para  que  saludase  al  rey  de  los  griegos  de  su  parte , y le 

> Alude  al  lladii  de  Abu  Xahmn  ruando  le  mandó  azotar  su  padre  el  califa  Ornar  ron  ejem- 
plar severidad.  1.a  muerte  do  Abdala  fuó,  según  Alrodai  ben  Alabar,  dia  martes  segundo  u 
tercero  do  la  Ilota  do  taa  Victima» , afio  330 ; peto  Edo|)i  y otros  antiguos  dicen  <|ue  fuó  el  año 
anterior. 
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asegurase  de  su  amistad,  y le  llevase  un  rico  presente  de  caballos  de 
Andalucía , armas  y preciosos  jaeces  de  Toledo  y de  Córdoba. 

En  Almagró!)  el  wali  Abu  Alaixi  Abmed  Alfndil,  hijo  de  Alcasim 
Edris , por  consejo  de  los  caudillos  zcnctes  y andaluces  se  puso  bajo  la 
protección  de  Abderahman  Anasir,  y le  hizo  aclamar  en  todas  sus  ciu- 
dades ; holgó  mucho  Abderahman  de  esta  confianza  de  Abu  Alaixi , y le 
escribió  asegurándole  que  le  ampararía  contra  todos  sus  enemigos , y le 
ayudaría  con  todo  su  poder,  y envió  tropas  de  Andalucía  para  reforzar 
los  presidios  de  Cehta  y de  Tanja.  Aclamaron  al  rey  Abderahman  Ana- 
sir de  Córdoba  en  Medina  Tabart  y en  Fez,  donde  gobernaba  bajo  su 
protección  el  wali  Mubamad  lien  el  Cbair  Vaferini  el  zencte,  cuyos 
antepasados  fueron  muy  afectos  á los  Onieyas  de  España.  Entre  los 
buenos  ingenios  que  florecían  en  este  tiempo  en  España , y merecieron 
la  estimación  del  rey  Abderahman , fueron  dos  do  la  amelia  ó gobierno 
de  Segovia , el  uno  llamado  Edris  bon  Yemen  conocido  por  el  Sabini , 
del  nombre  de  su  patria  Caria t Sabin , por  las  sabinas  que  abundan  en 
aquella  sierra  , que  son  especie  del  saniber  ó enebro,  de  que  se  hacen 
buenas  adargas ; solo  Aben  DerAg  le  podía  disputar  el  mérito  de  sus 
poesías  : el  otro  era  Abderahman  bou  (timan  el  Oxami , de  La  antigua 
Oxama,  que  se  distinguía  en  esta  provincia  por  su  ingenio  y erudi- 
ción. 

El  rey  de  Galicia  hizo  entrada  en  tierrasde  Zamora  y en  la  Lusitanla : 
el  wali  de  Mérida  y los  caudillos  de  la  frontera  de  Duero  avisaron  de 
oslas  cabalgadas : luego  mandó  el  rey  Abderahman  publicar  algibed 
para  entrar  la  tierra  de  Galicia , y se  allegaron  las  banderas  de  todas 
Las  provincias , y vino  el  gobernador  de  Fez  Mubamad  lien  el  Cbair  ben 
Mubamad  el  Yaferini  el  zenete  con  muy  escogida’  taifa  de  caballería,  y 
con  licencia  del  rey  Abderahman  dejó  en  aquel  gobierno  á su  primo 
Abmed  ben  Abí  Becri  ben  Abmed  ben  Giman  ben  Said  el  zenete,  y 
luego  que  llegó  á Córdoba  partió  á la  santa  guerra  : también  vino  de 
Zaragoza  Mubamad  ben  Iláxcm  el  Tegibi  por  obligación  de  pacto  <jue 
otorgó  al  rey  cuando  lo  depuso  del  mando  de  aquella  ciudad  ¡ y con 
numerosa  hueste  entró  el  wali  Ahmed  ben  Said  Abu  Amor  en  tierras 
de  los  cristianos,  y los  echó  de  Selmanica  y otros  fuertes  de  aquella 
romana  con  atroz  matanza  , y corrió  con  sus  algaras  hasta  los  montes, 
y peleó  con  los  cristianos,  y los  venció,  y lmbo  de  ellos  grandes  despo- 
jos, cautivos  y ganados  ¡ fue  esta  célebre  entrada  el  año  339  (950) : los 
fronteros  repitieron  su  entrada  al  año  siguiente,  y fue  también  harto 
venturosa.  En  esteaño  falleció  en  Córdoba  Dwila  ben  llafasel  Mcruáni, 
hombre  muy  poderoso,  que  contribuyó  con  sus  grandes  riquezas  á que 
en  este  año  se  restituyese  á Mecca  la  piedra  negra  , y él  fue  á recibir  las 
eternas  recompensas  de  su  generosidad  : en  principio  del  año  310  falle- 
ció en  Córdoba  Casim  ben  Ashag , el  de  Daena,  insigne  por  su  sabiduría ; 
sus  obras  eran  la  admiración  y estudio  ilc  todas  Lis  academias  de  Oriente 
y de  Africa , en  muchos  siglos  no  se  bailará  quieu  escriba  tantas  y tan 
preciosas:  cuentan  que.  los  dos  años  últimos  de  su  vida  no  habló  una 
palabra.  En  el  año  339  cayó  granizo  grande  como  piedras  de  poso  de 
mas  de  libra,  mataba  las  nves  y ganados,  y a los  hombres  también,  y 
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doslrnyólnsmiosesy  los  frutos  de  los  árboles,  y fué  causa  de  carestía 
en  algunas  provincias  di-  España. 

Cuando  vino  á Córdoba  el  wali  Ahmed  ben  Said  Al>u  Amer  de  su  ex- 
pedición de  Galicia , fué  recibido  con  aclamaciones  de  triunfo , y el  rey 
Abdcrabiuan  le  hizo  grandes  honras,  y dióá  su  hermano  Abdelmclic  el 
cargo  de  wazir  de  su  consejo  do  estado , y ademas  del  quinto  que  entre- 
garon á Abdelwahib,  tesorero  del  rey,  hicieron  estos  walios  un  rico 
presente  al  rey  Abdcrahman  quo  acreditó  su  opulencia.  Consistía , se- 
gún refiere  Aben  Clialiean,  en  estas  cosas : cuatrocientas  libras  de  oro 
puro  de  Tibar,  valor  de  cuatrocientos  veinte  mil  zcquics  en  plata  en 
barras,  cuatrocientas  libras  de  lináloe,  quinientas  onzas  de  ámbar, 
trecientas  onzas  de  alcanfora  preciosa , treinta  piezas  do  tela  de  oro  y 
seda,  ciento  y diez  aforros  de  martas  finas  dcCorasan,  cuarenta  y ocho 
cubiertas  ó caparazones  do  oro  y seda  para  caballos , tejidos  en  Bagdad, 
cuatro  mil  libras  de  seda  en  madejas,  treinta  alfombras  de  i’ersia , 
ochocientas  armaduras  de  hierro  bruñido  para  caballos  do  pelea , mil 
escudos,  cien  mil  flechas,  quince  caballos  árabes  de  raza  con  ricos 
jaeces  recamados  de  oro , cien  caballos  de  Africa  y de  España  bien  en- 
jaezados, veinte  acémilas  con  sillones  y cubiertas  largas,  cuarenta  es- 
clavos jóvenes,  y veinte  esclava#  bien  parecidas,  todas  con  preciosos 
vestidos , y una  casida  ó composición  larga  de  elegantes  versos  en  elogio 
del  rey,  obra  del  wali  Ahmed  ben  Said.  En  el  año  341  murió  el  señor 
de  Africa  Mansur  Hila  el  Falcmi , y le  sucedió  su  hijo  Moezledinala  Abu 
Temim  Maad,  y babia  reinado  siete  años  y diez  y seis  dias,  tenia  treinta 
y nueve  años.  El  año  342  cayó  granizo  muy  grando,  que  nunca  se  vió 
tal , mató  fieras  y ganados , y destruyó  los  frutos  de  toda  especies  se 
siguió  una  inundación , que  se  ahogó  mucha  gente  en  ella , y los  rios  y 
avenidas  destruyeron  muchos  edificios  asi  cu  Almagré!)  como  en  España, 
continuaron  nubes  espantosas  por  muchos  dias  con  truenos  y relámpa- 
gos y bravos  huracanes , que  destruían  casas  y arrancaban  árlioles  ro- 
bustos. En  la  luna  de  Safar  del  año  343  el  wali  de  Toledo  Obeidala  ben 
Ahmed  hen  Yali , que  tanto  se  habia  distinguido  en  la  entrada  al  Guf  de 
lladalyox  y sus  comarcas,  entró  en  tierra  de  Galicia  y derrotó  á los 
cristianos , que  le  llamaban  el  Caid  Alaina  por  su  valor,  y sacó  de  aquella 
tierra  muchas  provisiones  y despojos , y manifestó  bien  quo  era  hijo  di* 
su  padre  Ahmed. 

El  wali  de  Fez  escribió  al  rey  comunicándole  los  progresos  de  sus  ar- 
mas en  Almagréb , y pidiéndole  licencia  para  edificar  el  domo  ú cúpula 
de  la  aljama  de  los  Gairvanes,  y el  rey  se  la  dió,  y envió  una  gran 
cantia  de  doblas  de  oro  para  la  obra,  del  quinto  de  los  despojos  do  la 
expedición  de  Galicia  : así  se  engrandeció  la  aljama , se  derrita»  el 
domo  antiguo,  y se  puso  encima  del  nuevo  la  espadado  Edris,  el  funda- 
dor del  estado  de  Fez,  y se  acabó  esta  obra  el  año  344  (955).  En  este 
mismo  año  ocuparon  las  tropas  del  rey  de  España  AJiderabinan  Anasir 
la  ciudad  de  Telenccn , y fué  aclamado  en  ella  como  protector  de  los 
Edrises.  En  el  principio  del  mismo  hubo  pestilencia  en  Africa,  en  Al- 
magréb y en  España , y causó  gran  mortandad  en  todas  estas  regioucs. 
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CAPITULO  LXXXV. 

De  la  presa  de  una  nave  de  Africa  , y otros  sucesos. 

En  este  tiempo  una  nave  grande  que  había  mandado  el  rey  labrar  en 
Sevilla,  para  conducir  mercancías  de  España  á Egipto  y Siria , encon- 
tró en  su  navegación  cerca  do  Sicilia  una  nave  do  Africa  en  que  venia 
jun  enviado  de  Moez  Daula,  soldán  de  Egipto,  con  cartas  para  el  vvali 
que  tenia  en  aquella  isla  t el  arraez  andaluz  trabó  combate  con  la  nave 
africana  , y la  venció,  y se  apoderó  de  ella,  continuó  su  viaje  y vendió 
en  Alejandría  sus  mercancías,  y cargó  otras,  y so  tornó  á Espafta. 
Cuando  el  soldán  tuvo  noticia  de  la  presa  de  su  nave  mandó  salir  de  sus 
[tuertos  naves  armadas , y también  de  Sicilia , y Vinieron  siguiendo  ú 
las  de  España  : mandaba  las  naves  del  soldán  Albasan  ben  Aly,  wnli  de 
Sicilia , y con  sus  naves  armadas  entró  en  el  puerto  de  Almería,  y se 
apoderó  de  la  nave  grande  que  todavía  no  pudo  salvar  su  carga,  y 
quemó  otras  pequeñas  que  estaban  en  el  [tuerto,  y huyó  contento  con 
esta  presa  y venganza.  Esta  nueva  causó  mucho  disgusto  al  rey  Abdo- 
rahntan,  porque  venían  en  aquella  nave  muchas  doncellas  hermosas  y 
cantoras  de  Grecia  y de  Asia.  El  hagih  Ahtned  ben  Said  ofreció  al  rey 
dejarle  bien  vengado,  mandó  allegar  las  naves  de  lóseoslas  de  España, 
y con  muclia  gente  de  pelen  pasó  h Wahran , reunió  las  tropas  de  An- 
dalucía que  estaban  en  Almagrdb , y juntó  veinte  y cinco  mil  caballos, 
y entró  en  la  provincia  de  Africa  t salló  contra  ellos  Albasan  ben  Aly, 
y trabaron  sangrienta  batalla,  y vencieron  los  andaluces  ú los  de  Snn- 
liaga  y Relama  con  atroz  mnlunzn  , siguieron  á los  africanos,  y corrie- 
ron la  tierra  , quemando  los  aduares  do  aquellas  tribus  hasta  llegar  A 
cercanías  de  Medina  Tunez^  que  distaba  dos  largas  jornadas  ¡ en  ella , 
por  su  situación  en  la  costa , habia  muchos  ricos  traficantes  y judíos , y 
por  causa  del  comercio  tenia  fama  de  grandes  riquezas.  Con  la  espe- 
ranza del  saqueo  se  animaron  los  andaluces  y zeneles , y lo  dieron  re- 
cios combates  por  mar  y por  tierra,  pues  habia  mandado  Ahmcd  ben 
Said  que  sus  naves  fuesen  siguiendo  la  costa  : los  de  ia  ciudad , viendo 
el  peligro  que  les  amenazaba  de  ser  entrados  por  fuerza,  y estando  sin 
esperanza  de  ser  socorridos,  movieron  trutos  de  avenencia  ofreciendo 
gran  suma  de  doblas  de  oro  : Ahtned  ben  Said  les  impuso  una  grande 
contribución  en  dinero , y ademas  les  sacó  ricos  panos,  muy  preciosas 
mercaderías,  inestimables  joyas , vestidos,  y cierto  número  de  esclavos 
y esclavas,  armas  y caladlos,  y la»  naves  que  tenían  en  su  puerto,  y 
con  estas  y las  suyas  envió  la  presa  á España,  y volvió  ó Sevilla  muy 
bien  vengado.  Las  riquezas  ganadas  en  esta  expedición  fueron  tantas 
que  después  de  sacado  el  quinto,  y el  resarcimiento  de  la  nave  del  rey, 
quedó  gran  suma  al  hagib  y á los  nrrnczes , caudillos  y tropas  de  la 
hueste , que  lodos  quedaron  contentos , andaluces  y zenetes.  Hizo  el  rey 
grandes  honras  á su  liagib  Ahmcd  lien  Said , y le  señaló  para  su  mante- 
nimiento cien  mil  doblas  de  oro  al  año. 

Cuenta  ben  Alathir,  escritor  muy  diligente  de  sucesos  prodigiosos , 
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que  en  este  año  3tf>  (957)  ljmar  menguó  ochenta  brazas,  descubriéndose 
islas,  montes  y escollos  nunca  vistos  ni  conocidos  en  los  pasados  tiem- 
pos : asimismo  en  este  año  se  acabaron  de  labrar  unas  fuentes  y ornatos 
del  palio  de  la  aljama  de  Córdoba , y se  puso  una  b¡clla  inscripción  gra- 
bada en  mármol  cárdeno , que  en  trece  lincas  dice  asi  : 
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DE  LOS  ARAlíES  EN  ESPAÑA. 

Este  palio  es  harto  espacioso , y está  plantado  de  palftías  y naranjos  con 
hermosas  fuentes  de  agua  pura  que  corre  entre  llores  y apacible  verdura 
debajo  de  los  planteles  , para  Recuerdo  de  las  amenidades  del  paraíso.  El 
geógrafo  Alwardi  compara  la  aljama  de  Jcrusalcm  á esta  de  Córdoba  , 
dice  asi : Al  oriente  de  la  ciudad  está  la  gran  mezquita  llamada  Alaksá , 
que  no  tiene  par  en  el  mundo  en  grandeza  sino  la  aljama  de  Córdoba 
en  Andalucía  : la  longitud  de  la  mezquita  Alaksá  es  de  doscientas  varas, 
y de  anchura  tiene  ciento  y ochenta  : en  medio  de  ella  está  la  Alcoba 
Asahara  ó capilla  de  la  Peña ; se  dice  que  el  lecho  de  la  aljama  de  (Cór- 
doba es  mas  alto  que  el  techo  de  la  Alaksá , y el  palio  de  la  Alaksá  mayor 
que  el  palio  de  la  aljama  de  Córdoba. 


CAPITULO  LXXXVI. 

De  la  venida  de  Aba  Alajvi  á Espolia , y oíros  sucesos. 

En  el  año  .‘117  dio  Abdcrahman  Anasir  el  gobierno  de  Tanja  y de  sus 
confines á Jaali  hen  Muhamad  el  Yaferini ; y viendo  Abu  Alayxi  Almu  d 
ben  Alrasim  Kcnuz  hen  Edris  el  poder  de  Abdcrahman  , y que  ya  era 
dueño  de  lodo  Almagréb,  escribió  sus  cartas  pidiéndole  licencia  para  ve- 
nir á España  para  hacer  su  algilied,  y el  rey  Abdcrahman  se  la  concedió. 
Cuando  supo  su  venida  mandó  el  rey  prepararle  todas  las  posadas  desde 
Algezira  Alhadrá  con  (anta  comodidad  y magnificencia  que  no  echase 
menos  sus  alcázares;  y ademas  del  servicio,  mantenimiento  y gastos 
necesarios , señaló  mil  doblas  de  oro  al  dia  para  regalos  extraordinarios , 
y asi  se  hizo  desde  Algezira  Alhadrá  hasta  Córdoba , que  fueron  treinta 
mansiones  •.  en  Córdoba  fué  recibido  con  mucha  honra , y salió  á reci- 
birle el  principe  Alliakem  y sus  hermanos  con  muy  lucida  caballería , y 
fué  hospedado  en  el  palacio  real  : se  holgó  algunos  dias  en  Córdoba  y 
en  Medina  Azalirá,  y después  partió  á la  frontera  oriental  para  hacer 
en  ella  su  algihed , y allí  quiso  líios  que  lograse  la  corona  de  los  guer- 
reros : este  fué  el  último  de  los  Edrises  que  reinó  en  Almagré!).  Ilabia 
dejado  en  su  ausencia  por  wali  de  sus  estados  A su  hermano  Alhasan 
hen  Kenúz. , que  continuó  bajo  la  protección  del  rey  de  España. 

En  este  mismo  tiempo  Maad  ben  Ismail , señor  de  Africa , deseoso  de 
vengarse  de  los  daños  que  le  habian  hecho  los  andaluces  y zencles  en 
sus  tierras  de  Africa,  y envidioso  del  poder  de  los  Omcyas  en  Alma- 
gréb,  envió  á su  caudillo  Colmar  el  Komi  ron  veinte  mil  caballos  de 
las  rabilas  de  Relama  y Zanhaga , y muchos  mas  de  otras  , con  ánimo 
de  ocupar  los  estados  de  Almagréb.  Salió  Gehwar  de  Cairvan  con  infi- 
nita chusma  : llegó  la  nueva  de  su  invasión  á Jaali  ben  Muhamad  el 
Yaferini,  wali  de  Almagréb  por  el  rey  Abdcrahman  de  Córdoba,  y reu- 
niendo sus  rabilas  Yaferini , de  los  zcnctes  y de  Masamuda  , allegó  nu- 
merosa caballería  y salió  al  encuentro  de  los  enemigos  en  cercanías  de 
Medina  Taharl , pelearon  los  campeadores  de  ambas  huestes  con  varia 
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lorluna , cvitándóSc  por  unos  y por  oíros  el  venir  á una  batalla  campal. 
Ofreció  Gehwar  grandes  premios  á los  caballeros  de  Relama  si  quita- 
ban la  vida  al  wali  de  Almagréb,  y habiéndose  trabado  una  sangrienta 
escaramuza,  que  sin  pensar  vino  á ser  uua  batalla  de  mas  de  tremía  mil 
caballos  en  lo  mas  recio  de  ella  una  banda  de  caballeros  de  Retama 
rompió  impetuosamente  basta  llegar  adonde  peleaba  Jaali  el  i aTenni 
«■orno  un  bravo  león , y arremetieron  todos  contra  él , y le  pasaron  a 
lanzadas,  y cayó  muerto  entre  ellos , le  cortaron  la  cabeza , y a su 
muerte  se  siguió  el  desorden  de  sus  zenetes,  que  fueron  vencidos  con 
gran  matanza  por  los  de  Relama  y Zanhaga  . llevaron  estos  la  cabeza 
de  Jaali  á su  caudillo  Gehwar  el  Rurni,  que  les  pagó  el  concertado 
premio  : la  cabeza  fué  enviada  á Maad  ben  Ismail , que  la  mandó  llevar 
en  una  lanza  por  todas  las  calles  de  Cairvan.  El  hijo  de  Jaali  recogió  las 
reliquias  del  vencido  ejército,  y se  retiró  á las  fortalezas. 

Después  de  esta  victoria  revolvió  Gehwar  contra  Sigilmesa , donde  se 
había  alzado  con  el  gobierno  un  alcaide  llamado  Muhamad  ben  l elh , 
conocido  por  Wesuc  ben  May  ilion  ben  Medarar  Alaferi,  que  se  apelli- 
daba Amir  Ainumenin  , y también  Xakirala , y labraba  moneda  en  su 
zoca , queso  llamaba  Xaquerio  : aunque  vano  era  hombre  justo , y muy 
esforzado,  y de  la  secta  de  Malee ; contra  este  señor  fué  Gehwar,  y le 
cercó  en  su  ciudad , y después  de  recios  combates  la  entró  por  fuerza  de 
espada , y lomó  preso  al  Xaquir,  y toda  su  gente  fué  degollada , y él 
encadenado  siguió  la  expedición  de  su  vencedor. 

Al  principio  del  año  34‘J  (960)  pasó  este  ejército  vencedor  á tierra  de 
l'cz , y puso  cerco  á la  ciudad  combatiéndola  de  dia  y de  noche  por  todas 
partes , y al  cabo  de  trece  dias  la  entró  por  fuerza  de  espada,  y los  an- 
daluces y zenctcs  la  defendieron  hasta  morir : saqueó  las  casas , y enca- 
denó al  gobernador  de  ella  Ahmcd  ben  Ilecri  el  zenete,  que  gobernaba 
la  ciudad  y su  provincia  por  el  rey  de  España  Abderahman  • destruyó 
los  muros  y torres  de  sus  puertas : fué  esta  entrada  de  Gehwar  en  Fez 
en  el  dia  20  de  Uamazan ; y en  pocos  meses  se  apoderé  de  todas  las 
ciudades  de  Almagréb , fuera  de  los  presidios  de  Cebta , Tanja  y Telen - 
cen , que  defendiau  las  tropas  de  Abderahman.  Se  volvió  Gehwar  á Ma- 
hedia,  llevando  en  triunfo  al  wali  de  Fez  y al  señor  de  Sigilmesa , y 
quince  caballeros  de  Fez,  y los  entró  encadenados  sobre  los  lomos  des- 
nudos de  los  camellos , y puso  sobre  sus  cabezas  unos  andrajos  largos  de 
lana  con  entrelazados  cuernos,  y los  pascó  por  escarnio  por  las  calles  y 
plazas  de  Cairvan  y de  Mabedia , y en  esta  ciudad  los  encarceló , y pere- 
cieron en  sus  calabozos. 

Estas  desagradables  nuevas  llenaron  de  pesar  al  rey  Abderahman,  y 
acrecentaron  la  amargura  de  sus  penas , pues  todavía  lloraba  la  muerte 
de  su  tio  Almudafar,  la  de  su  hijo  y la  de  su  liagib  Sehid , que  acababa 
de  suceder ; y asi  no  podia  disimular  su  dolor  y su  melancolía.  Para  re- 
parar los  malos  de  Africa , y tomar  en  ella  venganza  de  sus  enemigos, 
mandó  preparar  numerosa  flota  de  naves  para  enviar  grandes  huestes 
á Fez,  y desde  luego  principiaron  grandes  aprestos  cu  Sevilla,  Alge- 
zira  Aliiadrñ  y en  Almería. 
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Entro  tanto  no  descuidó  el  rey  Abdcrahman  la  defensa  de  las  fron- 
teras en  España  oriental  : hacían  los  cristianos  de  los  montes  algunas 
entradas  impetuosas  y rápidas , que  no  podían  impedirse  por  ser  tan 
inesperadas  como  breves;  pero  los  waliesde  Zaragoza,  Wesea,  Afraga 
y Tarragona  entraron  de  orden  del  rey  en  tierra  de  cristianos  de  los 
montes  con  mucho  daño  de  aquellos  inlieles.  En  Andalucía  se  enviaron 
con  indecible  diligencia  tropas  de  á pié  y de  á caballo  á Cebta  y Tanja , 
y los  caudillos  del  rey  en  Almagré!)  unieron  sus  tropas  y caballería  á 
la  de  España , y en  pocos  meses,  peleando  con  mucho  valor  y próspera 
fortuna  , recobraron  las  ciudades  y fortalezas  perdidas,  y se  apoderaron 
de  Medina  I'ez  á fuerza  de  espada , haciendo  gran  matanza  en  los  de 
Kclama  y Zanhaga , y subyugaron  toda  aquella  tierra , y se  aclamó  en 
todos  los  almiubarcs  de  Almagré!)  al  poderoso  rey  Abderahmau  Anasir 
de  Córdoba  con  general  alegría  de  los  pueblos  y cubilas  zúñeles. 


CAPITULO  LXXXVII. 

De  «arias  obras  del  rej  Abderabman  , y de  su  muerte. 

Eu  este  año  mandó  el  rey  construir  en  Tarragona  el  milirab  ó adora- 
torio interior  de  la  mezquila  principal , y en  la  fachada  sobre  el  arcoy 
á sus  lados  es  puso  esta  inscripción,  grabada  en  precioso  mármol : 

«En  el  nombre  de  Dios:  la  bendición  de  Dios  sobre  Abdala  Abderah- 
mnn,  principe  de  los  lides;  prolongue  Dios  su  permanencia,  que  mandó 
que  esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Giafar,  su  familiar  y liberto, 
año  349. » 

( La  inscripción  arábiga  se  Italia  en  la  pág.  siguiente.) 

Asi  también  en  este  año  mandó  Abdcrahman  reparar  la  aljama  de 
Medina  Segovia,y  la  adornó  con  muy  bellas  columnas,  y de  esta  obra 
se  puso  una  elegante  inscripción  en  las  columnas  del  inihrab ; y en  otras 
varias  ciudades  se  edificaron  mezquitas,  baños,  fuentes  y hospitales. 
Se  celebraban  en  este  tiempo  en  Córdoba  las  poesías  de  Chalaf  ben  A\  úb 
ben  Fcrag,  y en  especial  sus  elogios  al  rey , y se  leían  en  las  academias 
que  tenia  el  principe  Alhakem  en  el  palacio  Mcruñn , y en  las  que 
tenia  en  su  casa  el  wazir  Obeidala  ben  Yabye  ben  Edris,  á las  cuales 
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concurrían  los  hombres  mas  iusignes  en  erudición  y poesía.  Era  de  los 
mas  célebres,  y muy  familiar  y estimado  del  rey , su  consejero  Abu 
Beeri  lsmail  ben  lledr,  el  que  envió  al  rey  Abderahman  unos  elegan- 
tes versos  en  ocasión  que  se  celebraban  algunas  desús  últimas  conquis- 
tas : viendo  al  rey  que  estaba  como  triste  y distraído,  y entregado  á sus 
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pensamientos,  sin  atenderá  la  Conversación  ni  tomar  parte  en  la  ale- 
gría de  los  convites , le  escribió  estos  versos : 


Recibió  el  rey  estos  versos;  pero  continuó  en  su  melancolía  y dis- 
tracción, y Ismail  envió  estos  en  el  mismo  ritmo  y consonancia  á una 
de  sus  esclavas  ¡ 


Cuando  el  rey  vió  estas  repelidas  insinuaciones  y consejos  de  su 
buen  amigo  Ismail,  le  respondió  con  estos  versos,  siguiendo  sus  mis- 
mos números  y consonancia : 


Manifestaba  en  estos  conceptos  que  (emia  la  decadencia  de  su  fama  y 
gloria  militar,  y la  luga  de  su  florida  juventud.  Pasaba  Abderabman 
la  mayor  parte  del  año  en  Medina  Azahra  en  la  frescura  y amenidad 
de  sus  jardines,  porque  ya  descuidaba  los  negocios  del  gobierno  eu  su 
hijo  Albakem,  ya  jurado  sucesor  del  trono,  que  después  de  la  muerte 
de  Sehid  no  quiso  tener  otro  hagib.  Conversaba  frecuentemente  con 
Suiriman  ben  Abdelgaíir  el  Firexi , que  era  de  la  principal  nobleza , y 
babia  sido  gran  soldado , y ahora  hacia  una  vida  ascética  y retirada ; era 
en  extremo  austero  y despreciador  del  mundo,  solo  vestía  lana  vcllosi 
y andaba  descalzo,  lloraba  de  temor  de  Dios,  y por  continua  memoria 
de  la  muerte  . era  notable  lo  que  respondía  á los  que  le  preguntaban 
por  su  salud  : ¡Cómo  ba  de  estar,  decía,  quien  el  mundo  es  su  casa,  el 


l)el  aura  de  tus  victorias 
V el  grato  estrepito  suena 
Ite  la  aromática  copa 
Aunque  religión  severa 


volaron  cuidados  tristes, 
de  los  festivos  convites 
dulce  fuego  en  mi  reside 
¡i  tristezas  me  destine. 


l uz,  queen  su  consejo  mandas,  ¿ porqué  de  sombras  le  cides.’ 
¿Será  algún  dia  en  que  acaben  los  pesares  que  le  afligen , 

Y el  hijo  do  las  batallas  solo  por  amor  suspire  ? 

Hcsplandcccn  romo  fuego  todas  las  armas  que  viste , 

O son  lámparas  que  alumbran  para  que  vele  y medite! 

Que  tu  rey  de  sus  cuidados  siquiera  al  yantar  so  olvide, 

Uue  eu  el  torbellino  gira  de  mas  quo  sangrientas  lides. 


< Cómo  no  lia  de  suspirar 
l Cómo  esperará  bonanza 
Si  dura  piedra  arabó 
¿ Cómo  disipar  cuidados 
Estoy  con  temor  ya  sabes. 

Si  lo  que  mi  gloria  fué 
Cierzos  de  penas  llevaron 
Temo  que  tuis  azucenas 
Mis  claros  dias  pasaron 
No  esperes  que  alegre  aurora 


quien  en  tristes  ansias  vive? 
del  mal  temporal  que  sigue? 
con  la  pompa  de  mis  vides, 
en  las  copas  apacibles? 
ni  rztrañcs  que  me  intimide , 
ya  por  la  partida  gime  : 
de  mis  rosas  los  matices  , 
el  bravo  liuraran  marchite, 
y llega  mi  noche  triste, 
sus  negras  sombras  disipe. 
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Iblis  'sil  Tocino,  y le  están  escribiendo  todos  sus  hechos,  palabras  y 
pensamientos!  Asi  respondía  á los  buenos  que  le  saludaban  : se  apelli- 
daba Abu  Ayúb,  y se  ocupaba  sin  rosar  en  bien  de  los  pobres  y con- 
suelo de  los  afligidos ; yol  rey  Abiieralnnanporsumanosocorria  muchas 
pobres  familias.  En  una  conversación  con  este  buen  musliin  dijo  el  rey 
Abdcrahman,  que  ajustada  bien  la  cuenta  de  los  momentos  de  perfecta 
y pura  tranquilidad  de  ánimo  en  los  cincuenta  años  de  su  reinado, 
apenas  contaba  catorce  dias  de  sincera  felicidad.  Permaneció  en  IWcdina 
Azabra  los  últimos  meses  de  su  vida  entretenido  con  la  buena  conver- 
sación de  sus  amigos , y en  oir  cantar  los  elegantes  conceptos  de  Mozna , 
su  esclava  secretaria  ¡ de  Ai  xa , doncella  cordobesa , hija  de  Ahmcd  bou 
Cadim,  que  cuenta  Aben  Hayan  que  fué  la  mas  honesta,  bella  y eru- 
dita de  su  siglo ; y de  Safia,  hija  de  Abdala  el  Rayi , asimismo  en  extremo- 
linda  y docta  poetisa , y con  las  gracias  y agudezas  de  su  esclava  Noira- 
tedia  ; con  ellas  pasaba  las  horas  de  las  sombras  apacibles  en  los  bosque- 
cilios  que  ofrecían  mezclados  racimos  de  uvas,  naranjas  y dátiles  : en 
sus  últimos  dias  estuvo  algo  melancólico,  pero  siempre  afable  con 
cuantos  le  rodeaban  : allí  con  una  leve  indisposición  le  trasladó  la  mano 
irresistible  del  ángel  de  la  muerte  de  sus  alcázares  de  Medina  Azabra 
á las  moradas  eternas  de  la  otra  vida , la  noche  del  miércoles  dia  2 de 
la  luna  de  Ramazan  del  año  3ó0  (9(>t) , á los  setenta  y dos  años  de  su 
edad , y cincuenta  años , seis  meses  y tres  dias  de  su  reinado,  que  nin- 
guno de  su  familia  reinó  mas  largo  tiempo  : loado  sea  aquel  Señor  cuyo 
imperio  es  eterno  y siempre  glorioso. 


CAPITULO  LXXXV11I. 

Del  reinado  dol  rey  Alhakcm  Almostansir  Uilali. 

Al  siguiente  dia  3 de  la  luna  de  Ramazan  fué  aclamado  rey  el  prin- 
cipe Alhakcm,  tenia  ya  cuarenta  y siete  años  : otros  dicen  que  eran  ya 
cuaren la  y ocho,  dos  meses  y dos  dias , que  el  largo  tiempo  del  reinado 
de  su  padre  sumergió  los  años  de  su  florida  juventud,  y el  mismo  Ab- 
dcrahman solia  decirle  : Mi  tiempo  se  prolonga  y defrauda  al  tuyo,  o 
Abulasi  : la  madre  que  le  parió  se  llamaba  Morgan  : era  de  mediana 
estatura,  pero  bien  formado  y dispuesto,  de  hermosos  ojos , grave  y 
agradable  aspecto.  Su  jura  y aclamación  fué  de  gran  pompa  : sus  her- 
manos y sus  primos  rodeaban  su  trono , luego  estaban  los  capitanes  de 

1 Los  muslimes  de  vida  ascclira  y contemplativa  cuentan  cuatro  enemigos  del  alma , Iblis, 
el  dunia , el  neis  y el  liewn , esto  es,  el  diablo , el  mundo , el  apetito  y el  amor. 

Cuatro  diestros  Arqueros  me  combaten 
t V,rtV'  ; <í<*n  flor  lias  Un  sus  arcos  soladora*  . 

Iblis  y ol  inundo . amor  y tul  apetito : 

^ ñor.  tu  solo  ha  cernió  Mito  puedes. 
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las  guardias , asi  eslavos  como  andaluces  y africanos  : el  liagib  y los 
wnzircs  estaban  al  frente,  y la  guardia  de  eslavos  puesta  en  dos  lilas 
cercaban  la  gran  sala  con  su  espada  desnuda  en  una  mano , y sus  gran- 
des escudos  en  la  otra  : los  esclavos  negros  con  vestidos  blancos  forma- 
ban otras  dos  tilas  con  hachas  de  armas  á los  hombros  : en  el  palio  ex- 
terior estaban  las  guardias  de  andaluces  y africanos  con  magníficos 
vestidos  y brillantes  armas ; y los  esclavos  blancos  con  sus  espadas  en  la 
mano  : le  juraron  obediencia  sus  hermanos,  los  wazires  y caudillos  sin 
reserva  ni  condiciones,  y fue  aclamado  con  general  alegría  de  todo  el 
pueblo.  Acabada  esta  ceremonia  en  Medina  Azahra  el  jueves,  envió  al 
dia  siguiente  á Córdoba  el  cadáver  de  su  padre  con  grande  acompaña- 
miento, y se  le  puso  en  un  magnifico  sepulcro  en  el  panteón  de  la  Ru- 
safa  : fue  seguido  su  féretro  de  toda  la  nobleza  de  la  ciudad  , y honrado 
con  las  lágrimasde  innumerable  pueblo,  que  decia  ¡Murió  nuestro  padre, 
faltó  su  espada  , la  espada  del  Islam , el  pinparo  de  los  débiles  y menes- 
terosos , y el  terror  de  los  soberbios. 

los  sabios  astrólogos  y los  poetas  anunciaron  en  sus  predicciones  y 
en  sus  versos,  asi  en  Córdoba  como  en  las  demas  ciudades  del  reino, 
la  continuación  de  las  prosperidades  del  reinado  de  su  padre  Abderah- 
man  Anasir  Ledinala,  y llenaron  la  España  de  agradables  esperanzas  : 
entre  otros  el  wali  de  Sevilla  Isinail  ben  Badr  ben  Ismail  ben  Ziadi 
Abu  Decri,  liberto  de  gracia  de  los  Omeyas,  hizo  este  dia  de  la  jura  de 
Almostansir  muy  elegantes  versos,  queso  conservan  en  la  colección  de 
Aben  Fcrag , llamada  los  Huertos,  y dice  de  él  que  venció  en  los  certá- 
menes poéticos  á los  mayores  ingenios : fué  algún  tiempo  rawi  ó nove- 
lista del  rey  Albakem  Almostansir , y le  contaba  sucesos  de  armas  y de 
amores  con  muy  extraños  lances,  y en  elegante  estilo ; pero  ya  era  viejo, 
y falleció  pocos  años  después.  Asi  como  su  padre  mandó  poner  su  nom- 
bre y el  augusto  titulo  de  imam  y principe  de  los  fieles  en  sus  monedas 
de  oro  y plata,  y debajo  el  de  su  liagib,  que  era  también  prefecto  de 
las  casas  de  moneda.  Fué  Albakem  tan  amante  de  las  letras  y conoci- 
mientos útiles  desde  su  mas  florida  juventud  , que  no  tenia  otra  pasión 
que  adquirirlos  mas  preciosos  libros  de  artes  y ciencias,  y las  mas  ele- 
gantes colecciones  de  |>oesia  y de  elocuencia , y toda  especie  de  obras  y 
memorias  de  historia  y de  geografía.  No  perdonaba  diligencia  ni  gasto 
para  esto : hacíalos  traer  de  todas  partes , y tenia  encargados  en  todas 
las  principales  ciudades  de  Africa,  Egipto,  Siria  y en  las  Iracas  y en 
Persia , expresamente  enviados  á recoger  las  obras  mas  célebres  : llenó 
de  ellas  el  palacio  Meruán,  que  ya  no  había  en  él  sino  libros,  ni  hubo 
principe  muslim  que  acopiase  libros  con  mas  ansia  que  este  : tenia  todas 
las  genealogías  de  las  cabilas  alárabes  de  Arabia  y de  Africa  con  sus  pro- 
cedencias y emigraciones  : su  casa  estaba  siempre  abierta  á los  hombres 
doctos  é ingeniosos,  y de  ellos  á los  inas  sabios  y críticos  enviaba  á pro- 
curar nuevas  y escogidas  adquisiciones.  Entre  otros  tenia  en  iügipto  á 
Abu  Ishac  Muhamad  ben  Alcasim  el  Xeibani , y en  Siria  á Abu  Omar 
Mubamad  ben  Jusuf  lien  Jacob  el  Kindi,  y otros  ademas  de  estos  dos  ; 
escribió  por  si  mismo  á Abulfaragi  el  Isfabani  el  Coreixi  de  los  Merua- 
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nes , rogándole  que  le  enviase  una  copia  de  su  libra  intitulado  el  Agani, 
colección  muy  preciosa  de  canciones,  y para  gastos  de  la  copia  le  dió 
letra  franca  y mil  escudos  de  oro  : este  le  envió  su  copia , y una  historia 
genealógica  de  los  Omeyas,  muy  cumplida  y circunstanciada  de  todos 
los  de  esta  prosapia  , la  mas  noble  de  los  (kireixis , y Una  elegante  casida 
de  versos  en  elogio  de  los  principes  de  esta  familia.  En  Bagdad  tenia  en- 
cargado para  estas  cosas  y compras  de  buenos  libros  á Muhamad  ben 
Tarban  , y para  que  le  copiasen  los  mas  raros  escritos  tenia  en  todas 
partes  muy  diestros  copiantes.  Su  biblioteca  estaba  ordenada  con  espe- 
cial distinción  por  ciencias  y conocimientos , y todas  sus  salas  y alhace- 
nas notadas  con  elegantes  inscripciones,  que  manifestaban  los  libros  que 
contenían,  y las  ciencias  ó artes  de  que  trataban.  En  sus  índices  se  no- 
taban las  obras,  los  nombres  de  sus  autores,  sus  genealogías  y patria, 
el  año  de  sus  nacimientos  y de  su  muerte,  y todo  con  mucha  verdad  y 
critica.  Era  en  esto  muy  sabio  y curioso,  y tenia  escritas  con  mucha 
prolij  idad  y esmero  las  genealogías  de  los  árabes  de  (odas  las  regiones  de 
España.  Ayudaba  al  rey  en  estos  útiles  trabajos  y averiguaciones  su  se- 
cretario Galib  ben  Muhamad  ben  Abdclwahib,  conocido  por  Abu  Ab- 
delselem,  y dice  Razi  que  este  fué  quien  empadronó  los  pueblos  de  toda 
España.  Cuenta  Abu  Muhamad  ben  lluzam  en  su  universal  de  prosa- 
pias, que  este  principe  en  los  quince  años  de  su  reinado  fué  el  protec- 
tor de  los  sabios, y las  delicias  y amor  de  sus  pueblos  : Aben  Ilayandice, 
«píelos  indices  de  su  bibliotecaMeruania,  por  estar  enel  palacio  Meruáb, 
eran  cuarenta  y cuatro  lomos , y cada  uno  de  cincuenta  folios,  con  los 
nombres  solos  de  los  autores  ó de  las  colecciones  : que  según  Telid  el 
Fcti  el  indico  general  no  se  acabó  basta  el  tiempo  del  rey  Iiixém  su 
hijo. 

Desde  que  su  padre  le  confió  los  cuidados  del  gobierno , ya  no  fueron 
los  libros  su  principal  atención , y solamente  se  ocupaba  en  ellos  y en  la 
comunicación  de  los  sabios  en  aquellos  ralos  qne  hurtaba  á las  obligacio- 
nes severas  de  su  estado.  Con  todo  eso  no  se  olvidó  en  el  trono  d»  favo- 
recer á los  buenos  ingenios , y de  convidar  á los  sabios  mas  célebres  de 
Oriente  y de  Africa  á que  viniesen  á establecerse  en  España.  Encargó 
su  biblioteca  á su  hermano  Abdelaziz  por  su  afición  á las  buenas  letras 
y á la  poesía , y á su  hermano  Almondliir  el  especial  cuidado  de  los  doc- 
tos y «le  las  academias.  Pasaba  mucho  tiempo  «*n  Medina  Azahra,  go- 
zando con  mas  tranquilidad  que  su  padre  de  las  amenidades  de  aquellos 
vergeles.  Amaba  á la  hermosa  esclava  Redbiya  por  sus  gracias  y eru- 
dición , y la  llamaba  Estrella  feliz.  Era  también  muy  familiar  y privado 
suyo  Muhamad  ben  Jusuf  de  Guadalbajara , que  escribió  para  el  rey  la 
historia  de  España  y de  Africa , las  vidas  de  sus  reyes  y sus  guerras,  y 
otras  de  ciudades,  como  la  de  AVahran , Tahart,  Tenes,  Sigilmesa  y 
A acor  : asimismo  fué  estimado  del  rey  Alhakcm  el  célebre  poeta  Mu- 
hanind  ben  Yahye,  llamado  el  Calafate,  por  ser  délos  mas  elegantes  y 
floridos  ingenios  de  Andalucía  : vino á sus  instancias  á Córdoba  Sabúr 
elpersiano,  que  en  sus  pocos  años  era  ya  docto  á maravilla,  y le  hizo 
el  rey  su  camarero. 
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Dt  la  entrada  del  rey  en  fronteras  de  Galicia. 

En  los  primeros  años  de  su  reinado  no  hubo  sino  algunas  leves  cor- 
rerías y cabalgadas  en  las  fronteras , y los  muslimes  peleaban  con  harta 
fortuna,  y tenían  arredrados  y atemorizados  á los  cristianos  de  los  mon- 
tes. Eran  también  de  poca  importancia  las  entradas  de  los  muslimes  en 
tierra  de  i n Peles.  En  el  año  352  (963)  ordenó  el  rey  Alhaketn  hacer  en- 
trada en  fronteras  del  Duero , y para  dar  mayor  prisa  á las  disposiciones 
de  esta  jornada  pasó  á Toledo , y fué  recibido  en  aquella  dudad  con 
grandes  demostraciones  de  alegría.  , 

En  esta  entrada  de  Sanlisleban  declaró  el  rey  Alhakem  las  obligacio- 
nes de  los  muslimes  cuando  van  en  algihed,  óá  mantener  frontera  en 
esta  orden  ¡ es  deuda  de  todo  buen  muslim  ir  en  algihed  ó guerra  contra 
infieles  enemigos  de  nuestra  ley  : los  enemigos  serán  requeridos  con  el 
Islam , salvo  cuando  ellos  , como  ahora,  principien  la  invasión  : en  otro 
caso  se  les  propondrá  que  se  hagan  muslimes , ó que  paguen  las  parias 
establecidas  que  nos  deben  pagar  los  infieles  de  nuestro  señorío.  Si  en 
las  lides  no  fuerqp  los  enemigos  de  la  ley  dos  tantos  mas  que  los  mus- 
limes, el  muslim  que  huyere  en  la  pelea  es  vil,  y peca  contra  la  ley  y 
contra  nuestra  honra.  En  las  entradas  en  la  tierra  no  matéis  á las  nm- 
geres , á los  niños,  ni  viejos  sin  fuerzas,  ni  á los  monges  de  vida  apar- 
tada , salvo  cuando  ellos  hicieren  daño.  No  matéis  ni  prendáis  á quien 
disteis  seguro,  ni  quebrantéis  sus  condiciones  y posturas.  El  seguro  que 
un  caudillo  diere,  todos  lo  mantengan.  Todos  los  despojos,  sacado  el 
quinto  que  nos  pertenece,  se  partirán  en  el  mismo  campo  ú lugar  de  la 
lid ; el  caballero  tendrá  dos  partes , y el  de  á pié  una  : de  las  cosas  de 
comer  tomad  cuanto  tuviereis  necesidad.  El  muslim  que  conociere  en  el 
despojo  alguna  cosa  suya , jure  ante  los  cadies  de  la  hueste  que  le  per- 
tenece , y se  le  dará  si  reclamare  antes  déla  partición , y si  después  de 
hecha  >c  le  dará  su  justo  precio.  A los  que  sirvan  en  la  hueste , aunque 
no  sean  gente  de  peleo , y sean  de  otra  creencia  , los  caudillos  usarán  de 
albedrío  para  premiar  sus  servicios;  y eso  mismo  á los  que  hicieren  en 
la  lid  ó fuera  de  ella  alguna  hazaña  muy  noble  y de  importancia.  No 
vengan  en  hueste  de  algihed  , ni  á mantener  frenara , aunque  sea  de 
mayor  mérito , los  que  tienen  padre  ó madre  sin  litbncia  de  ellos  ambos, 
salvo  en  ocasiones  do  súbita  necesidad,  que  entonces  la  principal  obe- 
diencia es  ocurrir  á la  hora  á lo  defensa  de  la  tierra , y á la  obediencia 
de  los  walies  que  los  llamaren.  Esta  órden  mandó  publicar  á los  cau- 
dillos en  sus  banderas  que  se  congregaron  en  Toledo  de  todas  las  pro- 
vincias. 

Allí  preguntó  el  rey  por  un  doncel  de  los  de  su  guardia  que  se  lla- 
maba Abdala  hen  Muhamad  hen  Mogueilh,  hijo  del  cadi  Ahulwalid 
.tunas  ben  Abdila,  conocido  por  Aben  Alsafar;  era  este  mancebo  de 
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mucha  erudición , y se  ocupaba  en  ilustrar  las  poesías  de  los  reyes  Beni 
ürneyas,  y las  que  se  habían  compuesto  por  grandes  ingenios  en  elegió 
de  ellos  : se  presentó  este  Abdala,  y le  suplicó  al  rey  que  le  permitiese 
quedar  allí  ó en  Córdoba,  excusándose  de  ir  en  aquella  expedición  por 
su  falta  de  salud.  El  rey  dijo  á Almud  ben  Ni  asar,  capitán  de  su  guar- 
dia : Quédese  en  buen  hora  Abdala , yo  sentiría  que  este  doncel  enfer- 
mase, pues  espero  de  el  muy  importante  y agradable  servicio  : yo  es- 
pero , Abdala , que  tu  obra  no  me  deje  envidiar  á la  que  han  presentado 
á los  califas  de  Beni  Alabás ; será  conveniente  que  vuelvas  á Córdoba  y 
cuides  de  tu  salud,  y para  continuar  tu  obra  con  mayor  comodidad,  sea 
en  tu  rasa , ó si  mas  quieres  en  la  casa  real  de  Almolilla , á la  orilla  del 
rio , toda  estará  á tu  disposición  : Abdala  dio  gracias  al  rey,  y dijo  que 
en  su  propia  casa  trabajaría  con  mas  quietud  , que  no  tardaría  en  aca- 
bar su  obra  : y asi  fue  que  la  presentó  al  rey  antes  de  su  vuelta  de  la 
expedición  de  Galicia. 

(Congregadas  las  banderas  de  las  provincias  con  los  walies  y alcaides 
de  ellas  partió  el  rey  Alhakcm  á Galicia  , para  manifestar  á sus  pueblos 
que  no  solo  era  rey  sabio  y prudente,  sino  también  diestro  y esforzado 
caudillo.  Entró  con  numerosa  hueste  en  tierra  de  cristianos , y puso 
cerco  al  fuerte  de  Saulislcban  : vinieron  los  cristianos  con  innumerable 
gentío  al  socorro,  y peleó  contra  ellos,  y Dios  le  ayudó,  y los  venció 
con  atroz  matanza  : entró  por  fuerza  de  espada  la  fortaleza  , y degolló 
á sus  defensores,  y mandó  arrasar  sus  muros : ocupó  Sedmanea,  Cauca, 
Uxaina  y Cluuia  y las  destruyó  : fué  sobre  Medina  Zamora  y cercó  á 
los  cristianos  en  ella  , y les  dió  muchos  combates , y al  fin  la  entró  por 
fuerza  , y pocos  de  sus  defensores  lograron  librarse  del  furor  de  las  es- 
padas de  los  muslimes  : se  detuvo  en  aquella  ciudad  con  toda  su  hueste , 
destruyendo  sus  muros.  Con  muchos  cautivos  y despojos  se  tornó  ven- 
cedor á Córdoba,  y entró  en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo  ¡ y so  ape- 
llidó Almostansir  Bita  por  su  confianza  en  el  auxilio  de  Dios.  Mientras 
el  rey  estuvo  en  esta  expedición  vinoá  España  la  tribu  Chazarag,  noble 
y antigua  de  Medina  , y se  estableció  y avecindó  en  Córdoba  y en  sus 
cercanías. 

Pocos  meses  después  vinieron  á Córdoba  enviados  del  rey  de  Galicia 
y señores  de  Gastóla,  rogando  al  rey  Alhakcm  que  quisiese  hacer  con 
ellos  paz , y como  de  su  natural  era  pacifico  holgó  mucho  de  estas  peti- 
ciones , y trató  con  mucha  honra  á los  mensageros  que  se  detuvieron  al- 
gún tiempo  en  CóÜoba , y el  rey  los  recibía  con  mucho  agrado  en  sus 
jardines,  y estuvieran  en  Medina  Azalira  muy  contentos  y festejados, 
y se  maravillaban  mucho  de  la  hermosura  de  aquella  ciudad  y de  la  ri- 
queza y magnificencia  del  real  alcázar.  Cuando  partieron  á su  tierra 
envió  el  rey  con  ellos  á un  wazir  de  su  consejo  con  sus  cartas  para  el 
rey  de  Galicia,  con  dos  hermosos  caballos  ricamente  enjaezados,  con 
sendas  espadas  de  Córdoba  y de  Toledo,  y dos  halcones  de  los  mas  ge- 
nerosos y altaneros  para  presentarlos  al  rey  de  Galicia  en  su  nombre  : 
asi  otorgaron  sus  paces  , y fué  c.da  avenencia  hecha  el  año  35i  {9t>á}. 
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De  varios  acaecimientos  y providencias  del  rey  Alhaltem. 

En  este  tiempo  vinieron  á Córdoba  muchos  caballeros  de  España 
oriental  y de  los  montes  de  Afraile  y de  Galicia  y de  Gastóla  , y todos 
eran  bien  recibidos  y honrados,  por  la  justicia  y bondad  y mucha  no- 
bleza del  rey  Alhakcm  • algunos  de  estos  cristianos  solicitaban  por  sus 
parcialidades  que  el  rey  declarase  guerra  á los  otros  cristianos , y mu- 
chos wazires  de  su  consejo  y los  walics  de  las  fronteras  deseaban  oca- 
siones de  rompimiento,  sabiendo  que  los  cristianos  traían  guerras  cutre 
ellos  ; jiero  el  rey  A Ihakcm  les  respondía  con  aquellas  palabras  del  libro 
do  Dios*:  Sed  fieles  en  guardar  vuestras  posturas , que  Dios  os  pedirá 
cuenta  de  ellas.  En  el  año  335  huía)  un  fuerte  huracán  que  arrancó  los 
árboles  y destruyó  muchos  aduares  y edificios , y mató  mucha  gente ; 
pero  hizo  mayor  estrago  en  Magrób  que  en  España.  En  la  noche  del 
martes  28  de  la  luna  de  Regcb  de  este  año  pareció  en  el  mar  una  llama 
ó luz  saltante,  como  una  gran  columna , que  alumbraba  de  noche  tanto 
con  su  resplandor,  que  vencía  la  oscuridad,  y se  acercaba  á la  claridad 
del  dia.  En  este  mismo  mes  hubo  eclipse  del  sol  y de  la  luna ; el  eclipse 
de  la  luna  fué  en  la  noche  catorcena  de  ella , y el  sol  amaneció  eclipsado 
el  dia  28  de  la  misma  luna. 

Por  mala  costumbre  y licencia  introducida  en  España  por  los  de  la 
Iraca  y otros  extranjeros  se  habia  hecho  libre  y como  licito  el  uso  del 
vino,  que  el  vulgo  y aun  los  alfaquies  lo  bebían , y se  permitía  en  ' va- 
limos y convites  con  escandalosa  libertad  ; pero  el  rey  Alhakem,  que 
era  religioso,  abstinente  y docto  en  las  exposiciones  aprobadas  del  Al- 
corán, juntó  sus  alimes  y alfaquies,  y les  preguntó  en  qué  podia  fun- 
darse el  general  abuso  que  habia  en  España  , que  no  solo  se  usaba  el  be- 
ber el  ghamar,  vino  rojo,  sino  que  se  bebia  el  sahbá,  vino  claro,  el 
nebid , vino  de  dátiles , y el  de  higos  y otras  bebidas  fuertes  que  embria- 
gan . respondiéronle  que  desde  el  reinado  del  rey  Muhamnd  se  habia 
hecho  común  y recibida  opinión , que  estando  los  muslimes  de  España 
en  continua  guerra  con  los  enemigos  del  Islam , podian  usar  del  vinQ, 
por  lo  que  esta  bebida  acrecienta  el  valor  y el  ánimo  de  los  soldados 
jara  las  batallas ; que  asi  en  toda  tierra  de  fronteras  era  lícito  su  uso 
para  tener  mayor  esfuerzo  en  las  lides.  Reprobó  el  rey  estas  opiniones , 
y en  odio  del  abuso  mandó  arrancar  las  viñas  en  toda  España  , y que 
solo  quedase  una  tercia  parte  de  las  vides  para  aprovechar  el  fruto  de 
la  uva  en  su  sazón  , en  pasas  y en  arrope  ó miel  de  uvas , y otras  dife- 
rentes composiciones  saludables  y licitas,  hechas  del  mosto  espesado. 
Era  en  este  tiempo  cadi  mayor  de  las  aljamas  de  España  Abdelmclic  ben 

t Llamaban  walimas  nuestros  muslimes  á las  comidas  de  dias  de  boda  : se  celebraban  esta* 
con  asistencia  de  parientes  Aaror.es  y hembras,  con  aleare  zambra ; esto  es,  música  y baile, 
con  canciones  amorosas  cantadas  por  muyere*  con  grandes  pausas  do  verso  A verso. 
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Momlliir  bon  Said  el  Buluti,  hombre  insigne  por  su  sabiduría  y su  jus- 
ticia , y á esle  confiaba  el  rey  los  mas  graves  negocios.  En  el  año  356 
recibió  el  rey  Alhakem  un  legado  de  preciosos  libros  con  la  noticia  de 
la  muerte  dei  autor  de  ellos  Abwlfaragi  1 Ali  ben  Alhasan  ben  Muhamad 
ben  Alhaitam,  de  la  familia  de  Omeya,  y descendiente  del  último  califa 
de  ellos  en  Oriente ; fue  de  Bagdad , donde  babia  nacidoel  «año  284,  hom- 
bre docto  en  todas  ciencias,  y muy  entendido  en  política  y sucesos  de 
principes , y en  historias  genealógicas  : compuso  el  libro  de  las  cancio- 
nes , obra  de  cincuenta  años ; y lo  presentó  al  soldán  de  Halepo , que  lo 
dio  mil  escudos  de  oro,  excusándose  de  su  corta  dádiva  • compuso  otras 
muchas  obras  muslímicas  y curiosas , y la  historia  de  los  califas  Omeyas , 
asi  de  Oriente  como  de  los  que  reinaban  (*i  España  ; habia  enviado  de 
secreto  esta  obra  al  rey  Alhakem  siendo  principe  , y babia  recibido  do 
él  muy  preciosos  presentes , y grandes  cuantías  de  escudos  dq  oro  : el 
libro  de  los  reyes  de  España  se  intitulaba  Origen  de  los  Omeyas  : el  otro 
Emigraciones  y conquistas  de  los  árabes  ¡ otro  Relación  general  genea- 
lógica, otro  los  Hechos  y aventuras  de  Aben  Xeiban.  En  esle  mismo  año, 
en  la  luna  de  Rebie  postrera,  falleció  en  Córdoba  el  sabio  Ismail  Abu 
Aly  el  Cali , maestro  de  erudición  del  rey  Alhakem ; habia  nacido  en 
Cala,  aldea  de  Mcnargcrd  en  Diar  Bccri , al  año  288  * vivió  mucho 
tiempo  en  Bagdad , y por  eso  se  le  conocía  por  el  Bagdadi , f^é  muy  fa- 
vorecido del  califa  Mctuakil , que  le  consultaba  aun  cuando  pasaba  una 
mosca  sobre  su  cabeza  : vino  á Córdoba  á instancias  del  rey  Anasir  para 
maestro  del  principe  su  hijo,  y esle  le  amó  y distinguió  toda  su  vida , y 
honró  su  memoria  con  un  magnifico  sepulcro. 

Nombró  el  rey  cadi  de  la  aljama  de  Córdoba  al  docto  Aben  Zarbi , y 
radies  vvaziresdel  mismo  cargo  á Aben  Thaalba , y á Ibrahim  ben  Ha- 
rán ben  Chalaf  el  Masamndi , que  babia  venido  de  Berbería , y era  cadi 
de  Alisbona , y Abu  Becri  ben  Wefid  ¡ lodos  muy  acreditados  por  su  in- 
tegridad y sabiduría. 


CAPITULO  XCI. . 

De  tas  nuevas  guerras  en  MngrAb. 

En  la  otra  banda  en  tierra  de  Almagréb  no  habia  en  este  tiempo  la 
paz  que  se  gozaba  en  España  : Alhasan  ben  Kenuz,  señor  de  Medir» 
Biserta , con  el  auxilio  de  ios  caudillos  y tropas  de  Andalucía  estaba  apo- 
derado de  todas  las  provincias  de  Almagréb  : manteníase  esle  amir  en 
obediencia  de  Alhakem  rey  de  España  mas  por  temor  de  su  mucho  po- 
der y cercanía , que  por  lealtad  y confianza.  En  el  año  357  vino  con  po- 
derosa hueste  desde  Africa  oriental , Balkin  ben  Zeir  ben  Menad  de 

1 En  los  anales  de  Alien  Sohna  oslan  los  nombres  y prosapia  de  esle  insigne  escritor,  y le 
llama  Abuliaragí  el  IsCnliani  Aly  Aben  lluscin  ben  Muhamad  ben  Alimcd  ben  Alliailani  ben 
Abderalnnan  ben  Moni.ln  ben  Alhakem  ben  Alasi  ben  Omeya  : su  obra  mas  celebre  fui'  Kiteb  el 
AgAni , libro  de  cautigos  6 canciones  con  la  música  y modo  de  cantarlas. 
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Znnhaga  , con  deseos  de  venganza  contra  los  walies  zenetes  : su  entrada 
Tué  imprevista  y rápida , y venturosa  para  sus  intentos;  venció  tres  años 
seguidos  á los  wflliés  de  MagTéb  el  \Vast,  y en  ellos  deshizo  cuantas 
tropas  se  le  opusieron , asi  de  los  zenetes  como  de  los  andaluces , y en 
el  año  300  se  apoderó  de  las  principales  fortalezas  del  estado,  acla- 
mando en  las  ciudades  de  Almagré!)  al  principe  Fateini  IVlaad  ken  Js- 
mail , como  antes  halda  hecho  el  wali  Gelm  ar  el  Rumi.  En  este  año  361 
Giafar  ben  Alv  elMenusi,  andaluz,  wali  de  Sale  y Eráb,  venció  y 
mató  en  batalla  á Jusuf  Zciri  el  de  Sanhuga,  y envió  á su  hermano 
Yahye  ben  Aly  á Córdoba  con  la  nueva  de  esta  victoria , y el  rey  Allia- 
keni  le  honró  mucho  : los  caudillos  zenetes,  temiendo  que  Dalkin  ben 
Zciri  vengase  la  muerte  de  su  padre,  intentaron  prender  á Giafar,  y 
entregárselo,  para  sosegarle  y ganar  su  voluntad;  pero  lo  entendió 
Giafar , y se  pasó  á España  quejándose  al  rey  Alhakem  de  la  perfidia  y 
veleidad  de  los  caudillos  zenetes  : el  rey  le  recibió  bien  y le  hizo  su  ha- 
gib,  y conservó  este  cargo  hasta  que  murió  en  tiempo  de  Hixém.  En 
este  mismo  año  cuenta  Aben  Sohna  que  el  prtnqjpeMaad  pasóá  Egipto 
y llevó  entre  sus  familiares  al  poeta  andaluz  Amasan  Aben  Hcni  bCn 
JMuliamad,  que  fué alevosamente  muerto  en  el  camino;  y refiere  de 
este  célebre  ingenio,  que  en  sus  desmedidos  elogios  á Maad  solia  decir 
impiedades  : Maad  entró  en  el  Caliiro  á 13  de  Ramazan  del  año  si- 
gnicnle.  En  estas  revueltas  el  primero  que  siguió  este  partido  fue  el 
ainir  Alhasan  ben  Kenuz , olvidando  su  homenage  y antigua  clientela, 
y cuanto  debía  á los  Omeyas  de  España , y por  si  y por  sus  pueblos  acla- 
mó en  sus  estados  á Matul , y auxilió  á Rallón  contra  los  andaluces  en 
aquella  sangrienta  invasión  y obstinada  guerra. 

Ofendióse  mucho  el  rey  Alhakem  cuando  tuvo  nuevas  de  esta  desleal- 
tad de  amir  Alhasan , y ordenó  que  sin  dilación  se  aprestasen  naves  en 
todos  los  puertos  de  Andalucía  para  enviar  numerosas  huestes  contra 
Balkin  ben  Zeir,  y contra  el  pérlido  y desagradecido  Alhasan  ben 
Kenuz.  Con  mucha  diligencia  se  reunieron  tropas  de  las  costas  de 
Tadmir,  de  Elbira,  de  Haya,  y de  Algarbc,  y so  embarcaron  man- 
dadas por  el  wall  Muhamad  ben  Alrasim  de  los  Meruánes,  y pasa- 
ron de  Algecira  Alhadrá  á Medina  Cebla  en  la  luna  de  Rcbie  primera 
del  año  36*2.  Poco  tiempo  descansaron  estas  tropas  de  Andalucía,  que 
luef|^^lió  contra  ellas  amir  Alhasan  ben  Kenuz  con  mochas  cahitas 
berbonscas.  En  confines  de  Tanja  se  encontraron  estas  huestes  en  un 
lugar  conocido  por  Alfohos  Peni  Masrag , y se  dieron  cruel  batalla , en 
que  fueron  vencidos  los  andaluces , y murió  peleando  el  vvali  Muhamad 
ben  Alcaná)  con  muchos  caballeros  de  su  hueste , y parle  de  ella  se 
acogió  á Tanja,  y parte  huyeron  y se  encerraron  en  Cebta.  Eos  caudillos 
andaluces  escribieron  á Córdoba  pidiendo  al  rey  que  les  enviase  gente 
para  poderse  oponer  á los  enemigos , que  eran  muchos  y muy  aguerri- 
dos. Pesó  mucho  al  rey  Alhakem  de  la  poca  ventura  délas  armas  y de  la 
desgraciada  batalla  do  Tanja.  Mandó  á los  walies  de  las  provincias  en- 
viar sus  banderas,  y allegada  la  gente  de  guerra  y muchas  provisiones 
de  armas  y dinero  encargó  la  expedición  al  caudillo  Galib,  llamado  Sahib 
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Garuba,  hombro  de  mucho  valor  y muy  práctico  en  las  cosas  do  la 
guerra.  Dió  á osle  wali  sus  instrucciones,  y lo  dijo  que  esperaba  de  él 
no  solo  el  vencer  en  batalla  á sus  enemigos , sino  recobrar  todas  las  for- 
talezas y sojuzgar  aquellos  pueblos  rebeldes,  y á la  despedida  le  dijo : No 
te  doy  licencia  para  que  vuelvas  sino  vencedor  ó muerto : el  fin  es 
vencer ; pero  no  seas  avaro  ni  escaso  en  premiar  á los  valientes.  Partió 
Galib  de  Córdoba  con  mucha  caballería  y grande  aparato  y provisiones 
en  fin  de  la  luna  de  Xawal  del  año  3G2. 

Volóla  fama  del  paso  de  estas  tropas,  y el  amir  Alhasan  ben  Kenuz 
temió,  y al  punto  abandonó  la  ciudad  de  Biserta , y sacó  de  ella  su  ha- 
rem y todos  sus  tesoros , y los  llevó  á HisnUijar  Anosor , ó Peña  de 
Aguilas , fortaleza  inaccesible , y allí  aseguró  sus  riquezas  y su  familia. 
Entre  tanto  pasó  Galib  el  mar  desde  Alhadrá  á alcázar  de  Masamuda  • 
alli  se  le  opuso  Alhakcm  ben  Kenuz  con  sus  cahitas  berberiscas,  y pe- 
learon algunos  dias  con  varia  fortuna.  Logró  Galib  con  secretas  comu- 
nicaciones con  los  jeques  y alcaides  de  aquellas  cabilas,  á fuerza  de  pre- 
sentes muy  cuantiosos  y de  mayores  promesas,  que  muchos  de  ellos 
abandonaran  el  parlólo  de  Alhasan,  y que  algunos  se  pasaran  á su  propio 
campo  : fueron  tantos  los  que  dejaron  la  hueste  de  amir  Alhasan,  que 
en  una  noche  quedó  con  solos  sus  caballeros , y antes  de  venir  el  dia 
huyó  y se  acogió  á la  fortaleza  de  Peña  de  Aguilas.  Siguió  Galib  con 
toda  su  caballería,  y cercó  aquella  roca  con  mucha  vigilancia  : llegó 
después  toda  la  hueste , y les  corlaron  el  agua  á los  de  la  fortaleza.  Por 
sugestión  de  gentes  que  creían  en  agüeros  y estrellería  persuadieron  á 
Galib  que  si  dentro  de  un  cierto  plazo  no  tomaba  la  Peña  de  Aguilas , 
que  se  perdería  con  toda  su  hueste.  Llegaba  aquel  término,  y Galib  por 
no  desanimar  á sus  tropas  para  la  continuación  de  la  guerra , apretó  los 
combates , y al  mismo  tiempo  propuso  al  amir  Alhasan  una  avenencia 
que  aceptó,  porque  ya  estaba  en  sumo  apuro  : dióle  seguro  para  él,  su 
familia  y bienes,  que  alli  tenia , ó en  otros  depósitos ; pero  con  la  for- 
zosa condición  de  ponerse  en  manos  de  Galib , y pasar  con  él  á España 
cuando  Galib  volviese  á ella  : se  concertó  esto  en  la  luna  de  Muharram 
del  año  3G3 ; y en  el  mismo  dia  salió  con  su  familia  y entregó  la  for- 
taleza. 

Entonces  escribió  Galib  al  rey  Alhakem  este  suceso,  quefuó  muy  ce- 
lebrado en  Córdoba  ; y continuó  la  reducción  de  los  rebeldes  yAAon- 
ció  en  muchas  escaramuzas,  y subyugó  huíoslos  pueblos  de  Alrmgréb, 
y ocupó  sus  fortalezas , y no  quedó  en  aquella  tierra  ningún  alcaide  de 
los  de  Sanhaga.  Vino  después  á Medina  l'ez , y la  ocupó , y puso  en  ella 
por  gobernador  á Muhaniad  ben  Aly  ben  Eosus  en  el  barrio  de  los  cair- 
vanes,  y en  el  de  los  andaluces  á Abdelkerim  ben  Thaalba  s asegurado 
el  imperio  de  Almagréb  volvió  Galib  á España,  y con  él  amir  Alhasan 
ben  Kenuz  y otros  muchos  señores  de  la  familia  Kdrisia  y Caduta  de  to- 
das las  provincias  de  Almagréb  el  A\  asi , y quedaron  los  Omeyas  de  Es- 
paña apoderados  de  todos  aquellos  estados.  Salió  Galib  y esta  taifa  de 
caballeros  do  Medina  Fez  á finos  de  llnmnzan  del  año  3G3  (973) , y llegó 
á Obla  . donde  se  embarcaron  con  los  caudillos  y tropas  de  Andalucía 
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en  las  naves  de  España,  y aporlaron  en  Gczira  Alhadrá.  Inscribió  Galib 
desde  allí  al  rey  Albnkcm  informándole  de  su  llegada  y pidiéndole  li- 
cencia para  pasar  á Córdoba  con  el  amir  Albasan , y los  caballeros  y fa- 
milia que  con  él  venia  : el  rey  envió  sus  forénicos  dándole  licencia  para 
llegar  á Córdoba  con  (oda  su  genio , y «lió  órdenes  para  (pie  se  les  apo- 
sentase con  mucha  honra  en  toda  su  marcha. 


CAPITULO  XCII. 

De  la  venida  del  amir  do  Africa  i Córdoba,  y oíros  sucesos. 

Cuando  ya  se  acercaban  á la  comarca , mandó  el  rey  á su  sobrino  A# 
delaziz  ben  Alinondliir,  que  era  capitán  de  su  guardia  de  caballería  de 
andaluces,  qno  con  otros  principales  jeques  y wazires  se  adelantase  á 
recibirlos,  y el  rey  mismo  montó  á caballo,  y con  los  otros  caudillos  de 
su  guardia  y muchos  nobles  de  su  corle  salió  á cierta  distancia  de  la 
ciudad.  Cuando  se  avistaron , descendió  amir  Albasan  de  su  caballo  y 
los  otros  jeques,  y se  humilló  á los  pies  del  rey  Alhakcm  , que  le  dió  su 
mano  y le  mandó  cabalgar , y le  tuvieron  el  estribo  los  jeques  de  Alma- 
gn'b,  y entraron  juntos  seguidos  de  toda  la  caballería,  y salió  toda  la 
gente  de  la  ciudad  á recibirlos,  y el  caudillo  Galib  se  puso  de  orden  del 
rey  á su  lado,  y asi  entraron  hasta  el  alcázar  ; y fué  este  dia  grande  y 
célebre  en  Córdoba  el  Io  de  Muharrain  del  año  364  : era  innumerable 
el  gentio  que  concurrió  á ver  esta  entrada  y triunfo  de  Galib  y de  la 
caballería  de  Andalucía.  Cuando  llegaron  al  alcázar,  el  rey  Alhakcm 
ofreció  al  amir  su  protección  y amparo , y le  mandó  hospedar  en  el  pa- 
lacio Moguciz  con  toda  su  familia,  y á los  jeques  y caballeros  de  lien  i 
Edris  y de  Cadula  en  otras  casas  principales.  Señaló  el  rey  grandes  cuan- 
tías á Alhasan  y á los  suyos,  y todos  quedaron  muy  contentos  de  la  ge- 
nerosidad del  rey  Alhakeni : cuentan  que  gastaba  con  setecientos  caba- 
lleros lo  que  solia  darse  á siete  mil , y asi  muchos  de  ellos  se  establecieron 
en  Córdoba  , y quedaron  en  servicio  de  Alhakcm. 

El  amir  Albasan  no  estuvo  nnicho  tiempo  en  Córdoba  , y pidió  al  rey 
que  le  permitiese  volverse  á Africa  con  su  familia  : manifestó  Alhakcm 
displicencia  de  esta  resolución , y aunque  contra  su  gusto  y voluntad  le 
concedió  licencia  á pesar  de  los  consejos  de  sus  wazires ; pero  no  le  per- 
mitió que  fuese  á morar  en  Magréb , sino  en  la  parle  oriental  de  Africa, 
y le  ofreció  sus  naves  para  conducirle  con  toda  su  familia  y riquezas  : 
Alhasan  le  dió  gracias  por  su  dignación,  y apresuró  su  partida.  Tenia 
el  amir  entre  sus  preciosidades  un  trozo  de  ámbar  de  extraña  grandeza, 
que  en  tiempo  de  su  reinado  se  halló  sobrenadando  en  las  costas  del  mar 
de  Magréb;  y como  Alhakcm  tuviese  noticia  de  esta  maravillosa  pieza 
de  ámbar,  manifestó  su  deseo  de  verla,  y fué  forzoso  al  amir  Alhasan 
ofrecerle , aunque  á su  posar , la  posesión  de  esta  rareza  como  regalo 
de  despedida  .■  el  rey  la  mandó  guardar  entre  las  preciosas  alhajas  de  su 
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casa , y se  conservó  hasta  el  fin  de  la  dinastía  de  los  Omeyas , en  que  vol- 
vió á los  Alhasanies.  Salió  amir  Alhasan  con  su  familia  y sus  riquezas, 
y se  embarcó  en  Almeria  en  naves  del  rey , y pasó  con  venturosa  nave- 
gación á Túnez  año  :>65.  Desde  Túnez  partió  á Egipto  con  los  hijos  de 
su  fio  al  amparo  de  Nazar  fien  Mand  , soldán  de  Africa  y Egipto le 
recibió  muy  bien  y le  ofreció  su  protección  y ayuda  contra  todos  sus  ene- 
migos. Permaneció  allí  Alhasan  largo  tiempo,  y el  soldán  escribió  el 
mismo  año  una  carta  muy  soberbia  al  rey  Alhakcm  amenazándole  con 
todo  su  poder  y llamándole  usurpador  de  los  estados  de  Magréb  ; y es  lo 
bueno  que  él  mismo  acababa  de  apoderarse  de  Egipto,  tratando  con  ex- 
traña crueldad  á sus  pueblos. 

En  este  año  hizo  el  rey  capitán  de  su  guardia  de  caballería  á Giafar, 
hijo  de  Otman  Abulhasan  su  hagib , que  en  el  año  anterior  había  venido 
gobierno  de  Mayorca.  Nombró  cadi  de  aljama  de  Córdoba  al  docto 
sevillano  Alnned  ben  Abdelmelic  ben  Haxem  , conocido  por  el  Mocui  : 
ya  dos  veces  habia  sido  electo  para  este  cargo , y no  lo  había  admitido  .• 
estaba  en  el  consejo  de  estado  con  mucha  estimación  del  rey,  á quien 
habia  presentado  una  obra  muy  docta  de  política  de  principes  y máxi- 
mas de  buen  gobierno , que  tenia  cien  capitulas , y habíala  compuesto 
en  compañía  del  sabio  Obeidala  el  Moaili , y fué  la  obra  tan  grata  al  rey 
Alhakcm  , que  á los  dos  los  hizo  del  uiexuar,  y eran  dignos. socios  del 
sabio  cadi  Aben  Zarbi  que  los  presidia.  Dió  en  Zahrá  una  hermosa  casa 
al  célebre  historiador  Ahmod  ben  Said  el  Hamdaui,  que  se  ocupaba  en 
escribir  la  historia  de  España  : asimismo  dió  el  rey  casa  cerca  del  alcá- 
zar á Jusuf  ben  Harón  el  Arramedi , conocido  por  Abu  Amar,  el  mejor 
ingenio  de  cuantos  en  este  tiempo  florecían  en  Córdoba  : habia  presen- 
tado al  rey  dos  elegantes  poemas , uno  de  la  caza , y otro  de  caballería. 
Refiere  de  él  Abulwalid  ben  el  Fardi,  que  él  mismo  contaba  esto  : Sali 
un  dia  después  de  la  zala  del  juma  y pasé  el  rio  de  Córdoba , y andaba 
en  los  jardines  de  lleni  Meruán,  y encontré  en  ellos  una  doncella  es- 
clava, que  nunca  en  toda  mi  vida  habia  yo  visto  otra  de  tal  gentileza  ni 
tan  hermosa  como  ella  : la  saludé , y me  respondió  con  mucha  gracia  , 
pues  no  solo  era  afable , sino  también  en  extremo  discreta  i el  tono  de 
su  habla  era  de  tanta  dulzura , que  regalaba  los  oidos  y se  entraba  por 
ellos  en  el  alma  , de  suerte  que  su  gentileza , su  hablar  y sus  razones 
me  rindieron  el  corazón.  Le  dije  yo  : Por  Alá,  ¿ te  podré  llamar  her- 
mana ó madre?  y ella  me  respondo  : Madre,  si  quisieres  : y dije  en- 
tonces : ¿ De  gracia  mereceré  saber  como  te  llaman  ? y me  respondió  : 
Llámenme  Halewa.  Con  buenas  ’ fadas,  dije  yo,  te  pusieron  tan  dulce 
nombre.  Como  se  iba  acercando  la  hora  de  alazar  se  volvió  á la  ciudad, 
yo  seguía  sus  pasos,  y á la  entrada  del  puente  me.  dijo  : Por  Alá  que 

1 Hacer  buenas  finias  entre  nuestros  muslimes  erá  una  licsta  domestica  al  octavo  dia  «leí 
narimieiito  de  unn  malura , varón  ó hembra  , para  ponerle  nombre : decollaban  una  res  buena 
ó la  hora  de  adobar  del  día  anterior,  se  jumaba  la  familia, y el  abuelo  u el  padre  de  la  criatura, 
invocando  ei  nomine  de  Aid,  le  deeia  al  aido  el  nombre  I(ue  balda  de  tener comían  todos  de 
la  res  y daban  de  ella  a pobres : los  ricos  pesaban  ademas  sus  cabellos,  y daban  su  peso  de  oro 
u piala  por  amor  de  Dios. 
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vayas  adelante  6 mas  detras , que  será  mas  bien  visto , y no  mal  pecado  : 
le  dije  yo  entonces  : ¿Y  será  esta,  por  mi  corla  ventura , la  última  con- 
versación contigo?  y respondió  •.  No  cierto,  si  tú  quisieres.  ¿Pues 
cuándo,  dije  yo,  tendré  la  dicha  de  encontrarte?  Cada  juma,  dijo  ella, 
en  el  mismo  lugar  y á la  misma  hora  ; y con  esto  se  fué.  Decia  Aben 
Amar  : No  Imy  que  preguntarme  si  acudí  al  siguiente  juma  , que  me 
pareció  que  tardaba  en  llegar  un  año.  Sali  por  el  puente  á los  jardines 
de  Meruán , y en  ellos  la  encontré , y me  pareció  mas  hermosa  que  la 
vez  primera;  nos  saludamos,  se  acrecentó  nuestra  confianza.  Volvíamos 
á la  ciudad,  y al  apartarme  de  ella  le  pregunté  : ¿Qué  precio  pediría 
por  ti  tu  dueño  si  codicioso  te  quisiese  vender  ? y me  respondió  : Tre- 
cientos milcalcs  de  oro.  No  es  mucho,  dije  yo  para  mi.  En  esta  ocasión 
me  fué  forzoso  ir  á Zaragoza,  visité  al  gobernador  Abderahman  ben 
Muhamad,  le  presenté  una  casida  de  versos  bien  conocida,  y en  ella 
describí  las  gracias  de  la  linda  Halevva,  y referí  al  wali  mis  aventuras, 
y me  regaló  los  trecientos  mitealos  de  oro,  de  los  cuales  solo  disminuí 
la  costa  del  camino  : volví  volando  á mi  deseada  Córdoba  y á mis  sus- 
pirados huertos  de  Meruán ; pero , triste  de  mi , ya  no  hallé  rastro  de  lo 
que  buscaba.  Perdidas  mis  esperanzas  dispuse  mi  partida  para  mi  pa- 
tria , y despidiéndome  de  un  amigo  á su  puerta , me  entró  en  su  casa  y 
en  su  estancia , y me  hizo  sentar  en  su  estrado  : luego  se  levantó  á sus 
negocios , y yo  no  había  osado  mirar  con  curiosidad  á una  inuger  que 
allí  estaba  cubierta  con  su  velo ; pero  ella  se  levantó  presurosa  , y al- 
zando su  velo,  dijo  : ¿Es  posible  que  ya  no  me  conoces?  y entonces  me 
deslumbró  la  hermosura  de  la  misma  ilalcwa , y di  je  temblando  : Cie- 
los, ¿ qué  veo?  ¿qué  oigo  ? ¿no  decías  que  eras  esclava  de  fulano?  Sí  en 
verdad,  respondió  ella  con  voz  turbada,  y quería  proseguir,  cuando 
llegó  su  dueño;  ella  calló,  y yo  también  enmudecí ; y porque  mi  pali- 
dez no  manifestase  la  alteración  de  mi  ánimo,  pedí  á Dios  esforzase  mi 
corazón,  y excusándome  con  una  súbita  novedad  que  en  mi  sentía,  me 
despedí  y sali  de  su  casa.  Esta  fué  la  ocasión  de  escribir  aquella  casida 
de  las  siete,  canciones  á esta  hermosa  esclava  , que  cuanto  agradó  á mis 
amigos,  tanto  mas  ofendió  al  dueño  de  Halevva , y fueron  causa  de  su 
desveutura  y de  la  mía.  Deseó  el  rey  lllhakem  ver  tan  celebrada  don- 
cella , sabiendo  que  la  tenia  en  su  casa  Abu  Aly  el  Cali , y logró  visitarla 
mientras  la  azala  del  juma  , dia  señalado  para  la  entrada  del  enviado 
del  rey  de  los  cristianos  : predicaba  aquel  dia  en  la  aljama  el  cadi  Mon- 
dliir  ben  Said  el  lioluti , asi  llamado  del  nombre  de  una  aldea  de  Cór- 
doba que  decían  Folios  Albolút,  hombre  elocuente  y de  sonora  voz  : 
previno  el  rey  al  cadi  que  alargara  su  plática  mientras  la  entrada  del 
enviado  de  los  cristianos , sabiendo  que  Abu  Aly,  dueño  de  la  hermosa 
esclava,  no  dejaría  de  asistir  como  acostumbraba  á la  aljama  : bizolo 
asi  el  cadi , y tal  vez  con  malicia  dijo  al  fin  de  su  oración  : Hoy  ha  sido 
largo  mi  discurso . porque  falla  la  juventud  que  no  gusta  de  largas  plá- 
ticas , que  hoy  la  tiene  el  rey  como  arrinconada  en  una  sola  parle  de  la* 
ciudad;  y si  no  fuera  por  el  rey,  prolongue  Dios  sus  satisfacciones , yo 
que  también  deseo  ver  cosas  nuevas  y extrañas  no  estaría  donde  apenas 
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queda  oadio.  De  osla  visita  resultaron  zclos  y resentimientos  : el  poeta 
Arramcdi  cayó  en  desgracia  del  rey,  y la  doncella  en  la  de  su  dueño. 
Cuenta  ilomaidi  que  Aben  Amar  estando  en  prisión  escribió  elogios  al 
rey  Alhakem  y el  libro  de  las  Aves , en  que  trata  de  sus  propiedades  en 
elegantes  versos , y acaba  con  súplicas  al  principe  llixém  para  que  in- 
tercediese por  su  libertad  con  el  rey  su  padre , y añade  que  hubia  visto 
un  ejemplar  de  gran  perfección  y precio  de  esta  obra  ingeniosa. 


CAPITULO  XC1II. 

De  la  Jura  del  principo  llixt'ni  , j memoria  de  lo*  saldos  de  Andalucía. 


Por  complacer  á la  sultana  Sobiha , madre  del  principe  Hixém  , se 
celebró  con  mucha  magnificencia  en  Córdoba  la  declaración  de  futuro 
sucesor  y jura  del  principe  Hixém,  aunque  muy  niño  : se  congregaron 
los  Aval  ios  de  las  capitanías  principales  y los  wazires  y alcalibcs , y cau- 
dillos de  coras  de  todas  las  provincias  , y hubo  con  este  motivo  grandes 
fiestas  y alegrías.  Con  esta  ocasión  se  presentaron  al  rey,  que  amaba  la 
poesía  , elegantes  composiciones  en  verso  de  muchos  célebres  ingenios 
de  España.  Se  admiraron  los  versos  de  Aben  Amar  Arramcdi,  los  de 
Ahmed  ben  Ferag  de  Jaén , y los  de  su  hermano  Abdala  : sin  embargo 
Ahmed  no  logró  como  Aben  Amar  salir  de  su  prisión ; y se  decía  de 
estos  dos  famosos  ingenios  que  eran  como  los  ruiseñores,  que  por  su 
dulce  y admirable  canto  pierden  su  libertad.  Aben  Ferag  de  Jaén  había 
sido  el  compilador  de  la  escogida  colección  de  poesías  intitulada  los 
Huertos , que  presentó  al  rey  Alhakem  al  principio  de  su  reinado,  y fue 
muy  agradable  al  rey,  y recibió  por  ella  grandes  premios  y distinciones 
de  especial  favor,  y ios  sabios  de  todas  partes  de  oriente  y occidente  la 
estimaban  mas  que  la  colección  de  Abi  Hecri  ben  Daud  el  Ispahani  inti- 
tulada las  Flores , pues  aunque,  la  de  los  Huertos  tiene  mucho  de  esta, 
y es  semejante  en  la  divisiou  porque  también  está  distribuida  en  cien  ca- 
pítulos , y en  cada  uno  hay  cien  composiciones ; pero  en  la  de  los  Huer- 
tos no  hay  un  solo  verso  que  no  Iba  de  poeta  español : el  triste  Ahmed 
ben  Ferag  continuó  en  desgracia  del  rey  y en  prisión  el  resto  de  su  vida. 
Ademas  de  los  buenos  ingenios  que  llorccian  en  Córdoba , se  distinguie- 
ron ahora  muchos  de  las  provincias , como  Abu  Walid  Joñas  ben  Abdala, 
cadi  de  Bndalyox  : sus  versos  fueron  muy  celebrados , y por  la  fama  de 
su  virtud  el  rey  le  rnaudo  venir  á Córdoba,  y poco  tiempo  después  can- 
sado del  ruido  y vanidad  de  la  capital , pidió  al  rey  licencia  y se  retiró  á 
una  soledad  de  Algarbe , y allí  escribió  sus  obras  ascéticas  y de  menos- 
precio de  las  cosas  humanas.  También  manifestó  su  ingenio  y gratitud 
al  rey  en  esta  ocasión  el  granadino  Aben  Isa  el  Gasani , que  acababa  de 
llegar  de  Egipto  y de  otros  países  de  oriente  , donde  habia  viajado  de 
• orden  del  rey  Alhakem  , y le  presentó  su  geografía  y una  elegante  des- 
cripción de  las  comarcas  de  Elbira.  Se  distinguieron  en  esta  misma  oca- 
sión los  insignes  eruditos  de  Cuudalhajara,  Ahmed  ben  Chala f ben  Mu- 
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tramad  ben  Forlun  el  Madyuui , y Ahmedben  Muza  l)on  Yanqui , que 
después  de  babor  estudiado  en  su  patria  con  el  famoso  AVabib  ben  Ma- 
sera , y en  Toledo  con  Ahdcrahman  ben  Isá  ben  Modareg , pasaron  á 
Oriente,  y estuvieron  en  Egipto  y en  Mocea . y en  este  tiempo  llegaron 
á Córdoba  con  el  Sadic  ben  C.halaf  ben  Rabil  de  Toledo  , vecino  de  Bar- 
gas, que  venia  de  visitar  el  templo  de  Alaes  A : se  aplaudieron  los  con- 
ceptos de  Ibrahiin  ben  Chaira  Abu  Isliae  , apellidado  Aben  Ashag  dé 
Sevilla,  célebre  ya  por  sus  poesías  descriptivas,  y los  de  Sulciman  ben 
llataldc  lladalyox,  el  conocido  por  Ain  Gudi,  porque  muchos  versos 
suyos  principiaban  con  esta  expresión  . ojos  dichosos : dieron  también 
brillantes  muestras  de  su  ingenio  y existencia  Sulciman  ben  Chalaf  ben 
Amer,  conocido  por  Aben  Gamron  de  Córdoba , que  había  sido  cadi  de 
Ecija,  y ahora  vivía  en  Córdoba  en  el  chandac  ó fosa  del  arrabal  de 
Aragegila , y el  rey  le  hizo  wazir  de  su  consejo,  y Yahyc  ben  Nixém  el 
Meruáni , y el  docto  poeta  de  Córdoba  Yahyc  ben  Hudhcil , y Joñas  ben 
Mesaud  de  la  Rusafa  de  Córdoba , autor  de  la  descripción  de  los  jardi- 
nes, y Yaix  ben  Said  de  Baeña,  el  que  copiaba  con  maravillosa  elegan- 
cia las  poesías  que  lograban  la  preferencia  y distinguida  aprobación  dqj 
rey  Alhakem.  Como  en  este  tiempo  era  tan  estimado  la  erudición  y la 
poesía  en  España , hasta  las  mugeres  en  su  retiro  eran  estudiosas , y 
muchas  se  distinguían  por  su  ingenio  y buenos  conocimieutos.  El  rey 
tenia  en  su  alcázar  á Lobna , doncella  muy  hermosa , docta  en  gramá- 
tica y poesía  , en  aritmética  y otras  ciencias  : escribía  con  singular  ele- 
gancia y muy  bellas  letras , y el  rey  Alhakem  se  valia  de  ella  para  es- 
cribir sus  cosas  reservadas  : no  había  en  el  palacio  quien  la  igualara  en 
agudeza  de  conceptos  y suavidad  de  metros,  l'átima  , hija  de  Zacaria  el 
Xabléri , doméstico  de  la  casa  real , escribía  con  mucha  perfección  y co- 
piaba libros  para  el  rey.  A y xa , hija  de  Ahmcd  ben  IVfuhamad  ben  Ca- 
tión de  Córdoba  , era  tan  docta  , que  refiere  Alien  Hayan  que  no  había 
en  España  doncella  mas  sobresaliente  en  belleza  y loables  costumbres, 
ni  en  discreción , elocuencia  y poesía  ¡ escribió  elogios  á los  reyes  y 
principes  de  su  tiempo  : todos  los  sabios  admiraban  sus  composiciones 
y sus  hermosos  caractéres,  asi  en  carta  como  en  vitela  : tenia  una  pre- 
ciosa colección  de  libros  de  artes  y ciencias.  Cadiga  , hija  de  Giafar  ben 
Noseir  el  Temimi , hacia  en  este  tiempo  muy  buenos  versos , y los  cautaha 
con  muy  dulce  voz.  Maryem,  hija  de  Abu  Jacob  el  Faisoli  de  Xilhe,  enso-  • 
Raba  erudición  y poesía  á las  doncellas  de  familias  principales  con  gran 
celebridad  en  Sevilla , y de  su  escuela  salieron  algunas  insignes  en  estas 
gracias  que  fueron  las  delicias  de  los  alcázares  de  los  principes  y grandes 
señores.  Sadhia,  la  llamada  Estrella  feliz,  liberta  del  rey  A bárra  liman 
Anasir,  que  la  cedió  á su  hijo  el  principe  Alhakem , era  la  admiración 
de  su  siglo  por  sus  versos  y elegantes  historias  : después  de  la  muerte 
del  rey  viajó  á Oriente  , y en  todas  partes  fué  aplaudida  de  los  doctos. 

A ejemplo  del  rey  los  walies,  waziresy  jeques  principales  de  la  capital 
y tic  las  provincias  protegian  á los  sabios  y honraban  á los  buenos  in- 
genios , y no  perdían  ocasión  de  manifestarles  su  aprecio  y la  estima  que 
hacían  de  sus  conocimientos.  El  cadi  de  Córdoba  Muhamad  ben  Ishac.  § 
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ben  Selim , hombre  austero , pero  docto  y afable , cuenta  Alcasim  ben 
Asbag  el  Baeni , que  referia  de  él  el  cadi  Joñas  que  Aben  Safaran  Xei- 
bani  vivia  en  Córdoba  á la  orilla  del  rio  en  las  fuentes ; y sucedió  que 
salió  el  cadi  Aben  Selim  á caballo , y le  cogió  una  lluvia  que  le  obligó  á 
entrar  con  su  caballo  en  el  dihliz  ó palio  del  Xeibani,  que  este  salió  y 
le  rogó  que  se  apease,  y le  entró  en  su  habitación,  ydespuesde  los  cum- 
plimientos y de  haberse  sentado  en  su  estrado,  le  dijo  el  Xeibani : Tengo 
en  casa  una  muchacha  de  esta  ciudad , de  la  mas  suave  voz  que  puede 
oirse;  si  te  piare  cantará  una  ' avara  dellibro  de  Dios,  ó algunos  versos; 
y lerespondióelcadi . Enhorabuena.  Vino  la  doncella  mas  linda  que  huma- 
nos ojos  vierou,  y le  tuandóel  Xeibani  leer,  y después  cantó  unos  versos, 
y todo  le  pareció  muy  bienal  cadi,  y sin  que  fuese  visto  sacó  una  bolsa 
y la  puso  debajo  de  su  asiento , y alzada  la  lluvia , dió  gracias  cal  Xeibani 
y se  despidió  y montó  á caballo,  y salió  el  Xeibani  á despedirle,  y luego 
entró  y halló  debajo  del  estrado  una  bolsa  con  veinte  doblas  de  oro. 
Aluned  ben  Said  benCautir  el  Ansari  de  Toledo,  docto  alfaqui  en  aquella 
ciudad,  hombre  rico  y respetado  en  ella  en  este  tiempo,  se  cuenta 
de  él  que  solia  juular  en  su  casa  hasta  cuarenta  amigos  y aficionados  á 
las  buenas  letras,  asi  de  Toledo  como  dcCalalrava  y otros  pueblos,  yen 
los  meses  de  noviembre , diciembre  y enero  se  reunían  en  una  gran  sala , 
el  pavimento  estaba  cubierto  de  alfombras  de  lana  y seda,  y almohado- 
nes de  lo  mismo,  y las  paredes  asimismocubiertas  de  tapicesy  paños  la- 
brados ; y en  medio  de  la  gran  sala  había  un  grueso  canon  de  altura 
de  un  hombre  lleno  de  carbón  encendido , y todos  se  sentaban  al  con- 
torno á la  distancia  que  les  agradaba  : leían  su  hizbc  ó sección  de  Al  - 
coran , ó algunos  versos  •.  conferenciaban  sobre  ellos  : les  traían  perfu- 
mes de  almizquc  y otros  aromas  gratos , y se  rociaban  de  agua  de  rosa  : 
luego  les  serviau  una  mesa  con  abuudancia  de  carnes  de  cabritos  tier- 
nos y carnero , con  otros  diversos  manjares  compuestos  con  aceite , des- 
pués leche  cuajada  y en  espuma , manteca,  variedad  de  dulces,  algunas 
frutas  y dátiles.  En  los  dias  cortos  de  la  estación  pasaban  lo  mas  del  dia 
en  la  mesa , y duraban  estas  conferencias  hasta  fin  de  enero , y esto  era 
halos  los  años  : no  llegó  á la  generosidad  de  este  alfaqui  ninguno  de 
aquella  ciudad,  aunque  había  en  ella  otros  muy  ricos.  Le  nombró  el 
rey  prefecto  del  juzgado  de  la  ciudad,  y por  envidia  de  su  fama  y popu- 
laridad le  hizo  matar  Vais  ben  Muhamad  , cadi  del  mismo  juzgado,  y 
entró  el  ascsiuocn  su  casa , donde  era  muy  conocido,  y AbenCautir  leia 
en  su  Alcorán , y conoció  á lo  que  iba,  y le  dijo  : Ya  sé  á lo  que  vienes, 
haz  lo  que  te  han  encargado , que  Dios  está  en  el  ciclo , y lo  ve  todo  y lo 
sabe  todo  : y el  asesino  le  ahogó,  y fingieron  que  había  muerto  de  acci- 
dente natural,  liayán  dice  quefué  emponzoñado  en  Santería  el  año  403. 

1 Los  muslimes  dividen  el  Alcorán  en  ciento  y coloree  zuras  ó capítulos  muy  desiguale»,  y 
coda  sura  en  varia»  biabe»  * seccione»,  y esta»  en  cierto  número  de  avaras  ó divisiones  me- 
nor»* do  a diez  versas  : al  verso  alcoránico  llaman  aleya : al  principio  do  cada  sura  se  expresa 
su  Ululo,  el  numero  de  versos  que  contiene,  y si  fue  publicada  en  Mecca  o en  Medina,;  le 
llaman  Imro  de  Dios  , y (anzil  ó descendido  del  ciclo  : Alcorán  es  la  leyenda  por  excelencia , y 
el  ser  moifí  ó lector  de  Alroran  en  la»  aljama»  era  empleo  distinguido  ; leían  con  voz  entonada 
y sonora , y ó este  modo  do  leer  llaman  tala. 
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CAPITULO  XCIV. 

De  rosas  notables  del  gobierno  del  rey  Albatcm,  y de  su  muerte. 

Procuró  el  rey  Alhakem  Almostansir  que  su  hijo  úuico  el  principe 
Ilixém  tuviese  los  mas  doctos  maestros  que  en  Oriente  y en  Occidente  so 
hallasen  : entre  otros  buscó  á Mnhamad  ben  Alhasan  ben  Abdala  beu 

V°"?in“ri0  do  Sevi,,a  y ycdno  Córdoba,  se  ape- 
llidaba Abu  Peen  , había  sido  discípulo  de  Casim  ben  Asbag , y de  Said 

A ; lll,  í d“ Atm*  !,cn  s"“'  ™ '» Mto. . r ™ h de 

Aly  el  Bagdadi  : era  este  Zubeidi  el  hombre  mas  docto  que  entonces  se 
conocía  en  la  lengua  arábiga  y en  su  gramática;  v fue  su  especial  en- 
cargo ensenar  esto  al  principe.  Escribió  varias  obras  muy  curiosas  v el 
compendio  del  celebre  diccionario  intitulado  Ain  : le  ayudaban  en  este 
trabajo  de  orden  del  rey  el  capitán  de  su  guardia  Mnhamad  ben  Abi 
llusein,  y el  insigne  poeta  M>u  Alyel  Bagdad!  : fue  el  Zubeidi  prefecto 
del  juzgado  de  Córdoba,  y después  el  principe  Ilixém  le  honrócon otros 
principales  cargos  Alcasim  Aben  Asbag  de  Baena  le  enseñaba  historias 
tradicionales,  y Muhamad  benChatéb  el  Lezdi  varia  erudición  y la  mé- 
trica, y O mismo  el  Tobm  de  Záb,  insigne  poeta  de  este  tiempo  y wali 
xarla  delrey  Alhakem.  J 

Era  el  rey  Almostansir  muy  amante  de  la  paz,  y la  procuró  con- 
servar auu  con  los  cristianos,  á pesar  de  algunos  de  sus  walíesde  Trou- 
tera ; y cuentan  que  los  consejos  que  solia  dar  á su  hijo  Ilixém  concluían 
siempre  con  decirle  : No  hagas  sin  necesidad  la  guerra , manten  la  paz 
para  tu  felicidad  y la  de  las  pueblos , no  saques  tu  espada  sino  contra 
los  injustos  : ¿que  placer  hay  en  invadir  y destruir  pueblos,  arruinar 
estados  y llevar  los  estragos  y la  muerte  á los  confines  de  la  tierra  • ten 
en  paz  y en  justicia  los  pueblos,  y no  te  deslumbren  las  falsas  máximas 
de  la  vanidad  :sea  tu  justicia  un  lago  siempre  claro  y puro,  modera  tus 
ojos , pon  freno  al  Ímpetu  de  tus  deseos , confia  cu  Dios , y llegarás  con 
serenidad  al  aplazado  término  de  tus  dias. 

Mando  empadronar  los  pueblos  de  sus  estados,  y había  en  Espadaseis 
ciudades  grandes  capitales  de  las  capitanías,  ochenta  de  mucha  pobla- 
non  trecientas  de  tercera  clase,  y las  aldeas,  lugares,  torres  yalqne- 

L ih  L í"  "in,‘m<Tal)k's  : so*°  e[*  las  tierras  que  riega  el  Guadalquivir 
había  doce  mil : dicen  algunos  que  so  contaban  en  Córdoba  doscientas 
mil  casas,  seiscientas  mezquitas , cincuenta  hospicios,  ochenta  escuelas 
publicas , y novecientos  baños  para  el  común.  Las  rentas  del  estado  va- 
lían cada  ano  doce  millones  de  mitcales  de  oro,  sin  contar  las  rentas  de 
azaque  que  se  pagaban  en  frutos.  Se  beneficiaban  muchas  minas  de  oro 
plata,  y otros  metales  por  cuenta  del  rey,  y otras  por  particulares  en 
sus  posesiones  : eran  muy  ricas  las  de  los  montes  de  Jaén,  Bulchc  v 
Aroche,  y las  de  los  montes  del  Tajo  en  Algarbia  de  España  Había 
minas  de  piedras  preciosas , dos  de  jacul  rojo , ó de  rubios  á la  parle  de 

' Un.  antigua  copia  Jo  oslo  compendio  del  Zubeidi  está  cu  tu  Kcal  Biblioteca  de  Madrid. 
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Bcja  y de  Málaga.  Se  pescaban  corales  en  las  cosías  de  Andalucía , y 
perlas  en  las  de  Tarragona.  En  la  larga  paz  que  mantuvo  el  rey  Alha- 
kem  se  fomentó  la  agricultura  en  todas  las  provincias  de  España  : se  la- 
braron acequias  de  riego  en  las  vegas  de  Granada , Murcia , Valencia  y 
Aragón  : se  construyeron  albuheras  ó lago»  para  riego , y se  hicieron 
diversas  plantaciones  de  toda  especie  como  convenia  á la  calidad  y clima 
de  las  provincias.  En  suma  este  buen  rey  mudó  las  lanzas  y espadas  en 
azadas  y rejas  de  arado,  y convirtió  los  ánimos  guerreros  é inquietos 
de  los  muslimes  en  pacíficos  labradores  y pastores.  Los  mas  ilustres  ca- 
balleros se  preciaban  de  cultivar  por  sus  manos  sus  huertos , y se  hol- 
gaban los  radies  y alfaquics  en  la  apacible  sombra  de  sus  parrales  s lodos 
iban  al  campo  y moraban  en  las  aldeas  dejando  las  ciudades , cuales  en 
la  florida  primavera , cuales  en  el  otoño  y al  tiempo  de  sus  vendimias. 
Muchos  pueblos  siguiendo  su  natural  inclinación  1 se  entregaron  á la 
ganadería  , y conservaban  la  antigua  vida  de  los  Bcdawis , y írashuma- 
ban  de  unas  provincias  á otras , procuran(|p  á sus  rebaños  comodidad 
de  pastos  en  ambas  estaciones. 

Jusuf  ben  Hamud  el  Sadfi,  cadi  de  Cebla  su  patria,  informó  al  rey 
Alhakcm  de  la  sabiduría  y celebridad  que  tenia  en  Oriente  Abdala  ben 
Ibrahim  el  Omaya  de  Asila  la  de  Tanja  : este  era  originario  de  Sidonia 
en  Andalucía,  y de  la  mas  ilustre  prosapia  •.  había  pasado á Cairvan  y 
á Egipto , y estaba  en  la  Iraca  y solicitado  del  cadi  de  Cebla , y por  car- 
tas del  rey  Alhakcm  se  vino  á España  en  este  tiempo,  y desembarcó  en 
Almería.  Hizo  el  rey  Alhakcm  muchas  obras  públicas  en  las  provincias 
de  España  : reparó  mezquitas  y meneiles  ó posadas  públicas,  entre  otras 
la  célebre  y antigua  de  Libia,  que  se  llamaba  Mcnzil  Haxcmia,  cons- 
truyó fuentes  en  poblado  y en  caminos  públicos,  y reparó  puentes  y 
acueductos.  Encargó  el  gobierno  de  Badalyox  y de  sus  comarcas  al  per- 
siano  Sabur,  su  familiar  y camarero , hombre  docto  y de  mucha  política. 
En  este  tiempo  murió  Muhamad  ben  Abdelwahib,  gobernador  de  Jaén, 
hombre  de  grande  ingenio,  que  mereció  la  confianza  del  rey  Anasir  y 
de  su  hijo  el  rey  Alhakcm  : en  su  juventud  había  tenido  competencias 
con  el  wazir  Abdclmclic  ben  Gehwar  sobre  precedencias  de  asiento  con 
notables  lances  : este  Aben  Gehwar  fue  wali  bail  el  mál  ó prefecto  de  la 
Tesorería , y cuenta  Razi  que  sus  composiciones  poéticas  eran  de  tanta 
elegancia  que  se  atribuían  á Zeidun  de  Córdoba  : sobre  todas  se  cele- 
braba su  canción  de  las  excelencias  de  la  rosa , que  algunos  decían  que 

i Desde  la  mas  remota  antigüedad  fueron  los  Arabos  moradores  del  campo,  que  vanaban 
pnsloroando  sus  rebafios : Isaías  anunciando  la  desolación  de  Babilonia  decía , que  aquella 
Ciudad  vendría  á ser  un  yermo  espantoso  : wc  lo  yahel  sam  Aralii , We  roiui  lo  yarbilu  saín  : 
que  ni  acamparla  allí  el  Arabo,  ni  pastores  sestearían  allí : como  dccia  Cotaiba , no  saben  vivir 
sino  buscando  pastos  A sus  ganados , mudando  sus  ranchos  A mas  A menos  distancia,  por  dar 
tiempo  A que  se  renueven  las  yerbas,  y para  buscar  en  la  mesaifa  A estación  de  verano  las 
alturas  frescas  hAcia  el  norte  ú oriente, 6 volviendo  al  Un  de  la  estación  para  la  mesta  A inver- 
nadero , hAcia  los  campos  abrigados  del  mediodía  ó poniente,  imitando  A las  grullas  que,  como 
decía  Damir , tienen  su  mesaifa  en  la  Iraca  ¿Caldea,  y su  mesta  en  Egipto  y tierras  de  poniente. 
Estos  Arabes  se  llamaban  moedinos,  vagantes  6 trashumantes,  y es  fAcil  que  alterado  este 
nombre  de  él  haya  procedido  el  de  nuestros  ganados  merinos,  que  conservan  esta  vida 
alarabe. 
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se  aventajaba  á la  primavera  y á la  descripción  de  la  lluvia  de  Abdala 
. el  hijo  de  Alhaketn  el  Corcixi. 

El  rey  Alhakem  no  solo  era  justo  apreciador  del  mérito  de  los  buenos 
ingenios,  sii.o  también  muy  buen  poeta,  pues  como  en  aquel  tiempo 
era  la  pováa  una  de  las  prendas  do  educación  de  los  caballeros,  la  en- 
tendía bien  y se  ejercitó  en  su  juventud  en  toda  especie  de  metros,  y 
quedan  unos  versos  suyos,  que  dice  llayán  que  los  hizo  á la  partida  y 
separación  suya  de  la  sullaua  Sobeiha , madre  de  llixém , con  ocasión 
de  la  jornada  de  Santislefan  de  Goruiaz , que  los  repetía  Abu  Aly  el 
Hasan  ben  Ayúb,  y con  algunas  variantes  Muhayer  el  Uilemi,  y son 
estos 


De  lus  ojo»  y lo»  míos 
De  lágrimas  los  raudales 
Liquido»  perlas  llorabas. 
Juntas  en  tu  lindo  cuello 
Kxlraíío*,  amor,  al  partir 
Mi  corazón  se  arrancaba , 
Ojos  (Mi  llanto  anegados, 

Si  del  corazón  salieron 
i liste  corazón  de  fuego 
Loco  de  amor  preguntaba : 
V estaba  en  mi  corazón 
A sinrazón  me  querello 
V'  de  los  ojos  que  lloran  , 


en  la  triste  despedida 
inundaban  lus  mejillas  : 
rojos  zallres » vertía , 
precioso  collar  hacían, 
como  no  perdí  la  vida  : 
el  alma  salir  quería , 
aquellas  lagrimas  mias 
en  su  propia  sangre  tintas, 
cómo  no  se  deshacía  ? 

¿donde  estás , bien  de  mi  vidá 1 
y con  su  encanto  vivía  : 
de  amor  que  en  ansias  suspira  , 
y del  corazón  que  hechizas. 


Seria  menester  dilatarse  mucho  para  referir  las  virtudes  y grandeza 
de  ánimo  de  este  sabio  rey , y la  mucha  prosperidad  de  España  en  su 
tiempo;  pero  pasaron  sus  dias  como  pasan  los  agradables  sueños,  que 
no  dejan  sino  imperfectos  recuerdos  de  sus  ilusiones  : pasó  á las  moradas 
eternas  de  la  otra  vida,  cu  donde  hallaría,  como  todos  los  hombres, 
aquellas  moradas  que  labró  antes  de  su  muerte  con  sus  buenas  ó malas 
obras  : falleció  en  Medina  A /abra  á 2 de  Safar  del  año  36G  (976),  á los 
sesenta  y tres  años  de  su  edad , y quince  años , cinco  meses  y tres  dias  de 
su  reinado.  El  féretro  del  rey  Alhakem  fue  acompañado  de  todos  los  ca- 
balleros de  la  ciudad,  y de  infinita  gente  que  acudió  de  la  comarca  : fué 
enterrado  en  su  sepulcro  del  cementerio  de  la  Rusafa  : hizo  oración  por 
él  su  hijo  llixém,  que  descendió  ai  sepulcro , y salió  de  él  sin  poder  con- 
tener sus  lágrimas. 


CAPITULO  XCV. 

Del  reinado  de  llixém  el  Muyad  Uila. 

Acabada  la  pompa  funeral  del  rey  Alhakem  fué  adamado  su  hijo 
Ilixéin , de  edad  entonces  de  diez  años  y meses  : fué  hijo  único  del  rey 
Alhakem  : fué  su  inadre  la  sultana ! Sobeiha , y le  apellidaron  el  Muyad 

i E*  decir  que  sus  lágrimas  eran  de  sangre,  que  «alian  del  (oraron. 

j Sobeiha  es  aurora  : nuestros  árabes  ponían  á sus  bijas  nombres  de  significación  agradable, 
como llndhia,  apacible  u plácida;  Niama,  gracia;  Noeima, graciosa  ; Saida,  fclix;  Soeida,  ven- 
turosa ; Selima , pacilira ; Amina , liel ; Zahra , Ihir ; Zallira,  florida ; /.obrada,  Flurinda;  lloriba, 
clara:  Sulia,  escogida,  pura;  Nowaira,  Lucinda;  Lcilu  Itaiana,  acal,  golia,  noche  buena, 
bor abuena,  relia  alba  : Narlhr , cándida , deliciosa ; Keriina,  llonoria  u Honoriuda ; Kima  , 
tesoro;  kilbira , fecunda ; Lulu , perla ; l.obna  , laclca;  Malilla,  hermosa. 


?«>• 
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Hila , ayudado  íi  protegido  de  Dios  : se  celebró  su  jura  solemne  eon  gran 
concurrencia  de  w alies , radies,  wazircs  y otros  principales  ministros 
del  estado,  en  dia  lunes  5 de  la  luna  de  Safar  i hizo  la  lectura  de  inau- 
guración Giafar  lx-n  ( timan  el  Musitad,  el  Itagib,  conocido  por  Abul- 
basan  el  berberí , que  había  sido  wali  de  ¡Mayorca  en  tiemjto  do  Anasir, 
y wazir  del  rey  Alhakem , y en  este  dia  fué  nombrado  Itagib  del  rey. 

1.a  sultana  madre  de  liixém  con  su  discreción  y hermosura  había  ga- 
nado tanto  el  corazón  del  rey  Alhakem,  que  por  mas  de  diez  años  no  so 
había  hecho  cosa  alguna  de  poca  ó mucha  importancia,  asi  en  la  casa 
del  rey  como  en  la  corle  y en  las  provincias , sin  consultar  su  voluntad, 
y sus  mas  leves  insinuaciones  eran  soberanos  mandamientos  que  se  obe- 
decían sin  excusa  ni  dilación.  Era  secretario  de  la  sultana  Muhamad  bou 
Abdala  beit  Abi  Amer  el  Moaferi , hombre  que  por  su  afabilidad,  gen- 
tileza, valor  y consumada  prudencia  había  merecido  la  estimación  y 
conlianza  del  rey  y de  la  reina , y el  respeto  y consideración  de  todos  los 
wazircs  de  la  casa  real,  de  los  capitanes  de  la  guardia , de  los  walies  y 
gobernadores  de  las  provincias.  El  padre  de  este,  Abdala  ben  Mubantad 
ben  Abdala  ben  Anter  ben  Abi  Amer , Mubantad  ben  el  Walid  ben  Yezid 
ben  Abdclmelic  fué  de  Córdoba,  aunque  originario  de  Algezira  Alha- 
drá  , y se  apellidó  Abu  ilafs ; fué  muy  honrado  del  rey  Anasir . pasó  á 
Oriente  para  hacer  su  alhig  ó peregr  i nación  santa  ; era  hombre  docto, 
discípulo  de  Muhamad  ben  Ornar  ben  Lubeba , y de  Ahmed  ben  Chaiid, 
y de  Muhamad  ben  Fotcis  de  Elbira , y del  célebre  Muhamad  el  Begí ; 
de  vuelta  de  su  peregrinación  enfermó  en  Trabólos,  y dicen1  Hayan, 
Aben  Alif  y Aben  Fajad , que  falleció  en  Roqueda  al  fin  del  reinado  de 
Anasir,  y allí  fué  sepultado  con  mucha  honra  : su  hijo  Muhamad  había 
nacido  en  Toros,  aldea  de  Algezira  Alhadrñ , el  año  327,  y siendo 
mozo  de  poca  edad  vino  á Córdoba , y en  ella  estudió  humanidades , y á 
la  muerte  de  su  padre  estaba  entre  los  donceles  del  rey  Alhakem , y se 
distinguía  por  su  ingenio  y gentileza  , y la  sultana  Sobeilta  le  hizo  su  se- 
cretario, y después  su  mayordomo.  Considerando  la  sultana  la  poca 
edad  del  rey  Uixérn  su  hijo , encargó  «i  Muhamad  el  cuidado  del  gobier- 
no, y le  nombró  su  primer  Itagib,  para  que  fuese  como  tutor  de  su  per- 
soua  y primdb  ministro  de  estado  y guerra.  No  hubo  quien  no  aplaudiese 
esta  elección , sino  Giafar  ben  Olniait  el  Itagib  y sus  hijos , que  miraron 
la  elevación  de  Muhamad  ben  Abi  Amer  como  menosprecio  de  sus 
grandes  y antiguos  servicios ; pero  disimularon  su  secreto  resentimiento. 

El  rey  llixent,  asi  por  sus  pocos  años  como  por  su  natural  inclinación, 
no  pensaba  sino  en  sus  juegos  é ¡nocentes  placeres , no  salia  de  sus  al- 
cázares y deliciosos  jardines,  ni  deseaba  «tiras  distracciones  ni  recreos 
«pte  no  conocía  • en  su  retiro  estaba  siempre  rodeado  de  csdavillos  de 
su  edad,  que  vivían  encerrados  con  él  y á nadie  comunicaban.  Sabur  el 
persiano , que  había  sido  cantarero  del  rey  Alhakem , y bahía  venido 
de  Mérida  para  la  jura  «leí  rey  llixent , quiso  hablar  con  él  antes  de  su 

‘ « Cumia  Hoyan  que  Abdala,  el  podre  de  este  Mulmtnnd  Alnwinior,  filó  nieto  de  Abdelinelic 

• nfWíuIl , que  entró  en  Espita  ron  Tarín  ben  Zejad  al  prinriplo  déla  conquista  : que  la  madre 
de  Xlmanzor  era  lioriha , hija  de  Yahye  ben  Zacaria  el  Teinbni , conocido  por  Alien  Bartal. 
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partida , y la  sultana  Sobeiha  le  excusó  la  visita  de  aeuerdo  con  el  hagib 
Muharn&d,  y luego  partió  para  Algarbe,-  y los  deroas  walies  á sus  pro 
vincias.  Desde  el  principio  de  su  privanza  supo  ganar  el  favor  y amis- 
tad de  todos  los  principales  de  la  corle  y de  fuera  de  ella , haciéndoles 
notables  honras,  y usando  con  ellos  de  mucha  cortesía  y afabilidad  : 
trataba  con  especial  estimación  á los  sabios,  y les  hacia  grandes  mer- 
cedes , y admitía  en  su  casa  á los  que  se  distinguían  por  su  ingenio  y eru- 
dición : á todos  los  hombres  de  crédito  de  cualquiera  dase  procuraba 
tenerlos  obligados  y agradecidos  : aun  los  infieles  y enemigos  le  honra- 
ban, respetaban  y temían.  Desde  el  primer  año  de  su  gobierno  quiso 
señalarse  con  hechos  insignes,  y previno  á los  walies  y caudillos  de  las 
fronteras  que  pensaba  romper  las  treguas  que  había  con  los  cristianos, 
á quienes  juró  perpetua  guerra , y no  pensaba  menos  que  en  subyugar 
á cuantos  tenían  este  nombre  en  los  términos  de  España.  Estas  ideas 
fueron  muy  gratas  al  vulgo  de  los  muslimes , y no  se  oian  sino  alaban- 
zas del  hagib  Muhamad,  y anticipados  anuncios  de  sus  futuras  victorias. 

Fue  de  las  primeras  providencias  del  hagib  Muhamad  ben  Abi  Amer 
el  concertar  avenencia  y paz  con  el  señor  de  Zanhaga  Balkin  ben  Zeiri, 
que  corría  tierra  de  Magréb , y tenia  puesto  cerco  á Medina  Cebta  , de- 
seando vengar  la  muerte  de  su  padre  Zeiri  ben  Mcnad , á quien  había 
muerto  en  batalla  Giafar  ben  Aly,  siendo  gobernador  de  Sale  y Erab 
por  el  rey  Alhakcm  : otorgaron  sus  avenencias  en  este  año  de  366 , y 
lialkin  levantó  el  cerco  de  Cebta , y se  retiró  á su  ciudad  de  Túnez.  El 
hagib  Abulhasan  Giafar  ben  Olman  el  Mushati,  y Abu  Becri  el  Lului  y 
otros  de  su  parcialidad , censuraban  y murmuraban , no  sin  Ocasión  y 
buenas  razones , que  Muhamad  ben  Abi  Amer  hiciese  paces  con  los  Ynas 
constantes  enemigos  del  rey  Alhakcm , y declarase  la  guerra  á los  de  Ga- 
licia y de  Afranc  que  habían  sido  por  tantos  años  fieles  á los  tratados 
que  habían  otorgado  con  el  rey.  Al  mismo  tiempo  Giafar  ben  Aly  el 
Andalusi,  señor  de  Mezila,  estaba  cercado  en  Alcázar-aloeáb  por  los 
berberíes,  y escribió  á Muhamad  ben  Abi  Amer  pidiéndole  socorro,  y 
manifestándole  que  si  hasta  cierto  plazo  no  fueseel  auxilio  que  pedia,  se 
veria  forzado  á entregar  aquella  fortaleza.  Envió  sus  carlancón  su  wa- 
zir  Abuhvalid  ben  Gehwar,  que  era  favorecido  del  hagib  Muhamad  ben 
Abi  Amer  : cuando  recibió  Muhamad  estas  cartas  ya  tenia  concertada 
su  avenencia  con  el  señor  de  Zanhaga , y no  cuidó  de  la  suerte  de  Giafar 
ben  Aly,  y la  pérdida  de  Alcázar-alocáb  sirvió  de  pretexto  para  perder  á 
este  wali , que  envolvió  en  su  desgracia  á toda  su  familia. 


CAPITULO  XCYI. 

De  las  primeras  expediciones  de  Alrmnior. 

En  principios  delaño  de  3C7  (!)77)  partió  el  hagib  Muhamad  ben  Abi 
Amer  á visitar  las  fronteras  de  la  España  oriental,  dando  sus  órdenes 
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á los  walíes  y alcaides  de  aquella  tierra  para  tener  dispuestas  sns  gentes 
para  hacer  cada  año  dos  entradas  en  tierra  de  cristianos,  cuando  por 
una  parte  cuando  por  otra  : luego  pasó  por  Zaragoza  , y visitó  aquella 
frontera  de  los  montes  de  Afraile,  dando  alli  las  mismas  órdenes  á los 
fronteros , y subiendo  por  el  Ebro  vino  á las  tierras  de  la  frontera  del 
Duero,  y en  ella  con  la  gente  de  Mérida  y Lusitania  hizo  entrada  cu 
tierra  de  Galicia , talando  los  campos  y quemando  algunas  poblaciones, 
sin  bailar  resistencia  en  ninguna  parte  : lomó  algunos  cautivos  y gana- 
dos, y se  volvió  á Córdoba  contento  de  la  visita  y del  suceso  venturoso 
de  estas  primeras  algaras,  que  por  tan  rápidas é imprevistas  no  pudieron 
ser  estorbadas  ni  costaron  sangre.  En  este  mismo  año  se  acabaron  en 
Eeija  los  acueductos  que  alli  se  hadan  de  órdeu  de  la  reina  madre , y se 
grabó  una  inscripción  en  piedra  que  decia  : 


Digitized  by 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


249 


Eil  el  nombre  de  Dios  clemente  y piadoso  mandó  edificar  esta  acequia  la 
señora,  engrandézcala  Dios,  madre  del  principe  de  los  creyentes,  el  favore- 
cido de  Dios  llixcin  , hijo  de  Alliakcm,  prolongue  Dios  su  permanencia,  espe- 
rando por  ella  los  premios  de  Dios  copiosos,  y las  mercedes  grandes;  y se  acabó 
con  ayuda  de  Dios  y su  auxilio  por  manos  de  su  artífice  y prefecto  snliib  xnrta  , 
eadi  de  los  pueblos  de  la  cora  ó comarca  de  Ecija  y Carmona  y dependencias 
de  su  gobierno  Áhmed  ben  Abdala  ben  Muza  , y esto  en  la  luna  Rcbic  postrera 
del  año  3G7. 

En  el  fin  de  este  año  desembarcaron  en  Algezira  AlhodrA  las  tropas  de 
cu  ballena  que  enviaba  Halkin  ben  Zeiri , señor  de  Túnez , para  bis 
guerras  contra  cristianos , como  tenían  concertado ; y habiendo  llegado 
Giafar  ben  Aly  fué  puesto  en  prisión , y poco  tiempo  después  mandó  el 
hagib  Muhamad  ben  Abi  Amcr  cortarle  la  cabeza , y la  envió  á su  amigo 
Halkin , que  la  estimó  como  el  mas  precioso  presente.  Los  parientes  y 
parciales  de  Giafar  miraron  esta  precipilada  justicia  como  la  señal  del 
rompimiento  contra  ellos,  y principio  de  las  venganzas  y rivalidades  del 
hagib  Muhamad. 

Ziad  ben  Allag,  liberlo  que  había  sido  del  rey  Anasir,  y en  este 
tiempo  sahib  almedina  do  Córdoba , dió  sentencia  de  muerte  contra 
Abdeltnelic  ben  Mondar,  convencido  de  graves  delitos  por  liviandades 
de  mocedad  ¡consultada  la  sentencin  para  su  ejecución,  la  revocó  el 
hagib  Muhamad  ben  Abi  Amor  en  este  año  377,  y en  principio  del  si- 
guiente año  falleció  Ziad. 

En  el  siguiente  de  3fi.S  partió  Muhamad  con  la  caballería  africana  y 
la  de  Andalucía,  y con  las  gentes  de  Mérida , y entró  en  Galicia  : venció 
á los  cristianos  que  le  salieron  al  paso  con  cruel  matanza,  y tomó  mu- 
chos despojos , y caulivó  muy  florida  juventud  de  ambos  sexos,  y volvió 
vencedor  á Córdoba  , donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de 
alegría.  Eué  apellidado  en  esta  ocasión  Almanzor,  insigne  vencedor  y 
auxiliador  del  pueblo  muslime,  defensor  ayudado  de  Dios , y con  el 
tiempo  acreditó  que  merecía  estos  ínclitos  títulos.  Repartió  los  despojos 
de  su  expedición  entre  sus  soldados,  sin  mas  reserva  que  el  quinto  que 
locaba  al  rey,  y la  estala  ó derecho  de  escogcncia  que  pertenecia  á los 
caudillos,  asi  de  los  cautivos  hombres  ó mugeres,  como  déla  presa  de 
ganados  de  toda  especie  : renovó  la  antigua  costumbre  de  dar  convite 
á las  tropas  después  de  las  victorias , y él  recorría  todos  los  ranchos  de 
las  banderas , y era  tal  su  memoria  que  conocía  á lodos  sus  soldados , y 
conservaba  los  nombres  de  los  que  se  distinguían,  y los  convidaba  á su 
mesa  y les  hacia  especiales  honras.  Desde  estas  primeras  entradas  contra 
cristianos  tuvo  Muhamad  Almanzor  esta  costumbre,  que  siempre  que 
volvía  á su  pabellón  del  campo  de  batalla  hacia  que  le  sacudiesen  con 
mucho  cuidado  el  polvo  que  traiacn  sus  vestidos,  y lo  guardaba  en  una 
caja  dispuesta  para  esto,  y decia  él  que  cuando  llegase  la  hora  de  su 
muerte  le  cubriesen  en  su  .««'pulcro  con  aquel  polvo  : en  todas  sus  expe- 
diciones hacia  llevar  esta  caja  con  mucho  esmero,  como  las  cosas  mas 
preciosas  de  su  recámara.  Usaba  de  demencia  con  los  vencidos , y no 
permitía  herir  ni  ofender  con  violencias  á la  gente  pacifica  y dvsai  mafia. 
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En  el  mismo  año  de  308  (978)  volviendo  de  su  entrada  en  la  frontera 
de  España  oriental,  que  fue  tan  venturosa  como  las  precedentes,  y la 
liberalidad  de  Almnnzor  con  sus  caballeros  y fronteros  excesiva , mucho 
mayor  que  otras  veces , de  suerte  que  el  wazir  encargado  de  las  presas 
pertenecientes  al  rey  por  su  quinto  percibió  de  esta  expedición  muy 
poco,  y sabiendo  esto  el  hagib  Abulbasan  Giafar  ben  ( liman , como  pre- 
fecto de  la  tesorería,  dijo á sus  wazires : Páreteme  que  las  excursiones 
del  hagib  Mubamad  , aunque  sean  romo  dicen  sus  amigos , muy  glorio- 
sas, son  en  verdad  de  muy  poca  utilidad  y ventaja  para  el  estado , pues 
no  saca  de  la  inquietud  en  que  se  baila  sino  pérdida  de  gentes  y de  ca- 
ballería : mas  bien  lo  entendía  nuestro  buen  rey  Alhakem.  Asi  dijo  este 
Abulbasan,  ó por  ofendido  y enemigo  de  Almanzor,  ó por  ser  natural- 
mente franco  y duro  , que  no  sabia  acomodarse  al  tiempo  ni  seguir  el 
viento  que  soplaba.  Era  en  este  tiempo  dañoso  y mal  seguro  el  no  ser 
amigo  de  Almanzor,  ó tibio  siquiera  en  sus  alabanzas.  Luego  fue  infor- 
mado de  las  palabras  del  hagib  Abulbasan  Giafar  ben  < liman,  y pocas 
horas  después  recibió  este  hagib  el  mandamiento  de  prisión,  y privado 
de  sus  cargos  fué  conducido  á una  torre  de  la  muralla,  y sus  bienes  apli- 
cados al  Gsco. 

En  este  tiempo  Marón,  hijo  de  Ahderalunan  ben  Marón,  biznieto  del 
rey  Abderahman  Anasir,  conocido  por  el  Toleic,  mozo  de  diez  y seis 
años,  muy  erudito  y de  buen  ingenio  en  la  poesía , hirió  de  muerte  á su 
padre  por  esta  causa  : habíase  criado  este  mozo  en  su  infancia  con  una 
niña , hija  de  una  cautiva  esclava  de  su  padre;  se  amaban  al  principio 
como  niños , pero  crecieron  ellos  y crecieron  sus  amores,  que  no  po- 
dían vivir  el  uno  sin  el  otro  : ignoraba  esto  Abderahman  el  padre  de 
Marón , y cuando  le  pareció  conveniente  separó  á la  doncella  déla  com- 
pañía de  su  hijo.  Con  este  apartamiento  se  acrecentó  su  reciproca  pa- 
sión. Impaciente  el  mozo  y deseoso  de  ver  á su  amada  logró  entrar  fur- 
tivamente en  los  jardines  donde  solian  holgarse  las  esclavas  de  su  padre. 
Al  principio  de  la  noche  entre  unos  mirtos  vio  á la  doncella , y le  dijo  : 
JNoes  tiempo  de  mucho  hablar,  hagamos  presto  lo  que  debemos  hacer  : 
ella  (pie  no  tenia  mas  deseo  que  de  complacerle , tan  grande  era  el  amor 
que  le  tenia , luego  le  siguió  y huían  juntos , pero  por  desgracia  cuando 
llegaban  á las  puertas  del  jardín  los  encontró  su  padre  Abderahman , y 
el  atrevido  y loco  enamorado,  sin  mirar  que  era  su  padre , y que  no 
podia  ser  otro  en  tal  puesto  y á tales  horas,  le  pasó  con  su  espada  ¡ á 
las  voces  de  Abderahman  acudieron  lodos  sus  siervos,  y aunque  Marón 
quiso  abrirse  paso  por  entre  ellos , la  doncella  se  desmayó , y por  soste- 
nerla fué  desarmado  y preso.  El  prefecto  de  la  justicia  urgente  mandó 
poner  eu  una  torre  á Marón , y el  cadi  de  los  cadics , averiguada  esta 
desgracia  y sus  circunstancias , consultó  á la  reina  madre  del  rey,. por 
sor  Marón  de  la  casa  de  Omcya,  y primo  del  rey  : Almanzor  estaba  en 
sus  ex¡>ediciones , y los  cadies  con  licencia  de  la  reina  tomaron  conoci- 
miento do  la  causa , y atendidos  los  pocos  años  de  Marón , le  sentencia- 
ron á tantos  años  de  prisión  como  tenia  de  edad  : y la  reina  y el  rey 
confirmaron  esta  sentencia.  Guando  vino  Almanzor  de  Galicia  mani- 
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fostó  al  rey  Hixém  que  había  juzgado  como  mozo  y enamorado , y no 
t omo  padre  de  familia.  Permaneció  Marón  en  la  lorre  hasta  el  año  3Ni , 
y en  su  prisión  escribió  muy  buenas  cauciones  enamoradas  y tristes  que 
le  dieron  gran  celebridad. 


CAPITULO  XCVII. 

•*  De  oirás  entradas  de  Almanior  en  Galicia. 

En  fin  del  año  368  (978)  Abdelmelic  ben  Ahmed  ben  Said  Abu  Me- 
ruíln.  gobernador  de  Toledo,  dió  muerte  en  desafio  al  alcaide  de  Me- 
dina Sclim  , Galib  , hombre  de  mucho  valor  y inuy  estimado  de  AI- 
manzor  : por  esto  Abdelmelic  fue  privado  de  su  gobierno,  y fue  puesto 
en  Su  lugar  Ahdala  ben  Abdelaziz  ben  Muhamad  ben  Ahdclazlz  ben 
Omeya , apellidado  Abu  Peen  : era  este  caballero  muy  favorecido  de  la 
reina  madre  de  Hixém,  y era  inuy  rico,  que  tenia  en  tierra  de  Tadmir 
muchas  tierras  y aldeas : cuentan  que  pasaban  de  mil  alquerías  : fue  lla- 
mado de  los  cristianos  en  su  lengua  piedra  seca  , por  su  dureza  y con- 
dición avara.  Se  distinguía  entre  los  donceles  del  rey  el  hijo  de  Alman- 
zor  Abdelmelic,  y le  llevaba  su  padre  á las  expediciones  y entradas  en 
tierra  de  cristianos , para  que  se  acostumbrase  á las  fatigas  y trabajos-de 
la  guerra , y aprendiese  el  acaudillamiento  de  las  huestes á su  lado,  y en 
varias  ocasiones  dió  claras  muestras  de  su  valor  y destreza  en  las  armas. 

Estaba  Almauzor  en  tierra  de  Galicia  á la  vista  de  una  poderosa 
hueste  de  cristianos  de  Galicia  y de  Castilla  en  el  año  370  : trababan  los 
campeadores  de  ambas  huestes  varias  escaramuzas  mas  ó menos  san- 
grientas y porfiadas  ¡ preguntó  en  esta  ocasión  Almanzor  al  esforzado 
caudillo  Mushafa  : ¿Cuántos  valientes  caballeros  te  parece  que  vienen 
en  nuestra  hueste?  Y 1c  respondió  Mushafa  : Tú  bien  lo  sabes;  y añadió 
Almanzor : ¿ Te  parece  que  serán  mil  caballeros  ? Y respondió  Mushafa  : 
No  tantos.  ¿Serán  quinientos?  dijo  Almanzor  : y le  dijo  Mushala  : No 
tantos ; y entonces  dijo  Almanzor  : ¿ Serán  ciento  ú siquiera  cincuenta  ? 

Y le  dijo  Mushafa:  No  confio  sino  en  tres  : maravillóse  Almanzor  de  su 
respuesta.  En  esto  salió  del  campo  de  los  cristianos  un  caballero  bien 
armado  en  un  hermoso  caballo,  y dijo  .-  ¿Hay  quien  salga  á pelear  con- 
migo? Salió  luego  contra  él  un  caballero  musliin  , y antes  de  una  hora 
el  cristiano  le  mató,  y dijo.-  ¿Hay  otro  que  salga  contra  mi?  Y salió 
otro  musliin  , y pelearon  menos  de  una  hora  , y el  cristiano  también  le 
niató,  que  era  muy  buen  caballero  : los  cristianos  daban  grandes  voces 
de  aplauso  y alegría,  y los  muslimes  gemían  de  despecho  y de  indigna-  , 
(ion.  Dijo  el  cristiano  : ¿Hay  otro  que  salga  contra  mi,  y sínodos  ó tres 
juntos?  Y luego  salió  un  esforzado  rauslim  , y á pocas  vueltas  el  cris- 
tiano le  derribó  de  su  caballo  de  un  bote  de  lanza.  Los  cristianos  aplau- 
dieron con  gran  algazara  y vocería,  y el  caballero  se  tornó ó su  campo, 
y mudó  de  caballo , y salió  en  otro  tan  bueno  como  el  primero , y le 
•raia  cubierto  de  una  gran  piel  de  fiera,  cuyas  manos  pendían  anudadas 
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á los  pochos  del  caballo  y sus  uñas  parecían  de  oro ; y dijo  Almanzor 
que  no  saliese  ninguno  contra  él  : llamó  á Mushafa  y le  dijo  : ¿No  has 
vislo  lo  que  ha  hecho  este  cristiauo  lodo  el  dia  ? Lo  vi  por  mis  ojos,  res- 
pondió Musbafa  , y en  ello  no  hay  engaño,  y por  Dios  que  el  infiel  es 
muy  buen  caballero,  y que  nuestros  muslimes  están  acobardados.  Me- 
jor dirías  afrentados , dijo  Almanzor.  En  esto  el  caballero  con  su  feroz 
caballo  y su  preciosa  cubierta  de  piel  de  fiera  se  adelantó  y dijo  : ¿Hay 
quién  salga  contra  mi?  y entonces  dijo  Almanzor  : Ya  veo,  Mushafa, 
ser  cierto  lo  que  me  decías , que  apenas  tengo  tres  valientes  caballeros 
en  toda  la  hueste  : si  tú  no  sales , irá  mi  hijo,  y sino  iré  yo  mismo,  que 
ya  no  puedo  sufrir  esto.  Entonces  le  dijo  Mushafa  : Verás  que  presto 
tienes  á tus  piés  su  cabeza , y la  erizada  y preciosa  piel : Asi  lo  espero, 
dijo  Almanzor,  y desde  ahora  le  la  cedo  ',  para  que  después  entres  con 
ella  pomposo  en  la  batalla.  Salió  Mushafa  contra  el  cristiano , y este  le 
preguntó  : ¿Quién  eres  tú  de  los  nobles  muslimes?  Y Mushafa  blan- 
diendo la  lanza  le  respondió  : Iledhc  ginsi , hedhe  nasbi , esta  es  mi  no- 
bleza , esta  es  mi  prosapia.  Pelearon  ambos  caballeros  con  mucho  valor 
y destreza,  hiriéndose  de  crudos  botes  de  lanza  , revolviendo  sus  caba- 
llos y evitando  los  golpes , entrando  y saliendo  el  uno  contra  el  otrd  con 
admirable  gallardía;  pero  Mushafa,  que  era  mas  mozo  y suelto,  y es- 
taba mas  descansado  , revolvía  su  caballo  con  mas  presteza,  y le  hirió 
de  una  mortal  lanzada  por  un  lado , y cayó  muerto  de  su  caballo : saltó 
Mushafa  del  suyo  y le  cortó  la  cabeza,  y despojó  al  caballo  de  la  piel, 
y se  tornó  á Almanzor,  que  le  abrazó  y le  dió  aquella  preciosa  piel. 
Dada  la  señal , ambas  huestes  trabaron  sangrienta  batalla , que  separó 
presto  la  venida  de  la  noche.  Al  dia  siguiente  lo$  crisliauos  no  quisieron 
volver  á la  pelea,  y al  rayar  el  dia  se  retiraron , y Almanzor  volvió á 
Córdoba  triunfante. 

En  este  tiempo  llegó  á Córdoba  Abdala  ben  Ibrahim  el  Oineya , afri- 
cano de  Asila,  originario  de  Sidonia , que  por  la  fama  de  su  sabiduría 
le  llamó  el  rey  Alhakem  Almostansir,  y vino  de  Egipto  y desembarcó 
en  Almería  al  mismo  tiempo  de  la  muerte  del  rey  : anduvo  errante  y 
pobre  algún  tiempo  : luego  que  Almanzor  tuvo  noticia  de  su  mérito  y 
poca  fortuna  le  dislingidó  y le  hizo  del  mexuar , y poco  tiempo  después 
le  dió  el  cargo  de  cadi  de  Zaragoza ; era  de  los  hombres  mas  doctos  de 
este  siglo,  pero  de  la  secta  de  los  de  las  Iracas , y le  llamaban  en  Zara- 
goza zaque  del  Ebro,  y se  le  motejaba  también  de  avaro  y tenaz.  La 
reina  Sobeiha , madre  de  Hixém , mandó  construir  en  Córdoba  una 
magnífica  mezquita  , que  se  llamó  de  su  nombre,  y mas  comunmente 
«le  la  madre  de  Hixém , y fué  prefecto  de  la  construcción  Abdala  ben 
Saúl  ben  Muhamad  ben  llutri , que  era  sahib  xarta 5 de  la  ciudad , y 

i Era  antiguo  derecho  del  caudillo  de  los  muslimes  en  la  guerra,  cuando  en  los  desafio* 
que  «olían  preceder  a l.-.s  batallas  u.i  caballero  de  su  hueste  v curia  ó mataba  al  contrarío,  el 
hacer  de  ¡os  despojos  a su  arbitrio , ó quedarse  con  ellos , ó donarlos  al  vencedor,  ó añadit  ¡os 
á lo  prc»a  común. 

* Saliüi  \arla,  prefecto  de  la  guardia  prctorlana  , Jefe  tío  lújente  do  armas  que  había  cu 
las  iiml/.t.'c*  principales  pura  mantener  el  orden  y seguridad  publica,  y el  sahib  aorta  tenia 
el  üiund-»  de  la  dudad  en  ¿usencia  del  valí  A gobernador. 
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oslaba  encargado  de  los  reparos  de  la  grande  aljama  por  orden  del 
hagib  Almanzor. 

Al  año  siguiente  de  371  (981)  fue  la  entrada  en  tierras  de  Galicia  con 
¡ muchas  y muy  escogidas  tropas  de  á pié  y de  á caballo  .•  acompañó  á Al- 

manzor en  osla  gazua  el  waii  de  Toledo  Abdala  ben  Abdclaziz  : (alaron 
los  campos  y pusieron  cerco  á Medina  Zamora , y la  entraron  por  fuerza 
de  espada , y ocuparon  otras  fortalezas , y mas  de  cien  lugares,  robaron 
los  ganados  y cautivaron  mozos  y doncellas  : hizo  Almanzor  destruir 
los  muros  de  los  pueblos  que  los  tenían,  y en  esta  jornada  fué  tan  co- 
piosa la  presa  que  todos  los  soldados  de  las  provincias  y los  fronteros 
saciaron  su  codicia , y fueron  generosos  con  sus  amigos.  Almanzor  entró 
triunfante  en  Córdoba  precedido  de  mas  de  nueve  rail  cautivos,  que 
iban  en  cuerdas  de  á cincuenta  hombres.  El  wali  Alulala  entró  en  To- 
ledo con  cuatro  mil  cautivos  á principio  del  año  371 , y cucnlau  que  en 
el  camino  habia  cortado  otras  tantas  cabezas  de  infieles. 

En  el  otoño  del  mismo  año  volvió  Almanzor  con  Abdala , y pasaron 
el  Duero,  y corrieron  la  tierra  y fronteras  de  Galicia  sin  que  los  cris- 
tianos se  les  opusiesen  al  paso  ni  viniesen  á batalla ; pero  de  lejos  los 
seguían  y observaban  ocupando  las  alturas.  La  experiencia  enseñó  en 
esta  ocasión  álos  muslimes  que  no  debían  despreciar  las  pcx'as  fuerzas  do 
los  cristianos,  que  aunque  pocos  en  número  eran  muy  aguerridos. 
J .levaba  Almanzor  su  ejército  dividido  en  dos  huestes,  y como  acam- 
pasen en  un  valle  muy  vicioso  de  pastos  á la  orilla  de  un  rio , sus  cam- 
peadores se  emboscaron  en  unas  alamedas  donde  con  descuido  apacen- 
taban sus  caballos , como  si  estuviesen  muy  distantes  sus  enemigos.  Los 
cristianos  aprovecharon  esta  ocasión,  y como  estaban  atalayando  vieron 
tan  favorable  oportunidad , y descendieron  de  súbito,  y cayeron  sobre 
los  muslimes  con  terrible  Ímpetu  y vocería  : todo  el  campo  se  llenó  de 
espanto  y confusión  : los  mas  animosos  acudieron  á sus  armas  y se  pu- 
sieron en  defensa;  pero  la  iflultilud  dióá  huir  desatinada  y sin  saber 
adonde,  y unos  á otros  se  atropellaban  y oprimían  : llegaron  los  infieles 
á lo  interior  del  primer  campo  rompiendo  y desbaratando  á cuantos  se 
les  oponían  con  gran  matanza.  Los  fugitivos  de  la  primera  hueste  lle- 
varon el  terror  á la  segunda  ¡ entonces  Almanzor , que  estaba  en  su 
pabellón , se  puso  á caballo , y con  su  guardia  de  caballería  corrió  al  en- 
cuentro de  los  enemigos  llamando  á sus  esforzados  caudillos  por  sus 
nombres  : todos  los  valientes  le  siguieron  denodados,  y pudo  tanto  su 
presencia  que  reunió  su  gente , y aunque  con  trabajo  logró  rechazar  á 
los  cristianos  y quitarles  La  victoria  que  ya  tenían  por  segura.  Depren- 
dió á los  campeadores  y caballería  de  su  re|M?nlino  temor  y vergonzosa 
fuga , y de  tal  manera  enardeció  los  ánimos  de  sus  tropas,  que  descosas 
de  venganza  persiguieron  á los  cristianos  hasta  encerrarlos  en  Medina 
Leyonis  ; y si  las  lluvias  del  invierno  no  hubiesen  sobrevenido,  hu- 
bieran entrado  aquella  ciudad.  Tornó  Almanzor  á Córdoba , y fué  re- 
cibido con  mucha  honra ; pero  las  alegrías  y fiestas  que  se  hicieron  por 
sus  victorias  no  le  hicieron  olvidar  de  sus  meditadas  venganzas , y man- 
dó quitar  la  vida  cu  la  prisión  á Giafar  ben  Otman  : si  bien  otros  dicen 
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que  murió  de  despecho  y aflicción  de  espíritu , al  fin  del  año  372  (982). 
En  osle  tiempo  por  orden  de  Almanzor  reparó  los  muros  y fortaleza  de 
Maqucda y de  Water  el  arquitecto Fathoben  lbrahimel  Omeya,  cono- 
cido por  Aben  el  Caxeri  de  Toledo , célebre  por  sus  conocimientos  y 
sus  viajes  á Oriente  . habia  edificado  poco  antes  en  Toledo  dos  grandes 
mezquitas,  la  deGebal  Herida  y la  de  Adabégin.  Al  fin  de  este  año  salió 
para  Oriente  Cbalaf  ben  Meruán  el  Omeya  elSahari,  asi  llamado  de 
Sabara  Haiwat,  pueblo  de  Algarbe  de  España;  era  de  los  hombres  mas 
doctos  de  su  familia. 

En  el  año  373  (983)  temerosos  los  cristianos  de  Galicia  de  las  entradas 
de  Muliainad  ben  Abi  Amer  Almanzor  sacaron  todas  sus  riquezas  de 
las  ciudades  de  Aslorica  y de  Ixyonis , y de  otras  muchas , y con  sus  fa- 
milias y ganados  se  retiraron  á los  montes  : en  verdad  no  se  engañaron 
en  sus  recelos,  que  venida  la  primavera  partió  Almanzor  con  los  ca- 
balleros de  Andalucía,  de  Mérida  y de  Toledo.  Todos  iban  contentos  y 
confiados  en  la  buena  ventura  de  sus  caudillos  : llegados  á la  frontera 
pasó  alarde  ásu  gente,  repartió  las  banderas  y fueron  á poner  cerco  á 
la  ciudad  de  Leyouis , que  era  muy  fuerte  y bien  guarnida  con  altos  y 
torreados  muros,  y sus  puertas  do  bronce,  que  cada  una  parecía  una 
• fortaleza.  Ordenó  Almanzor  el  cerco,  y dió  cinco  dias  de  recios  y con- 
tinuos combates  con  ingenios  y máquinas  extrañas  : al  cabo  de  los  cinco 
dias  rompió  las  robustas  puertas  y aportilló,  los  muros  por  varias  partes  : 
tres  dias  dió  asalto  falso  á la  parle  de  mediodía , y verdadero  á la  de 
occidente,  por  donde  Almanzor,  cansado  de  la  resistencia  de  aquellos 
valientes  cristianos,  fue  el  primero  que  con  una  bandera  y su  espada 
entró  atropellando  cuanto  delante  se  le  ofrecía ; por  su  mano  mató  al 
esforzado  alcaide  de  los  cristianos,  y todos  á su  ejemplo  murieron  pe- 
leando : acabóse  de  entrar  la  ciudad  al  anochecer,  y los  muslimes  estu- 
vieron en  vela  y con  las  armas  en  la  mano  toda  la  noche  : aldia  siguiente 
fue  saqueada  la  ciudad,  los  cristianos'  qñe  se  obstinaron  en  defenderse 
fueron  degollados,  y los  demas  y las  mugeres  yniñoscaulivoi  : destruyó 
Almanzor  los  muros  déla  ciudad  , y por  no  detenerse  mas  tiempo  que- 
daron á medio  arruinar  las  torres,  que  eran  fuertes  á maravilla.  La 
misma  suerte  tuvo  la  ciudad  de  Aslorica : su  defensa  fue  obstinada , y 
los  defensores  trabajaron  en  vano,  que  Dios  destruyó  sus  fuertes  muros 
y gruesos  torreones,  en  que  se  confiaban.  Al  paso  destruyó  también  la 
ciudad  de  Sedmanca , y contento  con  estas  ventajas  se  volvió  á Córdoba, 
y cu  (odas  las  ciudades  por  donde  pasó  fué  recibido  con  aclamaciones  de 
triunfo. 


CAPITULO  XCY111. 

De  rumo  Almanzor  honraba  « las  doctos,  y de  otros  sucesos. 


Se  detenía  poco  tiempo  Almanzor  en  las  fronteras , y mientras  estaba 
en  Córdoba  su  casa  era  como  uua  academia  de  sabios  y de  hombres  de 
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ingenio  ; la  frecuentaba  el  malagueño  Obada  ben  Abdala  ben  Méasemai 
Abu  Becri , que  era  de  los  mejores  poetas  de  este  tiempo  en  Andalucía, 
y escribió  la  historia  de  los  poetas  españoles,  y una  célebre  borda  ó 
elogio  de  Anabi  Muhamad , y para  pedir  licencia  para  visitar  al  wazir 
de  Almanzor  Alimed  ben  Soaid  ben  Hczain  hizo  unos  versos  muy  ele- 
gantes de  improviso,  y le  dió  el  wazir  cien  dinares  de  oro,  y su  casa 
franca  á todas  horas  : también  concurría  á casa  de  Almanzor  Abdelwariz 
ben  Sofein,  y muchos  otros  de  las  familias  ilustres  de  Córdoba.  Esta- 
bleció Almanzor  una  academia  de  humanidades,  y solo  tenían  asiento 
en  ella  hombres  doctos,  ya  conocidos  por  obras  útiles  ó ingeniosas  de 
varia  erudición  en  prosa  ó verso.  Visitaba  las  madrisas  ó escuelas,  y las 
aljamas  y colegios,  y se  sentaba  entre  los  discípulos,  y no  permitía  que 
se  interrumpiese  la  enseñanza  á su  entrada  ni  á su  salida ; daba  premios 
á los  discípulos  mas  sobresalientes.  I’or  este  medio  acertaba  en  la  elec- 
ción democriesy  alcha libes,  lectores  y predicadores  para  las  mezquitas, 
y de  doctos  cadies  para  las  aljamas  principales  del  reino.  El  rey  Hixém 
continuaba  en  el  retiro  de  sus  alcázares  holgándose  en  sus  deliciosos 
jardines  : ninguna  persona  podía  visitarle  sin  licencia  de  la  reina  su 
madre,  ó del  liagib  Muhamad  ben  Abi  Amor.  No  se  hacia  mención  de 
él  sino  en  la  chotba  ú oración  pública  del  juma,  en  las  monedase 
inscripciones , precisos  y únicos  testimonios  de  su  existencia.  Cuando 
concurría  en  las  pascuas  y otras  (¡estas  á la  mezquita  no  salía  de  la 
maesura  ‘ hasta  que  todo  el  pueblo  habia  ya  salido  de  la  mezquita,  y 
entonces  salia  rodeado  de  su  séquito  y guardia , y se  volvía  á su  alcázar, 
que. estaba  cercano,  apenas  visto  de  la  gente. 

Desde  el  año  365  estaba  Alhasan  ben  Kenuz  en  la  corte  del  soldán  de 
Egipto  Na 7.a r ben  Maad,  y ahora  entrado  el  año  373  escribió  Nazar  al 
caudillo  Balkin , que  mandaba  en  su  nombre  en  Africa,  para  que  favo- 
reciese á Alhasan  en  sus  empresas  en  tierra  de  Magréb.  Llegó  Alhasan 
á Túnez,  y le  recibió  con  mucha  honra  balkin  ben  Zeiri  ben  Mcnad,  y 
vistas  lascarlas  del  soldán  le  dió  tres  mil  caballos,  y le  siguieron  algu- 
nas alcaldías  de  berberíes  voluntarios,  y con  ellos  entró  en  Almagréb , 
y fué  aclamado  en  varios  pueblos.  Vino  esta  nueva  á Córdoba , y al  punto 
curió  el  liagib  Almanzor  á su  wazir  Abu  Alhakem  Ornar  ben  Abdala 
ben  Abi  Amercon  muy  escogida  caballería  , y le  dió  el  gobierno  de  Al- 
magréb y sus  dependencias.  Luego  que  Alhasan  tuvo  noticia  del  paso 
de  estas  tropas  vino  á encontrarlas  á cercanías  de  Cebla , y las  acometió 
cu  el  momento  de  su  desembarco,  y en  la  misma  costa  del  mar  se  dieron 
sangrienta  batalla , y los  andaluces  quedaron  vencidos,  y se  acogieron 
á la  ciudad  de  Ccbta , y en  ella  los  cercó  Alhasan  algunos  dias.  Escribió 
Ornar  su  desgracia  á Córdoba , y el  liagib  Almanzor  ordenó  que  luego 
partiese  á Africa  su  propio  hijo  Abdclmclic  Abu  Meruán , aunque  muy 

I Macsurn  era  una  tribuna  un  puco  levantada  «obre  el  pavimento  en  la  parte  principal  de  la 
meupiita  , rodeada  do  Verjas  doradas , donde  «c  ponian  los  rojea  cuando  asistían  i la  zata. 
Los  moros  estaban  en  las  mezquitas  detras  de  los  viejos,  y las  mititcres  detras  do  los  mucha- 
chos apartadas  de  todos  los  hombres ; y lio  se  movían  los  hombres  basta  haber  salido  las 
mugerts;  y las  doncellas  no  iban  á la  mezquita  donde  no  labia  lugar  aportado,  y todas  las 
mujeres  iban  muy  bien  tapadas  y cubiertas  de  sus  velos. 
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mozo  ya  bien  acreditado  por  sus  prendas  militares.  Pasó  sin  tardanza  al 
auxilio  de  su  lio  Ornar  con  muy  buena  hueste. 

Entre  tanto  Almanzor  hizo  entrada  con  grandes  fuerzas  en  España 
oriental,  salió  con  él  la  caballería  de  Córdoba,  pasó  por  Garnala,  liaza, 
Lorca  y Tadmir  : en  esta  ciudad  se  detuvo  esperando  que  llegasen  las 
gentes  de  Algarbc  y las  naves  de  aquellas  costas  : se  hospedó  en  casa 
del  amil  de  la  ciudad  Ahmed  hen  Alchitéb  ben  Dagim,  que  en  veinte 
y tres  dias  que  allí  estuvo  dió  de  comer  espléndidamente  á todos  los  ca- 
balleros y caudillos  que  acompañaban  al  hagib,  y á toda  la  caballería  y 
peones  que  llevaban , sirviendo  á los  principales  con  delicados  baños  de 
agua  de  rosa  , y con  profusión  de  aromas  en  sus  concurrencias  y comi- 
das cada  dia,  y se  les  ponían  á todos  estos  ricos  lechos  de  preciosos  pa- 
ños de  seda  y oro , y á todos  en  general  muy  cómodas  posadas.  A la  des- 
pedida  dijo  Almanzor  delante  de  sus  caudillos  y caballeros  : En  verdad 
que  Aluned  no  sabe  aposentar  gente  de  guerra,  yo  me  guardaré  de 
enviar  por  aquí  tropas  de  algihed  ni  fronteros,  para  quien  sus  arreos 
son  las  armas , y el  descanso  el  pelear ; pero  también  es  cierto  que  no  ha 
nacido  para  vulgar  pechero  un  hombre  de  tan  generosa  condición,  y asi 
en  nombre  de  nuestro  señor  el  rey  Hixéin  yo  le  bago  franco  de  pagar 
tributos  durante  su  vida.  Fue  esto  el  dia  12  de  la  luna  de  Dylbagia  del 
año  374  (984) , en  la  vigésima  tercera  expedición  de  Almanzor  contra 
cristianos.  Se  refiere  que  cuando  esta  jornada  de  Muhamad  ben  Abdaia 
ben  Abi  Amor  Almanzor , salió  con  él  desde  Córdoba  Abu  Umar  Ahmed 
ben  Chaléb,  llamado  Albazin,  y los  hospedó  en  su  casa  en  Murcia 
cuando  Almanzor  pasaba  á la  expedición  de  Barcelona  con  su  séquito  y 
hueste,  y tuvo  en  su  casa  á todos  los  principales,  y á Aben  Sohaid,  pre- 
fecto de  asadaca ; y el  hijo  de  este  Ahmed  llamado  Abulasbag  Muza  hos- 
pedó al  hijo  de  Almanzor  y á sus  caballeros  en  su  viaje , y por  esto  tu- 
vieron franquezas  en  las  puertas  de  Córdoba  que  les  concedieron  los 
Mcruáncs,  y en  el  dia  esta  insigne  familia  está  tal  vez  despreciada,  y 
viven  pobres  y oscuros  como  miserables  alárabes  : Dios  lo  sabe.  Cuenta 
Hayan  en  su  historia  de  los  Alameries,  que  la  jornada  de  Almanzor  á 
Barcelona  fué  en  el  año  de  375  , y era  la  vigésima  tercia  de  sus  entradas, 
y llevó  su  camino  por  la  parle  oriental  de  España  por  Elbira , Basta , á 
Tadmir,  y se  hospedó  en  Murcia  , alcaidía  de  Tadmir,  en  casa  del  al- 
caide Aben  Chatéb , que  los  obsequió  trece  dias  á él , sus  criados  y ca- 
balleros, llevándoles  á sus  posadas  pan,  carne  y frutas  con  mucha 
abundancia  cada  dia,  sin  interes  alguno,  que  todo  lo  pagaba  Aben 
Chatéb,  y se  servia  á Almanzor  y á sus  caudillos  cada  dia  diferentes  y 
espléndidas  comidas,  sustancias,  conservas  y frutas,  que  era  maravilla. 
Como  entendiese  Almanzor  á la  partida  que  todo  lo  había  suplido  y pa- 
gado Chatéb  por  las  relaciones  de  los  wazires  que  llevaban  las  cuentas 
del  gasto , á nombre  de  su  señor  le  dió  gracias  : refiriendo  esto  á su 
vuelta  al  rey  Hixém  le  propuso  el  hacer  libres  de  derechos  á Chatéb 
y á su  familia.  Convidó  Almanzor  á Chaléb  á Córdoba , y le  honró 
mucho,  y le  llamaba  el  obsequioso,  y á su  partida  le  regaló  una 
linda  esclava  de  su  alcázar,  y luego  se  tornó  á su  amelia  ó gobierno 
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de  Tadmir,  y conservó  sus  derechos  y privilegios.  Cuenta  Abu  Bocri 
Ahmed  beu  Said  ben  Abilfayadh  en  su  historia  , la  traducida  en  hebreo 
que  para  la  gazua  de  Almanzor  á Barcelona  salió  de  Córdoba  dia  martes 
13  de  la  luna  de  Dylhagia  del  año  374,  que  fuñ  5 de  mayo,  y estuvo 
en  Elbira ; de  alli  pasó  á Hasta,  Lorca  y á Murcia,  donde  estuvo 
veinte  y tres  dias  hospedado  en  casa  de  Ahmed  ben  Dagim  ben  Chatéb 
v en  la  de  su  hijo  Abulasbag  Muza  ben  Ahmed , que  ninguno  de  la 
hueste  gastó  ni  un  dirham  , que  cada  dia  sirvieron  A Almanzor  con  di- 
versas comidas  y frutas  en  diferentes  y preciosos  vasos,  y se  le  ponía  el 
baño  siempre  de  agua  de  rosa  : que  maravillado  de  esto  Almanzor  le  dió 
muchas  gracias,  y le  confirmó  en  su  amelia,  y se  celebró  mucho  su  hos- 
pitalidad. Acompañaba  entonces  al  hagib  Almanzor  Omaya  ben  Galib 
el  Morori , de  su  patria  Moror , uno  de  los  buenos  ingenios  en  poesía 
que  celebro  la  generosidad  del  Tadmiri  en  elegantes  versos.  Allegó  Al- 
manzor  en  su  marcha  gente  y caballería  de  Valencia , Tortosa  y Tar- 
ragona, y fuó  a los  campos  de  Barcelona.  Salió  contra  él  con  infinito 
genlio  el  rey  1 de  Afranc , y aunque  doblaban  el  número  do  los  musli- 
mes , el  valor  de  estos , la  pericia  de  Almanzor  y la  ayuda  de  Dios  hizo 
que  fácilmente  rompiesen  y desbaratasen  aquella  muchedumbre  de 
gente  montaraz  y baldía,  que  nunca  pelea  bien , y menos  cuando  tiene 
cerca  algún  asilo , que  presto  busca  su  seguridad  en  la  fuga  : acogié- 
ronse con  desorden  á la  ciudad , y los  muslimes  los  cercaron  en  ella  con 
tan  resuello  empeño  y ardor , que  el  señor  de  Afranc  no  esperando  po- 
derla defender,  ni  que  le  llegase  socorro  de  ninguna  parte,  huyó  de 
noche  por  mar  favorecido  de  la  oscuridad , que  no  le  pudieron  ver  las 
naves  de  Algarbeque  guardaban  la  marina.  Dos  dias  después  se  entregó 
la  ciudad  por  avenencia , salvas  las  vidas , pagando  el  tributo  de  sang’re 
por  cabeza.  Aseguró  la  frontera,  y se  volvió  á Córdoba  por  en  medio  de 
España , despedidas  las  tropas  de  Valencia  y de  Tadmir  . visitó  al  paso 
las  ciudades,  y en  todas  quedaron  memorias  suyas  por  las  obras  que 
mandó  hacer  en  ellas  para  su  seguridad  y comodidad.  Cuando  llegó  A 
Córdoba,  movido  de  la  celebridad  y fama  de  Said  ben  Edris  ben  Yahyc 
el  Salemi , mocri  de  la  aljama  de  Sevilla , hombre  muy  docto  que  había* 

\ ¡ajado  á Oriente  y hecho  su  alhig  ó peregrinación  santa,  y era  admi- 
rable por  su  virtud  y excelencia  de  su  sonora  voz , le  hizo  prefecto  de 
azala  en  la  mezquita  del  rey  Hixém , y en  este  cargo  de  imám  perma- 
neció hasta  la  guerra  civil  en  que  se  retiró  á Sevilla , y alli  falleció  lleno 
de  años  en  fin  del  4*28. 

En  Almagré!)  cuando  Alhasan  ben  Kenuz , que  tenia  cercado  en  Ccbta 
A Ornar  ben  Abdala  ben  Abi  Amer , supo  que  iba  contra  él  Abdelmelic, 
el  hijo  del  hagib  Almanzor,  con  escogida  gente,  se  tuvo  por  perdido  y 
mal  aconsejado  se  quiso  poner  en  manos  de  sus  enemigos , y asi  envió  á 
la  ciudad  pidiendo  avenencia  y seguro  para  si  y para  su  familia,  ofre- 


« Era  este  rey  do  Afranc , ó de  los  francos , Borní  conde  de  Barcelona : lodo  el  Pirineo  y sus 
valles  y vorttcnles , asi  á la  parle  de  España  como  4 la  de  Francia , estaban  en  estos  tiempos 
divididos  en  pwpiciios  señoríos , y nuestros  árabes  4 todos  los  llamaban  royes  y señores  de 
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cicndo  á Omar  que  pasarla  en  España  á la  merced  del  rey  Ilivóm  •.  res- 
pondióle Ornar  como  deseaba  , y avisó  á Abdelmelic  de  esto , y esto  lo 
consultó  por  medio  de  los  (brómeos  con  su  padre  Almanzor,  que  les  es- 
cribió que  apresuraran  aquel  negocio  dando  á Albasan  ben  Kenuz  cuan- 
tas seguridades  pidiese,  y que  viniese  á Córdoba.  Asi  so  hizo,  y este 
principe  luego  pasó  á Andalucía  : avisado  Almanzor  de  su  hijo  de  como 
ya  estaba  en  su  poder , escribió  el  liagib  que  sin  embargo  de  lo  concer- 
tado convenia  al  servicio  del  rey  que  luego  le  cortasen  la  cabeza  y la  en- 
viasen «á  Córdoba , y sin  atención  al  seguro  y palabra  dada  le  cortaron 
la  cabeza  en  el  campo,  cerca  de  Alcázar  al  Ocáb  en  tierra  de  Tarifa , y 
dicen  que  al  misino  tiempo  que  le  descabezaban  so  movió  un  bravo 
\ ienlo  que  arrebató  el  gabau  de  los  hombros  del  principe  Albasan  ben 
Ivenuz,  y desapareció  que  no  se  halló  después.  Enterraron  allí  su  cuerpo 
los  do  su  descuusolada  familia,  y los  caballeros  encargados  por  Alman- 
zor entraron  en  Córdoba  con  su  cabeza  , en  la  luna  Giuinada  primera  , 
año  375.  Fué  el  imperio  de  Alhasan  ben  Kenuz  diez  y seis  años  la  pri- 
mera vez , desde  el  347  hasta  el  de  3«4,  y después  la  segunda  un  año  y 
nueve  meses.  Los  pariculcs  do  Alhasan  se  establecieron  en  Córdoba  en 
la  aljama  de  IWagarawa , y en  el  divan  del  rey,  hasta  que  reinó  en  Cór- 
doba después  de  los  Omeyas  Aly  ben  Hamud , y se  renovó  la  memoria 
do  esta  insigne  familia.  Con  la  muerte  de  este  Aben  Kenuz  acabaron  las 
Edrises  en  Almagró!),  dinastía  que  había  principiado  el  dia  de  la  jura 
de  Edris  ben  Abdala  ben  Hasnn  en  Medina  Vclila,  en  jueves  á 7 de  Hebie 
primera , año  17á,  basta  ahora  cuando  fuó  asesinado  alevosamente  este 
Albasan  Aben  Kenuz,  en  Giumada  primera  de  este  año  375,  y fui'  todo  el 
tiempo  de  este  imperio  doscientos  y dos  años  y cinco  meses.  Era  la  exten 
sion  de  su  estado  desde  Sus  Alaes;!  basta  Medina  Wahran , y fuó  cabeza 
del  imperio  la  ciudad  de  Fez, y después  la  de  Biserta.  Estaba  este  im- 
perio como  en  el  corazón  de  las  dos  poderosas  dinastías  que  le  rodeaban 
|H»r  Oriente  y Occidente,  por  Oriente  la  de  los  lleni  Obeid,  señores  de  la 
provincia  de  Africa,  Barca  y Egipto,  y por  Occidente  la  do  los  Bcni 
Omcyas,  señores  de  España  y de  Alinagrób , y por  esta  causa  siempre 
estuvieron  en  inquietudes  y guerras,  ya  señores  de  casi  todo  Almagrób, 
ya  dueños  solo  de  algunas  fortalezas  como  Axila,  Ilijar  Anosor  y Bi- 
serta, y hasta  Tcleucen,  basta  que  acabó  su  soberanía  : solo  Dios  es 
cierno,  y señor  de  eterna  dominación. 

El  hagib  Almanzor  mandó  construir  en  Fez  para  ornato  de  la  aljama 
una  alcoba  ó capilla , y su  cúpula  sobre  columnas  en  medio  del  gran 
palio,  donde  estaba  la  torre  vieja,  y puso  sobre  su  altura  un  talismán 
como  los  que  había  antes  sobre  la  cúpula  de  la  capilla  del  Mihráh,  que 
era  de  los  que  sabían  hacer  los  antiguos , como  aquellos  que  se  hicieron 
en  tiempo  del  Xiyei  Se  puso  el  talismán  sobre  una  barra  do  hierro  en- 
cima de  la  cúpula  •.  uno  era  el  del  Alfar  ó del  ratón , y con  01  nunca  se 
halló  ratón  alguno  en  la  aljama,  y si  entraba  no  andaba  que  luego  se 
descubría  y moría  : el  del  Acrab  ó alacran  era  otro , y con  01  nunca  se 
vió  entrar  ulacrau  en  la  aljama,  y el  que  ehtraba  quedaba  como  helado 
y perecía  ¡ y de  esto  hay  testigos  fidedignos  como  el  alfaqui  Aben  Harón 


1)E  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA/  ?59 

til  labsman  do  la  columna  de  metal  amarillo  tenia  una  figura  de  haya  6 
serpiente , y minea  se  vió  serpiente  alguna  en  la  aljama  Estos  eran  co- 
nocimientos de  los  genios.  El  hijo  de  Alinanzor  Ahnudarar  Abdelmelic 
edifico  el  hospicio  y le  surli6  de  agua  por  una  acequia  que  labró,  que 
la  tomaba  de  Wadilhasan  que  corre  fuera  de  la  ciudad  á la  puerta  de 
Hierro.  Mandó  labrar  para  la  aljama  un  alminbar  ó pulpito  de  madera 
de  onab  y de  ébano  de  preciosa  labor  con  esta  inscripción  : 


Sosegadas  las  cosas  de  Almagrób,  cu  el  mismo  año  de  375  entró  Al- 
manzor  en  las  fronteras  de  Galicia , corrió  la  tierra , puso  cerco  y entró 
por  fuerza  de  espada  en  Mediua  Coyanca,  destruyó  sus  muros,  y va- 
liéudosc  de  algunos  cristianos  principales  que  estaban  cu  su  compañía 
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aquellos  jardines  oslaban  iluminados,  y en  lodos  sus  bosques  y fuentes 
y en  los  barcos  de  sus  c laros  lagqs  resonaban  apacibles  músicas,  y las 
alabanzas  de  los  desposados  eran  el  asunto  de  las  canciones  los  versos 
y las  músicas  duraron  toda  la  noche  hasta  la  hora  del  alba  , y los  rego- 
cijos continuaron  lodo  el  siguiente  (lia.  Los  mas  aplaudidos  versos  que 
cantaron  las  doncellas  en  estas  bodas  fueron  de  Abu  Hafs  ben  Ascalcha, 
y los  de  lien  Abilhcbáb  y de  Abu  Tahircl  Esturconi.  Repartió  Alman- 
zor  en  esta  ocasión  á sus  guardias  preciosos  vestidos  y armas  , dió  mu- 
chas limosnas  á los  pobres  de  las  zawiyas  l,  casó  y dotó  huérfanas  pobres 
de  su  aljama,  y regaló  á los  buenos  ingenios  que  celebraron  á su  hijo  y 
niela  : no  se  vieron  en  Córdoba  dias  mas  graudcs  que  estos,  ni  calimas 
ó convites  nupciales  mas  espléndidos. 

En  la  luna  de  Xaban  de  este  mismo  año  376 , saliendo  Yahye  ben  Ma- 
lic  ben  Ayadli  de  la  aljama  de  Córdoba  , después  de  la  azala  de  anoche- 
cer, acompañado  de  algunos  amigos,  llegaron  á su  casa , y se  sentaron 
en  su  palio  que  era  grande  y ameno  con  frondosos  jazmines  y naranjos, 
y allí  en  tanto  que  reposaban  rogó  Yahye  á uno  de  ellos  llamado  Aben 
Abi  llebáb  , que  le  cantase  unos  versos  que  habían  oido  ambos  en  llag- 
dad  á Mungmi , y se  los  cantó  : que  se  despidió  entonces  Abu  Hebáb  de- 
seándole larga  vida  y olvido  del  plazo  fatal , y le  correspondió  y partió, 
y antes  de  llegar  al  cabo  de  la  calle  le  dieron  voces  que  volviese ; vol- 
vió y le  halló  muerto.  Era  de  los  hombres  sabios  y generosos  de  este 
tiempo,  y muy  lilósofo , y había  estado  en  la  ludia  y en  diversas  ciu- 
dades de  Asia  y en  Egipto , y fue  su  muerte  sentida  de  todos  los  buenos  : 
su  féretro  fué  acompañado  de  mucha  gente  ¡lustre , y oró  por  él  el  cadi 
de  la  aljama  el  Jaboki. 

En  IVlagréb  el  caudillo  Ascalcha  unió  sus  tropas  con  las  do  Abu  Hiés 
llamado  el  Jalúl  ben  llalkin  el  Magaravi , y fueron  á Fez  y entraron  |»or 
fuerza  en  el  barrio  de  los  Alcairvanes  , y se  apoderaron  de  él,  y murió 
peleando  en  sus  puertas  Muhainad  ben  Amer,  el  de  Mckinez,  amil  del 
barrio ; y se  adamó  en  él  al  rey  Hixém  por  no  desagradar  á los  anda- 
luces : avisaron  estas  ventajas  á Córdoba  y á Túnez , y fueron  muy  ce- 
lebradas. 

En  el  año  siguiente  hubo  gran  plaga  de  langosta  en  Almagréb,  y en 
sus  primeros  meses  vino  á Fez  el  señor  de  las  cabilas  zenctes  Zeir  ben 
Alia  el  Magaravi , que  llamaban  el  Chazeri,  y entró  en  Fez,  y fué  re- 
cibido de  Ascalcha  y de  Abu  lliés  ¡ entretanto  cu  la  provincia  de  Africa 
se  hacían  cruel  guerra  Abulbchár  ben  Zeiri  ben  Mcnad  de  Sanhaga,  y 
su  sobrino  Mausur  beii  llalkin  , señor  de  Túnez  : este  abandonó  d par- 
tido y amistad  que  le  ofrecía  Almanzor,  como  lo  habla  tenido  con  su 
|>adrc,  y proclamó  á los  Obeidies  en  lodos  sus  estados;  el  caudillo 
Abulbchár  entró  aquellas  provincias  y las  subyugó  y proclamó  en  ellas 
á los  Umcyas  de  España , ocupó  la  ciudad  de  Mahedia  y otras  de  Záb,  y 
se  hizo  cholba  por  el  rey  llixém  el  Muyad  de  España  en  todos  los  almin- 


> Zawiya»  eran  hospicios  para  pobres  <lc  profesión  : cada  casa  de  estos  tenia  su  «akil  ó 
mayordomo  que  cuida  ha  de  ia  conservación  y policía  de  ella. 
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Daros  de  las  provincias  de  Africa  y Magréb , y envió  su  jura  de  obe- 
diencia en  este  mismo  año  377  (987).  Se  celebraron  en  Córdoba  estas 
nuevas,  y luego  envió  Alnian/or  las  carias  de  protección  y los  títulos 
de  amir  de  las  provincias  que  tenia  Abulbchár  en  su  poder,  unos  her- 
mosos caballos,  la  espada  y el  vestido  de  amir,  todo  muy  precioso. 
Apenas  había  recibido  Abulbchár  estas  cartas , cuando , siu  ocasión  ui 
motivo  alguno,  se  puso  en  obediencia  y bajo  el  amparo  de  los  Obeidies, 
y prohibió  en  sus  mezquitas  la  oración  por  el  rey  de  Córdoba.  Cuando 
Almanzor  recibió  estas  nuevas  de.  la  veleidad  y perfidia  de  Abulbehár, 
escribió  luego  á Zeiri  ben  Atia  encargándole  la  venganza  de  este  des- 
precio, y autorizándole  á ocupar  y poseer  todas  las  tierras  de  las  pro- 
vincias de  Africa  y Záb  que  tenia  Abulbchár.  Correspondió  Zeiri  ben 
Atia  ofreciendo  hacerle  cruel  guerra  hasta  acabarle  y despojarle  de  es- 
tado y vida. 

En  España  corrió  Almanzor  las  fronteras  de  Castilla  y Galicia,  quemó 
y destruyó  Oxma  y Alcoba,  volvió  por  Atiricia  y derrotó  sus  muros. 
Acompañaban  en  sus  cspcdiciones  al  bagib  Almanzor  los  dos  célebres 
ingenios  de  este  tiempo  en  España  , Abu  Amcr  Ahmcd  ben  Derág  el 
Castali,  ó de  Cazalla , que  era  alcalib  del  divan  al  ata,  ó caja  de  la 
gente  de  guerra,  y Abu  Meruán  Abdelmelic  ben  Edris,  que  se  le  co- 
nocía por  Aben  llarizi.  En  el  año  378  volvió  Abderabrnan  á las  fronte- 
ras de  España  oriental  y peleó  con  los  de  Afranc , que  en  gran  número 
habían  descendido  de  sus  montes , y los  venció  y aseguróla  frontera,  y 
vino  á Córdoba  con  muchos  despojos  « le  acompañó  en  esta  gazua  Mu- 
hamad  ben  Abi  Husam  de  Tadmir,  hombre  austero  y virtuoso  , que  ha- 
bía viajado  en  Asia  y en  Africa  mucho  tiempo.  Al  año  siguiente  visitó  la 
frontera  de  Galicia , y ocupó  Medina  Culmina , y llegó  ú Santyac , des- 
truyó sus  muros , y lomó  grandes  despojos  y muchos  cautivos,  y volvió 
vencedor  á Córdoba  |K>r  Talavcra  y Toledo. 

En  Africa  el  Zeiri  Aben  Atia  con  sus  tropas  de  zencles  y andaluces  y 
otras  cubilas  berberiscas  fue  contra  Abulbchár,  que  no  osó  esperarlo, 
y huyó  siempre  delante  ; se  le  allegó  su  sobrino  Mansur  ben  Balkin , y 
le  abandonó  sus  tierras  y la  defensa  de  ellas.  Aben  Atia  fue  tan  ventu- 
roso en  esta  guerra , que  se  apoderó  do  Medina  Telencen  y de  todas  sus 
dependencias , y de  cuanto  poseía  Abulbehár,  y extendió  sus  estados 
desde  Sus  Alacsá  hasta  Záb  en  lodo  Almagréb , y dio  parle  de  sus  vic- 
torias al  hagib  Almanzor,  y le  envió  en  fin  del  año  muy  preciosos  pro- 
scnles,  entre  otras  cosas  cien  caballos  generosos  de  noble  raza,  cincuenta 
grandes  camellos  de  carga  y carrera  , mil  adargas  de  Lamia  , muchas 
acémilas  de  arcos  hermosos  y de  alfanges  de  tino  temple,  cargas  gran- 
des de  aljabas  bordadas  llenas  de  flechas,  muchas  girafas, y diferentes 
fieras  y aves  de  los  desiertos  de  Lamia  y de  otras  regiones  , mil  cargas 
de  frutas  diferentes  y muy  exquisitas  : varias  acémilas  cargadas  de  ri- 
cos y delicados  paños  de  lauas  finas.  Do  lodo  esto  se  complació  mucho 
Almanzor,  y le  escribió  en  nombre  del  rey  y de  su  parte , dándole  gra- 
cias , y renovándole  los  pactos  de  protección  sin  mas  condiciones  ni 
cargos  que  los  de  homettage . do  obediencia  y respeto.  Entraron  enCór- 
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'loba  estos  présenles  el  año  381  al  principio ; y fuó  este  un  dia  grande 
«1c  fiqsla  en  Córdoba.  En  este  año  salió  de  Sevilla  Abu  Ahdala  hisi  Abt'd, 
caballero  principal  de  Andalucía,  para  Oriento,  y para  hacer  la  peregri- 
nación de  las  casas  santas  iba  en  su  rompañia  Said  ben  Raxic  de  Cór- 
doba , apellidado  Abu  Otman  , hombro  muy  erudito  y religioso , y en 
su  peregrinación  conversó  con  lodos  los  sabios  de  Oriente  ¡ ambos  caba- 
lleros eran  de,  los  que  concurrían  á las  conferencias  académicas  del  ha- 
gib  Almaueor  ¡ en  ellas  tenia  el  primer  asiento,  y hacia  la  propuesta  de 
lo  que  se  había  de  tratar  el  docto  Ibrahim  ben  Nasar  el  Saracusti , ó do 
Zaragoza  , á quien  llamaban  el  Malic  ben  Anas  de  su  siglo ; era  uno  do 
los  mas  sabios  muftiesde  la  aljama  de  Córdoba. 

En  este  mismo  año , un  sábado  dia  12  de  la  luna  de  Ramazan , Said 
ben  Olma»  ben  Meruán  el  Coraixi , conocido  por  Alien  Bolita , pre- 
senté* al  hagib  Almanzor  una  casida  ó composición  larga  de  versos  muy 
«degantes  en  su  elogio  : era  una  memoria  de  sus  pasadas  expediciones  y 
Mices  victorias  •.  la  leyeron  los  concurrentes  á la  academia  de  humani- 
«lades  aquel  dia  con  grande  aplauso  i contenia  cien  versos , y le  envió 
Almanzor  al  otro  dia  trecientas  doblas  de  oro. 

A la  fama  de  los  sabios  de  España , y en  especial  de  los  de  Córdoba , 
venían  á ella  gentes  de  lodos  los  países,  asi  de  Africa , Egipto , Siria  , 
las  Iracas  yPcrsia,  como  de  tierras  de  Rúm,  y de  Afranc  y Galicia. 
Eu  el  año  anterior  de  380  vino  á Córdoba  Said  ben  el  Rasan  el  Rebai , 
conocido  por  Abulola , docto  en  lenguas  y en  toda  erudición  ¡ era  origi- 
nariode  Diar  Musul : había  estudiado  en  Bagilad,  so  le  tenia  por  el  me- 
jor poeta  de  su  tiemp«),  era  humano  y afable,  de  muy  cariñoso  trato  : 
Almanzor  le  honró  mucho , y le  colmó  de  beneficios , lo  señaló  sus  ali- 
mentos del  fondo  destinado  para  los  literatos,  si  bien  esta  renta  no  era 
suficiente  para  su  natural  dadivoso  y desprendido  ¡ era  este  Abulola  muy 
astuto  y mañoso  para  lograr  favor  y premios  con  sus  gracias  y versos,, 
y no  perdía  ocasión  para  esto.  Entró  un  dia  en  la  maglisa  do  Almanzor 
con  una  sobreveste  tleshilada  y sutil  que  se  clareaba  el  vestido  interior, 
y era  dia  célebre  y de  mucha  concurrencia , y al  verlo  asi  lo  dijo  Al- 
inanzor  « ¿Qué  es  esto,  Abulola?  Y respondió  en  tono  humilde  y lasti- 
moso : Esta  fue  dádiva  de  nuestro  soberano,  que  Dios  guarde , Di«*s  so 
lo  pague  ¡ yo  no  tengo  gala  alguna  mas  estimable , y por  eso  hoy  la  he 
vestido.  Almanzor  lo  dijo  : Tú  linces  bien,  y para  que  la  conserves  ma- 
ñana enviaremos  otr«*s  vestidos  que  suplan  , y este  so  guarde  como  me- 
rece. Dedicó  este  sabio  al  hagib  muchos  libros,  como  el  Kileb  Fusñs  ó 
de  los  topacios , el  Nuédir  welgarib , exposición  de  la  obra  de  Abu  Aly 
el  Cali , el  ff*los  proverbios  ó fábulas , el  de  las  profundidades , el  de  l«*s 
escuadrones , que  agradaba  mucho  á Almanzor,  y otros  muy  elegantes. 
Daba  respuestas  muy  prontas,  y no  cuidaba  de  otra  cosa , y decia  lo  que 
le  virnia  á la  boca.  Cuentan  que  un  dia  entró  á visitar  á Almanzor,  que 
tenia  en  sus  inanos  un  libro  de  cultivo  de  jardines , que  le  acallaba  de 
presentar  un  amil  de  cierto  pueblo  de  España  llamado  Mabroman 
ben  lloreid , en  que  se  mencionaba  el  calab  y el  tarbil , «jue  son  nombres 
de  las  desigualdades  de  la  tierra  antes  de  sembrarla , y le  dijo  Alman- 
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zor : Abulula;  y respondió  él  ¡ Libaika  ye  mulcoa,  ¿qué placo  á mi  soñor ? 
y dijo  Almanzor  : ¿ Acaso  viste  en  Bagdad,  entre  tantos  libros  como 
iban  á tus  manos , el  libro  de  los  cuélib  y de  los  ruélib  do  IMabroman 
ben  Boreid  ? y respondió  : Si , señor,  lo  vi  on  Bagdad  en  copia  de  Abu 
Becri  ben  Dawcid,  de  letra  de  zanca  de  hormiga,  y tenia  estas  y estas 
señales  en  sus  lados,  y tal  y tal ; y le  replicó  Almanzor  : ¿No  te  aver- 
güenzas, Abulola , de  mentir  asi?  Este  libro  so  ha  escrito  on  tal  parte, 
|*or  tal  autor,  y trata  de  oslo,  y esta  es  la  verdad ; pero  él  respondió, 
que  él  no  negaba  que  aquello  fuese  cierto , ni  era  falso  lo  que  había  di- 
cho : era  alchatib  ó predicador  en  la  mezquita  Aljama  Azahira  de  Cór- 
doba. 

Permanecía  Zeiri  ben  Alia  en  Fez,  había  establecido  allí  á sus  pa- 
rientes y amigos,  y on  su  comarca  muchos  de  sus  familiares  y domés- 
ticos. Escribióle  Almanzor  el  año  382,  y le  ordenaba  que  viniese , jior- 
quecl  rey  llivém  el  Muyad  le  habia  nombrado  wali  de  Córdoba.  Luego 
se  puso  en  camino  dejando  en  su  lugar  á su  hijo  Almaan , al  cual  mandó 
residir  en  Teleucen , y puso  por  sahib  del  barrio  de  los  Andaluces  de  Fez 
á Abderahinan  ben  Abdelkcrim  ben  Thalba,  y por  sahib  del  barrio  de 
los  Alcairvancs  á Aly  ben  Muliamad  Casim  ben  Aly  ben  Casús , y nom- 
bró cadi  de  ambos  cuarteles  al  docto  alfaqui  Abu  Muhamad  Casim  ben 
Aincr  el  Lezdi.  Dispuestas  estas  cosas  partió  para  Andalucía,  y llevó 
consigo  algunas  cosas  y presentes  de  precio  : muchas  alhajas,  muchas 
acémilas  cargadas , pájaros  extraños , algunos  de  los  que  hablan  enso- 
ñados al  berberí  y á la  algarabía , animales  del  almizcle , camellos  sil- 
vestres como  yeguas , acebias  y panteras  y grandes  leones  on  sus  jaulas 
de  hierro , dátiles  muy  preciosos  como  los  de  Azarfan , y grandes  nueces 
como  tazas.  Llevó  también  en  su  compañía  trecientos  caballeros  de  su 
familia  y servidumbre , y trecientos  escuderos,  gente  muy  escogida. 
Cuando  Almanzor  supo  su  llegada  previno  un  ostentoso  recibimiento , y 
le  hospedó  en  el  alcázar  del  hagib  Giafar,  y el  rey  Hixéin  le  recibió  con 
mucha  honra  , y le  concedió  franquezas  y honores  muy  notables  : Al- 
manzor  le  mandó  dar  el  titulo  de  wazir  quibir,  y en  estos  cumplimien- 
tos y delicadezas  de  cortesanía  se  vinieron  á ofender  y enemistar  uno 
con  otro,  porque  naturalmente  se  avienen  mal,  y no  pueden  vivir  jun- 
tos dos  genios  grandes  y 'soberbios  como  estos.  Poco  tiempo  después, 
con  noticias  que  llegaron  de  Africa , pidió  licencia  al  rey  para  volver  á 
su  amelia , y el  rey  se  la  concedió , y á su  partida  le  renovó  Almanzor 
los  pactos  do-  homenage  sobre  los  estados  de  Magréb , y cuanto  habia 
conquistado  en  aquellas  provincias. 

Pasó  Zeiri  ben  Alia  el  mar , y al  sallar  entrando  en  la  liod%  de  Tanja 
dijo,  puesta  la  mano  en  la  frente  : Ahora  entiendo  para  que  me  ha  lla- 
mado Almanzor.  Como  algunos  al  hacer  la  cholba  le  conservasen  el 
tratamiento  de  wazir  quibir,  que  le  habían  dado  en  Córdoba,  los  re- 
prendió y dijo  : No  wazir  , por  Dios  , siuo  amir  hijo  de  amir;  y no 
disimulaba  cuan  poco  contento  venia  de  Almanzor,  y decía  que  en  su 
viaje  habia  logrado  ver  que  no  era  lo  que  la  fama  decía. 

Durante  su  ausencia  en  España , las  cosas  de  A frica  no  permanecieron 


tized  by  Goc 


?<55 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 

como  las  habla  dejado.  El  amir  Jadoc  bon  Jali  el  Yaferini  vino  con  po- 
derosa hueste,  y entró  por  sorpresa  en  Fez,  y por  fuerza  en  el  barrio 
de  los  Andaluces,  y se  apoderó  de  toda  la  ciudad  en  la  luna  Dylcada 
del  año  382  (992).  Cuando  Zeiri  llegó  á Tanja  súpola  entrada  de  Jadoc 
en  Fez  , y luego  apresuró  su  marcha  contra  él , y pelearon  y pasaron 
entre  ellos  grandes  batallas  con  varia  fortuna , que  Jadoc  era  muy  esfor- 
zado caudillo , y muy  valientes  las  cabilas  de  Yafur , y descalía  vengar 
la  muerte  de  su  padre ¡ pero  prevaleció  Zeiri  ben  Alia,  y le  venció  y 
deshizo  sus  tropas  cerca  de  Fez , y peleando  con  él  le  mató  y cortó  la 
cabeza , y la  envió  á Almanzor  á Córdoba  entrado  el  año  383.  Con  esto 
se  apoderó  déla  mayor  parledc  Magréb  sin  temerá  nadie. 

En  el  año  382 , al  anochecer  del  jueves  3 de  la  luna  de  Xawal , con- 
currió el  hagib  Almanzor  á un  certamen  poético  en  la  academia  de 
humanidades : en  él  se  leyeron  excelentes  versos  en  elogio  del  rey 
liixém  y del  mismo  Almanzor , los  mas  aplaudidos  fueron  del  secretario 
Aluned  ben  Iíerag  el  Castali,  y los  del  wazir  Aleatib  Abdelmelic  ben 
Edrisdc  Algezira,  el  apellidado  Abu  Meruán  : este  hizo  esta  nodu- 
los versos  de  la  luna  entre  nubes  : también  asistióel  célebre  Muhamnd 
ben  Elisai , poeta  muy  favorecido  de  Almanzor , que  tenia  en  su  casa  un 
jardín  con  rosales  que  daban  rosas  todos  los  meses  del  año,  y las  en- 
viaba al  hagib  como  en  tributo  con  elegantes  y sutiles  conceptos  el 
caudillo  Jali  ben  Alinicd  ben  Jali  solia  hacer  el  mismo  obsequio  á Al- 
manzor, yen  una  ocasión  escribió  estos  versos  : 

Cuando  yo  de  mi  jardín  le  envío  las  roses  bellas , 

Lo  eztrafta  la  genlc,  y dice  con  admiración  de  verlas : 

Feliz  se  apresura  ol  afio,  flor  temprana  el  prado  lleva , 

O es  que  el  tiempo  de  Almanzor  es  por|>etua  primavera. 

Y el  docto  Ibrahim  ben  Muhainad  el  Axarafl,  alc-hat ib  ó predicador 
do  la  aljama  de  Sevilla,  su  patria , pues  él  era  del  Axarafo  en  las  alta- 
ras del  señorío  de  aquella  ciudad , y le  habia  traído  Almanzor  á Córdoba, 
y era  tan  discreto  predicador  como  poeta  , ylsmail  ben  Abderahman  el 
Coraixi  Alameri  de  los  hijos  de  Amer  ben  Lowi,  cordobés  muy  sabio , 
que  habia  estado  en  Egipto  mucho  tiempo , y vivía  en  Córdoba  vecino 
del  cadi  Abuiabás  ben  Uekuen  : repartió  Almanzor  la  asignación  de  A 
cien  doblas  de  oro  que  tenían  por  el  establecimiento  do  la  academia , y 
mandó  hacer  colección  de  las  poesías  mas  escogidas.  Solía  llevar  á sus 
expediciones  á dos  ó tres  de  estos  buenos  ingenios,  como  llevó  á la  di; 
Calida  y conquista  de  Santyac  á Abdelmelic  el  Harizi  y á Aben  IJerag, 
y estos  escribían  «i  la  sombra  de  los  pabellones  en  buenos  versos  las  ba- 
tallas y circunstancias  de  las  conquistas,  compitiendo  cu  la  facilidad, 
copia  y elegancia,  Hubo  ocasión  en  que  el  Harizi  al  anochecer  del  din 
mismo  de  una  gran  batalla  dió  concluida  su  composición , y diciendo 
A imanzor  á Den  Derag  : ¿ Y tú  harás  lo  mismo?  Y en  aquella  noche  basta 
el  alba  le  presentó  las  marchas , la  descripción  del  pais , y todos  los  in- 
cidentes de  la  expedición,  y aquella  última  batalla,  con  admiración  de 
todos  los  doctos , y decían  t No  cedemos  á ninguna  nación  en  Inicuos 
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poetas , y con  solo  nuestro  Aben  Dorag  podemos  competir  con  Habib  y 
Motcnabi.  Fue  también  de  esta  ucadcmia,  y favorecido  do  Almanzor, 
Jbrabim  ben  Edris  el  Ülui  Albasani  el  Muñios,  llamado  Múbal,  que 
liizo  una  buena  composición  en  elogio  de  lien  lludlieil  ben  Razin , señor 
de  ciertos  rastillos  en  Santa  María  de  Oriente , que  llamaban  Santa 
María  de  Aben  llazin , y era  especial  amigo  del  bagib  Almanzor . Estaba 
en  este  tiempo  preso  por  el  Cadilcoda , uno  de  los  buenos  ingonios  do 
España , llamado  Casim  ben  Muhamad  el  Mcruáni , conocido  por  el 
Xibenisi  por  su  patria , y cansado  de  su  larga  prisión  escribió  una  súplica 
en  versos  muy  elegantes  al  bagib  Almanzor , y por  ellos  consiguió  su 
deseada  libertad. 

CAPITULO  C. 

Do  la  entrada  do  Almanior  on  Galicia , y prinlon  del  rey  Garda. 

Venida  la  primavera  del  año  38 i allegó  Almanzor  sus  banderas  do 
Andalucía , Mérida  y Toledo , y partió  con  poderosa  hueste  de  caballería 
á la  frontera  de  Galicia  : venció  las  tropas  de  los  cristianos  que  so  lo- 
opusieron  al  paso,  destruyó  sus  fortalezas,  y quemó  sus  templos,  tomó 
grandes  despojos  de  los  pueblos , y cautivó  mozos  y doncellas  ¡ llegó  á 
las  marismas  de  Galicia  y Borlecala  , y saqueó  el  templo  de  Santyac  y lo 
quemó;  y como  antes  de  su  llegada  los  cristianos  lo  hubiesen  despojado 
de  sus  riquezas,  por  eso  destruyó  la  ciudad  cercana,  y mandó  traer  á 
Córdoba  las  campanas  de  aquella  iglesia  , y volvió  á Córdoba  con  muchos 
cautivos  y ganados,  y entró  en  triunfo  en  la  ciudad  precedido  de  cuatro 
mil  cautivos  mozos  y doncellas , y fue  dia  de  gran  tiesta  en  la  ciudad,  y 
las  campanas  fueron  puestas  en  el  patio  de  la  grande  aljama.  A la  pas- 
cua do  las  Víctimas  de  este  año  se  dió  libertad  al  Tolcic  Marón  ben  Ab- 
derahuian , que  había  estado  cu  prisión  diez  jaseis  años.  Celebraron  con 
muchos  versos  este  suceso  los  poetas  de  Andalucía,  entre  otros  Nafc 
ben  Riadhi  el  de  Algczira,  y Abderuhmnn  ben  Xablac  el  Hadrami  do 
Sevilla,  competidor  en  la  elegancia  métrica  de  A bu  Amar  Jusuf  ben 
Harón  el  llamedi  i este  erudito  ingenio  Xablac,  que  otros  llamaban 
Xibrac , es  el  que  referia  do  si  cuando  ya  era  viejo , pues  vivió  larguí- 
simo tiempo  hasta  el  reinado  de  los  Beni  II anuid  , que  vió  en  sueñosque 
estaba  cu  una  macbora  ó cementerio  muy  llorido  á la  sombra  de  muy 
frondosos  árboles  verdes  y con  dores,  y allí  había  un  sepulcro  rodeado 
de  espesos  arrayanes  y mirlos,  y muchas  gentes  que  allí  bebían  recosta- 
dos sobre  las  delicadas  flores  y verdes  yerbas  con  extraña  alegría  y bulli- 
cio, que  les  reprendió  diciéudolrs  i ¿Así  hacéis  vosotros  caso  de  las 
sabias  amonestaciones?  Por  Alá  que  no  profanéis  este  respetable  lugar 
de  sepulcros;  y ellos  le  respoudicron  i ¿Tú  no  sabes  de  quién  os  este 
sepulcro?  No,  respondí  yo,  y me  dijeron  : Este  sepulcro  es  de  Abu  Aly 
el  llakemi  Alhasan  ben  llcni,  y no  debes  ir  de  aquisiu  elogiarle;  y fue 
así  que  hice  unos  versos  quo  son  harto  conocidos. 

En  el  año  do  385  (995)  partió  Almauzor  de  Córdoba  á correr  tierra  de 
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cristianos  en  la  frontera  oriental  ¡ acompañábale  en  esta  expedición  el 
v a/ir  Abdclmclic  Abu  Mcruán , hombre  de  gran  consejo  y experiencia, 
y Abulola  el  de  Musul , y otros  insignes  caudillos  : pasó  Almanzor  á las 
frouterascon  tanta  celeridad,  que  antes  que  los  cristianos  entendiesen 
su  salida  de  Córdoba  ya  estaba  en  sus  tierras.  Habían  reunido  sus  fuerzas 
los  cristianos  de  los  montes  Albaskcnzcs  y los  de  Galicia,  y allegaron 
muchedumbre  infinita  de  gcute,  y los  acaudillaba  Garda  beu  1 Sandio, 
que  era  buen  caballero  y rey  de  los  cristianos  de  los  montes.  Aunque 
la  intención  de  los  cristianos  no  fué,  al  parecer,  sino  impedirlas  mar- 
chas de  los  muslimes , y dar  tiempo  para  reunir  todas  las  gentes  que 
ellos  esperabau,  fueron  acometidos  de  la  caballería , y so  trabaron  san- 
grientas escaramuzas  que  de  una  y otra  parte  se  mantenían  con  mucha 
constancia,  y los  cristianos  se  ampararon  de  unas  alturas  en  donde 
lenian  ventaja  : y mandó  Almanzor  retirar  la  caballería  que  peleaba, 
esperando  que  los  cristianos  descenderían  á la  llanura.  £u  este  dia  por 
la  tarde  presentó  Alhasan  Saúl  de  Bagdad  al  hagib  Almanzor  un  ciervo 
atado  y unos  versos  en  que  le  presagiaba  la  victoria , y en  ellos  decía : 


Becibió  Almanzor  el  ciervo  y los  versos,  y holgó  mucho  de  hablar 
aqucüa  noche  con  sus  caudillos  de  la  facilidad  con  que  podía  verse  cum- 
plido el  vaticinio  de  Said  Abulola.  Dióá  sus  caudillos  las  disposiciones 
y orden  de  batalla,  y á 'a  venida  del  alba  hizo  su  azala , y después  re- 
corrió las  banderas  de  su  hueste , y dada  la  señal  de  la  pelea  con  anafires 
y trompetas  se  principió  la  batalla  con  igual  denuedo  y algazara , cu- 
briendo el  aire  el  torbellino  de  flechas,  y las  espesas  nubes  del  levan- 
tado polvo  ¡ los  caudillos  de  la  delantera,  según  estaban  prevenidos,  se 
fueron  retrayendo,  como  que  cedían  á su  pesar  el  campo  á los  enemi- 
gos : estos  animados  con  la  aparente  ventaja  descendieron  de  sus  cues- 
tas como  inqieluosos  torrentes  con  espantosa  vocería  que  resonaba  en 

> En  nuestro*  cronicones  so  lo  liorna  conde  (¡arria  Femando  i In  Era  MXXXIIl.  prtrscrunt 
Mauri  conde  García  Femando , el  fuit  oídlos  cjus  dic  u.  feria!  iv.  kal.  Aug.  Eslus  recias  son 
ciarlas , j las  conllrnian  las  memorias  arábigas. 


Asilo  de  mis  temores , 

De  los  humildes  apoyo. 
Siempre  ful  favorecido 
Cual  lluvia  que  fecundiza 

V cual  riegan  los  arroyos 
Ampárele  Dios  del  ciclo 

V que  le  bendiga  y libre 
Si  por  mis  ojos  no  viera 
Tímido  cual  soy  muriera 
Veo  el  polvo  quo  levantan 
Dos  leopardos  feroces 

Tú , buen  srflor,  aseguras 
Yo  Inste  fuera  su  presa 
Este  siervo  que  plantaste 
Agradecido  le  ofrece 
Garría  le  di  por  nombro  , 

Si  el  cielo  mi  agüero  acepta 
Feliz  aurora,  auiancco, 

V si  (ú  mi  don  ndiniles, 

V como  nube  tu  aljaba 


y do  mis  riesgos  amparo , 
benigno  escucha  mi  canto  : 
de  tu  benéfica  mano, 
las  verdes  yerbas  del  prado , 
flores  y plantas  del  campo  : 
con  su  autillo  soberano, 
do  los  del  errado  bando  : 
tu  valor  é ingenio  claro, 
del  peligro  amilanado  t 
en  el  tarayal  cercano 
que  por  la  presa  dan  saltos  : 
mi  timidez  de  su  estrago , 
sin  tu  poderoso  brazo, 
de  tu  gracia  en  el  cercado 
un  ciervo  con  Un  extraño  ¡ 
y cual  te  le  ofrezco  en  lazo, 
vere  A García  ben  Sandio, 
descúbrenos  gozo  tanto, 
yo  quedaré  bien  pagado , 
flechas  llueva  en  los  contrarios. 
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los  distantes  valles , y ruando  parecía  en  verdadero  desórden  la  delantera 
de  los  muslimes,  y vacilante  su  centro  de  batalla  para  la  confusa  fuga  , 
entonces  la  caballería  de  la  zaga  y de  las  alas  de  la  hueste  muslímica 
acometieron  á los  cristianos  por  ambos  lados,  y aunque  sus  caudillos  y 
caballeros  peleaban  con  mucho  valor,  decayó  el  ánimo  de  la  multitud 
con  esta  no  esperada  acometida , y turbados  se  desordenaron  y huyeron 
por  todas  partes  perseguidos  de  la  caballería  : la  matanza  fué  grande , 
y el  número  de  los  cautivos  mas  importante  por  la  calidad  de  las  personas 
que  por  la  muchedumbre  sin  cuento  de  la  gente  menuda.  Pareció  cosa 
extraña  que  como  si  Said  A bulóla  hubiera  alcanzado  por  ciencia  á saber 
lo  que  Dios  alto  y poderoso  tenia  dispuesto  culos  eternos  decretos  de  su 
providencia  , salió  cumplido  su  agüero  poético,  y entre  los  principales 
caballeros  cautivos  vino  preso  el  rey  délos  crislianosGarcia  ben  Sancho, 
pero  tan  gravemente  herido  que  innrió  pocos  dias  después , sin  que 
aprovechasen  las  medicinas  y el  cuidado  con  que  Almanzor  encargó  su 
curación.  Fué  esta  batalla  memorable  en  la  luna  de  Rebie  segunda  del 
año  385  (995).  Mandó  Almanzor  poner  el  cuerpo  del  rey  García  en  una 
caja  bien  labrada,  envuelto  en  un  precioso  paño  de  escarlata  y de  oro 
con  buenos  aromas  para  enviarlo  á sus  cristianos,  y luego  llegaron  unos 
caballeros  de  los  suyos  á buscar  el  cuerpo  de  García  con  muchas  rique- 
zas para  rescatarle  ; pero  Almanzor  no  quiso  recibir  nada  de  sus  ricos 
presentes.  En  Xawal  del  mismo  año  venció  otra  vez  á los  cristianos,  y 
después  de  la  batalla  el  rey  Bermond ' de  Galicia  envió  sus  mandaderos 
y cartas  para  concertar  sus  avenencias  con  Almanzor , y volvió  con  los 
enviados  cristianos  Ayúb  ben  Amer  de  Gezira  Sallis  para  tratar  con  el 
rey  Eermond.  Las  lluvias  principiaron , impidiendo  que  Almanzor  con- 
tinuase la  expedición,  y se  vino  á Córdoba,  donde  fuó  recibido  con  gran- 
des alegrías. 

Guando  Ayñb  ben  Amer  tornó  á Córdoba  de  su  embajada  al  rey  de 
Galicia  se  disgustó  Almanzor  de  los  tratos  que  había  concertado  con 
los  infieles , y por  sospechas  que  hubo  contra  él  le  encarceló,  y no  le 
dió  libertad  el  hagib  en  sus  dias , hasta  que  después  de  la  muerte  de  Al- 
uianzor  le  sacó  de  su  prisión  su  hijo  Abdclmclic. 


CAPITULO  CI. 

De  varios  sucesos  de  Africa  y du  Espada. 

/cir  ben  Alia  mantenía  en  público  su  amistad  y buena  inteligencia 
con  Almanzor , hasta  que  engreído  ya  con  su  mucho  poder  principió» 
manifestar  el  odio  que  ocultaba  en  su  corazón.  Edificó  la  ciudad  de 
Wahda , y la  fortiticó,  muró  y torreó  sus  puertas  , y labró  una  alcazaba 
como  fortaleza,  y puso  en  ella  todas  sus  riquezas  y tesoros,  y la  pobló 
de  gente  suya,  y la  hizo  casa  real  y cabeza  de  sus  estados,  porque 


1 El  rey  ikwmudo  II  de  León. 
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os  taita  on  el  centro  de  ellos  •.  acabó  de  murarla  en  la  luna  de  Regeb  del 
año  384  ; en  tanto  que  en  esto  se  ocupaba , aunque  tuvo  algunas  diferen- 
cias con  Almanzor , disimuló  hasta  el  año  386 , en  que  sabiendo  A Iman- 
zor  que  Aben  Alia  había  mandado  quitar  su  nombre  de  la  oración  pú- 
blica , y que  apenas  se  mencionaba  el  de  Hixém  , y que  sin  respeto  al 
rey  liabia  despojado  de  sus  gobiernos  «i  los  que  tenia  puestos  en  las 
ciudades  de  Magréb,  y los  había  enviado  á Medina  Cebla,  mandó  al  cau- 
dillo W adha  el  Feti  (tasar  contra  él  en  Almagréb  con  gran  hueste  de  á pié 
y de  caballería.  En  la  luna  de  Safar  del  año  387  (997)  hizo  Almanzor 
entrada  y talas  en  tierra  de  Alava , y repartió  ásus  tropas  toda  la  presa 
y el  quinto  que  al  rey  pertenecía , conforme  á las  (Misturas  que  el  rey 
Hixém  le  otorgó  para  esta  expedición,  por  haberla  hecho  en  tiempo  de 
frió  y lluvias. 

Pasó  esta  hueste  á Tanja , y allí  se  allegaron  algunas  cabilas  de  Go- 
mara y Sanhaga  y otras  berberíes  de  los  zenclcs  , y W adha  el  Feti  les 
repartió  armas , vestidos  y dinero,  y salió  con  poderosa  hueste  de  aquella 
ciudad.  Zeiri  salió  contra  ellos  de  Medina  Fez  con  escogida  gente  , y se 
encontraron  ambos  ejércitos  en  Wadi  ZedAt , y se  dieron  sangrienta 
batidla  que  fué  seguida  do  otras  muchas  muy  crueles  : pelearon  tres 
meses  con  varia  fortuna,  hasta  que  la  hueste  de  Wadlia  , como  no  se 
reemplazaba,  quedó  flaca  y débil  y fué  cediendo  al  número , y al  cabo 
fueron  forzados  á retirarse  huyendo  á Tanja  con  grave  pérdida.  Allí  se 
hizo  fuerte  Wadha  y escribió  ai  hagib  Almanzor  el  estado  de  sus  cosas, 
pidiéndole  que  le  socorriese  con  gente,  dinero  y provisiones,  que  todo 
le  faltaba.  El  hagib  Almanzor  con  esta  nueva  salió  de  Córdoba  y vino 
ú Algecira  Alhadrá  : mandó  allegar  mucha  gente  de  guerra  y envió  con 
«•Ha  á su  propio  hijo  Abdelinelic  Ahnudafar.  Toda  la  flor  de  la  caba- 
llería de  España  se  juntó  para  esta  expedición  y los  principales  alcaides. 
Almanzor  quedó  en  Algecira  para  atender  á lo  que  se  ofreciese  y enviar 
socorros  á Cebla. 

Cuando  llegó  la  nueva  del  paso  de  Almudafar  al  amir  Zeiri  lien  Alia 
luego  temió  y escribió  pidiendo  socorro  á todas  las  cabilas  zenclcs  y le 
vinieron  gentes  de  Velad  zab,  de  Telcnccn,  Sigihncsa,  Melia  y otras 
de  Wadi  zencta  , y con  estas  partió  á buscar  á sus  enemigos  y pelear 
con  ellos.  Abdelmelic  Almudafar  salió  de  Tanja  con  sus  tropas  de  An 
dalucia  acompañado  del  caudillo  W adha  el  Feti , y se  encontraron  am- 
bas huestes  en  Wadi-Mcna  en  confines  de  Tanja  y se  trabó  entre  ellas 
atroz  batalla  que  nunca  se  oyó  de  otra  semejante : pelearon  un  dia 
entero  desde  salir  el  sol  hasta  ponerse ; en  lo  mas  recio  de  la  pelea  fué 
contra  Zeiri  un  mancebo  negro  llamado  Za)cm,*á  quien  Zeiri  había 
muerto  un  hermano , y viendo  este  inozo  buena  ocasión  de  vengarse , 
como  le  hubiese  conocido  por  sus  insignias , fué  para  él  y le  hirió  con 
sualfangc  de  tres  crueles  heridas,  y no  le  acabó  creyendo  que  fueran 
mortales.  El  negro  se  vino  á Abdelmelic  y le  contó  como  habia  herido 
de  muerte  á Zeiri , entonces  Abdelmelic  animó  á los  suyos  y dieron  con 
mayor  esfuerzo  en  los  contrarios  : faltos  estos  de  la  asistencia  de  su  cau- 
dillo y creyéndole  muerto,  so  desordenaron  y pusieron  en  fuga,  ha- 
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ciendo  en  dios  los  andaluces  gran  matanza.  La  confusión  y el  desórden 
de  los  zenotos  llegó  basta  el  real  en  donde  curaban  las  heridas  á Zeiri  , 
que  se  vió  forzado  á huir  cou  sus  principales  caballeros  dejando  su 
campo  en  manos  de  sus  enemigos  que  se  apoderaron  de  sus  riquezas  , 
tiendas,  pabellones , armas , caballos , camellos  y ganado  innumerable. 
Corrió  Zeiri  hasta  un  sitio  llamado  las  Angosturas  de  Wadilhaya  entre 
término  de  dos  ciudades  dcMcquinez  : allí  se  detuvo  y se  le  fueron  jun- 
tando los  nobles  de  su  gente  y mucha  parte  de  las  tropas  fugitivas.  Es- 
peró allí  pensando  reharerse  para  volver  contra  Abdelmelic  hijo  de  Al- 
manzor : este  caudillo  sabiendo  donde  estaba  envió  con  mucha  diligencia 
á Wadha  el  Feti  con  cinco  mil  caballos  escogidos  de  su  hueste  que  fue- 
ron á tomarlos  descuidados  : la  pelea  fué  brava  y los  andaluces  á pesar 
de  la  noche  hicieron  tanto  que  los  vencieron  y pusieron  en  fuga  como 
que  estaban  asegurados  de  la  cercanía  de  su  campo  y de  su  número. 
Fué  esta  derrota  á mediados  de  la  luna  de  Ramazan  bendito  del  año  387  : 
la  matanza  fué  grande,  quedaron  muertos  la  mayor  parle,  y presos  los 
nobles  de  Magarava,  que  serian  como  mil  caballeros.  Mandó  Abdel- 
melic ponerlos  en  libertad , y aun  les  dió  sus  armas  y caballos  para  que 
se  fuesen  si  querían ; pero  muchos  de  ellos  se  quedaron  en  su  hueste. 
Zeiri  huyó  sin  parar  hasta  Medina  Fez  con  pocos  de  los  suyos,  y los  de 
la  ciudad  carearon  las  puertas  y no  le  dejaron  entrar  en  ella  : Zeiri  Ies 
suplicó  que  dejasen  salir  á sus  lujos  y familia , y los  echaron  fuera  dán- 
doles caballerías  y provisiones , y huyeron  al  desierto  delante  de  Abdel- 
melic Almudafar  el  hijo  de  Almanzor.  Corrió  Almudafar  la  tierra  de 
Sanhaga  y pasó  á Medina  Fez  y entró  en  ella  con  aclamaciones  de 
triunfo  : fué  su  entrada  sábado , salida  de  la  luna  dcXawal  del  año  387. 

Escribió  Abdelmelic  Almudafar  á su  padre  Almanzor  el  suceso  de  su 
expedición  y sus  victorias , y la  carta  se  leyó  en  el  alminbar  de  la  grande 
aljama  de  Córdoba  y de  Azahra , y en  todas  las  ciudades  principales  de 
España  oriental  y occidental , como  se  acostumbraba  en  las  grandes  vic- 
torias : aquel  dia  mandó  Almanzor  dar  libertad  á mil  y quinientos  cau- 
tivos y trecientas  esclavas  cristianas,  para  dar  gracias  á Dios  de  tan 
señaladas  mercedes,  y repartió  muchas  limosnas  á pobres,  y pagó  deu- 
das de  gente  pobre  y honrada.  En  este  mismo  año  387  (997)  se  reedificó 
el  puente  de  Toledo  por  orden  de  Muhamad  ben  Abdala  hen  Abi  Amer 
Almanzor,  hngib  del  principe  de  los  creyentes  Ilisém  el  Muyad  Bila  por 
manos  de  su  siervo  y vvasir  Chalaf  ben  Muhamad  Alamcri.  En  dicho 
año  fallecieron  en  aquella  ciudad  Abdelmenám  ben  Galhon  el  Mocri  y 
Alimod  ben  Sohli  Alfaqui,  ambos  naturales  de  Toledo  y ambos  insignes 
por  su  sabiduría  /también  murió  en  Medina  Azahra  el  rnutide  su  al- 
jama Ibrahim  ben  Abderahman  el  Tenesi,  hombre  docto  y virtuoso, 
lina  pobre  viuda  , madre  de  un  delincuente,  cuyos  delitos  graves  ha- 
bían sido  famosos  en  Andalucía , presentó  una  súplica  á Almanzor  para 
que  se  le  perdonase  por  el  gran  favor  que  en  este  tiempo  se  hacia  á 
todas  las  jx ibres  viudas  y huérfanas  : al  leer  Almanzor  el  memorial  se 
dió  una  palmada  en  su  frente  y dijo  • Guala  , á tiempo  me  lo  has  acor- 
dado; y por  escribir  crucifiquesc  escribió  suéltese  ; recibió  el  wazir  el 
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escrito  para  afia  di  r el  mandamiento  de  estilo  hágase  lo  mandado,  y pa- 
sar la  órden  al  sahib  xarta  de  la  ciudad ; pero  informado  de  los  graves 
delitos  de  aquel  hombre  entró  á preguntar  al  hagib  si  era  aquello  lo 
que  mandaba : se  puso  muy  airado  y volvió  á escribir  la  misma  equivo- 
cación : extrañó  el  vazir  que  hubiese  tachado  el  hagib  la  sentencia  pre- 
cedente para  repetirla  en  iguales  términos , y volvió  á consultarle  y el 
hagib  á tachar  su  equivocación  y á incurrir  en  la  misma  : el  wazir  vino 
enloncesá  su  presencia  y le  dijo : Ya  tres  veces  has  escrito  quosc  suelte 
este  delincuente,  y es  cosa  bien  extraña  : miró  atentamente  Almanzor 
loque  habia  escrito  y dijo  : 6i,  suéltese,  aunque  contra  mi  intención, 
pues  á quien  Dios  quiere  que  sea  suelto,  no  debemos  nosotros  crucifi- 
carle ¡ y luego  fué  puesto  en  libertad. 

Escribió  Almanzor  á su  hijo  Almudafar  dándole  muy  sabios  consejos 
para  gobernar  aquellos  pueblos  con  justicia  y conveniente  prudencia,  y 
su  carta  fué  leida  en  el  minbar  de  la  grande  aljama  de  los  Alcarranes 
en  el  último  juma  de  la  luna  de  Djlcada  : en  esta  misma  carta  il>,™u 
nombramiento  de  amil  de  Alinagréb.  Envió  Abdelmelic  AbnudafWá 
España  al  caudillo  Wadha  el  Feti  con  mucha  caballería  en  la  primavera 
del  año  388,  de  órden  de  su  padre  Almanzor,  para  hacer  guerra  á los 
cristianas.  En  este  liem|H»  se  construían  los  muros  de  Gebal  Alalina, 
monte  altoá  la  parle  oriental  de  la  ciudad  de  Cebta;  se  hacían  estas  for- 
tificaciones de  órden  de  Almanzor,  que  cuando  pasó  A esta  ciudad  le 
pareció  bien  aquella  llanura  que  hay  sobre  el  monte,  y aun  quería  que 
si*  trasladase  la  ciudad  á lo  alto;  pero  por  su  muerte  no  llegó  á mudarse 
la  gente , y permanecieron  en  su  antigua  ciudad , y la  de  Almina  vino 
á arruinarse.  Abdelmelic  quedó  en  Fez  gobernando  la  ciudad  y estado 
con  mucha  justicia  sin  dar  ocasión  de  queja  á nadie ; peni  á los  seis  me- 
ses le  escribió  su  padre  que  se  viniese  á España , y envió  para  gobernar 
en  su  lugar  á Izá  ben  Said  , sahib  xarta  de  la  ciudad  : este  permaneció 
en  el  gobierno  hasta  la  luna  de  Safar  del  año  389,  en  que  le  separó  de 
allí  y le  privó  de  cuanto  tenia , y envió  en  su  lugar  al  caudillo  Wadha 
el  Feti , y se  vino  Izá  ben  Said  á España  en  el  mismo  año. 

En  este  mismo  tiempo  Galib  ben  Omeya  ben  Galib  de  Alaron  llamado 
Abulasi , erudito  y célebre  poeta , estando  á la  orilla  del  rio  de  Córdoba 
y á vista  del  alcázar,  distraído  en  sus  meditaciones,  hizo  de  improviso 
estos  versos  ¡ 


; Alcázar,  cuánta*  delicias 
¡ De  ruinas  lo  preserve 
¡Cuántos  roye*  le  habitaron 
lloy  sobre  sus  tristes  fucsas 
IH  al  mundo  y á quien  admira 
Porqué  tanto  nos  engañas, 
No  presumas  permanencia , 
Y lo  que  un  día  anhelaba 
j Dd  fueron  los  poderosos 
Columnas,  arcos  y torres. 
Debajo  de  los  oteros 
Mas  vale  en  hundidos  valles 
Oue  noblezas  encumbradas 
A los  discretos  do  engaña 


contienes  en  tu  recinto ! 
tu  venturoso  destino! 
de  gloria  y poder  ceñidos! 
voltea  el  celeste  giro  : 
sus  aparentes  prestigios 
siendo  engaño  conocido! 
que  el  tiempo  sigue  su  estilo, 
otro  lo  desdeñA  esquivo, 
dueños  del  imperio  siró, 
verjas  de  dorados  brillos! 
yacen  de  la  hormiga  nido*, 
vivir  humilde  y tranquilo, 
en  montes  y precipicios  ; 
la  Ilusión  de  los  sentidos. 
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l.nesu  .il  alk;i  el  «cerdo , si  el  resplauilor  ni.Hulmo 

Almj  (Mita  las  negras  sombras  en  <|ue  estaba  oscurecido. 

Zeiri  lien  \ lia  llegó  a tierra  de  Sanhaga,  que  halló  revuelta  contra  su 
señor  Badis  hen  Mansur  ben  Balkin  |x>r  discordias  suscitadas  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  Envió  Zeiri  á buscar  gente  de  las  calólas  ze- 
netes , y vino  mucha  caballería  de  Magarava  y de  otras,  y aprovechando 
esta  ocasión  invadió  la  tierra  de  Sanhaga  y la  subyugó  y echó  de  ella 
las  tropas,  y entró  en  Medina  Tahart  y otras  de  ZAb,  y se  apoderó  de 
ellas  y de  Telonccn  y \elfy  Masila , y en  todas  proclamaba  al  rey  Ilixéui 
el  Muyad  de  Córdoba.  Puso  cerco  á Medina  Aviada,  cabeza  de  los  pue- 
blos de  Sanhaga,  y allí  peleó  con  sus  enemigos  desde  la  mañana  basta  la 
larde,  y con  la  agitación  de  la  pelea  se  le  encrudecieron  las  heridas  que 
le  halón  hecho  el  negro  Zalein,  y de  ellas  murió  el  ano  391. 


CAPITULO  CII. 


De  la  batalla  <le  Calat  Anosor,  y muerte  (lo  Almanior. 

En  el  año  de  390  hizo  Almanzor  entrada  en  España  oriental  y salieron 
contra  él  los  cristianos  con  numerosas  huestes,  y peleó  con  ellos  y los 
venció,  y humilló  á sus  caudillos  que  ya  le  temían  con  el  túpanlo  de  la 
parca  .•  hizo  en  ellos  grave  matanza  y les  dejó  infausta  memoria  de  la 
halada  de  llisn  Dhcrvera  : estragó  la  tierra  y Ies  destruyó  fortalezas  y 
quemó  sus  poblaciones,  ysiendo  antes  aquella  tierra  muy  poblada  quedó 
yerma,  porque  los  mismos  infieles  quemaban  todas  sus  cosas,  los  lu- 
gares y las  aldeas,  porque  los  nuestros  no  se  pudiesen  aprovechar. 
Volvió  Almanzor  á (Córdoba  y entró  en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo: 
en  este  tiempo  le  presentó  sus  versos  Ahmcd  hen  Bordi,  llamado  Abu 
linfas,  uno  de  los  wazires  mas  eruditos  de  Córdoba,  y Soleiman  ben 
Golghal  su  libro  de  los  médicos  de  España  célebres  por  su  sabiduría. 

En  este  tiempo  el  wazir  Masan  ben  Melic  ben  Abi  Obda , docto  y 
elegante  poeta,  entró  á visitar  al  hagib  y le  halló  que  tenia  en  sus 
manos  los  proverbios  de  Sohal  lien  Abi  Galib,  el  conocido  por  Abu 
Serri , obra  que  se  halón  escrito  para  el  califa  Harón  ltaxid , y le  dijo 
Almanzor : Yo  gusto  mucho  de  las  elegancias  de  este  libro  ¡ peni  le  falta 
un  buen  comentario  : pidió  Masan  el  libro  al  hagib,  y se  retiró á su 
casa,  y en  una  semana  hizo  un  docto  comentario,  trecientos  versos  y 
una  bella  copia  que  presentó  á Almanzor , que  solia  decir  que  la  obra  de 
Masan  era  de  lo  mas  elegante  que  se  había  escrito  en  España.  Lo  mismo 
decía  Musain  ben  Walid  Abulcasim  en  las  academias  de  Almanzor,  y en 
ellas  compelía  en  improvisaciones  poéticas  con  Abulola  Said  ben  Al- 
lí a san  y con  Gehuar  el  Tegibi , conocido  por  Aben  Floriso  de  Almería. 
En  el  año  de  391  salió  para  Oriente  Abderaliman  ben  Cid  Amon  de 
I clés,  discípulo  de  Abu  Giman  ben  Saúl  ben  Salem  el  Magerili , asi 
llamado  de  Mageritsu  patria  en  tierra  de  Toledo  : hombre  de  gran  ce- 
lebridad por  su  saber  y su  loable  vida  en  Africa , Egipto  y en  has  Iracas. 
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Estaba  con  él  en  Bagdad  el  Taglebi  de  Córdoba , y saliendo  Taglebi  de 
la  ciudad  llegó  á unas  quintas,  y en  una  de  ellas  vió  á ur.  saqui  ó agua- 
dor que  tenia  en  sus  manos  un  vaso  de  cristal  abierto  y grabado  en  ex- 
tremo lindo,  y en  él  agua  pura  y clara ; y como  era  el  principio  dc*la 
estación  de  las  rosas,  tomó  algunas  muy  frescas  y las  puso  en  aquella 
agua  cristalina,  y precia  el  agua  purpúrea  con  el  brillo  de  las  rosas  y 
la  trasparencia  del  cristal;  y como  estuviese  mirando  atentamente, 
decia  el  Taglebi , me  dijo  el  saqui : ¿Qué  miras , Mogrebi  ? ¿ lo  maravillas 
délas  rosas?  Si,  respondí,  la  belleza  de  las  rosas  me  embelesa  en  este 
hermoso  vaso  oye  pues  un  concepto  mió  á esta  flor  y vaso ; y dijo  : 

Ocupa  la  rosa  el  trono , que  su  imperio  no  declina : 

Todas  las  llores  son  tropa , la  rosa  su  reina  linda. 

Mandó  Almanzor  que  viniese  muclia  caballería  de  Africa  para  no 
dejar  un  año  de  repso  «i  los  cristianos , y desembarcó  en  Algez  ira  y en 
Santa  María  de  Ocsonoba : Farhon  ben  Abdala  bcu  Abdelwahid , gober- 
nador de  Santerin  en  Algarbe,  reunió  mucha  caballería  : y los  vv  alies  de 
Mériday  de  liadalyos  allegaron  loda  la  de  su  tierra,  y el  año  de  392  se 
reunieron  todas  las  banderas  de  Toledo;  y dispuso  el  hagib  su  entrada 
en  tierra  de  cristianos  con  una  grande  y numerosa  hueste.  Las  asonadas 
de  esta  expedición  conmovieron  á los  cristianos,  y juntaron  lodo  su 
poder  para  salir  contra  Almanzor.  Partieron  los  muslimes  divididos  en 
dos  batallas , en  la  primera  estaba  la  caballería  de  la  Andalucía,  yen  la 
segunda  la  de  Africa  : corrieron  las  tierras  de  la  riberu  tic  Duero,  sin 
hallar  en  ninguna  parle  resistencia , siguieron  Duero  arriba  Inicia  sus 
fuentes.  Iajs  cristianos  estaban  acampados  en  cercanías  de  Calat  Anosor, 
su  hueste  partida  en  tres  almafallas  que  cubrían  con  su  muchedumbre 
los  campos  como  las  csprcidas  bandas  de  langosta.  Cuando  los  cam- 
peadores muslimes  descubrieron  el  campo  de  los  infieles  tan  extendido , 
m se  horrorizaron  de  su  muchedumbre,  y avisaron  al  hagib  Almanzor, 
que  con  los  mismos  campeadores  reconoció  la  posición  de  los  enemigos, 
y dió  sus  disposiciones  para  la  batalla  : hubo  aquel  dia  algunas  escara- 
muzas éntrelos  campeadores  de  ambas  huestes , que  suspendióla  venida 
de  la  noche.  Eu  la  corla  tregua  que  les  concedió  á fa\  or  de  sus  sombras, 
los  caudillos  muslimes  no  gustaran  el  dulce  sueño  : inquietos  y dudosos  * 
con  el  temor  y la  esperanza  miraban  á las  estrellas  y al  cielo  á la  parle 
de  la  aurora ; y la  venida  de  aquel  rubor  y claridad  del  alba , que  suele 
alegrar  á los  hombres , oscureció  entonces  los  corazones  de  los  tímidos, 
y el  loquo  de  auaürcs  y trompetas  estremeció  los  mas  animosos  y acufc_ 
tumbrndns  a los  combates.  Hizo  el  hagib  Almanzor  su  oración  ÜclíltaP 
los  caudillos  ocuparon  sus  puestos  y se  reunieran  á sus  banderas.  J.os 
cristianos  se  pusieron  en  movimiento  y salieran  sus  haces  muy  ordena- 
das : temblaba  la  tierra  debajo  de  sus  pies.  Las  1 ataquehiras  y clamores 
de  ambos  campos,  el  estruendo  de  alambores  y trompetas,  el  relinchar 

1 Ataquehirasson  loacione* h Dio*,  que  umii  lo»  muslime*  al  entrar  en  la»  batalla*  gritando: 

Ala  liu  aebar,  Dio»  c»  el  nía»  gratule  > poileroM». 
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de  los  caballos  resonaba  en  los  cercanos  montes,  y parecía  hundirse  el 
cWo  la  batalla  se  trabó  con  enemigo  ánimo  y con  igual  denuedo,  y se 
mantuvo  con  admirable  constancia  por  ambas  huestes  : los  cristianos 
con  sus  caballos  cubiertos  de  hierro  peleaban  como  hambrientos  lobos, 
y sus  caudillos  en  tollas  partes  parecían  animando  á los  suyos  : Alman- 
zor  revolvía  á tollas  parles  su  feroz  caballo , que  semejaba  un  sangriento 
pardo,  atropelló  non  sus  caballos  andaluces  á los  armados  de  (rugientes 
armas , y entrando  en  lo  mas  recio  y ardiente  de  la  pelea  se  indignaba 
de  aquella  desusada  resistencia  y bárbaro  valor  de  los  infieles.  Sus  cau- 
dillos hacían  cosas  de  extremado  valor,  y los  caballeros  africanos  rom- 
pieron muchas  veces  los  apiñados  escuadrones  cristianos  : con  el  polvo 
que  se  levantó  en  toda  la  extensión  del  campo  de  batalla  el  sol  se  oscu- 
reció antes  de  su  hora , y la  noche  se  anticipó  con  sus  tenebrosas  alas  de 
oscuridad , y separó  estos  enemigos  pueblos,  sin  que  ninguno  hubiese 
cedido  un  paso  del  campo  de  batalla.  <v)uedó  la  tierra  cubierta  de  cadá- 
veres y regada  de  humana  sangre.  Aquella  noche , esperando  Almauzor 
en  su  pabellón  que  se  congregaran  como  solian  los  caudillos  de  su  ejér- 
cito, viendo  que  tardaban  y que  no  parecían  sino  algunos  pocos,  infor- 
mado de  que  la  mayor  parte  de  ellos  habían  muerto  peleando,  y otros 
estaban  malheridos,  conoció  el  estrago  que  habían  padecido  los  suyos, 
y dió  orden  para  levantar  el  campo  antes  de  rayar  el  dia  y pasar  el 
Duero  por  los  puentes  de  A ndalus , llevando  sus  huestes  en  orden  de 
pelea,  por  si  los  enemigos  quisiesen  seguirlos.  Ix»  cristianos  viendo  el 
movimiento  de  los  muslimes,  recelando  que  fuese  para  renovar  la  san- 
grienta lid,  se  pusieron  en  orden  de  batalla;  pero  seguros  de  su  reti- 
rada, no  se  movieron  cansados  del  trabajo  del  dia  anterior,  y por  la  gran 
pérdida  que  también  habían  padecido.  Almauzor  se  sintió  tan  abatido  y 
apesarado , que  no  cuidó  de  sus  heridas , y con  la  agitación  y tristeza  de 
su  ánimo  sus  heridas  se  encrudecieron,  y conoció  que  se  le  acababa  la 
vida  : no  pudiendo  estar  á caballo,  le  pusieron  en  una  silla,  y vino 
catorce  leguas  conducido  en  hombros  de  sus  soldados  hasta  Walcorari , * 
en  las  fronteras  de  Castilla  en  cercanías  de  Medina  Zelini  : alli  le  en- 
contró su  hijo  Abdelmelic,  que  iba  enviado  por  el  rey  Hixém  á saber 
de  su  padre,  y en  aquel  lugar  falleció  dia  lunes  1 tres  dias  por  andar  de 
la  luna  de  Itamazan,  año  392  (1001)  á los  sesenta  y cinco  anos  de  su 
edad.  Cuando  se  divulgó  entre  sus  tropas  la  voz  de  su  muerte  , todos  le 
lloraron  con  grave  dolor  y amargura , y decían  : Perdimos  nuestro 
padre,  nuestro  caudillo,  nuestro  defensor;  y todos  decían  verdad. 
Tomó  el  mando  de  la  hueste  su  hijo  Abdelmelic  Almudafar.  Llevaron  á 

ferrar  el  cuerpo  de  Almanzor  á Medina  Zelim  y le  enterraron  con  sus 
*»ropios  vestidos,  comoque  habla  muerto  en  camino  de  servicio  de 
Dios,  y le  cubrieron  con  el  aromático  polvo  recogido  en  mas  de  cin- 

* Edohi,  Alabar  y Hayan  Homaidi  dicen  que  murió  en  23  de  la  lima  de  Ramazan  año  332; 
Abiilfcda  en  su*  anules  dice  que  en  el  año  393 , y lo  mismo  nuestro  arzobispo  D.  Rodrigo  el 
epitafio  de  Almauzor  lo  repiten  varios,  y entre  otros  Aliti  Teib  ben  Xarif  el  Rondi , en  su  I’hwo 
de  métrica  : el  analista  tle  Fez  menciona  que  fué  rulncrlo  ron  el  polvo  de  sus  batallas.  Husriit 
ben  Asi m escribió  la  vida  de  Alsnauior,  con  el  titulo  de  l’ioe/.is alninerin**.  Estos  versos  caste- 
llano» del  epi tallo  los  hizo  mi  ami^o  don  l.candro  Fernandez  do  Al  ora  tu» 
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cuenta  batallas  venturosas  contra  infieles  ¡ acompañó  su  entierro  todo 
el  ejército,  oró  por  él  su  hijo  Almudafar,  tenga  Dios  misericordia  de 
él.  Su  sepulcro  está  allí  notable , y sobre  él  escritos  estos  versos  : 


No  cvisle  ya , poro  quedo  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  mis  altos  hecho» , 

Que  | Hidras , admirado , conocerle 
Cual  si  le  vieras  boj  presente  y vivo  : 

Tal  fue,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Daran  los  siglos  adalid  segundo , 

One  asi,  venciendo  en  guerras,  el  imperio 
Del  pueblo  de  Ismael  acrezca  yjguarde. 


Gobernó  el  Itagib  Muhamad  ben  Abdala  ben  Abi  Anier  Almanzor  el 
estado  con  mucha  gloria  y ventajas  del  Islam  veinte  y cinco  años.  La 
reina  Sobilia,  madre  del  rey  Ilixém,  le  encargó  tintos  los  negocios  de  paz 
y de  guerra,  y no  se  hacia  nada  en  el  reino  sin  su  consentimiento;  de 
manera  que  no  le  faltaba  sino  el  nombre  de  rey,-  pero  en  verdad,  á su 
prudencia,  valor  y fortuna  se  debieron  grandes  prosperidades  y con- 
quistas. Siempre  fué  vencedor  de  sus  enemigos , no  vio  hueste  de  inlieles 
ó enemigos  que  no  rompiese , ni  cercó  ciudad  ó fortaleza  que  no  se  le 
rindiese ; dilatando  las  fronteras  de  los  muslimes  á los  extremos  de  Es- 
paña de  mar  á mar.  En  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  no  padeció  inter- 
cadencia la  felicidad  del  estado , pues  con  el  temor  que  todos  le  tenían 
no  hubo  quien  suscitase  la  mas  leve  chispa  de  sedición  ni  desobediencia, 
como  las  que  habían  antes  abrasado  á España ; asi  en  su  tiempo  el  estado 
fué  tan  floreciente  , que  nunca  halda  llegado  á tan  alto  grado  de  poder 
y grandeza.  Pasaron  de  cincuenta  las  jornadas  victoriosas  que  hizo  con- 
tra cristianos,  tanto  que  sus  reyes  intimidados  le  enviaban  á rogar  la 
paz  , y que  no  los  acabase.  Había  nacido  el  año  327.  el  año  de  la  san- 
grienta batalla  de  Alhandac  de  Zamora,  y escogió  el  Señor  para  vengar 
el  Islam  el  brazo  de  Almanzor,  y fué  su  muerte  en  fin  de  Kamazan  del 
año  392  (1001)  en  las  fronteras  de  Castilla  Cuando  la  infausta  nueva  de 
su  muerte  se  supo  en  Córdoba  fué  un  dia  de  luto  y general  desconsuelo, 
asi  en  esta  ciudad  como  en  las  demas  del  reino,  y en  mucho  tiempo  no 
pudieron  consolarse  de  tan  grave  perdida.  El  vulgo  de  Córdoba  repetia 
en  este  tiempo  unas  versos  de  Ibrahim  ben  Edris  el  Hasani , qnc  pro- 
nosticaban mal  de  la  prepotencia  de  Almanzor  y de  sus  parciales , lla- 
mados por  él  los  Atañerás , y por  ellos  habia  sido  desterrado  de  Cór- 
doba este  noble  africauo  poco  después  de  la  muerte  de  Masan  ben  Kenuz : 
los  versos  eran  estos  : 


Va  vuestra  creciente  luna , 
De  su»  refulgente»  luce» 

A *n  plenilunio  llega 
Temo  que  el  palillo  eclipse 
Oue  la  clarcaulo  estrella 


insignes  hijos  de  Oniaja, 
el  rielo  y la  tierra  liana  : 
y a deshora  está  eclipsada 


•pie  la  oscurece  no  acaba  : 
ile  su  fortuna  desmaya. 
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año  37*2  haliia  pasado  a Oriente.  Recibió  Chalaf  este  éhrgo  con  repug- 
nancia, y ])oco  después  pidió  su  dimisión  y se  retiró  á Córdoba,  por 
entregarse  con  quietud  á las  meditaciones  ascéticas.  En  este  tiempo 
Sahúman  ben  Mohran  de  Zaragoza  , célebre  y erudito  poeta  de  España 
oriental , vino  á Córdoba  y concurría  ¡i  las  academias  de  buenos  inge- 
nios en  casa  del  wazir  Abulasbag  isa  ben  Said , que  era  del  consejo  de 
Almudafar  lAbdelmclic , donde  asistían  muchos  doctos  después  de  la 
muerte  de  Almanzor : pero  Abulula  no  volvió  mas  á ninguna  concur- 
rencia, aun  solicitado  por  los  hijos  del  bagib.  Uii  amigo  mió,  decía 
Hayan,  oyó  el  año  396  á este  Atildóla  los  versos  de  su  elogio  al  bagib 
Almudafar  Abdelmclic,  hijo  de  Almanzor;  y pocos  años  después  se  pasó 
á Sicilia,  donde  murió  de  su  enfermedad  el  año  117.  Asimismo  vino  á 
Córdoba  en  fin  «leí  año  39:1  Chalaf  ben  Mcsaud  el  Jarawi  de  Melilá , lla- 
mado el  INIalki , y conocido  por  Aben  Amina,  y aqui*liizo  sus  estudios, 
y fué  muy  distinguido  por  su  erudición  é ingenio  del  bagib  Almudafar 
y el  cadi  Abu  Dhakuén.  Falleció  en  este  año  Abu  Ornar  Ahmed  ben 
Abdala . conocido  por  el  Regí , que  fué  el  hombre  mas  sabio  de  toda  Es- 
paña en  todas  las  ciencias  en  sus  troncos  y ramas  , esto  es,  en  sus  ele- 
mentos y procedencias  : no  hubo  sabio  de  fama  que  su  padre  no  le  bus- 
case para  su  enseñanza,  viajó  al  Africa,  Egipto,  Siria  y Chorasen,  y 
estudió  con  los  doctos  do  todos  los  paises  de  Oriente  y de  Occidente,  y á 
los  diez  y ocho  años  era  ya  maravillosa  su  erudición  : vivió  lo  mas  de 
su  vida  en  Sevilla,  donde  balda  nacido,  y aun  siendo  muy  joven  le  con- 
sultaba el  cadi  de  aquella  ciudad  Aben  Favvéris. 

También  falleció  este  año  en  Córdoba  Jali  ben  Ahmed  ben  Jali,  de  los 
mas  célebres  caudillos  Alamerics,  y en  las  últimas  horas  de  su  vida 
manifestó  mucho  sentimiento  de  morir  cu  su  cama,  y no  en  el  campo 
de  batalla  como  buen  caballero. 

En  el  año  do  391  allegó  Almudafar  mucha  caballería,  y entró  con 
gran  hueste  en  fronteras  de  Galicia,  haciendo  en  aquella  tierra  el  es- 
trago de  las  tempestades ; venció  á los  cristianos  cerca  de  León , y se  apo- 
deró de  la  ciudad , y arrasó  sus  muros  hasta  el  suelo , que  ya  antes  su 
padre  los  había  destruido  basta  la  mitad.  Continuó  sus  entradas  con 
liarla  ventura  , y siempre  vino  vencedor  y con  muchos  cautivos  y gana- 
dos. En  este  año  de  391  (1003)  apareció  en  el  cielo  una  estrella  muy  en- 
cendida , de  gran  magnitud  y de  mucho  resplandor.  Cuatro  años  segui- 
dos entró  Almudafar  en  tierras  de  España  oriental  y occidental,  des- 
truyendo en  el  verano  los  pueblos  y fortalezas  que  reparaban  los 
cristianos  durante  el  invierno. 

Eq  él  año  396 , apareció  una  estrella  grande  de  las  que  se  corren  con 
grandes  truenos , y era  uua  de  las  doce  notables  que  mencionaron  los 
antiguos  : observáronla  los  sabios  con  mucha  atención  y opinaban  que 
no  aparecía  astro  de  esta  especie  sino  cuando  Dios  altísimo  por  especial 
prov  idencia  tiene  destinadas  grandes  novedades  en  el  mundo ; pero  solo 
Dios  es  sabedor  de  sus  secretos.  En  este  año  las  naves  de  los  muslimes 
de  España  fueryn  á Italia  y saltaron  en  Salerno,  y pusieron  á contribu- 
ción aquella  ciudad , y mientras  los  muslimes  esperaban  descuidados  en 
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la  playa  el  dinero  concertado , los  de  la  ciudad  salieron  de  improviso 
contra  ellos,  y lograron  embarcarse,  aunque  con  pérdida  de  los  mas 
esforzados. 

Pasando  el  hagib  Abdelmelic  Almudafar  por  Toledo  en  el  año  397, 
visitó  al  jeque  Muhamad  ben  Ibrabiin  el  Goxéri  de  Córdoba,  hombre 
muy  sabio  y célebre  por  su  mucha  prudencia,  austeridad  y virtud,  y 
menosprecio  de  la  vanidad  del  mundo  : fue  Almudafar  á sy  casa  un  dia 
después  de  zala  de  juma,  y estaba  el  doctor  en  su  casa  con  algunos 
discípulos;  pedida  licencia  para  entrar,  sabiendo  que  era  el  hagib  , dijo 
á sus  oyentes  que  no  se  levantaran  á#su  entrada,  y .asi  lo  hicieron  como 
lo  mandó  : Almudafar  entró  y el  jeque  le  hizo  mucha  cortesía,  y el 
hagib  honró  su  escuela  y á la  despedida  le  rogó  que  le  encomendase  á 
Dios  en  sus  adoas  ó súplicas , y luego  hizo  Muhamad  ben  Ihraim  su  ora- 
ción , diciendo  : Allahoma  ’,  señor  Alá , pon  en  los  corazones  do  sus 
súbditos  la  perfecta  obediencia,  y pon  en  su  corazón  la  benignidad  y el 
amor  para  con  ellos  : y con  esto  partió  Almudafar.  Se  detuvo  en  Toledo 
algunos  dias , esperando  que  se  allegase  la  gente , y luego  partió  á la 
frontera  oriental , y corrió  la  tierra , haciendo  mucho  mal  a los  cristia- 
nos. En  este  tiempo  vinieron  á Córdoba  algunos  cristianos  muy  princi- 
pales , que  por  desavenencias  huyeron  de  su  tierra  , y demandaron  al 
hagib  Almudqfar  que  les  diese  licencia  para  morar  en  la  ciudad  ó fuera 
de  ella  : el  hagib  dió  parte  al  rey  Ilixém,  que  holgó  mucho  de  ello,  y 
les  concedió  que  morasen  dentro  de  la  ciudad  , y les  mandó  dar  casas  y 
jardines  en  que  pudiesen  vivir  muy  en  seguridad  y á su  placer.  Pidie- 
ron paces  los  cristianos  , y les  respondió  Almudafar  que  no  podían  ha- 
cer paces;  pero  que  les  otorgarían  treguas  por  ciertos  años,  y asi  se 
hizo  á instancia  del  wali  de  Toledo  Abdala  ben  Abdclaziz,  que  era  de  los 
Meruanes , pariente  del  rey,  y había  sido  grande  amigo  de  Almanzor,  y 
le  había  acompañado  en  sus  entradas  en  Galicia.  Tenia  este  Abdala  trato 
y amistad  con  el  rey  de  los  cristianos , que  le  enviaba  muchos  presentes 
y joyas  de  oro  y plata  , por  causa  que  Abdala  habla  enviado  al  rey  de 
Galicia  una  cautiva  muy  hermosa  , que  había  tomado  en  sus  algaras,  y 
aunque  por  su  gentileza  y extremada  beldad  era  muy  amada  de  Abdala, 
sabiendo  de  los  otros  cautivos  que  era  hija  del  rey  la  envió  con  otras 
doncellas  sin  recibir  precio  alguno  por  su  rescate. 

Pasados  los  años  de  la  tregua  entró  Almudafar  en  tierras  de  Galicia , 
y por  todas  partes  destruyó  los  fuertes  que  habían  construido  los  cris- 
tianos. Corrió  y taló  la  tierra  y tomó  muchos  ganados  y cautivos  : der- 
ribó los  muros  de  Avila,  llegó  á Salamanca  y pasó  á lo  interior  de  Ga- 
licia y Portugal  : volvió  por  riberas  del  Duero  y destruyó  los  fuertes 
de  Gormaz  y de  Uxama,  y vino  vencedor  á Córdoba  el  año  de  398  (1007). 
En  esto  mismo  año  entró  con  mucha  caballería  en  Galicia,  y llevó  en 
su  compañía  al  joven  Manser,  hijo  de  A lmaan  el  wali  de  Fez , y salieron 
contra  ellos  los  cristianos.  Iba  Almudafar  al  frente  de  cuatro  mil  caba- 


t Allnhoma  es  una  invocación  del  nombre  de  Dios , del  mayor  afecto  y reverencia , que  en- 
vuelve la  cnerma  do  la  interjección  sin  expresarla,  ♦ 
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líos,  armados  de  corazas  y colas  de  mallas  brillantes  como  estrellas,  los 
caballos  con  cubiertas  y caparazones  de  soda  de  dobles  forros;  seguía 
la  caballería  de  andaluces  y africanos,  genlc  aguerrida,  que  se  había 
distinguido  en  las  mas  peligrosas  ocasiones,  acaudillada  del  wali  de 
Toledo  y del  de  liadalyos  y del  joven  Manser , que  iba  en  un  feroz  caba- 
llo como  un  león  furioso,  y lleno  de  la  animosidad  de  sus  valientes  ca- 
balleros. Acometieron  á los  cristianos;  y aunque  eran  los  héroes  de  su 
tiempo , que  todos  habían  entrado  en  muchas  batallas , y estaban  aveza- 
dos á los  horrores  de  las  peleas , los  atropellaron  y rompieron  sus  alma- 
fallas  , y revolvieron  sobre  ellos  como  dragones , y se  pusieron  en  desor- 
denada fuga,  dejando  el  campo  regado  de  sangre.  Siguió  Abdelmelic  el 
alcance  con  su  caballería , y reparados  los  cristianos  en  unos  recuestos 
y pasos  difíciles,  se  renovó  la  cruel  batalla  ; los  infieles  pelearon  como 
rabiosos  tigres,  y allí  los  muslimes  padecieron  mucho.  La  venida  déla 
noche  puso  fin  á la  sangrienta  pelea  : á favor  de  su  oscuridad  los  cris- 
tianos se  retiraron  á sus  ásperos  montes , y los  muslimes , viendo  la  no- 
table pérdida  que  habían  tenido,  so  volvieron  á las  fronteras , y de  ellas 
á Toledo  y á Córdoba.  Poco  después  de  esta  jornada  enfermó  Abdclmc- 
lic  .\lmudafar,  y de  su  grave  dolencia  falleció  en  la  luna  de  Safar  del 
año  399  (1008),  no  sin  sospechas  de  haberle  atosigado.  Su  muerte  fue 
muy  sentida  de  todos  los  buenos,  y su  entierro  acompañado  de  la  nobleza 
de  la  ciudad.  Gobernó  el  estado  seis  años  y cuatro  meses  con  mucha 
prudencia  y felicidad. 

En  este  año  falleció  también  Ahmed  ben  Abdelaziz  ben  Feragi  lien 
Abi  llubáb  de  Córdoba , hombre  sabio  y virtuoso , maestro  del  liagib 
Almudafar ; tenia  ya  noventa  años , se  enterró  en  la  macbora  de  la  Ar- 
rusafa , oró  por  él  Ahmed  ben  Dhecuén. 


CAPITULO  C1V. 

Del  goW^no  de  Ahileró  liman , hijo  de  Almanzor,  y de  su  muerte. 

El  rey  Hixém,  que  no  tenia  ma9  voluntad  que  la  de  sus  siervos, 
nombró  á propuesta  de  estos  por  su  hagib  al  hermano  de  Almudafar 
Abdcrahmau,  que  era  capitán  de  la  guardia  del  rey,  esperando  hallar 
en  él  las  prendas  y fortuna  de  su  padre  y de  su  hermano ; pero  por  lo 
común  los  hombres  se  engañan  en  9«s  juicios  y en  sus  esperanzas,  que 
solo  Dios  es  sabedor.  Cuando  Maan  ben  Zeiri  supo  la  elección  del  nuevo 
hagib  envió  para  él  grandes  presentes,  y entre  otras  cosas  ciento  y cin- 
cuenta caballos  generosos  que  le  presentó  su  hijo  Manser,  que  estalla 
en  Córdoba  , como  en  rehenes  de  su  homenage.  Agradecido  el  hagib 
Ahderahman  á estas  expresiones , hizo  grandes  honras  á los  enviados  de 
Almaan,  y les  (lió  preciosos  vestidos  y alhajas,  y envió  á Manser  á su 
padre s esto  obligó  mas  á Almaan  y recogió  los  mejores  caballos  de  Ber- 
bería y envió  á Córdoba  mil  caballos,  que  nunca  llegó  de  Magréb  á 
España  mas  preciosa  dádiva  que  esta.  Era  el  hagib  Abdcrahmau  mozo 
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que  andaba  muy  entretenido  en  sus  gustos , y gastaba  el  día  en  genli- 
lezas  de  caballería , y la  noche  en  festines  y convites , dado  á lodo  genero 
de  placeres  y pasatiempos  de  la  corte . no  acostumbrado  á severidad  de 
costumbres , ni  aplicado  á los  graves  negocios  del  gobierno.  Era  de  su 
natural  condición  apacible  y franco,  y no  negligente  ni  para  poco, 
como  algunos  decían,  que  le  vituperaban  por  hombre  sin  brio,  y ver- 
güenza de  su  linage,  y merecedor  de  ser  privado  del  gobierno.  Por  sus 
grandes  riquezas  era  en  evtremo  liberal  y casi  pródigo,  su  estatura  y 
lisonomia  la  de  su  padre  Almanzor,  y aun  eslo  daba  ocasión  á que  el 
pueblo  le  quisiese  bien  y aplaudiese  sus  gustos  y ligerezas.  Tenia  la  mas 
intima  privanza  con  el  rey  llixém , pero  suele  ser  falíil  la  privanza  de 
los  principes,  que  raras  veces  dura , ni  tiene  un  venturoso  término, 
sea  que  por  haberlo  dado  todo , y los  validos  por  no  tener  mas  que  de- 
sear se  causan  y fastidian , ó porque  vienen  á perder  la  cabeza  por  locos 
pensamientos,  ó que  la  envidia  de  los  inquietos  ambiciosos  mina  in- 
cesantemente y destruye  estos  edificios  de  la  vanidad. 

JN'o  tenia  el  rey  Hixém  el  Muyad  hijo  alguno  que  le  sucediese  en  el 
imperio , aunque  todavía  por  su  edad  no  estuviese  sin  esperanza  de 
poderlos  tener.  El  hagib  Abdcrahman , sin  atender  á esto,  ni  á Iqs  pa- 
rientes del  rey,  no  consultando  sino  á su  inconsiderada  vanidad,  y con- 
fiado en  la  mal  segura  inclinación  del  pueblo , que  le  amaba  y bendecía 
por  un  ciego  favor  á la  memoria  de  su  padre , se  atrevió  á proponer  y 
persuadir  al  rey  que  le  declarase  futuro  sucesor  del  trono,  suspendiendo 
esta  declaración  hasta  después  de  su  primera  salida  contra  los  cristianos, 

(pie  esperaba  que  fuese  venturosa.  Aunque  estas  cosas  se  trataban  con 
secreto  en  las  salas  del  alcázar,  no  dejaron  de  traslucirse  excitando  la 
indignación  y el  odio  de  todos  los  Mcruánes , y en  especial  se  manifestó 
mas  ofendido  un  primo  del  rey  Hixéin , llamado  IMuhumadben  Hixém 
ben  Abdelgiabar  ben  Abderahman  Anasir : era  este  jnozo  de  mucho 
valor,  y presumía  suceder  en  el  trono  á falta  de  hijos  del  rey  Hixém , y 
no  pudiendo  sufrir  mas  liempo  las  maquinaciones  del  hagib  Abderah- 
man , á quien  llamaban  Anasir,  se  salió  de  Córdoba*  y pasó  a las  fron- 
teras de  Castilla , y allegó  á su  partido  muchos  alcaides  de  aquella  tierra, 
y juntas  sus  banderas  vinieron  á Andalucía,  manifestando  a los  pueblos 
ias  vanas  pretensiones  del  hagib  Abderahman , que  había  obligado  al  rey 
llixém  á que  le  declarase  sucesgg  del  trono  de  los  Omeyas,  sin  respeto  á 
la  familia  real.  j\o  Tué  difícil  el  concitar  los  Animos  de  los  nobles,  que 
ya  tenían  de  antes  hartos  molivostlo  envidia  contra  los  Alanieries,  y en 
pocos  dias  formaron  un  buen  ejército. 

Cuaudo  Abderahman  entendióla  tempestad  que  contra  él  se  armaba, 
con  mucha  diligeucia  salió  de  Córdoba  con  la  caballería  africana  y 
guardia  del  rey  para  desbaratar  á sus  enemigos  antes  que  fuesen  mas 
poderosos.  Apenas  habia  partido  Abderahman  de  la  ciudad , cuando  fué 
avisado  Muliamad  por  el  vvazir  Iza  ben  Said , y por  otros  muchos  par-  _ 
cíales  suyos,  asi  de  la  salida  del  hagib,  como  del  mal  recaudo  de  guardias 
que  habia  en  Córdoba.  Con  este  aviso  Muhamad  dividió  su  gente , y con 
la  fiordo  su  caballería  por  caminos  extraviados  con  gran  celeridad  entró 
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on  Córdoba  , y so  apodere')  de  la  guardia  dol  aleázar  y do  la  porsona  dol 
rey  Hixém  , publicóla  doposirion dol  hagib  Abderahman-  asi  la  fortuna 
comenzó  de  repente  á perturbar  las  cosas  en  España.  Avisado  Abde- 
rahman do  lo  que  pasaba  en  Córdoba , se  llenó  de  saña , y contra  el  dic- 
tamen di  algunos  do  sus  caudillos,  dió  luego  vuelta  á la  ciudad  muy 
confiado  en  el  aura  popular,  que  no  debiera  : y entró  en  ella  con  su 
caballería  sin  resistencia  : á la  llegada  á la  plaza  del  alcázar,  se  le  opu- 
sieron en  gran  número  los  partidarios  de  Muhamad  con  toda  la  gente 
principal  de  la  ciudad , y mucha  gente  menuda  : se  comenzó  una  san- 
grienta y desigual  pelea.  Al  primer  acometimiento  los  de  Abderalunan 
rompieron  y atropellaron  aquella  muchedumbre;  y viendo  Abderahman 
que  contra  sus  esperanzas  la  amontonada  plebe  no  hacia  caso  de  su  voz, 
y antes  con  espantoso  alarido  gritaba  muera , muera , á pesar  del  estrago 
que  hacían  sus  caballos  atropellando  cuanto  les  estorbaba,  acre- 
centando el  gentío  les  fue  forzoso  retraerse  para  salir  de  la  ciu- 
dad : procuraron  abrirse  paso  haciendo  atroz  matanza  en  el  pueblo : 
muchos  de  los  suyos  murieron  peleando  Como  bravos  leones , el  mismo 
Abderahman  retirándose  se  defendía  y ofendía  como  hombre  de  valor, 
pero  atajado  de  todas  partes  y herido  de  muchas  lanzas  cayó  muerto  su 
caballo,  y él  muy  mal  herido  cayó  también  en  manos  de  sus  enemigos 
que  le  presentaron  á Mohamad,  que  luego  mandó  que  le  crucificasen , 
y asi  filé  ejecutado  al  momento,  y espiró  clavado  en  un  palo  Abderah- 
man el  hijo  del  grande  Almanzor , el  hermano  dol  insigne  Abdelmelic 
Almudafar  : y todavía  hay  quien  confie  en  el  ingrato  y variable  pue- 
blo. Fué  su  muerte  dia  martes  infausto  á 18  de  la  luna  de  Giumada1 
postrera  del  año  3í)9,  á los  cuatro  meses  de  su  gobierno.  En  el  mo- 
mento fue  vituperado  el  triste,  que  pocos  dias  antes  era  admirado  y ben- 
decido del  pueblo  : sus  bienes  fueron  aplicados  al  fisco,  su  nombre  no 
se  mencionaba  sino  con  apodos  de  menosprecio  y le  llamaban  Sanchuelo : 
sus  amigos  no  osaban  parecer  en  público,  temerosos  del  inquieto  vulgo. 

¡Mohamad  Abdelgiabar,  despreciando  á los  Alameries,  que  no  eran 
pocos,  ni  gente  oscura  , aprovechando  la  ocasión  del  favor  popular , y 
á petición  de  los  de  su  bando,  hizo  que  el  rey  Hixém  le  nombrase  su 
primer  hagib.  Para  congraciarse  con  el  pueblo  de  Córdoba,  sabiendo 
que  la  guardia  de  zenetes  africanos  eran  aborrecidos  de  la  multitud,  or- 
denó que  saliesen  del  alcázar  y de  la  ciudad.  Esta  providencia  le  concitó 
el  odio  de  estas  tropas  y di*  sus  caudillos,  que  eran  de  la  principal  no- 
bleza de  Africa.  Hizo  presidente  del  consejo  de  estado  á Chalaf  ben  IMc- 
ruán  ben  Omeya  ben  Haiwat,  conocido  por  el  Sahari  de  Sahara  Kay- 
wat , que  era  pueblo  de  su  bisabuelo  en  Algarbe  de  España ; era  cadi  de 
Toledo,  cargo  que  le  dió  Almudafar  después  de  sus  viajes  á Oriente, 
y había  renunciado  su  empleo  después  de  la  muerte  de  aquel  hagib,  y 
del  wali  de  aquella  ciudad  Abdala  ben  Abdelaziz  • fué  propuesto  para 
esta  presidencia  del  inesuar  por  el  cadi  de  la  aljama  de  Córdoba  Aben 

< llomaidi  dice  fué  crucificado  en  la  luna  de  Regeb,  esto  es,  en  el  mes  siguiente;  perú  las 
fechas  de  los  sucesos  posteriores  continúan  lo  <|uc  asignan  oíros  fidedigno-  escritores. 
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Dhacuén.  Hizo  asimismo  walilcoda  ó justicia  mayor  de  la  algarbia  de 
Córdoba  al  cadi  Ahmcd  ben  Abderahman  ben  Said  el  Iluzami,  hombre 
muy  popular  y de  gran  mérito  por  su  virtud  y sabiduría.  Dióá  su  hijo 
Obcidala  el  gobierno  de  Toledo,  y envió  con  él  á su  favorecido  Sulei- 
man  ben  Muhamad  ben  Batal , llamado  Abu  Ayub  de  Badalyov,  célebre 
por  sus  poesías  y su  ingenio.  Cuidó  el  hagib  Muhamad  de  apartar  del 
rey  Hixém  todas  las  personas  de  su  intimo  servicio  y confianza , y puso 
otras  de  su  bando.  Pocos  dias  después,  por  cebar  el  resto  al  juego  de  su 
fortuna , divulgó  que  el  rey  Hixém  estaba  enfermo  de  grave  dolencia : 
cuando  vió  el  poco  interes  que  el  pueblo  manifestaba  en  la  peligrosa 
situación  del  rey , y que  los  « alies , wazires  y alcatibes  no  dudaban  que 
él  seria  el  futuro  sucesor  del  trono  trató  de  asesinar  al  rey  Hixém  : 
pero  Wadha  el  Alamcri,  que  era  camarero  del  rey  y le  amaba,  con  mu- 
cha prudencia  y valor  le  disuadió , diciéndole  que  para  lograr  lo  que 
pretendía  no  era  necesario  quitar  la  vida  al  pobre  rey,  que  retirado  y 
oculto  y bien  guardado  no  estorbaría  sus  intentos  : que  á este  fin  podía 
tomar  todas  las  seguridades  conducentes , y él  mismo  le  propondría  lo 
que  creyese  mas  oportuno.  Persuadióse  Muhamad , y de  acuerdo  con  el 
eslavo  Wadha  le  encerraron  con  gran  secreto , confiando  su  guarda  á 
persona  de  iutima  confianza.  Dicen  que  le  pusieron  en  casa  del  wazir 
Husein  ben  Hay,  que  buscaron  un  hombre  muy  semejante  en  edad,  es- 
tatura y fisonomía  al  rey  Hixém,  que  le  arrebataron  una  noche  y le 
ahogaron , y colocado  en  el  lecho  del  rey  se  divulgó  la  grave  enferme- 
dad , y como  si  fuese  de  su  orden  se  celebró  la  declaración  y jura  de 
futuro  sucesor  á su  hagib  Muhamad  ben  Hixém  ben  Abdclgiabar.  Se 
congregaron  los  walies  y wazires  y $e  publicó  esta  declaración , y pocas 
horas  después  la  nueva  del  fallecimiento  del  rey  Hixém.  Pusieron  en  su 
féretro  al  supuesto  Hixém  y fué  enterrado  con  gran  pompa  y le  pusic- 
ron  su  sepulcro  en  el  primer  palio  del  alcázar  : esto  en  el  dia  25  de 
Giumada  postrera  del  mismo  año. 


CAPITULO  CV. 

Del  reinado  de  Mulumad  el  Mohdi  Bila. 

En  el  mismo  dia  fué  aclamado  rey  en  Córdoba  Muhamad  ben  Hixém 
ben  Abdclgiabar  ben  Abderahman  Anasir,  se  intituló  el  Mohdi 1 Bila, 
se  hizo  oración  por  él  en  todos  los  alminbarcs  de  España , y se  acuñó 
moneda  en  su  nombre.  Entronizado  por  estos  medios  hizo  cumplir  con 
mucho  rigor  la  orden  que  había  dado  para  que  saliesen  de  Córdoba  lo- 
dos los  africanos  de  la  guardia.  Ofendidos  los  caudillos  de  esta  resolución 
se  confabularon  y convinieron  en  resistir  la  providencia  á todo  riesgo, 
tomaron  las  armas,  y el  capitán  de  ellos  Hixém  Raxid  ben  Suleimau 
ben  Abderahman  Anasir  animó  á sus  zenetes  y berberíes  á oponerse 

l El  Mohdi,  es  decir  el  tranquilizador,  el  conciliador  de  los  ánimos  desavenidos , aunque 
los  sucesos  no  correspondieron  a las  esperantes  de  esle  nombre. 
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abiertamente  á las  órdenes  del  nuevo  rey,  tratándole  de  pórfido  y ase- 
sino de  su  soberano.  Fueron  los  conjurados  á cercar  el  alcázar \ pidiendo 
la  cabeza  del  injusto  usurpador  del  trono.  Muhamad  coquimbo  valor 
salió  contra  los  conjurados  con  sus  guardias  de  andaluces  y se  trabó  san- 
grienta batalla  entre  ambos  partidos  : el  pueblo  acudió  en  inmensa 
turba  contra  los  africanos,  y les  fue  forzoso  retirarse  haciendo  gran 
matanza  en  la  gente  de  la  ciudad  que  con  oías  ardor  que  inteligencia  se 
ofrecía  á la  desigual  pelea  : duró  esta  aquella  tarde , gran  parte  de  la 
noche,  y se  renovó  al  alba  del  siguiente  dia.  Los  africanos  fueron  for- 
zados á dejar  sus  cuarteles  y salir  de  la  ciudad  peleando  con  mucho 
valor,  conteniendo  á la  multitud  que  intentaba  atropellarlos.  En  esta 
peligrosa  retirada  el  esforzado  caudillo  de  los  africanos  Hixóm  ben  Su- 
leiman  cayó  herido  con  su  caballo  entre  un  tropel  de  caballeros  anda- 
luces, y le  llevaron  preso  á la  presencia  de  Muhamad , que  mandó  cor- 
tarle luego  la  cabeza , y arrojarla  por  el  muro  á los  africanos  que  ya 
habían  salido  de  la  ciudad.  Cuando  vieron  la  desgracia  de  su  caudillo, 
bramando  sedientos  de  sangre  y de  venganza,  eligieron  por  su  caudillo 
y terrible  vengador  á Sulciman  ben  Alhakcm  ben  Sulciman  ben  Anasir, 
primo  del  sin  ventura  ben  Sulciman  Anasir  : este  caudillo  considerando 
que  sus  fuerzas  no  bastaban  para  mantener  cercada  la  ciudad , y resis-, 
lir  á los  de  Muhamad , levantó  el  campo  jueves  dia  5 de  Xawul  de  este 
ano  399.  Dice  Ilomaidi  que  antes  do  partir  entró  por  fuerza  en  Córdoba 
el  dia  6 de  Xawal,  y luego  se  \ió  forzado  á salir  de  ella  y partió  á las 
fronteras  de  Galicia , y concertó  con  el  conde  Sancho , rey  de  los  cris- 
tianos, que  le  ofrecía  su  amistad  y le  daria  ciertas  fortalezas  de  aquella 
frontera  si  le  ayudaba  contra  Muhamad  que  se  llamaba  rey  de  Córdoba. 

Otorgadas  sus  avenencias,  vino  Sulciman  con  ayuda  de  caballeros 
cristianos,  geqte  muy  escogida,  á las  cercanías  de  Córdoba.  Muhamad 
luego  supo  la  venida  de  estas  huestes,  y salió  con  muy  poderoso  ejér- 
cito contra  ellas,  y á mediados  de  la  luna  do  Rebie  primera  del  año  400 
se  encontraron  en  Gebal  Quintos,  y trabaron  cruel  batalla  que  princi- 
piaron los  andaluces  con  su  caballería.  La  pelea  fue  atroz,  y en  pocas 
horas  quedaron  tendidos  en  el  campo  veinte  mil  cordobeses  entre  muer- 
tos y heridos.  Cuenta  Hayan  que  en  esta  batalla  hubo  de  morir  Abu 
ütman  ben  Algezar  de  Córdoba , que  entró  en  la  pelea,  y no  pareció 
después  vivo  ni  muerto;  dice  que  la  batalla  fue  en  dia  sábado á mediados 
de  Rebie  primera  : y lo  mismo  acaeció  en  ella  al  wazir  Aly  ben  Fallí  de 
Córdoba  , insigne  poeta , que  nunca  mas  pareció.  Huyó  Muhamad  con 
las  reliquias  de  su  hueste,  atravesó  los  montes  y pasó  á los  campos  de 
Calatrava,  y á tierra  de  Toledo,  donde  era  wali  su  hijo  Obeidala  : por 
medio  de  este  buscó  también  el  auxilio  de  los  cristianos  de  España 
oriental,  y concertó  por  dinero  que  le  ayudase  el  conde  Dcrinond  y el 
conde  Armengudi , y vinieron  en  su  ayuda  con  sus  gentes  estos  esfor- 
zados caudillos  de  Afraile.  Detúvose  Muhamad  en  Toledo  en  estas  negó 
daciones  mas  de  seis  meses. 
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CAPITULO  CVI. 

De  Sulciman  A I inosla í n Hila. 

Sulciman  después  do  la  venturosa  y sangrienta  batalla  de  Quintos 
pasó  con  su  ejército  vencedor  á Córdoba  : los  de  la  ciudad  querian  opo- 
nerse á su  entrada ; pero  por  consejo  de  Wadha  el  Alameri  se  abrieron 
las  puertas  al  vencedor.  Sulciman,  desconliando  con  razón  de  los  veci- 
nos de  la  gran  ciudad,  asi  por  la  enemistad  antigua  con  sus  africanos , 
como  por  el  terror  y odio  que  había  producido  la  reciente  matanza  de 
Gebal  Quintos,  y por  causa  de  sus  auxiliares  cristianos,  acordó  con  el 
mismo  eslavo  Wadha  que  mantuviese  la  ciudad  en  quietud  pretextando 
que  no  entraba  por  no  molestar  al  vecindario  con  tan  desagradables  hués- 
pedes, y con  otras  excusas  aparentes  de  conveniencia.  Estuvo  con  sus 
liuestes  en  las  cercanías  hasta  el  dia  15  de  Ilebie  postrera  del  año  400, 
en  este  dia  entró  en  Córdoba  con  su  caballería  africana  y fue  aclamado 
Sulciman  y apellidado  Almostain  Hila.  En  este  mismo  tiempo  fue»  despe- 
dazado por  el  populacho  de  Málaga  Chalaf  ben  Mesaudi  el  Havawi, 
llamado  Aben  Omaina,  que  en  varias  partes  de  Andalucía  el  pueblo  se 
levantó  contra  los  africanos,  que  Chalaf  les  pidió  que  le  dejasen  hacer 
su  oración  con  dos  postraciones,  y que  se  lo  permitieron , y antes  que 
la  acabara  le  rompieron  la  cabeza  con  una  piedra  ■.  asi  lo  cuenta  llayán. 
Pasaba  Sulciman  lo  mas  del  tiempo  en  /abrá  y allí  tenia  sus  auxiliares. 
Mudó  los  alcaides  de  algunas  fortalezas,  y puso  otros  de  su  conlianza  •. 
visitaba  las  ciudades , y hacia  justicia  en  ellas,  y estaba  en  continua  agi- 
tación, y siempre  desconfiado  de  la  gente  de  Córdoba.  Seguían  su 
bando  lodos  los  pueblos  de  las  fronteras  y tierra  de  Toledo,  y desde 
Tortosa  en  oriente  de  España  hasta  Alisbona  en  su  occidente.  Entre  los 
caballeros  de  su  guardia  africana  estaban  dos  ilustres  caudillos  muy 
mozos  llamados  Aly  ben  llamud  y Alcasim  ben  Ilamud  ben  Meruán , 
ambos  hermanos  y de  la  familia  real  de  los  Edrises,  á estos  puso  en  los 
gobiernos  do  Algezira  Altiadrá  al  menor,  y en  el  de  Cebta  y de  Tanja 
al  mayor , y asi  en  otras  ciudades  á otros  caudillos  de  su  parcialidad. 

Por  suscitar  discordia  entre  los  africanos  hubo  quien  propuso  á Me- 
ruán , primo  de  Suleiman , que  se  alzara  contra  él , que  ellos  le  ayuda- 
rían , y que  toda  la  tierra  estaría  en  su  favor  por  ser  Suleiman  tan  abor- 
recido. Entendió  Suleiman  estas  conjuraciones , las  averiguó  y cortó  las 
cabezas  á cincuenta  de  los  principales  sediciosos  : á su  primo  Meruán 
puso  en  una  torre.  Se  indispuso  Suleiman  con  los  eslavos , porque  estos 
maliciosamente  le  propusieron  que  degollase  á los  cristianos , y ganaría 
el  amor  y confianza  de  los  pueblos  de  Andalucía , que  al  fin  eran  sus 
naturales  enemigos : pero  Suleiman  afeó  sus  propuestas,  y dijo  que  no 
poilia  ni  quería  fallar  á nadie  al  seguro  y palabra  dada , y mucho  menos 
á los  que  tan  bien  le  hahian  ayudado;  pero  recelando  que  contra  su 
voluntad , los  suyos  instigados  tle  facciosos  los  ofendiesen , los  despidió 
con  muchas  dádivas  y mayores  promesas.  También  resistió  Suleiman  a 
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las  insinuaciones  y porfiados  ruedos  de  AVadha  el  Alaincri,  quo  le  des- 
cubrió el  secreto  de  la  vida  del  rey  Hixéni , y le  aconsejaba  que  le  ma- 
nifestase al  pueblo  y le  colocase  en  el  (roño,  en  lo  que  ganaría  la  afec- 
ción de  todos  los  buenos  muslimes;  dicen  que  Suleiman  le  respondió  : 
Wadha , mucho  lo  deseo , pero  no  es  tiempo  de  ponernos  en  tan  débiles 
manos  : déjale  oslar,  que  ya  llegará  su  hora  : y solo  mudó  de  lugar  y 
carcelero. 

En  esto  vino  nueva  de  la  llegada  de  Muhamad  con  escogida  gente  de 
tierra  de  Toledo,  Yalenciay  Murcia  y délos  cristianos  de  España  oriental : 
era  la  hueste  de  Muhamad  de  treinta  mil  muslimes  y nueve  mil  cristia- 
nos. Luego  partió  Suleiman  con  su  caballería  africana  y sus  gentes  de  Al- 
garbey  dcMérida,  y aunque  el  núqpr  rodé  sus  enemigos  era  cuasi  doble  que 
los  de  su  ejército,  habiéndolos  encontrado  á diez  millas  deG'trdoba  , 
les  acometió  con  su  acostumbrada  intrepidez  en  un  campo  llamado 
Acbat  albacar , y pelearon  con  mucho  valor  sus  gentes  todo  el  dia ; pero 
á la  caída  del  sol  cedieron  camjioá  las  numerosas  tropas  de  Muhamad, 
y favorecidos  los  de  Suleiman  de  la  venida  de  la  noche  dejaron  el  campo 
de  batalla  y huyeron  á Zahra , que  no  osó  Suleiman  entrar  en  Córdoba. 
Recogió  los  tesoros  que  allí  había,  y los  africanos,  que  no  pensaban 
quedar  mas  tiempo  en  Andalucía , robaron  contra  la  voluntad  de  Sulei- 
man el  alcázar  y la  principal  mezquita , y se  llevaron  lámparas  de  oro 
y plata  , cadenas  y coronas  preciosas , y ricos  paños  y pedrería  de  algu- 
nas casas  principales.  Lo  que  estos  no  pudieron  llevar  lo  robaron  des- 
pués los  de  Muhamad  y los  cordobeses  que  entraron  en  aquellos  alcá- 
zares. Suleiman  á largas  jornadas  se  retiraba  hácia  Algezira  Alhadrá 
con  ánimo-de  pasar  en  Africa.  En  esta  sangrienta  batalla  de  Acbat  al- 
hacar  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman  ben  Alhakem  el  noble  y vir- 
tuoso caballero  Ahoala  ben  Ahmed  ben  ivindi  de  Córdoba , el  conocido 
por  el  Tai  la! ; también  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman  el  mocri  de 
la  aljama  de  Córdoba  Suleiman  ben  llixém  ben  Walid  ben  Colaib,  y 
Ahmed  ben  lleril  con  su  señor  el  mocri  Aben  el  Canter.  Esto  era  el 
año  400,  y también  murió  cir  aquella  batalla  Ahdala  ben  Abdelaziz 
de  Córdoba,  cadi  de  Eibira,  yol  ingenioso  poeta  Muhamad  ben  Me- 
soádiel  Bacheni,  que  fué  tan  favorecido  de  los  reyes  de  este  tiempo,  y 
sus  graciosas  poesías  las  delicias  de  Andalucía  : venia  en  la  hueste  de 
Muhamad,  y esta  sangrienta  batalla  de  Acbat  albacar  y el  año  400  se 
limitaron  el  año  de  los  francos  por  los  que  vinieron  en  aquella  hueste. 


CAPITULO  CV11. 

* De  la  batalla  de  Guadiaro,  y tuucrlc  de  Muhamad. 

Muhamad  entró  en  Córdoba  después  de  su  victoria , y fué  recibido  en 
ella  con  aclamaciones  de  triunfo,  llamándole  el  pueblo  su  vengador  y 
libertador.  JNombró  al  eslavo  Wadha  el  Alameri  hagib  de  su  casa  por 
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las  confianzas  que  le  merecía  .-  no  se  detuvo  en  Córdoba  mas  de  dos 
dias,  y partió  con  toda  su  gente  siguiendo  el  alcance  de  los  africanos. 
Estaban  estos  acampados  en  las  riberas  del  Wadiaro  en  campos  de  Al- 
gezira.  Con  el  orgullo  de  la  pasada  victoria  Muhamad  les  acometió  sin 
dar  tiempo  al  descanso  de  sus  tropas  : esto  hizo  mas  venturosa  la  suerte 
de  Suleiman , que  viendo  esta  ocasión  de  venganza  y de  probar  fortuna 
animó  á sus  africanos,  diciéndoles  : Forzados  estamos  á pelear  hasta 
vencer  ó morir  : no  hay  otra  esperanza  que  la  de  nuestras  espadas , y 
asi  antes  de  rendir  el  cuello  á nuestros  enemigos  morir  vengados.  Or- 
denó sus  haces  y acometieron  con  desesperado  ánimo  : los  de  Muhaniad 
pelearon  con  mucha  constancia , pero  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de 
los  caballos  africanos  nías  dcscansado»quc  los  suyos.  Asi  fue  que  Sulei- 
man  rompió  y desbarató  la  hueste  de  Muhamad,  que  volvió  brida  y 
huyó  esparcida  hacia  Córdoba.  Suleiman  siguió  el  alcance  hasta  las  cer- 
canías de  la  (dudad , y Muhamad  entró  en  ella  con  pocos  de  su  guardia, 
y pocos  dias  después  llegaron  sus  fugitivas  tropas  y auxiliares  cristianos. 
Muhamad  para  defenderse  fortificó  los  muros  de  Córdoba , y reparó  sus 
torres,  y abrió  un  profundo  foso  al  contorno  de  la  ciudad.  El  eslavo 
Wadha  su  hagib  era  toda  su  confianza , y mandaba  con  absoluto  poder 
en  todo  : los  vecinos  trabajaban  de  dia  y de  noche  en  las  fortificaciones  : 
los  principales  cargos  se  daban  á los  eslavos  y Alameries  por  el  hagib 
Wadha , el  rey  Muhamad  no  osaba  oponerse  á sus  propuestas.  Los  sabios 
y la  gente  principal  estaban  descontentos  de  la  prepotencia  de  los  esla- 
vos ; la  gente  menuda  cansada  de  las  fatigas  continuas  que  la  oprimían , 
y los  eslavos  que  seguían  el  aire  de  la  fortuna , que  ya  era  contraria  á 
Muhamad,  le  principiaroná  hacer  odioso.  Le  aconsejaron  que  hiciesesalir 
de  Córdoba  a muchos  principalesjequesy  wazirescon  prelextosde  discur- 
sos sediciosos,  de  supuestas  conjuras , y de  desafectos  á su  bando.  En  la 
luna  Dylcada  de  este  ano  400  falleció  en  Córdoba  Suleiman  ben  Abdel- 
gafir  Bengmél  el  Omeya , el  Firexi , hombre  de  santa  vida , y esforzado 
frontero  en  su  mocedad ; estaba  ya  ciego , de  viejo  y de  llorar  por  temor 
de  Dios  : había  nacido  el  año  301 , y tenia  ya  noventa  y ocho  años  y 
medio,  poco  mas  : fue  su  entierro  mas  acompañado  y llorado  de  los 
pobres.  Cuenta  Abu  Hayan  que  murió  dia  domingo , siete  dias  por 
andar  de  la  luna  de  Dylcada  . qne  fue  enterrado  lunes  siguiente  en  Mac- 
bora  del  arrabal  después  de  ázala  alasar  : que  el  acompañamiento  fue 
muy  grande,  que  no  se  vió  otro  igual  en  Córdoba  : que  asistió  con  los 
principales  del  estado  el  califa  Muhamad  ben  HixémelMohdi,  que  hizo 
oración  por  él , y fué  asesinado  diez  y nueve  dias  después,  Dios  le  haya 
perdonado.  Al  mismo  tiempo  persuadieron  al  caudillo  de  los  cristianos 
Armengudi  que  sacase  sus  gentes  de  Córdoba , porque  el  rey  Muhaniad 
trataba  de  faltarles  al  seguro  y con  pretexto  de  revuelta  popular  desar- 
marlos y quitarles  la  vida.  El  cristiano  sin  despreciar  este  aviso , á pesar 
de  las  protestas  y seguridades  de  Muhamad  se  despidió  con  varias  ex- 
cusas, y partió  á su  tierra  con  cartas  para  Obeidala  el  wáli  de  Toledo 
para  que  allegase  sus  gentes  y sin  dilación  viniese;» socorrer  á Córdoba, 
que  estaba  cercada  de  los  africauos  Escribió  también  á los  v,  alies  de 
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Morilla  y do  Zaragoza , y á los  alcaides  de  las  fronteras ; pero  todos  se 
excusaban  , y el  pueblo  estaba  persuadido  que  sus  cosas  iban  mal  por 
haberse  aliado  con  infieles,  y en  todas  partes  le  vituperaban  por  esto.  La 
estimación  y amor  del  pueblo  va  al  aire  de  la  fortuna,  no  abona  ni  cali- 
fica las  acciones  sino  por  los  sucesos : el  malvado  que  vence  es  un  héroe ; 
el  hombre  justo  y bueno  vencido  un  infame  y digno  de  un  patíbulo. 

Los  africanos  llegaban  con  sus.  algaras  á las  alturas  ó alxarafes  de 
Córdoba,  muchos  vecinos  principales  desaparecían  de  la  ciudad,  y se 
pasaban  al  campo  de  Suleiman.  IWuhamad  veia  que  la  fortuna  le  aban- 
donaba, que  cuanto  su  partido  se  disminuía,  el  de  su  enemigo  se  acre- 
centaba, que  su  misma  guardia  estaba  dividida  y en  discordia.  En  esta 
ocasión,  en  que  falto  de  consejo  no  sabia  qué  hacer  ni  á quién  acudir, 
el  eslavo  Wadha  Alameri  aprovecháosla  ocasión , le  aumentó  el  temor  y 
la  desconfianza  de  sus  guardias,  le  insinuó  sospechas  y secretas  conju- 
raciones, y en  fin , á persuasión  de  este  hagib  , como  el  absoluto  dueño 
de  Córdoba , sin  esperar  especial  mandato  de  Muhamad , sacaron  al  es- 
condido rey  liixém  el  Mojad  de  su  prisión  dia  domingo  7 de  la  luna 
dcDylhagia  año  400,  y le  presentaron  al  pueblo  en  la  maesura  de  la 
graude  aljama.  Toda  la  ciudad  se  conmovió  ni  oir  que  su  rey  liixém 
vivía,  y al  verle,  á todos  parecía  nn  sueño  cuanto  por  ellos  pasaba. 
Acudió  inmenso  gentío  delante  de  la  mezquita,  y el  eslavo  Wadha  los 
presentó  su  rey  , y le  aclamaron  cou  las  mas  sinceras  demostraciones  de 
alegría  y le  acompañaron  con  estruendosa  algazara  á su  alcázar.  Mu- 
hamad confiado  en  los  eslavos  se  ocultó  en  el  alcázar ; pero  el  dia  de  la 
pascua  de  las  Victimas  á 10  de  Dilhagia  el  eslavo  Anbaro  le  presentó  á 
los  piés  del  trono  del  rey  Híxéin,  que  |h>co  antes  había  ocupado.  Le  re- 
prendió el  rey  con  aspereza  su  deslealtad,  y le  dijo  : Ahora  gustarás  el 
amargo  fruto  de  tu  desmedida  ambición ; y mandó  que  allí  le  cortaran 
la  cabeza,  y un  vvazir  la  llevó  por  las  calles  en  la  puntado  su  lanza 
corriendo á caballo.  El  cuerpo  fue  arrojado  en  la  plaza  y despedazado, 
y á los  tres  dias  lo  enterraron  en  el  patio  de  una  mezquita.  Mandó  el 
rey  que  enviasen  la  cabeza  de  Muhamad  á su  rival  Suleiman  que  estaba 
cnCitawa,  creyendo  el  rey  liixém  que  este  escarmiento  le  intimidase  y 
pusiese  en  su  obediencia.  Fué  el  mando  de  Muhamad  desde  que  se  le- 
vantó basta  que  fué  descabezado  diez  y seis  meses , de  esta  suma  los  seis 
meses  estuvo  Suleiman  en  Córdoba  y sos  cercanías,  y Muhamad  estuvo 
on  Toledo  y en  sus  fronteras  : se  le  apellidó  el  Moluli , y después  de  la 
batalla  de  Acbal  albocar  Adafir , y comunmente  Vbul  walid ; la  madre 
que  le  parió  se  llamaba  Muzua  : tuvo  nn  hijo  llamado  Abdala  que  murió 
antes  que  él,  y no  dejó  sucesión  : había  nacido  el  año  366. 

Recibió  Suleiman  la  cabeza  de  Muhamad  como  un  precioso  presente,  y 
sabiendo  los  preparativos  deübeidala  cu  Toledo  para  venir  contra  él,  tomó 
ocasión  de  este  suceso  para  suscitar  este  nuevo  enemigo  al  rey  liixém 
y á sus  cordobeses , y ia  caoforó  y envió  á Ohcidaia  esta  raheza  v diez 
mil  mitades  de  oro , y le  escribió  ly  que  pasaba  en  Córdoba  diciéndole : 
\si  paga  el  rey  liixém  á los  que  le  sirven  y le  restituyen c)  trono : esa  es 
la  cabeza  do  Muhamad  tu  padre,  guárdale  de  caer  en  manos  de  este  in 
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gratoy  cruel  tirano,  si  deseas  tu  seguridad  y venganza  será  tu  compañero 
Suleiman.  Recibió  Obcidala  la  cabeza  y tan  infaustas  nuevas,  y se  llenó 
de  pesar , y la  carta  causó  en  su  ánimo  el  efecto  que  Suleiman  esperaba. 
Enterró  con  gran  pompa  la  cabeza  en  el  patio  de  la  mezquita  mayor , y 
escribió  á Suleiman  sus  cartas  de  amistad  y de  odio  eterno  al  rey  Hixém. 

En  el  dia  7 de  la  luna  de  Giumada  primera  falleció  en  Córdoba  el 
sabio  Ahmed  ben  Abdelmelic  ben  Haxem,  cadi  de  aljama,  presenció  su 
entierro  en  Macbora  ó cementerio  Eoraixi  el  hagib  del  rey  Hixém 
Wadha,  oró  por  él  cadi  Abu  llecri  ben  Wafid,  le  lavó  Abu  Ornar  ben 
Afif,  y estuvo  en  él  toda  la  ciudad.  Este  año  401 , en  esta  misma  luna 
dia  jueves  |Kir  la  noche  , diez  dias  por  andar  de  ella , falleció  Yabye  ben 
Amer  ben  lluscin  ben  JNabil  de  Córdoba,  hombre  sabio  que  había  via- 
jado á Oriente  ¡ y fué  del  consejo  de  estado  por  el  cadi  Abul  Abes  ben 
Dhacuén , fué  enterrado  con  grau  pompa  después  de  azala  de  alazar  en 
IMacbora  Farénic. 


CAPITULO  CV11I. 

De  oíros  sucesos  del  cerco  de  Córdoba , y entrada  de  Wadba  en  Toledo,  y de  Suleiman 

en  Córdoba. 

Confirmó  el  rey  Hixém  en  el  cargo  de  hagib  al  eslavo  Wadha;  este 
caudillo  hizo  algunas  salidas  venturosas  contra  los  africanos  de  Sulei- 
man . y sabiendo  que  el  wali  de  Toledo  venia  á unirse  con  escogida 
gente  á los  de  Suleiman , dejando  el  mando  de  la  gente  de  Cordobán  los 
caudillos  eslavos  Zahor  y Anbaro  partió  á tierra  de  Toledo  con  una 
buena  compañía  de  caballos , y al  mismo  tiempo  solicitó  auxilios  de  las 
fronteras  de  Castilla,  y del  rey  de  los  cristianos.  Este  le  respondió  que 
Suleiman  le  daba  seis  fortalezas  en  su  frontera  porque  le  ayudase,  pero 
que  si  le  diese  otras,  mas  queria  ayudar  al  rey  Hixém  que  al  rebelde 
Suleiman.  El  eslavo  Wadha  sin  esperar  la  voluntad  del  rey  se  concertó 
con  el  infiel,  y luego  vinieron  contra  la  tierra  de  Toledo,  y como  Obei- 
dala  hubiese  ya  salido  de  aquella  ciudad , W adha  con  secretas  inteli- 
gencias ocupó  la  ciudad.  Obcidala  con  noticia  de  este  desmán  volvió  á 
buscar  á sus  enemigos  , y en  cercanías  de  Maqueda  encontró  la  hueste 
de  W adha  y sus  auxiliares  los  cristianos  : trabaron  sangrienta  batalla  , 
y fueron  vencidos  los  de  Obcidala,  y huyeron  hacia  Córdoba,  y fueron 
alcanzados  muchos  caballeros  con  el  wali  Obcidala,  y entre  otros  Mu- 
hamad  ben  Teman,  y Ahmed  ben  Muhamad  ben  Wasim  de  Toledo,  ca- 
ballero principal  y muy  erudito.  Este  fué  puesto  en  una  cruz,  y en  ella 
repelía  la  sura  Yax,  y los  soldados  le  hirieron  la  cara  con  sus  venablos, 
y cayó  del  palo,  y quedó  pendiente  de  la  cintura  : y asi  murió  en  la 
luna  de  lleyeb  de  este  año  401  , según  cuenta  Hayan,  ó en  Xaban  del 
mismo  año.  El  wali  Obcidala  entró  en  Córdoba  á buen  recaudo,  y luego 
mandó  el  rey  Hixém  descabezarle.  Estaba  este  wali  en  la  flor  de  su 
edad , y cuando  el  pueblo  entendió  que  había  sido  preso  en  pelea  contra 
cristianos  se  vituperó  al  hagib  W adha  , y se  murmuró  del  rey  y de  sus 
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caudillos , llamándolos  hcregcs  y malos  muslimes.  El  hagib  Wadha  en- 
cargó el  gobierno  de  Toledo  á Abu  Ismail  Dilnún , jeque  muy  pode- 
roso y noble  en  aquella  ciudad,  que  con  su  autoridad  y riquezas  había 
facilitado  su  entrada  en  Toledo.  Luego  se  vino  á Córdoba  muy  contento 
de  estos  sucesos , y despidió  á los  cristianos  dándoles  grandes  dádivas  y 
promesas.  Recibióle  el  rey  llixém  con  mucha  honra  y le  concedió  para 
sus  eslavos  y Alamories  alcaidías  y tenencias  perpetuas  en  la  parle  me- 
ridional de  España  : los  gobiernos  de  Tadmir,  Cartagena,  Alalfc,  Re- 
caní, Almería,  Dcnia,  Játiva  y otras,  y continuó  en  otras  á los  que 
las  tenían. 

Suleiman  con  sus  africanos  talaba  los  campos  de  Ecija,  Carmena  y 
otras  poblaciones  de  las  orillas  de  Guadalquivir  y cercanías  de  Córdoba. 
El  hagib  Wadha  mandó  á los  caudillos  Zahor  y Anbaro  salir  contra  los 
africanos,  que  pelearon  con  varia  fortuna , y lograron  arredrarlos  hácia 
los  montes  ; y esto  dió  algún  desahogo  á la  ciudad  , en  la  cual  se  sentía 
gran  falta  de  provisiones , había  hambre  entre  la  gente  pobre , y se  ex- 
citó peste,  y lodos  temían  la  infección  y contagio.  En  este  año  401 , dia 
jueves  , siete  dias  por  andar  de  la  luna  Dylcada , falleció  el  Hafiz  Obei- 
dala,  el  Moaili  ’,  de  Córdoba,  apellidado  Abu  Mcruán.  Fué  enterrado  cu 
el  arrabal , oró  por  él  su  tio  Obcidala  ben  Abdala  , por  comisión  del  cadi 
ben  Wcfid  : era  este  Hafiz  de  la  misma  noble  prosapia  de  Omaya  ben 
Abd  Sheins. 

En  este  año  401 , dia  domingo  1 1 de  la  luna  Dylcada,  falleció  Ahmcd 
ben  Aly  Arabai  el  Begani , lector  que  había  sido  de  la  aljama  de  Cór- 
doba. Alinanzor  le  encargó  la  instrucción  de  su  hijo  Abderahman  , y 
después  le  hizo  cadi , y el  rey  llixém  acababa  de  hacerle  del  consejo  de 
estado,  y socio  del  cadi  A bu  Becri  ben  Wcfid ; habia  nacido  el  año  345. 
También  falleció  en  Córdoba , en  la  noche  del  miércoles  al  jueves,  cua- 
tro dias  antes  de  acabar  la  luna  Dylcada  del  referido  año,  el  noble  caba- 
llero Admcd  ben  IHuhamadhcn  Ahmed  ben  Said,  conocido  por  Aben 
Gezir  el  Omaya.  Habia  sido  alcatib  del  cadi  Mondhir  el  Boluli , y su  te- 
niente del  zoco  : murió  de  peste  en  su  palacio  Moqueiz  donde  moraba  : 
fué  su  féretro  acompañado  de  toda  la  nobleza.  Al  principio  de  esta 
misma  luna  habia  muerto  el  prefecto  de  los  arquitectos  de  la  aljama  y de 
la  casa  real  de  Córdoba  Abdala  ben  Said  ben  Muhamad  ben  Balri;  era 
sahib  xarta  de  la  ciudad  y de  sus  comarcas , fué  muy  sabio  y estimado 
de  los  reyes. 

Sabia  Suleiman  el  estado  de  las  cosas  en  Córdoba,  y el  descontento  de 
los  nobles  por  la  prepotencia  de  los  eslavos  y Alameries,  y que  el  rey 
desconfiaba  de  sus  parientes  y de  sus  mas  leales  servidores.  Por  no  per- 
der tan  favorable  ocasión  escribió  á los  vvalies  de  Calatrava  , de  YVa- 
dalhajara  y de  Medina  Sclim  y al  de  Zaragoza,  que  si  le  ayudaban  con- 
tra los  eslavos  que  tiranizaban  á Córdoba  y otras  ciudades , ellos  tendrían 
por  juro  de  heredad  sus  gobiernos  y alcaidías.  Convinieron  estos  vvalies 

1 Cuentan  lo»  genoalogi-t.is  árabes  Je  está  casa  Muaiti  hasta  dici  y seis  abuelos  cu  linea 
recta  , sin  intenalo  ni  falta  alguna. 
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con  Sulciman  y |o  enviaron  sus  banderas  con  genio  dea  pié  y de  á ca- 
ballo. Cuando  Wadha  el  hagib  supo  que  venían  contra  ellos  los  w alies  de 
España  oriental  dió  cuenta  al  rey  Hixétu  de  estas  asonadas  de  guerra  y 
grandes  movimientos  de  las  provincias , y persuadió  al  rey  que  escri- 
biese unas  cartas  para  Aly  ben  Hanmd,  el  wali  de  Cebla  y Tanja,  y 
para  su  hermano  AJcasim  ben  llaniud,  el  wali  de  Algccira  Alhadrá  y de 
Málaga  • que  sabia  que  estaban  desavenidos  cou.Suleiman  : ofrecíales 
grandes  partidos  si  venían  cou  todo  su  poder  en  su  ayuda,  y aun  les 
decía  que  si  la  fortuna  les  fuese  venturosa , baria  al  mayor  de  ellos  su- 
cesor futuro  del  trono.  Escritas  las  cartas , el  hagib  no  las  envió , y las 
guardó  para  otra  ocasión  mas  oportuna,  tal  vez  desconfiando  entonces 
de  aquel  recurso. 

Pasó  el  año  102  , sufriendo  la  tierra  de  Andalucía  los  estragos  do  la 
peste  y las  molestias  y aflicciones  de  la  guerra  civil.  Faltaban  en  Cór- 
doba las  provisiones,  cundían  los  males  y el  general  descontento  se  au- 
mentaba. El  pueblo,  que  siempre  murmura  del  gobierno,  en  estos  apu- 
ros y calamidades  viene  á ser  insolento  y furioso.  Los  vecinos  que 
podian  se  retiraban  de  Córdoba , y se  huían  á las  sierras  y poblaciones 
cortas.  Por  medio  de  estos  mantenía  Sulcimau  inteligencias  con  algunos 
vecinos,  y de  estos  cuentan  que  fué  también  el  hagib  Wadha  el  eslavo , 
lo  que  parece*  increíble.  Avisaron  al  rey  Ilixóm  que  su  hagib  comuni- 
caba con  los  enemigos,  que  meditaba  entregarles  la  ciudad.  El  rey  lo 
crcia  todo  y de  todo  temía  : mandó  prender  al  leal  hagib  y le  mandó 
cortar  la  cabeza  por  haberle  hallado  las  cartas  que  el  rey  hahia  escrito 
para  los  de  Beni  Ilamud , y en  una  hora  de  cólera  desgraciada,  olvidó 
los  buenos  servicios  de  muchos  años.  Nombró  el  rey  Ili&ém  por  su 
hagib  al  gobernador  de  Almería  Hairan,  caudillo  de  mucho  valor  y pru- 
dencia , el  mas  á propósito  para  salvar  al  rey  llixóiu  si  su  fortuna  no 
hubiese  ya  llegado  al  último  plazo.  Era  Hairan  de  los  eslavus  y Aiame- 
ries,  y fue  el  último  que  le  sirvió.  Algasenia,  célebre  poetisa  de  11a- 
gena , hizo  una  larga  casida  de  elegantes  versos  en  elogio  de  Hairan , 
señor  de  Almería  y nagib  del  rey  Hixém,  que  se  la  presentó  en  este 
tiempo  y fué  nmy  aplaudida  de  los  buenos  ingenios  de  entonces.  Era 
benigno  y generoso , y pudo  contener  alguuas  órdenes  tiránicas  del  rey, 
que  desconfiaba  de  todos  los  principales  de  la  ciudad , y no  piTinitia  que 
se  juntasen  sino  en  las  mezquitas  , sospechando  conjuras  en  las  uias 
inocentes  reuniones  de  los  vecinos.  Esta  pública  opresión  y general 
descontento  favorecía  á Suleiman , que  estaba  ya  en  Zahra  con  numerosa 
hueste , y puso  á la  ciudad  riguroso  cerco.  Hairan  animó  á sus  guardias 
y á la  gente  d-'l  pueblo  para  defender  al  rey  y á la  ciudad  , pero  sus 
exhortaciones  y esfuerzos  aprovecharon  poco  : hizo  por  su  parte  como 
buen  caudillo , pero  no  se  conserva  una  ciudad  que  no  quien*  guar- 
darse;. Eu  tanto  que  Hairan  con  sus  guardias  peleaba  en  rechazar  á los 
africanos  que  allanaban  el  foso  por  las  puertas  de  la  axarquia , los  des- 
contentos en  la  ciudad  peleaban  con  las  tropas  fieles  al  rey  que  defen- 
dían la  segunda  puerta.  Avisaron  al  hagib  Hairan  de  este  alboroto,  y 
fue  forzoso  acudir  á contener  este  peligroso  desorden  y reprimir  á los 
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desmandados.  Cuando  llegó  Hairan  ya  habían  dado  entrada  á los  enemi- 
gos : corrió  este  caudillo  con  sus  tropas  y vecinos  fieles  á oponerse  al 
paso , y se  renovó  una  sangrienta  pelea  que  duró  gran  parle  del  dia  ¡ los 
enemigos  se  apoderaron  de  todas  las  torres  y fortalezas  dc.la  ciudad  : el 
esforzado  Hairan  cayó  herido  entre  los  mas  leales  y valientes  caballeros 
de  Córdoba,  que  defendieron  hasta  morir  la  entrada.  Los  africanos  hi- 
cieron cruel  matanza  en  el  pueblo,  y ellos  y sus  auxiliares  saquearon 
por  tres  dias  la  ciudad  sin  perdonar  á los  de  ningún  partido  • ol  docto 
y elocuente  orador  Muhamnd  Casim  el  Ilalali  fué  degollado  con  inhu- 
manidad en  su  propia  casa  ; y Chalaf  ben  Saloma  ben  Chamis  de  Cór- 
doba , uno  de  los  odules  ó j urados  de  la  ciudad , fué  degollado  en  su  casa , 
y enterrado  sin  compañía  ni  oración  en  la  macbora  de  Ben  Abás.  Fué 
este  dia  despedazado  en  su  casa  Abu  Saloma  el  Zahid,  imam  de  la  mez- 
quita Ain  Tar,  y el  sabio  Ayúb  Ruch  Bono,  y Said  ben  Momtir,  hijo  del 
cadi  de  la  aljama  , fué  cruelmente  muerto  : y Muhainad  ben  Abi  Siar, 
eslavo  de  la  guardia  de  Hixétn,  pereció  despedazado  en  su  casa  : la 
misma  suerte  tuvo  Abdala  ben  lluscin  llamado  el  Garbali , sabio  arqui- 
tecto de  Córdoba  , que  había  construido  en  ella  muchos  reales  edificios, 
y otras  muchas  obras  de  utilidad  pública  : le  despedazaron  los  barban  s 
en  esta  su  horrible  entrada  en  Córdoba,  dia  lunes  6 de  la  luna  de  Xawál 
del  año  403 , y cuenta  el  Radalyosi  que  estuvo  tres  dias  siu  enterrar, 
que  al  fin  lo  llevaron  á Macbora  Om  Salema , y se  le  enterró  sin  lavar, 
sin  amortajar,  ni  oraciones,  por  la  gran  confusión  y aflicción  de  las  gen- 
tes que  en  estos  dias  de  juicio  sufrieron  saqueos  y violencias  de  toda  es- 
pecie. 

En  el  dia  mismo  do  la  entrada  se  apoderó  Suleiman  del  alcázar,  en 
cuyas  puertas  cayó  herido  el  hagib  Hairan  Alameri , y quedó  cubierto 
de  cadáveres  de  otros  esforzados  y nobles  caballeros.  Hairan  volvió  en 
si  en  la  oscuridad  de  la  noche , las  tropas  todas  entregadas  al  robo  no 
pudieron  estorbarle , anduvo  buscando  la  casa  de  algún  vecino  que  le 
acogiese,  huyendo  de  los  soldados  que  en  tropas  corrían  por  la  ciudad, 
y en  casa  de  un  pobre  y honrado  vecino  fué  amparado  , y allí  descono- 
cido curó  de  sus  heridas.  Fue  aclamado  Suleiman  con  el  titulo  de  A do- 
lar Hihulala.  Los  eslavos  y otros  honrados  servidores  del  rey  llixéin 
suplicaron  |>or  él  á Suleiman  : lo  que  hizo  de  él  se  ignora,  pues  nunca 
mas  pareció  vivo  ni  muerto , ni  dejó  sucesión , sino  de  calamidades  y dis- 
cordia civil.  Los  bárbaros  asesinaron  en  sus  casas  á muchos  nobles 
jeques,  y entre  otros  al  eslavo  Muhamad  ben  Zeyad,  que  babia  sido 
gran  privado  del  rey  : atropellaron  los  haremos  de  los  principales  se- 
ñores de  Córdoba , y esto  los  hizo  mas  odiosos  que  todas  sus  crueldades. 
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CAPITULO  CIX. 

Del  gobierno  del  rej  Sulciraan,  y nuera  guerra  civil , y oíros  sucesos. 

Sosegadas  las  cosas  de  Córdoba , despidió  á los  auxiliares , confirma- 
ron sus  avenencias,  y partieron  á sus  provincias.  Depuso  Sulciman  á 
muchos  Alamerícs  de  sus  cargos  y gobiernos  y los  dió  á los  jeques  y 
caudillos  de  sus  alcabilas  de  africanos.  Hizo  venir  á Córdoba  á su  padre 
Alhakcm,  que  había  sido  wali  de  Cebta  en  tiempo  del  rey  Hixém,  y es- 
taba retirado  del  mundo  en  una  soledad  : puso  por  su  wazir  en  Sevilla 
á su  hermano  Abderahman  : confirmó  en  su  destino  de  cadi  de  Cebta  su 
patria  á Jusuf  ben  Hamud  el  Sadfi , varón  insigne  por  su  ingenio  y eru- 
dición, tenia  un  huerto  que  cultivaba  por  sus  manos  y en  él  había  toda 
especie  de  plantas.  Al  hagih  Almanzor  Abu  Mozni  Zawi  ben  Zciri  ben 
IHcnad  de  Sanbaga  le  dió  el  gobierno  de  Garnata  : en  premio  de  sus  ser- 
vicios dió  al  caudillo  Abu  Giafar  Ahmcd  ben  Said , conocido  por  Aráb, 
la  ciudad  de  Santa  María  de  Algarbe,  puerto  de  üesonoba  sobre  la  costa 
del  mar  Océano  occidental.  A todos  sus  secuaces  hizo  mercedes  y dió 
posesionesy  tenencias  por  juro  deheredad1  con  reconocimiento  de  home- 
nage,  fidelidad  y obediencia,  y venir  á su  servicio  cuando  los  llamase. 
Componían  estos  africanos  seis  alcabilas  ó tribus , y el  rey  dió  á cada  una 
ciertos  lugares. 

En  el  año  de  404  Aslao  ben  Razin  pobló  y reedificó  el  fuerte  y la 
puebla  de  Santa  María  de  Oriente , que  de  su  nombre  se  llamó  Santa 
María  de  Aben  Razio.  Raxid  ben  lbrahim  de  Córdoba , hombre  sabio  y 
priucipal , que  vivía  en  la  gran  plaza  y asistía  en  la  mezquita  Lait,  salió 
huyendo  de  los  bárbaros  al  Guf  y le  asesinaron  en  el  camino.  El  eslavo 
Hairan,  Curado  de  sus  heridas,  salió  secretamente  de  Córdoba,  y se  am- 
paró en  Aunóla  en  casa  de  sus  amigos  y parciales , y auxiliado  de  ellos 
con  gentes  y muchas  riquezas , logró  entrar  en  su  ciudad  de  Almería. 
Su  nuevo  wali  Alafia  resistió  la  entrada  en  su  alcázar  veinte  dias ; pero 
fué  ocupado  por  fuerza,  y arrojaron  al  mar  al  infeliz  caudillo  con  sus 
hijos.  En  el  año  405  pasó  Hairan  desde  Almería  á Cebta,  donde  era 
señor  Aly  ben  Hamud , y le  persuadió  que  allegase  sus  gentes  y viniese 
á España , y unido  con  él  y con  su  hermano  Alcasim  ben  Hamud,  señor 
de  Algecira  Alhadrá , y con  ayuda  de  otros  Alaraeries , alcaides  de  las 
fortalezas  de  la  parte  meridional  de  España,  lograrían  echar  de  Córdoba 
á Suleiman  ben  Alhakem , que  reinaba  en  ella  contra  la  voluntad  de  los 
andaluces.  Le  habló  del  infeliz  rey  Hixém,  y de  las  cartas  que  les  había 
escrito  para  que  fuesen  en  su  ayuda,  y como  en  ellas  les  ofrecía  la  su- 
cesión del  trono  ¡ tratando  todo  esto  Hairan  como  quien  tan  bien  lo  sa- 
bia. Y como  si  todavía  el  triste  rey  viviera  encerrado , cuando  ya  nada 

t Estas  enagenaeiones  perpetuas  «Jo  los  gobiernos  de  ciudades  y provincias , disminuyendo 
ta  soberanía,  dieron  principio  A la  división,  decadencia  y ruina  del  estado ¡ pero  estaban  en 
uso  en  estos  tiempos  en  toda  Europa. 
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esperaba  ni  temia , le  ponderó  el  peligro  grande  en  que  estaba  en  ma- 
nos de  tan  cruel  enemigo,  y en  su  nombre  le  rogaba,  que  ya  que  no 
llegasen  á tiempo  para  librarle  de  la  muerte  oscura  que  sus  enemigos 
le  darían , que  á lo  menos  lomasen  á su  cargo  la  venganza  de  su  sangre, 
que  por  otra  parte  les  tocaba  como  descendientes  de  una  misma  ilustre 
prosapia.  Encendido  el  noble  caudillo  Aly  ben  Harnud  en  deseos  de  ven- 
gapza  por  gratitud  al  rey  Hixérn  , porque  de  su  natural  condición  ora 
compasivo  y generoso,  propuso  en  su  ánimo  auxiliar  al  rey  Hixém , y 
cuando  otra  cosa  no  pudiese,  vengar  su  inocente  sangre.  Concertaron 
sus  intentos  y escribió  con  llairan  á su  hermano  Alcasim  ben  Ilamud 
para  que  uniese  sus  tropas  con  los  Alameries  de  Andalucía  para  socorrer 
al  oprimido  rey  Hixém.  Partió  Hairan  á Algezira  Alhadrá  : al  tiempo 
de  su  desembarco  el  célebre  poeta  Abu  Anier  ben  Derag  le  presentó  una 
casida  de  versos  muy  elegantes , y llairan  le  dió  ciento  y cincuenta  mit- 
cales  de  oro.  Alcasim  entró  en  la  alianza  con  todas  sus  fuerzas  : Aly 
hizo  pasar  sus  gentes  de  Ccbta  y Tanja  á Málaga , y aunque  el  alcaide  de 
aquella  ciudad  Amer  ben  Fetli  quiso  oponerse,  á su  pesar  los  de  Aly 
se  apoderaron  de  la  ciudad,  y divulgaron  su  empresa  de  restituir  al 
trono  de  España  su  legitimo  rey  Hixém  ben  Alhakem  ben  Abderahman 
Anasir.  Los  Alameries  convinieron  todos  en  ser  acaudillados  del  insigne 
Aly  ben  Ilamud , y reuniefon  sus  banderas  con  esperanzas  de  hacer  una 
guerra  venturosa.  Todos  los  pueblos  se  conmovieron , esparciéndose  por 
toda  España  las  voces  y asonadas  de  esta  famosa  empresa. 

En  este  tiempo  unos  vecinos  de  Alisbona  , en  número  ochenta  hom- 
bres , amigos  entre  si , y de  una  alcabila , se  embarcaron  á buscar  nue- 
vas tierras  en  lo  interior  del  Océano  Atlántico;  pero  no  pudieron  pa- 
sar de  unas  islas  en  que  fueron  embestidos  de  una  infinita  multitud  de 
azores,  y se  volvieron  contando  cosas  maravillosas  de  su  viaje;  y fueron 
llamados  los  emprendedores,  y dieron  nombre  á la  calle  en  que  mora- 
ban en  Alisbona , que  en  adelante  se  llamó  calle  de  Almogawares. 

Cuenta  Xcrif  Edris,  que  de  Medina  Alisbona  fué  la  salida  délos  Al- 
mogawares en  naves  al  mar  Océano,  para  reconocer  lo  que  en  él  hu- 
biese ; por  eso  en  Medina  Alisbona  el  sitio  cercano  de  Alhama  Darab  se 
llamó  por  ellos  la  calle  de  los  Almogawares,  hasta  estos  últimos  tiempos. 
Acaeció  que  se  juntaron  ocho  varones,  todos  primos  hermanos,  y ade- 
rezaron una  nave  de  carga,  y pusieron  en  ella  agua  y bastantes  provi- 
siones para  algunos  meses  : se  dieron  ah  mar  á los  primeros  soplos  del 
viento  oriental,  y como  hubiesen  navegado  casi  once  dias,  llegaron  á 
un  parage  de  mar  do  gruesas  corrientes  y oscuras  aguas  y poca  claridad. 
Ellos  entonces  temieron  y volvieron  sus  velas  á otra  mano,  y surcando 
el  mar  á la  parte  meridional  doce  dias , salieron  á la  isla  de  los  Gana- 
dos, por  los  que  sin  cuento  vagaban  en  rebaños  á todas  parles,  sin 
pastor  ni  persona  que  les  cuidase.  Acercáronse  á la  isla , y saltaron  en 
ella,  y encontraron  una  fuente  de  aguapura  corriente,  y sobre  ella 
una  higuera  silvestre,  lomaron  algunas  reses  de  aquellos  ganados,  las 
aderezaron ; pero  sus  carnes  amargaban , y ninguno  pudo  comerlas , 
guardaron  de  sus  pieles,  y continuaron  con  viento  meridional  doce  di  as. 
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linsla  que  se  les  descubrió  una  isla , y vieron  en  ella  habitaciones  y 
campos  labrados.  Dirigiéronse  á ella  para  averiguar  lo  que  en  ella  hu- 
biese , pero  á poco  trecho  fueron  cercados  de  gente  en  zawarcas  ó bar- 
cos, que  los  prendió  y llevó  en  sus  naves  á una  ciudad  que  estaba  sobre 
la  costa  del  mar.  Y aportaron  en  ella , y vieron  hombres  rojos,  de  pocos 
pero  largos  cabellos , de  alta  estatura,  y sus  mugeres  hermosas  á mara- 
villa. Tuviéronlos  encerrados  en  una  casa  tres  dias  : luego  al  eu<u*to 
dia  entró  á ellos  un  hombre  que  hablaba  arábigo  y les  preguntó  quién 
eran , á qué  venían , y cuál  era  su  tierra  , y le  contaron  sus  sucesos , y 
les  prometió  buen  despacho.  Al  segundo  dia  después  los  presentaron  al 
rey , y les  preguntó  lo  mismo  que  les  habia  preguntado  el  intérprete  en 
la  tarde  : que  ellos  se  hicieron  al  mar  con  deseo  de  ver  lo  que  habia  en  él 
de  tantas  maravillas,  y deseando  llegar  á sus  extremos.  Cuando  enten- 
dió el  rey  esto  se  sonrió  y mandó  al  trugiman  que  les  dijese,  que  su 
padre  habia  mandado  á ciertos  vasallos  suyos  que  reconociesen  este 
mar,  y que  navegaron  en  su  extensión  algunos  meses,  hasta  que  les 
falló  luz  y se  tornaron  sin  aprovechar  su  viaje.  Después  mandó  el  rey 
á su  trugiman  que  ofreciese  á aquella  gente  seguridad  y buenas  espe- 
ranzas de  su  parte.  Que  los  volvieron  á su  prisión  hasta  que  principió 
á correr  el  viento  occidental,  y los  pusieron  en  zawarcas  y les  venda- 
ron los  ojos,  y navegaron  con  ellos  con  nrtiy  buen  tiempo;  y decían 
ellos : Habíamos  navegado  en  su  compañía  tres  dias  con  sus  noches,  hasta 
que  viniendo  á una  playa  nos  desembarcaron  ron  los  brazos  atados 
atras , y nos  dejaron  en  la  playa.  Ya  principiaba  á rayar  el  dia,  y salió 
el  sol ; y nosotros  en  mucha  angustia  y maltratados  con  las  ataduras, 
hasta  que  oimos  algazara  de  voces  humanas,  y todos  gritamos  á una,  y 
vinieron  á nosotros  ciertos  hombres  que  bailándonos  en  aquel  estado 
nos  desataron  de  nuestras  ligaduras , y nos  preguntaron  y les  hablamos, 
que  eran  bereberes , y nos  preguntó  uno  de  ellos  : ¿ Sabéis  cuánto  hay 
entre  vosotros  y nuestra  tierra?  y dijimos  que  no ; y dijo  : Pues  entre 
vosotros  y nuestra  tierra  hay  camino  de  dos  meses.  Y dijo  el  principal 
de  la  gente : Wasali , oh  qué  pena , y desde  entonces  aquel  lugar  se  llamó 
Asali , que  es  un  puerto  en  extremo  del  Magréb. 

La  fama  de  este  levantamiento  de  gentes  llegó  á Córdoba  , y Suleiman 
se  puso  en  gran  cuidado  : escribió  á sus  caudillos,  y envió  mensageros 
á sus  aliados,  algunos  dicen  que  entonces  asesinó  al  rey  Hixém  el 
Muvad,  creyéndole  autor  de  aquellos  movimientos;  pero  Dios  lo  sabe  . 
solo  es  constante  que  no  se  supo  mas  de  él  desde  la  tercera  entrada  de 
Suleiman  Almostain  en  Córdoba.  Suleiman  allegó  su  caballería,  y no 
quiso  esperar  que  sus  enemigos  le  cercasen  en  Córdoba.  Dejó  á su  padre 
Alhakem  hen  Anasir  por  gobernador  de  la  ciudad  en  su  ausencia , aun- 
que el  anciano  rehusaba  estos  cuidados.  Entre  tanto  liairan  Alameri  con 
su  gente  de;  Almería , y Aly  coa  la  de  Ccbla , Tanja  y Algezira  , ¡Málaga 
y sus  comarcas,  se  reunieron  en  Almunccab,  que  está  entre  Málaga  y 
Almena , y allí  juntas  sus  banderas  juraron  los  caudillos  entronizar  al 
rey  Hixém  el  M uyad , y obedecerle  como  á su  verdadero  señor , hijo  de 
sus  señores.  Esto  hicieron  delante  de  sus  tropas  ron  mucha  solemnidad. 
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porque  habia  entre  ellas  mucha  desconfianza , y se  decía  libremente  que 
no  iban  por  su  rey  Ilixéra,  sino  por  intereses  particulares  de  los  caudi- 
llos, y por  sus  propias  querellas  y venganzas.  A los  confines  de  esta 
ciudad,  donde  estaba  el  ejército  de  Aly  ben  Hamud  y do  sus  aliados, 
llegó  Suleiman  con  un  campo  volante  de  muy  escogida  caballería  : los 
campeadores  trabaron  muchas  escaramuzas  en  que  por  ambas  partes 
se  peleaba  con  mucho  valor  y varia  fortuna.  Procuró  Suleiman  excusar 
el  empeño  de  uua  batalla  campal  con  el  numeroso  ejército  de  los  alia- 
dos, esperaudo  que  con  la  dilación  y el  tiempo  perdiesen  el  ánimo  que 
traían , y se  deshiciese  aquella  unión , como  suele  suceder.  Pero  el  sa- 
bio Hairan , y el  no  menos  prudente  Aly  , conociendo  sus  intenciones, 
le  obligaron , do  sin  graves  dificultades  y estratagemas , á venir  á una 
batalla  de  poder  á poder,  que  fué  muy  sangrienta  y de  gran  pérdida  para 
ambos  partidos  : esta  fué  en  fin  del  año  406. 

En  este  tiempo  Mugehid  Edim  ben  Abdala  Alameri,  conocido  por  Abu 
Geix  el  Muafek , familiar  que  habia  sido  del  hagib  Abderahman , hijo 
de  Almanzor , y era  wali  de  Denia , hombre  astuto  y de  grande  ánimo , 
como  viese  tan  revuelto  ol  estado  y cosas  de  España  dispuso  una  buena 
ilota,  y con  sus  gentes  y otras  que  lomó  á sueldo  pasó  á las  islas  Yebi- 
sas  y Majorcas,  y se  apoderó  de  ellas,  y las  fortificó  y aseguró  en  el 
año  406.  Dejó  por  gobernador  y adelantado  de  sus  pueblos  do  Denia  á 
Abdala  ben  Obeidala  ben  el  W'alid  ben  Jusuf  ben  Abdala  ben  Abdelaziz 
ben  Amru  ben  Olman  ben  Muhamad  ben  Chqldi  ben  Ocha  ben  Abi 
Moaiti  ben  Abán  ben  Aamir  ben  Omeya  ben  Abdxemsi,  conocido  por  el 
Moaiti  de  Córdoba , Hombre  de  insigue  nobleza  y virtud , docto  y de 
buen  ingenio , discípulo  de  Muhamad  ol  Hcgi , y de  otros  sabios.  A este 
puso  por  adelantado  de  su  tierra  y oslado  do  Denia  , y los  pueblos  do 
aquella  parte  oriental  de  España , por  consideración  á su  virtud  y noble 
prosapia,  y por  el  mandamiento  de  Mugehid,  le  juraron  obediencia  y 
hacían  cholba  por  él  en  los  alminbarcs  de  sus  mezquitas , y labró  mo- 
neda con  propio  cuño.  I-a  elevación  y reinado  de  esto  Moaiti , y otros 
casos  semejantes , hacen  dudar  si  las  cosas  do  los  hombres  son  regidas 
y gobernadas  del  destino  ó de  la  necesidad  inmudable,  ó revueltas  á 
caso  y sin  providencia  , lo  que  no  es  creíble.  Solo  Dios  es  sabedor.  Cuen- 
ta Hayan  que  el  sabio  Muhamad  el  Iiegi  le  dijo  un  dia  á este  Moaiti , 
su  discípulo  : No  cedas , o Coreixi , a tus  pasiones , no  te  deslumbren 
los  prestigios  del  mando  y de  la  vanidad  mundana , no  aceptes  cargo  de 
imperio  que  te  encomienden  : líbrete  Alá  do  los  males  que  traen  con- 
sigo. Quedó  pensativo  y como  disgustado  el  Moaiti  de  lo  que  su  maes  • 
tro  le  decía,  y le  preguntó  : ¿Porqué  dices  esto,  y de  dónde  lo  sabes' 
Habíame  claro  lo  que  entiendes,  asi  Dios  te  baga  bien.  Y le  respondió  : 
Por  cierto  con  mucha  claridad  y por  buen  camino,  según  la  divina  vo- 
luntad : veiale  yo  en  ini  sueño , y soñé  que  un  encendido  fuego  rodeaba 
uua  florida  vid  muy  viciosa , y que  lentamente  el  fuego  la  cousumia , y 
al  cabo  la  vi  enteramente  en  cenizas.  Yo  entiendo  por  este  fuego  la  dis- 
cordia civil  quí  se  irá  encendiendo,  y no  tardará  en  alzar  llamas , y la 
viña  florida  un  estado  luyo ; en  lin  Dios  lo  sabe  : y dijo  el  Moaiti : Dios 
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nos  libro  do  tantos  malos.  El  tiempo  y los  sucosos  acreditaron  ol  sueño 
y explicación  del  Begi  á los  cuarenta  años  después. 

Al  año  siguiente  Mugehid  partió  de  Mayorca  en  sus  naves  á la  isla 
grande  de  los  cristianos  llamada  Sardonia  : llevó  en  su  compañía  á Tha- 
bit  el  Guagcni , africano,  sabio  astrónomo  : aportaron  en  aquella  isla 
y por  fuerza  de  armas  se'apoderó  de  lo  mas  de  ella  y de  sus  fortalezas. 

En  ol  año  407  (1016)  continuaba  la  guerra  entro  Suleiman  y los  aliados 
con  varia  fortuna : la  tierra  y los  pueblos  sufrían  talas  y algaras,  y lodos 
vivían  en  inquietud.  Quiso  Suleiman  sacar  mas  gente  de  Córdoba  y su 
comarca , pero  le  servían  sin  voluntad  , y taifas  enteras  se  pasaban  á 
sus  enemigos.  Sus  aliados  de  España  oriental  con  varias  excusas  no  ve- 
nían , y toda  su  hueste  se  formaba  de  sus  africanos , y alguna  caballe- 
ría de  Mérida,  de  Carmona,  Ecija  y Sevilla,  y do  los  pueblos  de  Al- 
garbe  que  acaudillaba  su  hermano  Abderabman,  y el  xvali  de  Santa  María 
Abu  Giafar , y Abu  ütmau  Said  ben  Harúm,  wali  do  Mérida.  Sus  ene- 
migos no  se  descuidaban  en  fomentar  el  descontento  y la  desobediencia 
de  las  provincias,  y de  Mas  maneras  le  hacían  mal  y daño.  Después 
de  muchas  escaramuzas  y leves  combates  se  encontraron  ambas  huestes 
en  cercanías  de  Medina  Talca  en  tierra  de  Sevilla , y como  de  un  acuer- 
do trabaron  cruel  batalla.  Pelearon  los  africanos  con  bárbaro  valor, 
esforzados  del  ejemplo  de  sus  animosos  caudillos  y de  su  rey  Suleiman, 
que  peleaba  como  bravo  león.  Pero  cediendo  al  número  se  retraían  or- 
denadamente hacia  la  fortaleza  al  caer  de  la  larde,  cuando  se  vieron 
acometidos  de  buena  parte  de  sus  mismas  tropas  por  traición  torpe  de 
sus  caudillos  andaluces,  que  siguieron  el  aire  de  la  fortuna  : la  cual  in- 
constante, según  su  condición  ordinaria , desamparó  á Suleiman  aquel 
dia  para  siempre.  Los  dos  hermanos  cubiertos  de  heridas , muertos  sus 
caballos , estando  rodeados  de  los  mas  valientes  enemigos , cayeron  en 
sus  manos.  Alli  murió  peleando  á lado  de  Suleiman  su  wazir  Abmed 
ben  Said,  señor  de  Santa  María  de  Algarbe,  y se  libró  por  fortuna  de 
igual  suerte  su  yerno  Said  ben  llarun  de  Mérida  con  otros  caballeros  de 
Algarbe.  El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  en  gran  espacio,  y al 
dia  siguiente  entraron  los  vencedores  en  Sevilla  sin  resistencia  alguna , 
continuaron  su  marcha , y con  la  misma  facilidad  se  apoderaron  de  Cór- 
doba. El  anciano  Alhakom  , sabiendo  por  los  fugitivos  africanos  la  des- 
gracia de  sus  dos  hijos , no  quiso  detener  el  triunfante  paso  del  vence- 
dor Aly  ben  Ilamud. 

Cuando  los  aliados  entraron  en  Córdoba , Aly  se  apoderó  del  alcázar  : 
prendió  al  wali  Alhakem  ben  Suleiman  ben  Abderabman  Anasir , y 
mandó  traer  á su  presencia  á sus  dos  hijos  Suleiman  y Abderabman , 
que  estaban  ya  moribundos  por  causa  de  sus  muchas  y graves  heridas. 
Preguntó  Aly  al  noble  anciano:  O viejo,  ¿qué  habéis  hecho  del  rey 
Hixéin,  dónde  le  teneis?  y respondió  el  anciano,  que  nada  sabia  de  él : 
Vos  le  habéis  muerto,  replicó  Aly,  y dijo  Alhakem  . No  por  Dios,  no  le 
habernos  muerto,  ni  sabemos  si  es  vivo,  ni  dónde  esté  sacando  Aly 
su  espada  dijo  : Yo  ofrezco  estas  cabezas  á la  venganza  de  llixém  el 
Mnyad,  y cumplo  su  encargo.  Entonces  Suleiman  alzó  sus  ojos  hacia  él. 
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y le  «lijo : Hiere  á mi  solo,  Aly , que  eslos  no  lian  eulpa ; pero  Aly  désa- 
lendió  sus  palabras  , y los  descabezó  por  su  propia  mano  de  sendos  gol- 
pes. Fué  la  muerte  de  Sulciman  Almostain  , y de  su  padre  y hermano 
«lia  domingo , ocho  dias  por  andar  de  Muharram  , año  407.  Había  man- 
dado Aly  que  se  buscase  al  rey  Hixém  con  mucha  diligencia , y noque- 
«ló  estancia  ni  subterráneo  en  los  alcázares  y en  las  casas  de  la  ciudad 
que  no  se  registrase  : todo  fué  vana  diligencia , que  nunca  pareció  • y se 
publicó  la  muerte  de  Hixém  dando  ocasión  al  vulgo  de  hablillas  y de 
fábulas. 


CAPITULO  CX. 

IVV'j  * » 

Del  reinado  do  Aly  ben  Hainud. 

Por  consejo  «le  Hairan  el  eslavo  fué  aclamado  rey  de  España  en  Cór- 
doba Aly  ben  Hamud  con  el  titulo  de1  Motuakil  Hila , y de  Anasir  Lc- 
dinala,  en  dia  13  de  Giumada  segunda,  año  408  (1017)  : se  hizo  la 
cholha  ú oración  pública  por  él  en  todas  las  mezquitas,  y escribió  á 
todos  los  walies  de  las  provincias,  manifestándoles  que  el  rey  Hixém 
antes  de  perder  su  libertad  le  había  declarado  futuro  sucesor  del 
trono;  que  esperaba  que  como  leales  viniesen  á jurarle  fidelidad  y 
obediencia.  No  contestaron  á sus  cartas  los  walies  de  Sevilla  , Toledo, 
Mórula  y Zaragoza , cosa  que  le  puso  en  mucho  cuidado  y descon- 
fianza, en  especial  de  los  Alamcries.  Hairan  el  eslavo  le  hacia  ex- 
trañas peticiones,  y suponía  que  le  fallaba  á sus  concertadas  avenen- 
cias. Aly  , temiendo  de  su  infiujo  en  Córdoba , le  despidió  y mandó  ir 
á su  gobierno  de  Almería.  Hairan  se  ofendió  de  esto,  y partió  medi- 
tando venganzas  contra  este  príncipe  desagradecido  y altivo.  Incitó  «al 
paso  á otros  Alamcries  de  su  bando  : y se  conjuraron  contra  el  rey  Aly 
ben  Hamud  los  alcaides  de  Arjona,  Jaén  y Baeza.  Escribieron  al  wali 
de  Zaragoza  Almondar  para  que  con  los  alcaides  de  aquella  provincia 
se  uniese  contra  Aly  para  echarle  del  trono  y r«'stituirlc  á los  Omeyas , 
como  era  justo,  y el  mismo  Aly  habia  prometido  á los  aliados.  Para 
acreditar  con  los  pueblos  sus  intenciones  se  congregaron  los  walies  en 
Guadix  , y juraron  guerrear  con  todo  su  poder  para  colocar  en  el  trono 
de  Córdoba  á un  principe  de  los  Omeyas , á quien  correspondía  legítima- 
mente. Eslos  eran  los  intentos  que  se  publicaban , pero  las  secretas  esti- 
pulaciones eran  menos  generosas , y mas  bien  encaminadas  á sus  parti- 
culari's  provechos  : pensando  repartirse  en  premio  de  su  celo  y galardón 
de  sus  fatigas  las  tenencias  perpetuas  de  sus  gobiernos,  haciéndolos  he- 
reditarios en  sus  descendientes.  Allegóseles  gran  hueste  con  el  plausible 
motivo  que  pretextaban , por  el  natural  amor  de  los  pueblos  á sus  anti- 
guos soberanos  ; todos  esperaban  recobrar  la  calma  y prosperidad  pre- 
cedente á la  sombra  y bajo  la  protección  de  sus  Omeyas. 

Entre  tanto  Mugehid  en  la  isla  de  Sardenia  veia  ya  cansadas  sus 

1 Motuakil  Rila.  oslo  c« , confiado  on  Oíos  : Anasir  Ledinaln . defensor  de  la  lev  de  Dios. 
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genios  »lo  la  guerra , del  clima  malsano , y de  la  larga  auseneia  de  su 
amada  patria.  Vió  mudada  el  aura  popular  que  antes  lo  aplaudía,  co- 
menzaron á murmurar  de  su  ambición  y de  su  codicia,  diciendo  : No 
bastan  á este  amir  las  riquezas  y fertilidad  de  sus  estados  en  lo  mus 
ameno  y delicioso  do  España , y en  las  islas  Yebis&t : y pasa  el  bravo 
mar  acometiendo  sus  continuos  y grandes  peligros  por  hacer  nuevas 
adquisiciones,  ,;y  de  todas  ellas  qué  provecho  redunda  á los  que  con 
tanto  trabajo  seguimos  sus  banderas,  y servimos  á sus  temerarias  in- 
tenciones ? El  ser  despojos  de  la  muerte  y posto  de  las  voraces  fieras, 
las  quejas  de  los  descontentos,  que  crecían  cada  dia,  y la  venida  de  los 
cristianos  en  gran  muchedumbre  con  poderosa  flota , determinaron  á 
Mugehid  á desistir  de  su  empresa  : y allegadas  las  riquezas,  cautivos  y 
ganados  dio  orden  de  embarcarse  en  un  mal  puerto,  contra  el  consejo  de 
Abu  Charúb,  capitán  de  sus  naves.  Y refiere  Abu  Fcth  elThabit,  que 
se  hallaba  presente  , que  leanuncióque  amenazaba  gran  tempestad,  que 
mas  valia  esperar  y pelear  en  tierra  con  los  cristianos,  que  con  las 
bravas  ondas  del  mar  tempestuoso.  El  amir  no  oyó  su  consejo,  y se  em- 
barcaron ; á la  hora  levantó  Dios  una  terrible  tempestad  de  impetuosos 
y contrarios  vientos.  Alzábanse  olas  como  montes,  las  naves  suhian 
hasta  las  nubes,  y se  hundían  de  súbito  bástalos  abismos  del  mar.  que 
aparecía  horrible  y espumoso  á la  temorosa  y fugitiva  luz  de  los  relám- 
pagos, acompañados  de  espantosos  truenos,  que  juntos  con  el  bramido 
y estruendo  del  hinchado  mar  , atemorizaba  los  corazones : y los  ojos 
deslumbrados  no  veian  sitio  horrorosas  Imágenes  de  muerte.  A pesar  de 
los  esfuerzos  de  los  marineros  las  naves  chocaban  unas  con  otras.  Abu 
Charúb  gritaba  que  se  apartasen  de  la  costa , donde  muchas  naves  se 
estrellaron  contra  los  peñascos  de  ella  : otras  las  tragó  el  mar.  Los  cris- 
tianos miraban  contentos  la  tempestad  desde  la  playa , y no  cesaban  de 
prender  y matará  los  sin  Ventura  náufragos,  y cuantos  se  salvaban  déla 
fúriade  las  bravas  ondas  del  mar , caian  en  sus  alroces  manos,  y luego 
los  pasaban  á filo  de  espada.  Vcia  estos  horrores  é inhumana  crueldad  el 
amirMugchid  , y nopudiendo  remediarlos  lloraba  de  despecho,  y ame- 
nazaba con  altas  voces,  todo  en  vano.  No  por  eso  cesaba  el  viento , ni 
se  sosegaba  la  tempestad , ni  se  hartaba  la  inhumana  sed  de  sangre  de 
los  infieles.  AbuCharúh  con  indignación  grilabay  le  decia : Llora,  que 
esta  desventura  lá  envía  Dios  para  que  llores  tu  mal  consejo , queá 
tantos  ha  perdido.  Sosegada  la  tempestad,  y recogidas  las  reliquias  de 
la  Ilota,  volvió  el  amir  á las  islas  Yebisát,  donde  descansó,  y se  reparó 
de  aquella  grave  calamidad. 

Las  banderas  de  los  aliados , acaudilladas  del  eslavo  Hairan , se  acer- 
caron á Córdoba.  El  rey  Aly  ben  Hamud  con  sus  africanos  y ron  la 
gente  de  Málaga  y Algezira  Alhadrá  salió  contra  ellos,  cosa  que  no 
esperaban , pensando  que  intimidado  se  dejaría  cercar  en  la  ciudad. 
Peleó  con  la  caballería  con  tan  feliz  suerte  que  la  puso  en  desordenada 
fuga,  y ademas  hizo  gran  matanza  en  la  gente  de  á pié  • y los  caudillos , 
culpándose  unos  á otros  de  la  desgracia , se  separaron  descontentos. 
Encargó  el  rey  Aly  á su  caudillo  Gilfcya  que  siguiese  á los  fugitivos. 
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mandándolo  hacer  cruel  guerra  al  eslavo  Hairan  ¡ corrió  la  tierra  y 
cercó  algunos  fuertes  délos  alcaides  parciales  de  los  Alameries.  Hairan 
por  su  parle  reunió  algunas  banderas  de  los  pueblos  de  tierra  de  Jaén 
y formó  bando  con  ellos,  y aclamaron  rey  de  España  á un  insigne  caba- 
llero de  la  casa  de  Omeya,  wali  de  Jaén , hombre  virtuoso,  de  grandes 
riquezas , liberal  y de  exacto  ánimo , y amado  de  todos  en  aquella  tierra. 
Era  este  Abderahman  ben  JWuhamad  ben  Abdelmelic  ben  Ahderahman 
Anasir,  llamábase  Alinortadi  y Abul  Molaraf.  El  nontbre  solo  de  esto 
caballero , biznieto  de  Abderahman  el  Grande  , dió  poderoso  impulso  al 
partido  de  los  Alameries  : y todos  los  pueblos  de  aquellas  sierras  le 
aclamaron  por  su  rey  y señor  : y Hairan  y lodos  losalcaidesy  Alameries 
lo  juraron  fidelidad  y obediencia , y solo  se  excusó  con  aparentes  pre- 
textos el  Sanhagi,  wali  de  Granada  y Elbira. 


CAPITULO  CXI. 

De  Abderahman  Almortadi. 

Celebróse  con  mucha  fiesta  y demostraciones  de  pública  alegría  la 
jura  y aclamación  de  Abderahman  el  cuarto  de  este  nombre  en  los  Omeyas 
de  España,  en  la  ciudad  de  Jaén.  Nombró  hagib  de  su  casa  y estado  al 
eslavo  Hairan  .•  y este  caudillo  en  su  nombre  convocó  los  walies  de  las 
ciudades , y allegó  tropas  y salió  con  ellas  contra  el  rey  Aly  ben  Ha- 
inud.  Encontráronse  las  huestes  de  ambos  partidos  cerca  de  Baza  y tra- 
baron sangrienta  batalla  : y vencieron  las  tropas  que  acaudillaba  Gil- 
feya  : y Hairan  se  retiró  de  fortaleza  en  fortaleza , y peleando  en  esta 
escaramuza  fué  gravemente  herido , y dispersos  sus  caballeros.  Hairan 
se  escondió  en  Caniles  de  Baza , y sus  tropas  le  tuvieron  por  muerto  ú 
preso,  y se  retiraron  tristes  y desanimados.  Pasados  algunos  dias  avisó 
al  rey  Abderahman  y á sus  caballeros  de  Almería,  diciéndoles  dónde 
estaba,  de  lo  cual  fueron  en  extremo  alegres  , pues  ya  le  tenían  por 
muerto.  Envió  el  rey  Abderahman  algunos  caballeros  para  que  le  acom- 
pañaran , y juntos  con  los  de  Almería  le  llevaron  ásu  ciudad  y entraron 
en  ella  como  en  triunfo.  Allí  se  juntaron  los  alcaides  de  Denia,  Tadmir 
y Játiva  y muchos  eslavos  y Alameries. 

En  toda  la  parte  meridional  de  España  se  hacia  cholba  por  el  rey  Ab- 
derahman  Almortadi , y todos  se  disponían  á restituir  á la  casa  de 
Omcya  el  trono  de  Córdoba,  y arrojar  de  él  al  usurpador  Aly  ben 
Hamud.  La  fama  de  este  partido  y la  aclamación  de  Abderahman  se 
extendió  por  todas  las  provincias  de  España,  y en  todas  partes  se  decla- 
raron por  él , y tomaron  su  voz  los  de  Valencia , Tortosq,  Tarragona  y 
Zaragoza  , y todos  los  walies  enviaron  sus  cartas  de  obediencia. 

Puso  esto  en  cuidado  al  rey  Aly  ben  Hamud , y envió  su  mas  escogida 
caballería  al  saib  de  Sanhaga  , wali  de  Granada  y Elbira,  para  que  hi- 
ciese cruel  guerra  al  rey  Abderahman  Almortadi  y á sus  parciales.  Eran 
cu  verdad  muchas  gentes  las  que  llevaban  su  voz,  pero  no  procedían 
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todos  con  igual  ánimo  é ínteres  .•  y asi  eran  pocos  los  que  estaban  en  sus 
banderas , y los  mas  se  estaban  en  sus  ciudades.  Entre  tanto  Gilfeya  y 
este  wali  de  Granada  infestaban  la  tierra  de  Jaén , y el  rey  Almor- 
tadi  con  su  gente  se  aseguraba  en  las  Alpujarras  y en  la  fuerte  posición 
de  Jaén.  Salió  por  otra  parte  el  rey  Aly  ben  llamud  y fué  á airear  al 
eslavo  llairan  en  Almería  : dió  fuertes  combates  á la  ciudad,  y la  entró 
por  fuerza  : y el  eslavo  llairan  fué  herido  de  muchas  lanzas  y cayó  de- 
fendiendo las  puertas  de  la  ciudad.  El  alcázar  se  entregó  por  avenencia 
persuadidos  de  la  muerte  de  su  señor.  Este  fué  amducido  delante  de 
Aly,  ya  casi  sin  sentido  por  la  falta  de  sangre  que  perdía  por  sus  mu- 
chas heridas,  y el  rey  Aly  ben  llamud,  olvidando  sus  antiguos  buenos 
servicios,  le  derribó  la  cabeza  con  su  propia  espada.  Asegurada  la  ciu- 
dad de  Almería  volvió  á Córdoba , contento  de  su  triunfo , creyen- 
do que  todas  las  discordias  acabarían  presto  después  de  la  muerte 
del  inquieto  y revoltoso  llairan.  En  este  año  de  408,  en  dia  martes 
á 9 de  la  lnna  de  Xaban,  murió  cu  Córdoba  su  patria  Sulciraan  ben 
Chalaf,  llamado  ben  Gamron,  cadi  de  Ecija  : vivió  en  el  Chandac  del 
arrabal  Aragegila  y oraba  en  la  mezquita  Almonthir.  Fué  enterrado 
con  gran  pompa  en  la  macbora  Om  Saloma,  y oró  por  él  el  cadi  Junor 
ben  Abdala. 

En  la  misma  ciudad  de  Córdoba , y en  su  mismo  alcázar,  tenia  el  rey 
Aly  ben  llamud  muchos  desafectos,  y muy  parciales  del  rey  Abderali- 
man  Almortadi  : y lo  mismo  en  Sevilla  y en  toda  España  la  principal 
nobleza  era  del  bando  de  su  rival.  Envió  el  rey  sus  gentes  á lierra  de 
Granada  á unirse  co.i  el  Sanhagi  y con  Gilfeya , y él  también  dispuso  su 
partida  para  acabar  aquella  guerra.  Pensaba  acometer  con  muchas 
fuerzas  á los  de  Jaén , donde  residía  el  rey  Almortadi.  Todo  estaba  dis- 
puesto para  salir , y sus  guardias  y acémilas  estaban  ya  fuera  de  Córdoba, 
y habiendo  entrado  el  rey  Aly  á tomar  un  baño,  los  eslavos  que  le  ser- 
vían le  ahogaron  en  él,  tal  vez  ganados  por  los  Alameries  que  habia  en 
Córdoba.  Esta  fué  la  desgraciada  muerte  del  rey  Aly  ben  llamud  en 
Dylcada  del  año  mismo  de  408  (1017). 

Era  de  cuarenta  y ocho  años  de  edad , alto  y hermoso , de  ojos  negros, 
enjuto  de  carnes,  virtuoso  y severo,  algo  cruel  con  sus  enemigos.  Fué 
rey  de  Córdoba  un  año  y nueve  meses.  Su  muerte  se  divulgó  « orno  una 
desgracia  ó accidente  natural , y asi  lo  creyeron  sus  guardias  y familia- 
res. Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  CXII. 

De  Alcasim  ben  Ilainud. 

Los  caudillos  de  las  guardias  del  rey  Aly  ben  Hamud  y todos  sus 
secuaces  aclamaron  de  común  acuerdo  en  Córdoba  á su  hermano  Alca- 
sim ben  llamud,  señor  de  Algecira  Alhadrá,  y corrieron  las  calles, 
publicando  su  inauguración ; apellidóse  el  Manun  Le  avisaron  con  in- 
creíble celeridad  este  acaecimiento  ¡ y vino  sin  dilación  á Córdoba  con 
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cuatro  mil  caballos , de  suerte  que  sus  enemigos  no  tuvieron  lugar  para 
impedirle  la  entrada , ni  excitar  novedad  ni  movimiento  alguno  contra 
él , y así  muchos  principales  caballeros  de  Córdoba  se  vieron  forzados  á 
jurarle  obediencia,  y seguirle  á su  pesar.  Antes  de  partir  de  Córdoba 
mandó  hacer  grandes  averiguaciones  sobre  la  muerte  de  su  hermano  i 
se  dieron  extraños  tormentos  á los  eslavos  que  le  servían,  y en  fuerza 
de  ellos  declararon  que  lo  habian  hecho  por  satisfacerlas  venganzas  de 
muchos  Alameríes  y nobles  ofendidos  de  la  cruel  condición  del  rey. 
Aunque  no  designaron  personas  determinadas,  el  rey  Alcasim  hizo 
quitar  la  vida  á muchos  nobles  sin  otro  indicio  que  la  presunción  de 
ofendidos  por  parientes  de  algunos  que  habian  sido  castigados  ó muertos 
en  tiempo  de  su  hermano.  Todos  temían  y temblaban  en  su  presencia, 
y las  primeras  familias  de  la  ciudad  fueron  las  mas  oprimidas.  Muchos 
caballeros  huyeron  de  Córdoba,  y se  pasaron  al  partido  del  rey  Al- 
mortadi , y las  venganzas  de  Alcasim  dieron  muchos  parciales  poderosos 
á aquel  noble  bando.  La  fama  de  algunas  victorias,  alcanzadas  por  los 
de  Jaén  contra  el  wali  de  Granada,  llenó  de  buenas  esperanzas  á los 
afectos  á la  familia  de  Omeya  , aumentándolos  temores  y desconfianza 
de  los  secuaces  de  los  liamúdes.  Cuando  llegó  á Cebta  la  nueva  de  la 
muerte  del  rey  Aly,  su  hijo  Yahye  pasó  al  punto  á España  con  cuanta 
gente  pudo  allegar  de  pronto,  y dejó  órden  para  que  le  siguiesen  mu- 
chas taifas  de  caballería,  pretendiendo  que  le  pertenecía  la  sucesión  en  el 
reino  de  Córdoba.  Traia  este  principe  consigo  una  numerosa  caballería 
de  negros  de  Sus,  gente  feroz  y muy  aguerrida  : venia  esta  bárbara  ju- 
ventud juramentada  de  coronarle  en  Córdoba,  ó morir  todos  peleando 
en  la  demanda.  Venían  con  estas  tropas  muy  esforzados  caudillos  mo- 
ros y alárabes,  que  le  prometían  con  mucha  seguridad  el  triunfo.  El 
valor  del  sobrino  Yahye  ben  Aly,  la  mucha  caballería  y gente  bárbara 
que  traia,  y la  justicia  de  la  pretensión  dió  mucho  cuidado  á Alcasim 
ben  Hamud.  Juntó  sus  tropas  y partió  de  Córdoba  hacia  Málaga,  y 
cuando  estaba  cerca  supo  que  ya  su  sobrino  estaba  apoderado  de  la 
ciudad.  Salieron  contra  él  los  negros  y se  dieron  algunas  batallas  harto 
sangrientas,  en  que  pelearon  ambas  huestes  con  igual  valor  y fortuna. 
Al  mismo  tiempo  recibió  el  rey  Alcasim  infaustas  nuevas  de  su  ejército 
de  las  Alpujarras,  que  cada  dia  padecía  derrotas  muy  graves.  S iendo 
que  mientras  ellos  se  destruían  mutuamente  hacían  mas  fáciles  y ven- 
turosas las  empresas  desús  contrarios,  asi  fue  que  hicieron  entre  sí  sus 
avenencias  para, acudir  al  enemigo  común  de  su  familia  t y se  concerta- 
ron , no  sin  falsía  de  una  y otra  parte , que  Yahye  ben  Aly  ben  llamud 
tuviese  parle  en  el  gobierno , y ocupase  la  ciudad  de  Córdoba  : que  su 
lio  Alcasim  con  la  gente  de  Sevilla , Algezira  y Málaga  y parte  de  su 
caballería  hiciese  la  guerra  al  rey  Almortadi , y que  terminada  por  ellos 
aquella  guerra  regirían  la  España  con  un  gobierno  justo  y amigable. 
Ajustáronse  estos  pactos  en  el  año  de  itá,  y enviaron  parte  de  sus  tro- 
pas al  Sanhagi  para  mantener  la  guerra  de  las  Alpujarras  contra  Al- 
raortadi.  Alcasim  jwsó  á Málaga,  donde  había  enviado  el  cuerpo  de  su 
hermano  Aly  para  pasarle  á Cebta , donde  quería  sepultarle  ; dispuestas 
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las  cosas  lo  embarcó , y llegando  á Cebta  celebró  el  entierro  oon  gran 
pompa,  y fué enterrado  Aly  bon  llamad  en  una  hermosa  mezquita  que 
él  mismo  había  edificado  en  la  plaza  de  la  Lana. 


CAPITULO  CX1I1. 

De  Yehye  ben  Aly. 

En  tanto  que  Alcasim  se  ocupaba  en  la  pompa  funeral  de  su  hermano 
Aly  en  Cebta,  su  sobrino  Yahyo  entró  en  Córdoba  con  su  guardia  de 
moros  de  Sus.  Los  «le  la  ciudad , que  aborrecían  á su  lio  Alcasim,  le 
aclamaron  con  grandes  demostraciones  de  alegría  llamándole  su  rey  y 
señor,  y le  dieron  el  titulo  de  el  Moateli,  y dejándose  llevar  de  la  cor- 
riente del  favor  jiopular , hizo  que  solamente  le  jurasen  fidelidad  y obe- 
diencia. Los  moros  de  su  guardia  quedaron  muy  contentos  de  ver  cum- 
plidas sus  promesas  : y el  rey  Yahye  ben  Aly  declaró  que  su  tio  Alcasim 
ben  llamud  no  tenia  derecho  alguno  á la  sucesión  del  reino  de  España, 
ni  le  pertenecía  parte  alguna  en  su  gobierno , sino  la  que  él , como  so- 
berano , le  quisiese  otorgar.  Los  jeques,  wazires  y alcaübes  y todos  los 
caudillos  que  estaban  presentes  confirmaron  esta  declaración , y lo  ofre- 
cieron sus  servicios  y armas  para  mautcncrle  en  su  estado  y soberanía, 
sin  condición  ni  excepciones.  Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  Cór- 
doba, los  Alamcries  y secuaces  del  rey  Abdcrahmau  Almortadi  conti- 
nuaban guerreando  contra  Manzor  de  Sanhaga , que  no  osaba  descender 
de  las  sierras , y solo  parecía  en  las  guajaras  y asperezas,  y desde  allí 
bada  rápidas  eulradas  en  tierra  de  Jaén  hasta  Guadix  y Baza , con  har- 
to daño  de  los  pueblos  de  aquella  comarca.  Los  parciales  de  los  Omeyas 
deseaban  que  el  rey  dejase  aquella  guerra  de  montaña , y se  acercase 
con  todas  sus  fuerzas  á Córdoba  ó á Toledo  para  reunir  todas  las  ban- 
deras de  España : pero  los  Alamcries  deseaban  acabar  antes  con  Gilfeya 
y el  señor  de  Sanhaga,  que  estragaban  y talaban  sus  tierras.  El  rey  Al- 
mortadi , si  bien  quería  venir  á tierra  de  Córdoba  ó Toledo , no  pre- 
tendía disgustar  á sus  aliados , y así  trató  de  obligar  á sus  enemigos  á 
venir  á campal  batalla.  Dividió  sus  tropas  en  tres  huestes , y se  mantuvo 
con  dos  en  las  vegas  de  Xcnil,  y la  tercera  compuesta  de  la  gente  de 
Jaén  y Somoutan  se  dirigió  á buscar  y perseguir  al  vrali  Gilfeya  y al 
señor  de  Sanhaga. 

Entre  lauto  Alcasim  ben  llamud  tornó  á Málaga  y luego  supo  la  per- 
fidia de  su  sobrino  Yahye  ¡ y escribió  á sus  caudillos  Gilfeya  y Mansar 
que  terminasen  aquella  guerra  de  Jaén , y si  veian  que  podía  dilatarse 
mucho,  que  se  viniesen  hacia  Córdoba  para  obligar  á su  sobrino  Yahye 
á cumplir  lo  que  le  había  ofrecido-  Juntó  Alcasim  su  caballería  y la 
gente  de  Málaga  y Algezira,  y partió  para  Córdoba.  Cuando  Yahye 
entendió  que  su  tio  se  acercaba  cou  poderosa  hueste , no  pudiendo  él 
oponerle  sino  sus  valientes  moros , y parte  de  ellos  habían  pasado  á las 
Alpujarras,  le  pareció  mas  seguro  evitar  el  encuentro;  y se  salió  de 
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Córdoba  con  sus  guardias,  y tomando  caminos  extraviados  no  paró 
hasta  llegar  á Algezira  Alhadrá , en  donde  entró  á fin  de  la  luna  do  Dyl- 
rada  de  413;  se  fortificó  en  ella , y envió  á buscar  gente  de  Africa.  Al- 
casim  entró  en  Córdoba  sin  que  nadie  so  lo  impidiese,  ni  salió  gente 
principal  á recibirle,  sino  alguna  gente  menuda  del  pueblo.  Se  ensañó 
de  esto,  y vió  claro  que  aquella  ciudad  no  lo  era  afecta.  Luego  mandó 
averiguar  los  partidarios  mas  decididos  por  su  sobrino,  y atormentó 
algunos  eslavos  y gentes  del  alcázar , y á otros  de  quien  sospechaba. 
Por  estas  crueldades  se  hizo  mas  aborrecido  : y los  principales  de  la 
ciudad  meditaron  una  conjuración,  viendo  que  Alcasim,  como  si  nada 
tuviera  que  temer,  envió  la  mayor  parte  de  sus  tropas  á las  Alpujarras 
en  auxilio  de  Gilfeya.  Con  el  conveniente  secreto  ganaron  mucha  gente 
del  pueblo,  prodigando  mucho  dinero , y repartiendo  armas  á los  veci- 
nos de  confianza  para  el  efecto.  A la  media  noche  dieron  rebato,  y aco- 
metieron el  alcázar  : los  de  la  guardia  se  defendieron  bien.  Duró  la 
batalla  toda  la  noche,  y el  pueblo  no  pudo  entrar  en  el  alcázar : pero  se 
apoderaron  de  todas  las  puertas  de  Id  ciudad  y de  sus  fortalezas,  y cer- 
caron el  alcázar  con  gran  ballestería,  que  nadie  podía  salir  de  él  ni 
entrar.  Duró  este  cerco  cincuenta  (lias,  y apuradas  las  provisiones  que 
había  en  el  alcázar,  el  rey  Alcasim  y sus  guardias,  no  esperando  ya  so- 
corro de  las  Alpujarras,  y temiendo  perecer  encerrados,  se  determi- 
naron á salir  contra  la  multitud  armada  y huir  si  pudiesen  de  la  ciudad. 
Rompieron  con  gran  ímpetu  una  alborada ; pero  el  pueblo  peleó  con 
tanto  valor  que  muy  pocos  lograron  abrirse  paso , y los  que  escaparon 
• de  la  plaza  del  alcázar  perecieron  la  mayor  parte  eu  las  puertas  de  la 
ciudad  y en  sus  calles.  Entre  estos  hubiera  sido  despedazado  el  rey 
Alcasim  ben  Ilamud , si  no  le  hubiesen  conocido  algunos  generosos 
caballeros , que  le  salvaron  entrándole  en  casa  del  wazir  Abul  llusami 
Gchwar:  y aquella  noche  le  sacaron  de  Córdoba,  acompañado  de  va- 
lientes caballeros  Alamcries , que  le  siguieron  hasta  Jerez.  Tenia  el  rey 
Alcasim  mucha  confianza  en  el  wali  de  aquella  ciudad , y se  amparó  du 
su  casa  ¡ esto  el  año  413. 

Entre  tanto  el  ejército  de  Manzor,  el  de  Sanhaga,  y del  wali  Gilfeya , 
engrosado  con  la  gente  y caballería  que  habia  enviado  ePrey  Alcasim , 
descendió  á la  vega  de  Granada  en  busca  de  las  tropas  del  rey  Abderah- 
man  Almorladi.  Encontráronse  estos  ejércitos  en  aquel  espacioso  campo, 
y como  de  común  acuerdo  se  acometieron  con  igual  denuedo , y traba- 
ron atroz  batalla , mantenida  por  ambas  huestes  con  bárbara  constancia. 
Resistieron  los  de  Manzor  de  Sanhaga  el  violento  ímpetu  de  la  caballería 
de  Abderahman , que  aventajaba  á la  suya : y en  lo  mas  recío  de  la  re- 
friega , cuando  la  victoria  se  manifestaba  por  los  Alamcries , una  fatal 
saeta,  flechada  por  la  mano  del  destino  enemigo  de  los  Omeyas,  hirió 
tan  gravemente  al  rey  Abderahman  , que  espiró  en  la  misma  hora  que 
le  anunciaron  que  sus  tropas  y aliados  seguían  victoriosos  á sus  enemi- 
gos. Asi  murió  este  insigne  rey ; y con  su  muerte  cayeron  Las  altas  espe- 
ranzas de  sus  parciales.  Divulgóse  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de 
Almorladi , y abatió  los  ánimos  de  los  mas  esforzados  caudillos.  Los 
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enemigos  huyeron  á los  montes,  y el  señor  de  Sanhaga  se  forliGcó  en 
Granada.  Voló  la  fama  de  esta  desgracia  á Córdoba,  donde  con  la  fuga 
del  rey  Alcasim  parecía  haberse  aparecido  el  iris  de  la  serena  calma , 
después  de  tan  revueltas  discordias  civiles.  Y cuando  los  parciales  de 
Jos  Omeyas  preparaban  arcos  de  triunfo  para  recibir  al  rey  Abderahiñan 
llegó  la  noticia  de  su  muerte.  Toda  la  ciudad  se  llenó  de  desconsuelo , y 
tembló  de  temor  de  que  se  renovasen  los  horrores  de  las  eutradas  de  los 
bárbaros,  y las  calamidades  de  la  cspaulosa  guerra  civil. 


CAPITULO  CXIV. 

be  Abderahman  Almosladir  Bita. 

Los  Alameries  de  Córdoba , y lodos  los  parciales  de  los  Omeyas , se- 
guros de  la  aprobación  popular , adamaron  en  Córdoba  y en  todas  las 
ciudades  de  su  comarca  á Abderahman  ben  Ilixém  l)en  Abdelgiabar 
ben  Abderalunan  Anasir,  hermano  del  célebre  Muhamad  el  Mohdi  Bila. 
Fue  jurado  rey  por  todos  los  walics,  wazires  y alcatibes , y principal 
nobleza  de  Andalucía  en  la  luna  de  Kamazan  del  año  414.  Era  de  veinte 
y dos  ó veinte  y tres  años,  de  gentil  estatura  y hermoso  semblante . de 
buen  ingenio , y de  loables  costumbres  en  su  florida  edad  : se  apellidaba 
Abul  Motaraf , y en  la  aclamación  le  distinguieron  con  el  titulo  de  1 Al- 
mosladir  Bila.  Decia  Abu  Muhamud  ben  Huzam  el  Faqui  que  Almosta-  . 
dir  era  inuy  erudito,  elocuente  y buen  poeta  : y decia  Hayan  que  no 
había  entonces  en  su  familia  otro  mas  noble  que  él.  Escribió  sus  cartas 
á todas  las  capitanías  y provincias  para  que  le  reconociesen  y jurasen 
obediencia , y se  hizo  jx>r  él  la  oración  pública  en  todas  las  mezquitas , 
y lodos  celebraban  y aplaudían  tan  acertada  elección  en  un  biznieto  del 
grande  Abderahman  tercero;  y esperaban  de  este  insigne  mozo  su  nieto 
la  reparación  de  los  males  que  padecía  el  imperio  de  los  muslimes  en 
España.  ¡Pero  cuán  vanas  son  las  esperanzas  de  los  hombres!  Ofendido 
de  esta  elección  y preferencia  su  propio  primo  Muhamad  ben  Abde- 
rahman ben  Oneidala,  este  mancebo  juró  en  su  ánimo  vengarse  de  los 
Alameries  y nobles  de  Córdoba , y derribar  del  trono  á su  primo , ó 
morir  en  la  demanda.  Habia  sido  la  jura  de  Abderahman  en  la  luna  de 
Ramazan , venida  la  pascua  de  Alfitra  ó salida  de  Kamazan  ; trató  el 
rey  de  corregir  la  ilimitada  licencia  de  su  guardia  de  andaluces  y esla- 
vos , que  con  Las  revueltas  pasadas , en  estas  fiestas  andaban  insolentes 
en  la  ciudad,  y lodo  les  estaba  permitido.  Reformó  el  rey  sus  ordenan- 
zas , quitó  algunas  libertades  y exenciones , manifestando  en  estas  pro- 
videncias la  rectitud  y severidad  de  su  ánimo.  No  acostumbrada  aquella 
juventud  á la  disciplina  se  ofendió  mucho , y en  especial  los  africanos 
zeneles ; murmuraban  y decían  que  el  rey  Almosladir  debía  haber  pre- 
ferido el  ser  prefecto  de  solitarios  del  yermo  antes  que  rey  de  Córdoba. 

> Almosladir  Bila , el  t|uc  espera  el  auxilio  ile  Dios . ó el  couliado  cu  el  amparo  do  Dio». 
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Muhamad  , el  primo  del  rey,  aprovechó  estas  disposiciones  de  la  guar- 
dia ; y con  sus  muchas  riquezas  y su  popularidad  , y el  favor  de  algunos 
nobles  mancebos  leves  é inconsiderados,  concertó  con  estas  tropas  una 
conjuración  tan  pronta  como  cruel  y acalorada  : y el  dia  27  de  la 
luna  de  Dylcada  acometieron  de  tropel  á la  real  cámara  en  la  ma- 
drugada, antes  que  el  rey  se  levantara.  Asesinaron  á los  eslavos  que 
guardaban  y defendían  la  puerta  : y el  rey  al  ruido  de  las  espadas  y vo- 
ces de  sus  eslavos  despertó,  y con  su  espada  se  defendió  algún  tiempo 
de  los  conjurados,  que  le  despedazaron  á cuchilladas  inhumanamente. 
Salieron  con  sus  sangrientas  espadas  por  las  calles  de  la  ciudad , acla- 
mando á Muhamad  : entraron  en  las  casas  de  algunos  principales  je- 
ques y wazires , y los  mataron  , y robaron  sus  riquezas  : y el  pueblo  y 
los  caudillos,  cadies  y alcalihes,  presenciaron  atónitos  é intimidados  esta 
violenta  aclamación , sin  que  hubiese  en  tan  populosa  ciudad  unión, 
fuerzas  ni  resolución  para  oponerse  á la  tumultuosa  turba  : ni  después 
la  noble  (irmeza  que  convenia  para  vengar  la  inocente  sangre  derra- 
mada del  buen  rey  Abdcrahman  Almosladir,  que  solo  ocupo  el  trono  de 
Córdoba  cuarenta  y siete  dias , digno  en  verdad  de  mas  venturosa 
suerte.  Decía  Hayan  que  había  el  rey  enviado  sus  cartas  á los  walies  de 
toda  España  sobre  su  jura , y cuando  recibía  sus  contestaciones , la 
[tarca  le  salió  al  paso , y que  no  tenia  sucesión.  Fue  esta  muerte  sentida 
en  toda  España  por  las  esperanzas  que  de  la  virtud  y mocedad  del  rey 
se  habían  concebido. 

En  este  tiempo  habia  vuelto  de  Africa  el  rey  Yahyc  ben  Aly,  y sa- 
biendo’cl  estado  de  las  cosas  Jen  Córdoba , y la  fuga  de  su  tio  Alearán , 
se  contentó  con  asegurarse  en  su  gobierno  de  Algecira  Alhadrá  y Má- 
laga : y sabiendo  que  su  tio  estaba  en  Jerez  envió  su  caballería  á bus- 
carle , y el  wali  de  Jerez  se  lo  entregó , y el  rey  Yahyc  le  puso  en  una 
rigurosa  prisión  , donde  murió  muchos  ¡ytos  después  de  Yahyc  : sin  apa- 
recer otra  causa  para  esta  desavenencia  sino  que  siendo  Alcasim  tio  de 
Yahyc,  y viejo , no  se  allanaba  á obedecer  al  hijo  de  su  hermano , pues 
dice  Abulfedá  que  Alcasim  tenia  veinte  años  mas  que  su  hermano  Aly. 


CAPITULO  CXV. 

Pe  Muhamad  Moslacfl  Bila. 

Entronizado  con  esta  violencia  Muhamad  hen  Abderahmnn  lien  O brí- 
dala fue  apellidado  por  sus  guardias  y parciales  el  Moslacli  Bila.  Sus  te- 
soros, derramados  con  prodigalidad , ganaron  los  ánimos  de  la  plebe  y 
de  las  tropas,  y en  todas  las  mezquitas  se  hizo  oración  pública  por  él, 
y todas  las  clases  le  juraron  fidelidad  y obediencia.  Agradecido  á sus 
zenetes  y guardias  les  concedió  nuevas  libertades , mas  espléndidas  me- 
sas y mas  preciosas  armas  y vestidos  : á sus  nobles  parciales  dió  cargos 
y gobiernos  á su  contento  , y con  esta  salvaguardia  se  creyó  seguro,  y 
uo  cuidó  sino  de  reparar  los  jardiucs  y amenidades  de  Medina  Azahra , 
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y de  procurarse  las  delicias  y placeres  de  la  vida.  Se  ocupaba  poco  en  el 
gobierno  de  las  provincias , ni  alcudia  al  oslado  de  defensa  de  las  fron- 
teras : los  vvalies  y alcaides  de  ellas  las  tenían  como  absolutos  dueños, 
y disponían  libremente  de  las  rentas  y de  los  productos  de  toda  espe- 
cie '.  l’or  esta  causa  escaseaba  el  tesoro  del  estado,  aunque  el  rey  no 
tomaba  de  él  cosa  alguna  para  sus  propios  gastos.  La  caja  ó tesoro  del 
diván  ¡dala  , destinado  para  premios  y gratificaciones  de  buenos  servi- 
cios, estaba  exhausto  por  las  liberalidades  del  rey  Muhamad.  Sus  gran- 
des riquezas  apenas  bastaban  á subvenir  ú los  gastos  necesarios  para 
mantener  la  opulencia  y decoro  de  la  real  casa . Fué  pues  forzoso  que  los 
almojarifes  y recaudadores  de  las  rentas  del  estado  oprimiesen  á los 
pueblos  de  Andalucía  con  nuevas  y desconocidas  exacciones  : y aunque 
de  estas  gabelas  sacaban  mucho  , no  alcanzaba  á la  desmedida  costa  , 
por  la  general  falla  de  las  rentas  de  las  provincias.  En  tanto  el  rey  Multa  - 
mad  no  pensaba  sino  en  sus  placeres , y en  oir  eleganles  versos  de  los 
poetas  que  andaban  en  su  corle  « y en  aplaudir  las  canciones  del  wazir 
Zeidun  tic  Córdoba  , en  que  celebraba  á la  hermosa  llabiba.  hija  del 
rey  Muhamad,  por  quien  estaba  loco.  Abdelmolic  ben  Ziadalnla,  el 
Tabcni , célebre  en  Africa , Egiplo,  Siria  y Arabia  , le  presentó  sus  in- 
geniosas poesías,  y su  libro  de  las  costumbres  de  los  árabes  en  verso. 
Su  casa  en  Córdoba  era  frecuentada  como  una  academia.  Abdcl  Mahib 
Abul  Moqueira,  wazir  y alcatib,  le  dedicó  su  colección  de  poesías;  y 
Abdel  Waltitli  de  Córdoba,  walilcodá  de  Jaliva  y originario  de  Cabra , 
sus  discursos  elegantes  en  prosa  y \erso;  el  insigne  poeta  Abu  Cbalid 
ben  el  Tares  una  colección  de  poesías  en  su  elogio,  y Abul  Chulcni  de 
üeja , vecino  de  Sevilla  , sus  mas  célebres  canciones. 

El  rey  Muhamad  sentía  que  no  se  procediese  en  las  exacciones  que 
se  hacían  al  pueblo  con  orden  y justicia  ; pero  no  podia  remediar  las  ve- 
jaciones que  arhitrnriamentevrausaban  los  recaudadores.  Fallaba  sin 
embargo  para  las  cosas  justas  y necesarias ; y un  principe  que  de  su  na- 
tural condición  era  muy  liberal  y generoso,  el  pueblo  y sus  guardias 
le  vituperaban  de  tenaz  y avaro,  unos  por  lo  que  pagaban  y oíros  por 
lo  que  no  recibían,  Por  calamidad  y desventura  de  aquel  tiempo,  ene- 
migo de  toda  virtud,  no  fué  posible  persuadir  á los  vvalíes  de  las  pro- 
vincias el  bien  de  la  concordia , unión  y obediencia  para  conservar  el 
estado.  A su  ejemplo  los  caudillos  de  las  fronteras  y los  alcaides  de  for- 
talezas y ciudades  también  desobedecían.  Muchos  de  ellos,  de  pobres  y 
oscuros  principios,  en  las  revueltas  del  estado  habían  venidoásergrandes 
y temidos.  El  pueblo  mismo,  mal  acostumbrado  en  todas  partes , se  hizo 
enemigo  de  los  que  le  regían , y deseaba  la  inquietud,  las  conjuraciones 
y revueltas , por  tener  ocasión  de  robos  y venganzas , con  la  impunidad 
que  acompaña  siempre  á las  revoluciones  populares.  El  rey.  ó no  cono- 
cía esta  enfermedad  política  de  sus  pueblos , ó no  tenia  la  (irmeza  con- 

i Ademas  de  la?  remas  de  asaque,  <|ue  procedían  dol  .limito  de  lodos  los  frutos  de  la  tierra. 
Jr  productos  de  la  cria  de  ganados  y de  la  industria , halda  las  rentas  del  cbarage  d derechos 
de  entrada  y salida , y las  riel  laadil  d iguala  . que  eran  ciacciones  sobre  tiendas  , y por  r-abeta 
i cristianos  y judíos. 
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veniente  para  remediarla.  Los  mismos,  que  faltando  á su  honradez  y 
obligaciones,  le  habían  puesto  injustamente  en  el  trono,  estaban  ya 
impacientes  y dispuestos  á derribarle  de  él.  Iluia  Muhamad  de  su  ca- 
pital , y le  intimidaba  su  gentío  ; y lo  mas  del  tiempo  pasaba  en  Zahra  : 
pero  no  estaba  allí  seguro.  Los  sediciosos  y amigos  de  novedades  inci- 
taron á la  multitud , y atropados  é insolentes  cercaron  las  casas  de  los 
wazircs  y radies  : y á grandes  voces  pidieron  las  cabezas  de  algunos,  la 
deposición  de  otros , y acabaron  por  pedir  también  la  muerte  del  rey  y 
de  sus  hagibes.  Los  pocos  caudillos  de  la  guardia  que  le  fueron  fieles 
avisaron  al  rey  su  peligro , y le  acompañaron  con  alguna  caballería 
africana,  y salió  de  noche  con  toda  su  familia  de  los  alcázares  de  Zahra. 
Muchos  le  abandonaron  en  el  camino:  pero  logró  acogerse  al  fuerte  de 
Leles  en  tierra  de  ’I  oledo,  donde  fue  amparado  y recibido  muv  bien  del 
alcaide  de  aquella  fortaleza  Abderahman  ben  Muhamad  ben  Selamben 
Said  ben  Almondar,  hijo  y nielo  de  esforzados  caudillos,  que  tenían  el 
gobierno  de  aquella  (ierra  desde  el  tiempo  del  rey  Abderahman  el  ter- 
cero. Poco  tiempo  después,  habiéndole  conticionado  una  gallina  con 
ciertas  yerbas  venenosas,  que  produce  aquella  tierra,  comió  de  dUa 
Muhamad,  y á su  tiempo  murió  sin  dejar  sucesión , año  Aló.  Fié  el 
tiempo  de  su  reinado  diez  y siete  meses.  En  día  jueves  á 13  de  la  luna 
de  Giumada  primera  de  este  año  falleció  Abdala  ben  Reblé  de  Córdoba , 
en  esta  misma  ciudad  , y filé  enterrado  al  alba  del  dia  juma  con  mucho 
acompañamiento  en  casa  de  Aubaid  No  le  llevaron  á la  macl>ora  por 
temor  de  los  bárbaros  que  en  aquel  tiempo  infestaban  las  cercanías  de 
la  ciudad  : aprovéchele  Dios  por  ello. 


CAPULLO  C\M. 

De  Valiyc  ben  Aly. 

Con  la  nueva  de  las  inquietudes  y revueltas  que  habia  en  Córdoba,  los 
parciales  del  rey  Yahye  ben  Aly  ben  Hanmd  volaron  á Málaga , y exci- 
taron á este  principe  á que  viniese  con  sus  tropas  á ocupar  la  ciudad  de 
Córdoba  y apoderarse  del  reino,  que  lu  pertenecía  por  la  declaración 
del  rey  ilixém  el  Muyad  á favor  de  sii  padre.  Gobernaba  Yahye  su  es- 
tado de  Málaga  y Algezira  Albadrá,  Cebla  y Tanja  con  mucha  mo- 
deración y justicia  : sus  pueblos  le  amaban,  y deseosos  de  su  en- 
grandecimiento se  ofrecieron  á ponerle  en  el  trono  de  Córdoba.  Asi  fué 
que  mas  por  voluntad  de  sus  ambiciosos  parciales  que  por  la  suya  pro- 
pia partió  para  Córdoba.  Gis  vecinos  principales  y gente  honrada , por 
librarse  de  la  tumultuosa  anarquía  que  los  despedazaba,  se  alegraron 
de  su  venida,  y le  salieron  muchos  á recibir  y manifestarle  su  adhesión, 
y la  confianza  que  tenían  en  su  prudencia  y buen  gobierno.  Toda  la  ciu- 
dad se  conmovió  n su  entrada , y le  recibió  con  grandes  demostraciones 
de  alegría.  Apeóse  en  la  aljama , y después  de  hacer  su  oración  de 
adobar  paseó  las  calles  principies  entrefestivas  aclamaciones  populares. 
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Luego  escribió  sus  carias  á los  «alies  gobernadores  de  las  provincias 
para  que  viniesen  á Córdoba  ájurarleobediencia.  Pero  los  mas  distantes 
se  excusaron  con  aparentes  pretextos,  y losillas  cercanos  manifestaron 
abiertamente  que  no  le  reconocían  por  su  rey,  sino  por  un  intruso, 
llamado  por  una  parcialidad  que  ellos  menospreciaban.  Pesó  mucho  al 
rey  Yahye  de  esta  declarada  desobediencia  del  wali  de  Sevilla  ¡ y deseando 
que  el  escarmiento  de  este  sirviese  de  enmienda  á los  demás  que  pen- 
sasen de  la  misma  suerte,  ordenó  que  sus  alcaides  de  Jerez  y Málaga 
con  los  de  Sidonia  y Arcos  reuniesen  su  caballería  y fuesen  contra  Se- 
v illa : y el  mismo  rey  Yahye  con  la  gente  y caballería  de  Córdoba  partió 
á juntarse  con  aquellas  tropas. 

Conviene  decir  aqui  quién  era  este  wali  de  Sevilla,  y cuál  su  prosapia 
y condición.  Era  pues  Muhamad  ben  Ismail  ben  Abéd  el  Lahmi , apelli- 
dado Abulcasim,  cadi  de  Sevilla,  y desde  el  tiempo  de  Alcasim  lien 
llamud,  por  su  prudencia  y sagacidad  logró  cuanto  quiso;  y le  hizo 
gobernador  de  la  provincia , y en  pago  de  estas  confianzas  cuando 
Alcasim  ben  llamud  salió  de  Córdoba  el  año  41 3 se  apoderó  Muha- 
mad ben  Ismail  de  la  soberanía  del  estado.  Cuenta  Abu  Rafe  que 
esl(*M  uhainad  fue  hijo  de  Ismail  ben  Muhamad  ben  Ismail  ben  Coraix 
ben  Abéd  ben  Amer  ben  Aslam  ben  Amer  ben  ltaf  ben  IS'aim,  y que 
Itaf  ylVaim  vinieron  á España  cuando  la  entrada  de  Ralegben  Raxir  el 
Coraixi ; que  ltaf  era  de  Hemesa  en  Siria,  y de  la  tribu  Lahmi,  origi- 
nario de  Alaris.  aldea  .entre  Egipto  y Siria,  en  confíneá  de  Algifer ; que 
en  España  se  estableció*  en  Caria  Jumin,  del  territorio  de  Taxéna,  de 
jurisdicción  de  Sevilla  , á la  orilla  del  rio  grande.  Otros  dicen  que  eran 
de  los  hijos  dcNooman  ben  Almondar  ben  Méasemai  : y de  esta  nobleza 
se  preciaban  mucho,  y los  loaban  por  ello,  como  parece  en  los  versos  y 
elogios  de  varios  ingenios,  y entre  otros  en  los  de  Alien  Lebana.  Cuenta 
Hayan  quecl  padrede  Muhamad  fue  Ismail  Alien  Abéd,  hombre  muy  dis- 
tinguido por  su  prudencia  y grandes  riquezas  antes  y después  del  princi- 
pio de  la  guerra  civil ; que  tenia  mucha  autoridad  en  tierra  de  Sevilla, 
que  vivía  en  ella  con  aparatoy  ostentación  poco  diferente  de  la  de  los  reyes; 
que  ningún  caballero  particular  de  Andalucía  le  igualaba  en  esto , ni  en 
liberalidad  y muchedumbre  de  siervos.  Recibió  en  su  casa , y amparó  á 
los  mas  ilustres  desterrados  de  Córdoba  en  tiempo  de  las  encendidas  dis- 
cordias y calamidades  civiles.  Era  Ismail  deingenioastuto,  demucha  eru- 
dición ; buen  caballero,  de  ánimo  constante,  y de  aparente  candor,  y 
siempre  alcanzó  sus  miras  con  harta  seguridad.  Crió  á su  hijo  Mulmmad 
con  su  misma  política , y le  enseñó  á superar  las  mayores  dificultades. 

Cuando  Muhamad  Aben  Abéd  entendió  que  el  rey  Yahye  venia  con- 
tra él,  previno  ciertas  compañías  de  caballeros  de  Sevilla  y de  Carmona 
en  una  emboscada  para  salir  en  ocasión  conveniente.  Él  mismo  con 
otras  compañías  de  á pié  y de  á caballo  se  adelantó  al  encuentro  del  rey 
Yahye.  Los  campeadores  de  la  hueste  de  Córdoba  pelearon  con  los  de 
Sevilla  : concurrieron  á estas  escaramuzas  las  fuerzas  del  rey  Yahye  y 
las  de  Muhamad ; y por  estratagema  de  este  cedieron  poco  á poco  sus 
gentes,  y se  fueron  retrayendo  en  la  pelea  hasta  Qngir  su  vencimiento 
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y i y llevar  á los  de  Córdoba  al  parage  de  la  emboscada  • entonces 
acometieron  con  mucho  valor  y seguridad  á los  que  los  seguían , y sa- 
liendo los  caballeros  de  la  celada  rodearon  por  todas  partes  á los  de 
Córdoba  : y el  rey  Aahye  en  lomas  recio  de  la  batalla  fue  herido  de  una 
lanzada  que  le  cosió  á la  silla  de  su  caballo,  y herido  de  otras  muchas 
lanzas  cayo  muerto.  Esta  fue  la  suerte  de  este  buen  rey , que  por  sus 
virtudes  prometía  un  venturoso  reinado.  Fué  esta  batalla  dia  7 de 
Muharram  del  año  i 17  (1026).  Mándó  Aben  Abíd  cortarle  la  cabeza , y 
laenvióá  Sevilla  con  la  nueva  de  su  victoria.  Los  caballeros  de  Córdoba 
y la  gente  de  Málaga  se  retiraron  tristes  y vencidos. 


CAPITULO  CXYJI. 

Del  reinado  de  Ilutin  el  Motad  Bil.i. 

Cuando  llegó  á Córdolw  la  nueva  de  la  infausta  batalla  y muerte  del 
rey  Yahye  ben  Aly  ben  llamud , se  entristeció  toda  la  gente  honrada  de 
la  ciudad  por  ver  fallidas  sus  bien  fundadas  esperanzas  en  la  prudencia 
y justicia  del  malogrado  principe.  Luego  se  congregó  el  diván , y por 
influjodc  Abilhezami  ben  Gehwar , vazir  de  la  ciudad  , y de  los  caballe- 
ros Alameries,  aclamaron  por  su  rey  y señor  á llixéin  ben  Muha- 
niad  ben  Ahdelmelic  ben  Abderahman  Anasir,  esto  es,  biznieto  del 
grande  Abderahman  111,  y hermano  del  ínclito  rey  Abderahman  Al- 
mortadi.  Estaba  entonces  este  caliallcro  retirado  en  llam  Albontc  con 
el  alcaide  de  aquella  fortaleza,  llamado  Abdala  lien  Casim  el  Fehri.  El 
pueblo  aplaudió  osla  elección , y le  proclamó  con  muestras  «le  la  mas 
sincera  alegría  con  el  titulo  deel  Motad  Hila  , en  tin  de  la  luna  de  Rebie 
primera añoAlT.Ilabia  natidoolaño  3GV ; era  « uatro  años  mayor  que  su 
hermano  el  Mortadi ; la  madre  que  le  parió  se  llamaba  tíneiza.  Enviá- 
ronle sus  mensageros  para  anunciarle  aquella  voluntaria  elección  del 
consejo  y del  pueblo  de  Córdoba  : y como  sabio  y moderado , en  vez  de 
alegrarse  manifestó  su  posar  de  salir  de  la  vida  quieta  y segura  de  su 
rotir«>  á los  cuidados  del  peligroso  mando.  Respondió  á los  enviados  que 
agradecía  la  voluntad  y amor  «leí  pueblo  de  Córdoba  á su  persona  y 
familia ; pero  que  ya  no  estaba  para  tomar  sobre  sus  hombros  la  grave 
carga  del  gobierno.  En  lili,  después  de  algunos  dias  de  modesta  repug- 
nancia, instado  de  sus  parciales  los  Alameries  aceptó  la  corona;  pero 
receloso  siempre  del  inconstante  y desconocido  pueblo  dilató  mucho 
tiempo  el  venir  á Córdoba , y se  detuvo  en  las  fronteras  acaudillando  la 
cabaihTia  que  las  amparaba.  Unico  pretexto  que  pudo  justificar  su  au- 
sencia de  la  capital.  Peleaba  con  varia  fortuna  contra  los  inlieles,  que 
aprovechando  el  tiempo  de  las  discordias  civiles  de  los  muslimes  en- 
sancharon los  limites  de  sus  fronteras,  asi  en  España  oriental,  como  en 
Galicia  y Castilla.  En  esta  ocasión  trató  y honró  mucho  al  alcaidía 
llixt'm  ben  Muhamadben  llilel  elCaisi  de  Toledo,  hombresabioy  dis- 
cípulo de  sabios  como  Aben  Vbdus  y el  Chuzeni.  Era  esforzado,  vir- 
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luoso  y austero , que  ayunaba  con  sumo  rigor,  y celebraba  eou  esplen- 
didez la  Idalfitra  ó pascua  de  salida  de  llamaran  con  sus  fronteros  *,  y 
gastaba  en  osle  dia  todos  sus  ahorros  con  la  gente  de  su  fuerte.  Su  ves- 
tido era  rústico  y su  comida  muy  frugal : permaneció  toda  su  vida  en 
la  frontera  de  Castilla,  y falleció  á la  partida  del  rey  , que  sedeluvo  en 
aquella  tierra  tres  años  menos  dos  meses.  Escribió  al  rey  el  wazir  Abul 
Huzaui  Gchwar  que  convenia  que  luego  viniese  á Córdoba;  que  el  pue- 
blo estaba  inquietoy  descontento;  que  deseaba  verá  su  rey;  que  de  sus 
leves  quejas  y hablillas  tomaban  ocasión  los  sediciosos  para  fomentar 
discordias  y conmociones  graves ; que  los  v al  íes  ó gobernadores  de  las 
pro\incias  interiores  manifestaban  descubiertamente  sus  intentos  de 
independencia,  ganando  con  aparente  blandura  y equidad  los  ánimos  de 
los  pueblos  que  tenían  en  su  jurisdicción,  obrando  como  reyes  abso- 
lutos, sin  permitir  que  las  contribuciones  y rentas  de  las  provincias 
viniesen  á la  capital.  Con  este  aviso  el  rey  llixém  partió  Clon  mucha  di- 
ligencia para  Córdoba,  y entró  en  ella  dia  8 de  la  luna  Dilbagia  del 
año  420  (1029)  : fue  recibido  con  gran  pompa  y demostraciones  de  ale- 
gría , y rodeado  de  infinito  gentío  entró  en  su  alcázar.  Su  afabilidad  y 
apacible  y generosa  condición , y al  mismo  tiempo  su  atención  á la  ad- 
ministración de  justicia  ganó  las  voluntades  del  pueblo,  calmó  las  in- 
quietudes y puso  freno  á los  ánimos  revoltosos.  Visitaba  los  hospicios 
y casas  de  pobres , y las  madrisas , escuelas  y colegias  : cuidaba  con 
especial  celo  de  los  enfermos,  y sus  mismos  médicos  debían  visitar  cada 
dia  los  almareslancs  ú hospitales.  Depuso  al  radi  de  la  aljama  de  Cór- 
doba Abderaliman  ben  Alimed  ben  Said  bon  Muhamad  ben  Baxir  ben  ’ 
García,  apellidado  Abulmotarif,  y conocido  por  Aben  el  llasari,que 
había  sido  electo  radi  por  el  rey  Aly  ben  llamud.  Era  muy  elocuente,  y 
filé  prefecto  de  oración  en  la  aljama  , y muy  privado  de  los  reyes  Ma- 
ntudos. Había  sidocadi  doce  años,  diez  meses  y cuatro  dias,  según  dice 
Hayán  : y vivió  después  retirado  en  su  casa  en  Córdoba  poco  mas  de 
dos  años,  que  falleció  y filé  enterrado  silbado  á mediada  luna  de  \aban 
ai  la  macbora  ó cementerio  de  Aben  Abás  con  grande  honra.  En  osle 
tiempo  Obeidvas,  eleatib  ó secretario  de  Oboidnlajhen  MoruAn,  dijoestos 
versos  al  palacio  en  que  habitaba , que  compelía  en  magnificencia  con 
el  real  alcázar,  y aventajaba  al  palacio  Mogueiz,  y casas  de  Abnanzor  : 

Alcázar  Jo  Abi  Meruáu , <lei  paraíso  traslado , 

Que  construido  pareces  ron  pirlcs  de  leopardo  : 


i listos  rabilo,,  ó fronteros  muslimes,  profesaban  mucha  austeridad  de  \idn,  y se  ofrecían 
voluntarios  al  continuo  ejercicio  de  las  armas,  y por  voto  se  obligaban  « defender  sus  fron- 
teras de  las  algaras,  entradas  ó cabalgadas  de  los  almogávares , 0 campeadores  cristianos. 
Eran  lodos  caballeros  muy  escogidos,  y de  suma  constancia  en  las  fatigas;  que  no  debían 
huir,  sino  pelear  intrépidos  y morir  antes  que  abandonar  su  estación.  Carece  verisímil  que  de 
estos  rabiles  procedieron  asi  en  España  , como  entre  los  cristianos  de  Oriente,  las  órdenes 
militares  tan  celebre.,  por  su  valor  y por  los  distinguidos  servicios  prestados  1 la  cristiandad. 
El  Instituto  de  unos  y piros  era  muy  semejante. 

- Es  inuy  frecuente  en  las  memorias  arábigas  de  este  tiempo  el  hallar  cu  ellas  nombres  > 
apellidos  godos  y cristianos . como  Gundrmiro  hen  Dawud  , Ahtned  hen  Gtizinan , Muhamad 
hen  Forlun,  Abónla  hen  Godcr,bcn  Itorangcl,  hen  Alendes , ben  Muñios,  lien  Mattric,  ben 
lladttur.  Iipii  García,  bou  Sanche,  ben  Eorlis,  hen  Galíndo. 
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Tus  hermosos  aposentos  aun  mas  bellos  que  el  palacio 

Con  mármoles  lodos  brillan  de  oro  de  Tillar  orlados. 

Procuró  el  rey  llixém  el  Motad  traer  á su  obediencia  los  walies  de 
las  provincias,  persuadiéndoles  con  cartas  amistosas  y razones  claras  la 
conveniencia  de  la  concordia , y unión  de  las  fuerzas  y recursos  de  todas 
las  provincia.!  muslímicas  de  España  para  oponerse  á los  infieles,  y re- 
cobrar lo  que  la  discordia  civil  había  hecho  perder  en  las  fronteras  : que 
sin  unión  y buena  concordia  no  se  podia  mantener  el  edificio  de  la  pú- 
blica felicidad.  Los  walies,  sin  desconocer  laautoridad  legitima  del  califa 
de  Córdoba , desatendieron  en  verdad  sus  razones , y con  falsos  pretextos 
le  negaron  tas  contribuciones  y servicios  que  le  debían. 

Conociendo  el  rey  que  ya  el  mal  era  muy  grave  y pedia  remedios 
fuertes  y violentos,  se  propuso  la  reducción  de  algunos  walies  desobe- 
dientes, y encargó  á übeidala  ben  Abdelaziz  el  Yahsebi  la  de  Algarbc. 
Este  caudillo  obligó  á la  obediencia  á los  de  Libia , Oksonoba , \ilbe  y 
otras  ciudades  gobernadas  por  alcaides  puestos  por  el  rey  Yahyc.  Diócl 
rey  llixém  el  gobierno  de  Gezira  Salí  isal  padre  de  este  caudillo,  pero 
Abdelaziz  el  Uecrui  no  correspondió  á la  conlianza  que  el  rey  habia  he- 
cho de  su  persona . que  también  se  alzó  con  el  señorío  de  aquella  tierra. 
Almanzor  ben  Zeiri,  el  de  Sanhaga,  desde  la  muerte  del  rey  Abderah- 
man  el  Mortadi  se  apoderó  de  todas  las  poblaciones  de  Elbira  y de 
Granada : y seguro  en  su  posesión  por  la  debilidad  del  estado  de  Córdoba 
partió  á Africa  dejando  en  su  lugar  en  Granada  á su  sobrino  Habns  ben 
ilnlkin,  que  era  muy  esforzado  y prudente  Caudillo.  Dice  Alchntib  que 
este  Almanzor  de  Sanhagu  reinó  siete  años  en  Granada.  Eli  Málaga  go- 
bernaba como  rey  Edris  el  hijo  del  rey  Yahyc  ben  Hamud,  y sus  pue- 
blos le  llamaban  amir  amumenin , y le  juraron  fidelidad  y obediencia 
con  toda  solemnidad  después  de  la  muerte  de  su  padre  \ahyeel  Motali , 
y á él  le  apellidaron  el  Olui  ó ensalzado , y se  llamaba  también  Abu  Ra- 
í'ei.  Era  este  Edris  muy  benigno,  y daba  á los  pobres  cada  juma  qui- 
nientas doblas  de  oro ; de  su  generosa  condición  y justicia  se  escribieron 
muchos  versos.  Levantó  el  destierro  á los  proscriptos  en  tiempo  de  su 
padre,  y les  restituyó  sus  aldeas  y posesiones.  No  se  oyó  en  su  tiempo 
queja  de  ningún  desvalido.  Era  docto  y visitaba  las  escuelas  y los  hospi- 
cios : y no  se  desdeñaba  de  oir  á los  mas  humildes,  ni  sabia  hacer  otra 
«■osa  que  heneñeios  v gracias.  Era  su  wazir.  y gobernador  de  su  estado , 
su  pariente  Muza  ben  Man . que  al  fin  le  fué  pérfido,  y le  quitó  la  vida 
por  servir  al  rey  de  Sanhaga  Almoez  ben  llallis.  En  Denia  mandaba 
Abdala  el  Moaiti,  y era  llamado  rey,  y labraba  moneda  con  su  propio 
cuño.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  en  venir  de  Mayorcas  el  señor  de 
aquellas  islas  Mugehid , que  le  privó  de  la  soberanía , y le  desterró  de 
Denia , y se  pasó  á tierra  de  Ciilema,  y no  volvió  á alzar  cabeza  en  este 
mundo,  que  allí  falleció  año  432.  Asi  también  estaban  fuera  de  la  obe- 
diencia del  rey  Hixém  el  Motad  los  walies  de  Sevilla,  de  Camama  y 
Sidonin  , y como  la  fortuna  de  las  armas  favoreciese  mas  á los  walies 
rebebiesen  los  dos  años  de  sn  reinado,  á pesar  de  sus  esfuerzos,  «lo- 
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soando  el  virtuoso  rey  poner  término á la  infausta  guerra  civil,  trató  do 
avenencias  con  los  walies  desobedientes. 

Lista  moderación  llenó  de  descontento  á los  de  Córdoba  , y culpaban 
al  rey  de  los  sucesos  poco  venturosos  de  sus  armas , y de  todas  las  cala- 
midades de  su  tiempo.  L a el  mal  era  sin  remedio : el  estado  con  la  des- 
uniou  de  las  provincias  era  muy  débil  contra  el  ilimitado  poder  de  los 
walies  ó gobernadores  : las  buenas  costumbres  de  los  muslimes  ante- 
pasados estaban  viciadas  y corrompidas , no  poco  á poco , sino  con  el 
Ímpetu  de  un  precipitado  torrente.  Los  malos  y los  buenos  muslimes 
lodos  parecían  entregados  á sus  pasiones,  los  unos  muy  activos,  inquie- 
tos é indómitos , los  otros  indolentes  v apocados,  de  manera  que  como 
decia  el  rey  llixéra , esta  generación  ni  puede  gobernar  ni  ser  bien  go- 
bernada. Abul  llazam  ben  Gehwar  aconsejó  al  rey  que  se  retirase  á 
Medina  Azahrá  por  asegurar  su  persona  de  los  riesgos  é insultos  de  al- 
guna súbita  conmoción  popular  que  estaba  muy  amenazada.  El  rey 
llixéin  estaba  tan  coníiado  en  el  amor  y respeto  del  pueblo  de  Córdoba 
que  no  recelaba  tan  injusto  y desagradecido  intento;  pero  los  sediciosos 
no  lardaron  en  excitará  la  inconstante  é inconsiderada  plebe.  Va- 
liéronse para  esto  de  la  oscuridad  de  la  noche : pues  los  hombres  cubier- 
tos de  la  nocturna  sombra  son  mas  atrevidos  é insolentes , que  asi  no  les 
estorba  el  natural  rultor  de  las  acciones  menos  honradas  ó torpes. 
Corrió  las  calles  la  atropada  multitud , y con  gritos  y general  algazara 
pidió  que  el  rey  llixéin  fuese  depuesto,  y que  saliese  de  Córdoba. 

Aben  Gehwar  fué  de  los  primeros  que  anunciaron  al  rey  la  voluntad 
del  inquieto  y alborotado  pueblo , y el  rey  sin  alterarse  dijo  : Gracias  ¡i 
Dios  que  asi  lo  quiere.  A la  venida  del  (lia  , salió  el  rey  de  su  alcázar 
con  su  familia  y una  buena  comitiva  de  caballería  de  su  guardia ; y con 
ella  se  retiró  á una  casa  de  campo,  y desde  ella  al  dia  siguiente  partió 
á la  fortaleza  de  Hasn  Abi  Xarif , que  él  había  edificado.  Acompañá- 
ronle muchos  nobles  caballeros  de  Córdoba,  y entre  ellos  el  célebre 
Abdelbar  el  JNameri  de  Córdoba , grau  ingenio  para  la  poesía  ; y Muha- 
mad  el  Raini,  conocido  por  Abu  Abdala  el  llannat , asimismo  famoso  por 
sus  elegantes  versos;  y el  erudito  Ahmcd  benAbdelmelicben  Xobcid, 
el  autor  del  libro  Hanul  Alalar,  lleno  de  elegancias  en  prosa  y verso;  y 
otros  varios  favorecidos  y privados  del  rey.  Fué  su  salida  de  Córdoba  el 
año  4 22  (1031) : vivió  en  su  retiro  con  mucha  tranquilidad  hasta  que 
pasó  á la  misericordia  de  Dios  en  el  año  428.  Sus  virtudes  y ánimo  in- 
alterable le  acreditaron  de  digno  sucesor  de  sus  ínclitos  antepasados  , y 
merecedor  de  mas  favorable  fortuna , y de  tiempos  menos  enemigos  de 
la  virtud.  En  él  acabó  la  diuaslia  de  los  Umeyas  en  España , que 
principió  cu  ella  Ahderabmau  ben  Moavia  año  138,  y acabó  en  este 
Hixéin  el  Motad  año  422. 

Cuenta  el  historiador  Alathir  que  después  de  la  deposición  del  rey 
llixéin  el  Motad , un  mancebo  de  la  familia  de  los  Omeyas , que  estaba 
en  la  ñor  de  su  edad,  pretendió  la  sucesión  del  reino.  Y como  el  consejo 
y los  del  pueblo  no  quisiesen  alzarle  por  su  rey,  diciéndolc  que  temían 
la  ruina  (leí  estado,  que  se. compadecían  do  su  persona  y nobleza,  y de 
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sil  propia  vida  , pues  veian  que  la  fortuna  habia  vuelto  las  espaldas  á 
todos  los  Omeyas ; entonces  replicó  este  mancebo:  Jnradmc  hoy  rey,  y 
siquiera  me  matéis  mañana  , si  mi  enemiga  estrella  asi  lo  disfume.  Pero 
no  consiguió  persuadirlos  ni  concertar  su  elección;  y dice  que  en  aquel 
dia  desapareció  este  Omeya , y nunca  mas  se  supo  de  él  ni  do  sus  cosas. 
Asi  pasó  el  estado  y fortuna  de  ellos,  como  si  no  hubiese  sido.  Feliz 
quien  bien  obró.,  y loado  sea  siempre  aquel  cuyo  imperio  jamas  acabará. 


Serie  de  los  reyes  árabes  de  España  en  Córdoba , y años  do  su  fallecimiento. 


Abderahman  1 171 

Hixém  1 180 

Alhakem  1 206 

Abderahman  II 238 

Muhamad  1 273 

Almondhir 275 

Abdala 300 

Abderahman  111 350 

Alhakem  II 366 

Hixém  II , preso 399 

Muhamad  II,  el  Mohdi  Hila 400 

Sulciman  Almostain  Hila 400 

i xém  II , segunda  vez 403 

Sulciman  Almostain  Bita,  segunda  vez 407 

Aly  bou  llamud 408 

Abderahman  IV . 412 

Alcasim  ben  llamud 413 

Vahye  lien  Aly 4 1 3 

Abderahman  V,  Alroosladir  Bila 414 

Muhamad  111 , heiv  Abderahman 415 

Yahye  ben  Aly,  segunda  vez 417 

Hixém  III,  el  Motad  Bila 422 

Gehwar  ben  Muhamad  ben  Gehwar. 

Muhamad  IV,  ben  Gehwar  Abulwalid. 


Kilos  dos  úllimos  reyes  de  Córdoba  no  se  mencionan  en  esta  segunda  parle  de  la  historia  : 
perlenn.’eu  a la  tercera. 


Reyes  cristianos  de  Kspaila  y oíros  príncipes  que  se  nombran  en  esta  segunda  parle. 

Cap.  34.  Key  Anfus. 

Cap.  36.  Armelos,  hijo  de  Constantiit,  rey  de  Grecia. 

Cap.  39.  Bey  de  Grecia. 

Cap.  44.  Alanfus,  rey  de  Galicia.  Teófilo,  rey  de  los  griegos. 

Cap.  56.  Bey  Garda. 
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Cap.  65.  Alfonso  111,  el  Magno. 

Cap.  78.  Rey  Railmir. 

Cap.  82.  Rey  Radmir  de  Galicia. 

Cap.  8i.  Rey  de  los  ¡.'riegos. 

Cap.  98.  Rey  de  Afranc  Borcl. 

Cap.  1U0.  García  ben  Sancho.  Rey  Bermond  de  Galicia. 
Cap.  105.  Conde  Sancho,  rey  de  los  cristianos. 

Conde  Bermond. 

Conde  Armcngudi. 


A 
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CAPITULO  I. 
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Elección  de  Ochwar,  su  gobierno , y estado  de  las  provincias. 

Acabada  la  sucesión  de  los  Omeyas  en  el  trono  de  Córdoba , asi  por 
las  maquinaciones  políticas  de  los  jeques  w alies,  que  procuraban  esta- 
blecer su  grandeza  sobre  las  ruinas  de  esta  ínclita  familia , como  por  la 
supersticiosa  dcscontianza  popular  que  miraba  mudada  la  fortuna  de 
ella , se  congregó  el  consejo  y aljama  de  Córdoba , y dando  por  cierto 
y de  lodos  satgdo  que  de  los  Omeyas  no  quedaba  ya  rico  ni  pobre  en  toda 
España,  pusieroulos  ojos  en  las  virtudes  y excelentes  prendas  deGch 
war  ben  Muhainad  ben  Gehwar , wazir  sabio  y prudente , hijo  de  hagi- 
bes  y wazires , y tic  cancilleres  de  los  antepasados  reyes.  Era  este  ilustre 
wazir  muy  estimado  y bien  quisto  en  el  pueblo,  respetado  de  lodos  los 
bandos,  y que  en  los  tiempos  mas  arriesgados  de  las  revueltas  y dis- 
cordias civiles  de  Córdoba  había  siempre  permanecido  imparcial  sobre 
mdnera  , justo  y amante  del  bien  común.  Por  estas  virtudes,  de  todos 
conocidas , fue  de  común  acuerdo  adelantado  en  el  mando  y proclamado 
rey , y con  públicas  aclamaciones  entronizado  en  Córdoba.  ISO  faltaban 
políticos  que  recelaban  de  su  conducta  sagaz  y disimulada ; pero  él  supo 
muy  bien  deslumbrarlos  á lodos,  y hacer  concebir  las  mas  lisonjeras 
esperanzas  de  un  reinado  próspero  y glorioso.  Tan  político  como  inge- 
nioso, luego  que  fué  jurado  de  los  jeques,  alcaides  y vecinos  principa- 
les de  la  ciudad , estableció  una  nueva  forma  de  gobierno  aristocrático, 

i Cuando  emprendimos  la  impresión  del  primer  tomo  de  la  Historia  de  los  árabes  en  España, 
estábamos  bien  distantes  de  creer  que  al  empezar  la  del  secundo  no  había  de  existir  su  autor. 
Pero  la  adorable  Providencia  lo  arrebato  temprano,  y dejó  con  esto  comprometido  nuestro 
empeño.  Sabíamos  que  la  obra  estaba  acabada  , poro  no  culeramente  limada.  Sin  división  de 
capítulos,  sin  la  correspondencia  de  los  años,  y sin  otras  perfecciones  que  ordinariamente 
dejan  los  autores  para  la  precisa,  ¿quién  supliría  la  falla  de  Conde,  de  Conde  «mipapado  en 
la  materia  de  su  obra,  y de  cuyos  conocimientos  se  debía  esperar  no  solamente  exactitud  , 
sino  luces  nuevas  en  lodos  los  puntos  que  toca  ? Pero  no  debíamos  sin  embargo  dejar  burladas 
las  esperanzas  del  publico  en  cuanto  á lo  esencial.  Hemos  hecho  lo  que  ha  permitido  el  tiempo 
para  dar  menos  desaliñados  los  dos  tomos  postumos;  y para  la  correspondencia  de  los  años 
nos  liemos  valido  con  dcseonlianza  do  los  mas  exactos  cronólogos.  A pesar  de  esto  necesita- 
mos la  indulgencia  de  los  lectores,  que  la  concederían  mas  pronto  si  viesen  los  originales 
seguidos  religiosamente. 

Al  dar  la  serie  cronológica  de  los  reyes  árabes  nos  hemos  visto  en  un  laberinto.  La  multitud 
de  sus  nombres  y apellidos,  su  numero  mismo  , y las  deposiciones  de  reyes  y usurpaciones 
de  reinos  nos  baria  abandonar  el  pensamiento  de  colorarlos  aquí, si  no  fuera  porque  el  autor 
dejó  sobre  esto  apuntes,  aunque  informes.  Los  hemos  comparado  con  la  serie  que  estampó  el 
Masden  en  su  tomo  XV,  y ni  aun  en  los  nombres  hay  uniformidad.  ¿Cómo  la  habra  en  la  cro- 
nología ? Dejamos  u los  sabios  la  reclillcaeion  de  los  yerros  que  necesariamente  deben  résul- 
tar  en  materia  tan  complicado . ( .Voto  de  tn  Edirionde  fin*) 
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reuniendo  en  un  consejo  compuesto  de  los  inas  principales  y honrados 
vecinos  la  autoridad  y el  poder  de  la  soberanía  , sin  reservar  para  si 
mas  que  la  presidencia  de  aquel  divan.  Todo  lo  que  se  disponía  y man- 
daba salía  á nombre  de  este  consejo  : si  alguna  queja  ó petición  se  le 
dirigía  en  particular  que  fuese  de  consideración  y con  indujo  en  el  or- 
den civil,  decia  : Yo  en  esto  ni  puedo  negar  ni  conceder  .-  toca  al  con- 
sejo,  y yo  soy  uno  del  divan.  De  esta  manera  tendió  el  cendal  sobre  el 
pueblo  de  Córdoba , y desde  el  principio  ganó  los  ánimos  de  los  mas 
altos  y granados  del  lugar.  Rehusó  también  por  moderación  el  pasar 
de  sus  casas  á los  reales  alcázares , y cuando  se  mudó  á ellos  ordenó  la 
economía  y servicio  del  palacio,  en  términos  que  difería  poco  del  apa- 
rato y ostentación  de  su  casa  particular.  Arregló  el  número  de  sir- 
vientes , y quitó  de  las  puertas  del  alcázar  la  infinita  chusma  de  criados 
que  la  ocupaban  en  tiempo  de  los  Omeyas.  Propuso  tal  orden  y econo- 
mía en  guardias  y porteros , y en  gastos  de  la  real  casa , que  resultaban 
grandes  ahorros.  Entre  sus  mas  plausibles  providencias  se  celebra  la  de 
desterrar  á los  delatores  que  vivían  de  calumnias  y procurar  pleitos  , 
y estableció  un  corlo  número  de  procuradores  pagados  cqpio  los  jueces. 
Echó  de  la  provincia  á los  médicos  charlatanes  ó curanderos  ignoran- 
tes, que  se  llamaban  médicos  sin  experiencia  ni  conocimientos,  y 
ordenó  un  colegio  de  sabios  que  examinase  á los  que  pretendiesen  ejer- 
cer la  medicina  y servir  en  los  hospitales.  Cuidaba  en  extremo  de  la  pro- 
visión y abastecimiento  de  las  ciudades , y por  su  diligencia  llegó  á ser 
Córdoba  el  granero  de  toda  España , y sus  zocos  y mercados  eran  concur- 
ridos de  todas  las  provincias.  Estableció  los  almojarifes  ó recaudadores 
de  rentas , y alcaldes  de  albóndigas : les  lomaba  cuentas  el  consejo  cada 
año  de  su  administración  : tenia  inspectores  de  plazas  y de  puertas,  que 
velaban  sobre  la  libertad  y justicia  entre  los  concurrentes.  Los  alwa- 
zires  de  su  mayor  confianza  eran  los  que  guardaban  la  ciudad , y cuida- 
ban de  su  policía  de  dia  y de  noche.  Estos  repartían  armas  á vecinos 
honrados  de  cada  barrio  para  rondar  sus  calles : las  alcanas  y calles  de 
tiendas  tenían  sus  puertas  que  se  cerraban  á cierta  hora , y todas  las 
calles  de  la  ciudad  estaban  atajadas  con  puertas  para  evitar  desórdenes 
nocturnos , y que  los  malhechores  pudiesen  huir  á las  rondas  de  cada 
barrio,  y los  que  Ies  tocaba  la  ronda  pasaban  su  dia  y noche,  y daban 
' sus  armas  y razón  de  lo  ocurrido  á los  que  seguían  por  su  orden.  Asi  la 
ciudad  vivía  con  tranquilidad  y justicia , y prosperó , y se  hicieron  ricos 
sus  artífices  y mercaderes , y todos  bendecían  á Gchwar , que  como 
desde  atalaya  miraba  desde  el  trono  lo  que  convenía  á la  justicia  y buen 
gobierno  de  sus  pueblos. 

Escribió  á los  walies  de  las  provincias  su  elección  para  que  viniesen 
á jurarle  obediencia  ; pero  los  mas  se  excusaron  con  fingidos  pretextos 
de  graves  urgencias  que  les  impedían  pasar  á Córdoba  , y concluían  con 
falsas  protestas  de  sumisión,  y deseándole  prosperidad  y bienandanza. 
Los  que  mas  abiertamente  manifestaron  su  indiferencia  en  esta  elección 
fueron  los  walies  de  Toledo , de  Zaragoza,  de  Málaga  , de  Sevilla,  de 
Granada  y de  Uatlajoz  ; pero  Gehwar  procuró  disimular  que  conocía  sus 
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intenciones  de  división  y de  anarquía , y les  escribió  aplaudiendo  su  celo 
y el  Ínteres  que  manifestaban  por  el  bien  común  y seguridad  de  las  pro- 
vincias que  tenían  encomendadas , concluyendo  con  que  atendiesen  siem- 
pre á que  la  prosperidad  y lirmeza  del  estado  consistía  en  su  unión  y 
concierto.  En  tanto  que  el  prudente  Gehwar  entendía  en  esto,  veamos 
cuál  era  el  estado  de  las  provincias,  y cómo  sus  vvalics  se  alzaban  con  la 
soberanía  de  ellas. 

Era  en  este  tiempo  wali  de  Sevilla , y absoluto  señor  de  ella , Muha- 
inad  beu  Ismail  ben  Abed  . llamado  Abul  Cascm.  Esta  familia  era  origi- 
naria de  llcmcsa  , que  en  la  entrada  de  llaxir  ben  llaleg  Alcoraysi  eu 
Andalucía , vinieron  con  él  llaf  beu  Naim  y ISaamiu  ben  Almondar  ben 
Mé  Alcemai  de  Siria , de  uua  aldea  llamada  Alaris,  en  extremos  de  Al- 
gifer , cutre  Siria  y Egipto.  Eran  de  tribu  Eahmi,  y de  este  origen  se 
preciaban  los  ben  Abed,  y en  la  división  de  tierras  en  tiempo  de  Gesam 
ben  Derar  se  estableció  Itaf  en  Caria  Jumin,  territorio  de  Taxéna, 
jurisdicción  de  Sevilla.  Ismail  Aben  Abed , padre  de  Muhamad , por  su 
prudencia  y riquezas,  antes  y después  de  la  guerra  civil , logró  tener 
mucha  autoridad  y consideración  en  Andalucía,  y vivía  con  aparato  y 
ostentación  poco  diferente  de  la  de  un  rey , tanto  que  ningún  particular 
en  España  le  igualaba  en  esto.  Era  muy  rico,  señor  de  grandes  rebaños 
de  ganados  de  toda  especie , de  muchos  siervos,  y en  extremo  liberal  y 
generoso.  Su  casa  fue  el  asilo  de  lodos  los  ilustres  caballeros  desterra- 
dos de  Córdoba  en  las  discordias  civiles , y su  franqueza  y liberalidad , 
junto  con  su  sabiduría  y sagacidad  y aparente  candor,  ganaba  los  áni- 
mos de  todos,  y llevaba  adelante  sus  miras  de  engrandecimiento.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Ismail , su  hijo  Muhamad  siguió  las  huellas  de 
su  padre,  y consiguió  que  el  rey  Alcasetu  ben  llamud  le  hiciese  cadi  de 
Sevilla , y que  hiciese  de  él  gran  confianza , y en  pago  de  ella  este  Mu- 
hamad , cuando  Alease  ni  salió  huyendo  de  Córdoba  por  las  discordias  ci- 
viles,  se  apoderó  de  Sevilla  con  las  arles  aprendidas  de  su  padre  : esto 
fue  el  año  413  (10 áü),  ayudándole  á conseguir  sus  pensamientos  los 
mas  ilustres  jeques  de  la  provincia , distinguidos  |»or  sus  empleos  y wa- 
zirias  , á lodos  los  cuales  había  ganado  con  sus  liberalidades,  y su  indus- 
tria les  hizo  caer  en  sus  redes,  y que  fuesen  sus  mas  fervorosos  fautores. 
Eran  de  estos  los  hijos  de  Abu  Bccar  Zubeidi , el  gramático,  maestro 
que  fuera  de  llixém  II , y los  de  Airim  y otros  á quienes  honró  con  su 
amistad  y enlazó  con  empleos  y tenencias  muy  principales  en  la  España 
meridional ; y asi  formó  su  soberanía , y dió  con  gran  ventura  el  primer 
paso  de  su  declarada  independencia  y rebeldía  en  la  batalla  y completa 
victoria  que  consiguió  del  rey  Yahye,  cerca  de  Ronda,  el  año  417  (1026), 
y desde  aquel  dia  no  quiso  perder  las  ocasiones  que  se  le  ofrecieron  para 
su  engrandecimiento , y ocupó  muchas  fortalezas  en  toda  Andalucía  •.  y 
como  ciertos  observadores  de  nacimientos  por  la  aslrologia  hubiesen 
pronosticado  que  su  dinastía  había  de  acabar  á manos  de  ciertas  gen- 
tes de  Sabdria , de  una  isla  que  no  seria  la  propia  morada  de  ellos , 
luego  creyó  que  fuesen  los  de  Berczila , que  por  su  privanza  con  Al- 
rnauzor  ben  Abi  Amer , tenían  ciertas  tenencias  en  Audalucía,  y de 
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ellos  era  Muhamad  ben  Abdala  Albarceli , señor  dcCarmona  y de  Ecija, 
(|uo  se  había  alzado  con  ellas  en  las  revueltas  y guerra  civil  de  los  Ha- 
inudes.  Contra  esle  determinó  hacer  guerra  hasta  destruirle  y despo- 
jarle de  cuanto  tenia , y le  tué  á poner  cerco  en  Car  mona , cuando  le  lle- 
garon las  cartas  del  rey  «le  Córdoba  Gehwar ; pero  no  mudó  de  propósito 
por  ellas , antes  trató  de  apretar  mas  el  cerco  y desembarazarse  de  esto 
enemigo. 

En  Málaga  luego  que  llegó  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de  su  rey 
Yahye,  avisaron  este  suceso  á Abu  Giafar  Ahmed  ben  Abi  Muza  , el 
conocido  por  Aben  liokina . y al  eslavo  ¡Naja , que  ambos  tenían  el  go- 
bierno de  los  Alhacenas  Alies,  en  Africa , y sin  tardanza  vinieron  á Es- 
paña con  Edris  ben  Aly  ben  liamud , hermano  del  difunto  Yahye,  y le 
proclamaron  rey  en  Málaga  -,  y le  apellidaron  Alolui  y amir  amume- 
nin.  Estaba  este  Edris  en  Cebta  . y al  mismo  tiempo  tenia  el  gobierno 
de  Tanja,  y dispusieron  sus  jeques  que  dejase  en  Cebta  por  vvaliá  Ha- 
cen, hijo  del  difunto  Yahye,  que  no  so  atrevieron  á proclamar  á los 
hijos  de  Yahye,  porque  eran  mozos  de  poca  edad.  Eran  estos  Edris  y 
Hacen,  que  era  el  menor,  y quedó  en  Cebta  hasta  el  año  430  (1038),  y 
como  eran  niños  fácilmente  los  persuadieron  : fuéesla  jura  de  Edris  el 
año4t8  (1027).  Era  Edris  muy  virtuoso  y humano,  restituyó  á sus  «asas 
á los  desterrados,  y les  dió  sus  bienes,  y deshizo  los  embargos,  y dió  las 
aldeas  y villas  á los  que  antes  pertenecían.  Era  muy  caritativo  y daba 
cada  giuma  quinientas  doblas  de  oro  de  limosna,  era  docto  y visitaba 
las  escuelas , y no  se  desdeñaba  de  tratar  á los  pobres  y humildes  vasallos 
que  le  buscaban  : eran  gobernadores  de  su  imperio  en  Africa  el  eslavo 
¡Naja,  y en  Málaga  Aben  Hokina  y su  pariente  Muza  ben  Afán,  este 
era  su  vvazir  y hagib  , y liokina  su  caudillo. 

Con  la  misma  ocasión  de  la  muerte  de  Y ahye  , se  suscitó  otro  partido 
en  Alhadrá  á favor  de  los  hijos  de  Alcasem  ben  liamud,  de  los  cuales 
cuidaba  un  honrado  jeque  de  Almagarava  , conocido  por  Abul  Hegiag  , 
el  cual  sabida  la  muerte  de  Yahye  congregó  á los  de  Almagarava,  que 
cataban  entonces  en  Algeziras.  y dijo  á los  negros  que  eran  la  tropa  de 
aquel  pais  : a Aquí  os  presento  á estos  mancebos  Muhamad  y Hacen, 
» hijos  de  Alcasem  ben  liamud-,  estos  son  vuestros  señores,  hijos  de 
» vuestros  señores,  estos  serán  vuestros  caudillos  y os  harán  felices  si 
» corresponde  con  ellos  vuestra  lealtad  y vuestro  valor.  ■>  Ixis  negros 
sacaron  sus  espadas  y juraron  obedecerlos  y mantener  sus  derechos  á 
costa  de  sus  propias  vidas  : y Muhamad,  aunque  jovencillo,  les  dió  gra- 
cias y les  prometió  que  toda  su  vida  se  preciaría  de  compañero  y caudi- 
llo de  sus  negros. 

En  Granada  Habus  ben  Macsan , sobrino  del  caudillo  Habus  ben 
Marsan  ben  Zciri  de  Sanhaga  , señor  de  Elbira  , siguiendo  las  instruc- 
ciones de  su  tio , que  á su  partida  para  Almagró!)  le  habia  dejado  en  su 
lugar  el  año  420  (1029),  lejos  de  obedecer  al  nuevo  rey  de  Córdoba  pre- 
sumió destronarle , y procuraba  á esle  fin  alianzas  con  los  de  Malaga  y 
Carmona , contra  el  de  Córdoba  y Sevilla. 

El  estado  de  Almería  y de  toda  la  parte  meridional  de  España,  y la* 
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islas  Ycbiza,  Mayorica  y Minorica,  estaba  en  poder  de  los  Alameries, 
que  habían  tenido  aquellos  gobiernos  desde  el  tiempo  del  hagib  Alman- 
zor  Muhainad  ben  Abi  Amor,  y de  sus  hijos  Abdelmelic  y Abderahman  ; 
y en  el  tiempo  de  la  guerra  civil  siempre  fueron  leales  á la  familia  de 
los  Omeyas , y cuando  liairan  Alameri  fué  vencido  por  el  rey  de  Cór- 
doba ben  llamud , que  le  quitó  el  estado  y la  vida , su  pariente  Zohair 
Alameri,  que  era  entonces  wali  de  Denia,  aprovechando  la  ocasión  de 
la  guerra  civil , y con  ayuda  de  otros  Alameries , se  apoderó  por  fuerza 
de  armas  de  la  ciudad  de  Almena  , que  la  tenia  el  cadi  Al u llamad  ben 
Alcasem  Zuheidi  de  Cairowan,  por  favor  del  wali  de  Sevilla  Aben  Abed, 
á quien  había  servido  y facilitado  el  fin  de  sus  intenciones  en  tiempo  de 
Alcasem  ben  llamud  , rey  de  Córdoba ; y este  sabio  y valeroso  cadi , go- 
bernador de  Almería , murió  peleando  en  la  entrada  sangrienta  de 
Zohair  en  ella  ; y dió  Zohair  el  gobierno  de  Denia  a Aly  ben  Mugihaid , 
y á este  Mugihaid  su  padre  ben  Abdala , llamado  Abul  Geix  , que  era 
señor  de  las  islas  de  Mayorica  , y se  llamaba  ainir  en  su  estado,  y tenia 
una  hija  casada  con  Aben  Abed  de  Sevilla  , dió  la  ciudad  de  Caslillon. 
Gobernaba  las  islas  Ahmcd  ben  Basic  Abu  Alabas , de  los  Beni  Xoheid 
de  Murcia,  varón  justo  y muy  docto,  y estimado  de  los  Alameries,  y 
estuvo  en  ellas  y en  su  obediencia  basta  que  murió  después  del  440 
(1048).  la»  tierra  de  Tadmir  estaba  asimismo  en  obediencia  de  Zohair, 
y la  tenia  como  alcadim  ó adelantado  el  noble  jeque  Abu  Becar 
Ahmcd  ben  Ishac  ben  Zaid  ben  Tahir  Alcavsi,  de  las  ilustres  tribus  de 
Arabia,  varón  justo  y tan  moderado,  que  nunca  se  preció  de  otro  titulo 
que  de  Mudhelim , ó desagraviador,  y era  admirable  su  celo  y fidelidad 
al  servicio  de  los  Alameries.  Era  rico  y benéfico , que  procuraba  la  fe- 
licidad de  su  estado,  y los  pueblos  de  tierra  de  Murcia  bendecían  su  go- 
bierno. Para  colmo  de  su  ventura  tenia  un  hijo  llamado  Abderahman  , 
que  imitaba  las  virtudes  de  su  padre  en  su  juventud.  Asimismo  Valen- 
cia y cuanto  dependía  de  ella  , que  era  mucha  tierra  de  lo  mejor  de  Es- 
paña , estaba  6n  obediencia  de  Abdelazic  Abul  Masan  ben  Abderahman 
ben  Abi  Amer,  wali  de  Valencia , que  por  su  nobleza  y gran  poderío  si1 
intitulaba  amir  y Almanzor.  Este  era  tan  político  que  ganó  á lodos  los 
Alameries,  y en  especial  «á  Zohair,  y todos  le  miraban  como  su  prin- 
cipe, y al  fin  los  heredó  á todos  : era  wali  y señor  de  Valencia  desde  el 
año  4t2  (1021).  la'hun  y Mubaric,  Alameries,  tenían  por  él  las  ciudades 
de  Mubiler  y de  Játiva , de  suerte  que  todos  estos  eran  unidos  entre  si , 
y muy  desafectos  del  partido  de  Córdoba,  y de  su  nuevo  rey  Gchwar. 

En  Zaragoza  era  amir  y absoluto  dueño  Almoudar  ben  Hud  , hijo  de 
Yahyc  ben  llusein  de  los  A legibles  y Giuzamics , ilustres  tribus  de  Ara- 
bia. Se  había  apoderado  de  Zaragoza , y de  casi  toda  España  oriental 
desde  el  principio  de  la  guerra  civil , por  avenencias  concertadas  con 
liairan  el  Alameri,  y de  wali  de  la  frontera  , en  donde  su  valor  y proe- 
zas le  habían  dado  justamente  el  Ínclito  titulo  de  Almanzor,  y la  con- 
fianza de  los  reyes  de  Córdoba , llegó  á ganar  el  amor  de  los  pueblos  con 
su  liberalidad  y prudencia , y cuaudo  la  elección  de  Gchwar,  respondió 
dándole  la  enhorabuena ; pero  se  desentendió  de  lo  que  le  decía  de  obe- 
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dieneia  y rccunocimicnto,  y no  entendía  sino  en  defender  sus  fronteras. 
En  Huesea  y en  su  tierra  mandaba  el  wali  ¡Man  ben  Alegibi , que  estaba 
casado  con  Borija,  bija  de  Abderabman  el  hagib,  hijo  del  célebre  Al- 
manzor  Muhamad  ben  Abi  Amer,  de  suerte  que  toda  la  parte  de  Es- 
paña oriental  y meridional  estaba  cu  poder  de  los  Alamcries  y Alegi- 
bies,  familias  unidas  con  alianzas  y parentescos , que  formaban  un  po- 
deroso bando  entre  los  reyes  de  taifas  en  España,  muy  apartados  de 
la  obediencia  del  nuevo  rey  de  Córdoba. 

En  la  Lusitania  y Algarbc  de  España  , estaban  apoderados  los  Bcni 
Alafias,  desde  que  Abdala  ben  ¡Musíanla  Alegibi  Aben  Aldftas  de  Me- 
kines  habia  sucedido  al  persiano  Sabúr,  camarero  que  fuera  del  rey 
Alhakcm,  y en  tiempo  de  Hixémll  wali  de  Algarbe.  Este  caudillo  per- 
siano llevó  consigo  á la  frontera  al  joven  Abdala  IMuslama , y le  dió  el 
gobierno  de  ¡Herida,  y le  estimaba  tanto  que  nada  hacia  sin  su  voluntad 
y consejo,  y le  honró  y distinguió  mucho,  de  suerte  que  era  corqo  el 
wali  de  aquella  ameba  ; y corno  en  tiempo  de  la  guerra  civil  falleciese 
Sabúr,  le  sucedió  en  el  mando  Abdala,  y se  declaró  dueño  absoluto  del 
estado  de  Algarbc,  y se  apellidó  Almanzor ; y estaba  tan  seguro  de  su 
posesión  y tan  envanecido  de  su  señorío,  que  despreció  las  cartas  de 
obediencia  que  le  escribió  el  rey  C.ebw  ar,  y declaró  por  su  futuro  su- 
cesor á su  hijo  Muhamad , mancebo  de  grandes  esperanzas;  y tenia  su 
corte  en  Badalyoz , y eran  sus  parientes  los  Ategibies  de  Tortosa  y de 
Huesca  , y los  A ben  liudez  de  Zaragoza , y por  esta  razón  uno  de  los  mas 
poderosos  señores  de  España. 

En  Toledo  se  levantó  con  el  señorío  de  la  ciudad  y de  toda  su  tierra 
el  hagib  Ismaii  ben  Dylnún  , que  se  apellidaba  ¡S'asroldaula  Almudafar, 
caudillo  ilustre  de  gran  valor,  y de  muy  altos  y ambiciosos  pensamien- 
tos, que  aspiraba  á la  soberanía  de  toda  España , y pretendía  por  su  m>- 
bleza  y antigua  sucesión  en  los  principales  gobiernos  de  España , que  se 
le  pretiriese  á los  amires  de  Córdoba  y de  Sevilla  : y como  Qehwar  le 
hubiese  enviado  sus  cartas  do  homenage  para  que  le  reconociese  y ju- 
rase obediencia , le  respondió  con  desprecio  y altanería , diciéndole  que 
se  contentase  con  mandar  en  el  rincón  que  de  prestado  tenia  en  Cór- 
doba , mientras  sus  débiles  vecinos  se  lo  permitían , que  él  no  reconocía 
en  España  ni  fuera  de  ella  mas  soberano  que  al  del  cielo.  Con  este  po- 
deroso principe  eslaha  unido  el  señor  de  Azahila  y de  Santa  Muria  de 
Aben  Racin,  llamado  lluccil  ben  Clialfben  ¡Mil»  ben  Racin,  que  habia 
heredado  el  territorio  de  Salóla  en  lo  de  Córdoba,  y el  de  Santa  ¡María 
de  Oriente,  que  se  decía  Santa  María  de  Aben  Racin  de  Aben  Aslai , y 
eran  dueños  déoslas  ciudades  desde  daño  401  ( 1 0 1 1 ),  y fué  el  primer  señor 
de  ellas  el  hagib  lz  el  Daula  Abu  ¡Muhamad  Huccil  ben  Racin.  Estaba 
también  protegido  de  Almondar  ben  Yahyc , y con  el  favor  de  estos  se- 
ñores poderosos  que  confinaban  con  sus  estados  no  temió  el  despreciar 
las  cartas  de  Gchwar,  rey  de  Córdoba , ni  sus  amenazas  sirvieron  para 
otra  cosa  que  para  fomentar  la  discordia  y dar  principio  á la  guerra  ci- 
vil. Las  ciudades  de  Wclba  , Libia  y Gccira  Saltis  estaban  en  poder  de 
los  Yabyes  Yahscbis , que  eran  w alies  de  Libia  después  de  su  padre 
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Ahmed,  que  se  había  hecho  dueño  de  aquella  tierra  desde  el  año  410 
(1019) : era  de  estos  Ayub,  wali  y alcadi  de  Córdoba,  en  l¡enjpo  del 
hagib  Almanzor,  y osla  familia  siempre  se  mantuvo  leal  á los  reyes  de 
Córdoba , y procuró  la  concordia  y avenencia  de  los  reyes  de  Andalu- 
cía. Santa  .María  de  Algarbe,  que  es  puerto  de  Oksonoba , sobre  el  mar 
Océano  Occidental,  estaba  en  poder  del  wazir  Alimed  ben  Suid  Abu 
C.iafar,  que  fue  latib  de  Zuleyman  Almoslain  Hila , rey  de  España , y la 
tenia  por  juro  de  heredad  con  Said  ben  Harun  Abu  Otman  de  Mérida, 
su  yerno , que  luego  la  heredó  de  su  suegro,  que  llamaban  Abu  Adub. 
Aben  Abed,  señor  de  Sevilla,  apuraba  cada  dia  mas  á Muhamad  ben 
A bdala  el  Barceli  en  Carmena  : teníale  cercado  y en  tanto  estrecho , que 
viéndose  forzado  á rendirse  por  falla  de  provisiones  por  no  caer  en  loar- 
nos de  su  enemigo , se  escapó  con  algunos  pocos  de  los  suyos , mientras 
los  de  la  ciudad  se  entregaban  al  de  Sevilla , y se  fue  á Erija , que  tam- 
bién era  suya  ; pero  no  se  tuvo  por  seguro  en  ella , y partió  á implorar 
el  auxilio  de  Edris,  rey  de  Málaga,  y á su  hijo  envió  al  señor  de  San- 
haga , que  era  duepo  de  Elbira  y de  Granada , para  que  le  favoreciesen. 
Este  generoso  caudillo  vino  en  su  ayuda  por  su  persona  con  escogida 
caballería , y el  rey  Edris  de  Málaga  envió  en  su  socorro  á su  vicir 
Aben  llokina , con  buena  hueste , que  ambos  principes  temían  las  am- 
biciosas intenciones  de  Aben  Abed.  No  se  descuidó  Muhamad  Aben 
Abed , y sabiendo  el  aparato  de  tropas  que  se  juntaba  contra  él,  envió 
á su  hijo  Ismail  y su  escogida  hueste  á encontrar  á los  aliados  del  Bar- 
celi , señor  de  Carinona,  y encontró  eslas  huestes  antes  que  se  uniesen  , 
y las  venció  y desbarató  con  mucha  fortuna , y como  Aben  Abed  supiese 
la  victoria,  envió  una  compañía  de  valientes  caballeros,  para  que  uni- 
dos con  su  hijo  persiguiesen  al  señor  de  Sanhaga  y al  caudillo  Aben 
llokina.  Corrieron  los  de  Aben  Abed  con  tanta  diligencia  que  alcanza- 
ron al  señor  de  Sanhaga,  y este  temiendo  ser  derrotado  por  el  mayor 
número  y por  la  ventaja  de  la  primera  victoria , ordenó  sus  haces , y 
envió  á gran  prisa  ú avisar  al  caudillo  de  Málaga  Aben  Bokina , que  no 
estaba  mas  que  una  hora  de  distancia , diciéndole  que  sin  falta  viniese  en 
su  ayuda , que  él  mantenía  la  batalla  , y si  él  sobreviniese  era  segura  la 
victoria.  Acometiéronse  con  mucho  valor  ambas  huestes,  y cuando  ya 
los  de  Sevilla  llegaban  á las  banderas  de  los  de  Sanhaga,  acometieron 
de  improviso  los  de  Aben  Bokina,  y los  que  ya  se  creían  vencedores, 
sorprendidos  con  el  acontecimiento  de  esta  nueva  gente , se  acobarda- 
ron y tornaron  brida,  y con  gran  desorden  dejaron  la  batalla , y los 
aliados  hicieron  gran  matanza  en  ellos,  y murió  en  la  retirada  peleando 
cómo  bueno  Ismail , hijo  de  Muhamad  Aben  Abed , y le  corlaron  la  ca- 
beza que  enviaron  los  de  Málaga  á su  rey  Edris , que  andaba  enfermizo 
y estaba  entonces  en  los  montes  de  Vebastcr,  y se  alegró  mucho  de  esto 
venturoso  suceso  de  sus  armas. 

1.a  nueva  de  este  desmán  dió  gran  pesar  al  señor  de  Sevilla,  y te- 
miendo que  Gchwar  de  Córdoba  aprovechase  esta  ocasión  contra  él , y 
que  entre  todos  le  destruyesen  , para  alucinar  á la  plebe , y dar  un  pre- 
texto menos  odioso  á sus  guerras  y pretcnsiones , se  valió  de  esta  ficción . 
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Divulgó  quo  el  rey  Hixém  Almuyad  ben  Alhakcm , del  cual  ya  tiempo 
antes  nada  se  sabia , que  habia  ahora  parecido  en  Calatrava , y que  este 
desgraciado  principe  habia  venido  á implorar  su  auxilio , y se  valia  de 
él  para  recuperar  el  trono  de  España  , y que  él  le  tenia  hospedado  en  su 
alcázar,  y le  habia  prometido  restituirle  en  su  reino , y servirle  en  esto 
como  á su  verdadero  y natural  señor,  y escribió  muchas  cartas  de  tiste 
falso  aparecimiento  á los  jeques  y adelantados  de  las  provincias , y á 
otros  vvalies  de  ciudades  principales  de  España  y de  Africa , y algunos 
pocos  demasiado  crédulos  le  dieron  fe,  y le  prestaron  obediencia  , y se 
declararon  en  su  favor,  y en  algunas  partes  se  hizo  la  chotba  por  el  rey 
Hixém  Almuyad  , y en  las  zocas  de  Sevilla  se  acuñó  moneda  en  su  nom- 
bre para  dar  mas  color  á la  fábula.  Sin  embargo , los  mas  astutos  y po- 
líticos despreciaron  esto  y las  hablillas  del  populacho,  que  duraron 
algunos  años,  desde  la  luna  de  IVIuharram  del  año  427  (1036),  y no 
sirvieron  poco  para  establecer  sus  cosas  y ordenar  lo  que  convenia  á sus 
intentos,  al  mismo  tiempo  que  estorbaban  las  miras  de  concordia  y 
avenencia  que  tenia  el  rey  Gehwar,  pues  parece  fatalidad  del  género 
humano , que  las  mas  veces  la  fortuna  abandona  á los  bien  intenciona- 
dos, y sigue  el  carro  de  triunfo  de  los  atrevidos  y ambiciosos  malvados  : 
eran  en  verdad  aquellos  tiempos  enemigos  de  la  virtud  y de  la  justicia  , 
y los  walies  de  toda  España , con  desmedida  codicia  ó vana  ambición , no 
atendían  sino  á sus  particulares  intereses , y despreciaban  los  consejos 
de  bien  común , y las  quejas  y amonestaciones  de  Gehwar. 


CAPITULO  11. 

Guerras  civiles  enlru  los  muslimes. 

El  ejército  de  los  principes  aliados  de  Málaga  , Granada  y Carmoua 
acamparon  en  Alcalá  en  comarca  de  Sevilla , y Muhamad  ben  Abdala  el 
Barceli  ocupo  otra  vez  la  ciudad  de  Carmona , y unido  á sus  aliados 
salió  con  su  gente  á correr  con  ellos  la  tierra  de  Sevilla.  Estas  podero- 
sas cabilas  extendieron  sus  algaras  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad,  y 
llegaron  (alando  y quemando  hasta  entrar  en  Atrayana.  El  señor  de 
Sevilla  allegó  las  reliquias  de  su  hueste,  y con  su  industria  y riquezas, 
y con  el  valor  de  Ayúb  ben  Amer  ben  Yahye  Yahsebi  de  Libia  , caudillo 
do  su  caballería,  logró  vencerá  los  aliados  en  diversas  escaramuzas,  y 
los  rechazó  y arredró  de  sus  comarcas,  y descontentos  del  mal  suceso,  y 
culpándose  uñosa  otros  de  la  poca  ventura  de  la  guerra  , se  desunieron , 
y cada  uñóse  tornó  á su  casa.  El  caudillo  Ayúb  creyó  asegurar  con  es- 
tos servicios  que  hizo  al  señor  de  Sevilla  la  posesión  de  la  tierra  de 
Wolba  y Gezira  Saltis , que  tenia  en  tenencia  , y gobernarlas  como  so- 
berano , asi  como  hacia  Ahmcd  Yahsebi , su  hermano , en  Libia , donde 
tenia  un  absoluto  señorío , á pesar  de  Aben  Abed  de  Sevilla  y de  Aben 
Alalias  de  Badajoz , que  pretendían  disimuladamente  hacerse  dueños  de 
estos  estados. 
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Acaeció  en  osle  tiempo  (1039)  la  muerte  del  Edris  bou  Aly , rey  de 
Málaga,  que  andaba  enfermizo,  y el  caudillo  AbenBokina  procuró  que 
sucediese  en  el  trono  Yahye  ben  Edris , el  conocido  por  Hayan : los 
jeques  y principales  señores  de  la  ciudad  y su  comarca  se  convinieron 
en  jurarle,  y asi  se  hizo  con  general  aplauso.  Cuando  la  nueva  de  la 
muerte  de  Edris  ben  Aly  llegó  á Cebta , donde  gobernaba  el  eslavo  N aja , 
luego  dejó  en  su  lugar  áolro  caudillo  eslavo  de  su  conlianza  , y atravesó 
el  estrecho  y pasó  á Málaga  con  Hacen  ben  Yahye , con  ánimo  de  coro- 
nar á este  principe , á quien  había  criado  y le  dominaba , y asi  pensaba 
tcnec  ambos  estados  en  su  poder.  Cuando  Aben  Bokina  supo  que  estos 
habían  desembarcado , salió  de  la  ciudad  contra  ellos  con  una  escogida 
compañía  de  valientes  caballeros,  y el  eslavo  i\aja  y el  principe  Hacen 
se  vieron  forzados  á retraerse  á la  Alcazaba , donde  entraron  por  inte- 
ligencia que  tenían  con  su  alcaide , y allí  los  cercaron  con  mucho  rigor 
y empeño : la  gente  de  Hacen  era  también  muy  esforzada , y se  defen- 
dían con  mucho  valor  y constancia  , y en  las  salidas  y rebatos  hacían 
grave  daño  á los  cercadores.  Como  el  sitio  se  alargaba , y faltase  provi- 
sión á los  de  Hacen,  propuso  el  eslavo  Naja  que  se  compusiesen,  y 
concertaron  por  avcpencia  que  Hacen  tornase  á su  gobierno  de  Cebta 
y Tanja , y Edris  quedase  señor  de  Málaga  y de  sus  tierras , y logró  el 
eslavo  Naja  que  Edris  tomase  por  vvazir  á un  poderoso  comerciante, 
llamado  Axclayfa,  de  quien  Naja  confiaba  mucho:  asi  salió  este  eslavo 
y los  suyos  del  cerco  en  que  estaban  muy  apurados , y sin  esperanzas 
de  socorro.  Con  esto  se  tornó  Hacen  á sus  gobiernos  de  Tanja  y Cebta. 
Estaba  casado  con  una  prima  suya , llamada  Asatia , hija  de  su  lio  Edris , 
hermano  de  Aly,  que  por  consideración  á esta  no  se  había  alzado  con  el 
señorío  de  Cebta  ; poro  deslavo  Naja  por  amores  á la  hermosa  Asatia  , 
ó lo  que  os  mas  cierto,  por  codicia  del  mando,  á los  dos  años  asesinó  al 
principe  Hacen  ben  Yahye , pretendiendo  sucederle  en  el  trono  y en  el 
lecho.  Como  llegase  á Málaga  la  nueva  de  la  muerte  de  Hacen  Edris  de 
Málaga,  avisó á sus  parientes  para  que  se  unieran  con  él , y tomaran 
venganza  de  esta  maldad.  Naja  no  se  descuidó  en  allegar  sus  parciales  , 
y pasó  con  ellos  á Audalucia  con  ánimo  de  suscitar  discordia  entre  los 
Alies  de  ella , y dicen  que  antes  de  salir  asesinó  á un  hijo  pequeño  de 
Hacen  , aunque  otros  dicen  que  murió  de  enfermedad ; Dios  lo  sabe. 
Dejó  en  Cebta  y Tanja  por  wali  á Mcrubad  Bihl  ben  Aleslabi.  Como 
tenia  de  antemano  meditadas  estas  maldades , traia  cousigo  gran  caba- 
llería con  dobles  pagas , y pasó  con  gran  (Iota , y luego  se  apoderó  de  las 
dos  fortalezas  de  Málaga  y de  su  alcázar,  entrando  en  él  por  sorpresa  é 
inteligencia  con  el  Xetayfa,  y pusieron  como  en  prisión  al  rey  Edris  en 
su  propia  cámara,  y no  pensaba  menos  que  en  matarle  y hacerse  dueño 
de  cuanto  tenían  los  Alies  Alhacenes  en  España  y Africa.  Sirvió  mucho 
á sus  intentos  el  Xetayfa  con  su  autoridad  y riquezas , dando  abundantes 
provisiones  y dobles  pagas  á los  berberics,  y demas  gente  allegadiza  y 
baldía  que  se  les  juntó. 

La  uueva  de  estas  violencias  llegó  á Algezira , y al  punto  Muhamad 
ben  A Icasem  allegó  sus  gentes  para  venir  contra  los  eslavos  á Malaga , 
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on  favor  de  su  pariente  Edris ; pero  Naja  esparciendo  voces  de  que  venia 
Muhamad  á enseñorearse  de  la  ciudad,  salió  con  los  suyos  á recibir  á 
esta  gente  y pelear  con  ella  ? y estando  ya  en  el  camino , algunos  jeques 
de  los  que  andaban  en  su  compañía , y no  le  servían  de  buena  fe , le 
aconsejaron  que  debia  (ornarse  á Málaga , y esperar  en  ella  á ios  ene- 
migos , y escribir  á Ccbta  y Tanja  para  que  le  viniese  mas  gente , y él 
respondió  que  solo  quería  volver  con  algunos  caballeros  á terminar 
cierta  diligencia  muy  importante.  Era  su  ánimo  quitar  la  vida  á Edris  y 
á otros  «le  sus  parciales  y mas  fieles  servidores  : y como  para  esto  tor- 
nase solo  con  poca  compaña  de  sus  caballeros  eslavos , los  jeques  anda- 
luces y algunos  caudillos  de  Málaga,  que  habían  salido  con  él  en  aque- 
lla hueste , saliéronles  al  atajo  cuando  llegaban  á ciertas  angosturas  y 
malos  pasos  del  camino , y alli  les  acometieron  y alancearon , y acaban)» 
con  el  eslavo  Naja , y con  diez  de  los  suyos.  Entonces  se  adelantaron  dos 
caballeros  de  estos , y entraron  corriendo  en  Málaga  , grilandoalbricias, 
albricias ¡ victoria,  victoria;  y llegando  adonde  estaba  el  Xclayfa  le 
despedazaron  á cuchilladas , y revuelto  y alborotado  el  pueblo  sacaron 
por  las  calles  á su  rey  Edris , y le  proclamaron  , y el  rey  sosegó  al  pue- 
blo y evitó  el  derramamiento  de  sangre  que  amenazaba  á los  parciales 
y parientes  del  Xctayfa  , y otros  eslavos  que  había  en  la  ciudad.  Los  de 
la  hueste  de  Naja , cuando  supieron  la  suerte  de  su  wali , se  dispersaron  ; 
muchos  se  pasaron  á Africa , y otros  se  acogieron  al  servicio  de  Muha- 
mad  ben  Alcasim  de  Algecira , haciéndose  vasallos  del  mismo  contra 
quien  iban  á pelear : asimismo  Muhamad , avisado  de  Edris  de  todo  lo 
sucedido,  despidió  su  gente  y se  estuvo  en  Algezira. 

Estos  acaecimientos  estorbaban  las  intenciones  de  reunión  y de  paz 
del  rey  Gehwar  de  Córdoba , que  con  gran  pesar  veia  encenderse  mas  y 
mas  el  fuego  de  la  discordia  y guerra  civil,  y como  no  aprovechaban 
sus  paternales  consejos , ni  la  suavidad  y buen  término  de  sus  razones  ; 
la  ambición  de  algunos  amires  y la  codiria  de  los  walies  y alcaides  los 
hacia  insensibles  á las  razones  de  justicia  y de  bien  común  , y ninguno 
atendía  sino  á sus  particulares  intereses:  donde  la  violencia  no  tenia 
lugar,  lo  alcanzaba  la  liberalidad , la  política  y aparentes  ventajas  , en- 
labiaba á los  pueblos , y en  especial  á la  gente  menuda  : asi  estaba  Es- 
paña dividida  y tiranizada  de  tantos  reyes  de  taifas  como  provincias, 
que  con  el  ruido  de  las  armas , bandos  y discordia , no  se  oia  la  voz  del 
justo  y benéfico  rey  de  Córdoba.  Viendo  pues  Gehwar  que  sus  persua- 
siones eran  ineficaces,  probó  á sujetar  por  fuerza  de  armas  á los  mas 
vecinos  y menos  poderosos , y envió  su  caudillocon  escogida  caballería 
á ocupar  la  campiña  de  Azahila  . que  tenia  como  suya  propia  Ilusain- 
Daula  ben  lluzeil  Aben  Itacin,  señor  de  otro  territorio  en  Santa  Maria 
de  Oriente , que  tenia  el  nombre  de  Santa  Maria  de  Aben  Racin.  Ocu- 
paron las  tropas  de  Córdoba  algunos  lugares,  y el  señor  de  Azahila  im- 
ploró el  auxilio  de  su  vecino  Ismail  ben  Dytnún,  señor  de  Toledo,  que 
luego  lomó  á su  cargo  la  defensa  y protección  de  lien  lluzeil  Ahu  Mu- 
hamad, conocido  por  Aben  Aslay:  y allegó  gran  hueste,  y la  envió 
contra  los  de  Córdoba : recuperaron  los  pueblos  de  Azahila  con  mucha 
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facilidad,  porque  el  sefior  de  aquella  tierra  era  muy  amado  de  sus  pue- 
blos por  su  afabilidad  y buen  trato,  y lodos  llevaron  su  voz  en  esta  oca- 
sión contra  los  de  Córdoba.  y 

En  este  tiempo  Mondar  ben  Yahyc  ben  Hud,  rey  de  Zaragoza  , uno 
de  los  cuatro  principales  amires  que  aspiraban  al  señorío  de  España , 
hahia  pasado  á Granada  para  concertar  ciertas  alianzas  y partidos  con 
liabuz  ben  Maksan , señor  de  Granada , de  Elbira  y Cien  ; pero  entre- 
tenido algún  tiempo  en  tanto  que  se  congregaba  la  gente  que  debia 
acaudillar  su  pariente  Abdala  ben  Alhakem,  este  misino  caudillo  con 
ocasión  de  unos  bien  fundados  zelos , mató  á su  pariente  el  rey  de  Za- 
ragoza el  dia  10  de  Dylhagia  del  año  430  (1039) , y luego  fué  la  nueva 
de  su  muerte  a Zaragoza , y en  el  mismo  dia  fué  proclamado  su  hijo 
Zulcyman  ben  Mondar  ben  Ilud,  señor  de  Lérida , principe  excelente , 
que  mereció  eterna  fama  por  sus  proezas , y se  apellidaba  Abu  Ayub 
ben  Muliamad  Mondar  y Almostain  Hila,  y principió  á reinar  en  la 
parte  de  España  oriental,  en  la  luna  de  Muharram,  primera  del 
año  431  (1040).  Abu  Ayub  Zulcyman  ben  Muhainad  , llamado  Almos- 
tain Hila,  era  sahib  de  Lérida  , y se  le  unió  el  reino  de  Zarcusta  y sus 
comarcas  después  de  la  muerte  de  Almondar  ben  Yahyc  Alegibi , á 
quien  corló  la  cabeza  su  primo  Abdala  ben  Hakim  en  su  palacio,  en  la 
luna  de  Dylhagia  , año  430 , y fué  proclamado  Aben  Hud : después  se  lo 
amotinó  el  pueblo  de  Zarcusta , y se  retiró  á Rol  Alycud  , castillo  in- 
accesible , donde  había  llevado  sus  tesoros , y dejó  robado  el  alcázar  de 
Zarcusta  y el  pueblo  dos  años  le  robó  también  hasta  los  mármoles,  y 
se  hubiera  arruinado  á no  haberle  sucedido  tan  presto  Zulcyman  ben 
llud  en  Muharram  del  431 . 

Muhamad  ben  Yahyc,  Aval  i dclluesca,  pasóá  Valencia,  donde  le  recibió 
muy  bien  AbdclafizAbul  Masan  ben  Abi  Amer,  que  era  señor  de  aquella 
ciudad  y su  tierra,  y dióAbdelaziz  en  matrimonio  dos  hijas  suyas  á dos 
hijos  mancebos  de  este  wali  ¡ el  uno  era  AbulahuasMan,  y el  otro  Samida 
Abu  Giba ; y acabadas  las  tiestas  y walimas  de  estos  casamientos,  partió 
el  wali  Muhamad  para  Oriente,  y se  embarcó,  y poco  después  hubo 
nueva  de  como  murió  ahogado  en  el  mar.  En  este  tiempo  adoleció  Zo- 
hair  Alameri  el  eslavo,  señor  de  Almería  y de  gran  comarca  en  Es- 
paña meridional , y de  esta  dolencia  falleció  el  año  43-2  (1 04 1 ) , declarando 
por  sucesor  en  todas  sus  tierras  y señoríos  á Abdclaziz  Abul  Masan, 
señor  de  Valencia,  que  se  apellidaba  Almanzor,  y este  principe  puso 
por  su  adelantado  y uaib  en  Almería  á su  yerno  Man  Abualhuas , que 
gobernó  aquel  estado  con  mucha  prudencia , y fué  bien  quisto  de  sus 
pueblos,  y estableció  su  estado  independiente,  que  fue  muy  considerable 
en  lodo  su  tiempo. 

El  señor  de  Sevilla  , viendo  que  sus  enemigos  se  habían  desunido , 
no  quiso  ya  valerse  de  la  fábula  del  rey  Hixém  11  que  habia  fingido , y 
para  servirse  todavía  de  ella  en  sus  intereses,  divulgó  que  habia  muerto 
el  rey , y publicó  cartas  suyas  en  que  le  declaraba  sucesor  de  su  im- 


< Se  nota  l«  oscuridad;  pero  tolo  pudiera  aclararla  el  sefior  Conde.  El  original  esté  asi. 
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perio,  y vengador  de  sus  enemigos.  Estas  cosas,  aunque  valían  poco 
entre  los  poderosos,  servían  bastante  para  con  el  vulgo,  y con  los  Ala- 
mcríes  que  amaban  hasta  las  fábulas  y sombras  del  poder  y autoridad 
de  los  Omeyas  : asi  que  toda  la  parte  meridional  de  España  se  declaró 
del  bando  de  Aben  Abed , y mantenía  con  él  secretas  y públicas  inteli- 
gencias. En  el  año  432  (1041)  nació  un  nieto  al  rey  Aben  Abed , de  su 
hijo  el  principe  Muhamad , y de  una  princesa  de  Denia,  hija  del  ainir 
Mugiahid  AbulGeix,  señor  de  Mayorcayde  Denia  : este  nacimiento 
fue  observado  por  los  astrólogos  de  orden  del  rey  su  abuelo,  y le  anun- 
ciaron las  posiciones  planetarias  grandeza  y prosperidad ; pero  que  al 
fin  de  sus  dias  la  luna  llena  de  fortuna  menguaría  y padecería  eclipse 
notable.  Y en  el  punto  que  este  rey  se  disponía  para  salir  contra  sus 
enemigos  con  gran  caballería,  atajó  el  Señor  sus  pasos  con  una  enfer- 
medad de  la  cual  falleció  en  la  noche  penúltima  de  Giumada  primera 
del  año  433  (1042)  ‘ , y le  trasladó  de  los  alcázares  de  Sevilla  á los  del 
paraíso.  Fué  muy  sentida  la  muerte  de  este  amir  en  toda  su  tierra , por 
sus  excelentes  prendas  reales  : y proclamaron  el  dia  2 de  Giumada 
postrera  á su  hijo  Muhamad  Aben  Abéd , llamado  Almoateded.  Era  este 
principe  hermoso  en  su  persona  y de  admirable  ingenio;  pero  muy 
voluptuoso,  amigo  de  mugeres  y no  menos  cruel.  Ya  en  tiempo  de  su 
padre  tenia  un  precioso  harem  con  setenta  esclavas  hermosas  de  di- 
ferentes paises  traídas  á gran  precio , y mantenidas  con  profusión  y 
prodigalidad  : luego  que  fué  rey  absoluto  cuenta  Aben  Haya  que 
tenia  ochocientas  doncellas  para  su  servicio  y delicias  : sin  em- 
bargo amaba  con  entrañable  amor  á la  hija  de  Mugihaid  Alameri , 
señor  de  Caslillon , hermana  de  Aly  ben  Mugihaid , principe  de  Denia  , 
que  por  este  parentesco  habia  procurado  su  padre  mantener  á su  de- 
voción á los  Alameries.  Escribía  Almoateded  elegantes  versos  , que 
juntó  en  colección  el  hijo  de  su  hermano  Ismail : era  algo  impío , á 
lo  menos  tenia  fama  de  poco  religioso ; y en  los  veinte  y cinco  castillos 
de  su  señorío  no  cdiGcósino  una  aljama  y un  alminbar  : labró  en  Ron- 
da una  hermosa  casa  de  placer , y mantenía  en  ella  la  familia  que 
convenia  para  cuidarla  : en  el  alcázar  de  Sevilla  guardaba  en  una 
alacena  muy  preciosa  varias  tazas  guarnecidas  de  oro  y de  jacintos, 
esmeraldas  y rubíes , hechas  de  los  cráneos  de  personas  principales  des- 
cabezadas por  su  mano  y espada , ó por  su  padre , y allí  estaba  la  cabeza 
del  amir  Yahyc  ben  Aly  , la  del  hagib  Aben  Hazvun , la  de  Aben  Chúg, 
y otras  muchas  que  fué  juntando  su  crueldad.  Al  fin  de  este  año  de 
434  falleció  el  wali  de  Santa  María  de  Oksonoba  en  Algarbe , llamado 
Saidben  llar  un,  y heredó  su  estado  su  hijo  Muhamad  ben  Said. 

1 Dice  Adel  Halim  que  el  cadi  Ismail  ben  Abed  falleció  año  431. 
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CAPITULO  III. 

Muerte  del  rey  de  Córdoba  Gehwar,  y le  sucede  su  hijo  Muhamad.  Continua  la  guerra 
entre  los  muslimes. 

Aunque  los  sucesos  de  la  guerra  que  hacia  el  rey  Gehwar  de  Córdoba 
contra  el  señor  de  Azahila , y rontra  su  prolector  Ismail  ben  Dylnún, 
rey  de  Toledo,  no  eran  muy  venturosos,  los  de  Córdoba  y sus  comarcas 
se  esforzaban  cuanto  podían  en  servicios  de  su  señor , ofreciéndose  gus- 
tosos á los  peligros  de  una  infeliz  y sangrienta  guerra  , obligados  de  su 
bcnéficoy  sabio  gobierno,  y de  su  admirable  justicia ; porque  si  la  dura 
necesidad  de  la  guerra  les  ofreció  justos  y honrosos  peligros  en  la  fron- 
tera, en  lo  interior  estaba  todo  en  suma  seguridad  y quietud , y como  en 
la  mas  tranquila  paz  había  en  todos  sus  pueblos  abundancia  y buen 
orden , de  manera  que  no  cesaban  de  bendecir  su  nombre , y le  llamaban 
padre  del  pueblo  y defensor  del  estado , y cuando  en  toda  su  tierra  no 
había  mas  temor  que  el  de  su  muerte,  acaeció  esta  en  la  noche  de 
Giuma,  6deMuharram,  algunos  dicen  de  Safer  , del  año  435  (1044). 

Acabada  la  pompa  funeral  del  rey  Gehwar , que  siguieron  con  lágri- 
mas lodos  los  vecinos  de  Córdoba , y hasta  las  retiradas  doncellas  salieron 
detras  de  su  féretro  derramando  preciosas  lágrimas , fué  proclamado 
rey  su  hijo  Muhamad  ben  Gehwar  Abul  Walid.  Era  varón  virtuoso  y 
prudente,  digno  hijo  de  tan  buen  padre;  pero  de  salud  quebrantada  y 
enfermiza.  Juráronle  obediencia  la  aljama  y mezuar  de  Córdoba,  y en 
todos  se  templaba  el  sentimiento  de  la  muerte  del  padre , con  las  espe- 
ranzas que  fundaban  en  las  virtudes  del  hijo;  pero  el  tiempo  era  cruel 
y muy  contrario  á las  pacificas  virtudes  que  resplandecían  en  estos 
reyes.  Luego  que  subió  al  trono  se  propuso  procurar  avenencias  con  el 
rey  de  Toledo  y el  señor  de  Azahila , creyendo  que  no  podia  ser  muy 
venturosa  la  guerra  contra  tan  poderosos  enemigos ; pero  como  estos  le 
respondiesen  con  altanería  y desprecio,  encargó  la  continuación  de  la 
guerra  á su  hijo  Walid , y al  caudillo  Ilariz  ben  Alhakem  ben  Alcasha , 
que  estaba  de  frontera  en  Calatrava , y allegando  sus  gentes  corrieron 
la  comarca  de  sus  contrarios,  haciendo  en  ella  notable  mal  y daño  : en 
este  año  de  436  (1045)  murió  en  su  ciudad  de  Denia  el  amir  Mugia- 
hid,  señor  de  Majorca,  suegro  de  Aben  Abcd. 

Entretanto  Zuleyman  ben  Hud,rey  de  Zaragoza,  mantenía  con 
mucha  constancia  la  guerra  que  le  hadan  los  cristianos  de  la  parte  de 
Afranc  y fronteras  orientales  de  España  , y las  mantenía  y amparaba 
con  indecible  valor,  haciendo  mucho  mal  á sus  enemigos  : recobró 
las  fortalezas  de  Ilardania,  y cuando  mas  ocupado  estaba  en  la  santa 
guerra  en  ensalzamiento  del  Islam  , murió  coronado  de  triunfos , y 
sin  duda  el  Señor  recompensó  sus  heroicos  pasos  con  galardón  eterno, 
en  el  año  438  (1046) , y fué  puesto  en  su  lugar  su  hijo  Ahmcd  Abu  Gia- 
far , llamado  Almuctadir,  que  imitó  las  virtudes  de  su  padre,  y el  celo 
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de  la  religión  le  tuvo  en  continuas  guerras , y fué  muy  esforzado  y ven- 
turoso caudillo.  • 

El  rey  Aben  Abed  de  Sevilla  continuaba  la  guerra  contra  el  señor  de 
Carmena  IWuhamnd  el  Rarceli , y contra  sus  aliados  de  Malaga  y de 
Granada,  y había  entre  ellos  frecuentes  correrías,  y se  entraban  los 
pueblos , se  talaban  los  campos  y robaban  los  ganados , siendo  entre 
ellos  muy  varia  la  suerte  de  la  guerra.  Por  otra  parte  el  rey  de  Toledo, 
viendo  que  los  caudillos  de  Córdoba  le  corrían  las  tierras  y talaban  los 
campos,  quiso  hacer  un  poderoso  esfuerzo  y terrible  entrada  en  la  co- 
marca de  Córdoba , y para  esto  escribió  á sus  alcaides , y á su  yerno 
Abdelmelic  Almudafar , hijo  de  Abdelaziz , rey  de  Valencia , y á su  vvali 
Abu  Amir  ben  Alferág , que  estaba  en  Conca  por  el  señor  de  Valencia , 
para  que  le  enviasen  gente  de  Xclba , Alarcon  y Conca,  para  liacer  su 
entrada  en  tierra  de  Córdoba.  Asimismo  concertó  treguas  con  los  de 
Galicia  y Castilla , para  estar  mas  desembarazado , y hacer  mas  de  pro- 
pósito esta  guerra.  Abdelaziz, rey  de  Valencia,  aconsejóá  su  hijoque  no 
negase  al  rey  de  Toledo  cosa  que  le  pidiese , y escribió  á -todos  sus  al- 
caides para  que  con  sus  gentes  fuesen  en  su  compañía.  Concertáronse 
estas  alianzas  el  año  440  (1040),  y asi  con  poderosa  hueste  entró  en 
tierras  del  rey  de  Córdoba , y venció  en  varias  escaramuzas  al  caudillo 
Jlariz  ben  Alhakcm,  y ocupo  muchas  fortalezas  de  la  frontera,  tanto 
que  ya  no  osaba  este  esforzado  caudillo  entrar  en  campo  de  los  de  To- 
ledo, y evitaba  con  estratagemas  el  venir  á batalla  Como  viese  Muha- 
mad , rey  de  Córdoba , que  no  podia  resistir  solo  á tan  poderoso  con- 
trario, trató  asimismo  de  solicitar  alianzas  por  su  parle  con  sus  vecinos, 
y con  su  ayuda  ponerse  en  estado  de  contener  el  ardimiento  de  Dvlnün 
de  Toledo,  y envió  sus  cartas  á Muhamad  Aben  Abed  A bu  Amru  de 
Sevilla , rogándole  que  quisiese  ser  su  amigo , y unirse  con  él  contra  el 
rey  de  Toledo,  pues  ya  no  se  Iratabasolo  del  imperio  de  Córdoba,  sino 
de  la  libertad  de  todos  los  estados  de  Andalucía.  Respondió  á sus  cartas  y 
mensagerias  Abu  Amru  Muhamad  Aben  Abed,  diciéndole  quenada  de- 
seaba mas  que  su  amistad,  que  bien  sabia  su  hijo  Abdelmelic  Walid 
cuanto  le  amaba , que  contasen  con  su  amistad , si  bien  esta  les  podia 
servir  de  poco  provecho  al  presente,  por  estar  como  embarazado  en 
continuas  guerras  con  sus  muchos  enemigos;  que  le  traían  muy  ocu- 
pado, que  siempre  les  ayudaría  , aunque  no  como  él  quisiera.  Con  esta 
respuesta  holgó  mucho  el  rey  de  Córdoba , y envió  sus  cartas  al  señor  de 
Algarbe  Aben  Alafias,  pidiéndole  asimismo  que  fuese  su  aliado . y le 
ayudase  contra  sus  enemigos.  La  generosidad  de  Aben  Alaf  se  manifestó 
en  esta  ocasión , y luego  sinceramente  se  ofreció  á concertarse  una  triple 
alianza  entre  Muhamad  Aben  Gcliwar,  rey  deCórdoba,  Muhamad  Aben 
Abed,  rey  de  Sevilla , y él;  y envió  sus  cartas  y mensageros  á Sevilla , 
dando  sus  poderes  para  confirmarlas  á su  noiubre  al  wazir.Ayub  ben 
Amor  el  Yahsebi  de  Libia.  Congregáronse  los  wazires  comisionados  en 
Sevilla , y después  de  varias  contestaciones  se  concertó  Ja  alianza  en  la 
luna  de  Rabii  primera  del  año  443  (1051),  paru  ayuda  y reciproca  de- 
fensa de  sus  estados  contra  los  enemigos  de  fuera . que  quisiesen  oprimir 
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la  libertad  de  los  pueblos  de  Andalucía , ó guerrear  conlra  sus  sobe- 
ranos, sin  que  ellos  entre  si  se  opusiesen  á sus  particulares  intereses  y 
gobierno,  ni  á las  satisfacciones  y derechos  recíprocos  que  entre  ellos 
hubiese  al  presente,  ú en  adelante  se  suscitasen.  Como  concurrían  á 
esta  junta  los  jeques  y principales  señores  de  la  tierra,  los  señores  de 
Libia,  Iluclba,  Herirá  Saltis;  y Muhainad  ben  Said,  señor  de  Santa  María 
de  Algarbc  y de  üksonoba , pretendían  ser  incluidos  en  esta  alianza , y 
que  se  les  tuviese  como  soberanos , y apoyaba  esta  pretcnsión  el  w a/ir 
Ayub  ben  Amer  el  Yahsebi , que  era  de  esta  familia;  pero  Abu  Amru 
Muhaiuad  Aben  Abed  de  Sevilla  se  opuso  á esta  pretensión,  y dijo  : 
que  no  eran  sino  meros  arrayares,  que  tenían  por  él  aquellas  tierras  en 
tenencia  de  por  vida , y que  siendo  como  eran  sus  vasallos,  no  podía 
consentir  que  en  su  presencia  representasen  soberanía  de  reyes  de  tai- 
fas , que  su  padre  las  había  concedido , y después  de  la  muerte  de  Ahmrd 
Yahsebi  el  año  433  (fOiá) , las  habia  heredado  con  la  misma  calidad  Ab- 
delazic  Yahsebi , y sus  hermanos,  y que  nodos  podia  mirar  como  abso- 
lutos dueños  de  ellas.  Y desde  este  punto  pensé  restituirlas  á su  estado 
de  Córdoba , por  fuerza  ó por  grado.  Aben  Alafias  quedó  poco  satis- 
fecho de  la  avenencia,  y el  dcOirdoba  ni  mas  ni  menos,  porque  lodo 
se  concluyó  á favor  del  de  Sevilla ; pero  hubo  de  disimular  por  la  ne- 
cesidad que  de  su  ayuda  tenia.  Obsequió  mucho  Aben  Abed  á los  comi- 
sionados de  Hadalyoz , Algarbc  y Córdoba,  y á los  jeques  que  habían 
venido  á la  junta , y lodos  se  despidieron  de  él , mas  contentos  de  su  li- 
beralidad y magnificencia  que  de  su  buena  fe. 

Ln  este  año  H3  (1051)  falleció  Alan  A tahuas,  señor  de  Almería , y le 
sucedió  en  el  mando  su  hijo  Abu  Yaliye  Aluhamad  ben  Alan,  al  cual 
habia  hecho  jurar  por  sucesor  de  su  estado  antes  que  tuviera  diez  y 
ocho  años  cumplidos,  y se  apellidó  AIoez-Daula , y se  trató  desde  luego 
como  soberano , y en  su  proclamación  fué  intitulado  Almoatesim  Hila  y 
Alualic  llifadlada,  y otros  títulos  augustos  al  estilo  de  los  califas  de 
Oriente.  Era  este  mancebo  hermoso,  de  cuerpo  y de  ánimo  magnifico, 
sabio,  liberal  y virtuoso,  tan  benéfico  y humano  que  ganaba  los  cora- 
zones de  ricos  y pobres , y atraía  á su  corte  á todos  los  sabios  de  Oriente, 
Africa , y de  las  otras  partes  de  Europa , y los  honraba  y favorecía  mas 
que  los  otros  reyes  de  su  tiempo.  Daba  un  dia  de  cada  semana  al  trato 
y conversación  di*  los  sabios , y tenia  en  su  propio  palacio  al  célebre 
poeta  Aba  Abdala  ben  Alhedád , y á Hen  lbada , y lien  líolita , y á Aber 
Alabe,  ingenios  sobresalientes  de  aquel  tiempo.  Luego  que  subió  al 
trono  tuvo  guerra  con  su  hermano  Somida  Abu  Otabi , que  le  quiso  dis- 
putar la  soberanía ; pero  no  adelantó  nada,  y le  fue  forzoso  contentarse 
con  su  suerte,  y quedar  á merced  de  su  buen  hermano,  que  le  trató 
siempre  bien , y le  honró  en  su  corle.  Emparentó  Aben  Alan  con  los 
walies  de  JJcnia  por  casamiento  con  la  hija  de  Alugihaid  Alamor!,  y á 
este  dió  en  matrimonio  una  hija  suya  de  mucha  discreción  y hermosura. 

El  rey  de  Sevilla , para  cumplir  con  lo  concertado  en  la  tregua,  on\  ¡ó 
una  compañía  de  quinientos  caballos  acaudillados  de  Ornar  de  üksonoba, 
parn  auxiliar  al  rey  de  Córdoba  contra  sus  enemigos  de  Toledo. 
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Abu  Zeid  Abdelaziz  Albeeri,  señor  de  Huelba  y Snltis,  y Ahmpd  Aben 
Yahye  Yahsebi,  señor  de  Libia,  y Muhamad  ben  Said,  señor  de  Oksonoba 
y dé  Santa  María  de  Algarbc,  muy  ofendidos  de  Aben  Abed , se  ofre- 
cieron á pasar  en  ayuda  de  Muhamad  ben  Gchwar , rey  de  Córdoba , y 
enviaron  cierto  número  de  caballos  que  unidos  á los  que  pasaban  de 
Badajoz  fueron  á tierra  de  Córdoba.  Quiso  Abu  Amra  Muhamad  Aben 
Abed  aprovechar  esta  ocasión , y envió  á su  hijo  con  escocida  caballe- 
ría á recobrar  aquellas  tenencias  que  poseía  Abu  Zeid  Abdelaziz,  y como 
se  viese  sin  fuerzas  para  defenderse  entrepó  la  ciudad  de  Libia  por  ave- 
nencia , y trasladó  sus  tesoros  y principales  riquezas  á Gecira  Saltis  ; 
pero  como  Aben  Abed  se  apoderase  de  Huelba,  no  se  consideró  Abde- 
laziz seguro  en  Gezira  Saltis,  porque  entendió  que  los  de  la  isla  tenían 
inteligencias  con  los  de  Sevilla  y trataban  de  perderle  : asi  que  se  pasó 
á una  muy  fuerte  torre  en  medio  del  agua  que  está  delautc  de  la  isla,  y 
llevó  á elía  sus  riquezas  y los  mas  leales  de  su  easa ; luego  le  cercaron  en 
ella  y estorbaron  que  llegasen  barcos  con  provisiones  para  los  de  la 
torre,  y trató  de  escapar  secretamente  porque  el  cruel  y tirano  Aben 
Abed  no  le  concedió  partido  alguno , sino  que  se  pusiera  en  su  poder, 
y estorbó  que  nadie  le  prestase  auxilio  ni  le  diese  nave  en  que  marchase 
por  mar  : y con  mucho  secreto  y diligencia  consiguió  Abdelaziz  ajustar 
una  en  diez  mil  doblas  de  oro  ¡ y asi  salió  de  noche  de  la  torre  con  su 
familia  y lo  mas  precioso  de  sus  bienes,  y siguiendo  la  costa  salió  en 
tierra  á buena  distancia , y anduvo  errante*  algún  tiempo  por  tierra  de 
Bazal  hasta  que  le  avisaron  que  le  perseguían  de  orden  de  Abu  Amru , 
y que  corría  gran  riesgo  su  persona.  Asi  que  se  acogió  al  señor  de  Car- 
mona  que  le  envió  caballos  para  que  se  salvase,  y después  de  haberle 
hospedado  y regalado  algún  tiempo  en  su  casa  , le  dió  caballos  y com- 
pañía para  pasar  con  seguridad  á Toledo  ó á Córdoba  donde  creyese 
estar  mas  seguro;  pero  Abdelaziz  quiso  ampararse  de  la  protección  de 
Muhamad  Aben  Gehwar  de  Córdoba,  que  le  hizo  muy  buena  acogida  , 
como  su  nobleza  y lealtad  merecían , pues  en  todos  tiempos  los  de  esta 
familia  habían  sido  fieles  servidores  de  los  reyes  de  España  en  los  liem- 
pos  florecientes  de  los  Oineyas.  El  infante  de  Sevilla  Muhamad  Aben 
Abed,  acabada  la  conquista  de  Gezira  Snltis,  año  4 ii  (1052),  pasó  á to- 
mar la  ciudad  de  Oksonoba  y su  puerto  de  Santa  Maria  de  AJgarbe  que 
poseía  por  juro  de  heredad  Muhamad  ben  Said,  y á Xilbc,  que  era  de 
sus  dependencias,  y allí  se  le  allegó  un  noble  mancebo  llamado  Muha- 
mad Aben  Ornar  ben  Huscim  Almahri , de  la  caria  de  Xombos  cerca  de 
Xilbe  : era  hermoso  y de  excelente  ingenio , erudito , buen  poeta  y muy 
político.  Todas  estas  prendas  reconoció  el  infante  Muhamad,  que  en 
nada  cedía  á este,  y le  llevó  consigo  después  de  la  conquista  de  Algarbe 
á Sevilla,  donde  también  su  padre  el  rey  Muhamad  se  pagó  mucho  de 
su  ingenio , y este  fué  el  principio  de  la  gran  privanza  de  Aben  Ornar, 
y ocasión  de  manifestar  su  talento  y hacerse  famoso  en  España  y fuera 
de  ella. 

Dió  el  rey  Muhamad  Aben  Abed  la  tenencia  de  Libia  en  fieldad  al  cau- 
dillo de  caballería  Aíslala  ben  Abdelaziz , diciéndole  que  se  la  daba  por 
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sus  buenos  servicios  y no  porque  Abdelaziz  su  padre  la  habia  tenido  : y 
era  bien  merecido  premio,  pues  fuá  tanta  la  nobleza  de  este  caudillo, 
que  por  servir  á su  rey  y señor  el  de  Sevilla,  hizo  guerra  muy  leal- 
mente al  señor  de  Carmona,  cercándole  en  aquella  su  ciudad  en  que 
poco  antes  habia  acogido  y hospedado  generosamente  á su  fugitivo  y 
perseguido  padre;  y apretó  tanto  el  cerco,  que  los  vecinos  no  pudiendo 
sufrir  mas  las  incomodidades  del  sitio , y cansados  de  las  fatigas  de  tan 
larga  defensa , trataron  de  entregar  la  ciudad , diciendo  que  no  querían 
morir  de  hambre  por  quien  no  los  podía  defender.  Llegó  á entender  es- 
tas intervenciones  Muhamad  el  Barreli , y de  secreto  partió  una  noche 
de  la  ciudad  y huyó  á Málaga ; los  vecinos,  cuando  supieron  su  fuga,  en- 
tregaron la  fortaleza  y se  declararon  vasallos  de  Muhamad  Almoatedid 
Aben  Abed  de  Sevilla 

Muhamad  ben  Abdala  el  llarceli,  señor  de  Carmona , llegó  á Málaga  á 
implorar  el  auxilio  de  Edris  ben  Yaliyc  que  le  recibió  como  su  buen 
amigo,  y allegó  sus  caballeros  y su  gente  para  ir  en  su  ayuda;  y Muha- 
mad  Barceli  partió  á Ecija , que  todavía  era  suya , y juntó  su  caballería 
con  la  del  rey  Edris  de  Málaga , y fueron  contra  los  de  Sevilla , que 
procuraron  evitar  batalla , y solo  salían  á escaramuzas  en  que  peleaban 
los  valientes  con  varia  fortuna ; pero  no  fue  posible  tomar  la  ciudad  de 
Carmona,  que  era  el  intento,  y asi  después  de  muchas  peleas  y escara- 
muzas , el  rey  Edris  se  tornó  á Málaga , y Muhamad  Barceli  á su  ciudad 
de  Ecija. 

Apenas  habia  Edris  descansado  de  su  expedición , cuando  fue  forzoso 
de  salir  en  ayuda  de  su  amigo  y aliado  Habus  de  Sanhaga , señor  de  Gra- 
nada , que  le  comunicó  las  tramas  que  contra  ellos  habia  suscitadas,  to 
das  por  Aben  Abed  de  Sevilla,  y fomentadas  por  sus  parientes,  y asi 
mismo  le  avise")  que  convenia  guardarse  de  su  parte  de  Muzaben  Afán, 
que  traía  inteligencias  con  sus  enemigos,  aunque  aparentaba  andar  muy 
leal  en  su  servicio , y el  rey  Edris  lo  envió  adelante  con  cartas  al  rey  de 
Granada,  diciéndole  en  ellas  que  galardonase  á Muza  eonu>  sus  leales 
servicios  merecían.  Habus  lo  entendió  bien  y le  mandó  cortar  la  cabeza 
luego  que  se  presentó , y respondió  á Edris  que  ya  Muza  gozaba  de  sus 
merecidas  recompensas.  Era  Muza  ben  Afán  primo  de  Edris  y de  Mu- 
hamad ben  Edris,  señor  de  Algezira , y cuando  este  entendió  su  muerte 
se  dispuso  á vengarla,  y quiso  aprovechar  la  ocasión  de  la  ausencia  de 
Edris  que  partió  cou  su  caballería  á tierra  de  Ronda , donde  andaba 
Ilabus  peleando  cada  dia  con  los  de  Sevilla  que  acaudillaba  el  infante 
Muhamad  Aben  Abed.  Vino,  pues,  Muhamad  de  Algecira  con  buena 
gente  á Málaga , la  mayor  parte  era  compuesta  de  negros  africanos  ¡ 
entraron  estos  sin  resistencia  en  Málaga,  y se  les  juntaron  los  negros 
que  guardaban  la  Alcazaba,  y en  ella  se  entronizó  Muhamad,  y fue 
proclamado  rey  por  aquellas  tropas.  El  pueblo  que  estimaba  á su  rey 
se  paso  todo  en  armas  contra  los  negros,  y los  forzaron  á encerrarse 
en  la  Alcazaba , que  fortificaron  y defendieron  con  mucho  valor.  Los  de 
Málaga  formaron  un  gran  campamento  y cercaron  muy  bien  el  fuerte, 
propusieron  á los  negros  buenas  condiciones,  y lograron  que*  muchos 
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africanos  se  pasaran  al  campo,  y temían  el  hacer  salidas  con  ellos  por- 
que sí*  disminuían  en  gran  numero,  y no  podían  reemplazar  su  falta.  Los 
de  Málaga  avisaron  á su  rey  de  este  suceso , que  sin  tardanza  volvió  con 
su  gente  y apretó  mas  el  cerco  ofreciendo  á los  negros  que  se  viniesen 
seguridad  y premio,  y amenazando  de  muerte  á los  que  hallase  en  la 
Alcazaba  cuando  por  fuerza  de  armas  la  entrase.  Por  esta  via  consiguió 
que  los  negros  huyesen  de  la  fortaleza  saliendo  de  noche  por  una  pro- 
funda cava,  y Muhamad  viéndose  abandonado  de  sus  valientes  (ropas  se 
puso  en  manos  de  su  primo,  no  dudando  que  le  mandaría  quitar  la  vida ; 
pero  Edris  le  mandó  partir  á Africa  con  toda  su  familia  á su  fortaleza 
de  Ilisu  A ¡radie,  donde  tenia  sus  tesoros  y su  hija.  Aseguró  Edris  la  po- 
sesión de  Algecira,  y allanó  las  dificultades  y levantamientos  que  habían 
suscitado  sus  enemigos  : luego  pasó  á Africa  y tomó  posesión  de  Tanja 
y Obla,  y todos  los  negros  se  acomodaron  en  su  servicio,  y los  envió 
á sus  tierras  si  no  querían  servir  en  España.  Estando  en  Africa , como 
los  eslavos,  Albarquetines,  Razábala  y Sellan,  gobernadores  que  ha- 
bían sido  de  Obla  y de  Tanja , quisiesen  hacer  alguna  novedad , el  pue- 
blo, que  los  aborrecía  por  su  codicia  y crueldad,  en  vez  de  favorecer  sus 
intentos  los  acusó  y delató  públicamente  ante  el  rey  Edris,  diciéndole  ; 
JMulei,  estos  eslavos  que  te  acompañan  y rodean  son  traidores,  te  sirven 
con  falsía  y desleal  corazón , tratan  de  perderle  y arman  conjuraciones 
contra  tu  vida  : permite  que  los  tratemos  como  su  perfidia  merece  : y 
no  fue  posible  librarlos  de  las  furiosas  y terribles  manos  del  pueblo,  que 
los  despedazó  en  un  momento  arrebatándolos  de  la  vista  del  rey.  Poco 
después  partió  Edris  para  Andalucía  llevando  consigo  á su  hijo  el  menor, 
y dejó  al  mayor  en  Africa  por  vvali  de  Cebla  y Tanja.  Abdelaziz  Alinan- 
zor , rey  de  Valencia  , falleció  en  ella  el  año  i52  (1060),  y le  sucedió  su 
hijo  Abdcrahman  lien  Abdelaziz , que  era  yerno  del  rey  Dylnún  de  To- 
ledo, y se  apellidó  Almudafar,  y mal  su  grado  envió  sus  gentes  á la 
guerra  de  Andalucía,  que  no  pudo  excusarlo  en  vida  de  su  padre. 


CAPITULO  IV. 

Cncrra  entro  los  royes  do  Toledo  y Córdoba.  Traición  negra  del  rey  de  Sevilla  para  lomar 

a Córdoba. 

Dylnún,  rey  de  Toledo,  entró  en  tierra  de  Córdoba  con  muy  poderosa 
hueste , ocupó  pueblos  y fortalezas , y venció  en  repelidas  escaramuzas 
y reencuentros  á los  del  rey  de  Córdoba  y sus  aliados  de  Sevilla  y de  Ba- 
dalyoz,  y en  una  sangrienta  batalla  rompió  y deshizo  el  ejército  de  los 
aliados  cerca  del  rio  Algodor,  asi  llamado  por  los  engaños  y estratage- 
mas que  allí  se  hicieron  los  valientes  caudillos  de  ambas  huestes.  Man- 
daba las  tropas  de  Córdoba  Harizben  Albakcm  Alcasha,  el  mas  esforzado 
de  Andalucía ; la  batalla  fué  de  todo  el  dia,  y los  vencedores  de  Toledo 
y Valencia  y tierra  de  Azahila  persiguieron  á sus  enemigos  hasta  los 
montes  de  la  campiña  de  Córdoba.  La  nueva  de  este  desmán  puso  en 
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confusión  al  mezuar  del  rey  de  Córdoba  , en  gran  temor  á la  ciudad  , y 
en  cuidado  al  distraído  principe  Abdclmelic,  que  en  vez  de  estar  al 
frente  de  las  tropas  de  su  padre,  se  holgaba  con  gran  descuido  en  los 
alcázares  de  Medina  Azabra  , y jugaba  el  gerid  y las  cañas  con  los  jó- 
venes de  Córdoba,  que  no  pensaban  sino  en  juegos  y deleites.  Todo 
mudó  de  faz  ; las  aínas  se  vuelven  lanzas , y las  azadas  y hozes  se  con- 
virtieron en  espadas  : el  principe  Abdelmelic  fué  á Sevilla  a implorar 
mayor  socorro  de  Muhamad  Almotedid  Aben  Abed  , porque  la  urgencia 
era  terrible,  y amenazaba  á la  cabeza  y corazón  del  estado.  El  rey  de 
Sevilla,  que  era  de  sus  años,  pero  astuto  y político,  en  vez  de  darle  al 
punto  lo  que  pedia  le  hizo  grandes  cumplimientos  y honras,  le  obsequió 
muy  tranquilamente,  y le  enseñó  despacio  su  armería  y preciosidades, 
le  hizo  muchos  ofrecimientos , escribió  á sus  alcaides  para  que  allega- 
sen la  caballería  de  la  tierra  , y le  despidió  con  una  banda  de  doscientos 
caballos , asegurándole  que  confiase,  que  estaba  bajo  su  fe  y amparo. 
Cuando  Abdelmelic  llegó  á cercanías  de  Córdoba , supo  como  el  rey  de 
Toledo  la  tenia  cercada,  y que  no  era  posible  atravesar  su  campo  sin 
pelear  con  las  vencedoras  tropas ; asi  que , determinó  pasar  con  aquellos 
caballeros  á Medina  Azabra  esperando  que  viniese  el  socorro  de  Sevilla , 
que  tardaba  mas  de  lo  que  él  quería.  En  la  ciudad  se  veían  en  sumo 
apuro,  porque  estaban  muy  agenos  de  la  calamidad  que  les  hahia  so- 
brevenido ; el  rey  estaba  enfermo  , y con  estas  desgracias  se  acrecentó 
su  mal  y puso  en  cuidado  á los  físicos  y á toda  la  corte , y se  ofrecieron 
grandes  premios  á los  que  se  atreviesen  á llevar  cartas  al  príncipe  Ab- 
delmelic y al  rey  de  Sevilla , que  era  la  única  esperanza  de  los  cordobe- 
ses. Lograron  algunos  atravesar  el  campo  enemigo,  y llevaron  cartas 
del  rey  y del  mezuar  al  principe  y al  rey  de  Sevilla  encareciéndole  el 
riesgo,  y como  no  tenia  otra  esperanza  que  en  su  venida.  El  rey  Aben 
Abed  no  quiso  perder  tiempo  ni  la  oportuna  ocasión  que  se  le  ofrecía 
para  sus  ambiciosos  intentos  : asi,  pues,  envió  á su  hijo  Muhamad  y 
al  caudillo  Aben  Ornar  con  poderosa  hueste  de  infantería  y caballería  y 
con  sus  instrucciones  de  lo  que  debían  hacer.  Llegó  la  hueste  al  campo 
de  Córdoba , y acampó  á vista  de  sus  enemigos , y en  tanto  que  la  in- 
fantería asentaba  el  real  en  lugar  conveniente , escaramuzaron  aquel 
día  los  campeadores  y valientes  de  los  dos  ejércitos,  y era  tan  ardiente 
la  porfía  , que  hubiera  sido  general  la  pelea  si  no  lo  estorbara  la  venida 
de  la  noche.  En  ella  no  durmió  un  punto  Aben  Ornar  recorriendo  las 
abnafallas,  y dando  sus  disposiciones  á los  alcaides  y capitanes.  Para 
acertar  en  el  combate  consultó  con  el  principe  Muhamad  Aben  Abed  y 
con  otros  caudillos  en  cómo  harían  para  acometer  mejor  al  enemigo , y 
concertado  el  plan  de  batalla , y prevenidos  los  varios  incidentes  que 
palian  acaecer,  llegó  el  punto,  y al  alborear  se  principió  á mover  la 
caballería,  y esto  mismo  hicieron  los  caudillos  de  ilyluün,  y salieron  3I 
encuentro  con  increíble  valor  y presunción  de  la  victoria.  Trabóse  la 
batalla , que  fué  muy  sangrienta  ; pero  el  valor  de  la  caballería  de  Se- 
v illa  y de  Córdoba  rompió  y puso  en  fuga  á los  de  Valencia , y el  des- 
orden arrastró  al  resto  del  ejército.  Los  de  A/.ahila  contenían  el  Ímpetu 
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de  los  vencedores ; pero  á la  caida  de  la  tarde  la  derrota  fué  completa , 
y huyeron  los  de  Toledo  seguidos  de  la  (lor  de  la  caballería  que  acaudi- 
llaba el  principe  Muliamad  Aben  Abed  de  Sevilla , y el  principe  de  Cór- 
doba Abdclniclic.  Los  principales  caballeros  de  la  ciudad  no  quisieron 
ser  ociosos  espectadores  de  este  glorioso  dia,  y en  medio  de  la  acción 
habían  salido  contra  los  cercadores,  y tuvieron  gran  parteen  esta  vic- 
toria, y siguieron  asimismo  el  alcance.  El  astuto  caudillo  Aben  Guiar 
vió  cumplida  una  parle  del  plan  que  sp  rey  le  habia  dado , y trató  de  ve- 
rificar lo  que  faltaba.  Como  la  gente  de  la  ciudad  habia  salido á robar  el 
campamento  de  los  de  Toledo , y no  sospechaban  nada  de  sus  aliados, 
aprovechó  el  momento,  y entró  con  la  fuerza  de  su  hueste  en  Córdoba , 
y ocupó  sus  puertas  y fortalezas,  y se  apoderó  del  alcázar,  y puso  guar- 
dia de  su  confianza  al  triste  rey  que  yacía'  muy  enfermo.  Cuando  el 
desgraciado  Muhamad  Abul  \\  alid  supo  lo  que  pasaba,  y que  su  ciudad 
y sus  alcázares  estaban  en  poder  del  rey  de  Sevilla,  conoció  la  maldad, 
y se  afligió  tanto  su  corazón  ,quc  la  dolencia  le  llevó  á punto  de  muerte 
que  se  siguió  pocos  dias  después.  Cuando  su  hijo  el  principe  Abdelnielic 
volvió  del  alcance  supo  la  traición  de  los  auxiliares,  se  llenó  de  justa 
indignación , llegó  delante  de  las  puertas  de  la  ciudad  y no  le  abrieron , 
y mientras  estaba  ¡udeciso  sin  saber  qué  partido  lomaría,  se  vió  rodeado 
de  caballería  de  Sevilla  que  le  iutimó  que  se  rindiese , y á todos  los 
suyos  les  mandaron  dejar  sus  caballos  y armas,  y falto  de  consejo  se 
puso  en  defensa  peleando  como  desesperado  sin  otro  ánimo  ni  determi- 
nación que  morir  matando,  pues  varias  veces  le  abrieron  paso  por 
donde  hubiera  podido  salir  de  entre  ellos ¡ pero  al  fin  cayó  herido  de 
muchas  lanzadas,  y asi  fué  preso  el  infelice  principe^  y llevado  á una 
torre  donde  murió  de  pesar  mas  que  de  sus  graves  heridits , y cuentan 
que  murió  lamentando  la  perfidia  de  Aben  Abed  su  falso  amigo,  y pi- 
diendo al  Dios  de  las  venganzas  que  diese  igual  fortuna  al  hijo  de  su  ene- 
migo , y en  especial  maldecía  la  voltariedad  del  pueblo  de  Córdoba , y 
espiró  oyendo  las  aclamaciones  cou  que  recibieron  al  rey  Muhamad 
Aben  Abed  el  dia  de  su  entrada  en  aquella  ciudad. 

Las  mercedes  que  hizo  el  rey  de  Sevilla  á los  principales  de  Córdoba, 
las  fiestas  y espectáculos  de  Geras  con  que  entretuvo  al  pueblo,  no  acos- 
tumbrado á estas  diversiones,  le  facilitó  la  mas  rendida  obediencia,  y 
logró  que  se  olvidase  la  memoria  del  benéfico  Gchwar  y su  sabio  go- 
bierno. Aaris  ben  Alhakem,  fiel  caudillo  de  las  tropas  del  rey  Gchwar  de 
Córdoba , se  habia  retirado  con  sus  caballeros  al  alcázar  de  Azahra , y 
cuando  supo  la  muerte  de  su  rey  y la  prisión  del  principe,  detestando 
de  la  perfidia  de  Aben  Abed,  y confiando  mas  en  la  generosidad  de  sus 
enemigos  que  en  la  falsía  de  tales  auxiliares  y aliados,  se  acogió  al  rey 
de  Toledo  que  le  recibió  con  buen  corazón  , y le  honró  por  su  valor  y 
lealtad,  que  conocía  bien  y tenia  experimentada  en  tanto  tiempo  de 
guerra  que  contra  él  habia  mantenido.  Este  fin  tuvieron  los  Colmaros  ¡ 
asi  acallaron , y con  ellos  el  reino  de  Córdoba. 
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CAPITULO  V. 

Despoja  el  rey  de  Toledo  al  de  Valencia,  y muere  el  rey  de  Sevilla. 

El  año  452  (1000),  habiendo  muerto  el  rey  Abdelaziz  Almanzor,  hijo 
de  Abderahman , y nieto  del  célebre  Muhamad  Almanzor  bou  Abi 
Amer,  que  era  rey  de  Valencia  , le  sucedió  cu  aquellos  estados  su  hijo 
Abdeluielic  ben  Abdclaziz,  llamado  Almudafar,  que  era  yerno  de  Ilyl- 
nún  de  Toledo,  Almamun  Yaliye  ben  Ismail  ben  üylnún  : y deseoso 
este  poderoso  rey  de  vengarse  de  la  afrenta  que  habían  recibido  sus  ban- 
deras delante  de  Córdoba , y asimismo  incitado  por  el  noble  caudillo 
Hariz  ben  Alhakim,  que  no  menos  ardía  en  deseos  de  venganza  contra 
Aben  Abed , se  dispuso  á nueva  entrada  en  tierra  de  Córdoba , escribió 
á sus  alcaides  y á su  yerno  el  nuevo  rey  de  Valencia  para  que  le  enviase 
sus  gentes , y lo  mismo  hizo  con  los  de  Murcia  y Conca , y otros  w alies 
de  su  dependencia ; pero  el  vizir  de  Abdclaziz  de  Valencia , llamado 
Muhamad  ben  Meruáu , aconsejó  á su  señor  que  no  le  convenia  decla- 
rarse enemigo  de  tan  poderoso  rey  como  Aben  Abed  de  Sevilla , que  es- 
taba unido  con  los  señores  de  Castilon  , Murbiter,  Játiva,  Almería  y 
Denia  sus  vecinos , y Abdclaziz  siguió  este  consejo,  y respondió  á su 
suegro  con  excusas  frivolas.  Este  procedimiento  llenó  de  saña  al  rey  de 
Toledo , y sin  comunicar  á nadie  su  determinación  partió  con  toda  su 
caballería  caminando  de  dia  y de  noche ; y entró  en  Valencia  cuando 
menos  le  esperaban,  ocupó  el  alcázar,  que  defendía  Abu  Wahib  ben 
Lcbün  , por  sorpresa , se  apoderó  de  las  torres  , y depuso  á su  yerno 
Almudafar  Abdelmelic  ben  Abdclaziz  del  gobierno  y soberanía  de  Va- 
lencia y de  sus  dependencias , y por  consideración  á su  hija , es|»osa  de 
este  rey,  le  desterró  al  gobierno  de  Xelba.  Fué  esta  notable  entrada  y 
deposición  dia  Arafa  9 de  üylhagia  del  año  457  (1056).  Siguieron  al  rey 
Almudafar  y á su  familia  el  wali  de  Conca  y el  de  Santa  María  de  Aben 
Racin  que  eran  sus  amigos.  El  rey  de  Toledo  Almamun  puso  en  Valen- 
cia por  wali  que  la  tuviese  en  su  nombre  á Isa  ben  Lebun  bou  Abdc- 
laziz. ben  Lebun,  que  era  de  los  arrayuzes  de  Murbiter  y de  sus  parciales, 
yá  Ibraun  Abul  Asbág  ben  Lebun,  jeque  de  su  confianza  : asi  allanó  la 
tierra  en  pocos  dias , y tornó  á Toledo  llevando  consigo  la  principal  no- 
bleza de  aquella  tierra  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  de  Andalucía. 
El  vizir  de  Valencia  Abdala  Muhamad  ben  Meruáu  no  quiso  sobreviv  ir 
á la  desgracia  que  causo  á su  rey  y señor  con  su  mal  consejo,  y se  quitó 
la  vida  atravesándose  el  pecho  con  una  daga. 

Entre  tanto  el  rey  Almotalid  Muhamad  Aben  Abed  gozaba  de  la  pros- 
peridad de  sus  venturosos  sucesos ; dueño  de  Sevilla , Carmona  y Cór- 
doba , de  lo  mejor  de  Algarbe , Libia , I Inclita , Cczira  Saltis,  Oxonoha 
yXilbc,  aun  no  descansaba  su  ambicioso  corazón  : preparó  sus  gentes 
liara  hacer  frontera  al  rey  de  Toledo,  y envió  á su  hijo  Muhamad  á 
tierra  de  Honda,  para  hacer  guerra  al  de  Granada  y al  de  Málaga,  auxi- 
liares del  señor  de  Ecija.  Con  ocasión  de  esta  jornada  armó  caballero  á 
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su  hijo  el  rey  de  Sevilla  , y le  díó  escudo  de  color  azul  celeste , orlado 
de  estrellas  de  oro,  y en  medio  de  él  una  media  luna  de  oro,  con  alusión 
á las  mudanzas  y vicisitudes  de  la  fortuna  de  las  armas , y le  acompañó 
hasta  Ronda , donde  esperó  nueva  del  primer  suceso  de  las  armas  de  este 
novel  caballero. 

El  rey  de  Agarbe  Almutfar  Muhamad , hijo  de  Abdala  Almanzor, 
falleció  en  Badalyoz,  año  460  (1068),  y le  sucedió  en  el  mando  del 
estado  su  hijo  Yahyc , que  se  apellidó  Almanzor  como  su  abuelo.  Su 
hermano  Ornar  Almctuakil , que  estaba  en  Jabora  y tenia  aquella  co- 
marca por  su  padre,  suscitó  diferencias  sobre  la  división  de  sus  tierras  , 
que  fueron  causa  de  que  el  nuevo  rey  de  Afgarbe  no  atendiese  á las 
guerras  de  Andalucía.  En  este  tiempo  vino  á España  la  fama  dé  los  Al- 
morávides , y de  sus  estupendas  hazañas  y conquistas  en  Africa , nueva 
que  puso  en  gran  temor  á los  Edris  de  Málaga  por  sus  tierras  en  Africa, 
y á los  Sanhagas  de  Granada  por  los  suyos , y al  rey  Muhamad  de  Se- 
villa porque  sospechó  si  esta  gente  de  los  Almorávides  seria  la  que  ame- 
nazaba á sus  hijos  en  su  horoscopo ; pero  no  por  eso  dejó  de  hacer  la 
guerra  al  señor  de  Ilarezila,  hasta  despojarle  de  sus  estados,  llevado 
siempre  de  ambición , de  supersticiosas  precauciones , y de  todas  las 
pasiones  que  pueden  inquietar  el  corazón  humano. 

En  tanto  que  el  rey  de  Sevilla  continuaba  acrecentando  su  estado, 
destruyendo  á los  principes  de  Málaga  y de  Granada , y á lodos  sus  ve- 
cinos, sin  ninguna  ventaja  para  los  muslimes,  ni  para  la  propagación  y 
defensa  de  su  ley  ¡ por  otra  parte  el  poderoso  árbitro  de  la  suerte  de  los 
hombres  y de  los  imperios  dió  un  buen  dia  de  venganza  á los  muslimes. 
Ahined  Abu  Giafar  Almuctadir  Aben  llud , rey  de  Zaragoza  , imitando 
las  virtudes  de  sus  mayores,  se  ocupaba  sin  cesar  en  la  santa  guerra  , 
y en  este  año  460  (1068) , venció  y derrotó  con  horrible  matanza  á los 
cristianos , y recobró  de  ellos  la  ciudad  de  Basbastery  muchas  fortalezas, 
y para  mayor  gloria  suya  y general  consuelo  de  los  muslimes , mató  en 
la  batalla  al  rey  Radmir  de  los  cristianos. 

En  este  tiempo  hubo  en  Málaga  nuevas  revoluciones  contra  el  rey 
EÁlris,  el  cual  viejo  y sin  energía  fue  depuesto  sin  dificultad  ni  contra- 
dicion , y se  alzó  con  el  mando  .Muhamad  ben  Alcasinben  Aly,  su  primo 
gobernador  de  Algezira,  y el  triste  rey  Edris  murió  encerrado,  y no 
se  hizo  cuenta  de  él  en  sus  últimos  dias.  El  nuevo  rey  de  Málaga  conti- 
nuó la  guerra  contra  los  de  Sevilla,  que  dilataban  su  estado  por  la 
Avarkia  y Algarbia.  Asimismo  falleció  en  este  tiempo  el  rey  de  Granada 
llabús  ben  Maksam  de  Sanhaga,  y le  sucedió  en  el  reino  su  hijo  Hadis 
ben  llabús , tan  esforzado  y noble  como  su  padre,  que  mantuvo  siempre 
guerra  contra  los  de  Sevilla  y otros  alcaides- rebeldes  de  su  dependencia , 
y no  perdió  nada  de  sus  tierras.  No  |>odia  este  principe  emplear  sus 
fuerzas  sino  contra  los  muslimes  ambiciosos , que  despreciando  la  causa 
comuu  miraban  solo  á sus  particulares  intereses : declaró  este  principe 
Hadis  ben  Habúz  por  su  sucesor  y socio  en  el  mando  á su  sobrino  Ab- 
dala ben  Ualkiu  ben  Radis,  mancebo  de  admirables  prendas , que  era 
las  delicias  de  sus  pueblos,  y en  sus  pocos  años  temido  de  sus  enemigos. 
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Acaeció  en  este  tiempo  que  Taira,  hija  del  rey  de  Sevilla,  de  mara- 
villosa gracia  y hermosura  sin  par,  adoleció  de  ardiente  liebre  y espiró 
en  la  flor  de  su  edad , y en  los  brazos  de  su  padre  que  entrañablemente 
la  amaba  ¡ y fué  tanta  la  pena  y dolor  que  Muhamad  sintió , que  le  aco- 
metió grave  calentura  , temblor  y repentina  solución  de  orina  y sustan- 
cia genital,  con  trastorno  de  cabeza  y deliquios  continuos;  se  siguió 
pesadez  y profunda  distracción,  que  sin  dormir  ni  pestañear  parecía 
una  estatua.  Los  físicos  temieron  su  muerte,  y leaplicaron  estimulantes 
que  excitaron  su  vitalidad , y parecía  que  estaba  aliviado.  Quiso  ver  la 
pompa  del  entierro  de  su  hija:  llevaban  su  féretro  los  principales  mi- 
nistros de  su  casa,  y quiso  que  la  enterrasen  á la  entrada  de  su  alcázar. 
Era  la  tarde  del  Giuma  de  la  luna  de  Giumada  primera , y á pesar  de 
los  físicos,  quiso  que  le  pusiesen  á una  ventana  para  verla , y esto  le. 
acrecentó  su  mal , se  renovó  la  pesadez , se  siguió  inflamación,  recur- 
rieron los  físicos  á evacuaciones  emolientes , introdutorios  y sangrías  ¡ 
pero  estos  remedios  no  ofrecieron  esperanzas  de  vida  , aunque  apareció 
mejorado  á la  máñana  , y venida  la  tarde  noche  del  sábado  en  que  de- 
cretó Dios  el  descanso  de  su  angustia,  tuvo  crecimiento  la  fiebre  y 
perdió  el  habla,  y fué  su  espíritu  á la  misericordia  de  Dios  á la  media 
noche.  En  aquel  punto  se  alzó  un  doloroso  lamento  en  su  alcázar,  y en 
toda  la  ciudad  se  oyó  el  llanto  de  sus  esclavas  y familia.  Fué  su  muerte 
entre  sá liado  y domingo , dia  i 1 de  la  luna  de  Giumada  postrera , 
año  461  (1069).  No  se  pudo  ocultar  su  muerte.  Al  dia  siguiente  los 
xuhudes  y ministros  del  consejo  del  rey  juraron  obediencia  al  principe 
IMuha-man  ben  Muhamad  Almutamed,  su  hijo,  que  era  entonces  de 
veinte  y nueve  años , dos  meses  y dias ; le  proclamaron  y llevaron  á 
caballo  por  las  calles  de  la  ciudad  , acompañado  de  los  jeques  y princi- 
pales caudillos  de  sus  tropas,  y le  apellidaron  Adafir  Almuyad  Hila , y 
otros  augustos  nombres  de  buenas  fadas.  Luego  mandó  enterrar  á su 
padre  con  magnifica  pompa  funeral  á la  entrada  de  su  alcázar,  y en  el 
mismo  tarbe  de  su  abuelo  el  cadi  Muhamad  ben  Ismail  hizo  oración  por 
cien  la  aljama  aquella  tardedel  domingo,  dia  3 de  Giumada  postrera, 
tarde  siguiente  á la  en  que  dió  cuenta  á Dios  de  sus  pecados.  Era  de  cin- 
cuenta y siete  años , tres  meses  y siete  dias ; había  nacido  en  martes , 
siete  dias  por  andar  de  luna  de  Safer,  año  407  (1016),  y había  reinado 
veinte  y ocho  años  y dos  dias  ; fué  el  mas  poderoso  de  los  reyes  de  Es- 
paña en  estos  tiempos  de  Alfitna  y guerra  civil : era  magnifico  , ambi- 
cioso, voluptuoso,  tímido,  supersticioso  y cruel.  Encargó  mucho  á su 
hijo  que  se  guardase  de  los  Lamtunies  ó Almorávides , y que  procurase 
apoderarse  y guardar  bien  las  llaves  de  España , Geballaric  y Algezira, 
y sobre  todo  atendiese  á reunir  en  su  mano  el  dividido  imperio  de  Es 
paña , que  le  pertenecía  por  dueño  de  Córdoba. 

1 Hayan  dice  6.  ■ a»  u 
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CAPITULO  VI. 

Ouerr.i  entre  el  rey  do  Toledo  y el  de  Sexilla , con  auxilio  do  erulianos  por  las  dos  partos. 

El  nuevo  rey  Muhamad  Almoalemed  Aben  Abed  no  puso  en  olvido 
los  consejos  de  su  padre  : era  joven , prudente  y animoso,  magnifico, 
que  inflamaba  con  su  liberalidad  á los  que  le  servían  y eran  fíeles:  no 
era  cruel  y sanguinario  como  su  padre , y en  la  prosperidad  y victorias 
muy  moderado.  Asi  ganó  á cuantos  le  trataron , y restituyó  a sus  casas 
á los  que  la  crueldad  de  su  padre  había  extrañado:  solo  se  le  culpa  de 
poco  religioso.  Solia  beber  vino , y en  especial  lo  usaba  en  tiempo  de 
guerra , y para  entrar  eu  las  peleas  lo  permitía  á toda  su  gente : ora  de 
excelente  ingenio  para  la  poesía,  en  que  compitió  con  su  amigo  Mocz- 
Daula,  rey  de  Almería , y ambos  ú porfía  eran  declarados  protectores  de 
los  doctos. 

En  este  tiempo  falleció  Abu  Muhamad  Huzeil  Aben  Racin,  señor  de 
Azahila , el  conocido  por  Aben  Aslai , y le  sucedió  en  sus  estados  6u 
hermano  Abdclmalcc  ben  Chalf  Abu  Meruán , que  continuó  en  alianza 
con  el  poderoso  Dylnün  de  Toledo.  Este  principe  sabiendo  la  muerte  de 
Almoatedid,  rey  de  Sevilla,  quiso  probar  ventura  contra  su  hijo,  y 
con  las  gentes  que  allegó  de  Valencia  y de  Santa  Maria  de  Oriente  entró 
por  tierra  de  Murcia  y de  Tadmir,  cuyos  walies  Abu  llecar  Aben  Amor 
y Ahmcd  ben  Tahcr  habían  hecho  alianza  con  el  rey  de  Sevilla  para  ir 
contra  los  de  Valencia  y Toledo ; asi  que  con  poderosa  hueste  entró  en 
tierra  de  Murcia : y asimismo  pidió  Almamun  auxilio  á los  de  Galicia 
y Castilla,  que  le  ayudaron  con  escogida  caballería.  Abu  Becar  y Aben 
Taber  escribieron  á su  aliado  Aben  Abed  que  les  socorriera  porque 
ellos  no  podían  oponerse  solos  al  rey  de  Toledo , que  Iraia  contra  ellos 
muy  poderosa  hueste.  Estaba  Aben  Abed  muy  ocupado  en  la  guerra  de 
Granada  y de  Málaga  : asi  que  dispuso  que  partiese  á socorrerlos  su 
caudillo  y privado  el  astuto  Aben  Ornar  de  Sombos  con  instrucciones 
de  lo  que  debía  practicar  para  ayudarles  y mantener  la  guerra.  Cuando 
salió  Ben  Omar  de  Sevilla  llevaba  gran  caballería,  con  doscientos  ca- 
mellos y muchas  acémilas,  y salió  por  Bab  Macarena,  y estuvo  detenido 
delante  de  olla  cuatro  dias:  luego  alzó  banderas  y tocó  atabales,  y 
partió  para  tierra  de  Ta  tmir,  recogiendo  gente  y provisiones  por  ledo 
el  camino.  Hospedóse  Aben  Ornar  en  casa  de  Aben  Taber  en  Murcia,  y 
le  visitaron  los  principales  de  la  ciudad,  y tanto  les  prometió  y esforzó, 
que  los  dejó  muy  confiados , y sin  detenerse  mas  de  dos  dias,  liabiendo 
sacado  á Ben  Taber  diez  mil  doblas  de  oro,  para  acabar  ciertas  nego- 
ciaciones con  Ben  Raymond  , señor  de  Barcelona , partió  para  aquella 
ciudad.  Recibióle  bien  el  Barecluni  y concertaron  sus  avenencias,  y 
socorro  que  debía  pasar  á tierra  de  Murcia , y dió  Abern  Omar  diez  mil 
doblas  de  oro  el  dia  que  salió  la  cabalgada  del  señor  de  Barcelona , 
ofreciéndole  otros  tantos  cuando  la  hueste  llegase  á Murcia,  y para 
seguridad  reciproca  dió  el  barcelonés  un  primo  suyo  que  fuese  con  la 
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hueste  y con  Aben  Ornar,  y este  ofreció  de  parte  de  su  rey  una  buena 
hueste,  y asimismo  á Raxid  ben  Abed,  hijo  del  rey  de  Sevilla : y luego 
escribió  Aben  Ornar  con  el  primo  del  barcelonés  á su  señor,  para  que 
enviase  su  gente  y á su  hijo  como  estaba  convenido:  luego  se  puso  en 
marcha  Raymond  con  muy  lucida  gente  de  caballería,  y al  llegar  á los 
campos  de  Murcia  llegaron  algunas  taifas  de  caballería  que  enviaba  al 
rey  Aben  Abed  con  su  hijo  Raxid , el  cual  luego  pasó  al  campo  de  los 
cristianos;  y quedóen  rehenes  con  Raymond.  Aben  Ornar  tomó  el  mando 
de  aquellas  tropas , que  no  eran  muchas,  y fueron  hacia  Murcia  que 
estaba  cercada  de  los  de  Toledo,  acaudillados  del  rey  Almamun,  y de 
los  de  Valencia , Denia  y Murbiter,  y los  alcaides  de  Játiva  y señores  de 
Cunea  y Aben  Ilacin , y de  sus  auxiliares  de  Galicia  y Castilla , que  no 
hacían  sino  talar  y estragar  la  tierra  y amenas  huertas  de  la  vega.  El 
barcelonés  que  vió  la  poea  gente  con  que  podia  contar,  se  quejó  de 
Aben  Abed,  y lo  dijo  á Aben  Omar,  que  si  su  señor  no  venia  no  podían 
hacer  nada  contra  los  de  Toledo,  que  tenían  ventaja  en  el  número  y en 
la  disposición  de  sus  reales  y cerco : y llegó  á tal  punto  su  desconfianza , 
que  sospechó  que  le  traían  engañado  para  que  pereciese  alli  con  su 
gente,  y por  asegurarse  mandó  tener  á gran  recaudo  al  infante  Raxid 
Aben  Abed.  Estas  quejas  y desconfianzas  entre  los  caudillos  se  divul- 
garon entre  las  tropas , y se  indispusieron  los  ánimos : no  faltaron  al- 
gunas espías  del  rey  Almamun  que  le  dieron  noticia  de  todo,  y los 
cristianos  de  Galicia  por  medio  de  los  fugitivos  cristianos  que  pasaban 
del  barcelonés:  asi  que,  aprovechando  esta  ocasión,  les  dieron  batalla, 
que  fué  muy  sangrienta  con  horrible  matanza  en  ambas  huestes;  pero 
los  de  Sevilla  y los  barceloneses  fueron  vencidos,  y huyeron  delante  de 
las  vencedores  de  Toledo  y de  Galicia , dejando  el  campo  de  batalla  cu- 
bierto de  cadáveres.  Al  tiempo  que  estaba  dándose  la  batalla  llegó  el 
rey  Aben  Abed , con  escogida  caballería  que  traía  desde  Gien , y al 
amanecer  estaba  sobre  Segura , y al  Regar  á la  orilla  de  Wadimena  no 
pudo  su  caballerin  vadear  el  rio,  que  venia  muy  crecido,  y allí  estuvo 
detenido  lodo  el  dia,  no  creyendo  que  hacia  tanta  falta  su  gente,  cuando 
vió  llegar  á la  otra  orilla  las  fugitivas  reliquias  de  su  gente  que  venían 
huyendo  de  los  vencedores.  Estos  le  contaron  la  desgraciada  suerte  de 
la  batalla , y era  tanto  el  temor  de  la  muerte  que  traían , que  muchos 
se  arrojaron  á pasar  el  rio,  y fueron  arrebatados  del  corriente.  Esto 
llenó  de  espanto  á sus  tropas  y no  fué  posible  que  pasasen  adelante,  y 
tornaron  brida  y entraron  en  Segura , y sin  detenerse  mas  de  una  noche 
partió  á lo  de  Gien  , llevándose  consigo  al  primo  del  señor  de  Barcelona. 
Aben  Ornar,  que  escapó  do  la  batalla  con  algunos  caballeros,  le  siguió,  y 
después  de  algunos  dias  le  alcanzó  en  Guada  Bullón , y lo  persuadió  á 
cumplir  lo  concertado  con  el  barcelonés;  pero  por  falta  de  dinero  se 
dilató  el  cange , y el  barcelonés  se  lomó  á su  país  con  el  infante  Raxid 
Aben  Abed. 

Almamun  ben  Dylnún , contento  del  venturoso  suceso  de  la  batalla, 
ofreció  buenas  condiciones  á los  de  Murcia,  y Aben  Taher  se  puso  bajo 
su  fe  y amparo , y se  ofreció  por  su  leal  vasallo , y lodos  los  principales 
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de  la  ciudad  le  hicieron  homenage ; y asimismo  ocupó  por  avenencia  las 
fortalezas  de  Auriola  y de  Mulaque,  dejó  a sus  alcaides , y sosegadas 
estas  cosas  tornó  á Toledo,  y pagó  y remuneró  con  liberalidad  regia  á 
los  caudillos,  asi  muslimes  como  cristianos  de  Galicia  y Castilla  que  le 
habían  auxiliado  en  esta  jornada. 

El  caudillo  Aben  Ornar  luego  que  juntó  la  suma  necesaria  pasó  a Bar- 
celona con  el  primo  del  conde  Aben  Raymond  , y le  llevó  un  rico  pre- 
sente de  treinta  mil  doblas  de  oro , y rescató  al  infante  Raxid  de  Sevilla, 
que  envió  á su  padre  con  Abu  Recar  de  Tadmir,  que  no  quiso  apartarse 
de  la  amistad  de  Aben  Abod  : dicen  que  este  ínclito  rey  lloró  de  gozo  al 
ver  á su  hijo.  Luego  el  caudillo  Aben  Ornar  continuó  en  nuevas  nego- 
ciaciones con  Almutemen , hijo  del  rey  Almoctadir  de  Zaragoza,  que 
era  wali  de  Lérida  por  su  padre,  y suscitó  allí  ciertas  discordias  y per- 
secuciones de  familias  poderosas,  obligándolas  á salir  de  aquella  tierra ; 
y como  se  acogiesen  á Ren  Mugihaid,  señor  de  Denia , incitó  al  principe 
de  Zaragoza  á que  hiciese  guerra  á este , y le  sirvió  en  ella , y ocupó 
algunos  fuertes  en  Xeban  del  año  468  (1076);  y en  tanto  que  Almocla- 
dir  estaba  en  la  jornada  de  Denia  atropellando  los  derechos  de  la  noble 
y generosa  hospitalidad  de  Abu  Muhamad  ben  Abdilbar  Mugihaid  de 
Denia,  y después  de  haberle  vencido  en  sangrienta  batalla,  intentaba 
entrar  en  la  ciudad  , y no  perdonar  vida  á ninguno  de  los  refugiados  en 
ella , llegó  un  alcaide  enviado  por  Mocz-Daula,  señor  de  Almería , con 
cuya  hija  estaba  casado  el  señor  de  Denia , y le  dió  cartas  en  que  rogaba 
desistiese  de  aquella  guerra  que  tanto  le  desacreditaba  , y volviese  sus 
vencedoras  insignias  contralos  enemigos  del  Islam  que  le  infestaban  las 
fronteras , que  no  mancillase  su  candor  ron  sangre  injustamente  derra- 
mada. Estas  razones  persuadieron  al  rey  de  Zaragoza , y se  volvió  á su 
tierra  dejando  por  fronteros  dos  alcaides  suyos  de  Rardania  llamados 
Ibrahim  y Abdelgcbar,  hijos  de  Sobad,  que  poco  después  vendieron 
las  fortalezas , engañados  con  doble  trato  por  Aben  Ornar,  que  al  mismo 
tiempo  burló  las  intenciones  de  los  walies  Izá  ben  Lebun  y su  hermano 
Abdala,  que  deseaban  adquirirlas  por  estar  cerca  de  sus  señoríos  : asi 
servia  Aben  Omar  con  engaños  y |K)litica  á su  señor  Aben  Abed. 


CAPITULO  Vil. 

Toma  el  rey  «le  Toledo  4 Córdoba  y Scrilla.  Mucre  en  esta  ciudad  recobrada  por  Aben  Abcd. 

El  rey  Ismail  Almamun  ben  Dylnún  de  Toledo , favorecido  de  la  for- 
tuna, y excitado  de  su  propia  ambición  y deseos  de  venganza , dispuso 
entrar  con  poderosa  hueste  en  tierra  de  Córdoba , sin  dar  lugar  á que 
Aben  Abed  se  recobrase  de  las  pasadas  pérdidas  en  lo  de  Murria  : 
congregó  sus  alcaides  y jeques , y su  aliado  el  rey  de  Galicia  le  sirvió 
con  escogida  caballería  cubierta  de  hierro  : y entró  la  tierra  de  Córdoba 
con  tanta  diligencia  que  sorprendió  á los  enemigos.  Iba  su  hueste  como 
nna  terrible  tempestad  de  truenos  y relámpagos , que  espantaba  y des- 
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truia  las  provincias  en  pocas  horas.  Envió  al  mismo  tiempo  á tierra  de 
Gicn  al  caudillo  Amir  beu  Lebun,  que  ocupó  algunas  ciudades , y entro 
otras  la  de  L'beda,  de  que  el  rey  Almamun  le  hizo  wali , y de  la  de  Sanla- 
beria  en  frontera  de  Zaragoza.  Asi  entró  en  Córdoba  por  sorpresa  el  cau- 
dillo llariz , y con  otro  cuerpo  de  caballería  pasó  el  mismo  caudillo  á la 
ciudad  y alcázares  de  Azahra,  que  sin  mucha  resistencia  ocupó  venciendo 
las  pocas  tropas  que  allí  estaban  de  guardia.  En  los  patios  del  palacio 
real  hubo  una  sangrienta  pelea , porque  la  guardia  africana  que  defen- 
día y guardaba  aquella  casa  intentaba  salvar  del  riesgo  al  infante  Scrag- 
Daula , hijo  del  rey  Aben  Abcd , mancebo  que  estaba  en  su  mas  florida 
edad,  y en  la  contienda  de  los  que  le  querían  prender,  y de  los  suyos 
por  guardarle , fue  su  desgracia  que  recibió  herida  mortal  y espiró.  An- 
tes de  llegar  á Córdoba  mandó  llariz  poner  su  cabeza  en  la  punta  de 
una  lanza,  y correr  con  ella  por  las  calles  de  la  ciudad,  gritando  los 
que  la  llevaban  : Venganza  de  l)ios, que  es  terrible  vengador.  Sin  dete- 
nerse la  fuerza  principal  del  ejército  corrió  á Sevilla , que  se  entró  sin 
resistencia,  porque  las  fuerzas  del  rey  Aben  Abed  estaban  divididas  en 
tierra  de  Cien , Málaga  y Algezira , en  guerra  que  hacia  en  aquellos 
países.  Solo  hubo  resistencia  en  la  entrada  del  alcázar,  que  defendieron 
bien  sus  guardias  ¡ pero  al  fin  quedaron  todos  degollados,  y las  riquezas 
que  allí  tenia  Aben  Abed  las  repartió  Almamun  entre  sus  tropas  y alia- 
dos : no  se  respetó  sino  al  harem  del  rey  Aben  Abed.  Quedó  llariz  en 
Córdoba  por  naih , ó lugarteniente  del  rey  Almamun , que  estuvo  en 
Sevilla  seis  meses,  y en  este  tiempo  allegó  Aben  Abed  sus  gentes,  y vino 
con  gran  poder  á Sevilla  jurando  no  desistir  de  la  empresa  basta  vencer 
ó morir  en  ella.  Cercó  la  ciudad , y el  rey  Almamun  enfermó  y se  fuó 
agravando  su  mal  en  términos  que  vió  llegarse  el  lin  de  sus  dias  y de 
sus  gloriosas  empresas  : declaró  allí  por  su  sucesor  á su  hijo  Yaliyc  Al- 
cadir  Hila  , que  era  todavía  muy  mozo,  y encargó  su  guardia  y tutoría 
á llariz  ben  llakeui  ben  Okeisa , y á otros  walies  de  su  confianza , y al 
rey  de  Galicia  su  amigo,  de  cuya  lealtad  y amor  estaba  muy  seguro  : y el 
dia  mismo  en  que  Aben  Abed  acometió  á las  puertas  de  la  ciudad,  mu- 
rió el  rey  Almamun  ben  Dylnún  de  Toledo,  en  Dylcada  del  año  169 
(1075  ó 1074)  *.  Defendióse  la  ciudad  con  mucho  valor  é inteligencia 
por  los  walies  y caudillos,  que  ocultaron  la  muerte  del  rey,  para  que  las 
tropas  no  se  desanimasen ; pero  fué  forzoso  ceder  á la  porfía  y valor  do 
los  de  Aben  Abed,  á quienes  ayudaban  los  vecinos  de  la  ciudad  en 
cuanto  podían,  y asi  con  el  posible  orden  y concierto  salieron  de  Sevilla 
por  dos  puertas , rompiendo  el  campo  de  Aben  Abed , que  entró  triun- 
fante en  Sevilla , y sin  deteuerse  mas  tiempo  que  lo  muy  necesario,  sa- 
lió á seguir  á sus  enemigos,  que  no  quisieron  detenerse;  solo  Hariz 
quedó  de  naib  de  Alcadir  Yabye  ben  Dylnún  en  Córdoba  confiando  en 
antiguas  concesiones  con  sus  vecinos , y esperando  poder  conservárosla 
ciudad  , porque  algunos  de  sus  párenles  le  lisonjeaban  con  esperanzas 
de  ser  allí  proclamado  rey  de  Córdoba  ; pero  no  pasó  mucho  tiempo  en 
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que  so  desenfrailó.  Cercó  Aben  Abed  la  ciudad  con  sus  (ropas,  y envió  á 
decir  que  no  levantaría  al  campo  basta  entraren  la  ciudad  : se  defendió 
de  algunos  asaltos,  y dió  rebatos  sangrientos  en  el  campo  de  Aben  Abed ; 
pero  desconfiando  de  mantener  la  ciudad,  en  que  los  vecinos  se  dividían 
en  bandos  , salió  de  ella  por  una  puerta , mientras  entraba  Aben  Abed 
por  otra  : siguióle  este  á caballo,  y como  Hariz  por  no  huir  cou  tanto 
desorden  no  hubiese  tomado  el  tiempo  conveniente,  fuó  alcanzado  del 
rey  Aben  Abed , que  solo  á este  perseguía , y sintiendo  que  su  caballo  so 
cansaba  y el  enemigo  le  huia , le  arrojó  su  lanza  con  tanta  fuerza  como 
destreza , y le  pasó  de  la  espalda  á los  pechos , y cayó  muerto  del  caba- 
llo. Mandó  el  enojado  rey  clavar  su  cuerpo  en  un  palo  con  un  perro 
por  ignominia,  y lo  pusieron  sobre  el  puente  de  Córdoba.  Dejó  el  infe- 
liz caudillo  Alhariz  un  hijo  llamado  Ahined  , a quien  honró  mucho  el 
rey  Alcadir  Yahye , y le  dió  la  alcaidia  de  Calatrava , en  que  se  distin- 
guió con  muy  señalados  servicios , dando  repelidas  pruebas  de  su  fide- 
lidad , como  después  veremos. 

Por  intrigas  de  Aben  Ornar  dejó  el  servicio  del  rey  de  Toledo  el  virif 
de  Murbiter  Abu  Iza  Lebun  ben  Lebun  , que  filé  muy  leal  servidor  de 
Almamun , padre  do  Yahye , y supo  enemistarle  y hacerle  abandonar 
su  patria  y estado , y se  vino  á Sevilla  con  sus  dos  hermanos  Abu  Mu- 
hamad  Abdala  y Abu  Zaji , á los  cuales  recibió  muy  bien  Alien  Abed, 
y les  ofreció  cadiazgos  y gobiernos  : esto  fue  año  de  469  (1077),  y cu  el 
mismo  año  falleció  Lebun  en  Sevilla  ¡ su  menor  hermano  Waheb  beti 
Lebun  quedó  en  servicio  del  rey  Yahye. 

También  persuadió  Aben  Ornar  á que  recobrase  su  estado  de  Valen- 
cia el  wali  de  Xclba  Abdelmelic  Almudafar,  hijo  de  Abdelaziz,  el  quo 
fué  depuesto  por  Ismail  Almamun  , año  457  ( 1064),  si  bien  no  sobre- 
vivió mucho  á este  suceso.  Confirmó  en  sus  tenencias  á loswalies  de  su 
bando,  en  Conca  á Said  ben  Alferag,  y en  Liria  y Xelba  y Gandía  puso 
alcaides  de  su  confianza,  y declaró  por  su  sucesor  á su  hijo  Abu  Ucear 
en  el  mismo  año  470  (1078). 

Cuando  Aben  Abed  recobró  sus  estados  de  Andalucía , favorecido  por 
las  discordias  que  suscitaba  su  caudillo  Aben  Omar  en  la  parle  meridio- 
nal de  España , le  llamó  y le  hizo  su  wazir,  y le  encargó  la  conquista  de 
Murcia  : allegó  escogidas  tropas , y entró  con  ellas  en  las  ciudades  de 
Lecanl  y de  Cartagena , Lorca  y Aunóla , y le  sirvió  mucho  en  esta  ex- 
pedición Abdala  ben  Raxic , alcaide  de  la  fortaleza  de  Balág.  Este  esfor- 
zado caudillo  como  entendiese  que  Aben  Ornar  pasaba  cerca  de  su  cas- 
tillo, salió  como  á dos  millas  á ofrecerle  su  casa  y la  poca  comodidad 
que  en  ella  pudiere  gozar  : aceptó  Aben  Ornar  su  ofrecimiento,  y pasó 
con  él  una  noche,  en  que  platicaron  sobre  la  conquista  de  aquella 
tierra  , y el  modo  mas  fácil  de  rendir  la  ciudad  de  Murcia , y de  ganar 
aquellas  fortalezas  y pueblos  que  la  defienden  y proveen  : en  sus  razo- 
nes conoció  Alien  Ornar  su  prudencia  y valor,  y le  hizo  tantas  instancias 
y ofrecimientos  de  parte  de  su  señor  Aben  Abed , que  le  obligó  a ir  en 
su  hueste  de  Almucadim , y nada  se  hacia  sin  consultarlo  : fueron  á 
Murcia,  talaron  sus  campos  y la  cercaron  : defendíala  bien  Abderah- 
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man  Aben  Tahcr,  hijo  del  ínclito  Aba  Bccar  Muhamad  bcn  Taher, 
wali  de  tierra  de  Tadmir,  que  la  mantuvo  en  justicia  durante  la  guerra 
civil  bajo  el  amparo  de  Zohair  el  eslavo , y nunca  aspiró  & la  sobera- 
nía ni  quiso  otro  titulo  que  el  de  Muthalim , ó desagraviador,  aunque 
su  mucha  riqueza  y sus  parciales  le  ofrecían  liarla  comodidad  para  ha- 
berse alzado  con  aquella  regencia , y murió  de  noventa  años , año  457 
(1064)  : asi  también  Abderahman  su  hijo  gobernaba  en  Murria  con  la 
misma  moderación.  Como  se  alargase  mucho  el  sitio , fué  forzoso  que 
Aben  Ornar  pasase  A Sevilla , y confió  el  mando  de  las  tropas  al  caudi- 
llo Abdala  bou  Raxic.  Este  con  rebatos  y algaras  ocupó  por  fuerza  de 
armas  la  fortaleza  de  Muía,  y estorbó  la  provisión  que  entraba  en  la 
ciudad.  Con  esta  privación  alborotados  los  vecinos,  obligaron  á Abde- 
rahman  bcn  Taher  á tratar  do  avenencia , y propuso  á los  vecinos  que 
si  dentro  de  veinte  dias  no  fuesen  socorridos  de  Toledo , como  él  espe- 
rabu,  que  entregaría  la  ciudad  con  las  mejores  condiciones  que  fuesen 
íHisibles.  Avisó  del  estado  del  cerco  el  caudillo  Aben  Raxic  a Sevilla,  y 
luego  vino  con  nuevas  tropas  el  caudillo  Aben  Ornar,  y al  llegar  á 
vista  de  la  ciudad  los  vecinos  que  conocieron  la  caballería  de  Córdoba  y 
de  Sevilla  se  alborotaron  y abrieron  las  puertas , y salieron  aclamando 
al  rey  Aben  Abed.  El  alcaide  Aben  Taher,  que  oyó  la  conmoción  popu- 
lar salió  de  su  casa  y se  acogió  á la  mezquita , y luego  Aben  Raxic 
ocupó  las  puertas,  y entró  Aben  Ornar  en  Murcia,  y la  ciudad  juró 
obediencia  al  rey  Aben  Abed , y se  hizo  la  chotba  por  él  aquel  día  en  la 
mezquita  mayor  : allí  fuó  preso  Aben  Taher  y conducido  al  fuerte  do 
Moutacúl,  y allí  permaneció  encarcelado  hasta  que  salió  por  industria 
de  Abu  Ucear  hijo  de  Abdelnialcc  ben  Abdelazic,  señor  de  A alencia  t fuó 
osla  conquista  de  Murcia  por  Aben  Omar  el  año  47t  (1079)  : y en  este 
año  dió  Aben  Abed  el  gobierno  de  Lorca  á Abu  Muhamad  Abdala  ben 
Lebun,  que  después  tuvo  la  vauidad  de  Uamarsc  rey,  y era  su  vizir  su 
pariente  Abul  llusan  ben  Elija , que  le  sucedió  en  aquel  gobierno,  y fué 
de  los  buenos  caudillos  do  su  tiempo. 

Receloso  el  rey  Aben  Abed  de  que  los  de  Toledo  hiciesen  entradas  en 
lo  de  Murcia , encargó  el  gobierno  de  esta  ciudad  al  wazir  Aben  Omar, 
y le  encomendó  una  embajada  al  rey  de  Galicia,  para  apartarle  de  la 
amistad  del  de  Toledo , y otra  ú su  antiguo  amigo  el  señor  de  Barcelona, 
pidiéndole  su  auxiUo  si  llegase  el  caso  que  temía  : de  paso  visitó  a su 
amigo  Almutemon  ben  Ilud,  hijo  de  Almuctadir , rey  de  Zaragoza;  y 
de  todas  estas  mensagerias  salió  muy  bien  , pues  sabia  enlabiar  á todos 
los  principes  que  trataba  con  su  política,  su  elocuencia  y sus  elegantes 
poesías.  Murmuraban  de  su  prjvauza  los  W alies  y alcaides  principales, 
y se  decía  que  de  lodos  sacaba  provecho , y que  no  miraba  sino  a sus 
intereses. 

El  rey  Aben  Abed  hacia  á este  tiempo  cruda  guerra  á Muhamad  do 
Málaga  y ocupó  las  ciudades  de  su  dependencia , y le  rompió  y desba- 
rató delante  de  Baza;  y tomó  esta  ciudad,  que  era  del  rey  de  Granada. 
El  rey  Muhamad  de  Málaga  pensaba  pasar  á Africa,  para  traer  tropas 
de  aquellos  estados,  y murió  en  Málaga,  quicu  dice  que  bañándose, 
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quien  que  de  ardiente  liebre.  Dejóoeho  hijos  varones  ¡ el  mayor,  Alsini 
Almustali , gobernador  de  Algczira , le  sucedió  en  el  reino,  que  fue  per- 
diendo en  pocos  años , que  Aben  Abed  no  le  daba  un  instante  de  reposo 
hasta  que  perdió  las  ciudades  de  Málaga  y Algczira , y se  pasó  á Africa 
con  su  familia. 

Hizo  Aben  Abed  estas  conquistas  en  el  año  472  (1072) : en  la  luna  de 
Rabie  segunda  de  él  fue  el  gran  temblor  de  tierra,  que  los  hombres  uo 
le  vieron  semejante : destruyó  los  edificios , y pereció  en  él  mucha 
gente  bajo  las  ruinas  : cayeron  los  domos  y alminares , y no  cesó  de 
sacudir  y afligir  el  temblor  de  dia  y de  noche  desde  el  primer  dia  de 
Rabie  primera , hasta  el  último  dia  de  Giumada  segunda  de  dicho  año. 

En  la  luna  Dylcada  de  este  mismo  año  472  se  alborotó  la  plebe  de  To- 
ledo contra  su  rey  Alcadir  ben  Dylnún,  y le  mataron  los  mas  de  su 
guardia  y sus  vizires,  y salió  Alcadir  y su  familia  huyendo  á Hisncu- 
ueca  fronteras  de  Valencia , y de  lo  mas  áspero  y fragoso  de  su  estado. 

CAPITULO  VIII. 

Tratado  entre  Aben  Abed  y Alfonso  de  Galicia.  Este  entra  en  el  reino  de  Toledo , y *e  relira 
por  venir  contra  él  el  rey  de  Badajoz,  <|ue  muere  luego.  Tómase  A Toledo.  Muerle  de  Ornar. 

La  insaciable  ambición  de  Aben  Abed  no  bailaba  sosiego  sino  en  nue- 
vas adquisiciones  y triunfos.  Envió  segunda  vez  á su  vizir  Aben  Omar 
con  embajada  para  Alfonso  ben  Ferdcland,  rey  de  Galicia  : murmura- 
ban de  estas  negociaciones  el  señor  de  Valencia  Abu  Recar  y el  caudi- 
llo Aben  Raxic , y decían  que  eran  negociaciones  sin  Dios  ni  concien- 
cia, en  que  sacrificaba  Aben  Abed  á su  ambición  pueblos  de  muslimes 
y su  propia  familia , pues  llevó  Aben  Ornar  ilimitadas  facultades  para 
negociar  con  Alfonso  una  torpe  alianza,  sin  contar  la  gran  suma  de  oro 
que  esto  costó ; pero  para  los  ojos  de  Dios  lodo  el  mundo  no  tiene  el  va- 
lor de  un  ala  de  mosquito.  En  esta  ocasión  recibió  Aben  Omar  del  rey 
Alfonso  dos  preciosos  anillos  de  esmeraldas , dádivas  que  costaron  vi- 
llas y castillos , mas  >•  las  hechuras  sin  el  oro  bien  valían  la  ciudad , las 
lágrimas  y la  sangre,  Alá  solo  apreciará. » Alfonso  ben  Fcrdeland , rey 
de  Galicia,  se  concertó  con  secretos  (ratos  con  Aben  Abed  de  Sevilla , 
y olvidando  la  generosa  hospitalidad  que  habia  recibido  en  Toledo  de 
su  rey  Almamun,  padre  de  Yahyc  Alcadir,  ingrato  y pórfido  á las  jura- 
das alianzas  con  la  familia  de  Dylnún , se  declaró  enemigo  de  Yahyc , y 
entró  por  sus  fronteras  talándole  la  tierra , desolando  pueblos  y robando 
ganados  y cautivando  gentes,  todo  esto  por  servirá  las  intenciones  del 
rey  Aben  Abed , que  entre  tanto  muy  á su  salvo  guerreaba  en  Anda- 
lucía, y acrecentaba  su  estado  levantando  las  altas  torres  de  su  vanidad 
y ambición  sobre  las  ruinas  de  otros  principes  muslimes. 

El  rey  de  Zaragoza  Ahmcd  Abu  Giafar  Almanzor  Almuctadir  Bila  se 
preparaba  para  venir  en  ayuda  del  rey  Yahyc  ¡ pero  le  atajó  la  parca 
sus  gloriosos  pasos,  y falleció  el  año  474  (1081),  y pasó  á recibir  el  pre- 


3<f> 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 

mío  de  sus  triunfos  en  eterno  descanso.  Luego  fué  proclamado  su  hijo 
Jusef  Abu  Aracr  AJnmlaincn,  y le  juraron  obediencia  en  Zaragoza  eu 
la  luna  de  Giumada  primera  del  mismo  año.  Yiósc  este  principe  emba- 
razado  eu  guerras  continuas  en  sus  fronteras,  y acreditó  su  valor  y ar- 
diente celo  del  Islam  en  las  terribles  batallas  de  Lérida  y de  Huesca, 
en  la  cual  dió  á cuarenta  mil  hombres  el  mas  horrible  espectáculo,  que 
en  breves  horas  pueden  dar  los  feroces  hijos  de  la  guerra,  aumentando 
con  derramada  sangre  las  riberas  del  Hesera  y del  Zinga.  El  rey  Yahyo 
de  Toledo  envió  sus  mensageros  al  rey  de  liadalyoz  Yahyc  ben  Alafias , 
suplicándole  viniese  en  su  ayuda  y le  amparase,  y sin  tardanza  congregó 
el  noble  Alinanzor  sus  alcaides,  y con  escogida  caballería  atravesó  en 
presurosas  marchas  las  vegas  que  riegan  Wadiana  y Tajo , y la  fama 
sola  de  su  llegada  forzó  al  rey  Alfonso  á levantar  su  campo,  y tornar  á 
sus  tierras  talando  y destruyéndola  tierra  que  pisaba , robando  ganados 
y cautivando  á los  infelices  moradores  del  pais.  El  rey  Yahye  Alafias 
con  este  oportuno  auxilio  y vencimiento  glorioso , acreditó  que  mere- 
cía el  titulo  de  Almanzor,  que  sus  pueblos  le  daban,  y muy  contento 
volvió  á sus  fronteras,  y entró  en  Mérida  con  sus  vencedoras  tropas , 
y estando  en  ella  descansando  de  las  pasadas  fatigas  le  salteó  la  muerte 
que  destruye  las  delicias  de  la  vida , y ataja  y frustra  las  humanas  espe- 
ranzas , y le  trasladó  de  allí  á los  alcázares  y eternas  moradas  de  la  otra 
vida.  Lloráronle  sus  pueblos  porque  fue  buen  rey , y porque  no  les  dejó 
el  consuelo  de  un  sucesor ; asi  que , fue  puesto  en  el  trono  después  de  él 
su  menor  hermano  Muhamad  Ornar  Almeluakil,  que  estaba  en  labora, 
y se  reunió  en  él  todo  el  Algarbe , y pasó  á Badnlyoz , y puso  en  labora 
y sus  comarcas  á su  hijo  Alabas  Aben  Ornar.  Era  este  rey  Omar  varón" 
prudente  y muy  docto,  y en  su  juventud  manifestó  mucho  valor  en  la 
guerra  , y humanidad  y justicia  en  la  paz  : puso  en  el  gobierno  de  Me- 
cida á su  hijo  Alfadal  ben  Ornar,  que  imitaba  las  virtudes  de  su  padre 
y hermano,  y lodos  eran  nobles  príncipes  dignos  de  mejor  fortuna  que 
la  que  tcnian  escrita  en  la  indeleble  tabla  de  los  hados. 

En  tanto  que  Alfonso  ben  Ferdcland,  rey  de  los  cristianos,  hacia  cruda 
guerra  al  rey  Yahye  de  Toledo,  Aben  Abed  de  Sevilla  dilataba  mas  sus 
estados  en  tierra  de  Cien , y lomó  las  fortalezas  de  Lbeda , llaeza  y Mar- 
tos.  lJió  el  gobierno  de  Sevilla  á su  hijo  mayor  Obcidala  Arraxid,  lla- 
mado el  cadi , porque  tuvo  este  cargo  de  cadilcoda  en  el  mesuar  de 
aquella  ciudad  : era  muy  erudito  y gran  poeta  y músico , tañía  maravi- 
llosamente el  laúd  y el  inibazor,  y cantaba  con  excelente  voz  sus  pro- 
pias canciones  : convidaba  á su  casa  á los alfaquies  y doctos,  y á todos 
los  buenos  ingenios  de  la  ciudad,  y les  daba  un  espléndido  convite  cada 
jueves , y dió  á su  padre  en  varias  mugeres  cuarenta  y siete  nietos : era 
su  prefecto  de  justicia  ó cadilcoda  el  faki  del  mesuar  Abu  Muhamad 
Abdala  ben  Gebir  Lahini , y después  que  este  docto  murió  puso  en  esta 
prefectura  á Abul  Casim  Ahmcd  ben  Maulur  Alkisi.  Asimismo  dió  el 
gobierno  de  Algezira  Albadrá  á su  hijo  Yezid  ben  Muhamad  Arradi,  lla- 
mado también  AbuCbalid  : este  era  mellizo  con  Abed  Alfcláb y Obci- 
dala Almoatcd,  quo  los  hubo  de  un  parto  en  su  esposa  Ülamida,  y había 
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nnlos  tenido  de  la  misma  á Abed  Sorag-Dola , el  qne  murió  peleando  on 
la  toma  de  Medina  Azahra , que  era  el  mayor  do  sus  hijos ; á contem- 
plación de  su  madre  le  dió  el  rey  muchas  rentas,  y le  hizo  su  revi,  por- 
que era  Arradi  muy  docto  y erudito , sabio  astrólogo,  y habia  leído  los 
libros  de  Abi  Ucear  ben  Allaib  , el  que  fue  cadi,  y los  principales  de  la 
escuela  de  Abi  Muhamad  ben  llazin  Tahcrl : era  el  mejor  poeta  de  los 
Abcdes  fuera  de  su  padre,  á quien  dió  siete  nietos  sin  embarco  de  estar 
tan  dedicado  á las  ciencias  •.  tenia  por  maestro  en  Sevilla  á Abu  Abdala 
Male  ben  Waheh , y Abul  liasen  ben  Allradsir,  que  instruían  á sus  hi- 
jos. Dió  el  gobierno  de  Málaga  al  esforzado  caudillo  Zagút,  y el  do 
Ubeda  á Zagi  ben  Lebun  de  Murbiler  : en  Córdoba  puso  á sus  hijos  Al- 
maiuun  Abed  AbuNascr  Alfeláh,  y Alhakem  Mugehid,  llamado Dothir- 
Dola  Abul  Malherí  m , que  sulla  vivirán  Medina  Azahra.  La  constancia 
de  Alfonso  ben  Ferdelaud  en  hacer  entradas  y talas  en  tlerrn  de  Toledo 
dos  veres  cada  afio  filé  tanta  que  empobreció  y apuró  los  pueblos.  Asi 
que  después  de  tres  años  de  continua  desolación  puso  eercoá  la  fuerteciu- 
dad  de  Toledo.  El  rey  Yahyc,  que  entendía  mas  de  juegos  y delicias  que 
de  armas  y estratagemas  de  guerra,  no  |H>dia  ni  sabia  defenderse,  ni 
osaba  salir  en  campo  contra  sus  enemigos  : envió  sus  cortas  y encare- 
cidos ruegos  al  rey  de  Badajoz , qne  le  envió  en  su  ayuda  ú su  hijo  Al- 
fadal , wali  de  Mérlda  ¡ pero  tro  sirvió  ni  Tuó  de  provecho  su  auxilio, 
porque  el  tirano  Alfonso  taló  y quemó  los  rnmpos  y los  pueblos,  y los 
de  la  ciudad  no  pudieron  sufrir  la  gran  falln  de  provisiones  que  pade- 
cían, ni  esto  alindo  podía  librarlos  del  poderoso  enemigo  que  los  cer- 
caba; asi  que,  después  do  algunas  batallas  linrlo  sangrientas  en  que 
perdió  la  llor  de  su  caballería , se  tornó  á Mórula , y en  esta  ocasión  el 
cadi  Ahu  Walld  de  Moja  íes  anunció  la  irremediable  ruina  del  estado, 
y les  dijo : Kl  remo  cuyos  nrraynzes  y caudillos  estén  divididos,  por 
poderoso  que  sen  acabará  y será  destruido ; temed  que  este  Alfonso  os 
haga  perecer  Uno  á uno.  Viendo  los  moradores  de  Toledo  que  de  nin- 
guna parte  les  podia  venir  socorro  y que  morían  de  hambre,  aconseja- 
ren al  rey  Yahyc  que  moviese  tratos  de  paz  con  Alfonso,  y se  ofreciese 
su  vasallo.  Envió  sus  mensageros,  y el  tirano  Alfonso  se  negó  á todo 
trato  y avenencia  si  no  se  le  entregaba  la  ciudad.  Fue  muy  grave  el  sen- 
timiento de  los  nobles  muslimes,  y quisieran  morir  antis  defendiendo  su 
libertad  y los  paternos  muros)  pero  el  pueblo  se  alborotaba,  y la  mul- 
titud mal  sufrida  pedia  que  se  entregase  la  ciudad  : y asi  cediendo  á la 
contraria  suerte  se  concertaron  muy  buenas  condiciones , y se  ajustó  la 
entrega  de  la  antigua  y fuerte  ciudad  de  Toledo  : ■<  Otorgó  el  vencedor 
que  aseguraba  las  vidas  y haciendas  á los  moradores  en  pacifica  y quieta 
posesión,  que  no  arruinaría  las  mezquitas,  ni  estorbaría  el  uso  y ejer- 
cicio público  do  la  religión , que  tendrian  sus  cadies  que  juzgasen  sus 
pleitos  y causas , conforme  á las  leyes  muslímirns , que  serian  libres  en 
permanecer  en  Toledo,  ó retirarse  á otra  parle  donde  quisiesen  :»  y 
todo  esto  fué  firmado  por  el  rey  Alfonso  y sus  principales  caudillos  : y 
entró  Alfonso  hón  Ferdelaud  en  Toledo,  dia  de  la  luna  de  Muharram, 
año  *78  (1085).  El  rey  Yahyc  y sus  principales  caballeros  salieron  déla 
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ciudad  y se  fueron  á Valencia , llevando  consigo  sus  mas  preciosos  teso- 
ros. Asi  se  perdió  aquella  ínclita  ciudad , y acabó  el  reino  de  Toledo 
con  grave  pérdida  del  Islam.  En  este  malhadado  año  de  *78  falleció  en 
Zaragoza  el  rey  Jusef  Almuletnen,  ínclito  defensor  del  Islam,  y le  su- 
cedió su  hijo  Aluncd  Abu  Giafar  bcu  llud,  que  se  apellidó  Almustain 
Bila  , de  singular  virtud  y muy  político. 

No  era  posible  que  el  autor  de  estas  desgracias  gozase  con  tranquili- 
dad del  fruto  de  sus  pérfidas  negociaciones . todos  los  alcaides  de  Es- 
paña le  aborrecían  y buscaban  su  perdimiento.  Acusóle  Aben  Raxic  de 
que  tenia  llenos  los  castillos  y fortalezas  de  frontera  de  alcaides  de  su 
familia , ó vendidos  á sus  intereses , y como  este  cargo  era  verdadero , 
sospechó  Aben  Abed  de  la  conducta  de  Omar  su  privado,  y le  mandó 
prender;  pero  avisado  por  sus  parciales  de  esta  determinación  se  huyó 
de  Murcia , pasó  por  Valencia , y receloso  allí  de  los  principes , que  esta- 
ban divididos,  y poco  satisfechos  de  su  conducta,  partió  para  Toledo, 
donde  estaba  el  rey  de  Galicia  Alafuns  ben  Fcrdeland,  que  le  recibió 
bien , pensando  valerse  todavía  de  él  para  sus  conquistas ; pero  Aben 
Raxic  y otros  alcaides  enemigos  suyos  llenaron  á Alfonso  de  descon- 
fianzas de  sus  servicios , tanto  que  este  rey  le  dijo  un  dia  en  su  lengua  : 
O Aben  Omar , tú  semejas  al  ladrón  que  hurta  su  hurto  y lo  guarda 
hasta  que  se  lo  vuelvan  á hurtar:  y él  sospechó  de  esto,  y se  huyó  de 
Toledo  á Zaragoza  al  servicio  de  Abu  Amer  Jusef  Alniutamcn , que  le 
honró  y conlió  empresas  de  intriga  y adquisición  de?  fuertes  de  frontera 
en  lo  de  Valencia  y Murcia , y en  esto  so  ocupaba  engañando  con  tratos 
pérfidos  álos  incautos  que  le  oían.  Temeroso  el  rry  Abcu  Abed  de  Se- 
villa de  que  sus  secretos  y negociaciones  se  descubriesen  por  Aben  Ornar, 
encargó  su  prisión  á sil  hijo  Yezid  Arradi,  que  lo  consiguió  por  indus- 
tria de  Abu  Beear  ben  Abdelaziz  de  Valencia  , á quien  engañó  en  el 
castillo  de  Juinilla  que  es  del  gobierno  de  Murcia , por  lo  que  allí  le 
aborrecían  chicos  y grandes.  I’agó  muchas  espías  que  le  avisaban  de 
lodos  sus  pasos , $ dónde  dormía  y sesteaba , y sabiendo  que  cierta  no- 
che entraba  en  Xecura , puso  Arradi  gente  de  su  confianza  que  le  pren- 
dió : fué  su  prisión  á seis  dias  por  andar  de  la  luna  de  Rabie  primera. 
Avisaron  al  Infante  Yezid,  y vinoá  Xecura  y dispuso  su  conducción  : 
asi  que,  cargado  de  cadenas  y .i  buen  recaudo  le  llevó  hacia  Córdoba , 
y en  todas  partes  le  insultaba  el  pueblo,  y el  mismo  Ben  Abdelaziz 
envió  un  judio , que  era  grande  andador , para  que  le  diese  unos  versos 
que  contra  él  escribió,  y alcanzó-al  infeliz  Aben  Ornar  en  Caria  Jumin. 
Escribió  desde  el  camino  rendidas  súplicas  al  rey  Aben  Abed , y las  en- 
viaba también  al  infante  Obeidala  Arraxid  para  que  intercediese  por  él 
con  su  padre,  porque  temía  que  luego  que  llegase  le  mandaría  malar; 
y le  decía  : «Conozco  el  derecho  que  tiene  sobre  mi  sangre,  y esto  me 
da  temor ; pero  también  confio  que  no  liabrá  olvitlado  ni  desechado  de 
su  corazón  el  amor  y confianza  que  le  merecí,  y en  esto  fundo  mis  es- 
peranzas *. » Llegó  á Córdoba  el  Giuma  G de  Regcb,  y se  le  detuvo 


1 Esta  expresión  es  en  arábigo  lan  elegante  y eoneisa  que  no  he  podido  traducirla  bien. 
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allí  una  sola  noche  siempre  cargado  de  cadenas,  y al  dia  siguiente  salió 
para  Sevilla  en  un  macho  rodeado  de  gente  armada  á pié  y á caballo  : 
los  caballeros  que  le  conducían  iban  con  armas  y vestidos  negros, 
y esperaron  á la  venida  de  ¡a  noche  para  entrar  en  Sevilla,  aunque 
otros  dicen  que  le  entraron  á medio  dia,  ó poco  después,  y que  salió 
mucha  gente  á verle,  y el  populacho  y gente  menuda  le  insultaba,  y se 
reia  de  su  desventura.  Le  llevaron  al  alcázar  y le  encarcelaron  en  una 
oscura  y retirada  estanza , de  la  cual  guardó  Aben  Abed  las  llaves.. 
Pidió  aquella  noche  luz,  papel  .y  tinta,  y se  le  dió  recado  de  escribir. 
Los  conductores  luego  que  lo  entregaron  á la  guardia  del  alcázar  se 
fueron  á su  oración  de  alazar , que  hicieron  con  sus  armas  y vestidos 
negros.  Escribió  Aben  Ornar  unos  bien  sentidos  y elegantes  versos  para 
el  rey,  que  los  envió  por  medio  del  infante  Arraxid,  eu  que  decía  : 
••Conozco,  señor , el  derecho  que  sobre  mi  sangre  tienes;  pero  con  lio 
en  clamor  que  todavía  me  queda  en  tu  corazón;  nadie  como  tú 
sabe  mi  lealtad , y el  celo  con  que  te  he  servido. » El  rey  Aben  Abed  le 
respondió  en  los  mismos  versos  á la  vuelta  : «Mal  tiempo  anuncia  el 
hado  á Oxonoba  y á Xelb,  y triste  llanto  y lágrimas  amargas  heredará 
Semsa  tu  pobre  madre. » Visitáronle  en  su  prisión  el  infante  Arraxid , 
que  le  estimaba  por  su  admirable  ingenio , y los  alimes  Izá  Alestád  Abul 
Hegiag  y Abu  Becar  ben  Zeiduu,  y otros  poco  afectos  á Aben  Ornar,  y 
como  entendiese  este  que  el  rey  Aben  Abed  estaba  algo  movido  á per- 
donarle, y aun  le  hubiese  indicado  que  no  trataba  de  quitarle  la  vida , 
y ahora  estos  sus  enemigos  le  manifestasen  que  el  rey  tenia  resuelto 
matarle,  dió  amargas  quejas  al  infante,  y le  dijo  : «Señor  mió,  ya  veo 
que  mi  suerte  es  clara  y el  fin  de  mi  destino  manifiesto,  llevóse  el  ma- 
ligno viento  de  la  envidia  y enemistad  las  leves  auras  de  vida  que  res- 
piraba Mulcyna  • ayer  no  pensaba  en  quitarme  la  vida , y hoy  me  la 
dilata  pensando  con  qué  tormento  me  han  de  acabar  masa  sabor  de  mis 

enemigos Después  de  esta  visita  incitaron  tanto  estos  alimes  el 

ánimo  de  Aben  Abed , que  lleno  de  saña  fué  á la  prisiot  y con  su  propia 
tabriziua  le  corlóla  cabeza ; y decia  Abdel  Gclil  ben  Wahbon , que  no  se 
vió  quien  por  él  derramase  lágrimas , ni  se  oyó  quien  dijese  : sequésele 
la  mano  al  matador.  Este  fué  el  pago  de  sus  artificios  y mala  política  : 
fué  su  muerte  en  el  año  479  (108G)  al  principio. 

Como  viese  Aben  Abed  de  Sevilla  que  el  rey  Alfonso  no  solo  habia 
conquistado  la  ciudad  de  Toledo,  sino  que  sus  victoriosas  tropas  discur- 
rían impetuosas  como  los  torrentes  invernales  que  bajan  de  los  mon- 
tes, y ocupaban  las  campiñas  que  riega  el  Tajo,  y se  apoderaba  sin 
resistencia  de  pueblos  y fortalezas  como  Maglil,  Maquida  y Guadilhi- 
jara , pensó  que  convenia  poner  limiteá  sus  conquistas,  recelando  mucho 
de  su  engrandecimiento.  Escribióle  que  no  pasase  adelante  en  ocupar 
los  pueblos  del  reino  de  Toledo,  que  se  contentase  con  aquella  ciudad 
y le  cumpliese  lo  que  le  habia  ofrecido  cuando  concertaron  sus  alianzas. 
El  rey  Alfonso  le  dijo  : que  estaba  pronto  á servirle  en  Andalucía  con 
escogidas  tropas  de  caballería , y para  que  viese  que  no  olvidaba  sus 
pactos,  le  enviaba  quinientos  caballeros  para  que  entrase  con  ellos  en 
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tierra  de  Granada  : que  los  pueblos  qfle  había  ocupado  eran  suyos , y 
del  rey  de  Valencia  su  amigo  y aliado  • asi  le  llamaba ; pero  mas  pro- 
piamente era  su  vasallo.  Entraron  estas  tropas  de  caballería  cubiertas 
de  hierro  en.  Andalucía  sin  resistencia , como  que  iban  de  auxiliares  de 
Aben  Abcd,  y estuvieron  tres  dias  delante  de  Sevilla,  y pasaron  á 
Xiduua  donde  estaba  el  rey  Aben  Abcd , que  se  maravilló  mucho  de 
esta  entrada  y habló  con  los  caudillos  cristianos,-  y les  mandó  volver  á 
su  señor  porque  trataba  de  hacer  paces  con  el  rey  de  Granada  y no 
necesitaba  ya  de  su,  socorro ; pero  en  su  ánimo  principió  á meditar  la 
ruina  de  Alfonso.  Los  cristianos  se  volvieron  á sus  tierras , y en  las  fron- 
teras de  Toledo  hicieron  talas  y robaron  ganados,  y cautivaron  niños  y 
mugeres. 

Escribió  Aben  Abcd  al  rey  de  Granada , al  de  Almería  y al  de  Algarbc 
para  celebrar  unas  cortes  en  que  tratasen  de  la  defensa  del  estado  y bien 
común  de  los  muslimes  de  España  : concertóse  una  junta  de  cadies  en 
Sevilla , envió  el  de  Granada  su  eadilcodá  , el  de  Badalyoz  á su  cadi  Abu 
Isbac  ben  Mokina,  el  de  Granada  era  Abu  Giafar  de  Alcoba,  también 
asistió  Abul  Walid  de  Reja,  y el  de  Córdoba  el  wazir  Abu  Becar  Mu- 
hamad,  y Abdala  ben  Zeidun,  y se  juntaron  en  la  aljama  de  Sevilla 
con  el  cadi  de  ella.  Abu  Becar  ben  Adahim  y todos  fueron  de  parecer 
que  se  escribiese  al  principe  de  los  Almorávides  Jusef  ben  Texfin,  cuyo 
nombre  y conquistas  en  Africa  eran  muy  celebradas  en  España  ¡ sola- 
mente se  opuso  á este  parecer  el  wali  de  Málaga  Zagút , y dijo  : que  no 
convenia  traer  á España  al  conquistador  de  Mauritania,  que  sin  duda 
quebrantaría  el  poder  de  Alfonso ; pero  que  les  pondría  á ellos  cadenas 
que  no  podrían  romper  : que  si  ellos  de  buena  fe  se  unían  y procedían 
con  el  solo  interés  de  la  religión , que  Dios  les  ayudaría  y vencerían  á 
su  común  enemigo  Alfonso,  que.  sus  propias  discordias  y divisiones 
habían  engrandecido  : Estad  unidos  y seréis  vencedores , les  dijo , y no 
permitáis  que  los  moradores  de  las  ardientes  arenas  de  Africa  pisen  los 
amenos  campos  de  Andalucía  y de  Valencia ; pero  este  consejo  no  se  si- 
guió, y trataron  á Zagút  de  mal  muslim  y de  descomulgado.  Aben 
Abed  para  ganar  el  corazón  del  rey  de  Algarbe  le  pidió  en  matrimonio 
una  hermosa  hija  que  tenia,  y se  concertaron  paces  entre  todos  ellos. 
El  rey  de  Badalyoz  Omar  ben  Alafias  fue  el  encargado  á nombre  de  los 
amires  de  España  para  escribir  al  principe  de  los  Almorávides  que 
quisiese  pasará  España  para  contener  la  soberbia  del  rey  Alfonso,  que 
tronaba  y relampagueaba  amenazando  la  total  ruina  del  Islam,  y se 
nombraron  allí  los  embajadores  que  debían  pasar  á Mauritania. 


CAPITULO  IX.' 

De  los  Almorávides  y sus  guerras  en  Africa. 

Puesto  que  los  Almorávides  y sus  príncipes  vinieron  á ser  dueños  de 
España  ^noserá  inoportuna  la  noticia  de  esta  gente  mora,  y la  historia 
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de  su  origen  y mas  famosas  conquistas  suyas , ocasión  de  su  entrada  en 
Andalucía.  Diremos  el  origen  de  los  Multimines  ó Almorávides  de  la 
cabila  ó tribu  de  Lamia,  que  vinieron  del  desierto  á la  partedel  poniente 
de  Africa  con  su  caudillo  A bu  Bekir,  del  cual  asimismo  diremos  el 
origen , y cóiuo  llegó  á tener  el  gobierno  de  ellos , y la  cnusa  que  le 
movió  á salir  del  desierto  y dar  principio  á un  nuevo  y poderoso  im- 
perio en  las  marismas  de  Africa , <juc  son  las  tierras  que  están  de  esta 
parte  de  los  montes  de  Daren,  y los  antiguos  llamaron  Mauritania.  La 
cabila  ó familia  de  los  multimines  era  deseendiente  de  otra  cabila  mas 
antigua  llamada  de  Lamtuna , qqc  procedía  de  un  Váron  llamado  Lamtu, 
pariente  también  de  otro  llamado  Gudala , y de  otro  llamado  Muslafa, 
cabezas  y progenitores  de  las  rabilas  ó tribus  de  sus  nombres , y todos 
tres  se  preciaban  de  descendientes  de  otra  mas  antigua  y noble,  llamada 
de  Sanhaga  de  la  antigua  sangre  de  llmnair , de  los  primeros  reyes  del 
Yemen , ó feliz  Arabia , en  donde  vivían  sin  mezclarse  con  los  bárbaros, 
ni  permitir  á sus  mugeres  que*  se  mezclasen  con  ellos  por  casamientos. 
Salieron  del  Yemen  los  de  Sanhaga,  y entraron  en  los  desiertos  por 
causa  de  ciertas  guerras  en  que  fueron  forzados  á salir  por  nomrzrlarsc 
con  los  bárbaros  y fugitivos  en  Africa , y pobres  usaban  una  manera 
de  vestidos  simples  que  los  envolvía  y enmantaba , y de  esta  vestidura 
llamada  lamí  quieren  algunos  decir  que  les  vino  el  nombre  de  Multi- 
mines , si  bien  parece  mas  cierto  que  lo  debieron  al  nombre  de  su  pro- 
genitor en  tiempos  desconocidos. 

Estas  tribus  no  moraban  en  ciudades  ni  tenían  determinado  asiento, 
sino  que  vagaban  en  diversas  parles  de  los  desiertos  de  Africa , llevando 
sus  camellos)  tiendas  como  la  ocasión  y necesidad  del  tiempo  y Jugárseles 
ofrecía.  Anduvieron  asi  errantes  de  provincia  en  provincia,  y de  región 
en  región,  hasta  quevinieronámorar  en  losdesierlos  de  la  Africa  última, 
que  llaman  alta  y occidente  ; por  que  causa  salieron  del  desierto  lo 
cuenta  asi  la  historia.  Dicen  que  un  hombre  llamado Yahye  ben  Ihraim, 
de  la  cabila  de  Gudala,  pasó  en  peregrinación  á la  Meca  en  Arabia,  y 
á su  vuelta  visitó  la  ciudad  de  Cairvan,  que  dista  tres  jornadas  de 
Túnez,  á la  parte  de  mediodía  ; y como  se  hubiese  detenido  allí  algún 
tiempo  por  ver  las  curiosidades  de  aquella  ciudad , sus  aljamas  y escue- 
las, trató  allí  un  alfaki  de  aquella  aljama  llamado  Abu  Amram,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Fez,  y conversando  con  él,  preguntó  el  faki  al  pe- 
regrino de  qué  tierra  era , cuál  era  su  nación , y de  qué  secta  de  las 
cuatro  ortodoxas  del  Islam.  Respondió  el  peregrino  que  los  pueblos  de 
su  tierra  carecían  de  ciencias  y de  letras,  y no  tenían  casi  ninguna  reli- 
gión ni  noticia  de  las  sectas  de  que  le  hablaba , que  sus  cabilas  estaban 
apartadas  de  todo  trato  de  gentes  políticas , que  no  tenían  ciudades  ni 
poblaciones  en  que  suelen  enseñarse  esas  cosas,  que  vivían  en  medio  de 
los  desiertos,  adonde  no  llegaban  sino  gentes  rústicas,  ó traficantes  que 
entendían  solo  en  comprar  y vender  y hacer  sus  grangerias  ; y sin  em- 
bargo que  los  de  su  naciouy  ios  demas  del  desierto  no  eran  tan  bárbaros 
y feroces , que  no  deseasen  aprender  y tener  letras  y religión , que  por 
lo  común  todos  eran  de  buen  natural  y muy  humanos,  en  medio  de  sus 


DE  LOS  ARABES  EIS  ESPAflA, 


351 

rústicas  costumbres : asi  que  le  rogaba  encarecidamente  que  le  diese 
algún  discípulo , si  había  alguno  que  quisiese  ir  con  él  á su  tierra , para 
instruir  á los  pueblos.  Prometiólo  Abu  Amram  hacer  cueste  negocio  lo 
que  pudiese,  y lo  propuso  á sus  discípulos!  pero  ninguno  vino  en  lo 
que  él  deseaba  y les  proponía,  fuese  por  la  gran  distancia  que  había 
desde  Cairvan  hasta  el  desierto  adonde  debían  ir,  ó por  las  dificultades 
y peligros  que  tau  arduo  camino  ofrecía  ¡ y como  el  peregrino  eslu 
viese  para  partir  de  allí,  el  faki  dio  noticia  al  peregrino  do  cierto  faki 
que  vivía  en  Almagréb,  en  el  reino  de  Suz,  que  se  llamaba  Abu  Izag. 
Era  este  faki  muy  venerado  de  los  muslimes  por  su  doctrina  y mo- 
deradas costumbres,  asegurándolo  que  esto  Abu  Izag  eru  tan  virtuoso 
que  sin  duda  le  proveería  de  maestro  cual  convenía  y él  deseaba ; y para 
esto  le  dió  cartas  de  recomendación  para  aquel  alfaki  de  Suz , para  que 
hiciese  con  diligencia  cuan  tu  el  peregrino  le  rogase.  Partió  pues  el  pere- 
grino y llegó  al  reino  de  Suz,  y por  su  carta  fué  muy  bien  recibido, 
y su  pcgocio  se  terminó  como  él  quería ; pues  Abu  Izag  le  dió  un  maes- 
tro llamado  Abdala  ben  Yasim,  de  quien  él  mucho  confiaba , hombre 
docto  que  había  estudiado  siete  años  en  Andalucía  todas  las  ciencias,  y 
era  insigne  letrado.  Llegó  Abdala  ben  Yasim  con  el  peregrino  al  desierto 
en  que  moraba  la  tribu  Gudala,  y fué  muy  bien  recibido  de  toda  la 
cabila,  y se  le  juntaron  luego  setenta  jeques  de  los  mas  nobles  de  la 
gente , y como  era  nación  honrada  y humana,  teníale  en  gran  venera- 
ción , y le  miraban  como  si  fuese;  padre  y señor  de  lodos  ellos  : tanto 
que  Abdala  se  atrevió  á mandar  á la  gente  de  Gudala  que  se  armasen, 
y que  hiciesen  guerra  á cierta  cabila  comarcana  que  era  la  de  Lainluua, 
y de  (al  manera  se  hubieron  con  ellos  valerosamente,  que  obligaron  á 
los  I-amlunies  á obedecer  al  jeque  Abdala  bcu  Yasim , y del  mismo  modo 
y con  el  mismo  valor  y fortuna  sujetaron  á todas  las  cabila6  del  desierto, 
creciendo  mucho  la  reputación  del  jeque,  y el  poder  de  la  tribu  de 
Gudala  : de  manera  que  Abdala  asi  en  esta  tribu  como  en  la  de  Lam- 
tuna  era  inirado  como  soberano , pues  el  amir  de  Lamtuna  Abu  Yahyc 
Zaearia  ben  Omar  se  declaró  su  discípulo , y en  paz  y en  guerra  seguía 
su  consejo,  y no  se  hacia  sino  su  volunlud.  Cerca  déla  cabila  de  Lam- 
tuna  habla  unos  montes  y áspera  sierra  en  que  moraban  ciertos  bárbaros 
que  no  tenían  religión,  á los  cuales  quiso  instruir  el  jeque  Abdala; 
pero  ellos  despreciaron  su  doctrina , ó no  hicieron  caso  de  sus  predica- 
ciones , á los  cuales  mandó  el  jeque  que  se  hiciese  cruda  guerra , y la 
encomendó  á los  de  Lamtuna  sus  confinantes,  y ellos  la  hicieron  con 
hcróico  valor  y constancia. 

El  rey  Abu  Zaearia  Yahyc  salió  con  mil  caballeros  de  lzimtuna  contra 
los  bárbaros,  y trabó  con  ellos  muy  reñida  y peligrosa  batalla.  Eran  los 
* m tu nies  gente  suelta,  ligera  y robusta,  muy  endurecida  y acostum- 
brada á las  fatigas  y ejercicios  de  fortaleza , porque  vivían  en  continuas 
guerras  con  estos  bárbaros  y con  otras  cubilas  enemigas , y sabian  po- 
ner sus  haces  en  orden  de  batalla,  y ponían  en  lus  primeras  almafallas 
los  que  tenían  lanzas  muy  largas , que  afirmaban  en  tierra , que 
era  la  geute  de  ajiié,  y tau  fiera,  dice  Abu  Oxcid  de  Bejer,  que  no 


352 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


se  les  vió  nanea  volver  la  espalda  en  las  batallas,  y que  antes  que- 
rían morir  en  ellas  que  eeder  ni  perder  un  pié  de  tierra,  ni  huir,  por 
grande  y excesiva  que  fuese  la  multitud  de  enemigos  que  les  acometía, 
de  suerte  que  con  este  valor  y deseo  de  vencer  hacían  gran  matanza  en 
sus  contrarios ; y asi  de  los  bárbaros  cayeron  mas  en  las  nlmafallas  de 
los  de  á pié , que  entre  la  caballería.  En  suma  los  de  Lamtuna  fueron 
señores  del  campo  haciendo  huir  y retirarse  con  mucho  desorden  á los 
berberíes,  cuyas  tiendas  robaron  y dividieron  entre  si  los  despojos  ga- 
nados. Cosióles  harta  geule á los  Lamlunies  esta  victoria,  y viendo  el 
jeque  Abdala  el  ánimo  y constancia  de  los  de  Lamtuna  en  la  pelea,  los 
llamó  Murabitines  ó Almorávides,  esto  es,  hombres  de  Dios,  yespon- 
táneamente  dados  á su  servicio.  Yiehdo  pues  que  estos  de  Lamtuna 
eran  tan  esforzados  y bravos  en  la  guerra,  pensó  que  con  estos  Almo- 
rávides y la  diligencia  y eficacia  que  él  pondría  de  su  parte , podia  llegar 
á ser  dueño  de  toda  la  Mauritania  y tierras  de  Almagreb  : y para  en- 
vanecerlos y animarlos  á lo  que  intentaba  les  decia  : «O  nobles  Almo- 
rávides de  Lamtuna,  vosotros  teneis  constancia  y habéis  vencido  á lodos 
vuestros  contrarios  : si  en  servicio  deDiosy  en  ayuda  de  la  publicación 
de  su  ley  habéis  de  emplearos,  yo  confio  que  con  facilidad  supérenlas 
dificultades  que  se  os  opongan  , y que  dejareis  á vuestras  espaldas  Iqs 
estorbos  que  se  ofrezcan  en  la  virtuosa  senda  que  debéis  seguir  para 
alcanzar  el  paraíso , premio  de  vuestras  buenas  obras.»  Asi  pues  dis- 
puso sus  corazones , y con  ellos  conducidos  de  la  dulzura  de  su  per- 
suasión y de  las  promesas  de  los  futuros  bienes,  les  persuadió  á salir 
del  desierto,  hicieron  guerra  á los  berberíes,  y se  enseñorearon  de 
Sigilmeja  Dara , y otras  provincias  de  los  amires  de  Magaraba , prin- 
cipes de  la  tribu  Zeneca , que  gobernaba  entonces  ISIesaud  ben  Banud 
ben  Hiazron  ben  Falful  Alazar  i.  Persuadidos  los  de  Lamtuna  allegaron 
sus  gentes  y se  unieron  con  ellos  los  deUsufa  y Arafa  y Lamia  ¡ principia- 
ron la  guerra  con  Mesaud  de  Magaraba,  y conquistada  esta  provincia  paso 
el  victorioso  A bu  Yahye  Zacaria  á tierra  de  Dara , y también  se  apoderó 
de  ella;  pero  en  una  sangrienta  pelea  con  una  hueste  de  gente  de  Dú- 
dala murió  peleando  como  bueno  el  rey  Abu  Yahye  Zacaria,  sin  que 
por  eso  los  suyos  dejasen  de  quedar  vencedores. 

Muerto  en  la  batalla  el  esforzado  Abu  Yahye  Zacaria  por  los  de  la 
cabila  de  Gudala,  el  jeque  Abdala  con  su  soberana  autoridad  eligió  y 
nombró  por  amir  á un  hermano  del  muerto  llamado  Abu  Ilekir , hijo  de 
Tarkit  de  la  cabila  Sanhaga,  y de  la  antigua  sangre  de  Homair,  el  cual 
fué  recibido  muy  bien  y le  juraron  obediencia  los  de  Lamtuna , y los  de 
Sigilmesa  y Dara  : y después  de  esto  pasó  el  amir  Abu  Ilekir  á tierra  de 
Masamuda,  que  está  á la  otra  parte  de  los  montes  de  Daren , y escogjp 
por  lugar  conveniente  para  su  morada  la  tierra  de  Agmal,  Cilana  y 
Ezmira , adonde  llegó  el  año  de  450  (1 058).  Salieron  á recibirle  los  prin- 
cipales del  pais,  que  se  sometieron  á su  obediencia,  y puso  su  casa  en  la 
. ciudad  de  Veriquia , en  compañía  de  su  imam  ó jeque  Ahdalá , que  no 
podia  sosegar  sin  hacer  nuevas  conquistas,  aunqueparcciaquc  las  quería 
para  Abu  Bekir  ¡ pero  en  verdad  él  tenia  la  potestad  f soberanía , y lo 
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esencial  del  gobierno.  Como  hiciese  uua  entrada  en  la  tierra  de  Tamisna 
procurando  sujetar  y traer  á su  obediencia  á los  naturales  de  ella , los 
muslimes  le  trataron  y recibieron  muy  diferentemente  de  loque  habían 
hecho  los  de  otras  naciones,  pues  en  uñado  estas  visitas  le  pasaron  con 
una  lanza  y murió.  El  rey  Abu  Bekir  sintits  mucho  su  falta ; pero  se  fué 
ingeniando  en  la  ciudad  de  Agmat  en  Veriquia,  y se  fué  apoderando 
poco  á poco  del  señorío  de  la  tierra , enviando  á los  pueblos  sus  gober- 
nadores y recaudadores,  manteniéndolos  en  su  obediencia  con  el  temor 
de  su  poderío,  porque  cada  dia  le  iba  viniendo  gente  del  desierto  .•  de 
suerte  que  en  el  año  4G0  (1078)  creció  ya  tanto  y se  multiplicó  aquella 
gente,  que  estrechaban  á los  naturales  del  pais , y no  cabían  sin  dificul- 
tad en  la  tierra;  asi  que,  no  pudiendo  pasar  los  unos  con  los  otros,  los 
jeques  y principales  á nombre  del  común  dieron  cuenta  al  rey  Abu  He- 
lor de  los  apuros  que  padecían , y de  la  estrechez  en  que  Dalos  estaban, 
dificultad  qu^ada  dia  era  mas  grande.  El  rey  Abu  liekir  les  dijo,  que 
puesto  que  tWian  razón  en  quejarse  de  su  incómoda  vivienda , que 
ellos  escogiesen  un  lugar  conveniente  y bueno  para  edificar  una  ciudad 
en  que  él  y los  suyos  morasen.  Los  jeques  muy  contentos  de  su  res- 
puesta tuvieron  su  acuerdo,  y de  comuu  parecer  señalaron  las  tierras 
que  llaman  de  Eilana  y las  de  Ileinn'ra , y lo  participaron  al  rey  dicién- 
dolé  : ¡ O amir,  ya  escogimos  lugar  conveniente  á tus  deseos  y á los  nues- 
tros en  tierra  de  Eilana!  Y luego  al  punto  Abu  Uekir  ben  Ornar  montó 
á caballo  y siguió  á los  guias , y con  él  toda  la  gente  de  los  DI  ultimóles  y * 

Masamudas,  moradores  de  la  otra  parle  de  los  montes  dcDarcn.  l^egji- 
ron  todos  juntos  basta  el  bosque  y llanura  en  que  abora  está  la  ciudad 
de  Marruecos  : estaba  este  bosque  desierto  y no  habitaban  entonces  en 
él  sino  leones , tigres,  cabras  monteses , avestruces  y otras  fieras  , y no 
nacían  en  aquella  tierra  sino  adelfas  y espinos , y otros  rústicos  arbustos ; 
pero  con  todo  «So  agradó  mucho  el  sitio  y frescura  suya , y la  comodidad 
que  ofrecía  para  la  fundación  de  una  ciudad  : sus  abundautes  yerbas  y 
pasto  para  los  ganados  abonaba  la  disposición  oportuna  para  ella.  Co- 
menzáronse á trazar  las  calles  y plazas , y á delinear  las  casas  y sitios 
públicos,  y toda  la  gente  trabajaba  con  mucha  alegría  : no  se  cuidó  en- 
tonces de  cercarla  de  torreados  muros,  que  estos  los  labró  después  de 
algún  tiempo  el  rey  Aly  liasen , segundo  rey  de  los  Almorávides  como 
diremos.  Fué  la  llegada  del  rey  Abu  liekir  al  sitio  en  que  fundó  la  ciudad 
de  Marruecos  el  año  IG2  (1070). 

Ocupábase  el  rey  Abu  Bekir  en  dar  prisa  á la  fundación  de  su  ciu- 
dad , y á los  principales  edificios  de  ella , cuando  le  vino  nueva  de  la 
cabilar  de  Lamtuna  de  donde  él  procedía , en  que  sus  parientes  le  envia- 
ban á decir  que  la  cabila  de  Gudala  con  quien  desde  tiempo  antiguo  te- 
nían desavenencias,  habia  entrado  contra  ellos  haciéndoles  muertes  y 
robos  y otros  graves  daños ; que  la  enemistad  era  ya  tan  crecida  que 
parecía  que  la  guerra  seria  interminable  sin  la  ruina  de  una  de  las  ca- 
lólas. Pesó  mucho  al  rey  Abu  Bekir  de  estas  cosas,  y abandonando  la 
ocupación  que  alli  le  detema , nombró  por  su  califa  sucesor  y lugarte- 
niente á su  primo,  llamado  Juzef  bou  Tallin  ben  Ibrahim  ben  Tarquil 
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bou  Yertaquila  l»on  IVInnsur  ben  M y sala  bcn  Tainirn  ben  Hagali , de  la 
rabila  de  Saithaga  do  la  antigua  sangre  de  Homair,  y en  ]l>rabiin. 
abuelo  de  Juzef , se  rennian  los  dos  amires  primos  suyos  y predecesores 
ya  menciónalos,  Abu  Yahye  Zacaria  y Abu  Bekir  : dividió  este  amir 
sus  gentes  en  tres  ejércitos , y con  los  dos  marchó  á grandes  jornadas 
al  desierto  para  socorrer  á suüamilia  de  Lainluna  : y dejó  el  otro  en  Sus 
Alaksá  ó última  en  el  sitio  de  la  nueva  ciudad , encomendado á su  primo 
Juzef  ben  Taxfin  Abu  Jacobs  - + 

* * *.  • . * ^ *1  • • * 

tf 

CAPITULO  X. 

• , Califato  de  Juict  bcji  Tíiüiu  > . 

Conviene  antes  dar  una  idea  justa  del  carácter  de  este  califa.  Era  Ju- 
zef bou  Taxfin  ben  Ihrahim  ben  Tarkul  ben  Weztaktir  frdkHarísur  ben 
MisAla  ben  Walmeli  ben  Telineit  de  ía  descendencia  noble  de  Homair 
de  Sanhaga  de  Lamtuna,  de  los  hijos  de  Abdeisems  lien  Wclhil  bcn 
Homair  : la  madre  que  le  parió  era  de  Lamí  upa , bija  de  Omar,  que  se 
llamaba  Fatima,  bija  de  Syr  ben  Abi  Dckir  ben  Yahye  ben  Wáh  ben 
Wataktir  : su  color  era  moreno,  de  buenas  facciones  y estatura,  enjuto 
de  cuerpo,  de  voz  delicada , lijos  brillantes  y grandes,  bien  rasgados  , 
grandes  y pobladas  las  cejas,  bigote  retorcido,  barba  bien  dispuesta,  y 
mas  blanda  que  el  cabello.  A estas  prendas  del  cuerpo  juntaba  un  alma 
generosa  : era  prudente  en  el  gobierno  de  sus  pueblos , esforzado  y va- 
liente en  la  guerra , siempre  atento  á la  seguridad  y defensa  de  sus  es- 
tados , grande  amparador  de  sus  fronteras , amigo  de  la  guerra  que  Ini- 
cia con  mucha  inteligencia  y felicidad , liberal  en  extremo , grave  y 
austero , en  sus  vestidos  y adornos  descuidado , pero  con  s|mpíe  aseo , 
abstinente  y moderado  en  los  placeres,  apacible  en  el  trato  y conversa- 
ción , y en  todo  se  manifestaba  para  las  grandes  cosas  que  Dios  le  había 
criado,  para  conquistar  para  el  Islam  gran  parte  del  mundo.  Sus  vesti- 
dos eran*  de  lana , y nunca  usé»  de  otra  especie  : su  mantenimiento 
pan  de  cebada  y carne  de  camello , y de  otros  animales  robustos  ; pero 
en  corta  cantidad  : ni  sobre  el  sabor  y confección  do  los  manjares  se 
quejó  en  su  vida , ni  de  la  calidad  ó cantidad  de  ellos,  siempre  la 
misma  con  mucha  igualdad  t no  tuvo  en  su  vida  mas  enfermedad  que, 
la  última  que  Dios  le  dió  para  llevarle  á los  premios  y recompensas  de 
la  otra  vida  , por  lo  que  en  esta  habia  procurado  la  propagación  del  Is- 
lam y el  conocimiento  y adoración  del  poder  y gloria  de  Dios , pues  hizo 
que  se  le  alabase  asi  en  España  como  en  Almagréb , sobre  mas  (fe  mil 
alminbares  y novecientos  alminares  ; pues  fue  su  imperio  en  ella  so- 
bre dilatadas  tierras,  desde  Medina  Fraga  en  confines  de  Afranc,  ex- 
tremo oriental  de  España , hasta  último  término  de  Santorin  y AÍishona  , 
que  está  sobre  el  mar  Océano,  occidente  de  España , que  es  extensión 
de  mas  de  treinta  y tres  dias  de  camino,  y de  proporcionada  casi  igual 
anchura.  En  poniente  de  Africa  se  extendía  su  imperio  desde  Gczira 
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líen  i Marga  ta  hasta  Tanja , al  extremo  de  la  última  Negrería  al  monte 
del  oro  de  tierra  de  negros  , sin  interposición  de  ningún  poder  ni  seño- 
rio extraño  en  sus  estados,  que  no  le  hubo  en  sus  tierras.  Su  poder  y su 
voluntad  resignada  en  Dios,  y conforme  á sus  santos  mandamientos,  y 
en  las  exacciones  y tributos  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  y en  la  tra- 
dición , y en  las  fardas  y tributos  que  le  pagaban  los  infieles  conforme  á 
sus  pactos  de  sumisión  , y asi  se  halló  en  su  tesorería  después  de  su 
muerte  la  cantidad  de  trecientas  mil  arrobas  de  piala  , y cinco  mil  y 
cuarenta  arrobas  de  oroen  doblas.  Administraba  con  justicia  sus  esta- 
dos, y aunque  tan  justo , era  apacible  y afable  con  sus  vasallos  ¡ en  es- 
pecial respetaba  y honraba  á los  alfaquies  y aliines  , y los  admitía  á su 
lado  y seguía  sus  consejos  en  sus  deliberaciones,  y de  esto  se  preciaba 
mucho.  Era  de  excelente  ingenio  y buen  natural , humilde  y vergon- 
zoso, y parecía  que  en  él  se  habían  acumulado  todas  las  virtudes;  y 
como  doria  el  doctor  Muhamad  Aben  Amid  , como  que  cada  una  de 
ellas  contendía  y porfiaba  por  manifestársela  principal.  Nació  Juzef  el 
año  100  (1009  ó 1010)  en  Velad  Sahara , y su  muerte  fué  el  año  500 
(1110  ó 1111),  de  cien  años  de  edad.  Su  vida , parle  la  pasó  en  Alma- 
gréb  , desde  que  sucedió  á su  primo  el  amir  Abu  Bekir  ben  Ornar,  hasla 
que  fuó  á la  misericordia  de  Dios,  que  fueron  cuarenta  y siete  años, 
esto  desde  el  año  453  : y en  Andalucía  desde  que  quitó  el  gobierno  á 
los  amires,  y entre  ellos  al  rey  de  Granada  Abdala  ben  lialkin  hasta  su 
muerte,  diez  y siete  años,  como  después  diremos  : fué  su  principal 
wazir  ó consejero  Syr  ben  Abi  Bckir  su  yerno  ¡ fueron  sus  hijos  Aly, 
que  le  sucedió  en  el  imperio  después  de  su  muerte,  Temin , Abu  Bekir, 
Liman , lbrabim  y Cuba  y Rakia. 

Como  hubiese  Juzef  quedado  en  el  gobierno  y califazgo  de  Marrue- 
cos y de  las  provincias  del  poniente  de  Africa  por  naib  ó vicario  de 
su  primo  Abu  Bekir,  luego  comenzó  á gobernar  con  mucha  prudencia 
y destreza , agradando  al  pueblo  y á la  gente  de  guerra , presumiendo 
en  su  corazón  alzarse  con  el  imperio,  y hacerse  absoluto  dueño  del  es- 
tado á pesar  de  las  intenciones  que  su  primo  tuviese.  Dió  gran  prisa  á 
la  fábrica  de  la  nueva  ciudad  • compró  á cierto  vecino  de  Masmuda  el 
terreno  en  que  plantó  su  pabellón  de  pieles  para  asistir  y esforzar  la 
obra  : su  primer  cuidado  fué  edificar  una  mezquita  para  la  oración , y 
la  alcazaba , reducida  fortaleza  llamada  el  alcázar  de  la  Piedra , para 
guardar  las  armas  y provisión  de  caudales.  En  la  obra  de  la  mezquita 
trabajaba  él  mismo  en  ella,  y preparaba  con  sus  propias  manos  el 
barro  para  los  ladrillos  con  los  otros  trabajadores  , dando  á todos  esto 
ejemplo  de  celo  y de  moderación  : perdone  Dios  á quien  tal  edificó. 
Esta  es  ahora  la  noble  ciudad  de  Marruecos,  en  delicioso  sitio,  abun- 
dante de  yerba,  fruta  y agua,  que  donde  se  cava  un  pozo  luego  á poca 
hondura  se  halla  agua  pura  y dulce.  Asi  desde  luego  fué  habitada  de 
mucha  gente  ^ y se  principió  á murar ; pero  esta  obra  la  acabo  su  hijo 
en  ocho  meses  él  año  526  (1132),  y después  la  engrandecieron  sus  suce- 
sores en  el  estado -•  en  especial  amir  amuminin  Abu  Juzef  Jacub  Al- 
manzor  ben  Juzef  ben  Abdclmumin  ben  Aly  Alcuini,  principe  de  los 
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Almohades  en  el  tiempo  en  que  esta  dinastía  se  apoderó  de  Almagréb , 
y no  cesó  de  ser  la  principal  y cabeza  del  imperio  de  los  Almorávides 
mientras  reinaba  esta  familia , y lo  fue  también  en  tiempo  de  los  Al- 
mohades , hasta  que  uno  de  sus  principes  mudó  la  corle  á la  noble  y 
antigua  ciudad  de  Fez , como  adelante  veremos.  En  tiempo  de  un  año 
después  de  la  partida  de  su  primo  Abu  Ilckir  ben  Omar  acrecentó  Juzef 
su  potencia  y grandeza,  y viendo  que  tenia  mucha  gente,  que  serian 
bien  cuarenta  mil  hombres  de  guerra  los  que  acaudillaba , llegando  á 
Wadi  Mutua  dividió  su  ejército  en  cinco  partes  , y las  repartió  en  cua- 
tro caudillos , que  fueron  Muhamad  ben  Temim  Agedati , Amran  ben 
Zulcyman  el  Mazuki , Modcrec  el  Tekleti  y Syr  ben  Abi  JSekir  el  Lam- 
luni ; y encargó  á cada  uno  de  estos  cuatro  la  alcaidía  de  cinco  mil 
hombres  de  su  cabila,  dándoles  sus  instrucciones  y ordenanzas  para  el 
gobierno  de  ellos  en  la  guerra  de  Almagréb  y de  Magaraba , Beni  Ya- 
ferian  y otras  rabilas  berberíes  que  se  le  habían  levantado , y los  de- 
más los  acaudillaba  por  su  persona  ¡ y asi  en  breve  tiempo  una  tribu  en 
pos  de  otra , y provincia  tras  provincia  sojuzgó  toda*la  tierra  d'c  Alma- 
gréb,  que  todas  las  cahitas  se  vinieron  á su  obediencia , y entró  en  Me- 
dina Agmat,  y allí  casó  con  la  hermosa  Zaináb,  que  la  quitó  á su 
hermano  Abu  liokir  ben  Ornar,  porque  la  amaba  tiernamente,  y ella  le 
correspondía.  Dícese  que  compró  una  gran  suma  de  esclavos  de  Guinea 
que  1c  vendieron  ciertos  traficantes  que  se  ejercitaban  en  el  trato  y co- 
mercio con  los  guineos  en  una  ciudad  llamada  Gasza  , que  estaba  muy 
deutro  de  sus  desiertos,  y que  estos  negros  eran  en  lo  antiguo  cristia- 
nos; pero  con  el  trato  de  los  berberíes , ó por  los  males  y violencia  de 
la  guerra  , ó por  otra  causa  que  se  ignora , vinieron  á perder  la  religión 
para  sus  intentos  y ejecución  de  sus  designios.  Envió  estos  negros  á las 
eos  Las  de  Andalucía , y tomó  en  cambio  muchos  mozos  cautivos  cristia- 
nos que  daban  en  trueque  los  de  Andalucía , y de  estos  mozos  que  hacia 
instruir  en  la  ley,  armaba  caballeros  y los  ejercitaba  en  la  destreza  y 
manojo  de  las  armas  y caballos , y de  estos  tenia  consigo  doscientos  cin- 
cuenta escogidos  y bien  adiestrados.  También  escogía  de  los  mozos  ne- 
gros los  mas  bien  dispuestos,  y les  daba  armas  y caballos,  y de  estos 
tenia  consigo  dos  mil  caballeros  muy  bien  ejercitados  y valientes ; y tam- 
bién impuso  grave  tributo  á los  judíos  de  su  estado , que  eran  muchos  y 
ricos;  y con  esto  allegó  gran  riqueza , y aumentó  su  poder,  y lauto  cre- 
cía la  muchedumbre  de  enhilas  y pueblo  que  se  le  allegaba , que  el 
año  454  (106-2)  halló  que  tenia  un  poderoso  ejercito  : locó  sus  atabales, 
levantó  banderas , congregó  sus  huestes , y hecha  reseña  tenia  mas  do 
cien  mil  caballos  de  las  tribus  de  Sanhaga  , Gczula,  Musamada«y  Ac- 
ucia; y de  ellos  Albazáscsy  Arramátes.  Salió  con  estas  tropas  de  Mar- 
ruecos camino  de  Fez , y le  salieron  al  encuentro  las  cabilas  de  aquella 
tierra  de  Zuaga,  Lamait,  Lunait , Sadina,  Scdrana,  Maguila,  Uehlula 
y Mediona  y otras  en  gran  número,  y le  presentaron  batalla,  que  fue 
muy  reñida  y sangrienta  ; los  venció  y deshizo  con  horrible  matanza,  y 
huyeron  todos , y muchos  se  acogieron  á la  fortaleza  de  los  muros  de 
Medina  Medioua , y los  Almorávides  la  entraron  espada  en  mano,  la 
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saquearon  y robaron  , y degollaron  en  ella  mas  de  cuatro  mil  hombres ; 
arrasó  sus  muros,  y se  encaminó  a Medina  Fez,  donde  estuvo  hasta  que 
sojuzgó  y allanó  las  tribus  que  inoraban  en  aquellos  confines. 

El  amir  Abu  llekir  su  primo,  después  de  haber  tomado  venganza  de 
los  de  Gudala , y haber  terminado  las  diferencias  de  sus  parientes  y 
amigos  de  Lamluna , el  ai>o  AG5  (1073)  tornó  á Mauritania  , y en  Agmftt , 
estando  fuera  de  la  ciudad , supo  el  engrandecimiento  y potencia  de  Juzef 
ben  Taxfin  y sus  soberbios  pensamientos,  cómo  habia  ganado  los  ánimos 
y voluntad  de  las  gentes,  y habia  fortificado  la  tierra , de  manera  que 
claramente  se  echaba  de  ver  que  no  quería  tener  compañero  en  el  im- 
perio. Asimismo  acaecía  que  los  caballeros  que  salían  del  campo  do 
Abu  llekir  algunas  veces  para  ver  los  edificios  de  Marruecos  y el  orden 
y concierto  que  en  todo  habia  puesto  Juzef , volvían  muy  maravillados 
do  su  prudencia  y de  su  poder,  y como  sabían  de  la  manera  que  se  habia 
con  sus  gentes  de  guerra  , usando  con  ellos  de  mucha  liberalidad  , dán- 
doles muchas  dádivas  y preseas  de  cahallos , armas  y ricas  vestiduras , 
y esclavos,  y las  promesas  que  hacia  á los  que  seguían  su  servicio,  to- 
dos volvían  al  campo  alabándole  y encumbrando  sus  prendas  hasta  el 
ciclo.  Por  todas  estas  cosas  conoció  Abu  llekir  que  era  irremediable  la 
determinación  ambiciosa  de  su  primo  de  alzarse  con  el  imperio , y reco- 
ciendo su  indignación  y enojo  en  su  pecho  , perdida  la  esperanza  de 
reinar  como  antes  en  aquellos  estados , disimuló  su  sentimiento  y envió 
sus  cartas  ó Jusefpara  concertar  unas  vistas.  Señalado  y venido  el  dia, 
salió  Juzef  con  numeroso  ejército  con  muchos  esclavos  y familia , y en- 
contró á su  primo  en  mitad  del  camino , entre  Agmát  yMarruccos,  que 
es  distancia  de  cuatro  millas  y media , pues  hay  nueve  de  una  á otra 
parle.  Saludó  Abu  llekir  á su  primo  Juzef  que  estaba  á caballo,  corte- 
sía que  no  solia  hacer  á nadie : luego  se  apearon  ambos  y se  sentaron 
juntos  sobre  un  albornoz^lo  que  dió motivo á que  enadelantc se  llamase 
aquel  sitio  el  bosque  del  Albornoz.  Maravillóse  mucho  Abu  llekir  de  la 
magestad  y grandeza  real  que  manifestaba  su  primo  Juzef,  asi  en  su 
persona  como  en  la  muchedumbre  de  sus  caballeros , orden  de  sus  es- 
cuadrones y repartimiento  de  sus  tiendas.  Después  de  su  conversación 
le  dijo  por  último  Abu  Bekir,  pero  con  disimulado  ánimo : O mi  her- 
mano Juzef,  que  por  tal  le  tengo , pues  eres  hijo  de  mi  propio  lio,  y es 
tan  cercano  nuestro  parentesco , yo  no  hallo  quien  pueda  mantener  el 
imperio  de  Almagréb  como  tú  : no  digo  bien,  quien  merezca  como  tú 
ser  señor  de  todo  ; pues  á nadie  con  mas  derecho  le  pertenece.  Yo  en 
verdad  no  puedo  detenerme  aqui , y debo  volverme  al  desierto  y morar 
en  él ; mi  venida  no  ha  tenido  otro  fin  que  declararle  mi  voluntad  , y 
decirte  que  eres  el  dueño  y señor  de  estos  estados , y con  esto  volverme 
al  desierto,  propia  inorada  de  nuestros  hermanos  y antepasados.  A estas 
razones  le  respondió  Juzef  con  humildad  y dándole  gracias.  Llamaron 
á su  presencia  á los  nobles  de  Lamluna  y grandes  del  reino,  á los  vvalies 
y jeques  de  los  Musamadas,  y con  ellos  alcatibes  y xuliudes,  y parte  de 
los  del  pueblo  y gente  menuda , y se  otorgaron  escrituras  de  esta  cesión 
que  juró  el  rey  Alm  Jlekir,  en  si  y en  su  fe  la  renuncia  de  las  tierras  de 
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Marruecos  y demas  de  Ahnagréb  en  su  primo  Juzef  hen  Taxfin.  Luego 
se  levantaron  y despidieron  con  secreto  dolor  y sentimiento  fingido  de 
Abu  liekir  ben  Omar,  y con  su  compañía  se  tornó  á su  real , que  estaba 
en  Agmát.  Juzef  tornó  con  los  suyos  á Marruecos,  y en  llegando  dis- 
puso un  notable  y rico  presente  para  su  primo , que  contenía  las  pre- 
ciosidades siguieutes : lo  primero  veinte  y cinco  mil  escudos  de  oro 
finísimo,  setenta  caballos  generosos , de  los  cuales  los  veinte  y cinco  iban 
encubertados  con  caparazones  y jaeces  guarnecidos  de  oro  de  martillo  j 
asimismo  setenta  espadas  , las  veinte  con  guarniciones  de  oro , y las  de- 
más de  plata  •.  ciento  cincuenta  acémilas  escogidas  ¡ cien  turbantes  pre- 
ciosos , y cuatrocientos  de  los  de  Suz , cien  vestidos  con  cabritillas  tinas, 
doscientos  albornoces  blancos , y listados  y de  varios  colores : mil  piezas 
de  lienzo  para  locas , y doscientas  piezas  de  telas  finas : setecientas  man- 
tas de  vestir  coloradas  y blancas , y de  otros  colores , al  uso  de  los  Lam- 
tunies:  doscientas  cincuenta  aljubas  de  escarlata,  y setenta  ropas  de 
paño  fino  para  defenderse  del  agua : veinte  esclavas  doncellas , blancas 
y hermosas , y ciento  cincuenta  esclavas  negras  : diez  libras  di;  palo  de 
Indias  aromático,  del  mas  suave  y fragante  olor:  cinco  sequillos  de 
almizcle  de  lomas  (¡no:  dos  libras  de  ámbar : quince  de  cánfora  y alga- 
lia ; y uu  rebaño  de  vacas  y carneros , con  muchas  cargas  de  trigo  y 
cebada.  Con  este  rico  presente  escribió  Juzef  á su  primo  Abu  liekir,  que 
le  perdonase  de  aquella  cortedad , que  le  rogaba  se  dignase  recibir 
aunque  tan  poco  digna  de  la  grandeza  á quien  se  enviaba.  Dicen  que 
se  alegró  mucho  de  esta  dádiva  el  rey  Abu  liekir,  y que  la  repartió 
luego  entre  sus  caballeros , y se  retiró  á su  desierto , donde  haciendo 
guerra  á los  negros  murió  á los  tres  años  ¡ pero  mientras  vivió  tuvo  su 
primo  el  rey  Juzef  la  atención  de  enviarle  cada  año  un  rico  presente.  No 
falla  quien  dice  que  no  se  sosegó  su  enojo , y que  se  rebeló  después , y 
que  Juzef  le  venció,  y le  entró  en  triunfo  m la  ciudad,  y le  mandó 
malar.  Que  su  hueste  se  retiró  á Medina  Sofar,  que  se  resistió , y la 
entró  por  fuerza  espada  en  mano , y mató  á los  jeques  de  su  consejo , 
hijos  de  Mesaud  el  Magaravi , que  estaban  apoderados  del  gobierno  de 
la  ciudad  y de  la  tierra.  De  allí  revolvió  sobre  Fez  que  se  resistió , y la 
tuvo  cercada  como  un  año,  y la  entró  en  el  año  455  (10G3) , y puso  allí 
un  wali  de  Lamluna , y partió  allanadas  las  cosas  para  Velad  Gomara, 
contra  su  wali  que  se  habia  rebelado : era  este  Mansur  ben  Hemad , y 
la  entró  por  fuerza  , y mandó  malar  á Mansur  y á sus  pardales.  En  este 
año  455  (1063)  fue  proclamado  el  amir  Almahedi  ben  Juzef  el  Caznati, 
señor  de  Velad  Mekineza  , y se  vino  á la  obediencia  de  Juzef  ben  Tax- 
Dn , y fue  con  él  tan  generoso  que  le  confirmó  en  el  señorío  de  su  tierra, 
con  ia  obligación  de  servirle  con  cierto  número  de  tropas  en  la  guerra 
de  Velad  Almagré!)  y tribus  comarcanas.  Dispuso  su  geute  Almahedi , 
y salió  de  Medina  Auxa  á voluntad  de  Juzef  ben  Taxfin,  y como  en- 
tendiese esto  Temim  , hijo  de  Manser  el  Magaravi,  el  rebelado  en  la 
ciudad  de  Fez , temió  por  su  vida  al  ver  cuánto  so  acrecentaba  el  poder 
y la  potencia  de  los  Almorávides , y se  adelantó  con  las  tropas  de  Alaga- 
ra va  y de  las  rabilas  zenclas . y se  encontraron  , y se  trabó  entre  ellos 


tized  by  Google 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA.  359 

muy  reñida  y sangrienta  batalla , en  que  peleando  como  un  fiero  león 
murió  Almahcdi  ben  Juzcf,  y sús  gentes  fueron  vencidas  y deshechas,  y 
envió  Aben  Manser  Temim  su  cabeza  al  señor  de  Cebla  el  Barqueó  , 
que  era  su  suegro.  Los  de  Mckineza  después  de  este  desmán  tomaron 
gran  pesadumbre,  y avisaron  su  desgracia  y la  muerte  de  su  amir  ú 
Juzcf  ben  Taxfin,  ofreciéndole  la  tierra,  y rogándole  que  fuese  su  rey, 
y Juzef  aceptó  su  obediencia  y ofrecimiento,  y dispuso  luego  sus  gentes 
contra  Temim  ben  Manser  Almagaravi , señor  de  Fez , y entró  en  sus 
tierras  y las  corrió , y taló  sus  campos , incomodándole  con  algaras  con- 
tinuas. \ icudu  Manser  que  las  gentes  estaban  ya  cansadas  de  tantas  ve- 
jaciones y continua  desolación , y que  el  descontento  de  los  pueblos 
crecía,  porque  les  tenían  corlada  el  agua  , y en  las  batallas  se  perdía 
mucha  gente , congregó  cuanta  fue  posible  de  Magarava  y Beni  Yafarin  * 
y salió  con  buena  hueste  á probar  fortuna  contra  los  Almorávides:  tra- 
bóse batalla  que  fué  una  horrible  matanza  , y murió  peleando  Temim 
Manser  y mucha  gente  principal  dejos  suyos.  Luego  que  él  murió  tomó 
el  mando  y gobierno  de  Fez. en  su  lugar  Alcascm  ben  Muhamad  ben  Ab- 
derahman  ben  Ibrahim  ben  Muza  ben  Abi  Alalia  el  zenetc , y el  Mcki- 
nezi  congregó  sus  tropas  zenetas , y salió  al  encuentro  de  los  Almorá- 
vides, y fué  la  batalla  á las  riberas  de  Wadisifir,  que  fué  terrible,  y 
fueron  derrotados  con  gran  matanza  los  Almorávides , y aunque  de 
ambas  parles  murió  mucha  gente,  la  mayor  carnicería  fué  enths  los 
caballeros.  Llegó  la  nueva  de  esta  derrota  á Juzef  ben  Taxfin , que  es- 
taba en  el  cerco  de  Hisn  Mahcdi , y se  partió  luego  de  aUi  dejando  en  el 
sitio  algunas  tropas  de  sus  Almorávides , cerco  que  fué  extrañamente 
largo,  pues  duró  nueve  años  hasta  que  se  entró  por  avenencia 
año  465  (1073).  Partió  de  aUi  Juzcf  el  año  456  (1064),  y fué  á Beni  Mo- 
rasan,  que  su  wali  se  habia  rebelado  entonces  y se  resistió ; pero  Juzef 
le  venció  y mató  muchos  de  ellos , y allanó  la  tierra  t de  aUi  partió  á 
Fcndelewa  y conquistó  lodo  el  pais  : luego  pasó  á Velad  Barga  , y entró 
la  ciudad  el  año  458  (1066).  El  año  460  (1068)  conquistó  Velad  Gomara 
desde  Araif  á Tanja , y el  año  462  (1070)  pasó  á Medina  Fez,  y se  puso 
delante  de  ella  con  todo  su  ejército,  y la  cercó  y apretó  tanto  que  la 
entró  por  fuerza  espada  en  mano , y mató  á los  de  Magarava  que  eu  ella 
encontró,  y á los  de  Beni  Yafaran,  Mekineza,  y de  las  tribus  zcuetas 
que  no  perdonó  vida;  pereció  allí  gente  infinita , hasta  llenarse  las  calles 
y plazas  de  mortandad : y de  los  vecinos  de  la  ciudad  y del  Cairvau  inató 
mas  de  tres  mil  hombres,  y no  pocos  andaluces,  que  los  demas  huyeron 
á los  confines  de  Tcliman.  Esta  fué  su  segunda  conquista : fué  su  en- 
trada en  Fez  dia  jueves  2 de  Chimada  segunda  del  año  462  (1070). 
Luego  que  Juzef  ben  Taxfin  entró  en  Fez  la  mandó  fortificar,  y derribó 
el  muro  que  atravesaba  y dividía  los  barrios  de  ios  Andaluces  y de  los 
dcCairvan,  y redujo  estos  dos  barrios  á uno  , y mandó  ediGcar  mez- 
quitas en  sus  contornos,  plazas  y calles , y si  en  alguna  calle  grande  ó 
plaza  no  habia  mezquita , obligaba  á los  vecinos  á que  la  labrasen , y 
edificó  aljamas  y fondacas  y afilaras  , y mejoró  estas  y los  zocos,  y se 
entretuvo  en  esto,  y estuvo  allí  hasta  la  luna  de  Safer  del  año  463  (1071) 
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que  salió  do  olla  , y partió  para  Volad  Muluya  á conquistar  la  fortaleza 
de  Fel¡U;  y on  ol  año  i (i  A (1072)  se  disponía  Juzef  para  sojuzgar  las 
domas  tierras  de  Almagréb,  y los  jeques  do  las  tribus  Zencta,  Masanjtí5 
da , Gomara , y otras  de  los  berberíes  se  adelantaron  á proclamarle. 


CAPITULO  XI. 

Continúan  las  conquistas  del  Almoravide  JujcT. 

Por  osla  sumisión  do  las  tribus  Juzef  las  perdonó,  y ¿i  todos  los  dojóen 
posesión  de  sus  bienes.  Entonces  recorrió  con  tropas  del  pais  todos  sus 
estados  de  Almagréb  , y vió  el  oslado  de  sus  pueblos , y entendió  cuanto 
convenia  para  el  buen  gobierno  de  aquellas  tierras , y le  pareció  osla 
la  mas  importante  do  todas  sus  empresas,  y la  primera  obligación  del 
principe.  En  el  año  465  (1073)  ganó  Juzefla  ciudad  de  Aldahtm  de  Volad 
Tanja  , y la  entró  por  fuerza , y asimismo  ocupó  el  monte  Alüdán. 
En  el  año  467  (1075)  tomó  á Gebal,  Giezay  Boni  Macñd  y Boni  Ra- 
hina  , y mató  mucha  gente  do  allí , y dividió  los  estados  on  tierra  do  Al- 
magréb : este  año  de  467  en  luna  Dylhagia  apareció  en  Almagró!) , y so 
vió  en  las  tierras  de  España  la  estrella  Almekác , y dió  el  gobierno  do 
Volad  Almagréb  á Yezid  ben  Abi  Bekir  : y el  de  Mudain  Mekineza, 
Velad  Moklala  y Velad  FczAn,  á Ornar  bou  Zuleyman  : Medina  Fez  y 
sus  comarcas  á Daud  ben  A i xa  : Sigilmesa  y Daraa  dió  su  gobierno  á 
su  hijo  Temim  con  Medina  Agmát  y Marruecos  y Volad  Asús,  y lo  do- 
mas de  Volad  Masamuda  y Velad  Temizana.  En  osle  tiempo  Muhamad 
Aben  Abcd  Almutamed,  rey  de  Sevilla,  cntendiendoel  gran  poderío  de 
Juzef  en  Africa  y sus  grandes  victorias,  quiso  ganar  su  amistad  , yen 
especial  porque  le  convenia  para  acabar  sus  conquistas  en  Andalucía  , 
quacstc  principo  ocupase  las  armas  do  Muhamad  Ilarqucti  de  Cohta  y 
de  los  señores  de  tierra  de  Tanja , para  lo  cual  escribió  sus  cartas  ro- 
gándole que  admitiese  su  amistad,  y le  «ayudase  con  su  poder  á la  de- 
fensa del  Islam ; que  quisiese  pasar  á la  santa  guerra  que  hacia  en  Es- 
paña : y el  rey  Juzef  le  respondió  que  no  podia  pasar  á España  on  tanto 
que  no  fuese  señor  de  Ccbta  y Tanja , y como  el  intento  de  Aben  Abcd 
ora  el  que  hiciese  guerra  á los  dueños  de  estas  ciudades,  le  volvió  á 
escribir  ofreciéndole  de  ayudarlo , si  el  mismo  Juzef  acometía  por  los 
desiertos  y rodeaba  aquellas  ciudades ; y asi  lo  cumplió, y envió  Aben 
Abcd  sus  gentes  que  pasaron  ol  mar , y ajudaron  á Juzef  «i  ocuparlas 
como  lo  hizo  el  año  470  (1078).  Con  esta  ocasión  se  vió  Juzef  empeñado 
en  la  guerra  de  Tanja  y Ccbta , y llamó  en  su  ayuda  «i  Saleh  ben  Amran, 
que  le  acudió  con  doce  mil  caballos  escogidos  de  los  Almorávides , y 
veinte  mil  de  las  tribus  de  Almagrc'b  y zenctes , y al  acerrarse  á confines 
de  Tanja  les  salió  al  encuentro  el  hagib  Sorra  el  Barqueti  con  sus  tro- 
pas. Era  ya  este  caudillo  muy  viejo  de  mas  do  cien  años , y dijo  : Guala, 
que  viviendo  yo  no  se  han  de  oir  en  Cebta  los  atabales  almorávides:  y 
se  encontraron  lók  dos  ejércitos  en  las  orillas  de  Guadimcna,  en  coa- 
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finos  do  Tanja  : (raboso  la  balalla  con  bárbaro  valor  do  los  dos  partidos 
y filé  muy  sangrienta ; el  esforzado  viejo  Soera  murió  peleando;  y luego 
sus  tropas  se  desordenaron  y huyeron  derrotadas.  Los  Almorávides  con- 
tinuaron su  marcha  hacia  Tanja  y la  entraron,  y el  hijo  de  Socra  el 
Iiagib  Dhialdola  Yaheye  permanecía  enCebta  : escribió  Saleh  ben  Aturan 
osla  victoria  á Juzef  ben  Taxíin.  En  el  año  47*2  (1079)  envió  Juzef  á la 
conquista  de  Medina  Tclinzan  á su  caudillo  Mezdeli,  y fué  á ella  con 
veinte  mil  Almorávides  y la  rindió,  y entró  en  ella  y triunfó  de  Yala 
ben  Yala , amir  de  ella ; y le  mató  y se  volvió  á Medina  Marruecos  donde 
estaba  Juzef,  y entró  el  año  473  (1080) , y en  este  año  mudó  lazeea  de 
la  moneda  , y escribió  en  ella  su  nombre.  En  el  mismo  conquistó  las 
ciudades  de  Agersif , Melila , y toda  la  (ierra  de  Araif , y conquistó  tam- 
bién Medina  Tckrur , y la  destruyó  y arrasó  sus  muros , que  nunca  se 
volvió  á reedificar.  Entrado  el  año  474  (1081 ) se  le  rebeló  Medina  Wa- 
liida,  y la  entró  por  fuerza,  y sojuzgó  las  tierras  y tribus  de  Beni  Bar- 
nelin , y descabezó  á los  jeques  que  las  acaudillaban.  Partió  después  á 
Telidzan  v la  lomó  segunda  vez , y entró  Medina  Túnez , y Medina 
Waliran,  y Gebal  \\'casris,  y toda  la  tierra  oriental  hasta  Gezair,  y 
volvió  á Marruecos , y entró  en  ella  en  la  luna  de  Rabii  segunda  del 
año  475  (1082).  En  este  mismo  año  recibió  otra  vez  cartas  de  Almnta- 
med , rey  de  Sevilla , implorando  su  auxilio  y procurando  su  amistad  : y 
Juzef  le  ofreció  que  pasaría  á España  luego  que  acabase  la  guerra  que 
traía  entre  manos  en  lo  de  Cebta. 

En  este  tiempo  fué  la  expedición  y entrada  de  Alfonso  en  las  tierras 
de  Andalucía,  y con  gran  hueste  de  cristianos  deAfrancy  Albaskenesy 
de  Galelikia  y Castilia  caminó  hacia  Zaragoza , talando  los  campos,  que- 
mando los  pueblos  y cautivando  y matando  la  gente  : Ituinn  delante  de 
él  despavoridos  lodos  los  pueblos,  y por  todas  partes  llevábala  muerte 
y la  desolación  ; no  perdonaba  la  vida  sino  á los.que  no  podían  ofenderle. 
El  esforzado  rey  de  Zaragoza  Almustain  no  podía  resistirle,  y toda  Es- 
paña se  veia  inundada  de  sus  tropas  feroces , mandadas  por  caudillos 
crueles,  que  oprimían  á los  infelices  muslimes  de  (odas  las  provincias. 
Cuando  esto  v ieron  los  amires  de  España  abrieron  los  ojos , y conocieron 
que  Alfonso  podía  ver  cumplidos  sus  deseos  muy  presto,  si  no  procura- 
ban poner  remedio  al  mal  que  les  amenazaba.  Como  ya  dijimos,  á per- 
suasión de  Abul  AValid  Albagi,  cadide  Córdoba,  y gobernador  deella  por 
Aben  Abed  rey  de  Sevilla,  temiendo  la  ruina  del  Islam  , de  acuerdo  de 
su  señor  Aben  Abed  congregó  los  alimes  y alfaquies  y cadies  de  las  alja- 
mas de  España , y trataron  del  riesgo  y gcrieral  ruina  que  Ies  amenazaba, 
y todos  fueron  de  parecer  que  se  escribiese  á todos  los  amires  de  los  rei- 
nos de  España,  yásus  walies  y alcaides  de  sus  ciudades  y fortalezas , 
exhortándolos  á la  común  defensa  del  estado  contra  los  cristianos,  y 
todos  respondieron  luego  que  convenia  que  se  publicase  guerra  santa 
contra  Alfonso,  y asimismo  concertaron  todos  los  amires,  desconfiando 
de  sus  propias  fuerzas , que  se  escribiese  al  principe  délos  Almorávides 
Juzef  ben  Taxíin , para  que  con  gran  poder  viniese  á favorecerles  en 
esta  santa  guerra.  Todos  fueron  de  este  parecer , menos  Abdala  ben 
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Zagút , gobernador  de  Málaga  por  Aben  Abcd,  que  les  dijo  : que  no 
convenía  Iraer  á España  á los  0105111111*8  almorávides,  gente  feroz  acos- 
tumbrada á los  desiertos  arenosos  de  Africa , que  seria  como  si  trajesen 
los  mas  lieros  leones  y tigres  que  producen  aquellas  arenas  ; que  él  des- 
confiaba de  los  muslimes,  y sospechaba  que  si  Juzef  ben  Taxíin  venia, 
aunque  |ior  ventura  quebrantase  las  cadenas  que  Alfonso  les  ponía,  era 
muy  de  temer  que  aquel  poderoso  conquistador  les  pusiese  otras  mas 
graves  y difíciles  de  romper ; que  viesen  en  cuan  poco  tiempo  había 
sojuzgado  las  ciudades  de  Almagréb , y habia  quiladosu  libertad  é inde- 
pendencia á tantas  y tan  poderosas  tribus  de  Alkibla  y de  Sus  Alaksáj 
que  loque  mas  les  convenia  era  unirse  y hacer  causa  común  coniobucnos 
muslimes,  y pelear  juntos  contra  Alfonso,  que  cierto  era  que  estando 
ellos  unidos,  olvidadas  sus  discordias,  desavenencias  y particulares  in- 
tereses, serian  superiores  á los  cristianos , y favoreciéndose  y ayudán- 
dose reciprocamente  serian  invencibles:  que  bien  sabían  todos  ellos 
cuál  habia  sido  la  causa  de  la  decadencia  del  poder  de  los  muslimes. 
Estas  prudentes  razones  fueron  mal  oidas  y desapretadas,  y le  trataron 
de  mal  muslim , y de  confederado  con  Alfonso,  y como  á enemigo  de  la 
ley  le  descomulgaron  y maldijerony  le  declararon  reo  de  muerte. 

Enviaron  su  carta  los  amires,  de  Sevilla  Aben  Abed , de  Granada 
llalkin.  Omar  ben  Alafias  de  Badalyoz,  de  Valencia  Dylnún , de  Almería 
Moez-Daula , el  vvali  de  Tadmir  Aben  Zeidun , y Aben  Tahir,  y otros  •. 
hasta  trece  amires  firmaron  la  carta  en  que  le  rogaban  encarecidamente 
que  se  dignase  pasará  España,  y con  su  poder  librarlos  del  soberbio 
enemigo  que  los  angustiaba,  que  esta  súplica  era  de  todos  los  seguidores 
del  Alcorán;  porque  las  tierras  estaban  (aladas , destruidas  las  ciuda- 
des, ocupadas  las  fortalezas  , y la  llor  de  la  juventud  muslímica  escla- 
vizada en  duro  cautiverio  : que  oyese  los  lamentos  de  tantos  infelices  > 
y viniese  con  vencedoras  huestes,  á quienes  Dios  favorece,  á redimir- 
los, que  de  su  generosidad  esperaban  su  cierto  remedio. 

Estaba  J ozcf  en  Medina  Fez , y poco  antes  recibiera  carta  de  su  hijo 
Gilman  de  la  touiadeCebla,  y de  como  habia  entrado  vencedor  en  ella 
en  la  luna  de  Itabii  primera  del  año  477  (1084).  Teníale  muy  contento 
esta  nueva , y por  esta  razón  recibió  con  mas  gusto  la  súplica  de  los 
amires  de  España , y resolvió  en  su  ánimo  de  pasar  á ella  desde  Cebta  ; 
pero  antes  estando  quieto  y pacifico  en  su  reino,  trató  de  renovar  sus 
ejércitos  y acrecentarlos , y poner  en  su  palacio  muchos  criados , y mu- 
chos oficiales  en  su  corte.  Para  este  fin  escribió  sus  cartas,  y envió  sus 
embajadores  al  desierto á las  cabilas  de  Lamtuua,  Musafa,  Gudala  y 
otras , en  las  que  decia  como  Dios  le  habia  enriquecido  con  nuevos  rei- 
nos en  las  parles  de  Almagréb,  y como  le  obedecían  y servían  con  mucho 
gusto  los  naturales  de  estas  tierras;  les  avisaba  la  bondad  y abundan- 
cia de  estas  regiones,  y les  rogaba  muy  encarecidamente  que  viniesen 
á su  casa  y reino,  porque  deseaba  hacerles  mercedes  como  á sus  propios 
parientes,  y que  fuesen  ricos  y poderosos,  y que  tuviesen  los  mas  hon- 
rados cargos  en  su  corle  y en  sus  provincias  y ciudades,  y que  tuviesen 
el  mando  de  sus  gentes  de  guerra , y le  ayudasen  en  el  gobierno  de  Jos 
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estados  que  Dios  había  puesto  bajo  su  poder.  Por  esta  generosa  demanda 
á inudios  les  vino  en  voluntad  el  acudir  ¡i  la  fortuna  y comodidades  que 
se  les  ofrecían,  y cu  pocos  dias  vinieron  al  rey  Juzef  ben  Taxfin  mu- 
chas taifas  de  aquellas  tribus  del  desierto,  y les  dio  á los  mas  princi- 
pales muy  honrosos  cargos  , y á los  demás  los  contentó  conforme  á la 
nobleza  y valor  de  cada  uno , repartiéndolos  por  las  provincias  y ciu- 
dades , de  manera  que  se  llenaron  Las  tierras  de  Almagréb  de  moradores 
venidos  de  Lamtuna  y de  las  otras  tribus  del  desierto , y esta  fué  la  edad 
mas  próspera  y fclizde  los  Almorávides,  y se  acrecentaron  extrañamente 
los  ejércitos  del  rey  Juzef  Aben  Taxtin,  y se  divulgó  y extendió  su 
grandeza  y poderío  y la  fama  de  su  soberanía  no  solo  en  Africa , sino 
en  España  y fuera  de  ella.  Asi  que  en  esta  ocasión , acabada  la  conquista 
del  reino  de  Fez  y de  Telinzan  y de  Mekinczay  otros  estados  de  amires 
zenctes,  los  jeques  walies  ó gobernadores  de  sus  provincias  y nobles  de 
su  corle  se  congregaron  y le  persuadieron  que  puesto  que  hasta  en- 
tonces se  había  contentado  su  moderación  con  intitularse  con  el  solo 
titulo  de  amir,  que  le  rogaban  quisiese  en  adelante  intitularse  como 
califa  en  las  tierras  deoccidenle,  con  los  augustos  y honrosos  títulos  que 
su  grandeza xequeria  : que  el  solo  nombre  de  amir  era  común  ¿mu- 
chos principes  y señores  de  poco  poder  en  Africa  y en  España,  que  por 
tanto  le  suplicaban  muy  humildemente  permitiese  que  le  nombrasen 
amir  amuminin  ó rey  de  los  fieles.  Entonces  Juzef  les  respondió,  que 
no  quisiese  Dios  que  él  lomase  aquel  titulo , ni  consintiese  que  sus  ser- 
vidores se  le  aplicasen  ; que  aquel  titulo  augusto  les  pertenccia  á los 
califas  de  Oriente , descendencia  ilustre  del  profeta  y señores  de  ambas 
casas  santas ; que  él  no  era  mas  que  un  hombre  que  seguía  y se  preciaba 
de  la  religión  de  los  principes  y grandes  califas  de  Oriente.  Rogáronle 
que  á lo  menos  se  honrase  con  algún  titulo  y tratamiento  qud  le  distin- 
guiese de  los  demás  amires,  puesto  que  sus  gloriosos  hechos  tanto  le 
distinguían  : y convinieron  lodos  en  llamarle  amir  almuslimin , señor  de 
los  muslimes,  y le  apellidaron  ademas  nasaradin,  y para  que  fuesen 
estos  títulos  couocidos  de  lodos  se  publicaron  en  los  almimbares  y en 
la  azala  de  cada  Giuma , y se  acordaron  los  tratamientos  que  se  le  debían 
dar  en  las  peticiones  y cartas,  y el  decreto  de  este  mandamiento  docta  asi : 
« En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y piadoso.  Del  amir  alrnus- 
limin  nasaradin  Juzef  ben  Taxfin  á los  grandes  y nobles  de  nuestros 
reinos  y estados,  y á todas  las  familias  que  Dios  con  su  liberalidad 
perpetúa  en  su  santy  temor,  y ajuste  á su  beneplácito,  salud  cum- 
plida, prosperidad  con  su  misericordia  y bendición.  Después  de  dadas 
gracias  á Dios  á quien  las  alabanzas  son  debidas,  al  dador  de  los 
bienes  y de  las  victorias,  os  hemos  escrito  esta  carta  nuestra,  pro- 
visión en  esta  nuestra  corle  de  Medina  Marruecos,  guárdela  Dios,  á 
mediados  de  la  luna  de  Muharram  del  año  478  (1083),  y lo  que  contiene 
es,  que  habiéndonos  Dios  hecho  merced  de  muchas  victorias  célebres 

{r  gloriosas,  y como  nos  haya  enriquecido  con  abundantes  y manifiestas 
ibcralidades , como  rocío  de  bienes , habiéndonos  asimismo  enderezado 
en  el  verdadero  camino  de  la  ley  de  nuestro  profeta  el  liberal  y escogí- 
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<lo , hornos  acordado  que  cuando  nos  habléis  ó escribáis  en  vuestras 
cartas  y peticiones,  nos  habléis  con  este  titulo  de  rey  dolos  fieles  mus- 
limes , y ayudador  ó defensor  de  la  fe,  para  distinguirnos  con  estos  tí- 
tulos de  los  demás  reyes  que  gobiernan  las  cabilas  ó tribus  de  Africa  y 
de  otras  regiones ; «asi  que  cualquiera  que  nos  hablare  ó demandare  algo 
por  escrito  lo  pida  á nuestra  real  y alta  persona  con  el  referido  titulo  y 
nombre , si  Dios  querrá , que  él  es  en  verdad  el  señor  del  amparo  por 
su  liberalidad  : salud.  » 


CAPITULO  XII. 

Concierto  de  los  muslimes  de  Espolia  y Juief  contra  el  rey  Alfonso.  Este,  tomada  Toledo 
escribe  ni  rey  de  Sevilla. 

Despidió  el  rey  Juzcf  muy  contentos  á los  embajadores  de  Andalucía, 
prometiéndolos  que  les  enviaría  socorro  para  librarlos  de  los  daños  y 
opresión  que  padecían  , y de  los  riesgos  que  les  amenazaban  , y de  la 
estrechura  de  que  se  quejaban.  Estos  males  cada  dia  eran  mayores  en 
España  ; pues  el  rey  Alfonso  tronaba  y relampagueaba  sobro  las  (ierras 
de  jos  muslimes,  y parece  que  los  quería  hacer  sus  tributarios  y qui- 
tarles su  imperio  á los  amires , tratándolos  ron  mucha  arrogancia  y so- 
berbia , como  se  vió  por  las  cartas  que  el  rey  Omar  ben  Alaftas,  rey  de 
Algarbe,  le  escribió,  que  este  era  su  comarcano  y fronterizo , y le  ame- 
nazaba mas  de  cerca  el  enemigo  de  Alá  : pues  en  ellas  se  queja  de  su  so- 
berbia y ambición  , y de  como  intentaba  avasallarle,  y presumía  cosa 
fácil  el  conquistarle  el  reino  que  estaba  en  sus  confines.  Respondía  pues 
Ornar  á las  arroganles  propuestas  y amenazas  de  Alfonso  en  esta  ma- 
nera : .. Dq  Ornar  ben  Alaftas  Almudafar,  rey  de  Algarbe,  al  rey  de  Galicia 
Alfonso.  Nos  ha  llegado  una  carta  del  poderoso  rey  de  los  cristianos,  en 
la  cual  lleno  de  presunción  y confianza  en  su  poder  y en  la  grandeza 
que  Dios  incomprensible  le  ha  dado,  truena  y relampaguea,  y sin  razón 
concertada  nos  amenaza  con  sus  grandes  huestes , y con  su  poderío  y 
victorias , y no  sabe  ni  entiendo  que  también  tiene  Dios  ejércitos  con 
que  honra  j hace  triunfante  la  verdad  de  su  ley  y la  doctrina  de  nues- 
tro profeta  Muhamad,  y favorece  y ayuda  á los  muslimes  que  hacen  justa 
guerra  a los  cristianos,  siguiendo  el  camino  de  Dios  sin  dar  muestras  de 
temor , que  se  conocen  y temen  á Dios , y se  ejercitan  en  la  contrioion, 
pues  si  esto  entendiera  no  escribiría  como  escribe : que  si  ahora  res- 
plandece y luce  la  faz  de  los  cristianos,  esto  es  por  permisión  de  Dios , 
para  que  los  fieles  abran  los  ojos  y vean  su  ceguedad , y puedan  distin- 
guir las  cosas  malas  de  las  buenas , y también  para  enseñanza  y guia 
de  los  descreyentes  En  cuanto  al  desprecio  y burla  que  hace  de  los 
muslimes  por  causa  de  nuestros  desmanes  y malos  sucesos , sepa  que 
entendemos  que  de  esto  han  sido  causa  nuestros  pecados  y nuestras  des- 
avenencias y discordias , y la  poca  conformidad  do  los  de  nuestra  na- 
ción , que  en  verdad  si  ellos  se  aviniesen  y confederasen , entonces  os 
liaríamos  Ver  á vos,  rey  Alfonso,  y á vuestros  cristianos,  que  todavía 
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• os  sabremos  coufccionar  los  sabores  que  otras  veces  nuestros  antepa- 
sados hicieron  gustar  á vuestros  mayores , y sabe  que  no  perdemos  la 
esperanza  en  Dios,  y con  su  ayuda  no  desistimos  de  pensar  que  te  hare- 
mos gustar  y aun  beber  hasta  las  heces  de  los  mas  amargos  tragos  que 
jamas  probaste  ni  o i*  te.  Entre  tanto  acuérdate  de  Almauzor  y de  aque- 
llos conciertos  en  que  tus  antepasados  le  ofrecían  sus  propias  hijas,  y 
las  enviaban  en  tributo  hasta  su  propia  tierra.  En  cuanto  á nosotros , si 
bien  es  verdad  que  ha  menguado  el  número  de  nuestra  gente,  y falta 
quien  nos  ayude , con  todo  eso  no  hay  entre  ti  y nos  mar  que  nos  separe, 
ni  otra  cosa  que  impida  el  vernos  sino  espadas,  en  cuyos  tilos  verás  los 
cuellos  y gargantas  de  los  tuyos , y un  puro  y espantoso  resplandor  de 
armas  que  deslumbrará  tus  ojos,  y no  lo  podrás  ver.  Mi  couüanza  es 
Dios,  y en  el  espero  ampararme  contra  ti,  y en  sus  ángeles  aparentes 
en  humana  forma.  No  esperamos  favor  sino  de  Dios,  ni  hay  lugar  para 
acogernos  sino  en  Dios , ni  asilo  sino  en  Dios;  en  suma  no  esperamos 
sino  una  de  dos  felicidades,  ó victoria  gloriosa  sobre  vosotros,  ¡oh  qué 
felicidad  seria  esta!  ó muerte  todavía  mas  gloriosa  en  el  camino  y ser- 
vicio del  Señor,  ¡ oh  qué  bienaventuranza ! ¡ oh  qué  paraíso  de  delicias ! 
que  en  Dios  está  el  galardón  y la  recompensa  de  esas  tus  amenazas , y 
de  la  honrosa  muerte,  y en  Dios  esperamos  una  victoria  que  nos  redima 
y saque  de  los  pasados  males,  y Dios  altísimo  te  dé  á ti,  rey  Alfonso,  la 
misma  que  nos  has  amenazado.  » 

El  rey  Omar , aunque  muy  esforzado , con  todo  eso  bien  conocía  que 
sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  oponerse  y resistir  al  poder  del  rey 
Alfonso,  y temiendo  que  la  vecindad  de  sus  tierras  con  las  de  los  cris- 
tianos les  diese  ocasión  para  que  entrasen  en  ellas  como  acababan  de 
hacer  en  Toledo , escribió  con  grandes  ruegos  al  rey  Juzef  pidiéndole, 
que  no  dilatase  su  pasada  en  Españajia^a  refrenar  á los  cristianos  que 
peleaban  con  mucha  prosperidad  contra  los  muslimes  : la  carta  fué  de 
su  propia  mano , y decía  asi : 

«De  Ornar  ben  Alafias  el  confiado  en  Dios,á  Juzef  ben  Taxfm,  rey  de 
los  muslimes.  Como  la  luz  y resplandor  de  la  buena  guia,  o rey  de  los  mus- 
limes, que  Dios  la  forlitique , sea  la  que  te  dirige  y encamina  y mueve , te- 
niendo por  camino  propio  suyo  el  camino  de  la  bcncGconcia  y la  sabiduría 
se  ocupe  y emplee  siempre  en  hacer  bien  á otros , y tus  deseos  sean  de 
hacer  siempre  guerra  á los  descreyentes,  de  lo  cual  estamos  bien  infor- 
mados, y siendo  bien  cierto  y averiguado  que  te  dedicas  siempre  á 
honrar,  sublimar  y defender  nuestra  ley,  y que  tú  eres  el  mas  Ínclito  y 
principal  emperador,  y el  mas  poderoso  caudillo,  y conquistador  y ven- 
cedor de  infieles , nos  conviene  implorar  tu  auxilio,  para  que  socorras 
y delicadas  nuestra  ley  y á nosotros.  El  dolor  de  nuestras  desgracias  es 
extremado  : tribulaciones  y calamidades  nos  cercan  por  todas  partes  en 
España,  y daños  mayores  todavía  nos  amagan,  que  no  pueden  imaginarse 
sin  espanto.  Por  lodos  lados  nos  va  rodeando  esta  maldita  gente,  desde 
que  los  nuestros  descuidaron  el  sujetarlos  como  antes , y estar  unidos 
contra  ellos.  Estos  enemigos  han  crecido , han  lomado  alas,  y como 
siempre  nos  querían  mal , creciendo  su  poder  y su  enemiga  rabia  nos 
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acometen  ya  estos  perros  de  manera  que  nos  tienen  acobardados,  y. 
siempre  con  la  barba  sobre  el  hombro , sin  quedarnos  mas  remedio  para 
mantenernos  sino  palabras  fingidas  de  sumisiou  y blandura  : pérfidos 
tratos  que  no  dan  sosiego,  antes  nos  tienen  con  perpetuo  cuidado  y re- 
celo de  lo  que  nos  puede  sobrevenir.  No  sirvo  para  perder  estos  temores 
el  enviarles  dádivas  y preciosos  dones  cada  dia,  dejarles  sacar  de  nues- 
tra tierra  toda  especie  de  provisiones  y mantenimientos  : con  todo  eso 
no  calman  los  sobresaltos  ni  se  disminuyen  los  peligros-,  yen  verdad  si 
el  daño  no  pasara  mas  adelante  nos  contentaríamos  con  ellos,  y estaría- 
mos alegres  con  la  miseria  é infelicidad  de  este  estado ; pero  ellos  no 
cesan , nos  quitan  cada  dia  las  haciendas , y nosotros  mezquinos  las  de- 
jamos llevar  callando,  y nos  parece  que  el  no  hacernos  mayor  mal  es 
merced  que  nos  hacen,  y les  estamos  á manera  de  agradecidos , y pen- 
sando qué  les  poder  dar  cuando  nos  vengan  á pedir.  Pero,  señor,  nos  sa- 
carán los  ojos,  y el  mal  nos  ha  pasado  ya  de  parte  á parte  hasta  parecer 
ya  llaga  incurable.  Como  ya  saben  nuestros  enemigos  que  nada  pode- 
mos darles  y su  codicia  es  insaciable,  ya  tratan  de  conquistar  y saquear 
nuestras  ciudades  y ocupar  nuestras  fortalezas , y se  ha  encendido  el 
fuego  de  los  cristianos  por  toda  España , y en  todas  partes  las  puntas  de 
sus  lanzas  y los  agudos  filos  de  sus  espadas  beben  y han  bebido  mucha 
sangre  de  los  muslimes,  y los  que  por  fortuna  escaparon  de  la  cruda 
muerte  en  las  atroces  peleas  gimen  en  su  poder  en  dura  esclavitud  y 
atormentados  de  sus  crueles  manos,  pues  no  tratan  sino  de  acabarnos  y 
hacernos  sufrir  indecibles  tormentos.  Y según  parece  piensan  en  darnos 
el  último  asalto,  y muy  poco  distante  miran  el  fin  de  sus  deseos , que  es 
nuestra  ruina  y absoluto  vencimiento;  pero,  o fe  de  Dios!  será  posi- 
ble que  los  muslimes  hayan  perdido  la  esperanza  y aliento  para  mante- 
ner y sustentar  la  verdad  de  nuestra  ley!  será  que  algún  dia  triunfe  la 
infidelidad  de  la  religión  verdarte»  ! los  asociantes  vencerán  á los  que 
confiesan  la  unidad ! y no  habrá  quien  nos  ampare  y libre  de  estas  cala- 
midades! ha  de  faltar  quien  levante  nuestra  fe  caída  en  el  suelo!  no 
aparecerá  un  defensor  de  la  religión  y de  las  cosas  santas!  Pero  no  te- 
nemos otro  auxilio  ni  refugio  que  á Dios  delante  de  su  trono  sublimado, 
á el  cual  toca  la  baja  y terrena  súplica , V su  divina  bondad  ha  honrado 
á los  bajos  y envilecidos.  Nuestra  calamidad  es  inconsolable,  os  des- 
gracia sin  par.  No  te  habia  escrito , o rey  de  los  muslimes , antes  de 
ahora  ocupado  en  defender  la  tierra  del  asiento  y cerco  de  Medina  Cau- 
ria , restitúyala  Dios , que  pudiera  ser  causa  de  la  despoblación  de  esta 
tierra  de  los  muslimes  que  moran  cerca  de  ella.  Siempre  ha  ido  en  au- 
mento mi  temor  de  que  se  perdiera  la  ciudad  de  que  te  escribí : la  fuerza 
del  enemigo  se  ha  aumentado , y en  fin  la  ciudad  vino  á su  poder,  cosa 
que  acrecienta  nuestros  males.  En  medio  de  la  ciudad  hay  un  castillo  de 
mucha  fortaleza , tal  que  excede  á los  inas  fuertes  castillos , este  es  como 
el  centro  de  la  ciudad  , y como  el  centro  en  un  circulo , señorea  todas 
las  parles  de  la  ciudad , y da  vista  v atalaya  toda  la  tierra  al  rededor,  asi 
á los  que  están  cerca  como  los  que  están  apartados  y distantes,  de  ma- 
nera que  no  era  otra  cosa  osla  fortaleza  que  como  un  viento  fuerte  y 
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tempestuoso  en  las  salidas  de  los  que  dentro  estaban ; pero  se  ajKxleró 
de  él  un  traidor  enemigo , un  soberbio  Infiel , y si  no  te  das  ihuclia 
prisa  en  venir  con  tus  luíosles  de  á pió  y de  á caballo,  no  lardará  en  estar 
todo  puesto  en  desolación  y ruina.  No  te  recuerdo,  o rey  de  los  mus- 
limes, la  palabra  del  libro  de  Dios,  ni  la  doclrina  de  nuestro  honrado 
profeta , pues  entre  vosotros  hay  mas  doclrina  y letras  que  por  acá , y 
sabéis  bien  lo  que  en  este  caso  nos  obliga.  Envióos  esta  carta  con  un  no- 
ble jeque  nuestro  predicador  y alchatib  para  que  si  os  ocurriese  alguna 
duda  en  el  particular  os  la  declare  y manilieste.  Este  se  ha  determinado 
á llevar  esta  carta  y embajada  por  ser  obra  meritoria  y alcanzar  de 
vuestro  poder  este  socorro  y singular  merced , y yo  no  he  dudado  de 
manifestarle  mis  intentos,  confiando  asi  en  su  fidelidad  muy  apurada 
como  en  su  saber  y en  la  elegancia  de  su  lengua.  Salud.  » 

En  este  mismo  tiempo  ufano  y envanecido  el  rey  Alfonso  de  Galicia 
de  sus  victorias  y de  la  conquista  de  Toledo,  que  era  la  cabeza  de  España 
y casa  principal  de  los  antiguos  reyes  godos,  deseoso  de  nuevas  con- 
quistas , atropellando  los  conciertos  que  con  Abed  de  Sevilla  tenia , pen- 
sando cosa  fácil  el  avasallarlo  y hacerle  su  tributario  como  al  infeliz 
Yahye  Alcadir  de  Valencia,  ó por  romper  aquellas  paces  que  con  él  te- 
nia asentadas,  que  le  impedían  continuar  a|H>dcrándose  de  Andalucía  , 
asi  como  hiciera  de  las  comarcas  de  Toledo,  por  lodo  esto  escribí*-)  al 
rey  de  Sevilla  Aben  Abed  Almutamad  , pidiéndole  que  entregase  á su 
embajador  y á los  que  con  él  iban  ciertas  fortalezas,  óá  lo  menos  de- 
clarase pertenecerle  aquellas  de  derecho,  y que  en  esto  no  hubiese  falla 
ni  dilación  , mostrando  bien  en  sus  palabras  cuán  alegre  y contento  es- 
taba de  sus  pasadas  victorias  : la  carta  decía  asi : 

<•  Del  emperador  y señor  de  las  dos  leyes  y naciones,  el  expel^plc  y po- 
deroso rey  Ü.  Alfonso  ben  Sancho,  al  rey  Almutemcd  Dita  Aben  Abed, 
que  Dios  fortifique  y alumbre  su  entendimiento  para  que*  se  determine 
á seguir  el  verdadero  camino  que  os  conviene  : salud  y buena  voluntad 
de  parte  do  un  rey  engranderedor  de  reinos  y amparador  de  pueblos , 
al  cual  han  encanecido  los  cabellos  en  el  conocimiento  y prudencia  de 
las  cosas , y en  el  ejercicio  y destreza  de  las  armas  y en  perpetua  conse- 
cución de  victorias,  en  cuya,casa  nació  la  consecución  di'  sus  deseos  y 
el  cumplimiento  de  su  voluntad,  en  cuyas  banderas  está  de  asiento  la 
victoria,  el  que  hace  blandear  las  lanzas  y las  blandean  sus  caballeros 
con  esforzadas  manos , el  que  hace  vestir  de  luto  á las  dutulas  y donce- 
llas muslímicas,  el  que  hace  ceñir  las  espadas  en  las  cintas  de  sus  cam- 
peadores , y llenar  de  lamentos  y alaridos  vuestras  ciudades.  Bien  sabéis 
lo  que  ha  pasado  en  la  ciudad  de  Toledo,  cabeza  y corte  de  toda  £spaña , 
y lo  que  ha  sucedido  á sus  moradores  y á los  de  su  comarca  en  el  cci&)  y 
entrada  de  ella,  y si  vos  y los  vuestros  habéis  escapado  hasta  ahora,  ya 
os  viene  vuestro  tiempo,  y este  no  se  ha  dilatado  sino  por  mi  voluntad  y 
por  mi  buen  querer,  y si  ahora  estáis  quietos  y en  sosiego  advertid  que 
la  prudencia  y cordura  del  hombre  está  en  guardarse  á si  roismu,  y mi- 
rar bien  lo  que  le  conviene  antes  de  caer  en  el  lazo  y calamidad  que  des- 
pués no  pueda  remediar ; pues  en  verdad  si  no  mirara  a los  conciertos 
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que  hay  mire  nosotros , y palabras  que  nos  hemos  dado , pues  no  hay  en 
mi  cosa  mas  presente  que  el  guardar  mi  palabra  y fe  prometida , ya  os 
hubiera  entrado  la  tierra , y á sangre  y fuego  os  echara  de  toda  España 
sin  dar  lugar  á demandas  y respuestas , y no  habria  entre  nosotros  mas 
embajador  que  el  ruido  y tropel  de  las  armas , y el  tiero  relinchar  de  la 
caballería , y el  estruendo  de  los  tambores  y trompetas  de  batalla.  Ua 
quiero  adelantar  este  aviso  para  quitaros  toda  disculpa , y advierte  que 
no  se  apresura  sino  el  que  teme  que  los  sucesos  no  correspondan  á su 
voluntad.  Envióos  esta  embajada  con  el  Carrnut  Albarhan  porque  confio 
en  él  que  sabe  tratar  y disponer  los  negocios,  y conferir  con  personas 
de  su  discreción  cuanto  le  quieras  comunicar.;  trátale  con  conGanza ,. 
que  tiene  prudencia  para  cualquiera  cosa  que  gustes  comunicarle  eu  lo 
que  conviene  á tu  persona  y vasallos,  y conforme  hicieres  verás  des-  » 
pues  las  obras  y sus  efectos.  Salud. » 

. . * ' w 

% % ’ , * ' 

CAPITULO  XIII. 

HeapuesUi  de  Aben  Abed  al  rey  Alfonso , y conversación  de  aquel  con  su  hijo. 

Parecióle  al  rey  Aben  Abed  muy  soberbia  la  carta  del  rey  D.  Alfonso, 
y las  propuestas  que  de  su  parle  le  hizo  Albarhan,  y aunque  en  su  con- 
sejo había  muchos  vizires  que  tenían  por  mas  seguro  cualquier  acomo- 
damiento con  el  rey  Alfonso  y pagarle  tributo , con  todo  eso  el  rey 
Aben  Abed  que  era  muy  absoluto  tuvo  por  demasía  y arrogancia  la 
carta , y respondió  al  rey  Alfonso  en  verso , que  era  muy  excelente 
poeta  y muy  docto , y también  en  prosa  : la  carta  en  sustancia  de- 
cía asi : 

« Del  rey  victorioso  y grande,  el  amparado  con  la  misericordia  de  Dios 
y confiado  en  su  divina  bondad , Muhamad  Aben  Abed , al  soberbio  ene- 
migo de  Alá , Alfonso  hijo  de  Sancho , al  que  se  intitula  rey  de  reyes  y 
señor  de  las  dos  nacioues  y leyes , que  Dios  quebrante  sus  títulos  vanos, 
y salad  á los  que  siguen  el  camino  derecho.  En  cuanto  á llamarte  señor 
de  las  dos  naciones , mas  derecho  tienen  en  verdad  los  muslimes  para 
preciarse  de  esos  títulos  que  tú , por  lo  que  ba«  poseído  y tienen  de  bis 
tierras  de  los  cristianos,  y por  la  multitud  de  sus  vasallos  y riquezas  de 
armas  y tributos , que  nunca  llegará  tu  poder  á ser  comparable  con  el 
nuestro,  ni  puede  alcanzarlo  toda  tu  ley  y tus  secuaces , y ciertamente 
puedes  ¿ner  poí  año  venturoso  este  en  que  has  suscitado  esta  novedad, 
y no  puede  ser  mas  prudente  y oportuno  el  consejo  que  se  te  ha  dado 
acerca  de  esto.  Ya  dispertamos  de  nuestro  sueño  y nos  levantamos  de 
nuestra  flojedad  y pasado  descuido.  Hasta  ahora  pensábamos  pagarte  tri- 
buto , y tú  no  te  contentas  con  él  y quieres  ocupar  nuestras  ciudades  y 
fortalezas ; pero  ¿cómo  no  le  avergüenzas  de  tales  peticiones , y quieres 
que  se  entreguen  á los  tuyos  y nos  mandas  como  si  fuéramos  tus  vasa- 
llos^ Maravillóme  mucho  de  la  diligencia  y prisa  con  que  urges  para 
que  se  cumpla  tu  vana  y soberbia  voluntad  ; te  has  envanecido  con  la 
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conquista  do  Toledo  sin  mirar  que  oso  no  lo  debes  á tu  poder,  sino  á la 
fuerza  y destinación  divina  (pie  asi  lo  habia  determinado  en  sus  eternos 
decretos,  y en  eso  te  has  engañado  á ti  mismo  con  torpe  engaño.  Bien 
sabes  que  también  nosotros  tenemos  armas,  caballos  y esforzada  gente 
que  no  se  espanta  del  estruendo  de  las  batallas,  ni  vuelvo  la  cara  á la 
horrorosa  muerte,  y puestos  en  la  pelea  nuestros  caballeros  saben  salir 
airosos  del  empeño  : nuestros  caudillos  entienden  en  ordenar  sus  haces, 
en  conducir  los  escuadrones,  armar  celadas,  y no  temen  el  entrar  por 
éntrelos  filos  de  las  espadas , ni  les  horrorizan  las  contrapuestas  lanzas. 
Sallemos  dormir  en  la  dura  tierra  sobre  un  albornoz , rondar  y hacer 
las  velas  de  la  noche,  y nos  dan  salud  los  fieros  golpes  de  los  furiosos 
endiablados : y porque  veas  que  esto  es  asi  como  te  digo,  ya  te  tienen 
preparada  respuesta  de  tu  demanda , y de  común  acuerdo  te  previenen 
aceradas  y limpias  espadas , y gruesas  y agudas  lanzas,  y al  fin  es  cierto 
que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y que  presto  se  arrepiente  quien 
de  súbito  se  determina.  ¿Cuándo  tus  antepasados  tuvieron  buena  suerte 
con  los  nuestros,  sino  por  alguna  vileza  de  lasque  tú  sabes  y que  todo 
ello  era  nada?  yo  veo  que  los  que  te  aconsejan  son  como  bestias  sin  en- 
tendimiento, y al  mismo  tiem|Mi  es  gente  de  tan  poco  valor  que  nunca 
sus  obras  acreditaron  su  vana  parlería ; asi  es  que  nunca  los  matamos 
peleando  como  buenos  en  campo  abierto,  sino  escondidos  y encerrados 
en  sus  torres  y tras  los  muros.  Deben  por  ventura  creer  esos  tus  conse- 
jeros que  carecemos  de  entendimiento,  y que  en  los  hombres,  en  los 
reinos  y estados  no  hay  mudanzas.  Es  verdad  que  hubo  entre  nosotros 
conciertos  y capitulaciones  para  que  no  moviésemos  nuestras  armas  el 
uno  contra  el  otro , ¡Kirquc  yo  no  ayudase  á los  de  Toledo  con  mis  fuer- 
zas y consejo,  de  lo  que  pido  perdón  á Dios,  y de  no  haberme  opuesto 
antes  á tus  intentos  y conquistas,  aunque  gracias  á Dios,  toda  la  pena 
de  nuestra  culpa  la  ha  cifrado  en  las  palabras  vanas  con  que  nos  insidias ; 
pero  como  estas  no  acaban  la  vida,  confio  en  Dios,  que  con  su  ayuda 
me  amparará  contra  ti,  y sin  tardanza  verás  entrar  mis  tropas  por  tus 
tierras,  pues  Dios  favorece  y ampara  á la  verdadera  ley,  y da  salud  á 
los  que  conocen  la  verdad  y la  siguen , y se  apartan  de  la  falsedad  y de 
sus  engaños.  » 

EN  VERSOS  DECIA  ASI . 


Abatimiento  do  ánimo  y vileza 
Kn  generoso  pecho  no  se  anida , 

Ni  cabe  bien,  ni  el  corazón  consiente. 
Por  mas  que  deudo  ú amistad  nos  ligue, 
A que  temamos  vanas  amenazas 
De  tu  soberbia,  como  vil  esclavo 
£1  furor  teme  do  su  airado  dueño. 

El  miedo  es  torpe  y vil , de  vil  canalla 
Es  el  pavor,  y si  por  mal  un  día 
Parias  forzadas  le  ofrecí , no  esperes 
En  adelante  sino  dura  guerra. 

Cruda  batalla,  sanguinoso  asalto. 

De  noche  y dia  sin  cesar  un  punto , 

Talas  , desolación  á sangre  > fuego. 

Estas  dadivas  solas  preparamos 
Para  tu  tierra  en  vez  del  oro  y plata. 


Mas  poderoso  y grande  es  el  eterno 
Alá,  que  cielo  y tierras  ha  criado, 

A quien  adoro,  que  la  cruz  que  adoras  , 

V ostentas  en  tus  armas  y banderas. 

Armale  pues,  prevente  á la  batalla,  y- 
Que  con  baldón  te  reto  y desafio. 

El  sol  en  negras  nubes  eclipsado 
Raña  su  faz  en  lágrimas  de  sangre, 

Entre  nosotros  solo  guerra  y muerte 
Habrá  de  boy  mas,  y espanto  en  toda  Es- 
paña. 

Con  su  duro  eslabón  el  sufrimiento, 

De  Riego  hace  sallar  vivas  centellas. 

De  cruda  guerra  en  la  tiniebla  oscura 

Y confusión  de  la  discordia  insana. 

Las  espadas  deslumbran  \ a fus  ojo< , 
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V te  arrepentirá*  ruando  a lu  pecho  Teñidas  del  carmín  de  las  mejillas, 

be  contrapongan  las  herradas  lanzas,  V de  los  [techos  de  tu  pobre  gente. 


Cuéntase  que  en  este  tiempo  como  hubiese  enviado  el  rey  Alfonso  un 
embajador  á Sevilla  y un  judio  su  tesorero  llamado  Aben  Galib.  que 
era  muy  principal  y privado  suyo,  para  entregarse  de  cierta  cantidad 
de  doblas  que  el  rey  Aben  Abed  le  debía  pagar,  que  osle  embajador  y 
el  judio  no  estaban  aposentados  en  la  ciudad , sino  de  fuera  de  ella  en 
sus  pabellones,  adonde  A bu  Zcidun,  tesorero  de  Aben  Abed,  llevó  las 
doblas  en  compañía  de  otros  vizires , y el  judío  del  rey  Alfonso  no  que- 
ría entregarse  de  aquellas  doblas  con  pretexto  de  que  no  eran  bien  cen- 
dradas, y no  quería  recibirlas  sino  á prueba  de  fuego  y cendra.  Hubo 
entre  ellos  demandas  y respuestas,  y como  el  embajador  propusiese  que 
eu  vez  de  las  doblas  se  le  diesen  unos  bajeles  que  allí  tenia  el  rey  Aben 
Abed,  puesto  que  el  judio  no  quería  sin  quilatear  recibir  aquella  mo- 
neda, la  propuesta  irritó  el  ánimo  del  rey,  y dijo : que  de  ninguna  ma- 
ntara se  pagase  aquella  cuntía , que  ya  no  podía  llevar  tanta  soberbia  de 
aquella  gente  vil  ¡ y aquella  noche  misma  entraron  algunos  esclavos  en 
las  tiendas  del  embajador  y del  judío , y mataron  á este  con  muchas  pu- 
ñaladas, y maltrataron  á los  cristianos  que  venían  con  el  embajador; 
no  se  sabe  si  esto  fué  licencia  y desenfreno  de  los  esclavos,  ó por  con- 
sejo de  los  vizires  por  complacer  al  rey  Aben  Abed , que  no  mostró  que 
le  pesaba  de  esta  maldad , cuando  el  embajador  se  quejó  de  esto  al  día 
siguiente,  y se  partió  de  Sevilla  amenazando  y jurando  venganzas  de 
parte  de  su  rey. 

Jíien  conoció  Aben  Abed  el  yerro  y la  maldad , y aunque  algunos  1c 
aconsejaban  que  excusase  este  acaecimiento  con  el  rey  Alfonso,  y lo 
atribuyese,  a demasía  del  pueblo  ofendido  de,  la  desconfianza  del  judío ; 
pero  resuello  a romper  con  el  rey  no  pensó  en  otra  cobo  que  en  preve- 
nirse para  la  guerra , y llamó  á su  hijo  Raxid , principe  jurado  heredero 
de  sus  reinos  para  después  de  sus  dias.  y que  ya  tenia  mucha  parle  cu 
el  gobierno  del  estado,  y le  dijo  estas  palabras  : O hijo  mío,  nosotros 
estamos  huérfanos  en  Andalucía,  y entre  un  mar  tempestuoso  y un 
cruel  y poderoso  enemigo , y no  tenemos  amparador  que  nos  valga  sino 
Dios  altísimo.  De  los  ainires  de  Andalucia  ya  ves  que  poco  se  puede  cs- 
v perar,  pues  no  son  de  provecho  para  ayuda  ni  defensa.  Por  otra  parte, 
ya  ves  las  conquistas  y potencia  del  Alfonso,  enemigo  de  Dios , que  con 
su  fortuna  y constancia  en  hacer  la  guerra  por  siete  años  se  ha  enseño- 
reado de  Toledo  y de  sus  tierras , poblándolas  de  infieles  y de  viles  cria- 
turas. El  enemigo  de  Dios  disimula  su  deseo  de  oprimirnos , y si  levaula 
la  cabeza  contra  nosotros,  temo  de  su  porfía  y fortuna  que  se  apodere 
de  nuestros  reinos , y que  venga  sobre  nuestra  ciudad , pues  que  si  una 
vez  viene  con  sus  tropas  y asienta  su  campo  delante  de  ella,  difícil  será 
librarla  de  su  potencia.  El  mejor  consejo  parece  el  implorar  el  socorro 
de  Aben  Taxlln . el  nuevo  conquistador  de  Africa,  si  bien  esto  aunó  está 
concertado  entre  nosotros  no  carece  de  peligro,  y en  verdad  que  no  me 
da  este  musliin  menos  temor  y esputo  que  la  arrogancia  del  maldito 
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Alfonso.  Con  la  continua  guerra  nuestros  tesoros  están  apurados,  las 
rentas  y frutos  han  menguado  ron  la  falta  de  la  labranza  con  ocasión  de 
las  (alas  y correrías,  nuestros  ejércitos  están  muy  disminuidos,  que  no 
acuden  á nuestro  llamamiento  como  solian,  y los  que  vienen , llenos  de 
temor  y desconfianza ; y lo  que  peor  es  que  no  nos  quieren  bien , antes 
nos  aborrecen  asi  los  nobles  como  la  gente  popular , de  manera  que  no 

hallo  otro  partido Respondióle  su  hijo  Uaxid  : Padre  y señor 

mío , y ¿quieres  traer  á España  al  ambicioso  Aben  Taxíin , al  que  ha  sa- 
lido de  los  desiertos  de  Alkibla  atropellando  todas  las  tribus  de  A lina- 
gréb  y de  Mauritania?  No  dudes  que  ese  nos  echará  de  nuestras  casas , 
y sus  bárbaras  gentes  nos  esparcirán  y desterrarán  de  nuestra  unión , y 
de  nuestra  amada  patria.»  Aben  Abed  dijo  ■ «No  quiera  Dios,  hijo 
mió , que  se  diga  de  mi  que  perdi  la  Andalucía , y que  la  hice  inorada 
de  infieles  y herencia  de  cristianos,  ni  que  consienta  que  se  me  publi- 
que con  maldiciones  en  los  almimbares  de  nuestras  mezquitas,  y que 
mi  nombre  sea  execrable  á los  muslimes,  como  el  de  otros  infelices 
reyes ; no  por  Dios,  no,  hijo  mió,  mas  estimaré  sirviendo  al  rey  de  Mar- 
ruecos ser  pastor  y guardar  sus  camellos , que  siendo  amir  tributario  y 
vasallo  de  los  perros  cristianos.  Raxid  su  hijo  le  respondió  •.  llágase 
pues  lo  que  Dios  os  inspire,  y el  rey  Ahen  Abed  le  dijo : Yo  confio  en 
su  divina  bondad  que  lo  que  me  inspira  en  este  negocio  ha  de  ser  cosa 
buena  y provechosa  para  nosotros  y para  todos  los  muslimes. 


CAPITULO  XIV. 

Embajada  de  Aben  Abed  i Juzeí. 

Con  esta  resolución  el  rey  Aben  Abed  dispuso  su  embajada,  y escribió 
sus  cartas  asi  por  su  alcatib  como  de  su  propia  mano , y la  del  rey  de- 
cía : «A  la  presencia  del  principe  de  los  muslimes , amparador  de  la  fe , 
suscitador  de  la  verdadera  secta  del  califa,  al  imam  de  los  muslimes  y 
rey  de  los  fieles  Abu  Jacub  Juzef  ben  Taxfin , el  Ínclito  y engrandecido 
con  la  grandeza  de  sus  nobles,  alabador  de  la  magostad  divina,  y de  la 
potencia  del  Altísimo,  comedido  á Dios  y al  cielo,  que  no  se  envanece 
de  su  honra  y grandeza , y se  contenta  del  galardón  que  Dios  le  da,  Mn- 
hamad  Aben  Abed , salud  cumplida  de  Dios  conveliente  á tu  soberana 
y alta  persona ; y asimismo  la  misericordia  de  Dios  y su  bendición  : en- 
vía esta  el  que  dejando  todas  las  cosas  solo  se  dirige  á tu  generosa  nía- 
gestad  de  Medina  Sevilla , en  el  enlrelunio  de  Giumada  primera  del  año 
479  (1086),  y cierto,  o rey  de  los  muslimes,  que  Dios  ensalce  y ampara 
contigo  su  ley.  Nosotros  los  árabes  de  Andalucía  no  conservamos  en 
España  distintas  nuestras  cabilas  ilustres  sino  mezcladas  unas  con 
otras,  y esparcidas  en  diversas  partes  de  ella  mezcladas  nuestras  gene- 
raciones y familias,  de  manera  que  poca  ó ninguna  comunicación  tene- 
mos tiempo  ha  con  nuestras  rabilas  ó familias  que  moran  en  Africa  : 
asi  que  esta  falta  de  unión  ha  dividido  también  nuestros  intereses,  y de  la 


372  HISTOIUA  DK  LA  DOMINACION 

desunión  procedió  la  discordia  y apartamiento , y la  fuerza  del  estado 
se  debilitó,  y prevalecen  contra  nosotros  nuestros  naturales  enemigos,  y 
estamos  en  tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos  ayude  y valga  sino  quien 
nos  baldone  y destruya : siendo  de  cada  dia  mas  insufrible  el  encono  y rabia 
del  rey  Alfonso,  que  como  perro  rabioso  con  sus  gentes  nos  entra  las  tier- 
ras, conquista  las  fortalezas,  cautiva  á los  muslimes,  y nos  trata  de  pisar 
debajo  de  sus  pies  sin  que  ningún  amir  de  España  se  baya  levantado  A 
defender  á los  oprimidos,  mirando  con  descuido  la  ruina  de  sus  parientes, 
amigos  y vecinos , sin  siquiera  ejercitarse  A ello  por  defensa  de  nuestra 
ley , y en  verdad  que  lo  pudieran  haber  hecho  si  hubieran  querido  como 
debían,  sino  que  ya  no  son  los  que  solian,  que  el  regalo,  el  suave  am- 
biente de  los  aires  de  Andalucía , las  recreaciones , los  delicados  baños 
de  sus  aguas  olorosas , y frescas  fuentes  y conficionados  manjares  los 
han  debilitado,  y ha  sido  causa  de  que  teman  entrar  en  guerra  y padecer 
fatigas  , sin  moverlos  A ello  causas  tan  justas  ; asi  es , que  ya  no  osamos 
alzar  cabeza , y pues  vos , señor , sois  el  descendiente  de  Ilomair  nuestro 
predecesor,  dueño  poderoso  de  sus  pueblos  y dilatadas  regiones,  A vos 
acudo  y corro  con  perfecta  esperanza , pidiendo  A Dios  y A vos  amparo, 
suplicándoos  que  sin  tardanza  paséis  en  España  para  pelear  contra  este 
enemigo  que  inüel  y pérfido  se  levanta  contra  nosotros , procurando 
destruir  nuestra  ley.  Venid  luego  y suscitad  en  Andalucía  el  celo  del 
camino  de  Dios,  y la  defensa  de  la  doctrina  de  nuestro  honrado  profeta , 
por  lo  cual  mereceremos  eterno  galardón  y retribución  divina  y liberal 
delante  de  Dios  altísimo,  que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino  en  Dios  alto 
y poderoso,  cuya  salud  y divina  misericordia  y bendición  sea  con  vucs- 
«\ltCZ3  d 

Esta  fué  la  carta  del  rey  : la  que  escribió  en  su  nombre  su  alcatib 
Abu  Dekir  ben  Gedi  decia : « Al  rey  muy  poderoso , con  el  favor  de  Dios 
rey  de  los  muslimes,  defensor  de  la  ley,  principe  de  los  Almorávides 
Abu  Jacub  Juzcf , con  cuya  luz  y esplendor  ilustra  Dios  todas  las  partes 
de  la  tierra,  y con  cuya  perfección  hermosea  Dios  y adorna  A las  cria- 
turas y á los  que  seguimos  una  misma  ley,  del  rey  excelente  por  la  gra- 
cia de  Dios , premiado  con  su  divina  misericordia , el  confiado  y apoyad»  ► 
en  Dios  Muhamad  Aben  Abed , salud  A la  presencia  y soberanía  que  se 
establece  en  la  fe  y en  respetables  juramentos , y cuya  verdad  y segun- 
dad es  manifiesta  A todo  el  mundo  : Dios  ha  fortificado  la  ley  con  la  lo 
de  la  unidad  y eoi*ordia , y nos  ha  vedado  seguir  las  torpezas  y leyes 
contrarias  á nuestra  ley,  y con  esto  ha  favorecido  A sus  servidores  con 
un  nuevo  gobierno  que  enseña  la  austeridad  y gravedad  de  costumbres, 
del  cual  nos  ha  llegado  cierta  y verdadera  fama  que  nos  publica  vuestra 
ínclita  descendencia  , vuestro  valor  y celo  que  admira  el  mundo,  tam- 
bién sabemos  que  Dios  os  ha  llenado  de  su  misericordia  , cuyo  rocío  re- 
sucita y revive  el  celo  del  camino  de  Dios , establece  la  senda  dere» . ia 
de  la  justicia,  y la  escala  del  bien  y de  la  equidad.  A nuestros  pueblo» 
ha  sobrevenido  una  calamidad,  tal  que  hace  olvidar  las  mas  graves  y 
lamentables  pasadas , que  todas  ellas  han  quedado  como  atónitas  y con- 
fusas con  la  enormidad  de  esta  que  nuevamente  les  ha  sucedido.  La 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


373 


causa  de  eslo  es  la  codicia  y ambición  de  un  cruel  enemigo , que  siem- 
pre nos  hace  guerra  ¡i  sangre  y fuego , lleno  su  corazón  de  tan  entraña- 
ble odio  y enemistad  á nuestra  ley  y á los  que  la  seguimos,  que  ni  se  ve 
ni  se  conoce  remedio  que  le  temple.  El  poder  y soberbia  de  este  ene- 
migo crece  y se  aumenta  cada  dia , y nosotros  al  mismo  paso  caemos  de 
ánimo  y enflaquecemos  : los  enemigos  cristianos  se  aúnan  y confederan 
para  nuestra  ruina , nosotros  por  desgracia  no  concordamos  ni  conve- 
nimos sino  en  dormir  todos , y mirar  con  indiferencia  como  nuestro 
enemigo  se  levanta  y destruye  á nuestros  hermanos  : ni  una  sola  vez 
nos  hemos  aunado  para  ofenderle  ni  para  la  común  defensa.  Dormimos 
en  profundo  letargo , y no  nos  dispiertan  los  continuos  golpes  de  la  ene- 
miga fortuna  , ni  los  daños  y graves  calamidades  que  trae  consigo  este 
¡nfclicc  tiempo.  Ahora  nos  ha  enviado  una  carta  llena  de  truenos  y re- 
lámpagos, y no  escasa  de  promesas  y falsas  palabras,  persuadiéndonos 
que  le  cedamos  fortalezas  y ciudades,  y que  le  abandonemos  nuestras 
mezquitas  para  llenarlas  de  sus  frailes,  y poner  sobre  las  altas  torres 
sus  adoradas  cruces , y que  se  canten  misas  y su  rekiem  donde  se  hacia 
la  azala ; y en  suma  quiere  echarnos  de  nuestras  casas  y poblarlas  do 
cristianos.  Dios  ha  formado  en  ti,  o rey  de  los  muslimes,  una  posesión 
y reino,  cuya  grandeza  y elevación  bendice,  y te  ha  hecho  su  ministro 
y enviado  para  que  con  propósito  virtuoso  ayudes  á mantener  la  torro 
de  su  ley,  y para  que  con  esta  ocasión  participes  del  resplandor  de  su 
divina  luz.  Bien  tienes  quien  te  acompañe,  no  te  faltarán  ejércitos  que 
desean  comprar  el  paraíso  á precio  de  su  sangre  y vida , que  aspiran  á 
verse  en  la  santa  guerra  con  sus  propias  armas.  Si  codicia  de  bienes 
temporales  te  mueve,  aquí  no  faltan  alhomhras  preciosas,  joyas , oro, 
plata  y ricas  preseas  , deliciosos  jardines  y claras  y abundantes  fuentes 
de  agua  corriente  pura  y cristalina  ; pero  si  como  es  tu  corazón  solo  te 
mueve  el  servicio  de  Dios  y el  grangear  para  la  vida  eterna , aquí  se  te 
presenta  la  ocasión  roas  oportuna,  pues  nunca  fallan  sangrientas  batallas, 
peleas  y escaramuzas , lanzas  y resplandecientes  espadas  que  desnudas 
blandean  los  robustos  brazos,  y fuertes  puños  de  los  campeadores.  Esto 
paraíso  y sacro  bosque  tiene  aquí  Dios  puesto  para  que  de  las  sombras  de 
las  armas  os  trasladéis  á las  en  que  recompense  vuestros  merecimientos. 
Aos  escudamos  y defendemos  con  Dios  y con  sus  ángeles  y con  vuestro 
poder  contra  estos  infieles  que  nos  hacen  guerra , movidos  y alentados 
de  aquella  divina  palabra  que  dijo  ¡ matarlos,  que  Dios  les  dará  tormento 
y pena  de  amargura  por  vuestras  manos,  y les  echará  su  maldición  y os 
dará  victoria  contra  ellos ; y dará  salud  liberal  á los  nobles  pechos  de 
los  fieles.  En  fin  Dios  nos  auné  y congregue  en  la  palabra  de  la  unidad 
para  que  nos  ayudemos  con  la  misericordia  que  Dios  nos  ha  dispensado 
con  su  ley  para  que  le  demos  gracias  por  ella , y mencionemos  su  nom- 
bre santo,  y propagando  su  conocimiento  : la  salud  de  Dios  con  su  mise- 
ricordia y bendición  sea  con  el  rey  de  los  muslimes , defensor  de  la  ley  de 
Dios , y amparador  de  la  fe.  » 

Los  nobles  embajadores  del  rey  de  Sevilla  entregaron  sus  cartas  al 
rey  Juzcf  ben  Taxtin , y le  hicieron  relación  del  estado  miserable  do  las 
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cosas  de  España  y üc  las  ventajas  y soberbia  del  rey  Alfonso  ¡ y lcidas  y 
entendidas  las  cartas  y razones  de  los  de  Andalucía  las  mostró  á los  do 
su  consejo  que  estaban  allí  con  él , y á sus  parientes , diciéndoles  • ¿ Qué 
os  parece  de  estas  demandas  y pretensión  de  los  andaluces  ? y sus  parien- 
tes, que  por  primera  vez  oían  nombrar  cristianos  como  recien  venidos  do 
los  desiertos,  le  dijeron  : U amir  de  los  muslimes,  nos  parece  que  es  muy 
justo  y cosa  conveniente  que  todo  rnuslim  socorra  á su  hermano  el  mus- 
lim  que  croe  en  Dios  y en  su  profeta , y nos  seria  cosa  vergonzosa  y mal 
contada  que  tengamos  un  hermano  vecino  y de  nuestra  propia  ley,  tan 
cercano  que  no  hay  entre  nosotros  y él  sino  una  acequia  y corto  estre- 
cho de  agua , y que  lo  dejemos  solo  y sin  amparo  para  que  el  enemigo 
le  devore  de  un  solo  bocado , pero  con  lodo  eso,  haced,  señor,  lo  que  os 
parezca  mas  acertado , que  el  poder  y soberano  mando  es  de  Dios  y 
vuestro.  Después  el  rey  Juzef  se  aconsejó  á parte  con  su  alcatib  Abde- 
rahman  ben  Esbat,  andaluz  de  Almería,  y le  pidió  que  le  dijese  su  pa- 
recer en  este  negocio,  y el  secretario  le  respondió  : Señor,  el  mandar- 
nos es  de  Dios  y vuestro,  asi  que  me  parece  excusado  el  daros  consejo, 
sino  como  humildes  siervos  obedeceros.  Sin  embargo,  dijo  Juzef,  dime 
tu  sentir  y lo  que  á li  te  parece  : y respondió  el  eatib : Conviene  sin  duda 
que  todo  rnuslim  socorra  á su  hermano  rnuslim  ¡ pero  yo  tengo  ciertas 
razones  que  se  oponen  á que  hagas  esta  pasada  á España.  Por  tu  vida  , 
dijo  el  rey,  ¿qué  razones  son  esas?  y respondió  su  alcatib  : O rey  de  los 
muslimes , que  Dios  te  fortifique , lias  de  saber  que  España  es  como  una 
isla  cortada  y rodeada  de  mar  por  todas  parles  sino  por  linos  montes  al 
oriente.  De  ella  ocupan  los  muslimes  una  buena  parte  que  cada  dia  van 
perdiendo,  y los  cristianos  tienen  lo  demás ; es  tierra  estrecha  y atajada 
de  montes,  y es  una  cárcel  de  los  que  entran  en  ella  , pues  quien  allá 
pasa  nunca  suele  tornar,  porque  se  ve  forzado  ú quedar  bajo  el  señorío 
del  que  en  ella  manda ; y si  una  ve;  allá  pones  los  piés  no  estará  después 
en  tu  mano  la  vuelta.  Ademas,  ¿qué  amistad  hny  entro  ti  y ese  amir 
que  te  llama’  ¿qué  seguridad  le  ofrece  ni  qué  antiguo  parentesco  te 
obliga  á socorrerle?  Yo  temería  que  si  Dios  favorece  los  intentos  del 
enemigo  que  después  el  rey  de  Sevilla  le  estorbe  el  pasage  y vuelta  para 
Africa,  que  fácil  cosa  le  seria.  Asi  que,  si  te  parece,  escríbele  que  no 
puedes  pasar,  y excúsale  de  ello  si  no  le  entrega  la  isla  Verde  para  que 
pongas  en  ella  gente  de  tu  confianza  que  te  asegure  el  paso  cada  y cuando 
quisieres.  En  verdad,  Abderahman,  dijo  el  rey,  que  me  has  advertido 
una  cosa  de  que  yo  no  cuidaba  : bien  dices,  ve  y escríbele  conforme  á 
tu  consejo,  que  me  place.  Escribió  Abderahman  su  carta  á nombre  de 
Juzef,  y decía  asi  : 

« En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y piadoso : del  rey  de  los  mus- 
limes , defensor  de  la  fe , renovador  de  la  vocación  del  rey  de  los  mus- 
limes, al  rey  generoso  confiado  en  la  ayuda  de  Dios  y apoyado  en  Dios 
Abulcasen  Muhamad  Aben  Abed,  perpetúe  Dios  y ajuste  y comida  su  li- 
beralidad con  su  santo  temor,  en  lo  que  á su  divina  raageslad  agrada  : 
salud  de  Dios  con  su  misericordia  y bendición.  Esto  supuesto,  llegónos 
vuestra  carta  y noble  demanda , por  la  cual  enterado  de  lo  que  en  ella 
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se  contiene , llamándonos  para  que  os  ayudemos  y socorramos , y os  li- 
bremos de  las  calamidades  y males  que  os  oprimen , entendiendo  la  poca 
unión  y hermandad  que  hay  entre  vosotros  los  reyes  de  Andalucía , y el 
poco  favor  que  os  prestáis , yo  por  mi  parle  seré  vuestra  mano  derecha 
y os  ayudaré  por  mi  persona  y gente,  que  es  lo  que  en  razón  conviene 
que  yo  haga  como  Dios  manda  en  su  honrado  Alcorán ; pero  no  es  po- 
sible que  yo  pase  á Andalucía  si  no  entregáis  en  nuestro  poder  y en  ma- 
nos de  nuestra  confianza  la  isla  Verde  para  que  el  paso  no  se  nos  impida 
ni  estorbe  como  y cuando  fuere  nuestra  voluntad.  Si  este  os  parece  buen 
consejo  otorgad  lo  que  os  demando , y sin  tardanza  pasaré  en  tu  ayuda , 
si  Dios  quiero.  Salud  cumplida.  » 

A la  vuelta  de  los  embajadores  á Sevilla  vista  la  demanda  del  rey  Ju- 
zef  hubo  diferentes  pareceres , y Raxid  el  principe  dijo  á su  padre : ¿Qué 
os  parece,  señor  ? A mi  me  parece  grande  y no  conveniente  la  demanda 
del  rey  de  Africa,  y cou  ella  se  aumenta  ini  temor  y desconfianza.  El 
rey  Aben  Abed  le  respondió  : No  es  mucho,  hijo  mió,  lo  que  el  rey  de 
los  muslimes  pide  comparado  con  el  beneficio  que  de  su  mano  recibire- 
mos viniendo  en  ayuda  de  nuestra  gente  y en  defensa  dé  nuestra  ley  : y 
luego  el  principe  Kaxid  juntó  sus  cadies  y otorgaron  la  entrega  de  la  isla 
Verde  para  el  rey  Juzef  Aben  Taxfui  y para  sus  descendientes,  sin  re- 
servar en  ella  ni  en  parte  de  ella  ningún  derecho  el  rev  Aben  Ahed  para 
si  ni  para  criatura  humana  por  su  causa.  ^ esta  escritura  autorizada  se 
envió  luego  al  rey  Aben  Taxfin  , rogándole  muy  encarecidamente  que 
su  venida  fuese  sin  dilación.  Estaba  en  aquel  tiempo  por  gobernador  en 
Algecira  un  hijo  de  Almutamcd  Aben  Abed  de  Sevilla , llamado  como 
ya  dijimos  Yczid  badila  , y le  envió  su  padre  orden  para  que  entregase 
aquella  fortaleza  á los  moros  de  Africa  enviados  por  el  rey  Juzef,  y que 
luego  que  llegasen  él  saliese  con  toda  su  gente  do  la  ciudad  y de  su 
tierra , como  se  cumplió  en  todo. 

CAPITULO  XV. 

Vieno  ct  rey  Jtuef  i E<pafl«,  y rcúnrnsc  los  ¡imirn  contra  Alfonso. 

Luego  que  el  rey  Juzef  vió  otorgada  la  donación  de  la  isla  se  co- 
menzó á disponer  para  pasar  en  España.  Congregó  sus  alcaides  y gente 
de  guerra , llamándolos  á Marruecos , y anunciándoles  como  pensaba 
pasar  á España  contra  cristianos,  y en  pocos  dias  se  le  juntó  mucha 
gente  y con  ella  partió  camino  de  Cebta.  El  rey  de  Sevilla  Almulamed 
Aben  Abed  viendo  ya  la  ocasión  en  las  manos,  considerando  el  riesgo 
que  todas  sus  cosas  tenían , y teniendo  aviso  del  cerco  de  Zaragoza , que 
estaba  muy  apurada  por  el  rey  Alfonso  ¡ sabiendo  ya  también  como 
Juzef  había  salido  de  Marruecos  para  Cebta , creyó  que  le  convenia 
pasar  en  persona  á prevenir  al  rey  Juzef  en  su  favor,  siempre  deseoso 
de  llevar  adelanto  sus  ambiciosas  miras.  Embarcóse  en  Sevilla  con  muy 
lucida  compañía  de  nobles  audalnccs  y pasó  allende  el  mar  y fué  ñ vi- 
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sitar  á Juzef,  á quien  encontró  en  tierra  de  Tanja -en  sitio  conocido  por 
Yelila  á tres  jornadas  de  Cebta.  Recibióle  muy  bien  Juzef,  y Aben  Abed 
le  habló  del  estado  de  Andalucía,  y Icdijoqueen  el  consistía  la  libertad 
y seguridad  de  los  muslimes  de  ella , que  volase  á sacarlos  de  sus  con- 
tinuos temores , y de  la  angustia  que  los  oprimía  y conturbaba.  Le  pon- 
deró las  victorias  y soberbia  del  rey  Alfonso , los  sitios  y correrías  con 
que  infestaba  la  tierra , y como  ya  tenia  cercada  y á punto  de  perderse 
la  ciudad  de  Zaragoza , una  de  las  principales  cortes  de  los  árabes  de 
España , que  por  presto  que  fuese , tal  vez  seria  demasiado  larde  para 
llegará  socorrerla.  Le  habló  de  los  amires  y de  las  prendas  de  cada  uno, 
y de  los  males  de  la  discordia  y desunión , causa  única  de  la  decadencia 
y ruina  del  estado.  Juzef  ben  Taxfin  le  respondió  : Torna  luegoá  tu 
tierra,  cuida  de  tus  cosas,  que  yo  iré  allá,  si  Dios  quiere,  y sitó  vuestro 
caudillo  y venceremos  : iré  en  pos  de  ti.  Tornóse  Aben  Abed  á España , 
y entró  Juzef  en  Cebta  y dispuso  y apercibiólo  conveniente  para  el  pa- 
sagey  expedición;  previno  las  naves,  allegó  sus  banderas  y gente,  y 
ordenadas  y dispuestas  las  cosas  cumplidamente  para  el  gobierno  délas 
provincias  de  Y ciad  /aliara , de  Alkibla , Zaba  y Almagn'b,  y pronta  la 
gente  de  aquellas  tribus,  mandó  que  pasase  el  ejército  á España,  yfué 
tanta  la  gente  que  pasó  que  solo  su  criador  puede  contarla. 

Desembarcó  esta  infinita  muchedumbre  en  la  isla  Verde , y acampó 
en  sus  plazas.  Tasó  el  mismo  Juzef  AbcnTnxlin  con  Ibrahim  y con  una 
tropa  de  caudillos  almorávides  de  Lamtuna,  de  quienes  hacia  mucha 
cuenta,  y los  honraba  y trataba  con  mucha  estimación  y agrado.  Luego 
que  entró  en  su  nave  y se  puso  sobre  ella  extendió  sus  manos  al  cielo  y 
rogó  á Dios  altísimo,  y dijo  en  su  súplica  : { Allahuma ! si  ha  de  ser,  tú. 
Señor,  lo  sabes , para  bien  de  los  muslimes  este  mi  pasage  aplaca  y tran- 
quiliza este  mar,  y si  no  ha  de  ser  de  provecho  poulc  embravecido  y 
tempestuoso  que  no  permita  el  paso  : y luego  en  aquel  punto  sosegó 
Dios  el  mar  y se  quedó  muy  sereno  y sosegado , y pasó  su  nave  con  ex- 
traña velocidad.  Fué  su  pasage  dia  jueves  en  el  intcrluniode  Rabii 
primero  del  año  479  (1086),  y desembarcó  venturosamente  en  la  isla 
\ erde,  y rezó  allí  aquel  dia  su  azala  de  adohar , y salió  de  la  ciudad  á 
recibirle  con  lucido  acompañamiento  el  gobernador  Alia  Chalid  Aradila 
Yezid,  hijo  menor  del  rey  Aben  Abed,  que  asi  se  lo  ordenó  su  padre, 
y en  la  puerta  de  la  ciudad  de  Algecira  estaban  esperando  el  rey  Alnm- 
tamed  Aben  Abed  y todos  los  amires  de  España  con  muchos  principales 
alcaides  y caballeros , y aquella  tarde  hubo  su  consejo  con  todos  ellos 
acerca  déla  expedición.  En  el  tiempo  que  allí  estuvo  el  ejército  de  Juzef 
acampado  restaurólos  muros  de  la  ciudad  en  las  partes  queestabanapor- 
t diados,  y levantó  algunas  torres  que  habia  arruinadas  y caídas,  y al  rede- 
dor del  muro  hicieron  su  foso,  y scabasleció  la  fortaleza  con  muchas  provi- 
siones para  muchos  días , y puso  Juzef  en  ella  un  buen  presidio  de  esco- 
gida gente  con  orden  de  que  la  guardasen  siempre  con  mucho  cuidado , 
y que  quedasen  y habitasen  allí  siempre.  Esta  fué  la  primera  pasada  del 
rey  Juzef  en  España  de  las  cuatro  que  á ella  hizo  en  toda  su  vida , como 
después  veremos.  El  rey  Aben  Abed  partió  á Sevilla  para  prevenir  pro- 
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visiones  y muchos  regalos  para  los  Almorávides  que  venían  á su  socorro, 
y dada  orden  en  las  cosas  de  Algecira  marchó  Juzef  con  su  hueste  hacia 
Sevilla.  Algunos  dicen  que  el  rey  Aben  Abcd  encontró  al  rey  Juzef  á 
una  jornada  de  Algecira , y al  llegar  delante  de  él  hizo  demostración 
de  apearse  por  cortesía  para  besarle  las  manos ; pero  Juzef  no  lo  con- 
sintió, adelantándose  á saludarle , y luego  fueron  juntos  en  conversa- 
ción , platicando  largamente  de  los  negocios  de  la  guerra , y entretenién- 
dole con  ingeniosas  palabras  por  el  camino.  El  ejército  gozaba  por  el 
camino  de  buenos  alojamientos  y provisiones  en  abundancia , yue  todo 
estaba  prevenido  por  el  rey  Aben  Abod , y se  repartían  con  mucho 
concierto  conforme  la  calidad  y nobleza  de  cada  persona.  Ai  o cesaba  el 
rey  de  Sevilla  de  admirar  la  muchedumbre  de  escogida  gente  que  traía 
el  rey  Juzef,  y tenia  por  cierto  desde  entonces  que  seria  muy  venturosa 
esta  jornada  contra  el  rey  Alfonso. 

La  fama  de  esta  venida  de  los  moros  Almorávides  voló  al  campo  y 
hueste  del  rey  Alfonso  que  estaba  sobre  Zaragoza,  y luego  levantó  el 
cerco  pensando  salir  al  encuentro  del  rey  de  los  muslimes.  Hubo  Alfonso 
su  consejo  con  sus  caudillos , y escribió  al  rey  de  los  cristianos  Aben 
Kadmir,  maldígale  Alá,  y al  Harhanis,  que  el  primero  tenia  cercada 
Medina  Tarluxa  , y el  segundo  andaba  en  tierra  de  Valencia , y los  dos 
vinieron  con  sus  gentes  en  su  ayuda  y se  juntaron  con  él.  Asimismo 
envió  á llamar  sus  gentes  de  Gelalikia , Gaslilia  y llayona , y le  vino  de 
todas  estas  provincias  gentío  innumerable;  y cuando  estas  tropas  do 
infieles  se  juntaron  con  las  del  rey  Alfonso,  y los  tuvo  en  sus  manos, 
congregó  sus  caudillos  y condes,  y convinieron  en  que  convenia  salir 
al  encuentro  al  rey  Juzef  Aben  Taxtin , y al  ejército  de  los  Almorá- 
vides. 

El  rey  Juzef  y sus  Almorávides  llegaron  á Medina  Sevilla , y el  ejér- 
cito se  detuvo  en  ella  ocho  dias , no  solo  por  descansar  sino  también 
para  prevenirlo  necesario  para  la  jornada,  y los  amires  de  Andalucía 
mandaron  á sus  gentes  que  acudiesen  á la  hueste,  camino  de  Badalyoz, 
y de  todas  las  provincias  se  congregaron  los  muslimes  de  España;  solo 
se  excusó  el  arnir  de  Almería , porque  tenia  cerca  de  si  un  frontero  cris- 
tiano que  le  daba  cuidado.  Envió  el  rey  de  Algarbc  á su  hermano  Al 
moslanser  para  prevenir  provisiones  por  aquella  tierra  para  los  hombres 
y para  los  caballos.  Y como  y a estuviesen  todos  los  amires  y cabezas  de 
¡as  ciudades  con  sus  banderas,  se  despidió  la  gente  que  parecía  inútil 
para  pelear  -.  y luego  movió  la  hueste  de  Sevilla  : la  delantera  la  condu- 
cía él  mismo,  y por  mano  de  su  caudillo  AbuZulcyman  Daud  ben  Ayxa 
con  diez  mil  caballos  almorávides  : seguían  los  amires  de  España  Al- 
mutamed  Muhamad  Aben  Abed  de -Sevilla , lialkiu  ben  Habúx,  rey  de 
Granada,  Aben  Muslama,  señor  de  Almatgar  la  alta,  Aben  üyinún 
Yahye,  señorde  Valencia,  Ornar  ben  Alafxas,  rey  de  Algarbe  : los  «altes 
ben  Azun,  ben  Gadun  y ben  Zaydun;  y mandó  Juzef  que  lodos  estos 
amires  y señores  fuesen  en  una  sola  hueste  con  sus  andaluces , y que 
los  acaudillase  Aben  Abed,  rey  de  Suviila,  y el  ejército  de  los  Almorávi- 
des formaba  otra  hueste  á parte,  y asi  cambiaban  de  manera  que  el 
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lugar  que  dejaba  Aben  Abed  por  la  mañana,  1c ocupaba  A la  larde  Ju- 
zefeon  sus  Almorávides,  y asi  continuaron  sus  marchas  hasta  qne  lle- 
garon á Medina  Artuxa , donde  se  detuvieron  tres  dias. 

Cuéntase  que  antes  de  salir  de  Toledo  el  rey  Alfonso  vió  en  sueños  una 
espantosa  visión  que  le  puso  mucho  temor,  y la  vid  no  una  vez  sino 
muchas.  Parecíale  pues  en  sueños  estar  á caballo  sobre  un  elefante,  y 
queá  su  lado  estaba  colgado  en  alto  un  alambor,  y parecíale  que  es- 
lando  allí  pendiente  él  mismo  lo  tocaba  y hacia  prodigioso  estruendo, 
de  lo  cual  tomaba  tanto  temor  y espanto  que  luego  despertaba  atónito 
y despavorido , y como  esto  no  fuese  sueño  de  una  noche  sino  de  varias, 
le  pareció  ser  cosa  considerable , y aunque  sabia  que  los  sueños  por  lo 
común  son  especies  vanas  que  proceden  de  diversas  causas  naturales 
que  excitan  la  imaginación , con  todo  eso  pensó  que  muchas  veces  suele 
Dios  representar  estas  cosas  grandes  á las  almas  en  aquel  estado  de  re- 
poso y quietud , dando  asi  como  vislumbres  de  las  cosas  y grandes  acae- 
cimientos futuros.  Asi  que  como  una  noche  le  hubiese  dispertado  esta 
visión  con  mucho  sobresalto  y angustia , estuvo  desvelado  y con  inquie- 
tud basta  que  fué  de  dia , y luego  que  amaneció  mandó  llamar  á sus 
mayores  letrados  y sabios  de  los  cristianos,  obispos , clérigos  y rabinos 
de  judíos  sus  vasallos,  por  parecerle  que  estos  son  mas  dados  á estas 
adivinanzas  é interpretaciones  de  sueños.  Venidos  á su  presencia  el  rey 
les  hizo  cumplida  relación  de  su  ensueño , Contándole  con  mucha  pro- 
lijidad y muy  por  su  orden  , y añadió  : I jo  que  en  esto  mas  me  mara- 
villa y espanta  es  la  extrañeza  del  elefante , animal  que  no  se  cria  ni  le 
hay  en  nuestras  tierras , y ademas  aquel  atambor  que  vi , no  es  de  la 
forma  y figura  de  los  que.  usamos  y hemos  visto  en  España  : todo  esto 
me  maravilla,  y asi  mirad  qué  puede, ser  esto,  y qué  significa  , y avi- 
sadme luego  de  ello.  Los  sabios  seretiraronyeonsideraron  aquella  visión 
y ensueño,  y venidos  en  presencia  del  rey,  le  dijeron  : Señor,  este  lu 
ensueño  y visión  significa  que  vencerás  este  grande  ejército  que  los 
muslimes  han  juntado  contrn  ti , y que  despojarás  sus  reales,  y te  apo- 
derarás de  las  riquezas  que  traen  consigo,  que  ocuparás  sus  tierras,  y 
volverás  victorioso  con  muy  honrada  y gloriosa  fama  , que  divulgará 
lu  triunfo  por  todas  partes;  puesel  elefante  en  que  te  parecía  venir  ca- 
balgando es  este  rey  Juzef  Aben  Taxfin , señor  de  las  dilatadas  tierras 
de  Africa , el  cual , asi  como  el  elefante , se  ha  criado  en  sus  desiertos  y 
ha  salido  de  ellos  para  que  tú  le  venzas  y subas  sobre  él , á pesar  de  su 
gran  poderío,  y el  extraño  alambor  qne  tocabas  significa  la  extraña  y 
singular  fama  que  se  esparcirá  y oirá  en  todo  el  mundo  de  tu  insigne 
victoria.  Con  atención  había  escuchado  el  rey  aquella  declaración,  y 
acabando  de  oirla  les  dijo  : Paréccmc  que  vais  muy  lejos  de  la  verdadera 
declaración  de  mi  ensueño,  que  me  da  el  corazón . y cierto  que  no  suele 
engañarme,  anuncios  que  espantan  y atemorizan ; y diciendo  esto  vol- 
vió la  cabeza  á unos  caballeros  muslimes,  vasallos  suyos  que  allí  en  la 
sala  estaban,  y les  dijo  : ; Sabéis  vosotros  por  ventura  do  algún  alime  de 
vuestra  nación  que  entienda  de  interpretación  de  ensueños?  y le  res- 
pondieron que  si . que  allí  en  Toledo  hahia  un  sabio  que  enseñaba  en 


379 


DE  LOS  ABABES  EN  ESPAÑA. 

una  mezquita,  que. lo  liaría  á su  satisfacción.  Mandóles  que  le  trajesen 
á su  presencia , que  deseaba  verle  y hablar  con  él  sobre  este  negocio. 
Fuéronle  á buscar,  que  era  el  faki  Muhamad  ben  Izá , que  era  natural 
de  Magama , y le  dijeron  como  el  rey  le  llamaba  y deseaba  ver.  Él  les 
preguntó  si  sabían  para  qué  le  llamaba  -.  ellos  le  dijeron  lo  que  en  el 
caso  habían  entendido,  y que  el  rey  deseaba  que  le  declaras»'  su  en- 
sueño, y el  faki  les  dijo  : No  quiera  Dios  que  yo  pise  los  umbrales  de 
un  infiel  para  ese  fin  : y cunto  le  ponderasen  cuánto  convenia  á su 
honor  ir  á la  presencia  de  tan  poderoso  rey , el  faki  les  dijo : Dios  es  mi 
señor  y mi  amparador , y en  sus  manos  está  el  mal  ó bien  que  puede 
sucedcrmc.  Los  caballeros  viendo  su  determinación  se  disgustaron 
mucho,  y para  no  causar  desabrimiento  al  rey  por  donde  al  sabio  vi- 
niese mal , le  excusaron  con  el  rey  diciéndole  : Señor , es  un  hombre 
humilde  y faki  austero,  y estos  tales  no  tienen  por  licito  el  »>nlrar  en 
los  palacios  y casas  de  los  grandes , y puesto  que  esta  es  una  delicadeza 
de  su  ley , de  su  humildad  religiosa , parece  disculpable  : asi  que  si  á 
V.  A.  parece,  nosotros  con  vuestra  licencia  contaremos  al  sabio  el  en- 
sueño , y traeremos  la  declaración  que  hiciere , que  esperamos  será  ver- 
dadera. El  rey  fue  contento  de  ello,  y les  hizo  relación  de  su  sueño  y 
visión,  y con  esto  volvieron  al  faki  Muhamad  ben  Izá  de  Magama, 
que  estaba  leyendo  en  la  mezquita  que  estaba  dculro  de  Toledo , que 
era  almocri  de  ella , y le  contaron  por  extenso  la  visión  del  rey , y le 
rogaron  que  la  meditase  porque  era  cosa  grave  y de  mucha  importancia 
el  satisfacer  al  deseo  del  rey.  El  faki  después  desús  meditaciones  les 
dijo : Id  al  rey  y decidle  que  el  cumplimiento  de  su  visión  y ensueño 
está  muy  cercano,  y que  significa  que  será  vencido  con  torpe  venci- 
miento y gran  matanza , y que  hmrá  con  pocos  de  los  suyos,  y que  la 
victoria  será  de  los  muslimes , y que  esta  declaración  se  saca  del  hon- 
rado Alcorán  en  d»*nde  dice  : ¿No  veis  loque  hizo  vuestro  Diosá  los 
del  elefante,  no  hizo  que  se  deshiciesen  en  nada  y envileció  sus  mal- 
vadas intenciones?  ¿ no  envió  sobre  ellos  los  pájaros  de  Babil  ? Palabras 
son  estas,  dijo  el  faki , que  declaran  la  derrota  y vencimiento  del  rey 
de  los  abexies  Abrabam  cuando  subió  con  poderosa  hueste  contra  Ara- 
bia intentando  destruir  la  casa  de  Dios  Alharam,  paralo  cual  venia 
cabalgando  en  un  enorme  elefante , y envió  Dios  los  pájaros  de  Babil , 
que  con  piedras  de  ardiente  fuego  destruyeron  aquel  ejército,  y des- 
barataron los  intentos  vanos  del  rey  de  Etiopia  , convirtiendo  su  pompa  • 
y soberbia  en  vileza  y polvo ; y aquel  alambor  que  el  rey  dice  que 
pendía  colgado  en  alto  y que  él  mismo  lo  tocaba , este  significa  que  aquel 
día  en  que  se  oirá  el  estruendo  de  los  atambores  y trompetas , será  día 
espantoso , horrible  y de  daño  atroz  para  los  infieles.  Llegaron  esta 
declaración  al  rey,  que  demudó  el  color  al  oirla , y les  dijo  : Pura  prtr 
Dios  que  si  esc  vuestro  alfaki  me  miente  que  yo  le  haré  que  sirva  de  es- 
carmiento... y dicen  que  cuando  el  alfaki  oyó  luego  esta  fiera  amenaza 
del  rey  que  la  despreció,  y dijo  i Ni  el  rey  ni  nadie  puede  ofenderme 
sin  la  voluntad  de  Dios. 


380 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


CAPITULO  XVI. 

Batalla  de  Zalara. 

Como  el  rey  Alfonso  habióse  allegado  sus  genios , que  era  chusma 
innumerable,  y mas  de  ochenta  mil  caballos,  de  ellos  los  cuarenta  mil 
eran  de  grave  armadura , cubiertos  de  hierro , y los  otros  que  parte  de 
ellos  eran  árabes , que  le  servían  como  treinta  mil , eran  de  caballería 
ligera,  pues  venían  en  su  campo  muchos  muslimes , par  lio  al  encuentro 
del  rey  Juzef,  y cuando  ambas  huestes  se  acercaron  y pusieron  sus 
campos  cercanos  en  tierra  de  Badalyoz , en  el  bosque  y llanos  que  lla- 
man de  Zalaca , á cuatro  leguas  de  aquella  ciudad , dispuso  Almulamcd 
rey  de  Sevilla , que  se  pusiesen  en  dos  campamentos  apartados  para 
mayor  terror  y espanto  del  enemigo,  que  en  verdad  era  cspectáculoque 
atemorizaba.  Pasaba  entre  los  cristianos  y los  muslimes  el  rio  de  Bada- 
joz, que  llamaban  INahar-Hagir,y  bebían  de  sus  aguas  ambos  ejércitos. 
Dicese  que  entonees  escribió  el  rey  Juzef  una  carta  al  rey  Alfonso,  otros 
dicen  que  la  escribí/)  en  Medina  Artuxa , en  que  le  proponía  una  de 
tres  cosas,  ó que  se  hiciese  muslim  dejando  la  fe  de  Cristo , ó que  se  hi- 
ciese su  vasallo  pagándole  tributo  cada  año , ó que  se  dispusiese  á la 
batalla ; y le  decía  también  : Oido  he , rey  Alfonso,  que  deseabas  tener 
naves  para  pasar  á mis  tierras  en  busca  mia,  ves  pues  aqui  que  te  he 
ahorrado  de  ese  trabajo,  y rengo  en  persona  á buscarte  en  las  tuyas,  y 
Dios  nos  ha  juntado  en  este  campo  para  que  veas  el  fin  de  tu  presunción 
y de  tu  deseo.  Escrita  y enviada  esta  carta , cuando  llegó  á manos  de 
Alfonso  contaba  el  enviado  que  luego  que  la  leyó  la  arrojó  al  suelo  muy 
encolerizado , y con  gran  saña  y altanería  dijo  al  mensagero  ¡ Ve  y di  á 
tu  amir  que  no  se  oculte , que  en  la  batalla  nos  veremos.  Hubo  después 
entre  los  ejércitos  y los  caudillos  muchas  demandas  y respuestas  sobre 
el  orden  y dia  de  la  batalla , y en  esta  ocasión  dicen  que  escribió  Alfonso 
una  carta  cautelosa  al  rey  Juzef  diciéndole  en  ella , que  por  ser  viernes 
el  dia  siguiente  y fiesta  para  sus  muslimes,  seria  bien  que  no  se  diese  en 
él  la  batalla;  que  luego  el  siguiente  era  sábado,  fiesta  también  para  los 
judíos,  de  los  cuales  había  muchos  en  su  hueste , y que  no  era  justo  que 
atropellasen  su  fiesta , que  por  consiguiente  tampoco  se  debía  dar  la 
* batalla  en  aquel  dia ; que  después  el  otro  que  seguia  era  el  domingo , 
fiesta  de  los  cristianos , y no  convenia  dar  la  batalla  en  él  por  la  misma 
razón,  que  esperasen  que  llegara  el  lunes , en  el  cual  de  común  acuerdo' 
podían  trabar  su  batalla , y pelear  de  poder  á poder  sin  ningún  escrú- 
pulo. Decía  esto  porque  pensaba  engañará  los  muslimes,  y dar  en  ellos 
de  sobresalto  cuando  menos  pensaran.  El  rey  Juzef  con  acuerdo  de  los 
amires  de  Andalucía  le  respondió , que  se  hiciese  como  el  rey  Alfonso 
quería , y que  se  diese  la  batalla  el  lunes  1 4 de  la  luna  de  Kegcb  del 
año  479  (1086).  El  rey  de  Sevilla  dijo  al  rey  Juzef  que  estuviese  atento 
y preparado  para  la  pelea , que  el  enemigo  era  muy  artero  y astuto  en 
las  estratagemas  y engaños  de  la  guerra.  Venida  la  noche  del  dia  de 
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Roffch,  repitió  Aben  Abed  sus  avisos  y exhortaciones  para  que  todos 
estuviesen  listos  para  la  pelea , y envió  espías  y campeadores  á caballo 
hacia  el  campo  enemigo,  para  que  anotasen  sus  movimientos,  y anun- 
ciasen con  diligencia  cuanto  viesen  : y en  esto  se  ocupó  hasta  el  alba 
del  dia  Algiuma , y estando  Aben  Abed  en  la  azala  Asohbi , que  ya  que- 
ría amanecer  y alboreaba  el  dia , descubrió  que  venia  corriendo  un  espía 
de  los  campeadores  que  andaban  oleando  el  campo  enemigo  ; y le  dijo  : 
Muley  ya  el  enemigo  principia  á moverse  contra  los  muslimes  con  un 
gentío  innumerable  como  espesas  bandas  de  langosta  ; y luego  envió 
este  aviso  al  rey  Juzeí,  y dicen  que  en  este  punto  consultó  Aben  Abed 
á un  su  astrólogo  que  levantó  figura  , y le  dijo  : Muley,  será  este  dia 
muy  infausto  si  los  muslimes  entran  en  batalla , y esto  no  quiso  Aben 
Abed  decirlo  al  rey,  ni  á los  otros  amires  por  no  atemorizarlos , ni  que 
ie  tuviesen  por  tímido  que  miraba  en  estrellerías.  El  aviso  de  Aben  Abed 
halló  al  rey  Juzef  en  sus  estancias  listo  y preparado  para  la  batalla, 
repitiendo  sus  exhortaciones  y que  nadie  habia  dormido  en  su  campo 
aquella  noche : y envió  á su  caudillo  Almudafar  Davud  ben  Ayxa , con 
gran  tropa  de  ballesteros,  y su  delantera  de  caballería  de  los  Almorá- 
vides que  habia  escogido  para  vanguardia.  Este  Davud  ben  Ayxa  era 
muy  esforzado  caballero,  que  no  tenia  par  entre  los  muslimes  en 
denuedo  y ánimo  , y era  muy  ejercitado  en  los  trances  peligrosos  de  las 

batallas.  ...... 

Habia  el  enemigo  de  Alá,  el  tirano  Alfonso,  dividido  su  ejercito  en 

dos  haces,  y envió  su  delantera  contra  los  muslimes  pensando  tomarlos 
desprevenidos , y se  adelantaron  sus  campeadores  mas  esforzados , y 
trabaron  escaramuza  con  los  de  Ben  Ayxa  que  fueron  poco  venturosos, 
v se  retiraron  con  harto  mal  suceso.  Vueltos  unos  y otros  a sus  alma- 
jallas  v ordenanza,  pocas  horas  después  se  comenzó  á oír  nueva  gritería , 
estruendo  de  gente  y trompetas , y mandó  el  rey  de  Sevilla  a su  astró- 
logo que  hiciese  observación  de  nuevo,  y en  aquel  punto  la  hallo  muy 
próspera  y que  ofrecía  gloriosa  victoria  á los  muslimes , y luego  envío 
este  anuncio  al  rey  Juzef  cu  cuatro  versos , que  era  Abcu  Abed  exce- 
lente poeta  • 

Ira  de  Dios  a la  crisliana  (¡ente, 

Cruda  uialauta  por  tu  espada  enría. 

El  cielo  anuncia  el  liado  de  victoria , 

V 4 los  muslimoa  venturoso  dia. 

Entonces  el  rey  Juzef,  que  se  habia  apesadumbrado  mucho  con  el 
suceso  de  la  escaramuza , se  animó  con  esta  nueva  , y luego  rodeo  a 
caballo  toda  su  gente , y se  holgó  de  verlos  en  aquel  punto  tan  ganosos 
de  pelear.  El  rey  Alfonso  movió  su  delantera,  y acometió  con  rala 
hueste  muslímica  de  Juzef  que  acaudillaba  Davud  ben  Ayxa  , y se  rabó 
sangrienta  y atroz  pelea.  Mantuvieron  don  fuerte  corazón  ^muslimes 
aquel  terrible  encuentro,  y el  enemigo  de  Dios  los  arrollaba  y atrope- 
llaba con  la  muchedumbre  de  su  geute , como  si  fuesen  una  creemnte  u 
avenida  , y tan  juntos  y trabados  estaban  que  se  herían  y despedazaban 
con  las  espadas , porque  ya  las  lanzas  rotas  crau  mutiles.  La  segunda 


382 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


hueste  del  tirano  Alfonso  la  mandaban  y conducian  Albar  Hanisy 
García  Aben  Radmir,  y estos  la  llevaron  y dejaron  caer  con  ímpetu 
sobre  el  campo  de  Aben  Abed  y de  los  otros  amires  de  Andalucía , y los 
rodearon  y cubrieron  que  no  se  veían  unos  á otros , como  las  sombras 
de  la  oscura  noche  cubren  y ocultan  las  cosas , y los  muslimes  se  tu- 
vieron por  perdidos  y comenzaron  á retraerse , y en  fin  los  pusieron  los 
cristianos  en  desordenada  fuga  hácia  Badajoz.  Solos  mantenían  con  va- 
lor la  pelea  sin  volver  la  cara  los  caballeros  de  Sevilla,  que  acaudillaba 
el  animoso  y valiente  Aben  Abed  su  rey,  y peleaban  como  heridos 
leones  rodeados  de  la  multitud  que  sobre  ellos  solos  cargaba  la  fuerza  y 
peso  de  los  mas  valientes  enemigos , y manifestaron  aquel  dia  su  heróico 
valor  y bárbara  constancia.  Llegó  aviso  á Juzcf  ben  Taxfin  del  rompi- 
miento y calamitoso  encuentro  de  los  andaluces  y la  desordenada  fuga,  y 
como  Aben  Abed  y Aben  Avxa  mantenían  con  sus  valientes  compañías 
el  mayor  tropel  de  la  batalla,  muriendo  allí  muchos  nobles  muslimes 
como  buenos  y esforzados  varones:  y envió  á su  caudillo  Syr  ben  Abi 
Bckir  con  las  cabilas  .alárabes  de  los  muslimes  Zenctcs , Masamudes  y 
Gomares  , y otras  cabilas  berberíes  que  estaban  en  su  campo  de  preven- 
ción para  que  volasen  al  socorro  de  Daud  ben  Ayxa  su  caudillo,  y del 
esforzado  rey  de  Sevilla  Aben  Abed , y el  mismo  Juzef  se  adelantó  con 
su  guardia  lamtuna  y cabilas  almorávides , zeneles  y sanhagas,  dirigién- 
dose á los  reales  y tiendas  del  rey  Alfonso , que  estaba  muy  ocupado  y 
revuelto  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  , y estaban  los  reales  con  poca 
guardia : acometieron  á las  tiendas  y las  entraron  sin  mucha  resistencia, 
atropellando  y despedazando  á los  caballeros  que  las  defendían,  y tam- 
bién entraron  en  el  pabellón  de  Alfonso,  y pnsieron  fuego  al  campo  por 
diversas  parles.  El  rey  Alfonso  andaba  en  lo  mas  ardiente  de  la  batalla 
y tenia  ya  vencidos  y desbaratados  á los  de  Aben  Ay  xa , y sus  gentes 
huían  llenas  de  confusión  ¡ cuando  la  caballería  de  Alfonso  encontró  á 
los  de  su  campamento  que  venían  á refugiarse  á ellos,  huyendo  del  rey 
de  los  muslimes  Juzef,  que  con  su  tropa  de  retaguardia  á tambor  ba- 
tiente y banderas  desplegadas  los  acosaban  y perseguían , y los  valientes 
Almorávides  destrozaban  con  sus  espadas  á los  infieles , y sedientos  de 
su  sangre  se  abrevaban  en  los  lagos  que  de  ella  se  hacían.  Quemaron 
las  tiendas  de  los  cristianos  y cuanto  habia  en  su  campamento,  y roba- 
ron su  liaram  y sus  riquezas,  que  aquel  dia  fueron  pródigos , tal  era  su 
liberalidad  que  las  derramaban  como  su  propia  sangre.  Entonces  re- 
volvió Alfonso  su  delantera  contra  él  en  orden  terrible  de  batalla , y sus 
tropas  acometieron  impetuosas  á las  del  rey  Juzef,  y se  renovó  la  mas 
reñida  y sangrienta  pelea  entre  ambos  ejércitos  con  tanta  saña  y atroz 
matanza,  que  nunca  se  vió  ni  oyó  semejante.  Andaba  el  amir  Juzef 
entre  los  escuadrones  de  los  muslimes  exhortándolos  á la  constancia  y 
animándolos  ala  pelea  y camino  de  Dios,  y les  decía:  ¡O  compañías 
de  los  muslimes , ánimo ! Ea  , buen  ánimo  en  esta  pelea  y santo  algihad , 
que  Dios  ha  numerado  ya  y disminuido  á los  infieles,  y el  premio  de 
vuestro  martirio  es  el  paraíso , y los  que  han  muerto  en  esta  pelea  ya 
gozan  en  la  bienaventuranza  delicioso  galardón  y eternos  premios.  Y al 
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mismo  tiempo  peleaba  bravamente  por  su  persona , y andaba  ya  sobre 
el  tercer  caballo,  que  no  esquivaba  los  mayores  peligros.  Todos  los  mus- 
limes pelearon  aquel  dia  como  deseando  la  corona  del  martirio , y asi 
parecía  que  buscaban  con  ansia  la  muerte.  El  rey  Aben  Abedy  su  es- 
forzada caballería  contendían  peleando  desesperados  de  vivir  porque  no 
sabían  el  estado  de  la  batalla : y cuando  de  improviso  vieron  derrotados 
á los  cristianos  , y que  despedazaban  y herían  sus  espaldas  los  alfanjes 
moriscos , dijo  Aben  Abed  á los  suyos  ¡ Ea,  amigos,  á ellos,  que  Dios  los 
ha  contado : y apretaron  contra  los  cristianos  cou  nuevo  esfuerzo,  y 
siguieron  acaudillados  por  Syr  ben  Abi  ltekir,  y con  los  que  le  seguían 
de  las  tribus  alárabes  de  Zenetes,  Masamudcs  y Gomares,  que  renova- 
ron la  batalla  y acabaron  la  derrota  de  las  huestes  cristianas,  y se 
recobró  la  gente  que  había  huido  con  desorden  al  principio  de  la  ba- 
talla , y se  había  refugiado  hacia  liadajoz , que  todos  estos  cuando  enten- 
dieron que  amir  Juzef  ben  TaxGu  había  vencido  y llevaba  atropellados 
á los  infieles,  unos  tras  otros,  y taifa  tras  taifa,  volvieron  al  campo 
de  batalla  y renovaron  la  sangrienta  lid  contra  Alfonso,  hasta  que  de 
lodo  punto  quedó  vencido;  pero  no  cesó  la  horrible  matanza  hasta 
puesto  el  sol. 

Cuando  el  enemigo  Alfonso  vió  llegada  la  noche  y que  todo  su  ejér- 
cito estaba  destruido , muertos  sus  mas  esforzados  campeadores,  consi- 
derando el  valor  de  los  muslimes  Almorávides,  y la  intima  unión  de 
los  muslimes  cu  sus  guerras  sacras , conoció  que  no  le  quedaba  otro  re- 
medio que  la  fuga , y que  no  debía  ni  le  convenía  probar  otra  vez  la  in- 
fausta suerte  de  la  batalla  ¡ asi  que  desesperado , sin  camino  ni  vereda 
cierta , huyó  delante  de  los  muslimes  con  quinientos  caballeros , sin  de- 
jarlos de  perseguir  los  vencedores  Almorávides  espada  en  mano  ‘,  hi- 
riéndolos por  los  montes  y por  los  valles , y en  todas  parles  espigabau 
como  las  palomas  espigan  los  granos  , hasta  tanto  que  se  les  eulrepuso 
la  noche  con  su  negro  y tenebroso  velo.  Aquella  noche  pasaron  los  mus- 
limes sobre  los  destrozados  cadáveres  de  los  cristianos,  y despojaron  y 
cautivaron  y amontonaron  los  despojos  y armas  de  los  vencidos , can- 
tando alabanzas  á IJios  por  su  favor  y amparo,  y asi  estuvieron  hasta  la 
hora  del  alba,  y la  aznla  de  Asohbi  se  hizo  en  medio  del  campo  de  batidla. 

Fué  esta  de  las  mas  crueles  y horribles  matanzas , y la  mas  estupenda 
que  Dios  ha  hecho  en  sus  enemigos  : en  ella  murieron  los  mas  nobles 
señores  de  los  inticles , sus  defensores  y auxiliares  mas  esforzados , sin 
salvarse  de  ellos  sino  el  tirano  Alfonso  con  una  corta  compañía  de  ca- 
balleros que  pudieron  apenas  huir  por  la  ligereza  de  sus  caballos , de  los 
cuales  murieron  después  muchos  de  sus  heridas,  tanto  que  entró  el  rey 
Alfonso  con  cuatrocientos  caballeros  en  Toledo , y algunos  ciento  de 
su  familia  y propia  guardia  : fué  este  venturoso  y feliz  dia  viernes 1 
14  de  Regcb  del  año  479  (108C).  En  él  anticipó  Dios  los  premios  de 

i Dice  Muhainad  Akdclaxiz,  que  era  <lc  la  casa  de  Abe»  Alicd,  que  un  negro  esclavo  del  rey 
Juzef  hirió  con  «u  gamboa  al  rey  Alfonso  en  un  muslo , y que  el  mismo  rey  decía  i Me  ha 
herido  ron  una  liot. 

• Abdelkaluu  dice  en  la  segunda  década  do  Hegeh. 
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la  fe  y del  martirio,  como  á tres  mil  muslimes,  y mandó  Amir  Amu- 
minin  corlar  las  cabezas  á los  cadáveres  de  los  cristianos  , se  allegaron 
a su  presencia  en  montones  como  torres , y cuenta  el  faki  Abu  Yahye 
que  oyó  á muchos  muslimes  que  se  bailaron  presentes  á esta  gloriosa 
batalla , que  se  juntaron  tantas  cabezas  de  los  cristianos  muertos,  que 
amontonadas  al  rededor  de  la  mas  larga  lanza  que  habia  en  el  real  hin- 
cada en  el  suelo  la  cubrían  y sobrepujaban  ¡ y también  escribe  Abu  Me- 
ruán , que  se  halló  en  esta  batalla , que  contándose  las  cabezas  por  cu- 
riosidad delante  de  Aben  Abcd  rey  de  Sevilla , se  contaron  hasta  veinte 
y cuatro  mil  cabezas ; pero  Abdel  Ilalim  refiere,  cosa  que  parece  increí- 
ble, que  el  rey  Juzcf  envió  de  aquellas  cabezas  diez  mil  á Sevilla,  diez 
mil  á Córdoba , diez  mil  á Valencia , y otras  tantas  á Zaragoza  y Mur- 
cia , y que  envió  á Africa  cuarenta  mil  cabezas , que  6e  repartieron  por 
las  ciudades  para  que  las  gentes  las  vieran , y dieran  gracias  á Dios  por 
el  favor  grande  que  les  había  hecho , amparándoles  y concediéndoles 
tan  importante  y famosa  victoria , y añade,  que  seria  el  número  y suma 
de  los  infieles,  á buena  cuenta,  ochenta  mil  caballos  y cien  mil  peones, 
y de  estos  los  mas  perecieron  sin  escapar  sino  muy  pocos , y Alfonso 
con  cien  caballeros , que  con  tan  estupenda  victoria  humilló  Dios  la  so- 
berbia de  los  infieles  en  España , tanto  que  no  pudieron  levantar  cabeza 
en  casi  setenta  años. 

En  este  dia  se  apellidó  Juzcf  ben  Taxtin  amir  amuslimin,  que  antes 
no  fué  asi  llamado,  pues  por  su  mano  ostentó  el  Señor  triunfante  el 
Islam , y dió  esfuerzo  á su  pueblo , y escribió  Juzcf  esta  señalada  victo- 
ria á la  otra  banda , y á Temim  el  Mán  , señor  de  Almcdina  , y se  pu- 
blicó y divulgó  la  venturosa  nueva  con  mucha  alegría  en  todas  las  tier- 
ras de  Africa , Almagré!)  y España , y rundió  la  fama  á todas  tierras  de. 
muslimes , y las  gentes  acrecentaron  su  fervor,  caridad  y celo , y dieron 
gracias  á Dios  por  tan  singulares  beneficios.  La  carta  de  lo  acaecido  en 
este  dia  que  envió  á la  otra  banda  el  amir  Juzcf  decía  : 


CAPITULO  XVII. 

Helacion  de  la  ucloria  de  Zataca  enviada  |>or  Juicf  1 la  otra  banda,  y por  Aben  Abcd  a Sevilla. 

« Supuesta  la  loa  á Dios  altísimo , celoso  defensor  de  su  ley  : las  bendi- 
ciones y engrandecimientos  de  felicidad , y perfección  á nuestro  señor 
Muhamad  su  excelente  enviado , la  mas  noble  y honrada  criatura , etc. 
AI  enemigo  de  Dios  y tirano , maldígale  Alá  : luego  que  nos  acercamos 
á su  campo  y concertamos  lo  que  convenia , le  anunciamos  nuestra  de- 
terminación , y le  hicimos  nuestra  propuesta  dándole  á escoger  una  de 
tres  cosas,  el  islam , el  tributo,  ó la  guerra,  y él  prefirió  la  guerra. 
Ilabiamos  nosotros  convenido  en  que  la  batalla  se  di  (‘se  el  dia  lunes 
12  de  la  luna  de  Regeb , y nos  dijo : El  viernes  es  fiesta  de  los  muslimes, 
el  sábado  de  los  judíos , y en  ambos  nuestros  ejércitos  hay  muchos  : el 
domingo  es  nuestra  (¡esta.  Convenimos  pues  en  el  dia  ; pero  este  tirano 
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y sus  genios  no  guardaron  (como  acostumbraban)  sus  palabras  y con- 
ciertos , cosa  que  nos  acrecentó  el  furor  y justa  saña  para  la  pelea , y 
desconfiando  de  ellos  les  pusimos  campeadores  y espías  que  oteasen  sus 
movimientos  y nos  avisasen  de  su  oslado.  A la  hora  del  alba  del  dia 
viernes  12  de  Regeb  dicho,  nos  vino  nueva  de  como  el  enemigo  ya 
movía  su  campo  contra  nosotros,  y se  prevenia  para  su  ruina.  Enton- 
ces se  adelantaron  á salir  contra  ellos  los  muslimes  mas  valientes,  y les 
principiaron  á causar  desmayo  antes  de  desmayo , y comenzaron  á nu- 
merarlos antes  de  numeración , y voló  el  ejército  muslim  contra  su  ejér- 
cito como  las  águilas  sobre  su  presa , y con  su  caballería  los  pararon  con 
acometimiento  de  bravos  leones.  Movimos  nuestras  insignias  de  felici- 
dad y de  victoria  y de  ínclito  martirio,  y vieron  atemorizados  y llenos 
de  espanto  la  hueste  lanituna  acometer  contra  Alfonso;  y cuando  los 
cristianos  miraron  sobre  si  nuestras  banderas  de  fe  y de  victoria,  y la 
caballería  gloriosa  nuestra  vencedora  los  deslumbró  con  desmayo  al 
rayo  del  espanto  y de  la  turbación , y los  asombró  la  nube  tempestuosa 
de  nuestras  lanzas , y cayeron  en  las  hoyas  que  sus  feroces  caballos  ca- 
vaban al  trueno  estruendoso  de  los  a tambores.  En  este  lazo  cayeron  los 
cristianos  y su  tirano  Alfonso , que  trataba  de  engañar  con  sus  estrata- 
gemas á los  muslimes ; pero  los  Almorávides  esforzados  les  acometieron 
á las  claras.  El  alto  torbellino  del  viento  impetuoso  de  la  batalla,  y las  es- 
padas montando  en  sangre,  que  las  lanzas  con  penetrantes  boles  sacabau 
de  las  profundas  heridas  que  abrían  formaban  copiosos  rios  de  sangre, 
y sobre  ella  se  abrían  paso  en  nombre  de  Alá  poderoso  y excelso  defen- 
sor, y cada  uno  de  los  valientes  campeadores  ofrecía  al  de  Afranc  y aL 
maldito  Alfonso  copiosos  raudales  que  les  podían  servir  para  hartarse 
de  sangre  y nadar  en  ella  los  cuatrocientos  caballeros  que  de  ochenta 
mil  y de  cien  mil  peones  le  quedaron  , gentío  que  trajo  Dios  á la  Almara 
para  molerlos  y exprimirlos,  y quiso  Dios  librar  á unos  pocos  malditos 
en  un  monte  para  que  desde  allí  viesen  su  calamidad.  ¡Oh  mal  espectá- 
culo ! y buena  prueba  de  paciencia  y de  indignación  rabiosa  y desespe- 
ración irremediable  por  ser  imposible  la  venganza,  sin  quedar  masque 
el  vano  recurso  y miserable  del  Guai  de  Alfonso , que  no  halló  mas  re- 
medio en  su  desventura  que  ocultarse  en  las  tinieblas  de  la  oscura  y 
atezada  noche.  El  amir  de  los  muslimes , el  defensor  de  la  santa  guerra , 
«•1  numerador  y destruidor  de  los  ejércitos  enemigos,  dadas  gracias  á 
Dios  con  bendita  seguridad , acampaba  sobre  el  carro  del  triunfo  y de  las 
victorias  y á la  sombra  de  las  vencedoras  banderas  insignias  del  amparo 
y de  la  gloria.  Va  los  raudalosos  rios,  el  A ¡lo  de  las  algaras  arrebata  im- 
petuoso sus  edificios  y fortalezas , tala  sus  campos,  y encadena  sus  cau- 
tivos , y mira  esto  con  ojos  de  complacencia  y de  alegría , y Alfonso 
llenó  de  rabia  con  desmayados  y tristes  y vertiginosos  ojos.  De  los  ami- 
res de  España  solo  Aben  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la  cara  al  temor 
de  la  cruel  matanza , y se  mantuvo  peleando  como  el  mas  esforzado  y 
valiente  campeador,  como  el  principal  caudillo  de  los  muslimes,  y salió 
de  la  batalla  con  una  leve  herida  en  un  lado  para  gloriosa  reliquia  de  la 
estupenda  acción  en  que  la  recibió.  Alfonso  amparado  de  las  sombras  de 
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la  oscura  noche  se  salvó  huyendo  sin  camino  cierto  ni  dirección , y sin 
dar  sus  tristes  ojos  al  sueño,  y de  los  quinientos  caballeros  que  con  él 
escaparon  los  cuatrocientos  perecieron  en  el  camino,  y no  entró  en  To- 
ledo sino  con  ciento.  Gracias  á Dios  por  todo  esto. » 

Fué  este  singular  favor  y gloriosa  victoria  de  Zalaca  dia  viernes 
12  de  Ilegeb  del  año  479  (1086),  correspondiente  al  dia  23  del  mes 
de  octubre  Agemi.  Alebata  y Aben  Getuhur  y otros  buenos  poetas 
celebraron  en  elegantes  versos  esta  victoria , y en  verdad  que  aquel  dia 
no  se  portaron  bien  los  amires  de  España , y solo  Aben  Abed  fue  de 
ellos  el  que  mereció  alabanza  y eterno  nombre  ¡ y lo  mismo  los  caballe- 
ros sevillanos  que  acaudillaba , pues  él  y los  de  su  compañía  hicieron 
proezas  admirables.  Algunos  dicen  que  Aben  Abed  sacó  seis  gloriosas 
heridas,  y él  mismo  hace  memoria  de  esto  en  unos  versos  que  escribió 
poco  después  á su  hijo  Raxid ; y asimismo  cuentan  que  aquel  dia  á pues- 
tas del  sol  en  tanto  que  Juzcf  y los  Almorávides  seguían  el  alcance  á los 
fugitivos  cristianos,  que  el  rey  de  Sevilla  se  quedó  en  su  pabellón  por 
causa  de  sus  heridas,  y con  el  contento  y gusto  de  la  victoria  lomó  un 
papel  estrecho  de  un  dedo  y escribió  en  él  el  suceso  de  la  batalla  á su  hijo 
Raxid,  que  estaba  en  Sevilla,  con  estas  breves  palabras : «A  mi  hijo  Raxid, 
que  Dios  le  haga  cumplido  de  su  gracia.  Se  encontraron  los  ejércitos 
muslímicos  con  el  soberbio  Alfonso , y Dios  ha  dado  la  victoria  á los 
muslimes  venciendo  por  sus  manos  á los  infieles , gracias  á Dios  por 
ello,  que  es  el  sustentador  de  todas  las  cosas  : haz  saber  esta  nueva  á 
todos  los  fieles  que  contigo  están? Salud. » Luego  cerró  esta  cédula  y la 
aló  debajo  del  a La  de  una  paloma  que  había  traído  consigo  desde  Sevilla 
para  este  fin , y sirvió  de  mensagero  de  esta  gloriosa  nueva. 

Dice  Yahyc  que  estaban  en  Sevilla  con  harto  cuidado  y suspensos , 
deseando  saber  el  suceso  de  las  gentes,  cuando  vieron  venir  el  mismo 
dia  la  paloma  al  alcázar  de  Aben  Abed,  tomáronla  y quitaron  la  ccdu- 
lilla  que  traía  en  el  ala,  y fue  leida  á todo  el  pueblo  en  la  mezquita 
mayor , y toda  la  ciudad  se  llenó  de  alegría  y comenzaron  á hacer  gran 
fiesta  y regocijo  y dieron  gracias  á Dios  , y á pocos  dias  llegaron  rela- 
ciones mas  por  extenso , y el  mismo  Aben  Abed  escribió  á Sevilla , y 
asimismo  Mcluakil  ben  Alafias,  y Almudafar,  y Abdala  rey  de  Granada, 
y los  demas  amires  cada  uno  á los  suyos  enviaron  relaciones  y cartas 
de  la  victoria  que  se  divulgó  en  breve  por  todas  partes. 

La  carta  de  Aben  Abed  dccia : « La  alabanza  á Dios : Venido  el  dia  12  de 
Regeb  del  año  479  (1086) , manifestó  Dios  un  decreto  de  su  eterna  vo- 
luntad, escrito  con  caracteres  resplandecientes  de  divino  fuego  en  la 
tabla  de  los  hados.  Este  decreto  nos  abrió  las  puertas  para  que  saliése- 
mos de  angustias  y tribulaciones,  y por  donde  entremos  en  nuevas  ven- 
turas y felicidades.  Concediónos  el  misericordioso,  el  liberal , el  acep- 
tador de  la  contrición , el  perdonador  de  los  pecados  que  encontrásemos 
al  arrogante  enemigo  : principió  con  engaño  y falsía  á ofendernos , y 
cayó  en  el  mismo  lazo  que  nos  armaba ; destinación  divina  de  la  eterna 
justicia  : y su  precipi lacla  falsía  nos  fué  presagio  de  felicidad  y de  ven- 
tura : aura  de  victoria  y de  felicidad  lleno  de  suave  fragraucia  fue  para 
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nosolros  su  engaño , que  no  puede  disipar  ni  oscurecer  la  falsia.  Nues- 
tros muslimes  preparausus  armas  resplandecientes  como  estrellas,  en- 
cubiertan sus  caballos  con  cobertores  de  seda,  y esperan  con  impaciencia 
la  venida  del  dia  en  que  se  mezclarán  y envolverán  con  sus  enemigos , 
sedientos  de  abrevarse  en  lagos  de  enemiga  sangre.  Llegó  al  fin  la  au- 
rora de  la  felicidad  que  nos  hizo  venturosos,  apareció  llamándonos 
desde  las  alturas  de  la  salud  y como  que  nos  excitaba  y decía:  amane- 
ció, amaneció,  y de  aquí  á poco  saldrá  el  sol,  sus  resplandecientes 
rayos  abrasarán  á los  infieles ; que  no  hay  sombra  ni  amparo  que  los 
cubra  ó defienda  del  resplandeciente  fuego  de  este  dia.  No  alboreó  ja- 
mas aurora  mas  brillante  para  los  muslimes ; ordenáronse  las  haces, 
los  caudillos  y valientes  comenzaron  á ponerse  bien,  y .ajustamos  los 
cabos  de  las  locas  de  los  turbantes , no  sin  algún  movimiento  y sobre- 
salto del  corazón  ; hicimos  nuestra  breve  profesión  de  fe , y en  aquel 
punto  resplandeció  la  tierra  y tembló  debajo  de  nuestros  pies  al  res- 
plandor de  la  victoria , que  fuó  dada  por  Dios  al  ejército  suyo  ¡ amparo 
divino  que  no  puede  explicar  humana  lengua  ni  cabe  en  entendi- 
miento criado.  En  los  primeros  encuentros  hubo  un  asomo  de  venci- 
miento y perdición  de  los  muslimes , que  el  Ímpetu  do  la  muchedumbre 
enemiga  los  arrebató  como  impetuosa  avenida  de  corriente  rio , y en- 
tonces muchos  nobles  muslimes  perecieron  al  furor  enemigo,  mas  des- 
pués de  este  terrible  trance  hizo  Dios  que  fa  victoria  descendiese  sobre 
nuestras  banderas,  y los  filos  délas  espadas  muslímicas  segaron  copiosa  . ' 
mies  de  gargantas  infieles.  Anunció  Dios  la  victoria , prometió  buena 
suerte,  y Dios  no  és  vano  prometedor,  y cumplió  bien  cabal  la  promesa. 
Considerad  esta  felicidad,  alegraos  con  ella  como  nosotros  y dad  gracias 
al  vencedor,  que  ninguno  es  vencedor  sino  Dios,  ni  hay  fuerza  ni  po- 
dcrfcino  en  ól , y decir  : gracias  sean  dadas  á Dios,  criador  y sustentador 
de  todas  las  cosas,  por  la  felicidad  en  que  amanecemos  y anochecemos.  >• 

Esta  batalla  de  ¿alaca  fué  la  mas  próspera  y venturosa  que  alcanza- 
ron los  muslimes  desde  la  batalla  de  Varmuz  y el  dia  de  Cadisia,  y la 
batalla  de  Zulaca  ó resbaladero  fué  ocasión  de  la  firmeza  del  Islam  en 
Andalucía  , y donde  antes  resbalaban  los  pies  y se  deslizaban  en  el  ca- 
mino de  Dios , se  aGrmaron  y volvieron  sobre  si  del  deleznable  estado 
que  antes  tenían. 

CAPITULO  XVIII. 

Vuelta  de  Juieí  a Africa.  Correrías  de  los  Almorávides  y de  Aben  Abed.  Toma  de  Huesca  por 
los  cristianos  después  de  la  victoria  de  Alcorata.  Segunda  venida  de  Juzcf. 

Cuentan  que  pocos  dias  después  de  esta  victoria , en  tanto  que  se  re- 
partían los  despojos  que  alji  se  ganaron,  asi  de  ropas  como  de  armas , 
espadas  doradas,  ricos  tahalíes,  lanzas  preciosas  tachonadas  de  marfil 
y plata  y otras  cosas , vino  al  campo  nueva  de  Africa  de  como  había 
inuerloen  Marruecos  Abu  llekin  Scir,  hijo  del  rey  Juzef,  que  había  que 
dado  gravemente  enfermo.  Por  esta  causa  °1  amirsc  entristeció  mu<  h", 
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y se  templó  cutre  los  muslimes  la  grande  alegría  de  la  victoria.  Asi  pues, 
sin  dilación  dispuso  su  vuelta  para  Africa,  que  si  no  fuera  por  este  acae- 
cimiento no  se  tornara.  Dió  el  mando  de  sus  Almorávides  para  conti- 
nuar en  España  á su  caudillo  Syr  ben  Abi  Bekir , y luego  partió  para 
Africa , se  embarcó  y pasó  á ¡Marruecos,  donde  se  estuvo  hasta  el  año 
480  (1087). 

El  ejército  de  los  Almorávides  corrió  las  fronteras  de  Galicia,  reco- 
brando pueblos  y fortalezas  que  habían  tomado  los  cristianos , y los 
acompañaba  el  rey  de  Badajoz  Aben  Alaftas.  Syr  ben  Bekir,  el  mas  as- 
tuto de  los  Almorávides,  y do  quien  mas  fiaba  su  señor  Juzef  Aben 
Taxfin,  observaba  la  disposición  de  la  tierra  y el  estado  de  los  pueblos  y 
fortalezas,  y en  esto  pasó  hasta  el  año  480.  El  rey  de  Sevilla  Aben  Abed, 
que  entendía  mejor  que  los  otros  lo  que  pedia  la  ocasión,  trató  de  apro- 
vecharla en  su  favor , y con  un  campo  volante  de  caballería  entró  cor- 
riendo la  tierra  de  Toledo,  y ocupó  pueblos  y fortalezas  que  por  su 
causa  y alianzas  tenia  el  rey  Alfonso ; asi  cobró  las  fortalezas  de  llklis, 
Huebtc,  Cuenca , Conseura  y otras.  Dió  vuelta  á tierra  de  Murcia  y en 
lo  de  Lorca  le  salieron  al  paso  ciertas  compañías  de  caballeros  cristia- 
nos que  pelearon  con  él  y le  desbarataron  ron  harta  pérdida,  y estos 
eran  los  alcaides  fronteros  que  por  alli  tenia  el  tirano  Alfonso.  Refu- 
gióse Aben  Abed  á Corea,  en  donde  le  recibió  bien  su  gobernador  Mu- 
hamad  ben  Lebún , hijo  de  Isá,  que  tenia  porél  aquella  ciudad , y habia 
servido  y peleado  como  bueno  en  la  batalla  de  Zalaca.  Alli  estaba  con 
él  su  esforzado  amigo  lluscin  Aben  Zerág , el  que  reprendió  á Abu  Be- 
car  ben  Alcabolorna , porque  siendo  muy  valiente  caballero  se  detuvo 
en  Badajoz  durante  la  batalla  de  Zalaca.  Hizo  poco  efecto  en  tierra  de 
Murcia  la  entrada  de  Aben  Abed  en  esta  ocasión,  porque  los  cristianos 
se  habían  apoderado  de  la  fortaleza  de  Alid  a doce  millas 1 de  Lorca,  que 
es  fuerteá  maravilla,  puesta  en  una  peña  tajada  y sobr£  un  alto  y escar- 
pado monte,  y cuando  el  rey  Alfonso  lo  supo  mandó  ir  á ella  muchos 
ballesteros  y la  flor  de  sus  campeadores  para  que  mantuviesen  y corrie- 
sen la  tierra,  talando  los  campos,  robando  los  ganados  y quemando 
los  pueblos,  y cautivando  y matando  á los  infelices  moradores.  Las  al- 
garas que  desde  alli  hacían  eran  mas  terribles  que  las  tronadoras  tem- 
pestades, y por  toda  la  tierra  de  Murcia  llevaban  la  desolación  y estra- 
gos, sangre  y fuego  que  todo  lo  destruían. 

En  fin  de  la  luna  de  Rabil  postrera  del  año  180  (1087)  salió  el  rey 
Juzef  de  Marruecos,  y recorrió  y visitó  la  tierra  de  Almagré!),  infor- 
mándose del  estado  de  las  ciudades  y de  su  gobierno,  y oia  las  quejas  de 
sus  vasallos  y cuanto  convenia  á la  administración  de  justicia  y Buena 
policía.  En  tanto  que  en  esto  se  ocupaba,  sus  Almoravides.continuaban 
sus  algaras  en  tierra  de  Galicia,  y hacían  cautivos,  y tomaban  pueblos 
y fortalezas. 

El  rey  de  Zaragoza  Almustnin  Hila  Abu  Giafar  cuando  creía  descan- 
sar , y que  los  cristianos  escarmentados  en  Zalaca  le  dejarían  gozar  de 
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la  felicidad  de  aquella  vicloria , se  vió  acometido  de  muchedumbre  de  in- 
fieles que  acaudillaba  el  (¡rano  Alien  Radmir.  Salió  conU'a  él  con  manía 
gente  pudo  allegar,  que  serian  veinte  mil  hombres  entre  caballeros  y 
peones,  gente  muy  esforzada  y robusta,  columnas  del  Islam.  Encontrá- 
ronse estas  tropas  con  las  del  tirano  Aben  Radmir,  que  eran  igual  nú- 
mero entre  caballos  y peones.  Filé  el  encuentro-de  estas  dos  huestes, 
decía  lien  íludeil,  cerca  de  Medina  Huesca,  fronteras  de  España  orien- 
tal, fortifiquelas  Dios  y ampárelas.  Estaban  arabos  ejércitos  muy  con- 
fiados cada  uno  eu  su  poder  y en  el  valor  y destreza  de  sus  caudillos, 
hijos  de  la  guerra,  leones  embravecidos.  Presentáronse  la  batalla,  y al 
principio  de  ella  dijo  Aben  Radmir , destruyale  Dios , á sus  principales 
campeadores  : Vosotros  me  habéis  de  decir  quién  de  los  valientes  mus- 
limes, que  conocéis  como  nos  conocemos,  asiste  y se  presenta  en  la  lid, 
y quién  de  ellos  buscado  y llamado  se  oculta  ó falta  : y luego  dijo  á otros 
nombrando  á siete  por  sus  nombres  : Fulano  y fulano  atenderán  en  nues- 
tra hueste  á los  valientes  que  en  esta  batalla  se  distingan,  y si  los  cono- 
cidos por  sus  proezas  se  portan  en  esta  ocasión  como  les  corresponde , y 
hacen  lo  que  deben  «i  su  nobleza  : y de  estos  nombró  ciento  muy  esfor- 
zados, y les  dijo  : Ea,  mis  amigos,  señalemos  con  piedra  blanca  este  dia  ; 
ánimo  y á ellos.  En  este  punto  se  trabaron  las  dos  contrarias  huestes 
con  igual  denuedo  y valor,  y fué  la  batalla  muy  reñida  y sangrienta, 
que  ninguno  tornó  la  cara  á la  espantosa  muerte,  ni  quería  ceder  ni 
perder  su  puesto  ni  fila,  y mucho  menos  el  campo,  cada  uno  quería 
que  su  caudillo  le  viese  peleando  como  bravo  león,  hasta  que  fatigados 
ambos  ejércitos  que  no  podían  menear  las  armas  suspendieron  la  cruel 
matanza  á la  hora  de  Alazar.  Estuviéronse  mirando  unos  á otros  como 
una  hora,  y luego  haciendo  señal  ellos  con  sus  bocines  y trompetas,  y 
nosotros  con  nuestros  atambores,  se  trabó  con  nuevo  Ímpetu  la  porfiada 
y sangrienta  lid  : acometieron  los  cristianos  con  tal  pujanza  que  de  tro- 
pel entraron  dividiendo  nuestra  hueste,  y asi  hendida  aquella  fortaleza 
que  se  mantenía , se  siguió  la  confusión  y desordenada  fuga , y la  espada 
del  vencedor  se  cebó  en  las.  gargantas  muslímicas  hasta  la  venida  de  la 
noche,  y el  rey  Almostain  el  Zaguir  Aben  Hudy  los  suyos  se  acogieron 
á la  ciudad  de  Huesca. 

Luego  los  cristianos  cercaron  la  ciudad  y la  combatían  con  máquinas 
6 ingenios,  y los  valientes  muslimes  salían  y daban  rebatos,  y‘se  los 
destruían,  y en  uno  de  estos  fué  herido  y muerto  de  saeta  Aben  Radmir, 
el  rey  de  los  cristianos;  pero  no  por  eso  levantaron  el  sitio,  antes  bien 
con  nuevas  tropas  vinieron  á la  conquista.  Estaban  los  muslimes  muy 
apurados,  y como  Almustain  hubiese  logrado  salir  de  la  ciudad  allegó 
muchas  gírales,  y pidió  auxilio  á los  amires  de  Albarrazin  v de  Játiva 
y Denia,  que  luego  fueron  en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida  de 
este  socorro  los  cristianos  levantaron  su  campo  de  Huesca,  y salieron 
con  poderosa  hueste  al  encuentro  délos  muslimes.  Fué  el  encuentro  en 
cercanías  de  la  fortaleza  de  Alcoraza , acometiéronse  con  grande  ánimo, 
y la  pelea  fué  muy  reñida  y sangrienta,  que  duró  hasta  la  venida  de  la 
noche  : en  ella  los  muslimes  recibieron  grave  daño,  y muchos  princi- 
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pales,  asi  que  como  fuesen  gentes  diversas  culpando  los  unos  á los  otros 
del  suceso , uo  quisieron  esperar  al  dia  siguiente  la  suerte  de  nuevo  com- 
bate, y uno  - por  una  parte  y otros  por  otra  se  retiraron  aquella  noche, 
dejando  muchos  muertos  y heridos  en  montes  y valles  para  agradable 
pasto  de  las  fieras  y de  las  carnívoras  aves.  El  rey  Ahnostain  se  retiró 
á Zaragoza  perdiéndola  esperanza  de  mantener  aquella  ciudad,  y pocos 
meses  después  se  entregó  Huesca  álos  cristianos  por  avenencia. 

El  rey  de  Sevilla  disgustado  de  la  jornada  de  Murria  se  retiró  á Cór- 
doba, y de  allí  pasó  á Sevilla  viendo  que  estorbaban  sus  empresas  los 
diferentes  intereses  de  losainires  de  Andalucía  y caudillos  de  Lamluna, 
y que  él  solo  con  sus  fuerzas  no  podia  atender  á la  guerra  que  por  va- 
rias partes  se  le  ofrecía , y deseoso  de  servirse  á discreción  de  los  Almo- 
rávides, envió  sus  cartas  al  rey  Juzef  ben  Taxfin , avisándole  de  las  en- 
tradas y correrías  que  los  cristianos  hadan  en  tierras  de  muslimes,  asi 
en  la  parte  oriental , como  en  el  mediodía  de  España  ; en  especial  le 
hablaba  délas  algaras  del  Cambitiir',  principe  cristiano  que  infestaba 
las  fronteras  de  Valencia.  Decíale  que  sus  Almorávides  no  eran  acaudi- 
llados ni  conducidos  como  y adonde  convenia , que  si  sus  cuidados  y 
ocupaciones  grandes  en  Africa  no  permitían  volver  por  su  persona  á 
España,  que  él  partiría  á recibir  sus  órdenes,  saber  sus  intenciones,  y 
aprovechar  acá  sus  fuerzas  y la  fortuna  de  sus  vencedoras  banderas.  Sin 
aguardar  respuesta  á sus  cartas  pasó  Almutamed  Aben  Abed  á Africa , 
esperando  que  Juzef  le  diese  la  soberanía  y acaudillamiento  de  sus  Al- 
morávides , creyéndole  muy  ocupado  en  Almagréb.  Pasó  pues  el  mar  y 
encontró  al  muir  Juzef  en  la  Maamura  de  la  boca  de  Wadi  Sclua,  reci- 
bióle muy  bien  Juzef  con  mucha  afabilidad,  y después  de  sus  cortesías 
le  preguntó  qué  causa  tan  grande  le  había  traído  á Africa , pues  bas- 
taría una  carta  suya  para  persuadirle  cualquiera  cosa.  Aben  Abed  le 
respondió  : que  lo  principal  que  le  habia  movido  á pasar  en  Africa  era 
¡K)r  visitarle,  que  en  eso  tenia  mucha  satisfacción  y ganaba  y merecía 
con  él,  y también  por  persuadirle  la  necesidad  de  hacer  la  guerra  á los 
cristianos,  y perfeccionar  el  amparo  y defensa  de  la  ley,  que  tan  ven- 
turosamente habia  comenzado  por  sus  invictas  manos : que  aunque  en 
verdad  bastaría  uua  carta  para  mover  á esto  su  generoso  corazón ; pero 
que  habia  querido  venir  en  persona  él  mismo,  y tener  ¡este  mérito,  y 
por  informarle  principalmente  de  lo  que  parece  mas  necesario  y con- 
veniente al  estado  de  los  muslimes  en  España , y que  no  se  malograsen 
los  frutos  de  su  gloriosa  expedición.  Le  habló  de  lo  poco  que  habían  ade- 
lantado los  Almorávides  en  Algarbe,  por  estar  conducidos  por  caudillos 
mas  valientes  que  de  experiencia  y conocimiento  .•  le  dijo  los  daños  que 
hacían  los  cristianos  que  estaban  en  la  fortaleza  de  Alid,  y le  habló  mu- 
chodclos  diversos  intereses  de  varios  amires  y caudillos  de  Andalucía, 
sin  olvidar  lo  de  la  batalla  de  Huesca,  y como  por  falta  de  auxilio  y de 
unión  se  perdería  aquella  tierra.  Esperaba  Aben  Abed  otra  cosa;  peni 
el  amir  Juzef  salió  al  encuenlro'á  sus  razones,  y le  consoló  de  las  des- 
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gracias  y pesadumbres  que  en  su  corazón  no  sentía,  y le  prometió  que 
sin  tardanza  pasaría  á España,  y remediaría  el  estado  de  los  malos  que  le 
afligían , y trataría  de  arrancar  de  raiz  la  causa  de  la  opresión  que  á los 
muslimes  angustiaba;  y con  esto  le  despidió,  y se  vino  Aben  Abcd  á 
España  bien  asegurado  de  que  el  rey  Juzcf  vendría  luego  á ella. 

Asi  fue  que  pasó  en  pos  de  Aben  Abed  de  alcázar  Mogez  á la  isla  Verde, 
y cuando  esto  supo  Aben  Abed  volvió á recibirle  á ella  como  la  vez  pri- 
mera , mandando  llevar  grandes  provisiones  y regalos  para  hospedarle 
y muclias  acémilas,  y mil  camellos  cargados,  lodo  con  la  mayor  magni- 
ficencia y aparato  que  le  fué  posible.  Luego  que  desembarcó  el  atnir 
Juzef  escribió  y despachó  sus  cartas  á todos  los  amires  de  España,  para 
que  se  viniesen  á juntar  con  él  para  la  sacra  guerra , dándoles  por  punto 
de  reunión  los  campos  de  la  fortaleza  de  Alid , en  comarcas  de  Lnrca , y 
sin  mas  detenerse  comenzó  á marchar  en  la  luna  de  RnbM  primera  del 
año  481  ( 1088),  y dice  Yahye  que  llegó  por  Málaga  con  su  ejército  y 
la  gente  de  Aben  Abed  de  Sevilla  , y de  Málaga  salió  el  señor  de  ella  que 
era  entonces  Temiin  hijo  de  Balkin , hermano  del  rey  de  Granada  : y 
después  le  alcanzó  y siguió  con  su  campo  Almudafar  Ahílala  ben  Hallan, 
rey  de  Granada  : también  llegó  cou  buena  compañía  Ahnulasim  ben 
Samida,  rey  de  Almería,  grande  amigo  de  Aben  Abed,  y este  venia  ves- 
tido de  albornoz  negro,  al  estilo  del  amir  Juzef  y de  los  Almorá- 
vides, cosa  que  dió  ocasión  á que  le  motejase  festivamente  su  ami- 
go Aben  Abed,  y que  le  tratase  de  cuervo  entre  palomas,  porque  los 
caballeros  de  Almería  vestían  de  color  blanco  : asimismo  llegaron  los 
wnlies  y cabezas  de  las  ciudades  de  Baza,  Jaén  y de  l/irca,  el  esforzado 
Muhamad  ben  Lebun  ben  Izá  y otros.  De  Murcia  vino  Abdelaziz  Aben 
Rasih  , uno  de  los  principales  señores  de  España  , que  tenia  la  ciudad  de 
Murcia  por  Aben  Abed,  pero  que  la  gozaba  como  soberano  sin  acudirle 
con  tributos  ni  rentas.  Asentaron  su  campo  delante  de  la  fortaleza,  en 
la  cual  habia  doce  mil  peones  y mil  caballeros,  gente  muy  esforzada  que 
hacían  frecuentes  salidas  y rebatos  contra  el  campo  de  los  muslimes , 
que  los  rechazaban  con  mucho  valor,  y los  obligaban  á encerrarse  muy 
escarmentados.  Combatían  los  muslimes  la  forlídcza  con  todo  género  de 
máquinas  y de  ingenios;  pero  la  fortaleza  natural  del  cnslillocra  lauta 
que  hadan  muy  poco  efecto,  y el  fuerte  se  mantenía  sin  esperanza  de 
tomarle.  Trabajábase  con  toda  diligencia  en  el  cerco,  y lo  guardaban 
los  amires  de  Andalucía  por  su  orden  cada  uno  en  su  dia , y esto  duró 
algunos  meses , y recelando  que  vendría  socorro  del  rey  Alfonso  daban 
todos  gran  prisa  en  los  combates. 
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CAPITULO  XIX. 

Dementada  entre  los  muslimes,  y marrba  de  Juzef  á Africa  por  temor  de  Alfonso.  Vuelve 
á España , llega  á Toledo  y va  ó Córdoba,  j.os  Almorávides  dominan  en  España. 

Parecióle  al  rey  Juzef  y Aben  Abed  que  seria  mas  acertado  correr  la 
tierra , y hacer  entradas  en  las  fronteras  de  los  cristianos ; hubieron  su 
consejo,  y hubo  diferentes  pareceres.  Abdelaziz  Aben  Rasih  no  quería 
que  se  apartasen  de  allí,  ni  se  suspendiese  el  cerco  hasta  entrar  la  for- 
taleza, y lo  mismo  decia  Almutasiin  de  Almería  y Lebun  de  Lorca,  y 
otros  caudillos  : por  el  contrario  parecer  estaba  Aben  Abed  y Abdala 
ben  Italkin  de  Granada , que  decían  que  lo  mas  conveniente  era  no  per- 
der tiempo,  que  se  levantase  el  campo  de  Alid,  y dejasen  salir  á los 
cercados,  qiife  mas  fácil  era  vencerlos  en  campo,  que  no  era  gente  que 
se  estaría  encerrada;  que  detenidos  delante  de  aquella  fortaleza  inac- 
cesible se  perdía  el  tiempo , y se  daba  lugar  á los  cristianos  á repararse 
de  sus  pasadas  pérdidas , y lodo  se  aventuraba.  La  discordia  de  opinio- 
nes fué  tomando  calor.  Aben  Abed  trató  de  ingrato  á Abdelaziz  lien  Ra- 
sih , y de  que  su  opinión  procedía  de  inteligencias  con  Alfonso,  y Abde- 
laziz, joven  ardiente,  puso  mano  á la  espada  para  herir  á Aben  Abed,  y 
el  rey  Juzef  mandó  que  le  prendiesen , y el  mismo  Aben  Abed  le  pren- 
dió alli  delante  del  rey  Juzef,  y fué  encargado  de  guardarle  y le  puso 
en  prisiones. 

Las  gentes  del  señor  de  Murcia  cuando  vieron  lo  que  pasaba  se  amo- 
tinaron y con  mucha  diligencia  recogieron  sus  tiendas  y aparato  de  guer- 
ra, y se  marcharon  del  campo,  y no  fuéposiblc  persuadirles  que  perma- 
neciesen, porque  sus  caudillos  se  tuvieron  por  muy  ofendidos:  asi  que, 
no  desistieron  de  su  propósito , acantonáronse  en  los  confines  de  aquella 
tierra , y no  dejaban  pasar  las  provisiones  ni  la  gente  que  iba  al  real  de 
los  muslimes , que  estaban  en  el  campo  de  Alid , antes  bien  todo  lo  de- 
tenían y robaban,  de  donde  vino  á sentirse  hambre  y deserción  en  el 
ejército.  Cuando  Alfonso  entendió  lo  que  pasaba , luego  con  un  campo 
volante  de  escogida  caballería  partió  hácia  Alid,  y de  todas  parles 
mandó  que  se  moviesen  gentes  sin  cuento , y fuesen  á tierra  de  Murcia , 
y mientras  Alfonso  se  acercaba,  Juzef  habido  consejo  se  fué  retirando 
hácia  confines  de  Lorca  1 y tierra  de  Almería , y por  alli  se  embarcó  y 
pasó  á la  otra  banda , no  osando  esperar  á Alfonso , que  llegó  con  su 
gente  sobre  Alid , y poco  antes  levantó  su  campo  el  rey  Aben  Abed , y 
se  retiró  á lo  de  Lorca  para  observar  á los  enemigos.  Los  demas  amires 
partieron  á sus  tierras  cada  uno  por  su  parte.  Desembarazó  Alfonso  el 
rastillo , y le  desmanteló  porque  veia  que  rodeado  de  las  tierras  de  los 
muslimes  no  se  podía  conservar,  y ademas  necesitaba  de  mucha  gente 
para  mantenerle ; sacó  de  alli  su  gente  hambrienta , miserables  rebuscos 
despreciados  en  la  vendimia  de  la  muerte , y caminó  á Toledo , y Aben 

1 Ph-í»  Yahvf  que  *c  refuto  en  TiriaM . lugar  ameno  t de  mucha»  fuente*. 
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Abod  que  le  observaba  luego  entró  en  la  fortaleza  do  Alid , que  tanto 
habia  dado  que  hacer  á los  muslimes.  Tenia  en  su  defensa  cuando  le 
cercó  Juzef  Aben  Taxíin  doce  mil  cristianos  muy  valientes,  y mil  ca- 
ballos con  siervos  y familia , de  los  cuales  muy  pocos  se  libraron  do 
morir  de  hambre,  ó por  la  espada  en  rebatos,  salidas  y desafíos,  que 
apenas  sacó  de  allí  Alfonso  cien  caballeros : esto  fue  en  -183  (1090). 

Las  continuas  hostilidades  que  los  cristianos  hacían  á los  muslimes , 
y las  cartas  de  Syr  ben  llekir,  caudillo  de  los  Almorávides , movieron  al 
rey  Juzef  á pasar  tercera  vez  en  España.  A o vino  ahora  llamado  de  los 
reyes  de  Andalucía  , antes  venia  lleno  de  enojo  contra  ellos  y de  nuevas 
intenciones , y con  pretexto  de  venganza  le  traia  la  ambición , y la  co- 
dicia de  apoderarse  de  los  reinos  de  España  : y no  había  sido  tanta  su 
prudencia  y disimulación  que  ya  antes  no  hubiese  dado  algunos  indicios 
de  lo  que  en  su  corazón  fraguaba.  Notaron  esto  algunos  de  los  principes 
andaluces,  y principió  cada  uno  á mirar  por  si,  con  la  mayor  diligen- 
cia y recato  que  podía.  El  primero  que  echó  de  ver  la  novedad  y retira- 
miento del  ánimo  de  Juzef,  fue  Abdala  bcnBalkiíi  , rey  de  Granada , y 
conocido  esto  del  caudillo  de  los  Almorávides  escribió  á su  señor,  y fue 
ocasión  de  que  viniese  Juzef  tercera  vez  con  pretexto  de  la  sacra  guerra. 
Allegó  grandes  huestes  de  las  tribus  de  los  muslimes  Zcnetes,  Maza- 
mudes,  Gomares  y Gazules,  y con  ellos  desembarcó  en  Algezira  Alha- 
drá  con  mucha  felicidad  : y en  esta  algazia  conforme  á los  consejos  de 
sus  caudillos  pasó  en  seguidas  marchas  á las  fronteras  de  Toledo , y en- 
cerró al  rey  Alfonso  en  aquella  ciudad,  restituyala  Dios  al  Islam.  El 
ejército  de  los  Almorávides  estragó  las  comarcas,  taló  sus  campos,  arrasó 
sus  huertas  y poblaciones,  matando  y cautivando  gentes  sin  cuento.  Y 
en  esta  jornada  no  le  vino  en  ayuda  ninguno  de  los  principes  andaluces, 
que  ya  iban  conociendo  lo  que  pesaba  la  espada  de  J uzcf  Taxfin , que  ai 
paso  que  destruía  á los  cristianos  amenazaba  también  á sus  cabezas , 
imaginando  contra  ellos,  y maquinando  engaños  y traiciones.  Manifestó 
que  no  le  desagradaba  este  procedimiento  de  los  amires  de  Andalucía, 
que  asi  le  daban  ocasión  para  tenerse  por  ofendido  de  ellos.  Sin  dete- 
nerscmucho  en  tierra  de  Toledo  partió  con  su  rampo  hacia  Granada,  y 
entró  en  la  ciudad  y posó  en  su  alcázar,  hospedándole  en  él  y recibién- 
dole con  muestras  de  mucha  confianza  el  rey  Abdala  ben  Bullón  ben 
Hadis,  aunque  estaba  su  corazón  bien  lleno  de  recelos  de  aquella  visita 
hecha  con  tanto  estruendo  y aparato  de  gentes.  Sabia  el  rey  Juzef  por 
relación  de  su  caudillo  Syr  ben  llekir  que  este  Abdala  sospechando  de 
sus  intenciones  habia  hecho  tratos  secretos  con  el  rey  Alfonso,  favo- 
recia  sus  empresas  y le  tenia  por  amigo  y le  enviaba  sus  úrdenos  y tra- 
tos de  su  tierra,  y que  se  ocupaba  con  mucha  diligencia  en  fortificar 
sus  fronteras,  y por  él  se  dijo  entonces  aquella  copla: 

. , : v . ...  ‘ ; 

Tal  hay  que  sirve  de  muta  para  voltear  la  rueda  , 

V ron  su  sangre  ha  de  untarla  ¡ 6 cual  gusano  de  seda , 

Su  carecí  propia  se  labra  en  donde  encerrado  muera. 

Dicesc  que  antes  que  llegara  Juzef  halda  pensado  resistirse  y rerrar 
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las  puertas  de  su  ciudad ; pero  Abu  Yaliye  cuenta  que  disimuló  y le  salió 
á recibir  y le  llevó  á su  alcázar.  Otros  dicen  que  desconfió  abiertamente 
de  él  y le  cerró  las  puertas,  y que  Juzef  le  cercó  y ajuslarou  sus  «in- 
ciertos , y con  pacto  de  seguridad  en^ró  en  Granada , y el  mismo  Abdala 
ben  Balkiu  sosegó  á los  de  la  ciudad  que  estaban  alborotados  y dispues- 
tos á pelear,  defendiéndose  hasta  la  muerte ; pero  ya  fuese  lo  primero 
ya  lo  segundo  después  de  dos  meses  que  allí  estuvo  apoderado  de  la  ciu- 
dad prendió  al  rey  Abdala,  y le  envió  encadenado  á Agmát  de  Africa 
cerca  de  Marruecos,  enviándole  con  su  harem  y familia.  Durante  el 
tiempo  que  se  detuvo  eu  Granada  disponiendo  el  gobierno  de  aquella 
ciudad  y de  aquel  reino  llegaron  á Granada  enviados  de  los  reyes  de  Se- 
villa y de  Badajoz  para  darle  enhorabuena  de  aquel  nuevo  señorío, 
porque  se  publicó  que  Abdala  lo  ccdia  por  ciertas  tierras  y posesiones 
en  Africa  ; pero  Juzef  no  los  quiso  recibir  ni  dió  lugará  que  le  hablasen, 
de  manenj  que  se  volvieron  llenos  de  pesar  y corridos  de  este  desprecio. 
Almoatesim,  rey  de  Almería,  envió  en  esta  ocasión  á su  hijo  Ubeidala 
Izeldola  Abu  Meruán  para  que  le  diese  el  parabién  , y Juzef  con  varios 
pretextos  le  detuvo  1 en  su  compañía  como  en  rehenes,  hasta  que  dcs- 
pm*s  consiguió  ganar  al  que  le  guardaba  y disfrazado  escapó  y por  mar 
se  restituyó  á Almería.  Asi  pues  depuso  Juzef  ben  Taxfin  al  rey  de 
Granada  Abdala  ben  Dalkin  y holgó  mucho  de  la  amenidad  de  la  tierra  y 
del  excelente  sitio  de  la  ciudad , y propuso  pasar  en  ella  todo  el  tiempo 
que  en  España  se  detuviese.  Luego  se  partió  para  Africa  el  rey  Juzef  y 
se  llevó  consigo  al  rey  de  Granada  y á su  hermano  Almustensir  Temim, 
gobernador  de  Málaga , que  le  salió  á recibir,  y también  dispuso  del  go- 
bierno de  aquella  ciudad  y de  su  tierra , y dejó  el  mando  de  las  tropas 
almorávides  y gobierno  de  Granada  á Syr  ben  Bekir  el  Lamtuni , y con 
esto  se  embarcó  y pasó  á Marruecos  en  la  luna  de  llamazan  del 
año  483  (1090).  -í  . 

El  rey  Aben  Abed  luego  conoció  el  mal  que  le  amenazaba , y principió 
ya  tarde  á arrepentirse  do  haber  traído  los  moros  á España.  Trató  de 
fortificar  sus  ciudades,  y los  muros  de  Sevilla  y el  puente,  y á poner 
mucha  diligencia  en  apercebirse  para  la  defensa.  Entonces  vino  á él  su 
hijo  el  principe  Abu  liasen  Haxid  y le  dijo : Ya  veia  yo  venir  esta  tem- 
pestad, padre  mió,  y bien  á tiempo  te  la  anuncié;  pero  tú  desatendiste 
mis  razones  y las  de  otros  prudentes  y nobles  jeques , y quisiste  traer 
por  tu  mano  este  principo  de  los  desiertos  á que  nos  echase  de  nuestras 
amenas  tierras  y deliciosos  alcázares.  Aben  Abed  no  hallaba  razones  con 
que  excusar  su  yerro , y solamente  dijo:  No  hay  diligencia  humana  que 
pueda  estorbar  lo  que  Dios  altísimo  tiene  decretado. 

El  rey  Juzef  avisado  de  estas  prevenciones  de  los  amires  de  Andalucía 
dió  orden  en  Ccbta  para  que  pasasen  innumerables  tropas  á España , y 
oslo  se  hizo  en  su  presencia,  y dió  orden  á Syr  ben  Abi  Bekir  para  que 
so  fuese  apoderando  de  las  tierras  de  Sevilla,  encargando  que  princi- 
piasen con  disimulo  y cautela  para  lomarlos  mas  desprevenidos.  Eu  el 

i Con  este  motivo  escribió  uno»  óigante»  >er*o»  ■ »u  podre , j el  rey  lo  respondió  con  otro». 
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tiempo  que  se  detuvo  en  Ccbta  manilo  edificar  la  mezquita  mayor  de 
aquella  ciudad  , levantando  sus  torres  tanto  que  dominaban  toda  la  ciu- 
dad y daban  vista  al  mar.  Labró  la  fuente  del  Dolat,  de  muchos  caños,  y 
también  fabricó  el  muro  que  llaman  de  la  Almina  baja.  Ordenó  que  el 
ejército  que  había  de  hacer  la  guerra  en  Andalucía  se  dividiese  en 
grandes  cuerpos ; la  primera  división,  que  formaba  un  buen  ejército,  la 
encargó  áSyr  Abu  Bekir  para  que  fuese  á ocupar  el  reino  de  Sevilla , y 
que  después  pasase  contra  el  rey  de  Algarbe  Aben  Alafias.  La  segunda 
división  encargó  á Abdala  ben  Giag,  para  que  fuese  á Córdoba  contra 
Abu  N'aser  Alfetah  , hijo  de  Aben  Abed  , y la  tercera  división  se  dió  á 
Abu  Zacaria  ben  Ycsein  para  que  entrase  en  lo  de  Almería  contra  Mu- 
hamad  ben  Man  llamado  Almutosem,  rey  de  aquella  tierra,  y la  cuarta 
se  encargó  á Casur  el  Lamtuni  para  que  fuese  á tierra  de  Ronda , donde 
gobernaba  otro  hijo  de  Aben  Abed  llamado  Yezid  Badila.  Partieron  estos 
campos  y entre  tanto  quedó  el  rey  Juzef  en  Cebta  para  esperar  el  suceso 
de  la  expedición  y proveer  desde  allí  lo  necesario. 


CAPITULO  XX. 


Conquistas  de  los  Almorávides  sobre  los  muslimes  de  España.  Ejército  del  rey  Alfonso  en  favor 
de  Aben  Abed  vencido.  Toma  de  Sevilla.  Suerte  y muerte  de  Aben  Abed. 


Entró  Syr  ben  Abi  Rekir  con  sus  Almorávides  en  tierra  de  Sevilla, 
pensando  si  el  rey  Aben  Abed  le  saldría  al  camino  luego  que  lo  supiese 
para  engañarle  con  cautelas,  regalos  y magnifico  hospedage,  pero  no  hizo 
tal  y ni  salió  ni  envió  mensageros  que  le  saludasen  de  su  parte.  Entonces 
Syr  ben  Bekir  le  envió  una  carta  en  que  le  mandaba  que  allanase  la 
tierra  y le  entregase  las  fortalezas  , y viniese  á jurar  obediencia  á Juzef 
ben  Taxün , principe  de  los  muslimes.  No  cogió  de  improviso  esta  orden 
al  rey  de  Sevilla,  ni  se  sobresaltó  con  ella , y sin  responder  nada  á la 
propuesta  trató  de  defenderse  como  pudiese , aunque  con  muy  desmaya- 
do corazón , porque  era  A ben  A bed  muy  dado  á la  estrellería , y conoció 
que  había  llegado  el  punto  que  le  anunciaron  las  estrellas  en  9U  naci- 
miento, y vió  cumplido  aquel  pronóstico  <•  de  que  su  dinastía  había  de 
ser  destruida  por  cierta  gente  que  saldría  de  una  isla  que  no  seria  la 
propia  morada  de  ella.»  Y añadían  desaliento  á su  corazón  algunos 
acaecimientos  domésticos  de  triste  y aciago  agüero,  como  el  oir  en 
sueños  que  uno  de  sus  hijos  decía  en  elegantes  versos : 


Tiempo  fué  en  que  la  próspera  fortuna 
En  rutilante  carro  los  llevaba, 
y divulgo  la  fama  de  sus  nombres. 
Ahora  ralla  y con  sentidos  ajes 
Los  llora  inconsolable. 


Como  pasan  los  dias  y las  noches, 
Asi  pasan  del  mundo  las  delicias, 

Y la  grandeza  como  sueño  pasa. 
Como  huyen  del  neblí  las  avecillas, 
Asi  tus  gentes  tímidas  se  ocultan. 


Salió  Aben  Abed  con  su  caballería  contra  los  Almorávides,  y era  tanto 
su  valor  y destreza  en  las  armas  que  á pesar  del  excesivo  número  de 
sus  contrarios  peleó  con  varia  fortuna  con  ellos  en  muchas  esenramu- 
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zas,  evitando  siempre  el  venir  á batalla  de  poder  en  poder , y para  di- 
vidir su  atención  mandó  Syr  ben  Bekir  que  el  caudillo  Bati  fuese  con 
una  división  á Gien , el  cual  con  mucha  diligencia  la  cercóy  la  apretó 
tanto  que  se  entregó  por  convenio  y la  ocuparon  los  Almorávides. 
Escribió  Syr  ben  Bekir  esta  victoria  al  rey  Juzef , que  la  celebró  mucho, 
y mandó  que  no  se  desistiese  de  la  guerra  hasta  despojar  al  rey  de  Se- 
villa, y que  no  le  quedase  una  almena  de  tantas  ciudades  como  tenia. 
El  caudillo  Bati  tuvo  orden  de  reunirse  á la  división  de  Casur  Lamtuni 
que  hacia  al  mismo  tiempo  guerra  en  lo  de  Córdoba , y la  tenia  cercada ; 
pero  en  una  salida  que  hicieron  los  de  la  ciudad  acaudillados  del  hijo  de 
Aben  Abed  contra  los  Almorávides  les  causaron  horrible  matanza,  y por 
esta  causa  fue  necesario  reforzar  aquella  división.  Con  la  llegada  de  las 
nuevas  tropas  que  conducía  Bati , apretaron  lanío  á la  ciudad  que  fué 
forzoso  mover  tratos  de  entrega , y concertados  con  seguridad  de  vidas 
y haciendas  entraron  en  ella  los  Almorávides  en  día  miércoles  3 de  Safer 
del  año  48 i (1091) : pero  después  que  entraron  en  la  ciudad  matóCasur 
alevosamente  al  hijo  de  Aben  Abed  llamado  Aba  ISasor  Alfctah  y de 
apellido  Almamun.  En  este  mismo  tiempo  los  Almorávides  de  Syr  ben 
Bekir  entraron  en  Baeza,  L'beda,  Castro  Alvelád,  Almodovar,  Assa- 
chira  y Zacura.  La  división  que  estaba  en  Ronda  se  apoderó  también 
de  aquella  ciudad  después  de  muy  porfiada  y noble  resistencia  del  wali 
de  ella  Yezid  Radila,  hijo  menor  del  rey  Aben  Abed,  que  asimismo  mu- 
rió alanceado  por  Casur  Jjimtunio  que  le  tenia  en  guarda , contra  la 
justicia  de  los  pactos. 

En  pocos  meses  no  quedaron  al  rey  Aben  Abed  mas  ciudades  de  todo 
su  reino  que  Sevilla  yCarmona,  que  estaban  bien  defendidas.  El  cau- 
dillo Bati  ben  Ismail  se  detuvo  en  Córdoba  hasta  que  la  dejó  bien  pre- 
sidiada, y asegurólas  fortalezas  déla  comarca , y envió  áCalatrava  que 
era  de  las  mas  fuertes  de  los  muslimes  un  caudillo  de  Lamtuna  con  mil 
caballos  almorávides,  porque  hubo  asonadas  de  que  venia  el  rey  Al- 
fonso en  defensa  y auxilio  de  Aben  Abed.  Asegurada  la  frontera  pasó 
Syr  ben  Bekir  contra  Carmena  y la  cercó  y combatió  con  indecible  ar- 
dor, hasta  entrarla  por  fuerza  de  espada  dia  sábado  al  anochecer  del 
17  de  Rabii  primero  del  año  484  (1091).  Perdida  esta  fuerte  ciudad 
cayó  del  lodo  la  esperanza  del  rey  Aben  Abed. 

Envió  á pedir  socorro  al  rey  de  los  cristianos  el  tirano  Alfonso  ofre- 
ciéndole ciertos  pueblos,  y este  principe  con  extraña  generosidad,  ol- 
vidando los  daños  que  por  su  causa  habia  recibido,  envió  en  su  ayuda 
ásu  caudillo  el  conde  Gurnis  con  veinte  mil  caballos  y cuarenta  mil 
peones;  porque  Aben  Abed  no  le  declaró  el  miserable  estado  de  sus 
cosas , ni  del  cerco  y apuro  en  que  se  hallaba  .Entró  este  poderoso  ejér- 
cito en  tierra  de  G rdoba  y talaba  los  campos  y quemaba  los  pueblos  por 
donde  caminaba.  Salió  contra  esta  muchedumbre  por  orden  de  Syr  ben 
Bekir  el  caudillo  Ihrahim  ben  Ishak  de  Latnluna,  uno  de  los  mas  esfor- 
zados alcaides  almorávides , llevando  consigo  diez  mil  caballos  zenetes 
y gomares  y de  Mazamudcs , gente  muy  escogida,  y una  buena  división 
de  peones . toda  gente  muy  ejercitada  á los  horrores  de  las  batallas.  En- 
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contráronse  oslas  dos  liucstcs  y trabaron  jnuy  roiiida  y sangrienta  ba- 
talla en  que  los  cristianos  fueron  vencidos,  aunque  con  grave  pérdida 
de  los  Almorávides ; huyeron  los  cristianos , que  solo  asi  pudieron  sal- 
varse de  la  muerte. 

Entre  tanto  Syr  ben  Bokir  tenia  cercada  la  ciudad  de  Sevilla  y á su 
rey  Aben  Abed,  y se  defendían  con  mucha  constancia  y valor,  haciendo 
gallardas  salidas,  escaramuzas  y desafios  : ¡toro  fueron  tantas  y tales 
las  proezas  que  hicieron  los  caudillos  almorávides , que  la  ciudad  pidió 
al  rey  que  concertase  alguna  avenencia  con  tan  esforzados  enemigos  que 
no  era  posible  defender  la  ciudad  de  su  valor  y ardimiento.  El  rey  Aben 
Abed  supo  el  mal  suceso  del  ejército  de  los  cristianos  y cayó  toda  su 
esperanza .-  así  que , con  mucho  dolor  de  su  corazón , se  concertó  la  en- 
trega de  la  ciudad  bajo  la  fey  amparo  del  rey  Juzef,  pidiendoseguridad 
para  todos  los  vecinos  de  ella , y para  si , sus  hijos,  hijas,  mugeres  y 
familia  de  su  casa,  y lodo  fué  concedido  por  el  caudillo  de  los  Almorá- 
vides Syr  ben  Bckir  á nombre  de  su  rey  Juzef  Aben  Taxfin.  Entróse  la 
ciudad  por  los  Almorávides  en  domingo  1 , dia  22  de  Ilegeb  del  año 
48t  (1091). 

El  caudillo  de  los  Almorávides  envió  luego  preso  y á buen  recaudo  á 
Africa  al  rey  Muhamad  Aben  Abed  llamado  Almutascm  , y también  á 
sus  hijos  Abu  Huscin  Obcidala  Arraxid  , Abu  lleear  Ahdala  Alinoated, 
Abu  Zuleyinan  Arabie  llamado  Tag-dola , y Abu  llasim  Almoali  Zeino- 
dola  con  sus  mugeres , hijas  y doncellas , y la  que  el  mas  amaba  por  su 
discreción  y hermosura  llamada  Olamida,  madre  de  Arabie,  que  era 
conocida  por  Saida  Cubra  (de  esta  hay  memoria  en  la  inscripción  del  dorio 
de  la  mezquita  año  \~8  (1083)  y por  Roinaikia  porque  la  compró  Aben 
Abed  de  Komaik  ben  Hegiag  : á toda  esta  ilustre  familia  envió á Africa. 
Es  indecible  el  gran  llanto  que  hubo  cu  las  naves  en  que  los  embarcaron 
al  apartarlos  de  su  hermosa  ciudad , y al  perder  de  vista  las  torres  de 
sus  alcázares , y al  ver  desparecer  como  un  sueño  toda  su  grandeza. 
Este  es  destiló  del  mundo:  que  no  da  sino  al  quitar,  ni  endulza  sino 
para  acibarar,  ni  aclara  sino  para  enturbiar,  y aun  lo  mas  claro  de  él 
no  deja  de  correr  turbio.  Llegaron  á Ceuta, -y  el  rey  Tavfin  sin  consi- 
deración á la  magostad  real  envió  preso  al  rey  Aben  Abed  y á sus  hijos 
á la  ciudad  de  Agmát.  En  el  camino  un  alárabe  llamado  Abul  Hasen 
llasuri  hizo  unos  versos  en  elogio  del  infeliz  Abon  Abed , y aunque  no 
eran  comparables  á los  que  le  solia  presentar  Aben  Zcidun  su  privado,  con 
todo  eso  se  dice  que  le  dió  treinta  y seis  doblas  de  oro;  que  era  todo  lo  que 
consigo  llevaba,  y la  última  merced  que  pudo  hacer  en  su  vida.  En  lle- 
gando á Agmát  le  encerraron  en  una  torre  donde  vivió  cuatro  años  con 
mucha  pobreza,  rodeado  de  sus  hijas  que  le  acompañaban  y servían , 
si  bien  mas  que  de  consuelo  eran  ocasión  de  acrecentar  sus  pesares  y 
melancolía.  Su  amada  Saida  Cubra  murió  muy  en  breve , no  pudiendo 
sufrir  su  corazón  la  desventura,  pobreza  y abatimiento  de  su  esposo. 
Dice  Aben  Lebana  que  con  ocasión  de  darle  las  pascuas  entraron  á visi- 
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larlc  algunos  de  los  suyos  en  la  torre  donde  estaba  preso , y que  le  vieron 
rodeado  de  sus  hijas  que  estaban  vestidas  de  muy  pobres  y astrosos 
paños,  y con  todo  esto,  dice  que  resplandecía  en  sus  caras  la  magostad 
real . y debajo  de  aquellos  pobres  vestidos  se  descubría  su  delicadeza  y 
mucha  hermosura , que  parecían  como  cuando  el  sol  está  eclipsado , ó 
cubierto  de  nubes  que  ofuscan  su  resplandor ; pero  que  no  se  oculta  del 
todo  su  perfección  : dice  que  era  tan  extrema  su  pobreza  que  llevaban 
sus  pies  descalzos , y ganaban  su  sustento  hilando  : que  como  todos  en- 
mudeciesen de  pesar , el  rey  Aben  Abcd  dijo  entonces  una  triste  elegía, 
no  sin  lágrimas  y profundo  dolor.  Sus  hijos  vivieron  pobres  en  Africa  , 
su  hijo  Almoaled  murió  asesinado  en  Kamazan  del  año  481  (1091),  y 
aquel  dia  había  enviado  á su  padre  unos  versos  con  un  hijo  suyo  pe- 
queño, en  que  le  consolaba  de  su  mala  ventura.  Y el  mismo  Aben  Abed 
murió  el  año  488  (t09ó)  : su  reinado  fué  veinte  y tres  años.  La  dinastía 
de  estos  reyes  de  Sevilla  duró  setenta  y tres  años  como  él  dice  en  unos 
versos , porque  la  poesía  fué  su  recreo  y desahogo , aun  en  sus  mayores 
desgracias,  y eran  lau  excelentes  y bien  sentidas  sus  canciones  que  eran 
vulgares  y sabidas  de  todo  género  de  gentes. 


CAPITULO  XXI. 

• Toma  de  Almería  por  los  Almorávides.  Entran  en  Valencia.  Tratado  del  rey  de  Zaragoza 

con  Juzef. 

En  la  luna  de  Xaban  del  mismo  año  ocuparon  los  Almorávides  la  ciu- 
dad de  Novua , y en  la  luna  de  Xawal  del  mismo  año  entró  el  caudillo 
Davud  ben  Aixa  en  Medina  lianza,  y escribió  su  victoria  y conquista 
alamirJuzcf  ben  TaxOn.  Era  este  alcaide  muy  esforzado  y virtuoso 
caudillo,  sabio,  justo  y de  apacible  trato,  que  nadie  tenia  queja  de  él, 
tal  era  su  moderación  y prudencia , y por  esta  via  hizo  tantas  conquis- 
tas como  por  las  armas.  En  este  tiempo  Muhamad  ben  Man  de  los  Al- 
tegibies,  rey  de  Almería,  conocido  por  Almoalesim  Mocz-Dola,  y Awatic 
Oila,  grande  amigo  de  Aben  Abed,  fué  acometido  en  sus  tierras,  y 
aunque  habia  procurado  que  los  amires  de  Andalucía  procediesen  uni- 
dos en  la  defensa  de  sus  tierras,  luego  que  conoció  la  perfidia  de  Syr 
ben  Ilekir  y del  principe  de  los  Almorávides ; no  le  dieron  estos  tiempo 
para  que  concertase  sus  confederaciones,  y una  división  de  los  Almorá- 
vides conducida  por  Abu  Zacaria  ben  Yscinis  le  cercó  en  su  ciudad  de 
Almería.  Era  este  principe  muy  amado  de  sus  vasallos  por  su  justicia  y 
liberalidad , y amado  también  de  todos  los  principes  de  España , y por 
esta  razón  dióá  los  Almorávides  mas  cuidado  la  conquista  de  su  tierra, 
porque  recelaban  que  le  ayudasen  todos  asi  muslimes  como  cristianos. 
Cercáronle  con  tanto  rigor  y vigilancia,  que  ni  por  mar  ni  por  tierra 
podia  nadie  entraren  la  ciudad,  ni  salir  de  ella.  Viéndose  muy  apu- 
rado , y sabiendo  que  era  imposible  el  librarse  de  sus  enemigos  que 
á un  mismo  tiempo  hacían  guerra  á todos  los  reyes  de  España , se  en- 
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trisleció  lanío  y se  angustió  liasla  perder  la  vida  de  despecho  y pesar. 
Antes  del  momento  de  su  muerte  aconsejó  á su  lujo  Ábmcd  Mocz-Dola, 
que  si  Dios  le  libraba  de  sus  enemigos  se  acogiese  á los  Aben  llamidcs 
de  oriente  de  Africa,  y se  hiciese  su  aliado  si  le  quedaba  algún  poderío 
en  la  tierra.  Lo  mismo  dijo  al  menor  llamado  Iz-Dola,  pero  esteno 
siguió  los  consejos  de  su  padre.  Asi  falleció  este  sabio  rey  Almualcsim 
de  Almería  después  de  haber  reinado  con  mucha  felicidad  cuarenta 
años.  Había  servido  al  amir  Juzef  ben  Taxfin  en  la  batalla  de  Zalaca , y 
con  sus  tropas  en  el  cerco  de  la  fortaleza  de  Alid  en  las  comarcas  de 
Lorca ; pero  todos  estos  servicios  no  fueron  parle  para  evitar  la  ruina 
suya  y de  su  familia.  Luego  fue  proclamado  su  hijo  Ahmed  Moez-Dola  1 
por  los  vecinos  de  Almería,  que  ya  antes  le  había  su  padre  declarado 
socio  del  mando  y futuro  sucesor  : hicieron  esta  proclama  el  dia  4 
de  Rabie  postrera  del  año  484  (1091).  ISo  permaneció  el  reinado  de  este 
Abu  Meruán  Mocz-Dola  sino  un  mes  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
pues  como  llegase  nueva  de  la  entrada  de  los  Almorávides  en  Sevilla,  y 
de  la  deposición  del  rey  Aben  Ahcd,  perdióla  poca  esperanza  que 
tenia  en  la  suerte  de  aquel  principe ; y viendo  que  era  imposible  librarse 
ni  conservar  mas  tiempo  aquella  ciudad,  apercibió  secretamente  una 
nave,  y principió  á tratar  de  la  entrega  de  la  ciudad.  El  cuidado  y dili- 
gencia de  los  que  defendíanla  entrada  del  puerto  fue  desde  entonces 
menos  cuidadosa , y huyó  de  noche  con  su  familia  y tesoros  á la  parle 
oriental  de  Africa , y abandonó  su  ciudad  y dependencias  de  ella  á sus 
enemigos.  Fue  su  fuga  en  la  luna  de  Ramazan , otros  dicen  en  23 
de  Xaban  del  año  484  ¡ y se  llevó  consigo  á su  hermano  ltafeldola 
con  sus  hijos  y mugeres,  y se  acogieron  al  señor  de  Bejaya  , y estuvie- 
ron en  aquella  ciudad  como  dependientes  y vasallos  de  Almanzor  ben 
Anasir  ben  Alanás  ben  llamediben  Ralkin  ben  Zeiri  benMenad  Zan- 
hagi , que  poco  después  le  dió  el  gobierno  de  Tunis  de  occidente,  y su 
hermano  Rafeldola  fue  después  favorecido  del  Mczdeli , wali  de  Tclcn- 
cen,  y alJi  vivió  dadoálas  letras  hasta  que  falleció  año  539  (1144),  como 
refieren  los  historiadores  andaluces,  Amru  Otman  de  Córdoba, y Zaca- 
rías de  Zaragoza , y Alcodai  de  Valencia.  Al  dia  siguiente  se  entregó  la 
ciudad  de  Almería , y entró  en  ella  el  caudillo  de  los  Almorávides  Aben 
Aixa , y envió  algunas  tropas  que  ocuparon  los  lugares  dependientes  de 
Almería , y cercaron  á Monluxar,  que  es  á veinte  millas  de  aquella  ciu- 
dad, y fácilmente  se  ganó  como  los  otros  pueblos.  Envió  Aben  Aixa 
nuevas  de  su  conquista  de  Almería  al  rey  Juzef  ben  TaxGn,  dándole 
cuerna  de  como  en  año  y medio  eran  ya  dueños  los  Almoravidesdccinco 
reinos  de  Andalucía , que  habían  sido  de  Aben  llabux , de  Aben  Alied , 
de  Abu  Albas  Man,  de  Aben  Abdclaziz  y de  Abdala  ben  Becar,  señor 
de  Cien,  de  Oyla  y de  Erija. 

En  el  año  siguiente  de  485  (t  092)  mandó  Juzef  que  su  caudillo  Davud 
ben  Aixa  fuese  q Denia,  y caminóáclla,  y la  ocupó,  y también  Jáliva,  que 
ambas  las  tenia  Aben  Monead , que  estos  amires , y Abu  Meruán  Iluzeil 
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do  Aben  Razin , Murhiter  y Valencia , se  habían  aliado  con  los  cristianos 
y con  su  caudillo  Huderic  el  Cambilúr,  y pensaban  con  su  ayuda  de- 
fenderse de  los  Almorávides;  pero  las  ocupó  Aben  Aixa  sin  mucha  d¡- 
licullad  ni  derramamiento  de  sangre.  El  estado  de  Aben  Razin  quedó 
dependiente , y se  dió  el  gobierno  en  tenencia  á Yahyc  Abdclmclic  Abu 
Mcruán , su  señor  por  juro  de  heredad , en  que  sucedió  su  hijo  después, 
esto  por  su  antigua  posesión  y alianzas  con  los  Aben  Iludes  de  Zaragoza. 
Desde  alli  partió  á secura,  y entró  también  esta  ciudad,  y pasó  el  ejer- 
cito á Valencia  y la  cercó.  Defendía  esta  ciudad  el  rey  Yahyc  ben  Dyluún, 
ayudado  de  los  cristianos  que  eran  sus  aliados , ó mas  bien  sus  señores. 
En  una  salida  y sangrienta  escaramuza  fue  herido  de  muerte  el  rey 
Yahyc,  y ese  mismo  din  falleció  : sucedióle  en  el  reino  y defensa  de  la 
ciudad  Alcadir  Yahyc  ben  Dyluún,  que  como  valiente  y sabio  caudillo 
defendió  y disputó  ron  sangrientas  salidas  y rebatos  la  entrada  en  ella. 
Viendo  queera  imposible  mantenerla,  los  cristianos  se  retiraron  de  ella, 
y Alcadir,  ayudado  del  esforzado  caudillo  Aben  Tahir,  señor  deTadmir, 
la  defendieron  hasta  la  muerte ; y hubiera  costado  mucho  tiompoy  mucha 
sangre  la  entrada  en  ella;  pero  por  inteligencias  con  el  cadi  de  la  ciu- 
dad Ahrned  benGehaf  Almafcri,  se  abrieron  las  puertas  y los  Almorá- 
vides entraron  espada  en  mano  haciendo  gran  matanza  en  la  gente  do 
Alcadir,  y el  mismo  principe  pereció  con  muchos  nobles  caballeros, 
peleando  como  un  león.  Al  cadi  Ahrned  se  dió  en  premio  de  su  servicio 
el  gobierno  de  la  ciudad , y de  cadilcodú  que  habia  sido  en  ella,  subió 
á valí  de  tan  excelente  ciudad  ; ¡ pero  quéjusta  es  la  divina  providencia 
en  la  necesaria  ley  y cumplimiento  de  sus  eternos  decretos ! Lo  veremos 
después  en  la  muerte  de  este  cadi.  Escribió  Aben  Aixa  su  conquista  de 
Valencia  al  rey  Juzcf,  y le  mandó  continuar  hasta  que  sojuzgase  toda 
la  España. 

El  rey  Abu  Giafar  de  Zaragoza  , de  la  indita  descendencia  de  Aben 
Ilud,  man  tenia  con  justicia  y heroico  valor  toda  la  parte  oriental  de 
España,  desde  AVadir  Higiara,  Medina  Celim,  llelga,  Daroca,  Cala- 
tayub , Huesca,  Tudila,  15a ibas ter,  Ijérida  y Fraga,  y era  asimismo 
poderoso  en  el  mar  por  la  parte  meridional  del  Pyren , y enviaba  sus 
naves  al  oriente  de  Africa  á Alejandría  cargadas  de  frutos  de  España, 
y le  traiaiftnercaderias  de  tierra  de  Siria  y de  otras  provincias  de  oriente. 
Era  el  mas  rico  de  los  reyes  de  España , ademas  muy  afable  y humano, 
y muy  amado  de  sus  pueblos , que  podia  decirse  que  tenia  en  su  mano 
• sus  corazones.  Asi  que,  de  todos  era  estimado,  sus  vecinos  le  respeta- 
ban , y sus  enemigos  le  temian.  Por  esta  cansa  el  rey  Juzef  no  se  atrevió 
á enejarle,  ni  pensó  en  declararle  la  guerra;  pero  el  político  rey  Ah- 
med  Abu  Gial’ar  temió  tenerle  por  enemigo,  y viendo  sus  victorias 
contra  los  otros  reyes,  quiso  ceder  al  tiempo  y prevenir  la  tempestad 
que  cmenazaba.  Envió  al  rey  Juzef  ciertos  presentes  muy  preciosos  1 , 
y una  carta  con  su  propio  hijo  Jmadola  Abu  MeruAn  Abdclmclic , y en 

* Dice  Alcodai  que  le  envío  catorce  arrobas  «Je  plata  en  joya  , marradas  con  los  sellos  de  ni» 
. abuelo  Aliiiutainrii , que  Juxof  recibió  estas  dadiva»,  y las  mando  acuñar  en  Urales,  «fue 
distribuyó  al  pueblo  de  Córdoba  en  dia  de  Id  Naliira,  pascua  de  carneros. 
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ella  solicitaba  su  amistad  y alianza  contra  los  cristianos  : y entre  otras 
cosas  decía  : « Es  mi  estado  el  muro  que  media  entre  ti  y el  enemigo  de 
nuestra  ley,  este  muro  es  el  amparo  y defensa  de  los  muslimes  desde 
que  reinaron  en  esta  tierra  mis  abuelos,  que  siempre  velaron  en  esta 
frontera  para  que  los  cristianos  no  entrasen  á las  demás  provincias  de 
España.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  confianza  y seguridad  de 
tu  amistad  , y de  que  estés  cierto  de  que  soy  tu  buen  amigo  y aliado. 
Mi  liijo  Abdelmelic  te  declarará  las  disposiciones  de  nuestro  corazón , 
y nuestros  buenos  deseos  de  ser\  ir  á la  defensa  y propagación  del  Islam.» 
A esta  carta  respondió  el  rey  Juzef  en  estos  términos  : 

a Del  rey  de  los  muslimes  amparador  de  la  fe  Juzef  ben  Taxfin,  al  con- 
fiado en  Dios  Almied  Abu  Giafar  Aben  Hud,  cuya  potencia  perpetúe  y 
prospere  el  Todopoderoso  : de  nuestra  corte  de  Marruecos , guárdela 
Dios,  donde  llegó  tu  carta,  clara  muestra  de  la  nobleza  y valor  de  tus 
mayores  : damos  gracias  á Dios  y cumplidas  alabanzas,  y le  rogamos 
nos  dirija  y encamina  por  la  senda  de  los  rectos , y enderece  nuestros 
pensamientos  á saludables  fines  : rogamos  al  Señor  por  nuestro  señor 
Mahomad  su  siervo  con  quien  sea  la  divina  gracia  que  engrandezca  su 
perfección.  En  cuanto  á lo  que  á nos  hace  para  contigo,  fortifiquelo 
Dios , y para  con  tu  sublime  liberalidad  sabe  que  no  hay  en  nosotros 
sino  una  sincera  amistad,  propia  de  nuestro  natural  que  Dios  nos  ha 
dado  : asimismo  ha  venido  á nuestra  presencia  la  honra  de  la  grandeza, 
la  sublimidad  del  entendimiento.  Esto  es  Abu  Meruán  Abdelmelic,  hijo 
vuestro  por  sangre , hijo  nuestro  por  amor  y buena  voluntad.  Acre- 
ciente Dios  en  él  tu  amor,  pues  es  la  lumbre  de  tus  ojos  , y alegría  de 
tu  corazón.  Llegaron  también  los  dos  honrados  vizires  Abú  Las  Bá  y 
Abu  Amir,  á los  cuales  haga  Dios  merced  de  su  santo  temor,  y á todos 
vuestros  servidores  y á cada  unq  de  ellos  según  su  calidad  los  hemos  hon- 
rado. Entregáronnos  tu  honrada  carta  y de  nos  con  honor  recibida,  por 
ella  hemos  entendido  y por  la  relación  que  de  palabra  nos  han  hecho 
con  mucha  discreción  tus  deseos,  y respondemos  nuestra  conformidad 
á tus  demandas , y comunicando  y hablándoles  una  y otra  vez  han  en- 
tendido bien  lo  que  se  contiene  en  los  capítulos  de  nuestra  reciproca 
amistad  y alianza . que  todos  se  dirigen  á la  conservación  de  la  graudeza 
y soberanía  del  estado  en  cuanto  sea  del  servicio  de  Dios.  Salud.  » 


CAPITULO  XXII. 

Algaras  dejos  cristianos  en  tierra  de  Fraga.  Conquista  de  Badajoz  por  lo*  Almorávides.  Union 
del  Cid  con  lo*  moros  contra  ellos , y les  loman  a Valencia.  Los  Almorávides  tornan  las 
Baleares. 

Quedó  muy  contento  de  esta  alianza  Abu  Giafar,  y eu  el  año  486 
(1093)  pasaron  los  Almorávides  en  su  ayuda  contra  los  cristianos , que 
habian  hecho  una  terrible  entrada  en  sus  tierras,  ayudados  de  los  de 
Afranc  y crdomauos,  y se  habian  apoderado  de  Fraga  y Barhastcr,  ta- 
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lando  la  lierra , quemando  los  pueblos , robando  y matando  á los  mo- 
radores. Que  perecieron  en  estas  algaras  mas  de  cuarenta  mil  personas 
entre  gente  de  armas  y demas,  y cautivaron  muchas  mugares,  donce- 
llas y niños.  Fueron  pues  en  ayuda  del  rey  Alinuslain  seis  mil  balleste- 
ros almorávides  y mil  caballos , y juntos  con  la  gente  del  rey  hicieron 
cruda  guerra  á los  cristianos  y recobraron  las  fortalezas  ocupadas  ¡>or 
ellos , y entraron  los  muslimes  en  Barbaster  por  fuerza  de  armas,  y no 
escaparon  con  vida  sino  muy  ¡tocos , y recobraron  también  la  ciudad  de 
Fraga  venciéndolos  en  varias  batallas  muy  reñidas  y sangrientas,  y en- 
tró Almuslain  en  Zaragoza  después  de  está  jornada  con  cinco  mil  don- 
cellas cristianas , mil  armaduras  de  hombres  de  armas  y muchos  despo- 
jos muy  preciosos,  de  los  cuales  envió  un  rico  presente  al  rey  Juzef  y 
se  confirmó  de  nuevo  su  amistad. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  la  parte  oriental  de  España,  Syr  beu 
Jlekil*,  el  mas  astuto  de  los  caudillos  almorávides,  se  encaminó  con  po- 
derosa hueste  de  Almorávides  á tierra  de  Algarbe  para  ocupar  el  reiuo 
de  Badajoz  que  tenia  Omar  bou  Aluhumad  bon  Alafias  apellidado  Aliue- 
luakil  Hila , ocupó  fácilmente  las  ciudades  de  Algarbe  y muchas  fortale- 
zas y entró  en  Xclb  y Ebóra  y vino  con  su  campó  delante  de  Badajoz, 
defendiéndose  con  valor  el  rey  Aben  Alafias ; pero  la  fortuna  había 
vuelto  las  espaldas  á estos  principes.  Era  vulgar  crédito  y popular 
creencia  que  haltia  una  profecía  que  anunciaba  la  irremediable  caída  de 
los  reyes  de  España,  y que  serian  vencidos  y depuestos  por  unos  prin- 
cipes de  Africa.  Esta  persuasión  popular  de  la  gente  del  vulgo  era  tan 
perniciosa  en  este  tiempo , que  fue  gran  parte  para  que  los  Almorávi- 
des se  enseñoreasen  tan  fácilmente  de  España,  y para  que  sus  príncipes 
no  hiciesen  cósa  de  provecho  en  su  defensa.  Dióse  una  reñida  batalla 
en  que  los  de  Aben  Alafias  quedaron  vencidos,  y presos  dos  hijos  del 
rey  que  acaudillaban  su  gente ; estos  eran  Alfadil  y Alabas,  que  no  cedie- 
ron hasta  que  muy  mal  heridos  y abandonados  de  los  suyos  cayeron  en 
manos  délos  Almorávides.  Los  de  lá  ciudad  intimidados  con  el  horror 
del  suceso  de  la  batalla  forzaron  al  rey  á concertar  la  entrega  de  la  ciu- 
dad. Ofrecióle  el  caudillo  ben  Abi  Bekir  que  saliese  seguro  con  sus  hi- 
jas, familia  y cuanto  tenia;  pero  después  que  se  apoderó  de  la  ciudad 
con  esta  condición  y le  dejó  salir  de  ella  con  sus  hijos , mugeres  y escla- 
vos , luego  envió  cierta  tropa  de  caballería  de  Lamtuna  en  su  segui- 
miento, y alcanzaron  á esta  desgraciada  familia  en  cercanías  de  Bada- 
joz, y allí  alancearon  con  inhumana  crueldad  al  rey  Almetuakil  y á sus 
dos  hijos  Alfadil  y Alabas.  Acaeció  esta  lastimosa  tragedia  en  sábado  dia 
7 de  la  luna  de  Safer  del  año  487  (1094).  Todo  esto  fué  por  órden  de 
Juzef  ben  Taxíin.  Lamentaron  esta  desgracia  los  mas  célebres  poetas  de 
aquel  tiempo , y anda  en  boca  de  todos  la  elegía  del  vvazir  de  su  palacio 
Abu  Muhamad  Abdclmegid  ben  Abdun.  Era  el  rey  Almetuakil  muy 
ddelo  y amigo  de  loS  Sabios,  J pasaba  con  ellos  el  tiempo  con  tanto  pla- 
cel" que  se  Olvidaba  de  todas  las  cosas.  Tenia  en  su  mismo  alcázar  por 
setrbtnrlo  di  Vázü-  Abdelihegld,  Iñsigiíé  poeta  que  compelía  con  el  célc- 
bft  cot-dóbés  Abdala  Hert  Zl'Idllh,  ¡>nv adía  del  rey  Aben  Ábed.  elijas 
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cauciones  eran  el  encanto  de  las  musas  asi  de  lis  paña  y de  Africa  corno 
do  Oriente.  Era  eadilcodá  de  su  corte  el  sabio  Aben  Mocáma.  Cuéntase 
de  este  rey  Abueluakil  que  solazándose  en  sus  jardines  en  compañía  de 
su  wazir  Abu  Talib  ben  Ganim  se  entretuvo  tanto  tiempo  que  se  le  pasó 
la  hora  del  comer,  y era  dia  en  que  tenia  nobles  jeques  que  le  espera- 
ban , y como  llegase  ya  la  noche  y el  rey  no  viniese , los  jeques  pidieron 
de  comer  y se  les  sirvió  parle  de  la  comida  del  rey,  y recordándole  su 
wazir  la  hora  y los  convidados , y le  dijese  uno  de  los  siervos  que  ya  ha- 
bían tomado  parle  de  su  comida , envió  al  w azir  para  que  le  excusase 
con  ellos , y tomando  una  hoja  de  alcarambe  ó (le  atarfe  escribió  dos 
versos  refiriendo  la  causa  de  su  olvido  y diciendo  que  los  culpados  ya 
tenían  recibida  la  pena  de  su  delito,  siendo  lodos  recíprocos  ejecutores 
de  ella.  Él  hijo  de  Ahueluakil  llamado  Aegm-dola,  wali  dcSanlarin,  fue 
encarcelado  en  Almithema , y refería  Aben  Zar  fon , cadi  de  la  aljama  de 
Córdoba,  que  en  cierta  ocasión  le  entró  á visitar  el  wazir  alcalib  Abu 
Bekar  ben  AJcabotorna  poco  después  de  la  desgracia  de  su  padre  y her- 
manos , y cuando  le  vió  no  pudo  contener  sus  lágrimas  mirando  en  tan 
miserable  estado  al  que  había  sido  señor  de  tan  ricas  ciudades,  y redu- 
cido á una  estrecha  prisión  el  que  solia  vivir  en  magníficos  alcázares, 
rodeado  de  nobles  jeques  que  le  respetaban  y servían.  Tales  vueltas  da 
la  fortuna  á su  inquieta  y deleznable  rueda.  Asi  acabarun  los  reyes  de 
Andalucía;  los  puso  en  el  trono  la  discordia  y guerra  civil , vivieron  en 
continuas  desavenencias,  destruyendo  por  sus  particulares  intereses  la 
fuerza  y unidad  de  España ; facilitaron  el  engrandecimiento  de  sus  ene- 
migos, en  tanto  que  ellos  en  provincias  y ciudades  establecían  sus  débi- 
les y efímeras  soberanías , pues  como  decía  un  poeta  andaluz  de  aquel 
tiempo, 

Ku  España  los  pueblos  divididos 

Maúlan  amir  amuuienin  su  arraci, 

y cuando  conocieron  su  yerro  y pensaron  remediar  sus  males  llamaron 
en  su  auxilio  á los  moros  de  Africa  que  desolaron  la  España , véntleron 
á los  cristianos , y después  vencieron  y destronaron  á los  airíires , dán- 
doles en  pago  muerte  cruel  ó vida  miserable  mas  cruel  que  la  muerte. 

Divulgóse  en  toda  España  la  nueva  de  la  hiuefté  del  rey  Alcatlir  de 
Valencia  V la  entrada  eil  ella  de  los  Almorávides  por  industria  del 
cadi  Ahincd  ben  Geáf , y también  se  decia  como  este  Cadi  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  había  quedado  por  w ali  de  la  ciudad.  El  señor  de 
Santa  Alaria  de  Aben  Hazin,  que  era  Abu  Mcru&n  Abdelinelic  libn  llu- 
zeil,  aliado  y pariente  de  Alcadir,  excitó  á'los  arrayaces  de  AlUrbiter, 
Játiva  y Denia , que  asimismo  estaban  ofendidos  de  los  Almorávides,  y 
todos  estos  se  juntaron  con  IWideric ',  caudillo  de  los  cristianos  conocido 
por  el  Cambitor  que  se  preciaba  de  ser  amigo  y aliado  del  rey  Alcadir, 
de  Abu  Meruán  y desús  parientes.  Juntaron  una  escogida  tropa  de  ca- 
balleras y peones  asi  muslimes  chrno  cristianos,  y acaudillados  del  Cam- 
bitor  cercaron  la  ciudad  de  Valencia  : apretó  lauto  á los  de  la  ciudad 


> Otros  le  llaman  re>  o (agí , Urano. 
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que  obligaron  á su  wali  Aben  Geáf  á que  la  entregase,  pues  no  tenían 
esperanza  de  sororro  lan  pronto  como  la  necesidad  pedia.  Concertó 
Ahmed  ben  Geáf  sus  avenencias  de  seguridad  para  él , su  familia  y ve- 
cinos , que  por  ninguna  causa  ni  pretexto  se  les  ofendiese  en  sus  perso- 
nas ni  en  sus  bienes , y asimismo  ofreció  el  Cambitor  que  le  dejaría  en 
posesión  dél  gobierno  que  tenia.  Con  estas  buenas  condiciones  abrió  las 
puertas  de  la  ciudad  y entró  en  ella  el  Cambitor,  maldígale  Alá,  cou 
toda  su  gente  y aliados.  Esto  fue  en  Giumada  primera  del  año  187  (1091), 
estúvose  en  ella  con  sus  cristianos  y muslimes  sin  manifestar  sus  inten- 
ciones, y con  mucha  confianza  y seguridad  de  Ahmed  ben  Geáf,  que  con- 
tinuaba en  su  empleo  de  cadilcodá,  embobado  con  la  dulzura  del  man- 
dar, y al  cumplir  el  año  cuando  menos  esto  recelaba  le  encarceló  el 
Cambitor  y con  él  á toda  su  familia.  Esto  lo  hacia  porque  declarase  dónde 
paraban  los  tesoros  del  rey  Yahyc  Alcadir,  sin  omitir  para  averiguarlo 
ruegos,  promesas  , amenazas,  engaños  ni  tormentos.  Mandó  encender 
un  gran  fuego  en  medio  de  la  plaza  de  Valencia ; tal  era  aquella  hoguera 
que  su  llama  quemaba  á mucha  distancia  de  ella.  Mandó  traer  allí  al 
encadenado  Ahmed  ben  Geáf  con  sus  hijos  y familia  y los  mandó  que- 
mar á.  todos.  Entonces  claman  lodos  los  presentes  asi  muslimes  como 
cristianos , rogándole  que  siquiera  perdonase  á los  hijos  y familia  ino- 
cente, y el  tirano  Cambitor  después  de  larga  resistencia  lo  concedió. 
Había  mandado  cavar  una  grande  hoya  para  el  cadi  en  la  misma  plaza , 
y le  metieron  en  ella  hasta  la  cintura,  y acercaron  la  leña  al  rededor  y 
la  encendieron  y se  levantó  gran  fuego,  y entonces  el  cadi  Ahmed  se 
cubrió  la  cara , y diciendo  : En  el  nombre  de  Alá  piadoso  y misericor- 
dioso , se  echó  sobre  él  aquel  fuego  que  en  breve  quemó  y consumió  su 
cuerpo , y su  alma  pasó  á la  misericordia  de  Dios.  Pasó  esto  en  dia  jue- 
ves de  la  luna  de  Giumada  primera  del  año  488(1095),  en  la  misma  luna 
en  que  el  año  anterior  habia  entrado  en  Valencia  el  maldito  Cambitor, 
y los  vengadores  del  rey  Alcadir  Yahye  ben  Dylnuu.  El  wazir  Aben 
Tahir  partió  de  Valencia  á Murcia  y se  llevó  consigo  el  cadáver  del  rey 
Alcadir  para  darle  allí  honrada  sepultura , y después  murió  en  ella  el 
noble  Aben  Tahir  el  año  508  (1 1 t i),  ya  de  mas  de  sesenta  años.  Este 
wazir  hizo  unos  versos  á la  muerte  de  Yahyc  Alcadir  en  que  anunciaba 
la  venganza  que  vendría  al  que  fué  ocasión  de  su  temprana  muerte. 
El  Cambitor  ordenó  el  gobierno  de  la  ciudad  y quedó  en  poder  de  cris- 
tianos para  asegurarla  á los  aliados  muslimes , y se  partió  con  el  princi- 
pal de  estos,  que  era  Abdelmelic  Aben  Meruán  ben  1 luzeil,  señor  de  Santa 
Maria  de  Aben  Razio,  y en  V aleuda  quedó  Abu  Izá  ben  Lebun  ben 
Abdclaziz , señor  de  Murbiter,  como  naib  ó teniente  de  Abu  Meruán. 

En  este  tiempo  envió  Syr  ben  Abi  Rekir  sus  naves  á que  ocupasen 
las  islas  del  mar  oriental  de  España,  y lomaron  posesión  de  Yebizát, 
Mayorca  y Minorca  al  nombre  del  rey  Juzef  Aben  Taxíin  sin  resisten- 
cia alguna.  Tenían  el  gobierno  de  estas  islas  por  los  reyes  de  Valencia 
y de  Dcnia  los  Bcnixuheid,  ilustres  jeques  dcMurcia  que  las  gobernaban 
en  paz  y justicia  desde  que  el  año  440  (1048)  pasó  á ellas  de  wali  Ahmed 
ben  Basich  Abu  Alabas,  secretario  del  amir  de  Dcnia  Abu  Geix  Mugehid 
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ben  Abdala  Alamori  r y como  supiesen  que  toda  España  estaba  en  poder 
del  rey  Juzcf  le  juraron  obediencia  de  buena  voluntad  y se  pusieron 
bajo  su  fe  y amparo. 

En  el  año  493  (1099)  acaeció  que  Obeidala , el  que  se  habia  alzado  en 
Adcún,  yerno  de  Abu  Meruán,  el  señor  de  Santa  María  en  compañía  de 
Abu  Izá  ben  Lcb'un,  señor  deMurbilcr,  como  hubiese  llegado  á cerca- 
nías de  Santa  María  con  ciertas  taifas  de  algara  corriendo  la  tierra , en 
tanto  que  Abu  Izá  con  los  otros  almogávares  hacia  sus  correrías,  este 
Obeidala  con  un  hijo  suyo  y algunos  de  su  gente  entró  á visitar  á su  sue- 
gro Abu  Meruán  al  cual  hizo  tan  extrañas  peticiones  y demandas  de  que 
le  nombrase  sucesor  de  su  estado,  que  le  sirviese  de  presente  con  tro- 
pas y dinero,  que  Abu  Meruán  muy  enfadado  de  su  atrevimiento  le  re- 
prendió con  aspereza  , se  acaloraron  en  sus  razones,  y sacaron  las  es- 
padas bijo  y padre  contra  A bu  Meruán.  Defendíase  de  ellos,  y á las  voces 
entró  en  la  sala  una  bija  de  Alemán  prometida  esposa  de  Obeidala,  que 
viendo  como  se  herían,  dió  grandes  voces,  acudió  la  familia  y gentes 
de  Meruán,  que  al  ver  á su  señor  acometido  de  aquellos,  luego  los 
atropellaron  á cuchilladas,  y los  hubieran  acabado  si  Meruán  no  los  hu- 
biera contenido.  Mandólos  prender , y habiendo  retirado  de  allí  á su 
hija,  mandó  cortar  pies  y manos  á Obeidala,  y sacarle  los  ojos,  y des- 
pués ponerle  clavado  en  un  palo , y á su  hijo  corlarle  los  pies  y encer- 
rarle :y  todo  se  obedeció  al  punto  como  lo  mandaba.  Era  este  Abu  Me- 
ruán muy  amado  de  sus  gentes,  el  fuego  de  la  hospitalidad  ardía  en  su 
casa  dedia  y de  noche,  trataba  al  pueblo  con  mucha  afabilidad,  y era 
el  amparo  de  sus  necesidades  : manteníase  con  la  amistad  y alianza  del 
rey  de  Zaragoza , y con  el  Cambitor,  caudillo  de  los  cristianos,  y en  es- 
pecial por  su  política  y buen  gobierno. 

Acabada  la  expedición  á las  islas  con  aviso  que  hubo  Syr  ben  Abi  Bekir 
de  la  entrada  de  los  cristianos  en  Valencia  que  le  comunicó  el  goberna- 
dor de  Almería,  bijo  de  Ahnied  ben  Geáfel  quemado  por  el  Cambitor, 
envió  toda  su  armada  de  naves  y saetías  con  mucha  gente  de  desembarco 
y gran  ballestería  de  alárabes , de  moros  de  Lamtuna  y Masamudes , y 
vinfl  sobre  la  ciudad  de  Valencia , y los  cristianos  y los  muslimes  sus 
aliados  viendo  que  ñola  podían  mantener  y que  no  esperaban  socorro 
la  abandonaron  después  de  largo  cerco,  en  que  buho  sangrientas  b ita- 
llas  y reñidas  escaramuzas,  y al  fin  por  la  constancia  de  los  Almorávides 
Dios  la  restituyó  venturosamente  al  Islam  en  la  luna  de  Regeb  del  año 
495  (1 102),  y en  esta  ocasión  volvieron  á Valencia  muchos  nobles  y doc- 
tos que  se  habían  ido  á Liria,  á Murcia  y á Jaén  cuando  entraron  en 
ella  loscristianos  ; entre  otros  Muhamad  ben  Rahr  ben  Aasi  Alansari,  na- 
tural do  1 jria  y jeque  de  su  patria , que  huyó  á Jaén  y estuvo  allí  como 
siete  años  y se  dedicó  á las  letras  con  Abu  Hegág  Alkefiz  y Meruán  Aben 
Zerág , tornó  á Valencia  en  este  año  que  se  ganó , y fue  en  ella  almo- 
cri  ó lector  de  la  mezquita  mayor , y escribió  sobre  las  variantes  del 
Alcorán  una  obra  muy  critica  : y después  se  retiró  á su  patria  Liria  y 
allí  falleció  á la  hora  del  alba  en  domingo  dia  G Xawal  año  547  (1152), 
y fue  enterrado  en  la  mukbura  de  Ben  i Zcnun,  da  aquella  población. 
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Hizo  oración  por  él  su  hermano  Abu  Muhamad  : habia  nacido  año  470 
(1078).  En  este  año  496  (1103)  falleció  Abdelmclic  Abu  Meruán,  señor 
de  Aben  Razin,  y le  sucedió  su  hijo  Yahyc;  pero  como  dependiente  del 
gobierno  de  Valencia. 

r-  * • . > ' y ' (\A  / ~»V  ^ >' 

CAPITULO  XXIII. 

Yuclla  do  Juief  á Esp.iüa.  Jura  de  su  hijo  Aly.  Muerte  do  Juief  en  A trica. 

Aseguradas  las  cosas  de  España  pasó  el  rey  Juzef  á ella  el  año  49G 
(1103)  por  visitar  sus  nuevos  estados  , y pasaron  en  su  compañía  sus  dos 
hijos,  el  mayor  llamado  Abu  Tair  Teinim  , y el  meuor  Abul  liasen  Aly, 
y aunque  este  era  de  menos  edad  tenia  mas  espíritu  y valor  que  su  her- 
mano, y dccia  de  él  un  poeta  andaluz  de  aquel  tiempo : 

Aunque  en  los  sitos  es  Al;  postrero. 

Su  «olor  le  coloca  por  primero. 

Asi  romo  el  anillo  mas  preciado , 

En  el  dedo  pequeño  es  colocado. 

Recorrió  con  ellos  todas  las  provincias  y le  agradó  sobre  manera  la 
disposición  y naturaleza  de  la  tierra,  y la  comparaba  toda  á una  águila, 
y dccia  que  la  cabeza  era  Toledo,  el  pico  Alcalá  de  /¡aya':  el 
pecho  Jaén,  las  uñas  Granada:  el  ala  derecha  la  Algarhia,  la 
izquierda  la  Axarkia  : entendiendo  todo  esto  de  la  importancia  del 
gobierno  y guarda  del  estado,  que  en  cada  parle  con  venia.  Acabada  su 
visita  conyocó  á los  jeques  y principales  caudillos  almorávides  y trató 
con  ellos  de  declarar  futuro  sucesor  de  sus  estados  á su  hijo  Aly  que  es- 
taba en  Córdoba , y mandó  que  todos  le  jurasen  obediencia  y le  recono- 
ciesen por  señor  después  de  sus  dias.  Celebróse  la  jura  con  mucha  so- 
lemnidad y gran  concurrencia  de  la  nobleza  y caballería  de  Africa  * y 
de  España , y mandó  á su  wazir  Abu  Muhamad  beu  Abdelgafir  que  es- 
cribiese la  carta  del  j tacto  de  sucesión  en  estos  términos : «Pacto  de  fulpra 
sucesión  y compañía  de  imperio  : Alabanza  á Dios  que  usa  de  misericor- 
dia con  los  que  le  sirvep  en  las  herencias  y sucesiones : que  creó  A los 
reyes  cabezas  de  los  estados  ]>or  causa  de  la  paz  y concordia  de  los  pue- 
blos : como  el  amir  almuslimin  Nasredin  Abu  Jacub  Juzef  Aben  Taxfin 
sabe  y conoce  que  Dios  le  ha  hecho  cabeza , guarda  y defensor  de  tan- 
tos pueblos  que  sirven  á Dios  y son  líeles,  temeroso  de  que  el  dia  de 
mañana  le  puede  Dios  pedir  cuenta  de  lo  que  le  ha  confiado  y dado  en 
guarda , y hallar  que  no  ha  procurado  dejar  en  su  lugar  un  sucesor  que 
los  ampare  como  rey  y los  gobierne  en  paz  y justicia  : siendo  constante 
que  Dios  mando  hacer  testamento  y disposición  de  cosas  de  menos  im- 
portancia , ¿cuánto  mas  será  conforme  á su  divina  voluntad  esta  obli- 

> Kn  otros,  Calatrava. 

* Mee  Atcodai  que  vino  ó esta  Jura  el  hagib  Amad  cióla  Abn  MeruAn  Abdelmelie  , meto  de 
Almiiciadir  lilla,  rey  de  Zaragoza,  que  le  envió  mu  padre  ron  un  presente  de  singular  rarera  y 
preciosidad , y mandó  Juzef  bacer  de  el  kirafes  de  oro  que  distribuyó  al  pueblo  de  Córdoba  el 
dia  de  la  H id  ni  bar. 
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pación  en  las  cosas  graves  y de  tanta  consideración  como  las  del  gobierno 
de  los  pueblos  que  tocan  al  provecho  de  lodos  en  común  y eu  particular 
á pobres  y á poderosos?  Asi  que,  el  rey  de  los  muslimes  por  lo  que  en 
esto  le  toca  y en  particular,  y especialmente  en  lo  que  Dios  puso  á su 
cuidado  para  que  viese  y gobernase  lo  conveniente  á sus  pueblos  asi 
en  las  cosas  del  mundo  como  en  lo  perteneciente  al  bien  y defensa  de  la 
ley,  tanteó  las  fuerzas  de  los  dos  extremos  de  sus  lanzas , y el  temple  y 
agudeza  de  los  filos  cortantes  de  su  espada , y después  de  bien  meditado 
halla  que  su  hijo  menor  Abul  Masen  Aiy  es  mancebo  mas  bien  dispuesto 
para  las  grandes  y altas  cosas , y por  esto  mas  acomodado  para  llevar  en 
sus  hombros  el  peso  de  la  administración  del  reino,  y asi  lo  señala  y dis- 
tingue, le  llama , proclama  y eleva  á la  inagestad  y alteza  del  trono , y 
al  gobierno  del  reino , habiendo  antes  tomado  consejo  de  hombres  salaos 
y prudentes  de  todas  partes,  asi  de  los  cercanos  como  de  los  distantes, 
y todos  de  común  acuerdo  con  los  nobles  jeques  y caballeros  del  rciuo 
han  manifestado  libremente  que  aceptan  y reciben  contentos  y bien  sa- 
tisfechos esta  declarada  sucesión,  puesto  que  su  propio  padre  de  ella  se 
contenta  y complace  : y asi  le  reciben  por  su  aníir  puesto  que  el  rey  su 
padre  le  escoge  y elige  por  «unir , y le  estima  por  conveniente  para  la 
alteza  y magostad  real. » 

Entonces  fué  llamado  el  principe  Aly  á la  presencia  de  su  padre  y del 
consejo,  y le  propuso  el  rey  las  condiciones  con  que  le  nombraba  suce- 
sor y heredero  de  sus  reinos , y dijo  que  Las  aceptaba  y que  era  muy 
contento  de  ellas,  y juró  cumplirlas  : se  echaron  las  suertes  de  la  Isli- 
liara , invocando  á Dios  pidiéndole  su  favor  y .auxilio  para  el  acierto , 
porque,  todo  bien  y prosperidad  está  en  su  mano.  Entonces  el  rey  Juzef 
hizo  una  vehemente  exhortación  á su  hijo  encomendándole  cuanto 
le  pareció  conveniente  para  cumplir  sus  grandes  obligaciones , y el  prin- 
cipe repitió  sus  promesas  y deseos  de  servir  á Dios  y cumplir  las  inten- 
ciones de  su  padre.  Luego  certificó  el  wazir  alcatib  que  todos  estaban 
contentos  de  esta  sucesión  y que  la  aceptaban  y confirmaban  los  presen- 
tes por  sí  y los  ausentes  por  sus  procuradores  : y como  el  principe  suce- 
sor jurado  del  imperio  había  entendido  las  condiciones  de  su  sucesión  y 
las  habia  aceptado,  y lo  firmó  de  su  nombre  el  wazir  alcatib  ¡ y fué 
esta  jura  en  Dylhagia  del  año  196  (1 103). 

Las  condiciones  y ordenanzas  que  el  rey  Juzef  puso  á su  hijo  pertene- 
cientes al  gobierno  de  España  fueron  : que  los  gobiernos  y alcaidías 
de  provincias,  ciudades  y fortalezas  las  confiase  siempre  á los  Almorá- 
vides de  Lamtuna  : que  el  cuidado  de  las  fronteras  y la  guerra  contra 
cristianos  la  hiciese  con  los  muslimes  andaluces  como  mas  ejercitados 
y prácticos  en  la  guerra  de  estas  gentes  y en  su  manera  de  pelear,  re- 
batos, entradas  y correrías  : que  prendase  con  armas  y caballos  á los 
que  ge  distinguiesen  en  su  servicio  peleando  con  los  enemigos , y repar- 
tiese con  ellos  vestido^,  y dinero  en  ciertas  ocasiones.  Que  mantuviese 
en  España  diez  y siete  mil  caballeros  almorávides  repartidos  en  dife- 
rentes parles  determinadas,  asi  que  en  Sevilla  estuviesen  siete  mil,  en 
Gjrdoha  mil,  en  Granada  tres  ndl,  en  la  Axarkia  cuatro  mil,  y los  de- 
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mas  en  las  fronteras  para  defenderlas  y guardar  las  fortalezas  cercanas 
á los  enemigos 

Acabadas  estas  cosas  el  rey  se  partió  para  (¡cuta , y al  pasar  por  Lu- 
ce na  suscitaron  á los  judíos  que  moraban  en  aquella  ciudad  que  debían 
hacerse  muslimes,  porque  en  un  libro  antiguo  de  Aben  Muscrra  el  cor- 
dobés se  halló  que  los  judíos  en  tiempo  del  profeta  habían  ofrecido  ha- 
cerse muslimes  si  al  llegar  el  año  de  500  (1 107)  de  la  hegira  no  les  hu- 
biese venido  el  Mesías  que  esperan  , que  ellos  dicen  en  su  Tura  que 
había  de  ser  de  su  nación  y que  su  doctrina  y ley  había  de  durar  hasta 
el  lin  del  mundo.  Como  ahora  se  les  recordase  esta  obligación  que  pre- 
tendían algunos  que  tenían  hecha,  apelaron  al  rey  Juzcf,  y con  su  wazir 
y cadi  Abdala  ben  Aly  compusieron  por  gran  suma  de  doblas  que  no  se 
les  molestase  sobre  esto , y se  embarcó,  y estando  en  Ceuta  retirado  de 
los  negocios,  principió  á sentir  debilidad,  que  era  ya  muy  viejo,  yen  el 
año  de  498  adoleció  mas,  y le  llevaron  á Marruecos , sin  dejar  de  agra- 
varse «ada  dia  mas  su  dolencia  y debilidad  hasta  tanto  que  sus  fuerzas 
del  tododesaparecicrou,que  estaba  sin  movimiento  que  no  se  meneaba, 
y asi  murió , Dios  haya  misericordia  de  él , á la  salida  de  la  luna  de  Mu- 
harram  entrado  el  año  de  500  (1107),  habiendo  vivido  cien  años , y rei- 
nado cerca  de  cuarenta  desde  que  le  hizo  su  naib  su  * primo  Abu  Bekir 
hen  Ornar  : desde  que  entró  en  Medina  Fez  año  462  (1070)  hasta  que 
murió  treinta  y ocho  años  2 y desde  que  quitó  el  estado  de  Granada  á 
Abdala  ben  Dalkin  hasta  su  muerte  diez  y siete  años. 

Estando  ya  cercano  de  morir  el  rey  Juzef  llamó  á su  hijo  el  principe 
Aly , y entre  otras  cosas  le  mandó  que  no  hiciese  guerra  sin  necesidad , 
y que  procurase  no  tenerla  nunca  con  los  moradores  de  los  montes  de 
Daren , ni  con  los  Masamudes  que  están  detrás  de  aquellas  sierras  á la 
parte  del  Kibla.  Que  siempre  tuviese  amistad  con  los  de  llene  Hud,  reyes 
de  la  Axarkia  de  España,  que  eran  como  el  muro  que  con  tenia  á los  cris- 
tianos, reparo  y defensa  de  los  muslimes  de  Andalucía.  Que  honrase  á 
los  muslimes  de  España  y en  especial  á los  de  Córdoba , y que  disimu- 
lase fallas,  y perdonase  á tos  que  le  ofendiesen.  Se  cuenta  de  este  rey 
Juzef  que  nuuca  castigó  con  pena  de  muerte,  y los  mayores  cast'gos 
que  hacia  eran  prisión  perpetua  y destierros  de  sus  reinos.  Fué  enter- 
rado en  su  mismo  alcázar  dentro  de  Marruecos , hallándose  presentes* 
sus  dos  hijos  Abu  Tair  Temim  y Abulhasen  Aly  con  otros  muchos  ami- 
gos y parientes  de  Lamtuna  y de  Sanhaga.  Dicese  que  protestó  al  morir 
su  deseo  de  propagar  la  ley  de  Dios,  y Muhamad  ben  Half  dice  en  su 
Reían  Wadcli  ó clara  manifestación  , que  no  quedó  á los  muslimes  en- 
tonces otro  consuelo  que  la  acertada  elección  que  les  dejaba  hecha  en 
su  hijo  Aly.  Cuando  la  victoria  de  Zalaca  en  que  acompañado  de  trece 
amires  de  Andalucía  venció  al  rey  Alfonso,  mandó  mudar  la  zeca  de 
la  moneda  que  antes  corría  y renovó  el  cuño  y puso  en  la  moneda  de 
oro  otras  inscripciones : No  es  Dios  sino  Alá  : Muhamad  enviado  de  Alá  : 

* Pagaban  finco  escudo*  al  me*  á cada  caballero  y le  mantenían,  *egun  Alcodai. 

t Dice  Yahye : desde  que  recibió  la  naihia  de  Almagrób  y partió  su  primo  Aben  Oniar  al 
desierto  treinta  y cuatro  «fio*, 
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el  principe  de  los  muslimes  Juzef  be»  Taxfin ; y al  contorno  : El  que 
siguiere  otra  ley  que  el  Islam  no  será  recibida  su  fe , y en  el  dia  último 
será  de  los  infelices.  Y por  el  otro  lado  : El  amir  Abdala,  principe  de  los 
fieles  Abasi  ¡ y en  el  contorno  el  lugar  y el  año  del  cuño. 


/ . . V • ' CAPITULO  XXI Y. 

Entra  a reinar  Aly  ben  Jmef.  Viene  dos  vece»  A España.  Ilai.illa  de  l'kli»  en  que  murió 
el  ¡iifanle  don  Sancho. 

Luego  fue  proclamado  en  Marruecos  Aly  hijo  de  Juzef ; apellidábase 
Abu  liasen : la  madre  que  le  parió  era  cristiana  llamada  Comaica. 
Había  nacido  en  Ceuta  el  año  477  (1084),  era  blanco  y colorado , de  her- 
mosos ojos,  barba  suave,  cabello  lacio  y negro,  de  bien  proporcionada 
nariz , graciosa  boca,  y de  mediana  estatura  y buena  complexión.  Fué  su 
proclamación  en  Marruecos  en  la  luna  de  Muharra»)  del  año  500  (1107). 
Era  entonces  de  veinte  y tres  años,  y tenia  ya  tres  hijos,  Tesfin  el  wali 
que  le  sucedió  después  en  el  romo , Abu  Be  car,  y Syr.  Su  secretario  fué 
Abu  Muhamad  ben  Abed,  de  los  hijos  del  rey  de  Sevilla  : apellidóle  el 
pueblo  amir  amuminin  . imperaba  sobre  todas  las  tierras  de  Almagré!* 
desde  Medina  Beghaya  basta  extremos  de  Velad  Sus  Alaksá ; y de  todo 
Alkilda  desde  Sigilmesa,  hasta  los  montes  del  Oro  en  Velad  Saedán. 
Era  dueño  de  casi  toda  España  de  oriente  á occidente , y de  las  islas  del 
mar  de  Siria,  á May.orica  , Minorica  y Yebisát.  Se  hacia  por  él  cholla 
en  mas  de  trecientos  mil  almimbares,  y en  súma  era  el  mas  grande  y 
poderoso  rey  de  su  tiempo  y de  su  familia.  Era  justo, erudito,  esforzado 
guerrero,  y buen  defensor  y amparador  de  sus  fronteras,  preciándose 
de  seguir  en  todas  las  cosas  las  huellas  de  su  Ínclito  padre.  Después  tuvo 
otros  hijos  : Abu  Afs,  y Ornar  que  llamaban  el  mayor.  Tcmiin  Ihraim , 
que  fué  en  peregri nación  á Meca,  lshac.  que  murió  por  venganza  á 
manos  de  un  sobrino  hijo  de  su  hermano  lbrahim.  Abu  Ilam  , Davud, 
Ornar  el  menor,  Musdeli,  y Olman.cl  menor  de  todos,  que  le  hubo  en 
una  cristiana , que  por  su  mucha  hermosura  llamaban  Eadelhusun. 
Fueron  sus  vvazires  en  el  principio  de  su  gobierno  (Minan  ben  Ornar,  y 
al  lin  de  él  lshac  ben  Otman.  Cuando  este  wazir  principió  á servirle 
tenia  diez  y ocho  años ; pero  su  espíritu  y prudencia  en  tan  poca  edad 
era  la  admiración  de.  los  sabios  y de  los  viejos,  y por  esto  el  rey  Aly 
hen  Juzef  le  Irizo  su  wazir,  y servia  este  empleo  muy  á satisfacción  del 
rey,  y sin  queja  del  pueblo , y con  notable  ventaja  del  bien  común  y de 
la  administración  de  justicia , pues  era  (al  su  ingenio  y natural  pruden- 
cia , que  parecía  que  penetraba  los  corazones,  y conocía  lo  pasado, 
presente  y lo  por  venir.  Con  estos  ministros  v. con  su  propia  prudencia 
y amor  á la  justicia  principió  á ordenar  muy  bien  las  cosas  del  gobierno, 
lomando  ademas  consejo  de  los  doctos  y experimentados  en  el  conoci- 
miento de  los  negocios  de  paz  y de  guerra  , y á estos  daba  los  empleos 
y principales  cargos.  Era  en  extremo  liberal  y muy  compasivo  con  los 
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pobres : tenia  mucha  gravedad  en  su  persona , y asi  todos  le  reverencia- 
ban, y por  sus  virtudes  y potencias  le  amaban  y temían.  Juróle  tam- 
bién obediencia  su  hermano  mayor  Abu  Tabir  Temim.  Este  rey  fue  el 
primero  que  quiso  servirse  de  cristianos , dándoles  empleos  de  recau- 
dadores y de  caballeros  de  su  corte , sin  que  por  eso  dejase  de  hacer 
cruda  guerra  por  su  persona  á las  tierras  de  los  cristianos.  Testigos  de 
su  celo  las  Comarcas  de  Toledo  y de  Talavera , asoladas  y destruidas 
por  sus  victoriosas  armas.  A este  fin  pasó  cuatro  veces  ti  Andalucía, 
como  veremos. 

Dicese  que  luego  que  anunció  la  muerte  de  su  padre , y 1c  envolvió  en 
lienzos  funerales,  se  presentó  trayendo  de  la  mano  á su  hermano  Abu 
Tabir  Temim , y le  anunció  á los  Almorávides : y entonces  su  hermano 
tomó  su  mano  derecha  con  la  suya,  y le  juró  y dijo : Llegad  y jurad 
al  amir  de  los  muslimes  , y todos  los  jeques  almorávides  que  allí  estaban 
presentes  le  juraron,  y los  de  Sanhaga  y Masamudes,  y otras  tribus 
alimes  y alfaquics  : así  se  celebró  esta  jura  en  Marruecos.  Luego  envió 
sus  cartas  á todas  las  provincias , asi  de  A lmagréb  como  de  España  , y 
á Volad  Alkibla,  dándoles  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  y señor,  y 
de  su  exaltación  al  trono ; y asimismo  Ies  mandaba  que  le  proclamasen 
en  sus  ciudades,  y se  hiciese  por  él  la  chotba  en  las  mezquitas.  En  este 
tiempo  tuvo  noticia  de  Fez  de  como  su  sobrino  Yahyc,  hijo  de  Abi  Cekar 
ben  juzef,  que  era  wali  de  aquella  ciudad  por  encargo  del  rey  Juzef 
su  abuelo , luego  que  supo  su  muerte  y la  proclama  de  su  tio  Aly , sé 
alborotó  y se  tuvo  por  muy  ofendido  de  aquella  jura , y se  declaró  con- 
tra ella  , y no  permitió  que  se  hiciese  en  la  ciudad  de  Fez , conviniendo 
en  esto  con  él  muchos,  nobles  caudillos  de  Lamtuna.  Esta  inesperada 
nueva  disgustó  mucho  al  rey  Aly,  y al  instante  salió  de  Marruecos  contra 
su  sobrintí.  Cuando  ya  llegaba  con  su  hueste  cerca  de  Fez,  su  sobrino 
Yabye  no  sintiéndose  con  fuerzas  para  oponerse,  resistir,  ni  defenderse 
de  las  de  su  tio,  huyó  de  Fez,  y Aly  entró  en  ella  luego  miércoles  dia 
8 de  Itahii  postrera  del  año  500.  Algunos  cuentan  que  como  Aly  hu- 
biese llegado  á Medina  Magalia  en  confines  de.  Fez , que  escribió  á su 
sobrino  reprendiéndole  su  desobediencia  y extravio  con  mucha  dulzura, 
y convidándole  á que  se  viniese  á su  merced,  y le  jurase  obediencia 
como  habían  hecho  todos  sus  parientes , y que  asimismo  escribió  á 
los  jeques  de  la  ciudad  amonestándoles  sobre  esto,  y anunciándoles  que 
sin  falta  iria  á visitarles  muy  presto.  Que  recibidas  aquellas  cartas  por 
Yaliye congregó  el  mezuar  de  la  ciudad,  y les  dijo : que  se  dispusiesen 
á la  defensa  de  ella ; y que  los  jeques  y principales  se  opusieron  á su 
parecer,  y le  aconsejaron  que  no  hiciese  resistencia,  que  se  fuese  á su 
merced  y le  obedeciese , que  esto  le  convenia , que  era  imposible  el 
mantener  la  ciudad , pues  todo  el  pueblo  estaba  por  su  tio  Aly,  y que 
sin  el  pueblo  mal  se  podía  defender  la  ciudad , por  mas  que  Italos  clips 
se  empeñasen  en  ayudarle  y morir  en  su  ayuda.  Que  oyendo  Yabye  este 
consejo  de  los  jeques , desconfió  de  ellos , y so  salió  de  secreto  de  la 
ciudad , y partió  huyendo  á Telencen , donde  era  wali  Mez.deli , y que 
este  caudillo  le  encontró  en  Guadi  Mulua  , que  venia  de  presentarse  y 
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dar  el  parabién  al  nmir  Aly  por  su  exaltación  al  Irono.  Y como  Yahye  le 
dijese  la  intención  que  llevaba  y como  venia  , Meideli  le  disuadió  de 
aquel  propósito,  y le  dijo  que  en  lodo  casoera  forzoso  dejarse  de  ello, 
y tornaron  juntos  ii  Medina  i'ez , y entró  Mezdeli  á visitar  al  rey,  y entre 
tanto  Yahye  se  quedó  en  una  tienda  á las  orillas  de  Guadixedrua , y allí 
estaba  lleno  de  temores  y de  sobresalto.  Entró  Mezdeli  y saludó  al  rey, 
y le  dio  parte  del  motivo  de  su  pronta  yuella , y de  como  había  persua- 
dido con  mucha  facilidad  al  wali  Yahye  á que  viniese  á su  merced  , y 
el  rey  le  dió  gracias  por  ello,  y le  alabó  y honró  su  agradable  servicio,  y 
le  dió  seguro  para  su  sobrino  Yahye , y le  perdonó.  Luego  fué  avisado 
de  ello  y se  vino  al  rey  Aly , y le  pidió  perdón  muy  rendidamente  y le 
juró  obediencia , y el  aiuir  le  perdonó,  y para  tenerle  con  mas  seguri- 
dad le  destinó  á Gezira  Morca , y desde  allí  se  volvió  á Saliva,  y pasó 
desde  allí  al  llegiaz , y hizo  su  peregrinación  á la  casa  de  Dios , y des- 
pués se  volvió  á su  tio  que  le  dió  licencia  de  morar  en  la  corle  de  Mar- 
ruecos, donde  pasó  tranquilo,  hasta  que  por  sospechas  de  conjuración  y 
levantamiento  se  le  prendió  y envió  á Gezira  Alhadrá , y en  esta  ciudad 
permaneció  hasta  su  muerte. 

La  primera  vez.  que  Aly  pasó  á España  siendo  rey  fué  en  el 
año  500  (1107) , y luegoque  llegó  á Algezira  vinieron  á visitarle  los  ra- 
dies de  las  aljamas , los  sabios , los  vahes  y gobernadores  de  las  ciu- 
dades, muchos  caballeros  y gente  del  pueblo,  y á todos  recibió  muy 
bien , y los  despidió  muy  contentos.  En  esta  ocasión  depuso  del  gobierno 
de  Córdoba  al  wali  Abu  Abdala  ben  Alhág,  y puso  en  su  lugar  al  al- 
caide Abu  Abdala  Muhamad  ben  Zelfa  : y habiendo  ordenado  otras  cosas 
convenientes  al  gobierno  de  Andalucía,  se  volvió  á Africa. 

En  el  año  de  501  (1108)  pasó  segunda  vez  eon  ánimo  de  hacer 
guerra  á los  cristianos,  y envió  antes  á su  hermano  Tcmim  que  habia 
sido  wali  de  Almagréb  , para  que  previniese  lo  necesario,  y le  dió  el 
gobierno  de  Valencia , y puso  en  su  lugar  en  Almagréb  Abu  Ahdnla  ben 
Alhág,  que  desde  Córdoba  liabia  venido  á wali  de  Fez,  y solo  sirvió 
aquel  empleo  seis  meses.  Luego  que  Temiin  llegó  á España,  pasó  á correr 
tierra  de  Axarkia  y fronteras  de  Zaragoza. 

En  esta  ocasión  fué  la  célebre  batalla  de  L'klis  contra  los  cristiqnos. 
Temim  ben  Juzef  habia  pasado  á Granada  , y allegó  poderosa  hueste  y 
escogida  caballería , y con  ella  hizo  cabalgadas  en  tierra  de  cristianos,  y 
se  puso  sobre  la  fortaleza  de  l.'klis,  en  donde  habia  gran  chusma  de 
cristianos  que  la  defendían.  Cercó  aquella  fortaleza  , y la  apretó  tanto, 
que  los  cristianos  no  pudieron  mantenerla  y la  entró  Teinim , y acorraló 
á los  cristianos  haciéndoles  grandes  estragos  en  sus  carnets.  Llegó  la 
noticia  al  rey  Alfonso,  que  se  ensañó  mucho  por  esta  pérdida,  y ordenó 
que  luego  partiesen  sus  gentes  á la  frontera  para  coutener  á los  mus- 
limes, y fué  consejo  de  su  muger,  que  puesto  que  Temim  era  hijo  del 
rey  de  los  muslimes,  que  saliese  contra  él  Salcho , el  hijo  del  rey  de  los 
cristianos  y suyo.  Oyóla  Alfonso  , y le  envió  con  gran  hueste  de  lo  mas 
noble  de  sus  gentes,  y vino  á confines  de  Uklis,  y cuando  Temim  en- 
tendió su  venida  quisiera  salirse  de  la  fortaleza , y retirarse  antes  de  su 
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llegada  y sin  encontrar  á los  cristianos , y le  aconsejaron  sobre  esto 
Abdala  Muhamad  ben  Paterna,  y Muhamad  ben  A i xa  y otros  valientes 
caudillos  almorávides,  disuadiéndole  de  su  determinación , y animán- 
dole á esperar  en  la  fortaleza  sin  temor  de  los  enemigos.  Instaba  Te- 
mim  y le  dijeron : No  hayas  temor  •.  aunque  no  seamos  nosotros  mas 
que  tres  mil  caballeros , gran  diferencia  hay  entre  ellos  y nosotros ; y 
con  esto  se  sosegó.  No  bien  había  llegado  la  tarde  de  aquel  dia  cuando 
llegaron  los  cristianos  con  muchos  millares,  y todavía  quería  Temim 
que  abandonasen  aquella  fortaleza  y huyesen  de  ellos , y hubieron  sn 
consejo  los  caudillos  almorávides,  y no  hallaban  via  para  la  fuga,  ni 
recursos  para  la  seguridad  y para  mantenerse  en  la  fortaleza:  así  que, 
acordaron  dar  batalla.  Al  rayar  del  alba  salieron  con  ánimo  desesperado, 
y acometieron  á los  cristianos  con  tan  heroico  valor  y denuedo,  que  no 
se  vio  pelea  mas  atroz  ni  mas  sangrienta.  En  ella  derrotaron  á los  cris- 
tianos 4 y murió  el  Salcho,  hijo  del  rey  Alfonso ; y con  él  cerca  de  veinte 
mil  cristianos , y entraron  los  vencedores  muslimes  en  Lklis  espada  en 
mano  y muchos  lograron  aquel  dia  la  corona  del  martirio.  Cuando 
la  nueva  de  esta  sangrienta  batalla  y derrota  de  los  suyos  y muerte  de 
su  hijo  llegó  al  rey  Alfonso , fué  tanto  su  dolor  que  enfermó  de  pena , 
desesperación  y tristeza , y como  y a era  viejo  y débil  adoleció,  y murió 
de  pesadumbre  1 á pocos  dias  de  esta  derrota.  Escribió  Temim  esta  glo- 
riosa victoria  al  rey  su  hermano , de  las  mas  venturosas  que  tuvieron 
los  muslimes. 

En  el  siguiente  ano  de  502  (1109)  salió  de  Valencia  Muhamad  ben  Al- 
hág  de  orden  de  Temim , y entró  en  tierra  de  Zaragoza  con  pretextodc 
ayudar  al  rey  Almostain  ben  Hud.  Este  virtuoso  y esforzado  rey  hacia 
correrías  y cabalgadas  en  las  fronteras  de  los  cristianos,  talaba  sus  cam- 
pos , arrancaba  sus  plantíos,  y les  quemaba  los  pueblos.  El  rey  Alfonso, 
aunque  muy  ocupado  en  guerras  con  otros  cristianos,  entró  por  riberas 
del  Ebro,  y tomó  Tausle , Búrges  y Magalíá , y sus  campeadores  hacían 
notable  daño  en  los  campos  de  Zaragoza  : llegó  el  caudillo  de  los  Almo- 
rávides Aben  Alhág,  y los  cristianos  levantaron  su  campo,  y entró  con 
su  hueste  en  Zaragoza , y desde  alli  escribió  su  victoria  al  rey  Aly 
Desconfiando  el  rey  Almostain  de  la  buena  fe  del  caudillo  de  los  Almo- 
rávides, y receloso  de  que  se  apoderase  de  su  persona  y le  enviase  á 
las  torres  de  Agmát , sin  decirle  nada  se  partió  de  la  ciudad , y se  retiró 
á ciertos  fuertes  de  frontera  en  aquella  comarca , acompañado  de  los 
mas  nobles  de  su  reino.  Aben  Alhág,  conforme  á la  orden  que  llevaba, 
saljó  poco  después  á correr  la  tierra  de  Barcelona , y las  algaras  fueron 
iuuy  venturosas , y en  su  ausencia  tornó  el  rey  Almostain  Aben  Hud  á 
Zaragoza , y los  cristianos  cada  dia  le  talaban  la  tierra,  y era  tal  su 
osadía  que  llegaban  hasta  las  puertas  de  la  ciudad.  El  caudillo  de  los 
« V>»*V 

* Aquí  hay  lina  contradicción.  Si  Temim  la  lomó  anlcs , < cómo  la  enlra  ahora  espada  en 
mano  ? 

* Dice  Abdel  Malini,  á veinte  dias. 

P * Dicen  alguno»  que  iba  Aben  Alliág  con  órden  de  permanecer  en  Zaragoza , como  wali  do 
ella  por  lo»  Aliuoravide», 
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Almorávides  Aben  Alhág  volvía  de  su  expedición , y traia  muy  ricos 
despojos  y muchos  cautivos  que  había  hecho  : dirigía  estas  presas-por  los 
caminos  mas  grandes  y fáciles , y con  su  geutc  iba  por  ciertos  atajos  y 
veredas  do  montaña,  tierras  ásperas  y fragosas,  petó  pobladas  de  al- 
querías de  muslimes.  En  este  camino  áspero  de  guajaras  que  llevaba 
Aben  Alhág,  que  no  había  pasado  por  allí  otra  vez,  estando  en  medio  de 
aquellas  fragosidades  le  acometieron  los  cristianos  que  estaban  allí 
emboscados,  y asaltaron  á su  gente  tan  de  improviso)' con  tanto  furor, 
que  no  tuvo  lugar  de  ponerse  en  mediana  ordenanza , y los  muslimes 
huyeron  con  mucho  desorden , y padecieron  cruel  matanza  , tanto  que 
perecieron  casi  todos  los  caballeros  de  Lamluna,  ó quedaron  heridos  y 
cautivos,  y allí  murió  peleando  como  bueno  el  caudillo  Mubamad  ben 
Alhág , y se  salvó  huyendo  en  una  ligera  yegua  el  alcaide  Mubamad 
Aben  Aixa,  que  no  fue  poca  fortuna.  Cuando  la  nueva  de  esta  desven- 
turada algazia  llegó  al  amir  Aly  pesóle  mucho  de  ella  , y fue  muy  sen- 
tida la  muerte  de  Aben  Alhág,  y nombró  el  rey  en  su  lugar  á Abu 
fleker  ben  lbrahiin  ben  Tafelút , que  estaba  entonces  en  el  waliazgo  de 
Murcia , y partió  sin  tardanza  á las  fronteras  de  Zaragoza,  pasando  por 
Valencia , Tartuxa  y Fraga  , y corrió  la  tierra  de  Barcelona , y taló  sus 
campos,  quemó  las  alquerías,  y robólos  ganados  y frutos  en  veinte 
dias  que  campeó  sus  comarcas,  hasta  que  volviendo  á tierra  de  Zara- 
goza le  salióal  paso  Aben  lladmir  con  mucha  gente  de  Bazil  Barcelona , 
V Velad  Aragúna , y trabaron  sangrienta  y reñida  batalla,  en  que  mu- 
rieron muchos  cristianos,  y como  setecientos  muslimes  lograron  la 
corona  del  martirio. 


CAPITULO  XXV. 

Tercera  venida  de  Aly,  que  silia  a Toledo  y no  puede  tomarla.  Victorias  del  rey  ftUdimr. 

Correrías  de  Mezdeli. 

Entendiendo  el  rey  Aly  que  era  necesaria  su  presencia  en  España  de- 
terminó pasar  á ella  en  el  año  303  (1109),  con  propósito  de  asistir  en 
persona  á la  sacra  guerra  : pasó  desde  Ceuta  en  1 5 de  la  luna  de  M abar- 
ran» de  dicho  año.  Traia  para  este  fin  un  poderoso  ejército  de  cien  mil 
caballos,  y llegó  á Córdoba , y se  detuvo  en  ella  un  mes;  de  allí  salió  á 
la  algazia , que  fué  cruel , entró  por  fuerza  de  espada  la  ciudad  de  Ta- 
but,  y veinte  y siete  fortalezas  de  la  comarca  de  Toledo,  y fué  tal  el 
estrago  y espanto  que  causó  en  aquella  tierra , que  los  pueblos  huian  de 
sus  rasas,  y se  acogían  á los  fuertes  y á las  ciudades  y montes  ásperos  é 
inaccesibles , de  suerte  que  toda  la  tierra  quedó  asolada  y comodesierla. 
Puso  cerco  á la  ciudad  de  Toledo  y estuvo  la  gente  delante  de  ella  un 
mes,  y hubo  sangrienta  pelea  en  Bab  Alcántara,  y la  ganaron  los  mus- 
limes con  gran  matanza  de  cristianos,  que  no  osaron  salir  mas  aunque 
se  puso  el  campo  á sus  puertas.  Fuera  de  la  ciudad  se  tomó  la  Alruu- 
nia , y viendo  que  se  perdía  el  tiempo,  porque  la  ciudad  es  tan  fuerte 
que  no  era  posible  entrarla  por  fuerza,  se  corrió  la  tierra  y se  entró  en 
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Magdil  y Guadilhigiara.  Luego  pasóla  hueste  contra  Medina  Talbiray 
la  cercó , y dió  lan  fuertes  combates  que  fue  entrada  por  fnerza  de  ar- 
mas , con  tanta  matanza  de  los  cristianos  que  había  en  ella , que  no  quedó 
uuo  á vida  : y con  esto  el  rey  se  volvió  triunfante  y contento  con  esta 
venganza,  y pasó  á Africa.  Al  mismo  tiempo  el  virtuoso  y esforzado 
rey  de  Zaragoza  Ahmed  Abu  Gialar  Almostain  Hila  Aben  Hud  salió 
contra  los  cristianos  que  lenian  puesto  cerco  á la  fortaleza  de  Tudila, 
que  está  á la  ribera  del  Ebro , y cou  escogida  caballería  fue  á socorrer 
á los  suyos  ; los  cristianos  les  dieron  batalla  delante  de  la  ciudad  que  fuó 
muy  reñida  y sangrienta,  y peleando  el  rey  Aben  Hud  valerosamente 
por  su  persona  le  pasaron  el  pecho  de  una  lanzada , y cayó  muerto  de 
sil  caballo  : cuéntalo  Abdala  ben  Aita  que  se  halló  presente  en  la  ba- 
talla con  el  sabio  Asaíir  de  Gicn.  Con  la  muerte  de  su  esforzado  rey  y 
caudillo  los  muslimes  cedieron  el  campo,  y la  ciudad  fue  entrada  por 
los  cristianos  : acaeció  esta  derrota  y grave  pérdida  para  el  Islam  el 
año  503  (1110).  Los  muslimes  llevaron  su  cuerpo á Zaragoza,  y se  le 
enterró  con  sus  propias  vestiduras  y con  sus  armas  como  estaba , acom- 
pañando su  féretro  toda  lá  ciudad  que  le  lloró  mucho  tiempo.  Y luego 
fué  en  ella  proclamado  rey  su  hijo  Abdelmelic  ben  Ahmed  Abu  Merudu 
llamado  Amad-Dola,  que  era  muy  esforzado  caballero , si  bien  menos 
político  que  su  padre  para  mantenerse  entre  tan  poderosos  y ambicio- 
sos vecinos  : ya  había  dado  claras  muestras  de  sil  valor  en  la  batalla  de 
Huesca , y en  las  algaras  de  Taustc  y de  Lérida. 

Por  otra  parte  el  caudillo  de  los  Almorávides  Syr  ben  Bekir,  que  an- 
daba en  Algarbe  de  España , tomó  las  ciudades  de  Zintiras , Badajoz, 
Jabora,  Bortecal  y Lisbona , y todos  los  pueblos  que  tcnian  ocupados 
los  cristianos,  ó no  habían  tomado  la  voz  de  los  Almorávides  : y escribió 
el  estado  de  aquella  frontera  al  rey  Aly  en  la  luna  de  Dylcada  del  año 
504  (lili). 

En  tanto  que  con  varia  fortuna  peleaban  los  Almorávides  en  las  fron- 
teras contra  los  cristianos , cuidaban  los  nobles  jeques  de  Lamtuna,  que 
tenían  los  gobiernos  y alcaidías  de  ciudades  y fortalezas , de  ganar  la 
estimación  y voluntad  de  los  pueblos  ; pero  estos  mas  los  miraban  como 
tiranos  opresores  que  como  auxiliares  amparadores  y amigos ; pero  el 
temor  de  la  caballería  y gente  de  guerra  que  de  contino  estaba  en  Es- 
paña, y la  que  cada  dia  desembarcaba  de  Africa,  tenia  á los  naturales 
en  obediencia  de  estos  nuevos  señores.  Los  radies , jueces  y letrados  que 
terminaban  sus  causas  eran  todavia  mas  insufribles  que  aquellos  cau- 
dillos nacidos  y criados  cu  los  desiertos  entre  leones  y hambrientos  ti- 
gres; porque  por  lo  común  era  gente  sencilla  y franca,  enemiga  de  en- 
gaños y vilezas,  y no  tan  codiciosa  como  los  radies  que  los  engañaban , 
y á su  sombra  oprimían  á los  pobres  y desvalidos , y se  aprovechaban 
del  fruto  de  sus  trabajos  regado  con  el  sudor  de  sus  rostros.  Los  recau- 
dadores de  las  rentas  solian  ser  por  lo  común  judíos , que  las  tenían  en 
cabefca  de  muslimes  y de  cristianos,  qUe  ho  eran  sitio  ministros  de  la 
avaricia  y codicia  insanable  de  los  oíros. 

El  caudillo  de  los  Almorávides  Syr  ben  Abi  Bekir.  que  había  vuelto 
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«le  sus  expediciones  de  Algarbe  á Sevilla  , enfermó  en  ella,  y se  le  fue 
agravando  su  dolencia  tanto  que  como  era  ya  muy  viejo  no  le  sirvieron 
los  recursos  de  la  medicina,  y pasó  á la  misericordia  de  Dios  el  año 
507  (t  1 13),  y fue  sepultado  en  aquella  ciudad.  En  su  lugar  se  dió  aquel 
gobierno  á Muhamad  ben  Fatima , que  lo  tuvo  tres  años,  que  no  vivió 
mas  tiempo. 

En  este  mismoaño  el  caudillo  Mezdcli  corriólas  comarcas  de  Toledo 
con  espantosas  algaras,  talando  y quemando  los  campos  y alquerías  de 
aquella  tierra  hasta  la  misma  ciudad , derribó  el  fuerte  de  Servand  y el 
de  A /.quena , y combatió  la  ciudad  ocho  dias  con  muchos  ingenios , y cu 
los  Tuertes  degolló  cuantos  cristianos  había  en  ellos , hasta  las  mugeres 
y los  niños.  Como  la  nueva  de  estos  estragos  y del  apuro  en  que  estaba 
la  ciudad  llegase  á oídos  de  Albarhanis,  rey  de  los  cristianos , vino  á su 
socorro  con  poderosa  hueste.  Mezdcli  cuando  entendió  su  venida  le- 
vantó su  campo,  y talando  la  tierra  salió  como  á su  encuentro , pasó  por 
dclaulc  de  él  una  oscura  noche,  y sin  ser  sentido  pasó  hacia  Córdoba 
vencedor  y cargado  de  despojos.  Luego  mandó  llevar  guarnición  á 
Arahina  y la  fortaleció , y pusoen  ella  caballeros  y ballesteros , y mucha 
gente  de  guerra.  Entonces  supo  Mezdcli  que  el  conde  Garcis,  señor  de 
Guadalgiara,  estaba  sobre  Medina  Celina,  y partió  con  escogida  gente 
contra  él,  y como  tuviesen  aviso  cierto  de  su  idalos  del  conde  Garcis, 
luego  levantaron  su  campo  y huyeron  abandonando  el  cerco,  y no  se 
engañaron  en  esto,  que  luego  poco  después  llegó  el  Mezdcli,  y se  apo- 
deró de  sus  bagages  y máquinas  que  habían  traído.  En  el  año  siguiente 
de  508  (1 114)  murió  este  esforzado  caudillo  gobernador  de  Córdoba,  y 
fue  su  muerte  gloriosa  en  una  escaramuza  que  trabó  en  ocasión  de 
cierta  entrada  contra  los  cristianos,  en  que  pereció  peleando  como 
bueno.  Se  escribió  su  muerte  al  rey  Aly  ben  Juzef , que  sintió  mucho 
la  pérdida  de  tan  valeroso  caudillo,  y dió  el  waliazgo  de  Córdoba  al 
hijo  del  mismo  llamado  Muhamad  ben  Mezdcli,  no  menos  esforzado  y 
ardiente  que  su  padre,  y por  desgracia  no  le  duró  el  gobierno  ni  la  vida 
mas  que  tres  meses , pues  deseoso  de  vengar  la  muerte  de  su  padre 
salió  á las  fronteras,  y murió  en  aquella  cabalgada  contra  cristianos, 
con  el  mismo  valor  y destino  que  su  padre. 

En  el  año  509  (1 1 15)  envió  Juzef  sus  naves  á las  islas  de  oriente  de 
España , porque  habían  entrado  en  ellas  los  cristianos  robando  y ma- 
tando á los  muslimes,  y de  sola  la  fama  de  que  se  acercaba  la  flota  de 
los  muslimes,  huyeron  de  ellas  los  cristianos,  que  no  osaron  esperar 
que  los  echaran  por  fuerza  de  armas , y se  llevaron  mucha  gente  cau- 
tiva, y mataron  no  poca  con  extraña  crueldad. 

Abu  Muhamad  Abdala  ben  Mezdcli  pasó  desde  Granada  con  buen 
número  de  tropas  de  caballería  á Valencia,  entró  en  ella  y descansó,  y 
de  allí  pasó  el  año  510  (1116)  á Zaragoza , que  la  tenia  en  gran  aprieto 
el  rey  de  los  cristianos  Aben  Radmir,  que  la  cercaba  con  sus  gentes  y 
talaba  sus  campos  : tuvieron  muy  reñidas  batallas,  y le.  forzó  á levantar 
el  cerco  y salir  de  ja  tierra  y comarcasdc  Zaragoza.  El  rey  Ainad-Dola 
Aben  líud  desconfiando  del  caudillo  de  los  Almorávides  luego  que  tuvo 
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descercada  la  dudad,  se  relirú  con  su  familia  y riqueza  ála  fortaleza  de 
Rot-Alyehud , y falto  de  consejo  no  sabia  si  allegarse  á los  enemigos 
cristianos  y valerse  de  ellos,  ó ponerse  en  manos  de  los  Almorávides  de 
su  misma  ley  y sus  auxiliares  ; y el  diablo  le  cegó  para  que  tomase  el 
peor  camino,  y se  concertó  con  los  cristianos  que  seria  su  aliado  y 
amigo  contra  los  Almorávides.  Dice  Alcodai  que  disgustadoslos  de  Za- 
ragoza de  esta  alianza  de  su  rey,  escribieron  á Muhamad  ben  Alhág 
caudillo  lamtuui,  que  era  wali  de  Valencia;  que  vino  á ellos  y toda  la 
tierra  se  declaró  por  los  Almorávides,  y que  dió  batalla  cerca  de  Zara- 
goza, y venció  á los  cristianos  año  512,  en  4 de  Ramazan.  El  rey 
Aben  Iladmir  concibió  grandes  esperanzas  de  su  amistad,  y allegó  gran 
número  de  tropas,  y volvió  con  todo  su  poder  contra  Abdala  ben  Mez- 
dcli  que  defendía  la  frontera  de  Zaragoza  : encontráronse  en  cercanías 
de  aquella  ciudad , y se  dieron  sangrienta  batalla  en  que  el  valeroso 
Mezdcli  murió  peleando  con  los  mas  nobles  caudillos  de  los  muslimes, 
que  fueron  derrotados  con  grave  matanza , y los  cristianos  los  persiguie- 
ron algunos  dias.  Entonces  pasaron  los  cristianos  á Lérida,  y la  lomaron, 
y otras  fortalezas  del  Guf  de  aquella  tierra  : y después  que  fué  deshecho 
el  ejército  de  los  Almorávides  volvió  el  rey  Amad-Dola  Aben  Hud  á en- 
trar en  Zaragoza , concertando  su  alianza  y pérfido  trato  con  Aben 
Radmir. 

La  noticia  de  estas  pérdidas  excitaron  el  ánimo  del  rey  Aly , que  dis- 
puso pasará  España  el  año  511  (1117);  pero  sin  perder  tiempo  ordenó 
á su  hermano  Temim,  que  mandaba  en  la  Axarkia  de  España , que 
reuniese  muchas  tropas  y fuese  á socorrer  á los  muslimes  de  las  fronte- 
ras de  Zaragoza  y de  Lérida , que  estaban  en  mucho  peligro  de  per- 
derse. Y cuenta  Vahye  que  Aly  pasó  á España , y corrió  y taló  la  tierra 
de  Galicia,  y tomó  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Galambria  , y ha- 
biendo hecho  grandes  estragos  se  volvió  á Ceuta  : esto  el  año  51 1 , y 
que  dejó  por  largo  tiempo  claros  rastros  de  aquella  terrible  entrada. 
Entre  tanto  congregadas  las  tropas  de  Andalucía  se  juntaron  con  Te- 
mim ben  Juzef  en  \ alenda,  y salió  en  su  compañía  Abu  Vahye  ben  Tax- 
fin  su  pariente,  gobernador  de  Córdoba , y .Muhamad  ben  Alhag,  w ali  de 
Valencia,  y muchos  nobles  jeques  de  Lamluna,  y los  caballeros  almo- 
rávides , y mucha  gente  de  guerra ; corrieron  á tierra  de  Lérida , y huyó 
de  ella  Aben  Radmir  para  evitar  que  le  cercaran , y le  encontraron  y 
se  dieron  sangrienta  batalla  , que  fué  de  tanta  pérdida  para  los  unos 
como  para  los  otros , y Temim  viendo  tan  disminuido  su  ejército  tuvo 
por  conveniente  el  suspender  aquella  jornada,  j se  volvió  á Valencia 
con  poco  mas  de  diez  mil  hombres. 

Cuando  esto  vió  Aben  Radmir  despreció  los  conciertos  que  tenia  con 
Amad-Dola,  y le  pidió  que  le  dejase  la  ciudad  de  Zaragoza.  El  rey 
Amnd-Dola  se  vió  cogido  en  las  redes  que  él  mismo  liabia  ayudado  á 
tender,  y no  sabia  qué  partido  tomar  : y sin  responder  al  rey  Radmir 
cuidó  de  fortificar  la  ciudad  cuanto  fué  posible,  y proveerla  para  el 
cerco  que  esperaba.  ISo  se  descuidó  Aben  Radmir  en  buscar  gentes  de 
los  montes  de  Afraile,  y con  infinita  chusma  de  gente  que  parccian  lior- 
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iniguoros  , ó tropos  de  langosta,  vinieron  á cercar  la  ciudad  de  Zara- 
goza . y ordenaron  sus  combates , y labraron  torres  de  inadera  que  con- 
ducían con  bueyes,  y las  acerraban  á las  muros,  y ponían  sobre  ellas 
truenos  y otras  veinte  máquinas , y tenían  esperanza  cierta  de  tomarla, 
y asi  apretaron  el  cerco,  y la  pusieron  en  tanto  estrecho  que  perecía 
efe  hambre  la  mayor  parte  de  la  gente,  pues  como  la  ciudad  era  muy 
poblada  y de  mucha  gente,  no  bastaron  las  provisiones  que  se  habían 
podido  llevar  aillos  del  cerco  : y asi  enviaron  á tratar  de  avenencia  con 
el  rey  Kadmir , que  ya  no  esperaban  socorro  sino  del  cielo  • el  rey  Rad- 
inir  les  ofreció  seguridad  en  sus  vidas  y haciendas , y que  fuesen  libres 
en  morar  en  aquella  ciudad , ó retirarse  á otra  parte  : y con  esto  se  en- 
tregó la  ciudad , y muchos  nobles  muslimes  pasaron  á Valencia  y á 
Murcia  esto  pasó  el  año  512  : el  rey  Amad  Dola  se  retiró  con  toda  su 
familia  á la  fortaleza  de  Hot-AIychud.  Pocos  dias  después  de  entrada  la 
ciudad  de  Zaragoza , llegaron  diez  mil  caballos  que  enviaba  de  Africa  el 
rey  Aly , y como  entendiesen  que  ya  la  ciudad  estaba  en  poder  de  los 
cristianos  se  detuvieron  anles  de  llegar. 

En  el  año  siguiente,  ufano  el  rey  Radmircon  sus  victorias  congregó 
su  gente  y entró  la  tierra  de  los  muslimes,  y euvió  contra  el  Temim 
una  florida  tropa  de  caballería  y peones  : encontráronse  con  el  enemigo 
de  Dios  en  un  lugar  llamado  Cutamla  y se  trabó  muy  reñida  batalla  en 
que  el  enemigo  rompió  y deshizo  á los  muslimes  con  cruel  matanza  , 
pues  murieron  veinte  mil  voluntarios,  aunque  de  los  otros  ninguno; 
y huyó  el  resto  del  ejército  desbaratado  á Valencia  : murió  en  esta  ter- 
rible batalla  Abu  Dekir  ben  Alari,  y entre  oirás  personas  y caudillos 
de  cuenta  el  allaqui  Ahuicd  ben  Ihraliim  Abu  Aly,  que  era  cadl  dcXil- 
vis  : fue  esta  desgraciada  batalla  en  jueves  1!)  de  Rabie 1 primera , año 
51 V (1120).  Con  esta  victoria  el  enemigo  de  Dios  entró  en  Medina  Cala- 
layúb,qucestácn  aquella  frontera  oriental  de  España,  y desde  ella  cor- 
ría y talaba  las  tierras  de  los  muslimes,  y se  forlilicó  en  aquella  comarca 
sin  dejar  de  hacer  sus  cabalgadas  en  tierra  de  Algúf. 

Estas  desgracias  llegaron  á noticia  del  rey  Aly  ben  Juzef  y ordenó  el 
pasar  en  España  con  propósito  de  hacer  la  sagrada  guerra,  y mejorar 
el  estado  de  sus  fronteras,  y esta  fué  su  tercera  pasada  á España , y pasó 
con  él  innumerable  gentío  de  los  Almorávides , de  alárabes  voluntarios 
de  las  tribus  de  Zenetes  y Masamudes  y otras  de  berbenes , y habiendo 
¡jasado  venturosamente  llegó  con  su  ejército  á Córdoba.  Allí  vinieron  á 
su  presencia  todos  los  w alies  y alcaides  de  Andalucía  y se  iuformó  de 
ellos  del  estado  de  cada  provincia  y ciudad  y de  cuanto  pertenecía  al 
buen  gobierno  de  ellas : dio  el  cadiazgo  de  Córdoba  que  tenia  Aben 
Kaxid  al  cadi  Abul  Cascm  ben  Ilamid,  y partió  á tierra  de  Algarbc,  y 
entró  por  fuerza  de  armas  en  Medina  Sanabria !,  matando  y cautivando 
gente , y con  la  misma  crueldad  trató  á muchos  otros  pueblos  del  Al- 
garbc, estragó  los  campos , robó  los  ganados  y ¡jasó  destruyendo  y que- 

* Oims,  '¿i  «le  llaliic  poMrera. 

• Tal  tez  esU  rtuOft'l  c<  la  llamadla  'ÁtUmbria  «mi  la  entrada  >cu»ni(Ja. 
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mando  rnaiUo  encontraba  basta  que  sojuzgó  toda  aquella  tierra , que 
dejó  asolada  y como  desierta  : huían  los  cristianos  delante  de  su  vence- 
dora iiuestc  despavoridos , que  no  hallaban  refugio  para  defenderse  de 
aquella  terrible  y fulminante  tempestad  sino  cu  los  montes  y castillos 
roqueros  inaccesibles. 


CAPITULO  XXVI 

Insurrección  en  Córdoba  contra  los  Almorávides.  Alboroto  en  Africa.  Ungen  do'Abdala 

ó el  Meliedi. 

Al  año  siguiente  de  515  (1121)  se  volvió  el  rey  Aly  á Africa  dejando 
encargadas  las  cosas  de  España  á su  hermano  Temim,  que  no  tuvo  hora 
de  reposo.  * 

Dice  Yahye  que  la  ocasión  de  la  cuarta  venida  del  rey  Aly  á España 
en  el  año  mismo  de  515  fué  á causa  de  un  alboroto  ó insurrección  popu- 
lar que  sucedió  en  Córdoba  siendo  wali  de  ella  un  principal  caudillo  lla- 
mado Abu  Yahye  ben  Tobada.  Fué  la  causa  que  suscitó  el  alboroto  la 
insolencia  de  los  Almorávides  que  componían  aquella  guarnición , rpie 
hadan  todo  género  de  agravios  á los  naturales  y vecinos  de  la  ciudad  , 
pues  no  solo  les  robaban  sus  bienes  y estragaban  sus  jardines , sino  que 
entraban  en  sus  casas  y les  forzaban  sus  bijas  y mugeres.  No  bastando 
quejas  ni  venganzas  particulares  para  contener  la  insolencia  de  aque- 
lla tropa  de  arrogantes  africanos,  los  vecinos  se  amotinaron,  y tomando 
las  armas  á voz  de  común  acometieron  á los  Almorávides  y mataron 
muchos  de  ellos , y como  se  hiciesen  fuertes  en  casas  y torres  los  cor- 
carony  minaron , entrando  en  ellas  con  furor,  y degollaron  á cuantos  se 
les  ponían  delante.  La  nueva  de  este  alboroto  llegó  muy  presto  al  rey 
Aly  que  estaba  en  Marruecos,  y creyendo  que  era  necesario  su  presencia 
para  remediar  los  inconvenientes  que  de  este  suceso  podían  resultar,  si 
las  demas  ciudades  de  España  seguían  el  ejemplo  de  Córdoba,  luego  dis- 
puso volver  á gran  prisa,  y para  esto  congregó  mucha  gente  de  guerra  de 
las  cahitas  de  Sanhaga  y Zcncta  y Masamuda  y de  los  berberíes  de  las 
sierras 1 de  Daren,  y con  innumerable  gente  de  á pié  y de  á caballo  pasó 
á Andalucía,  y sin  detenerse  llegó  delante  de  Córdoba , y encontró  las 
reliquias  de  la  guarnición  y al  wali  Abu  Yahye  que  habían  podido  sal-  | 

varse  huyendo  del  furor  y venganza  popular.  Los  de  lá  ciudad  como  en- 
tendiesen la  venida  del  rey  Aly  cerraron  las  puertas  de  Córdoba  y bar- 
rearon las  calles  que  salian  á la  muralla,  y se  fortificaron  y apercibieron 
para  esperar  un  largo  y riguroso  cerco : asimismo  tuvieron  su  consejo 
sobre  lo  que  convenia  hacer  en  estas  circunstancias , y cómo  podían  i 

obrar  contra  su  rey  Aly  en  aquel  caso  en  que  sus  propios  minislros  y 
soldados  les  habian  dado  motivo  y causa  justa  de  tomar  las  armas,  y los 
alimes  y alfaquics  de  Córdoba  dijeron  que  convertía  hacer  saber  al  rey 
que  aquel  alboroto  y'rcbcliou  no  había  sido  voluntario  en  los  de  la  ciu- 

1 Alias  ó momo  claro». 
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dad , sino  forzados  del  natural  derecho  defendiendo  sus  propias  vidas , 
sus  familias  y mugcres,  no  solo  sus  haciendas ; que  el  origen  y causa 
del  mal  hahia  sido  la  insolencia  de  los  Almorávides,  y en  ellos  estaba  y 
de  su  párle  la  injusticia  del  caso;  que  si  el  rey  Aly,  después  do  infor- 
mado de  la  verdad  de  aquel  suceso,  porfiase  en  ayudar  y proteger  el  par- 
tido de  los  insolentes  y soberbios  causadores  del  mal,  en  este  casolus 
de  Córdoba  harían  justa  resistencia  al  rey  Aly  en  defensa  de  sus  perso- 
nas, vidas,  honras  y haciendas,  y debían  mantenerla  hasta  que  Dios 
quisiese  poner  remedio  á las  desgracias.  Con  este  parecer  los  de  Córdoba 
negaron  la  entrada  al  rey  Aly , que  combatió  la  ciudad  por  muchos  dias 
hasta  que  cansados  los  vecinos  de  las  fatigas  é incomodidades  del  cerco 
y de  los  combates  se  convinieron  en  enviar  una  embajada  al  rey  Aly  para 
rogarle  que  tratase  á la  ciudad  como  suya  y se  acordase  de  los  encargos 
que  al  morir  le  había  hecho  el  rey  Juzef  su  padre  acerca  de  Córdoba  , 
que  perdonase  sus  excesos,  pues  si  miraba  la  ocasión  de  ellos  eran  harto 
disculpables.  Los  enviados  fueron  los  mas  nobles  de  la  ciudad,  y el  rey 
los  recibió  bien  y se  concertó  que  la  ciudad  pagase  cierta  cantidad  de 
doblas  para  recompensar  á los  Almorávides  que  habian  perdido  sus 
bienes  en  la  insurrección , y cuyas  huertas  y casas  habian  saqueado.  Así 
se  concluyó  la  avenencia  á satisfacción  de  todos , y entró  el  rey  en  la  ciu- 
dad y todo  quedó  sosegado.  Pocos  dias  se  detuvo  el  rey  Aly  en  Córdoba, 
pues  le  avisaron  de  Africa  que  en  el  reino  de  Sús  Alaksá  se  había  levan- 
tado el  Mehedi. 

Las  asonadas  de  guerra  y levantamientos  de  gentes  en  Africa  que  fue- 
ron causa  de  la  partida  del  rey  Aly  fueron  ocasionadas  por  el  Mehedi, 
cuyo  aparecimiento  alborotó  toda  el  Africa  y la  puso  en  armas  por  mu- 
chos años , y fué  causa  de  arruinar  el  poderoso  imperio  de  los  Almorá- 
vides, dueños  de  la  principal  parte  de  Africa  y de  España,  y que  en 
ambas  regiones  apenas  había  pueblos  que  no  les  obedeciesen  y temiesen 
su  potencia.  El  origen  de  estas  cosas  fué  de  esta  manera. 

Un  hombre  llamado  Abdala  hijo  de-Tamurl,  que  después  tomó  el 
nombre  de  clMehedi,  africano  de  la  tierra  de  Sus,  de  la  cabila  Masamuda, 
partió  á oriente  y oyó  á los  sabios  de  aquella  tierra , y en  especial  al  cé- 
lebre Aben  Ahmed  Algazali,  con  el  cual  estuvo  tres  años  .-  después  do 
este  tiempo  se  tornó  á Africa  y entró  en  ella  al  principio  de  la  luna  Rabie 
primera  del  año  510  (t  1 1 6).  Principióse  á divulgar  su  compostura  en  el 
vestir,  su  austera  santidad,  su  enérgica  y libre  predicaciou  reprendiendo 
los  vicios  del  común  y de  los  reyes,  conmoviendo  é inquietando  los  áni- 
mos del  pueblo , y dándose  el  titulo  del  Mehedi  para  atraerse  los  pue- 
blos ignorantes  y supersticiosos  que  no  descubren  las  intenciones  tirá- 
nicas de  estos  impostores. 

Como  llegase  á cierta  aldea  en  confines  de  Tclenccn  llamada  Tcjcwa 
encontró  en  ella  á Abdelmumen  ben  Aly,  mozo  de  buena  disposición  y 
hermoso  de  rostro,  que  estaba  de  camino  para  oriente  en  compañía  de 
un  lio  suyo  que  le  llevaba  á estudiar.  El  Mehedi  se  concertó  con  él  y le 
prometió  que  le  enseñaría  las  letras  que  iba  á buscar  al  oriente , y el  tio 
de  Abdelmumen  fué  contento  de  esto.  Enseñóle  cuanto  conducía  á sus 
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intenciones  estando  en  el  arrabal  de  Metala , y en  especial  ciertas  pro- 
fecías escritas  en  un  libro  que  le  mostró,  donde  se  decía : No  se  levantará 
el  imperio  de  la  vida  y de  la  ley  sino  con  Abdclinumcn,  luz  delosAlmo- 
ravides.  Luego  que  le  tuvo  instruido  y acomodado  á sus  designios  le 
nombró  su  vizir,  y partieron  á tierra  de  Ileni  Xiris,  donde  le  siguió 
otro  mozo  llamado  Abu  Muhamad  liekir,  y pasaron  juntos  á la  ciudad 
de  Fez,  y desde  alli  á Marruecos  , y en  esta  ciudad  acaeció  que  un  día 
de  Giuma  en  que  todo  el  pueblo  estaba  en  la  mezquita  mayor  para  ha- 
cer su  azala,  este  Muhamad  ben  Abdala  se  adelantó  á la  primera  hilera 
delante  de  todos  y en  donde  solo  se  solia  poner  el  imam.  Todos  se  ma- 
ravillaron de  esto,  y un  ministro  de  la  mezquita  llegó  á él  y le  advirtió 
que  alli  solo  podia  ponerse  el  rey  de  los  muslimes.  Aben  Abdala  volvió 
ti  él  la  cara  con  mucha  severidad  y grave  reposo  y le  respondió  con  es- 
tas palabras  del  Alcorán  ¡ inne  el  mesagide  lillahi , ciertamente  los  tem- 
plos son  solo  de  Dios,  y prosiguió  el  capitulo  teniendo  suspensos  á to- 
dos, y mirándole  todos  con  admiración.  Como  de  alli  á poco  llegase  el 
rey  para  hacer  su  oración  lodo  el  pueblo  se  levantó  para  hacerle  el  acos- 
tumbrado comedimiento , solo  Aben  Abdala  no  se  movió  del  sitio  que 
había  tomado,  sin  alzar  los  ojos  á mirar  al  rey  ni  hacer  la  mas  mínima 
mudanza,  todo  lo  cual  fué  muy  notable  para  el  pueblo,  que  se  maravilló 
mas  de  él.  Acabada  la  azala  fué  el  primero  que  se  levantó  á saludar  al 
rey,  y al  fin  de  su  azalam  le  dijo  : Remedia  los  males  é injusticias  de 
tus  reinos , porque  Dios  te  pedirá  cuenta  de  todos  tus  pueblos.  El  rey 
Aly  no  le  respondió  palabra , y las  palabras  de  Abdala  causaron  el  efecto 
que  él  deseaba  en  los  ánimos  leves  del  pueblo.  El  concepto  que  el  rey 
hizo  de  él  fué  que  seria  algún  hombre  santo , que  debia  de  haber  hecho 
profesión  de  raorabút  austero  y celoso,  y le  mandó  decir  que  si  tenia  al- 
guna necesidad  ó negocio,  que  lo  dijese  para  que  se  le  despachase  á su 
voluntad , y respondió  muy  mesurado  y vano , que  sus  negocios  no  eran 
de  este  mundo ; sino  en  cuanto  trataba  de  corregir  la  liviandad  y malas 
costumbres  de  los  pueblos.  Esto  puso  en  algún  cuidado  al  rey  Aly,  y 
mucho  mas  entendiendo  que  predicaba  públicamente  contra  las  profa- 
nidades y deleites  excesivos  asi  en  las  plazas  como  en  las  mezquitas,  ha- 
ciéndose en  todas  parles  tan  notable  y llevando  tras  si  muchedumbre  de 
pueblo  que  le  escuchaba  con  admiración.  El  rey  mandó  á sus  aliracs  que 
le  tanteasen  y examinasen  y viesen  qué  concepto  podia  hacerse  de  él , si 
era  sabio , si  sus  trazas  ó intentos  oran  buenos  ó cautelosos , y dignos  de 
atención.  Entre  estos  alimes  había  uno  muy  principal  llamado  Abu  Ab- 
dala Melic  ben  Wahib,  andaluz , y para  cumplir  con  lo  que  el  rey  les  en- 
cargaba conversaron  varias  veces  con  mucha  cautela  con  el  Mehedi , 
y trataron  con  él  de  ciencias  y de  letras , y en  otras  muchas  cosas , y al 
lin  enterados  del  caracú' r,  ánimo  é intentos  del  Mehedi,  y no  engaña- 
dos en  sus  sospechas , vinieron  al  rey  y le  dijeron  el  juicio  que  habían 
formado  de  aquel  hombre , y como  entendían  que  se  debia  hacer  con 
él.  Señor,  dijeron  los  alimes,  no  hay  duda  que  este  trata  de  seducir  y 
alborotarlos  pueblos  con  graves  novedades  y escándalos , conviene  ¡m> 
nerlern  prisión  y apartarle  de  la  comunicación  del  ignorante  vulgo;  \ 
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Melic  lien  \\  ¡iliili , uno  de  olios  , dijo  : O rey,  que  Dios  perpetúe,  haz. 
páraoste  hombre  una  prisión  de  hierro  si  no  quieres  que  le  haga  gastar, 
una  casa  de  oro : otros  le  dijeron  : Señor,  pon  á este  hombreen  hierros 
y cadenas,  si  no  quieres  que  te  haga  mañana  oir  los  alambores  en  cam- 
paña. En  esta  junta  que  el  rey  tuvo  de  alimes  y de  jeques  estaba  su  vizir 
Otman  ben  Ornar,  y pareciéndolc  mucho  temor  el  de  aquellos  alimes,  y 
que  no  debia  de  dar  temor  á un  tan  poderoso  rey  como  Aly  un  hombre 
bajo  y de  ningún  valor,  solo  y mezquino , dijo  al  rey  : O señor,  vano  y 
sin  razón  es  el  temor  y recelo  que  manifiestan  estos  alimes  : no  cuide 
vuestra  grandeza  muy  sublimada  de  poner  sus  ojos  y atención  en  un 
hombre  miserable  ni  en  sus  opiniones  y extravagancias.  Con  este  consejo 
se  sosegó  el  ánimo  del  rey , que  no  hizo  mas  caso  por  entonces  del  Mc- 
hedi.  Este  continuaba  su  predicación  y le  dejaron  ir  libre  divulgando 
sus  opiniones  ; retiróse  á Fez  y estuvo  en  aquella  mezquita  cuatro  años, 
hasta  el  51 4 (1120)  en  que  pasóá  Marruecos  sin  contenerle  la  presencia 
del  rey  y de  la  corle  en  sus  celosas  predicaciones.  Entraba  en  plazas  y 
aljamas  siempre  acompañado  de  su  vizir  Abdelmumen,  y con  su  acos- 
tumbrada libertad  de  filósofo  reprendía  los  vicios  y el  libertinage,  los 
abusos  en  el  vino  y deleites,  y rompía  lleno  de  celo  los  instrumentos 
músicos  que  .acompañaban  los  bailes  y cantares  de  disolución  ■ todo  esto 
sin  licencia  de*  los  ministros  de  las  aljamas , ni  del  rey,  que  solo  toleraba 
y consentía  este  escándalo  porque  se  lo  ocultaban  ó disminuían.  Llegó 
en  fin  á sus  oidos  el  alboroto  y la  inquietud  que  este  hombre  excitaba, 
y le  hizo  venir  á su  presencia,  y le  dijo  : Ola,  buen  hombre,  ¿qué  es 
loque  de  ti  me  dicen { y.  respondió  con  mucho  reposo  y gravedad  : 
¿Qué  te  pueden  decir  de  mi , sino  que  soy  un  pobre  que  anhela  por  la 
otra  vida  y nada  quiere  de  esta  ’ yo  no  tengo  en  este  mundo  mas  nego- 
cio que  el  mió  propio , que  no  es  en  verdad  de  este  mundo.  Maravilloso 
el  rey  Aly  desu  respuesta,  y mandó  que  los  alimes  disputasen  con  él  en 
su  presencia.  La  plática  fué  larga  y docta  ¡ pero  el  fin  de  ella  no  fué  de 
satisfacción  para  el  rey,  ni  de  convencimiento  para  los  sabios,  que  repi- 
tieron al  rey  sus  recelos,  y le  aconsejaron  que  no  permitiese  que  aquel 
hombre  predicase  ni  enseñase  sus  doctrinas  y novedades  : que  seria 
bueno  que  le  hiciese  á lo  menos  salir  de  la  ciudad , porque  seducía  y al- 
borotaba los  leves  ánimos  del  ignorante  vulgo.  Asi  lo  mandó  el  rey,  y 
partió  con  su  vizir  y amigo  Abdelmumen  fuera  de  la  ciudad,  y no  muy 
lejos  de  ella  ¡ alli  entre  unos  sepulcros  hicieron  una  choza , y allí  per- 
maneció, y alli  acudía  por  verle  y oírle  mucha  gente,  y tantos  venían  á 
buscarle  y tantos  concurrían , y tal  fama  se  divulgó  de  su  virtud , que  lo 
rodeaban  de  continuo  mas  de  mil  y quinientos  hombres,  dispuestos  á 
seguirle  adonde  fuese , y prontos  también  á cumplir  en  cuanto  les  man- 
dase su  voluntad.  Aquí  principió  á ponderar  la  irreligión  y liviandad 
de  los  Almorávides,  hablando  con  osadía  asi  de  los  vicios  del  común 
de  ellos,  como  también  de  los  principes  en  que  bailaba  liarla  materia  , 
y en  este  tiempo  comenzó  á decir  que  él  era  el  Mehcdi  prometido  por 
Dios,  que  venia  al  mundo  á reformar  las  costumbres  estragadas  de  los 
hon»br<*s , y á darles  instrucciones  redas,  y encaminarlos  en  la  sendn  de 
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la  verdad  y camino  de  4a  justicia,  y á enseñarles  que  solo  Dios  es  el 
verdadero  señor.  Grecia  el  crédito  de  el  Mehedi  y el  número  de  sus  se- 
cuaces, y el  rey  Aly  temió  que  se  suscitase  alguna  sublevación  por 
causa  de  aquel  fanático , y le  envió  á decir : que  temiese  á Dios , que  no 
inquietase  al  pueblo,  que  no  estuviese  mas  en  la  ciudad  : y respondió 
el  Meliedi  : Ya  obedecí  tu  mandamiento , y vivo  entre  los  muertos , en 
una  miserable  choza,  y no  pienso  sino  en  la  vida  eterna  y en  no  hacer 
caso  de  los  hereges.  Entonces  el  rey  mandó  que  le  prendiesen  y le  corta- 
sen la  cabeza ; pero  el  mandamiento  no  fué  tan  secreto  como  convenia, 
y avisado  de  ello  el  Mehedi  se  pasó  á Agmát , seguido  de  sus  mas  fervo- 
rosos discípulos , y desde  allí  pasó  á Tinm&l  en  tierra  de  Sús , y entré» 
allí  en  la  luna  de  Xcwal.del  año  514  (1120).  Allí  predicaba  con  entera 
libertad  sus  nuevas  opiniones  y ceremonias,  siguiéndole  muchedumbre 
de  gentes  de  aquellos  bárbaros,  y conociendo  que  ya  era  tiempo  de  pre- 
dicar armas,  violencias  y guerra  á los  que  él  llamaba  tiranos  y hereges, 
habló  un  dia  á sus  secuaces  estas  razones  : Las  alabanzas  á Dios  que 
hace  su  voluntad  sin  que  su  cumplimiento  pueda  resistirle  ninguna  po- 
tencia , ; ni  quién  estorbará  sus  eternos  decretos ! la  gracia  de  Dios  sea 
con  nuestro  señor  Muhamad  su  enviado  : el  cual  anunció  la  venida  del 
Meliedi  imam , que  llenará  la  tierra  de  justicia  y de  equidad , en  vez  de 
las  injusticias  y maldades  de  que  está  cubierta,  arrancará  la  tiranía  que 
la  oprime  y hace  gemir  debajo  de  sus  injustos  pies.  Enviarálc  el  Señor 
cuando  la  verdad  esté  oscurecida  de  la  falsía , cuando  la  justicia  esté 
desterrada  y suplantada  de  la  iniquidad , y en  el  trono  de  la  bondad  y 
rectitud  esté  sentada  la  tiranía.  Su  patria  será  el  apartado  Sús  Alaksá , 
su  tiempo  el  último , su  nombre  el  nombre , y su  empresa  la  de  encami- 
nar como  buen  encaminador,  y este  es  el  intento  que  me  ocupa.  Acaba- 
das estas  palabras  se  levantaron  diez  varones  de  los  que  le  seguían,  y 
entre  ellos  su  viziry  amigo  Abdelmumen,  y le  dijeron  : Señor  nuestro, 
lo  que  nos  acabas  de  decir,  y la  descripción  que  nos  has  hecho  del  pro- 
metido Mehedi  á ti  solo  conviene,  tú  eres  nuestro  Mehedi,  nuestro 
imam , y á ti  juramos  cumplida  obediencia  : y le  juraron  allí  debajo  de 
' un  algarrobo , prometiéndole  de  estar  siempre  aunados  con  él , y ser  sus 
mismas  manos  para  defenderle  y ayudarle  haciendo  guerra  á todas  gen- 
tes que  se  le  opusiesen , y derramar  su  sangre  en  su  servicio.  Los  ber- 
beríes á imitación  de  los  diez  varones  se  levantaron  también , y juraron 
seguirle,  defenderle  y ampararle,  haciendo  guerra  por  su  mandado  á 
quien  él  quisiere,  y morir  si  necesario  fuese  por  servirle , pues  él  era  su 
Mehedi,  sin  que  les  intimidasen  los  trabajos,  muerte  y adicciones  que 
por  su  causa  se  les  ofrecerían.  Los  diez  varones  que  primero  le  juraron 
fueron  estos : ‘ Abdelmumen  ben  Aly,  Ornar  ben  Aly,  Aznág  Abu  Mu- 
hainad  Alhaxir,  AbuCbiafax,  Aben  Yahvc  ben  Yanti,  Solimán  benOhaluf, 
Ihrnhim  ben  lsuiail  Alhezregi,  Abu  Mubamad  Abdel  Wahid  Aladri, 
Abu  Atoaran  Muzá  ben  Temar,  y Abu  Yabyfi  ben  Jalút. 

Después  do  estos  diez  le  juraron  otros  cincuenta,  que  fueron  do  los 

t flay  Alguna  diferenei»  en  lo»  nombre»  de  e»tn«  rarone»  en  Indo»  lo»  hUlorUdnre». 


Digitized  by  Google 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA.  453 

principales , y después  de  estos  cincuenta  se  presentaron  A jurarle  se- 
tenta varones,  que  hicieron  los  mismos  juramentos  y ceremonias  que 
so  habían  hecho  en  el  din  de  la  jura  común  , y de  estos  formó  dos  conse- 
jos, que  llamó  el  de  los  cincuenta  y el  de  los  setenta  ¡ y para  mayor  au- 
toridad suya , los  negocios  mas  graves  los  trataba  solo  con  los  diez  prin- 
cipales ministros  : los  negocios  de  menos  importancia  los  determinaban 
los  del  consejo  de  los  cincuenta , y los  fáciles  y ordinarios  se  trataban  y 
decidían  en  el  de  los  setenta , y en  todos  era  absoluta  su  potestad.  Detu- 
viéronse los  que  le  juraron  en  TinmAl , hasta  la  luna  de  Ramazan  del 
año  515,  y la  jura  solemne  se  celebró  el  Giumn  15  de  dicha  luna  de 
Ramazan , a la  hora  de  la  azala  de  adobar,  y A la  mañana  del  dia  si- 
guiente sabado  pasó  á la  mezquita , y subió  al  almimbar,  y les  predicó 
á lodos,  y confirmó  su  cargo  de  Mehedi  diciendo  : Varones  do  TinmAl , 
yo  soy  vuestro  Mehedi  ó encaminador , que  vengo  á enseñaros  A conocer 
A Dios,  Señor  y Criador  de  todas  las  cosas , justo  juez  de  todas  las  cria- 
turas ; y los  exhortó  á seguir  sus  banderas  contra  los  hereges , y él  estaba 
rodeado  de  sus  diez  ministros  que  tenían  desnudas  sus  espadas.  Partió 
luego  por  aquellos  montes  y anduvo  vago  y errante,  predicando  y 
atrayendo  asi  los  rústicos  moradores  do  aquellas  montañas,  de  manera 
que  congregó  gentío  innumerable , y cada  dia  se  acrecentaba  viniendo 
A él  gente  de  todas  parles , y todos  le  admiraban  y aplaudían  , y le  lle- 
naban de  bendiciones  : sus  discípulos  enseñaban  la  unidad  de  Dios  en 
lengua  berberí,  y como  toda  era  gente  muy  rústica  é ignorante , y su 
unidad  de  Dios  muy  simple  y sencilla , que  no  les  hablaba  de  atributos 
ni  de  Alcorán , todos  los  oian  con  gusto , y se  acomodaban  A su  doctrina  .- 
asi  fué  que  llevaba  Iras  si  de  la  tribu  Masamuda  mas  de  veinte  mil 
hombres , y de  estos  escogió  para  las  armas  diez  mil  valientes , y con  la 
banilera  blanca  los  encargó  A Muhamad  Albaxir , y pasó  con  ellos  A 
Medina  Agrnát. 


CAPITULO  XXVII. 


Guerra  enlre  los  Almohades  y Almorávides. 

• 

Cuando  esto  supo  el  amir  Aly,  que  estaba  en  España  , vino  luego  A 
Africa,  y envió  contra  ellos  un  ejército  de  los  Almorávides,  que  en- 
cargó al  wali  de  Sús  Abu  Bekir  de  Lamtuna,  el  cual  fué  A buscar  al 
rebelde  y alborotador  Mehedi , pensando  que  de  una  vez  acabaría  con 
sus  imposturas  y escándalos ; pero  informado  de  la  infinita  chusma  que 
le  seguía  do  las  cahitas  de  Ilerga , TinmAl , Dintela,  Gidmiiua  y Hescura, 
que  todas  son  tribus  y familias  diferentes  de  berberíes,  y del  órden  y 
disposición  de  guerra  que  traían  , temió  el  pelear  con  ellos  y se  retiró, 
y refirió  al  rey  lo  que  pasaba  : que  el  Mehedi  no  venia  seguido  de  sola 
gente  mezquina  y allegadiza , sino  do  bien  ordenadas  banderas  de  com- 
batientes, que  A cada  diez  hombres  de  guerra  tenia  un  cabo  ú almoca- 
den  que  los  dirigía  , bien  repartida  la  caballería  , y los  tiradores  y balles- 
teros con  muchos  caudillos  esforzados . dispuestos  A morir  en  defensa  de 
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sil  ¡mam.  Knloncesel  r«*y  Al  y manilo  allegar  mas  tropas  y que  unidas  a 
lasque  tenia  Abu  llekir,  y acaudilladas  todas  por  su  hermano  Abu 
isltac  Ibraliim  fuesen  en  busca  de  los  rebeldi's.  Kneontráronsc  en  ba- 
talla campal , y estando  los  ejércitos  en  orden  de  batalla  unos  enfrente 
de  otros  y ¡i  punto  de  acometerse , no  se  sabe  por  qué  súbito  temor,  ni 
qué  hubieron  de  ver  los  Atenúes  y demas  caballeros  que  estaban  en  la 
delantera,  que  todos  volvieron  brida  y huyeron  ¡i rienda  suelta,  desor- 
denando y atropellando  á lodo  lo  demas  del  ejército,  que  también  hizo 
lo  mismo,  y en  un  punto  quedó  el  campo  desbaratado,  de  manera  que 
sin  pelear  quedaron  vencidos  los  del  rey  Aly,  pero  los  del  Mehcdi  que 
los  siguieron  ensangrentaron  bien  sus  lanzasen  sus  espaldas , y mataron 
muchos  de  ellos.  Se  apoderaron  del  campo  y de  las  riquezas,  armas  y 
caballos  que  traían  el  tren  de  pabellones  y provisión  de  los  Almorávides. 
Cuenta  Abu  Jair  que  no  dió  tanto  pesar  al  rey  la  derrota  y vencimiento 
de  este  ejército,  cuanto  le  entristeció  el  saber  de  cierto  que  se  le  había 
rebelado  la  tribu  de  Hintcta , y otras  tribus  de  gente  muy  esforzada  ■ asi 
que  muy  encolerizado  mandó  poner  luego  en  orden  otro  ejército  muy 
numeroso,  y lo  encargó  ¡i  un  caballero  llamado  Syr  ben  Musladi  de 
Lamtuna,  que  viniendo  ¡i  encontrará  los  de  el  ¡Víehedi  trabo  con  ellos 
muy  reñida  y sangrienta  batalla,  y fueron  vencidos  los  Almorávides  con 
horrible  matanza.  Ufano  con  estas  victorias  preguntaba  el  Mehcdi  á los 
suyos : O Almohades , que  asi  se  llamaban  sus  secuaces , ¡ qué  dicen  de 
vosotros  los  de  Lamtuna ! Y le  respondieron  que  los  llamaban  por  infa- 
marles abarixes,  apóstatas,  renegados,  y les  dijo  Mehedi  : Pues  con 
mas  razón  los  podéis  vosotros  llamar  muxesimines  y zerragines,  como 
apartados  de  la  verdad,  y extraviados  del  verdadero  camino.  Knesla 
ocasión  escribió  el  Mehcdi  una  carta  para  los  Almorávides  llena  de  so- 
berbia y arrogancia,  que  decía  asi:  «A  la  gente  engañada  del  demonio, 
contra  quien  Dios  misericordioso  está  airado,  á la  junta  y compañía 
enemiga,  á la  soberbia  gente  de  Lamtuna  : después  de  esto  : en  verdad 
que  os  mandamos  hacer  lo  que  mandamos  á nuestra  gente  y á nuestra 
misma  persona,  asi  acerca  del  temor  de  Dios  y de  su  perpetua  obedien- 
cia , como  para  que  creáis  que  el  inundo  fué  criado  para  después  aca- 
bar en  nada , y que  el  paraíso  es  para  los  que  sirven  a Dios  y le  temen , 
y Gihenam  y sus  tormentos  de  eternidad  páralos  descreyentes  que  ofen- 
den á su  divina  inages lad  .•  pues  es  razón  cierta  según  la  ley  de  nuestro 
señor  y profeta  Mahomad  . que  nos  tenemos  imperio  con  derecho  sobre 
vosotros,  y que  si  pagais  este  derecho  y cumplís  esta  obligación  ten- 
dréis paz ; pero  sino,  sabed  que  ayudados  del  invencible  poder  de  Dios, 
os  haremos  guerra  matándoos  y destruyendo  vuestras  haciendas,  hasta 
borrar  del  mundo  la  memoria  de  vuestro  nombre.  Quemaremos  vues- 
tros pueblos,  asolaremos  vuestras  ciudades,  noquedará  de  vuestras  cas 
ni  de  vosotros  rastro  alguno  • y sabed  que  esta  carta  serv  irá  de  disculpa 
de  lo  que  justamente  padeceréis,  pues  os  avisaron  tiempo  de  lo  que 
os  conviene,  y es  bjcu  cierto  que  se  disculpa  quien  antes  avisa  : salud 
en  cuanto  permite  la  ley  queos  salude ; pero  esta  no  concede,  ni  consiente 
que  os  demos  salud  de  amistad. 
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Cuenta  el  Medaiki  que  al  rey  Aly  dieron  gran  cuidado  las  victorias 
del  Mehedi , que  estaba  triste  y muy  solicito  sin  poder  deseciiar  de 
su  corazón  el  deseo  de  venganza  que  le  atorméntala , y.  traía  á todas 
horas  en  su  imaginación  mil  pensamientos  y trazas  para  acabarle  y ven- 
cerle : asi  que  luego  dispuso  nuevo  ejército  que  fuese  contra  él,  y 
escribió  á los  pueblos  y cabilas  que  todavía  no  estaban  rebelados , exhor- 
tando á lodos  á que  hiciesen  guerra  al  rebelde.  En  3 de  Xaban  del 
aíio516  (1 122),  se  juntó  un  nuevo  ejército  con  orden  de  que  peleasen  de 
poder  á poder  con  los  rebeldes  Almohades.  Encontráronse  los  ejércitos 
y trabaron  cruel  batalla;  pero  los  enemigos,  que  tenían  mucha  y buena 
caballería,  los  rompieron  y desbarataron,  de  manera  que  entró  cu  los 
Almorávides  tal  espanto  y temor,  que  estaban  atónitos  y atemorizados 
que  no  osaban  esperar  el  encuentro  de  los  enemigos,  y todos  llegaron 
á sospechar  un  desventurado  suceso  de  aquella  revolución  y alzamiento 
de  él , y cuenta  el  Zuiiairi  que  se  halló  presente  en  Marruecos,  y vió 
salir  un  florido  ejército  , que  el  rey  Aly  envió  á las  monta  ñas  contra  los 
Almohades,  que  iba  por  caudillo  de  la  hueste  Abu  Tahir  Temint  su 
hermano,  caudillo  de  tanto  valor  y esperanza,  que  este  poderoso  ejercí  lo 
subió  las  sierras  en  busca  del  enemigo , y estando  al  pié  de  los  montes 
en  que  andaba  la  gente  del  Mehedi  ordenó  Teinim  sus  tropas  con  sumo 
concierto:  que  principiaron  á subir  la  cima  de  la  montaña  por  diversas 
partes;  pero  cuando  llegaron  á las  mayores  asperezas  y guajaras  de 
aquellos  riscos , sin  saber  porqué  á la  entrada  de  la  noche  se  desorde- 
naron y comenzaron  á echarse  por  aquellas  breñas  y despeñaderos,  asi 
los  de  á pié  como  los  caballeros,  con  tanta  precipitación,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  fueron  despeñados  y quedaron  muertos  en  los  barrancos, 
y fueron  vencidos  sin  pelear  ni  ver  al  enemigo,  de  suerte  que  pocos 
volvieron  á Marruecos.  Fué  esta  desgracia  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Quig.  Los  Almohades  bajaron  persiguiendo  las  reliquias  del  ejército 
que  había  quedado  en  compañía  de  Teiuiin  hasta  llegar  á la  sierra  1 
de  Yirikua,  allí  salió  al  paso  de  los  Almohades  el  caudillo  Vetli  de 
Lamtuna  con  tropas  de  Almorávides,  que  pelearon  con  harto  valor  en 
ayuda  de  los  suyos;  pero  al  fin  fueron  vencidos  y desbaratados,  y el 
caudillo  Yetti  murió  peleando  con  muchos  nobles  de  Agmát. 

Después  de  esta  victoria  se  retiró  el  Mehedi  á Tinmál  y dejó  aquellos 
montes,  y trató  de  poner  su  asiento  en  aquella  fortaleza  tan  acomodada 
por  su  natural  disposición  para  resistir  á cualquiera  potencia.  Cuando 
llegó  repartió  las  tierras  y casas  entre  sus  compañeros  y cercó  la  ciu- 
dad de  altos  y bien  torreados  muros,  y en  el  monte  que  está  sóbrela 
ciudad  y la  señorea  edificó  una  fortaleza  con  muy  fuerte  muro,  y desde 
aquella  alta  cumbre  dominaba  no  solo  la  ciudad  y la  sierra  en  que  está, 
sino  también  los  campos  que  tiene  á la  otra  parte,  de  manera  que  no  se 
sabe  que  haya  ciudad  mas  fuerte  que  la  de  Tinmál  : no  puede  entraren 
ella  hombre  á pié  ni  á caballo  sino  por  dos  entradas,  una  á oriente  y 
otra  á occidente  que  es  como  se  va  desde  Marruecos  , cada  entrada  es 
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una  angosta  senda,  de  manera  que  es  forzoso  apearse  para  entrar  por 
ella,  y es  menester  ir  con  gran  cuidado  para  no  despeñarse  : este  cami- 
no tan  estrecho  está  abierto  a mano  y picado  en  la  dura  peña  tajada  y do 
profundos  despeñaderos  por  un  lado,  y por  el  otro  altos  y escarpados 
riscos  • en  partes  la  senda  está  cortada  con  las  quiebras  formadas  do 
los  arroyos  y derrumbaderos  de  agua  que  bajan  de  las  cumbres;  pero 
estas  quiebras  v cortaduras  de  la  peña  tienen  sus  puentes  de  madera  dis- 
puestos para  que  en  caso  que  sea  necesario  se  levanten,  y entonces 
aquel  espantoso  camino  y estrechura  queda  inaccesible  que  no  es  posible 
pasar  adelante,  ni  volver  atras.  La  longitud  de  cada  una  de  estas  en- 
tradas es  camino  de  un  dia  , y la  ciudad  está  puesta  en  lo  mas  áspero 
de  los  montes  de  Duren , sierras  que  desde  el  océano  occidental  de  Africa 
corren  hasta  los  montes  de  Telencen  donde  se  juntan  con  otras  cor- 
dilleras de  montes,  que  se  dividen  en  diversos  gajos  hasta  Cabisy  Ha- 
mano  lejos  de  Trábelos , que  es  camino  de  dos  meses.  Habiendo  Mehedi 
fortificado  la  ciudad  de  Tinmál  enviaba  gentes  á correr  la  tierra,  y 
descendían  de  sus  montes  como  impetuosos  torrentes  de  invierno  y en- 
traban en  los  campos  y pueblos  del  rey  Aly , haciendo  en  ellos  muertos 
y continuos  robos,  rebatos  yalboradas.  Los  pohrps  moradores  de  aquella 
tierra  se  quejaban  al  rey  de  sus  daños  y continuo  desasosiego,  y pedían 
á su  rey  que  los  librase  de  tan  crueles  enemigos.  Había  el  rey  consu- 
mido grandes  tesoros  en  disponer  ejércitos  para  contener  á los  rebel- 
des, y deseando  atajar  sus  correrías  y que  no  bajasen  de  la  sierra,  con- 
sultaba con  sus  caudillos  cómo  seria  bien  hacer  la  guerra  á estos 
rebeldes  y acorralarlos  en  su  nido  de  Tinmál  : fuéle  dicho  que  en  sus 
cárceles  había  un  mancebo  andaluz  llamado  l'aleki,  hombre  arriscado 
V de  grande  ingenio  que  estalla  preso  por  famoso  ladrón  y salteador  do 
caminos,  que  este  tal  vez  cumpliría  los  deseos  do  su  magostad,  ó haría 
algo  do  lo  que  pretendía.  El  rpy  le  perdonó  y lo  mandó  que  hiciese 
como  se  atajasen  las  correrías  y daños  de  los  do  Tinmál.  Y el  Falcki 
mandó  labrar  una  fortaleza  en  tal  disposición  que  sin  mucho  riesgo  es- 
torbaba las  correrías  de  los  Almohades  con  un  mediano  presidio  de 
gente  de  á caballo  escogida , y buenos  ballesteros , que  los  asaltaban  en 
las  angosturas  de  los  montes  y á la  venida  ú á la  vuelta  los  acometían  y 
desbarataban  de  manera  que  por  este  medio  se  aseguró  la  tierra  llana  de 
los  rollos  y continuo»  sobresaltos  que  sus  moradores  padecían. 

CAPITULO  XXVIII. 

Continua  la  malcría  riel  articulo  precedente. 

Tres  años  estuvo  el  IHehcdi  sin  salir  de  Tinmál  sino  á cortas  algaras 
contra  los  vasallos  del  rey  Aly.  Su  orgullo  y vanidad  no  le  consentía 
estar  tanto  tiempo  encerrado , sabiendo  que  su  nombre  era  ya  tan  pú- 
blico y temido  por  todas  partes  por  sus  extrañas  victorias  y venturosos 
sucesos , sin  haber  tenido  nunca  contraste  ni  desmán  notable.  Asi  que 
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pensó  que  debía  esforzarse  y salir  abiertamente  contra  el  rey  Aly,  y 
corearle  en  su  misma  corte  de  Marruecos.  Para  este  Cn  escribió  á las 
tribus  de  su  obediencia , mandándoles  que  viniesen  á unirse  con  él  en 
Tinmál , y luego  vino  muchedumbre  innumerable  de  diversas  partes 
con  gran  apercibimiento  de  armas  y caballos , de  manera  que  cn  pocos 
dias  tenia  1 cuarenta  mil  hombres  la  mayor  parte  de  infantería , y nom- 
bró por  caudillo  de  estas  tropas  al  jeque  Abu  Muhamad  el  Baxir,  uno 
de  los  diez  varones  de  su  compañía  , y le  ordenó  que  fuese  contra  Mar- 
ruecos con  resuelta  determinación  de  apoderarse  del  imperio  de  Africa. 
No  fuó  el  Mehedi  á esta  jornada  porque  se  sentía  enfermo.  Venían  estas 
tropas  hacia  Marruecos  y se  les  juntaron  en  el  camino  los  de  Agmáty  las 
tribus  de  Hesraga  y de  Chesm  y otras , lo  cual  sabido  del  rey  Aly  mandó 
alistar  un  numeroso  ejército  do  cien  mil  hombres  de  á pié  y de  caba- 
llería. Encontráronse  los  ejércitos  cerca  de  Marruecos,  y los  Almorá- 
vides acometieron  á sus  enemigos  confiando  en  su  gran  muchedumbre , 
y quiso  Dios  que  fuesen  vencidos  con  cruel  matanza  y volvieron  huyen- 
do llevando  sobre  sus  lomos  las  espadas  de  los  Almohades,  que  los  alan- 
cearon hasta  las  puertas  de  la  ciudad.  Murieron  muchos  de  los 
Almorávides  así  en  la  batalla  como  en  el  alcance  y en  la  entrada  de  la 
ciudad.  Cercáronla  los  Almohades  con  proposito  de  no  levantar  el  campo 
hasta  entrar  en  ella  ó morir  en  la  demanda.  Salían  los  Almorávides  y 
les  daban  recios  rebatos  y trababan  sangrientas  escaramuzas  con  odio  y 
rabia  implacable,  y quedabu  el  campo  cubierto  de  cadáveres  para  sa- 
broso pasto  de  aves  y Aeras.  Habia  en  la  ciudad  cuarenta  mil  caballos , 
y de  infantería  y ballestería  muchedumbre  sin  cuento , y cada  dia  so 
iban  disminuyendo  y apocando.  Habia  entre  los  cercados  un  caballero 
andaluz  llamado  Abdala  bon  llumusqui  que  era  capitán  de  cien  hombres 
de  Andalucía,  y era  de  las  compañías  del  caudillo  Abu  Ishak,  y como 
estuviese  un  dia  en  palacio  delante  del  rey  con  otros  capitanes  y cau- 
dillos hablando  de  las  cosas  de  la  guerra  y de  salidas  contra  los  enemi- 
gos , dijo  al  rey  : Señor,  ninguna  cosa  nos  hace  mas  despreciables  á los 
ojos  del  enemigo  que  el  estarnos  encerrados  detrás  de  los  muros  de  la 
ciudad,  ltióse  el  rey  de  su  dicho , y le  pareció  que  aquel  mozo  no  co- 
nocía la  necesidad  de  defenderse  de  aquella  manera , habiendo  sido  ya 
vencidos  tantas  veces  en  campo,  y el  caudillo  Abu  Muhamad,  que  tam- 
bién tuvo  por  leve  su  razón , le  dijo  con  sonrisa  : Piensa  el  capitán  Abu 
Abdala  que  pelear  con  los  Almohades  es  pelear  con  los  cristianos  ¡«y  dijo 
el  andaluz : Ya  conozco  el  modo  de  pelear  los  unos  y los  otros,  y también 
he  acaudillado  yo  á los  Masamudes  que  ahora  son  nuestros  contrarios, 
y en  verdad  que  si  seguimos  haciendo  como  hasta  ahora  adelantaremos 
muy  poco.  Escójase  los  tiradores,  que  muchos  hay  entre  los  nuestros  de 
gran  destreza , y no  sean  muchos  que  se  estorban  unos  á otros , y estos 
vengan  puestos  entre  gente  escogida  de  á caballo , que  si  como  os  ruego 
me  concede^  yo  saldré  con  trecientos  andaluces  y número  de  buenos 
tiradores , y fe  verá  la  razón  que  tengo.  Dióle  el  rey  licencia  y escogió 
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trecientos  caballeros,  y cuino  hubiese  visto  que  los  enemigos  usaban 
de  lanzas  muy  largas  ion  las  cuales  herían  de  mas  lejos,  mando  á los 
suyos  acortarlas , y que  no  tuviesen  mas  de  á seis  codos  de  largo  cada 
una.  Asi  dispuesta  su  gente  salió  contra  los  enemigos  antes  del  alba  , ó 
no  bien  entrado  el  dia  , acometiólos  en  su  campo  y peleó  con  ellos  de 
manera  que  los  arredró  y acorraló  en  sus  tiendas , y antes  del  medio 
dia  volvieron  los  suyos  con  trecientas  cabezas  de  Almohades  á la  ciu- 
dad , hazaña  que  fue  muy  aplaudida  y puso  ánimo  en  los  corazones  do 
los  cercados.  Viendo  el  rey  Aly  y sus  caudillos  que  sus  enemigos  no 
eran  invencibles,  mandó  apercebir  la  gente  para  salir  todos  ádar  ba- 
talla á los  Almohades.  Encargó  la  salida  al  jeque  Abu  Muhamad  ben 
Jtanuadin  , y al  otro  dia  de  mañana  salió  con  buen  ejército  y acometió  á 
los  enemigos : la  pelea  fue  brava  y cruel , y los  Almorávides  se  hubieron 
«le  manera  aquel  dia  que  rompieron  y desbarataron  á los  Almohades , 
atropellaron  sus  pabellones  y llenaron  de  confusión , desorden  y es- 
panto el  campo  enemigo.  y quedaron  muertos  cuarenta  mil  Masamudes, 
que  apenas  se  salvaron  cuatrocientos  hombres  de  á pié  y de  á caballo. 
Aquel  terrible  dia  murió  el  caudillo  de  los  Almohades  el  jeque  Abu 
Muhamad  líaxir,  que  era  de  los  decemviros  del  Mehedi , y no  hubiera 
quedado  hombre  á vida  de  su  numerosa  hueste  sin  el  amparo  del  esfor- 
zado y sabio  caudillo  Abdelmumen , que  mostró  en  este  dia  un  valor  he- 
roico y la  constancia  mas  admirable,  y procuró  retirar  en  orden  las 
reliquias  de  su  ejército.  Siguieron  los  Almorávides  el  alcance  basta 
Agmát : en  la  sangrienta  retirada  murieron  otros  cinco  decemviros 
peleando  como  leones  acosados  de  la  tropa  de  ardientes  cazadores.  El 
Mehedi  cuando  recibió  la  nueva  de  esta  espantosa  derrota,  como  si  no 
cuidara  de  lo  que  le  decían  les  preguntó : ¿ Pero  no  ha  muerto  Abdelmu- 
men ? y como  le  respondiesen  que  no , dijo : Pues  él  vive,  todavía  perma- 
nece nuestro  imperio.  Sin  embargo  se  notó  en  él  gran  pesadumbre  viendo 
llegar  rolas  y destrozadas  aquellas  tropas  tantas  veces  vencedoras  de 
sus  enemigos , y esta  pena  acrecentó  su  enfermedad , y en  mucho  tiempo 
no  salió  de  Tinmál  su  gente  de  guerra.  Fué  la  derrota  el  año  519  (1 125) : 
en  esta  ocasión  volvieron  á la  obediencia  del  rey  las  enhilas  de  Hállela , 
Ganfysa,  Uczaina,  y otras  que  se  habían  rebelado. 


• CAPITULO  XXIX. 

Entrada  de  Aben  Radinir  en  Andalucía. 

Con  estas  guerras  y levantamientos  de  Africa  el  rey  Aly  no  había  po- 
dido atender  á las  cosas  de  España  y en  ella  sus  caudillos  hacían  la 
guerra  en  las  fronteras  con  varia  suerte,  cuando  venido  el  año  519 
(1125)  llegó  á Marruecos  el  cadilcodá  de  Andalucía  AM  Bell!  ben 
Ruxd,  persona  de  tanta  autoridad  que  por  honrarlo  comc^nerecia  salió 
el  rey  Aly  á recibirle.  Era  la  causa  de  su  venida  un  negocio  de  suma 
importancia  para  el  estado  y defensa  de  Andalucía.  Trató  con  el  rey 
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acerca  de  esto  y le  diúá  entender  como  los  cristianos  que  moraban  libres 
como  vasallos  entre  los  muslimes  tenían  inteligencias  con  los  cristianos 
enemigos  , les  comunicaban  el  estado  de  la  tierra , la  disposición  de  las 
fortalezas,  y ademas  los  solicitaban  á entrar  y hacer  daño  á los  fieles, 
faltando  á loque  debían  como  vasallos  y quebrantando  sus  juramentos, 
y que  no  solamente  trataban  con  ellos  de  secreto,  sino  que  también  en 
los  lances  de  algaras  y correrías  les  ayudaban  y servían  de  guias  y ada- 
lides. Cuando  el  rey  Aly  oyó  esto  fue  muy  maravillé»,  y considerada 
la  gravedad  del  caso  consultó  con  sus  wazires , aliml^-  jeques,  lo  que 
convendría  que  se  hiciese  para  atajar  el  trato  de  los  cristianos  muhahi- 
d ines  con  los  cristianos  enemigos,  y evitar  los  males  y daños  que  de 
esto  resultaban.  La  resolución  que  el  rey  Aly  tomó  por  consejo  de  sus 
alimes  fue  que  se  escribiese  á los  walies  de  todas  las  ciudades  y forta- 
lezas de  Andalucía , para  que  con  secreto  y diligencia  sacasen  á los 
cristianos  de  las  fronteras,  y los  metiesen  en  lo  interior  de  Andalucía, 
y que  los  dispersasen  entre  los  muslimes  de  ella,  y los  que  estuviese 
probado  que  incitaban  y llamaban  á los  cristianos  para  que  entrasen  la 
tierra , ó se  sospechase  que  habían  ayudado  en  ocasiones  á los  de  su  ley, 
que  «i  estos  se  les  echase  de  toda  Andalucía,  y se  les  enviase  á Africa, 
obligándoles  á vender  ó dejar  sus  posesiones  y haciendas  que  tenían  en 
Andalucía , para  que  asi  les  fuese  forzoso  vivir  y permanecer  en  Africa, 
ó en  aquella  parte  que  se  les  señalase : y luego  l'ué  esta  orden  cumplida, 
y pasaron  muchos  cristianos  muhahidines  á los  confines  de  Mikenesa, 
Sale , y otras  comarcas : y de  estos  muchos  murieron  con  la  mudanza 
del  clima  y aire  de  Africa.  Fué  la  ocasión  de  esta  novedad  la  entrada 
que  hizo  Aben  Kadmir  de  Araguna  en  tierra  de  Andalucía,  que  no 
pudiera  haber  hecho  si  los  muhahidines  no  le  hubiesen  ayudado  y lla- 
mado en  su  favor,  ofreciéndole  que  fácilmente  se  apoderaría  de  toda  la 
tierra.  Esto  pasó  de  esta  manera.  Jais  muhahidines  de  tierra  de  Granada 
enviaron  sus  cartas  de  secreto  al  rey  Aben  Kadmir,  rogándole  que  qui- 
siese ir  en  su  favor,  y qne  le  harían  dueño  de  aquellas  tierras  ásperas , 
y de  la  costa  de  Granada.  Pusieron  en  esto  gran  diligencia ; pero  el  rey 
Aben  Kadmir,  ó por  no  tener  á punto  sus  cosas , ó por  dudar  de  la  fe 
de  aquellos  traidores  muhahidines,  no  concedió  por  entonces  aquella 
entrada.  Como  ellos  viesen  su  desconfianza  y falta  de  resolución  acre- 
centaron sus  promesas,  facilitaron  medios , y concertaron  servirle  pú- 
blicamente con  doce  mil  hombres  escogidos  y valientes,  y que  enten- 
diese que  estos  eran  todos  conocidos  y vecinos  de  pocas  ciudades ; pero 
quesi  se  determinaba,  que  muchos  millares  de  ellos  esparcidos  entre  los 
pueblos  de  Andalucía  alzarían  cabeza  luego  qne  se  viesen  auxiliados  de 
un  poderoso  ejército  : y todos  juntos  leayudarian  á enseñorearse  de  tan 
ricas  y fértiles  tierras , y le  hicieron  una  larga  y curiosa  descripción  del 
pais,  de  sus  montes,  valles,  rios  y fuentes,  de  su  abundancia  de  frutas 
y hortalizas , herbosos  pastos  para  ganados , y la  copia  de  caza  y aves 
que  producía,  sin  omitir  la  hermosa  situación  de  la  ciudad  de  Granada , 
la  fortaleza  de  su  Alkazaha,  y lo  principal  de  lodo,  el  ánimo  y confor- 
midad de  los  muhahidines  de  ella  para  ayudarle  á conquistarla . y desde 
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ella  hacerle  dueño  do  otras  muchas  fortalezas,  pues  Granada  era  el  al- 
cázar y defensa  de  aquella  tierra  bienaventurada. 

Tanto  incitaron  estas  promesas  y negociaciones  el  ánimo  de  Aben 
Radmir  que  determinó  la  entrada.  Allegó  sus  gentes,  y escogió  cuatro 
mil  caballeros  que  se  juramentaron  de  seguir  su  pendón  y nunca  vol- 
ver la  espalda  al  enemigo , y de  morir  ó vencer.  Salió  Aben  Radmir  con 
su  gente,  y fué  por  Zaragoza  ocultando  en  ella  su  resolución  á los  mus- 
limes , partió  dtvella  en  el  lili  de  la  luna  de  Xaban  del  año  519  (1 125) , 
y pasó  por  Valida , en  donde  era  wali  el  jeque  Abu  Muhamad  Yodar 
ben  Uirca,  con  una  buena  guarnición  de  Almorávides,  y Aben  Rad- 
mir la  combatió  algunos  dias,  y sin  hacer  cosa  de  provecho  habiendo 
corrido  la  tierra  levantó  su  campo , y luego  vinieron  á juntársele  mu- 
chos muhahidines,  cosa  que  le  animó  á pasar  adelante , y estos  traido- 
res le  servían  de  guias , ó adalides  en  los  caminos , avisándole  donde 
couvenia  entrar  y hacer  daño,  y de  donde  era  bien  guardarse.  Llegó 
por  tiezira  Xucar,  y combatió  la  fortaleza  algunos  dias,  pero  no  la  pudo 
entrar,  y perdió  harta  gente  de  sus  cruzados.  Llegó  á Denia  y la  dió  un 
fuerte  combate  en  la  pascua  de  Alfitra , salida  de  Rainazan  , y después 
de  algunos  inútiles  rebatos  y escaramuzas  con  los  de  Denia  , pasó  por 
el  Fax  de  Játiva,  corrió  hasta  lo  de  Murcia,  pasó  por  Wadilman- 
sora , y llegó  á Burxana , y después  dió  v uclla  á pasar  por  ]\ahar  Taxila , 
y en  estas  algaras  se  detuvo  ocho  dias.  Partió  desde  allí  á Medina  Baza, 
y la  cercó  pareciéndole  que  seria  fácil  cosa  el  entrarla,  porque  estaba 
sin  muros ; pero  sus  vecinos  la  defendieron  con  tanto  valor  que  le  fué 
forzoso  desistir  de  su  empeño,  después  do  haber  padecido  liarlo  daño 
en  su  gente.  Llegó  á Badiaza  el  primer  Giuma  de  la  luna  de  Dylcada, 
y dió  fuertes  combates  á la  fortaleza  por  la  Almicabira ; pero  perdió  el 
tiempo  y alguna  gente  : asi  que,  habiéndose  ocupado alli  hasta  el  lunes 
siguiente  pasó  á un  pueblo  llamado  Sérida  ' al  otro  dia  ; y dispuso  em- 
boscadas para  atraer  á eUas  á los  vecinos;  pero  como  estuviesen  avisa- 
dos fué  inútil  su  diligencia . que  no  salieron  del  lugar,  ni  los  cristianos 
se  atrevieron  á entrarle.  Kl  miércoles  pasó  á otro  lugar  llamado 
Gayaua,  que  combatió  con  mucha  esperanza  de  entrarle,  porque  alli 
fueron  llegando  muchos  muhahidines  traidores,  tanloque  apenas  quedó 
uno  en  toda  la  comarca  que  no  se  descubriese , y no  viniese  con  sus 
anuas  y caballo  á juntarse  con  el  rey  Aben  Radmir,  y como  vió  que  su 
hueste  se  acrecentaba  cadp  dia  con  nuevas  tropas , se  detuvo  en  Gay  ana 
como  un  mes  (asi  lo  dice  el  autor  de  la  Bargeliya  *),  y que  entonces  se 
vieron  claramente  las  tramas  y secretos  tratos  de  los  cristianos  andalu- 
ces, en  especial  de  los  de  tierra  de  Granada.  El  wali  de  aquella 
ciudad  puso  mucha  diligencia  en  asegurarlos ; pero  como  entendió  que 
crau  en  gran  número  suspendió  el  encarcelarlos  por  no  alborotarlos 
mas,  y que  procediesen  con  mayor  osadía  en  dar  favor  y ayudar  á 
los  de  su  ley  ; y se  contentó  con  sus  falsas  promesas  de  fidelidad  aun- 
que no  las  creía , y atendió  á fortificar  la  ciudad  y disponer  cuanto 
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era  conveniente  para  su  defensa  ¡ pues  bien  veia  que  era  necesario 
guardarse  inas  de  los  inulialiidincs  que  de  los  cristianos  do  Aben 
Radmir.  Por  todas  partes  acudían  los  traidores  al  ejército  de  los  cris- 
tianos. 

Era  wali  de  Andalucía  entonces  Abu  Tahir  Tomim,  hermano  del  rey 
Aly,  el  cual  tenia  su  corle  en  Granada ; pero  había  pasado  poco  antes  á 
Africa  para  ayudar  con  su  consejo  á la  guerra  que  traía  su  hermano 
contra  el  Mehcdi , y como  entendiese  el  peligroso  estado  de  las  cosas  de 
Andalucía , pasó  á ella  con  buen  socorro  de  gente  de  caballería  : asi 
que,  en  esta  ocasión  tenia  un  poderoso  ejército  en  Granada , y dispuso 
Tcinim  que  se  acampase  á los  contornos  de  la  ciudad , la  cual  quedaba 
en  medio  como  el  centro  de  un  circulo.  Pasó  Aben  Radiuir  con  sus 
gentes  que  ya  eran  muchas  desde  Gayaua , y asentó  su  campo  en  la  al- 
dea de  Dogma  cerca  de  Granada.  Tenia  mas  de  cincuenta  mil  hombres, 
la  mayor  parte  de  caballería,  de  manera  que  este  poderoso  ejército 
llenó  de  espanto  á los  de  la  ciudad,  que  no  se  tenían  por  seguros  aun- 
que sabían  las  fuerzas  y ejército  que  estaba  en  su  defensa.  En  todas  las 
mezquitas  se  hizo  la  1 azala  del  temor,  f la  gente  acudía  mas  á las  ar- 
mas que  á la  oración.  Tanto  que  la  azula  del  miedo  se  hizo  entonces  en 
Granada,  hasta  el  dia  de  Id-Annaheri , ó pascua  de  Victimas,  «pie  lla- 
man pascua  de  carneros.  Luego  movió  su  campo  Aben  Radmir,  y se  puso 
sobre  el  rio  Ferduv , luego  desde  allí  á la  alquería  de  Muzabcca , y desdo 
allí  fué  á poner  su  campo  á la  alquería  de  A i bel , y estando  en  este  lu- 
gar vinieron  grandes  lluvias  y nieves,  que  no  pudo  hacer  cosa  de  pro- 
vecho , y hubiera  perecido  con  toda  su  gente  si  los  muhahidines  no  loa. 
hubieran  acudido  con  las  provisiones  necesarias.  Allí  estuvo  diez  y siete 
dias  incomodado  de.  los  campeadores  almorávides,  que  no  cesaban  du 
inquietar  su  campo  con  espolonadas  y rebatos.  Con  esto  perdió  la  espe- 
ranza de  entrar  en  Granada , y vió  que  era  temeraria  resolución  , y 
mal  fundada  persuasión  la  de  los  muhahidines,  y se  propuso  satisfacer 
sojo  su  codicia , y robar  y hacer  daño  en  la  tierra  que  no.  podía  con- 
quistar. Levantó  pues  su  campo , y fué  ¡i  la  alquería  de  Mersana  hacia 
Yenix , de  allí  partió  á Zequia  en  la  larde  á Aléala  Yuhsebi , de  esta 
pasó  á la  aldea  de  Luc , luego  sin  detenerse  pasó  por  Yczjana , luego  á 
lo  de  Yizira,  y después  á Cabra  y á Alixena,  siempre  seguido  de  los 
campeadores  almorávides  que  no  los  dejaba  una  hora  de  reposo , ha- 
ciendo espolonadas  y rebatos  en  su  retaguardia , y en  ocasiones  trabando 
escaramuzas  muy  sangrientas  en  los  valles , acometiendo  n diversas 
parles  de  los  costados  de  su  gente , en  términos  que  no  podían  perder 
su  ordenanza , ni  salir  á correr  la  tierra , sino  el  mal  y daño  que  hacían 
por  donde  pasaban,  que  no  era  poco.  Gomo  llegasen  de  esta  manera 
cerca  de  Lyrena , los  muslimes  deseosos  de  pelear  en  batalla  cam|>ul  con 
los  cristianos , concertaron  el  acometer  á la  hora  del  alba  ú los  cristianos 
que  iban  en  la  delantera,  y fué  lauto  su  ímpetu  que  los  arrollaron  y 

< La  «ala  del  temor  es  en  ocasiones  de  miedo, <|uo  runijilcii  ron  abreviar  las  postraciones  y 
reremonias,  y se  asiste  menos  á la  mci<|uila  , 0 no  se  asiste  á ella  , y se  asisto  con  armas  y 
sangre,  como  se  puede. 
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desbarataron , abandonando  sus  bagajes  y aparato  de  toda  la  hueste 
cebáronse  los  muslimes  en  la  presa  y despojos  rreyendo  que  ya  estabau 
vencidos  y desbaratados  todos  los  cristianos ; Aben  Radmir  avisado  de 
los  fugitivos  de  su  vanguardia  ordenó  su  gente,  y acometió  de  impro- 
viso con  cuatro  batallas  de  caballería  á los  desordenados  vencedores  , y 
matando  muchos  de  ellos  los  puso  en  fuga  y los  persiguió  hasta  la  ve- 
nida de  la  noche.  Murieron  muchos  nobles  muslimes  en  esta  batalla  , 
procurando  esforzar  á los  suyos  y reanimarlos  y traerlos  á la  batalla , y 
hubiera  sido  mayor  la  matanza  si  la  llegada  délas  alinafallas  de  Aben 
Radmir  no  hubiera  sido  ya  á media  tarde.  Los  muslimes  perdieron  sus 
bagages  y aparato,  y se  recompensaron  bien  los  cristianos  de  la  pérdida 
y desbalijamiento  del'  suyo.  Desde  aqui  siguió  el  rey  Aben  Radmir 
como  hacia  el  Mediterráneo,  y siempre  seguido  de  los  Almorávides, 
que  ya  no  se  atrevían  á corlarle  el  paso,  que  fue  abriendo  y cortando 
toda  aquella  tierra.  Al  pasar  el  rio  de  Motril  por  aquellas  profundas 
angosturas  y cenagosos  vados , dijo  Aben  Radmir  á los  que  les  acompa- 
ñaban de  sus  mas  nobles  caballeros  en  lengua  cristiancsca  = ¡ Oh  qué 
gentil  sepultura  esta  si  hubiesetjuien  desde  lo  alto  nos  echase  tierra  en- 
cima ! Desde  aqui  se  inclinó  la  vuelta  de  Velad , y allí  en  la  playa  del 
mar  hizo  labrar  una  barquilla  , de  que  se  valió  para  pescar  allí , como 
para  cumplir  un  voto  que  tenia  hecho  de  llegar  con  su  gente  de  guerra 
á la  costa  de  Granada  atravesando  la  tierra , y comer  allí  de  la  pesca  que 
hiciese  en  la  misma  costa , ó tal  vez  para  dejar  esto  que  contar  como  si 
fuera  acción  muy  gloriosa.  Después  movió  su  campo  y subió  hacia  Gra- 
nada, y asentó  sus  reales  en  la  alquería  de  Dilar;  desdé  esta  á la  de 
Kmidam , y en  esta  mansión  hubo  algunas  escaramuzas  entre  los  cam- 
peadores almorávides  y los  de  su  campo.  Luego  (tasados  dos  dias  entró 
en  la  vega  de  Granada,  y acampó  en  la  fuente  de  la  Teja , donde  los 
Almorávides  no  daban  una  hora  de  reposo  á los  cristianos,  tanto  que  le 
fué  necesario  atrincherarse  y fortificar  su  real  para  que  no  lo  entrasen 
los  campeadores , ó por  el  temor  de  estar  tan  cerca  de  la  ciudad , donde 
sabia  que  no  faltaba  gente  de  guerra , para  no  padecer  algún  imprevisto 
desmán.  Desde  aqui  levantó  su  campo  hacia  las  Alburagilál , pasó  á La- 
gon , y después  por  Guadiaxi , y aqui  encontró  parle  de  sus  gentes  que. 
dejó  en  una  fortaleza,  y siguiendo  á la  parte  oriental  de  .España , (taso 
por  donde  había  venido  por  tierra  de  Murcia  y Játiva  ; que  hasta  este 
lugar  le  siguieron  los  Almorávides  sin  perder  de  vista  (tara  evitar  que 
los  suyos  hiciesen  correrías  y talas  en  la  tierra , y evitando  también  con 
no  menor  cuidado  el  empeñar  batalla  con  su  gente.  Dicese  que  antes 
de  llegar  á su  tierra  perdió  mucha  gente,  (sirque  de  los  trabajos  y fa- 
tiga del  largo  camino  enfermaron , y se  levantó  peste  en  los  suyos,  y 
viendo  que  la  mortandad  crecía  se  dió  gran  prisa  á volver  á su  tierra. 
Y en  verdad,  dice  el  autor  del  Relámpago,  que  podía  vanagloriarse 
Aben  Radmir  de  su  atrevida  empresa , si  bien  es  cierto  que  cu  todo 
aquel  trabajoso  y temerario  camino  no  hizo  cosa  de  provecho , sino 
quemar  algunas  alquerías , y ahuyentar  á los  miserables  moradores  de 
ellas,  pues  no  entro  ni  tomó  pueblo  cercado  chico  ni  grande,  de  manera 
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que  parece  que  hizo  aquella  entrada  solamente  contra  rústicos  y pasto- 
res de  alquerías , aldeas , casas  de  campo  y cortijos.  Dice  también  que 
(*stuvo  el  rey  Aben  Radmir  en  esta  jornada  quince  meses,  y que  fné 
para  los  muslimes  mas  de  provecho  que  de  daño , pues  manifestó  clara- 
mente los  enemigos  que  tenían  en  sus  mismos  pueblos,  y les  avisó  para 
que  se  guardasen  de  traidores. 

A causa  de  esto  fue  la  ida  del  cadi  Abul  Belut  ben  Ra\id  á Africa  , 
para  consultar  con  el  rey  Aly  como  se  atajasen  estos  males  que  amena- 
zaban á los  muslimes  de  España  ; asimismo  hizo  presente  al  rey  que  seria 
bueno  quitar  el  reino  al  rey  de  Zaragoza  , porque  no  habia  defendido 
aquella  ciudad  , y en  especial  por  estar  confederado  con  los  cristianos , 
que  enviaba  sus  dádivas  al  rey  Aben  Radmir,  y que  de  esta  amistad 
podía  redundar  mucho  daño  á los  muslimes  de  España.  No  pareció  mal 
este  consejo  al  rey  Aly,  y dijo  ¡ que  siendo  como  era  confederado  de  los 
cristianos  debia  perder  el  reino  : asi  que,  sin  dilación  dió  orden  para  que 
el  caudillo  Abu  Rckir  ben  Tefelit  entrase  con  un  buen  ejército,  y ocu- 
pase los  estados  del  rey  Aben  Ilút  de  Zaragoza , á nombre  del  rey  Aly 
ben  Juzef. 


CAPITULO  XXX. 

' lenca  España  Tallin  lujo  dcJuzef.  Sus  viclorias. Otras  de  los  Almohades  en  Africa,  y muerte 

natural  de  su  jefe. 

('orno  entendiese  el  rey  Aben  llút  la  determinación  del  rey  Aly,  y 
como  estaba  resuelta  expedición  contra  él , escribió  al  rey  Aly  una  carta 
que  decia  en  sustancia  : « Bien  sabes,  señor,  que  mipadrcAImustain  Bila 
escribió  al  rey  de  los  muslimes  tu  padre  Juzef  Aben  Taxlin  rogándole 
que  le  consintiese  en  posesión  de  sus  estados , y quisiese  tener  paz  y 
amistad  con  él  para  ayudarse  reciprocamente  contra  sus  comunes  cnc- 
migos , y por  sus  avenencias  quedaron  confederados,  y nuestros  mayores 
lograron  no  tener  guerra  entre  si , y disfrutar  de  los  bienes  y luz  res- 
plandeciente de  la  paz  y del  buen  consejo  que  resplandece  y alegra  los 
corazones  de  los  pueblos.  Asi  hemos  gozado  de  la  paz  y de  la  seguridad 
hasta  ahora  departe  tuya ; pero  desde  que  en  estas  tierras  han  acaecido 
noséquédcsgraciascuyo  principioyocasionólc  ignoro,  óha  consistidoen 
que  malos  consejeros  han  estorbado  tus  buenas  intenciones',-  desde  este 
tiempo,  señor,  sojfla  en  esta  tierra  un  vienljjcillo,  ó por  decir  mejor,  un 
huracán  y tempestuoso  torbellino  que  nos  atropella  y derriba.  No  será 
justo  que  nos  prives  de  nuestras  tierras  y estados  cuando  siempre  lie- 
mos guardado  la  amistad  sin  haber  faltado  á ella  ni  por  pensamiento,  y 
estoen  medio  dclabandono  aunque  involuntario  en  que  nos  hallábamos 
y seria  cierto  tenernos  por  gente  vil  y despreciable  si  dejásemos  ocupar 
nuestras  ciudades  sin  razón.  No  permita  Dios  que  vengamos  á este  rom- 
pimiento y á causarnos  males  y daños  que  celebrarán  nuestros  comunes 
enemigos , y pues  hasta  ahora  hemos  mantenido  en  público  y en  secreto 
la  amistad  de  nuestros  antepasados,  no  des  lugar,  por  malas  intenciones 
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o ignorancia  de  consejeros,  á que  esta  buena  armonía  se  rompa,  que 
Dios  altísimo  que  penetra  los  secretos  de  los  corazones  sabe  mi  buena 
voluntad  y pura  intención , nadie  puede  estorbar  lo  que  Dios  tiene  de- 
terminado, pero  llegará  el  dia  en  que  aparecerá  claro  el  causador  in- 
justo de  los  malos  y estragos  de  la  guerra  , y Dios  es  el  juez  y justo 
juzgador  de  los  que,  hacen  el  mal , y de  los  que  ocasionan  las  desave- 
nencias y discordias  entre  uosotros ; vuelvo  á decir  que  Dios  es  el  justo 
juez.  Salud.  » 

Cuando  llegó  á manos  del  rey  Aly  esta  carta  de  Abu  Meruán  Aben 
Hud  mudó  de  parecer  y escribió  «i  su  caudillo  Abu  Bekir  Aben  Tcfclit 
que  no  pasase  contra  las  tierras  del  rey  de  Zaragoza.  En  este  tiempo  se 
ocupaba  el  rey  Aly  en  fortificar  la  ciudad  de  Marruecos,  y la  cercó  toda 
de  fuertes  y bien  torreados  muros , cuya  fábrica  se  principió  en  la  luua 
üiumada  primera  del  año  520  (1126) , y se  emplearon  en  ella  setenta 
mil  milcales  de  oro,  y se  hizo  de  lodo  punto  aquella  hermosa  y durable 
fábrica  en  ocho  meses , de  suerte  que  quedó  acabada  y perfecta  y una 
de  las  mas  hermosas  del  mundo : edificó  asimismo  la  mezquita  mayor 
con  -su  excelsa  torre  y alminara. 

En  este  año  de  520  falleció  en  Andalucía  Abu  Tahir  Temim,  l»ermano 
del  rey  Aly  y su  naib  en  España.  Sintió  mucho  el  rey  la  falta  de  su  her- 
mano , que  fue*  siempre  su  consuelo  en  sus  mayores  cuidados , y en 
quien  descansaba  el  peso  del  gobierno  de  todas  las  provincias  de  España. 
Murió  en  Granada  y en  ella  fue  enterrado  con  mucha  honra,  y envió 
el  rey  en  su  lugar  á España  á su  hijo  Taxfin,  que  pasó  á ella  con  cinco 
mil  caballos  almorávides,  y congregadas  las  tropas  de  Andalucía  pasó 
el  amir  Taxfin  á tierra  de  Toledo  y corrió  sus  campos , y entró  por 
fuerza  de  armas  la  fortaleza  de  Haccna  , y taló  toda  su  comarca.  L>s 
cristianos  allegaron  numerosas  huestes  en  Galicia  y Castilla,  ayudando 
á sus  reyes  todos  los  nobles  de  los  cristianos , y concertaron  de  hacer 
entrada  en  tierra  de  Algarbc.  Cuando  tuvieron  junta  su  gente  que  eran 
muchos  millares,  los  caudillos  cristianos  quisieron  entrar  por  la  tierra 
de  Mérida , y llevábanlo  todo  á sangre  y fuego , quemando  los  pueblos, 
matando  las  gentes  y robando  los  ganados.  Acudió  Taxfin  con  sus  Al- 
morávides para  amparar  la  tierra , y llegando  á comarcas  de  Badajoz  su 
encontraron  los  dos  ejércitos,  no  lejos  del  célebre  campo  de  Zalaca, 
donde  su  abuelo  había  antes  veucidoá  los  cristianos.  Cuando  estuvieron 
unos  á vista  de  otros  ordenó  Taxfin  sus  haces  con  mucha  destreza,  que 
aunque  era  muy  mozo  tenia  en  esto  mucha  inteligencia.  Repartió  su 
caballería  y tiradores  en  bílallas  muy  bien  dispuestas  y compartidas , y 
en  la  almafalla  principal  se  puso  él  mismo  con  los  jeques  y caudillos 
principales.  Llevaban  muy  hermosas  banderas  enastadas,  las  de  los  Al- 
morávides blancas  con  Icile  Alá,  legalid  ile  Alá.  Las  dos  alus  de  batalla 
las  formaban  los  andaluces,  la  derecha  con  tanderas  coloradas  con  varias 
figuras  muy  elegantes , y los  zenclcs  y haximesy  gente  de  los  presidios 
en  la  izquierda  con  banderas  de  colores  ¡ y con  mucho  estruendo  de 
trompetas  y alambores  se  principiaron  á mover  los  dos  ejércitos,  y con 
terrible  ímpetu  y grileria  se  trabaron  en  reñida  y sangrienta  batalla 
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Pelearon  gran  parle  del  dia  con  suerte  igual;  pero  á la  hora  de  adobar 
principiaron  á cederlos  cristianos.  Corría  Taxfin  á todas  parles  exhor- 
tando á los  sujos,  y peleando  por  su  persona  coa  admirable  valor.  Co- 
nocieron su  ventaja  los  muslimes  y proclamaron  victoria,  con  lo  cual 
decayeron  de  ánimo  los  cristianos,  y los  muslimes  con  mayor  esfuerzo 
cargaron  sobre  ellos  hasta  que  los  echaron  del  campo,  que  entonces 
volvieron  la  espalda  y huyeron  con  mucho  desorden , dejando  aquel 
campo  cubierto  de  cadáveres  para  pasto  de  aves  y ileras.  Siguieron  los 
muslimes  el  alcance  hasta  la  venida  de  la  noche.  Fue  esta  terrible  ba- 
talla en  Folios  Assebáb , y volvió  Taxlin  muy  contento  á Córdoba  y 
escribió  á su  padre  este  venturoso  suceso , que  fue  en  el  año  520  (1 12C). 

Poco  tiempo  después  volvieron  los  cristianos  á entrar  la  tierra  con 
poderosa  hueste  hacia  los  montes  del  Caraz  haciendo  cruel  estrago  en 
pueblos  y robos  de  ganados,  que  las  gentes  huían  atemorizadas  á las 
fragosidades  de  las  sierras.  Cuando  Taxfin  tuvo  noticia  de  esto,  juntó 
sus  caudillos  y les  preguntó  ¿que  ánimo  tenían,  si  pensaban  salir  contra 
los  enemigos  y amparar  la  frontera  ? y le  respondieron  los  jeques : Se- 
ñor, ó el  reino  es  nuestro , ó pensamos  abandonarlo  á los  cristianos  : si 
es  nuestro  debemos  tratar  de  defenderlo , y no  cuidar  de  los  peligros  ni 
dificultades  que  para  esto  puedan  ofrecerse ; y si  pensamos  abandonarlo, 
en  verdad  que  Dios  os  pedirá  cuenta.  Asimismo  consultó  á los  andaluces, 
porque  la  jornada  era  de  mucho  peligro , y le  respondieron  : De  tanto 
mérito  es  esta  guerra  que  quisiéramos  que  nos  enviaras  solos  puraque 
nadie  tuviera  parle  en  nuestra  gloria.  Quiso  también  saber  la  voluntad, 
ánimo  y disposición  de  loszenetes  y haximes,  y estos  le  respondieron 
Señor,  á las  armas : lo  que  te  rogamos  es  que  si  por  fortuna  muriésemos 
en  la  batalla  que  cuides  y mires  como  padre  á nuestros  hijos  huérfanos 
Viendo  la  buena  disposición  de  Su  gente  les  dió  á lodos  gracias,  y 
aplaudió  su  buen  celo  y les  aseguró  que  no  esperaba  menos  que  una 
victoria  gloriosa  para  los  muslimes.  Salió  con  sus  huestes,  y conducidas 
de  sus  caudillos , y avisadas  de  los  adalides  y espías  fueron  á buscar  á 
los  enemigos.  Trataban  estos  de  fortificarse  en  Gebel  el  Cazar,  y su- 
biendo la  caballería  de  los  muslimes  con  mucho.trabajo  á lo  alto  traba- 
ron sangrienta  batalla  con  los  cristianos , que  no  pudieron  mantenerse 
mucho  tiempo  en  sus  ordenanzas,  y principiaron  á huir  por  aquellas 
ásperas  cuestas , y cayendo  precipitados  por  las  peñas , los  muslimes  si- 
guieron el  alcance ; pero  la  fragosidad  de  la  tierra  estorbó  el  hacer  en 
ellos  mayor  matanza.  Abandonaron  los  cristianos,  sus  bagajes,  tiendas, 
presas  de  ganados  y cautivas  y se  rompieron  las  cadenas  de  millares  de 
muslimes  que  estaban  ensartados  de  cincuenta  en  cincuenta.  De  resul- 
tas de  esta  insigne  victoria  recobró  Taxfin  treinta  castillos  de  los  buenos 
de  España  y escribió  á su  padre  esta  venturosa  expedición. 

En  Africa,  pasados  tres  años  en  quietud  porque  el  Mehedi  no  se 
sintió  con  fuerzas  para  salir  dcTinmál  y de  lo  alto  de  sus  sierras , volvió 
á encenderse  la  guerra  con  uuevo  furor.  Nombró  el  Mehedi  á Abdel- 
mumi'ii,  imam  de  azala , y le  envió  con  treinta  mil  hombres  á correr  la 
tierra  de  Marruecos , volvieron  á su  obediencia  las  rabilas  de  Dintela  , 
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Ganfysa,  Hezama  y oirás  berberíes,  y acrecentada  su  hueste  entró  en 
cercanías  de  Agmál : salióle  allí  al  encuentro  el  amir  Abu  Bekir,  hijo  del 
rey  Aly,  con  numerosas  tropas  délas  tribus  Lamluna,  Sanhaga,  llaxima 
y otras  almorávides  , y Imbo  entre  ellos  grandes  batallas  y sangrientas 
escaramuzas  por  ocho  dias , y al  fin  ayudó  Dios  á los  Almohades,  y Ab- 
delmumen  rompió  y deshizo  á los  Almorávides,  y siguieron 'su  alcance 
despedazándolos  por  aquellos  campos  , hasta  encerrar  en  Marruecos  las 
reliquias  del  vencido  ejército.  Tres  dias  estuvo  Abdelmumen  sobre 
Marruecos,  que  después  levantó  su  campo  y se  volvió  áTinmál : fué 
esta  venturosa  jornada  de  Abdelmumen  en  la  luna  de  Rcgeb  del 
año  524  (1130).  Cuando  los  vencedores  Almohades  tornaban  á Tinmál 
salió  á recibirlos  el  Mchedi  informándose  de  sus  hazañas  y conquistas , 
y después  de  haber  alabado  mucho  su  valor  y constancia  les  dijo  que 
se  juntasen  lodos  los  del  pueblo  en  la  mezquita  y plaza  pública , que 
tenia  que  despedirse  de  ellos.  Todos  fueron  muy  maravillados  de  esta 
resolución  porque  no  podían  persuadirse  que  pensase  dejarlos:  otros 
tomaron  gran  cuidado  viendo  como  habia  crecido  su  enfermedad,  y 
recelaban  que  la  despedida  fuese  para  el  otro  mundo.  Congregado  todo  el 
pueblo  vino  el  Mchedi  y Ies  predicó  exhortándolos  á que  creyesen  en 
un  solo  Dios,  que  esta  es  obligación  de  toda  criatura  desde  que  tiene  uso 
de  razón  , que  le  amasen  de  toda  buena  Voluntad  y con  todo  su  corazón , 
’ apio  pidiesen  al  Señor  todos  los  dias  que  les  ayudase  á guardar  su  fe  por 
su  misericordia,  y dijesen  : O señor  Alá,  el  mas  misericordioso  de  los 
misericordiosos  , tú  sabes  nuestros  pecados,  perdónalos;  tú  sabes  nues- 
tras necesidades,  cúmplelas ; tú  conoces  nuestros  enemigos,  aparta  de 
nosotros  el  mal  que  pueden  hacernos , y basta  contigo  , pues  eres  señor 
nuestro;  basta  contigo,  pues  eres  nuestro  amparo  y nuestro  criador.  V 
después  de  otras  amonestaciones  y buenos  consejos  les  dijo  como  se 
despedia  de  ellos  para  la  eternidad , que  él  debia  morir  muy  presto. 
Todos  lloraron  al  oir  estas  palabras  con  amargas  lágrimas,  y él  los 
consoló  y dijo  que  se  conformasen  con  la  voluntad  de  Dios , que  todo  lo 
dispono  para  mayor  bien  de  sus  criaturas , y con  esto  los  despidió  muy 
tristes.  Luego  se  fué  agravando  su  enfermedad  hasta  que  pasó  á la  mise- 
ricordia de  Dios  dia  1 jueves  25  de  Ramazan  del  año  524  (1130).  Dirose 
que  le  avisó  su  muerte  un  personnge  desconocido  veinte  y ocho  dias 
antes,  y durante  su  enfermedad  hacia  Abdelmumen  oración  pública  por 
él.  Cuando  conoció  que  su  muerte  se  acercaba  llamó  á su  vizir  Abdel- 
inumcn  y le  hizo  diferentes  encargos  , le  dió  el  libro  Algefer  que  él  ha- 
bia recibido  del  imam  Abu  Ilamid  Algazali?  Asimismo  ic  encomendó  lo 
tocante  á su  funeral  y á su  mortaja , y le  previno  que  le  lavase  por  sus 
manos,  y que  no  le  pusiese  vestidos  en  la  sepultura , y que  hiciese  por 
él  la  azala.  Encargóle  también  que  ocultase  su  fallecimiento  algunos  dias 
hasta  que  hablase  al  pueblo  de  parta  suya , y lodo  se  hizo  y cumplió 
como  habia  mandado.  Lloráronle  lodos , y mucho  mas  que  todos  Abdel- 
niniucn;  pues  habia  vivido  tanto  tiempo  en  su  compañía,  desde  que 
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muy  mnncchillo  todavía  .andaba  á la  escuela  en  Tallara  , aldea  de  lian- 
ciz,  adonde  le  envía  ha  su  pqdre  Aly  ben  Valí  ben  Meruán  á la  mezquita 
a aprender  á leer ; y ruando  después  volvió  de  oriente  el  Mehedi,  y le 
* encontró  con  su  lio,  por  ciertas  señales  que  notó  en  él  de  talento  y 
buena  disposición  le  lomó  por  su  vizir,  y fue  siempre  la  persona  do  su 
confianza  : asi  que , dió  mayores  muestras  de  su  profundo  sentimiento : 
fue  la  hora  del  alba  cuando  espiró.  Su  forma  era  de  mediana  estatura, 
cari  tostado , color  aceitunado,  barbilampiño,  cabello  negro , ojos  her- 
mosos, austero  y cruel , derramador  de  sangre  humana , asi  de  los  ene- 
migos como  de  sus  propios  vasallos  ¡ usaba  el  enterrar  vivos  á los  que 
quería  matar  con  crueldad:  en  las  batallas  animaba  su  gente  para  pelear 
diciéndoles : O Almohades , vosotros  sois  el  ejército  de  Dios  y los  defen- 
sores de  su  ley  y de  su  verdad , y si  quedáis  muertos  en  el  campo  de 
batalla  conseguiréis  premios  deliciosos,  tales  que  ni  vieron  ojos,  ni 
oyeron  oidos , ni  cabe  en  corazón  humano.  Propuso  á los  suyos  una 
sencilla  exposición  de  fe , y.  muy  fácil  práctica  de  azala  sin  arrakeas  ó 
postraciones,  de  manera  que  podían  hacerla  caminando  y peleando 
para  no  perder  tiempo. 


CAPITULO  XXX!. 

Origen  ile  el  Mehedi.  Elección  de  Abdelmumen. 

Ahu  Aly  lien  Raxid  cuenta  su  descendencia  desde  Abu  Talib,  liodclpro- 
feta.  También  la  trae  Aben  Calham  , y después  la  abrevió  Abu  Meruán, 
hijo  del  autor  del  Salal  ,.y  dice  que  su  nombre  propio  filé  Mubamad, 
que  de  sobrenombre  se  llamó  Abu  Abdala , que  á su  padre  llamaban 
los  berbenes  Thumur  y también  Pingar , y por  mole  le  decían  Asifu , 
que  en  lengua  berberí  quiere  decir  luz , porque  aeoslumbraba  su  padre 
dar  luz  ó encenderla  en  la  mezquita  que  el  Mehedi  no  tomó  este  nombre 
basta  que  principió  á levantar  los  pueblos  con  su  predicación  y nuevas 
doctrinas,  y cuando  ya  le  seguía  mucha  gente,  y le  obedecía  como  a 
señor.  Aben  Cuthara  tratando  del  origen  y cosas  de  Mehedi  dice  : que 
salió  de  Herga,  pueblo  de  donde  era  natural  ,quc  está  en  Sus  Alaksá, 
y pasó  á Andalucía  en  el  año  500  (1107)  para  estudiar  ciencias  en  Cór- 
doba, que  después  se  embarcó  en  Almería  en  una  nave  que  pasaba  á 
oriente,  que  allí  oyó  al  imam  Abu  Abdala  el  lladrami,  que  en  el  Cairo 
oyp  al  imam  Abúl  Walid  de  Torlosa,  y en  Bagdad  oyó  al  gran  filósofo 
Abu  Hamid  Algazali,  autor  del  libro  lliiao  Llumi-í’dinni , en  que  en- 
señó cosas  contrarias  á las  opiniones  ortodoxas ; libro  que  condenó  la 
academia  de  Córdoba  después  de  bien  examinadas  sus  doctrinas,  y el 
que  primero  las  reprobó  y llamó  heréticas  fue  el  cadi  de  la  aljama  de 
Córdoba  Aben  Hamdin , y fue  tanto  su  celo,  que  logró  con  su  autori- 
dad que  se  declarase  por  herege  al  mismo  Algazali  : y se  dió  cuenta  al 
rey  Aly , que  aprobó  y autorizó  esta  condenación  de  las  obras  del  filósofo 
de  oriente , y mandó  recoger  lodos  los  libros  que  se  pudieron  hallar  en 
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España  y en  Africa  do  este  sabio,  y se  qucmaivin  públicamente,  yeso 
mismo  mandó  hacer  en  todos  sus  reinos  con  rigurosas  penas  á los  que 
los  guardasen  y enseñasen  sus  doctrinas;  para  que  no  quedase  memoria  , 
de  aquellos  errores.  El  autor  del  Sala!  cuenta  que  era  opinión  de  algu- 
nos , que  la  ruina  de  los  muslimes  de  occidente  procedió  de  esta  conde- 
nación de  las  obras  de  Algazali , y refiere  que  llegó  á Bagdad  en  donde 
enseñaba  Algazali  un  hombre  que  entró  en  su  escuela  sin  barba  , y ron 
un  bonete  de  paño  en  la  cabeza , que  luego  le  miró  Algazali  fijando  en 
él  sus  ojos , y conociendo  que  era  forastero  le  saludó,  y preguntó  ¿do 
qué  pais  era  ? y le  respondió  : I)e  Sós  Alaksá  en  tierras  de  occidente. 

Y entonces  le  preguntó  : ¿que  si  no  habia  pasado  por  Córdoba,  la  escuela 
mas  célebre  do  todo  el  mundo?  y el  forastero  le  respondió  que  si.  Le 
preguntó  Algazali  de  algunos  doctos  famosos  de  ella , y á vuelta  de  estas 
preguntas  le  dijo  •.  ¿ si  tenia  noticia  de  su  libro  de  la  resurrección  de  las 
ciencias  y de  la  ley?  Y respondió  que  si  : y entonces  le  preguntó  ¿qué 
se  decía  de  aquella  obra  en  Córdoba  y demas  tierras  de  poniente  ? á lo 
cual  el  forastero  no  se  atrevió  á responder,  y su  vergüenza  y encogi- 
miento excitaron  mas  la  curiosidad  de  Algazali , le  instó  que  le  dijese 
con  franqueza  lo  que  se  decia,  y cuanto  pasaba  acerca  de  su  libro.  El 
forastero  le  refirió  como  su  libro  se  habia  declarado  herético,  y*sc  habia 
quemado  públicamente  después  de  grande  examen  y consulta  de  doctos, 
por  orden  del  rey  Aly  ben  Juzef,  asi  en  Córdoba  como  en  Marruecos, 
y en  Fez  y en  Cairvan , y otras  diversas  academias  de  occidente.  Al  oir 
esto  Algazali  se  le  mudó  el  color , y tendiendo  sus  manos  al  cielo,  con 
temblantes  labios  hizo  oración  á Dios  contra  los  consultores  y con- 
tra el  rey  que  habia  mandado  quemar  sus  libros,  y que  respondieron 
todos  sus  discípulos,  Amen  : y cuenta  que  la  oYacion  que  hizo  contra  el 
rey,  que  decia  :¡ODiosniio,  despedaza  y destruye  sus  reinos  como  él 
ha  despedazado  mis  libros , y quítale  el  señorío  de  ellos!  Y que  á estas 
palabras  respondió  Abu  Abdala  el  Mcliedi , que  estaba  presente  entre 
sus  discípulos  ; Ruega  á Dios,  o imam  , que  por  mis  manos  se  cumpla 
tu  petición  : y dijo  Algazali : Así  sea,  señor  Alá,  por  manos  do  este.  Que 
poco  después  partió  Mehedi  de  Bagdad  para  venirse á su  patria,  y traía 
muy  en  memoria  la  oración  de  Algazali , confiando  mucho  que  por  su 
medióse  habia  de  destruir  el  irapenodclos  Almorávides  en  Africa.  Que 
luego  que  llegó  á Mahedia  principió  á predicar  y enseñar  sus  nuevas 
opiniones,  y á inquietar  los  pueblos  de  aquella  tierra  , por  lo  cual  quiso 
castigarle  Acis  ben  Nacir  ¡ pero  no  pudo  haberle  á las  manos , pues 
avisado  de  que  intentaban  prenderle  huyó  á la  ciudad  de  Bugia , donde  • 
también  predicó  y causó  mucho  escándalo : quiso  prenderle  Aben  11a- 
mid,  valide  aquella  ciudad,  y castigarle  por  alborotador  del  pueblo,  y 
entonces  el  Mehedi  se  ocultó  y estuvo  harto  tiempo  escondido , hasta 
que  pudo  huir , y pasó  á Mclala , y en  ella  en  una  aldea  encontró  á su 
discípulo  y sucesor  Abdelmumen.  Toda  su  gente  la  tenia  dividida  en 
diez  clases  : la  primera  y mas  principal  era  la  compañía  de  los  diez 
varones ; la  segunda  el  consejo  de  los  cincuenta  varones ; la  tercera  el 
consejo  del  común  de  los  setenta ; la  cuarta  era  el  grado  de  los  alimes  y 
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gente  docta;  Ja  quinta  era  de  hafizes,  ó tradiciortoros ; la  sexta  era 
una  gerarquia  de  nobles  de  su  familia ; y la  séptima  naturales  de  Herga 
su  patria  t la  octava  la  gente  de  TinmAl;  la  novena  la  de  Chirniba  ¡la 
décima  la  gente  de  guerra  de  las  rabilas  Ganfysa,  Hintiba,  y otras  asi  de 
caballería  como  ballesteros  y peones , que  cada  dase  tenia  su  lugar  apar- 
tadoen  las  juntas  de  paz  y dé  guerra , en  las  marchas  y acampamentos, 
sin  que  se  perturbara  este  órden  y concierto  durante  la  vida  y gobierno 
del  Mebedi,  que  fue  desde  que  le  juraron  obediencia  los  Almohades 
hasta  el  dia  de  su  muerte  ocho  años  y ocho  meses  y trece  dias , según 
Yahye.  Se  le  atribuyen  ciertos  libros,  y unos  versos  en  alabanza  de  su 
vizir  y sucesor  Abdelmumen. 

Los  compañeros  delMehedi,  que  eran  cunlro  los  que  de  los  diez  que- 
daban , pues  los  otros  seis  habían  muerto  en  batalla  contra  los  Almorá- 
vides , convinieron  después  de  su  muerte  en  confiar  el  mando  de  lodos 
ellos  á uno  solo,  para  que  mas  fácilmente  los  gobernase  y mantuviese 
en  el  estado  que  con  tantas  fatigas  y sangre  habían  establecido,  á pesar 
de  la  potencia  del  rey  de  Marruecos  : asi  que,  hubieron  sus  consejos  con 
los  caballeros  de  las  dos  principales  de  los  cincuenta  y de  los  setenta,  y 
todos  por  común  consentimiento  eligieron  por  su  rey  y señor  al  vizir 
Abdelmumen  bou  Aly , uno  de  los  cuatro  de  la  compañía  del  Mebedi  ¡ y 
la  causa  de  que  en  esto  tío  hubiese  desavenencia  ni  discordia  consistía 
asi  en  las  excelentes  virtudes  de  Abdelmumen,  como  también  por  la  me- 
moria del  Mebedi , que  como  ellos  muchas  veces  habían  visto  honraba 
y distinguía  sobre  todos  á este  Abdelmumen , y engrandecía  sus  hazañas, 
y en  presencia  de  todos  había  manifestado  las  grandes  esperanzas  que 
en  él  fundaba,  asegurando  que  mientras  viviese  Abdelmumen  nada 
lemia  de  la  suerte  de  su  imperio.  Todos  pues  como  por  divina  inspira- 
ción le  acogieron  por  su  caudillo  y absoluto  señor,  y le  llamaron  allí  con 
los  augustos  títulos  de  califa  amir  amuminin , ó principe  de  los  creyen- 
te : y luego  le  juraron  obediencia  los  tres  compañeros , y después  los 
cincuenta  y los  setenta  y todos  los  Almohades. 

El  abreviador  de  las  historias  de  Africa  cuenta  esta  elección  con  harta 
diferencia,  y por  ser  de  tanta  autoridad  entre  los  árabes  no  quiero 
omitir  su  relación,  aunque  no  la  estimo  tan  cierta  como  la  de  Yahye. 
Dice  pues  : en  Africa  después  de  la  muerte  de  Mehedi , que  estuvo 
«culta  mucho  tiempo  conforme  ordenó  el  mismo  Mehedi,  ó por  indus 
tria  de  su  vizir  Abdelmumen,  que  este  propuso  á los  del  consejo  délos 
diez  que  le  proclamasen  por  sucesor , que  asi  lo  mandaba  Mehedi , y que 
los  del  consejo  vinieron  en  ello,  aunque  otros  nulores  dicen  que  no  se 
conformaron , que  cada  uno  pretendía  que  le  declarasen  sucesor  dól 
Mehedi , y que  hubo  entre  ellos  mucha  desavenencia , y se  dividieron 
las  tribus  en  bandos,  hasta  que  recelando  con  razón  que  estas  discordias 
fuesen  causa  de  la  ruina  del  estado  se  convinieron  en  la  elección  de  Ab- 
delinumen.  El  autor  del  libro  de  los  Principe»  cuenta  que  esto  pasó  de 
esta  manera.  La  muerte  del  Mehedi  estuvo  oculta  tres  años,  pues  sobre- 
vivió inuy  poco  á la  gran  derrota  y vencimiento  que  padecieron  los 
Almohades,  que  su  mal  se  agravó  con  aquella  pesadumbre,  y creció  su 
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dolencia  y murió  • que  oslo  lo  sabia  solamente  Abdelmumen  que  gober 
naba  como  en  su  nombre,  y como  si  todavía  fuese  vivo  el  Mehedi  que 
en  este  tiempo  enseñó  un  leoncillo  que  criaba  á que  le  halagase  mucho ; 
y tomó  un  pá  jaro  y le  enseñó  á decir  en  arábigo  y en  berberí  estas  pa- 
labras : «Abdelmumen  es  la  defensa  y apoyo  del  estado ; « y como  ya 
tuviese  perfecta  su  enseñanza  asi  en  el  habla -del  pájaro  como  en  los  ha- 
lagos del  león , hizo  en  una  casa  fuera  de  Tinmál  una  gran  sala  y en  ella 
puso  una  columna,  y encima  de  ella  colocó  la  jaula  del  pájaro,  yá  esta 
sala  congrególas  juntas  de  los  varones,  principales  jeques  almohades, 
y en  medio  de  la  sala  en  lugar  acomodado  encerró  el  león.  Cuando  la  gente 
y ayuntamiento  estuvo  congregado  en  la  sala , subió  Abdelmumen  al 
mimhar  que  estaba  en  la  sala  para  las  arengas,  y al  mismo  tiempo  servia 
de  jaula  secreta  al  león.  Habló  Abdelmumen  , dió  gracias  á Dios,  ben- 
dijo al  profeta,  y la  buena  memoria  del  Mehedi,  y imploró  la  divina 
misericordia  sobre  él  y sobre  ellos , y les  anunció  su  muerte,  y los  con- 
soló de  tan  grave  pérdida , y fué  muy  grande  el  llanto  que  todos  hicieron, 
y les  dijo  : Ya  el  imam  está  en  mas  venturoso  estado,  y solo  desea  que 
no  haya  entre  vosotros  discordia  ni  desavenencia , que  no  cedamos  á 
nuestras  pasiones  ni  particulares  intereses,  que  seamos  verdaderos  Al- 
mohades, que  convengamos  en  la  elección  de  un  califa  amir  que  nos  de- 
fienda y gobierne  para  que  nuestros  enemigos  no  puedan  destruir  nuestro 
imperio.  Calló  en  esto,  y mientras  estaban  todos  en  silencio  y los  jeques 
perplejos  y suspensos,  el  pájaro  dijo  en  claras  y distintas  palabras  : 
Auxilio , victoria  y poder  á nuestro  señor  el  califa  Abdelmumen  , prin- 
cipe de  los  fieles  , apoyo  y defensa  del  imperio. 

Al  mismo  tiempo  alzó  Abdelmumen  la  puerta  disimulada  de  la  jaula 
del  león , que  luego  salió  en  medio  de  la  sala , del  cual  lodos  quedaron 
muy  espantados  viendo  que  mostraba  sus  dientes,  se  azotaba  con  su 
cola,  y que  sus  ojos  centelleaban  como  fuego;  querían  huir  y atemori- 
zados no  podían  moverse.  Entonces  Abdelmumen  se  presentó  con  mucha 
serenidad  al  león  , el  cual  conforme  á su  enseñanza  se  fué  llegando  á él 
humildoso  y coleando  hasta  halagarle  y lamerle  sus  manos  mansa  y apa- 
ciblemente. Los  Almohades  que  esto  vieron  á una  voz  le  proclamaron 
su  amir  y absoluto  señor  , diciendo  que  no  sepodia  ni  debía  esperar  mas 
clara  maestra  de  la  voluntad  de  Dios  y de  su  imam  el  ¡Mehedi,  y le  ju- 
raron obediencia  y fidelidad  en  el  mismo  día,  y aquel  león  seguía  á AU- 
delmumen  á todas  parles,  y hasta  en  la  azala  le  acompañaba . y fué 
instrumento  de  la  exaltación  de  un  principe  que  ensalzó  después  el 
Islam.  Este  suceso  dió  ocasión  á excelentes  versos  de  Abi  Aly  Anas  . 
que  decía  : 

Fiero  león  ron  erizado  perro 

Fue  tu  atmliar  para  subir  al  trono  • * 

Las  avecillas  con  lmmanas  voces 
Pregonan  lu  virtud,  y .unir  le  llaman  : 

Bien  mereciste  Bimrala  llamarle  i. 

Fué  su  jura  particular  en  los  consejos  el  jueves  13  de  Ramazón 

1 Anilr  Bimrala,  rey  por  mandado  de  Dio*,  d por  la  gracia  de  Dio». 
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*1**1  arto  524  ) 130) , y la  solemne*  y publica  dos  años  después  en  el  dia 
üiuma  20  de  Kaltii  primera  del  año  526,  y le  juraron  primero  los 
cincuenta  jeques  almohades , y después  todo  el  pueblo  en  la  aljama  de 
Tinmál . se  celebró  la  fiesta  con  Venturoso  agüero,  y en  aquel  dia  se 
oscureció  la  estrella  de  la  felicidad  de  los  Almorávides  y los  abandonó 
su  fortuna  : pues  este  ínclito  principe  consiguió  de  ellos  insignes  vic- 
torias , y se  apoderó  de  sus  estados  con  mucha  gloria  conquistando  toda 
la  tierra  de  A Imagri'b  y Velad  Africa  hasta  llarca,  y toda  la  tierra  de 
España,  y sus  dependencias,  y en  lodos  estos  climas  fue  proclamado 
sobre  sus  almimbares. 


Virloria  del  rey  Alfonso  sobre  los  muslimes.  Epístola  consolatoria  de  Zacnri.i  1 TatOn , 
que  se  libró  de  l.i  muerte. 

# , , 

Entre  tanto  en  España  continuaba  Taxfin  la  guerra  contra  los  cris- 
tianos con  varia  suerte,  y en  una  reñida  y peligrosa  batalla  fué 
vencido  del  rey  Alfonso  de  los  cristianos,  que  muy  pocos  Almorávides 
escaparon  aquel  dia  de  su  vengador»  espada.  Los  cristianos  se  apode- 
raron del  real  de  los  muslimes,  y el  esforzado  Taxfin  se  mantuvo  con 
pocos  de  los  suyos  sufriendo  con  admirable  constancia  los  mas  peli- 
grosos encuentros  de  la  caballería  enemiga  cubierta  de  hierro  y bron- 
cíneas armas ; que  á pesar  de  su  valeroso  ánimo  no  le  fué  posible  el 
restaurar  la  batalla , y sin  atemorizarle  el  horror  de  la  cruel  matanza, 
ni  el  riesgo  de  su  propia  persona , se  retiró  peleando  como  un  bravo  y 
herido  pardo  á quien  persigue  ardiente  tropa  de  cazadores  Con  Oca- 
sión de  esta  sangrienta  batalla  le  escribió  el  faki  Abu  /acaria  su  al- 
calih  una  larga  casida  de  elegantes  versos  en  que  le  consuela  del  ven- 
cimiento y desgracia  de  aquel  dia,  y le  da  el  parabién  de  haber  salido 
convida,  y pinta  la  variedad  y vicisitudes  de  la  fortuna  de  las  armas, 
sus  riesgos  y estratagemas,  con  muchos  avisos  militares. 


CAPITULO  XXXII. 


Y 


DE  ZACARIA, 


Inclito  rey  ea jipas  poderoso, 

¿Quién  de  vosotros  hay  tan  denodado 
y diestro  y .mimoso  en  los  combates. 
Que  al  enemigo  acometer  intente 
Con  viva  fuerza  ú cautelosa  ruana 
Al  asomar  de  la  rosada  aurora  ; 
ü en  la  tiniebla  de  la  oscura  noche  , 
Sin  que  pavor  ni  timidez  invada 
Su  corazón , cuando  á los  mas  valientes 
De  sobresalto  y de  temor  palpita  ? 

Los  caballeros  en  la  lid  sangrienta 
Su  valor  muestran  y ánimo  constante, 

Y heridos  y de  sangre  y polvo  llenos. 
El  pundonor  los  vuelve  .1  la  batalla  , 

Y la  siguen  en  noche  triste  oscura ; 
Oscura  no,  que  el  fuego  de  las  armas 


Y'  el  resplandor  de  los  ilustres  hechos 
Tornó  la  noche  como  clara  aurora  . 

Y*  ellos  ron  clara  lu/.  resplandecían  : 
Fuego  de  santo  rolo  lo<  guiaba 
A pelear  con  las  inücles  haces 
En  batalla  campal  y descubierta, 

O en  cauteloso  ardid  y en  emboscadas. 
Solos  cuarenta  las  espadas  vuelven, 

Y en  torpe  fuga  buscan  salvamento, 
Por  eso  de  la  muerte  atropellados 
Fueron  dos  mil,  y mas  de  mil  cayeran 
Sin  el  amparo  de  otros  campeones 
Que  como  montes  al  enruenlro  salen , 

Y el  Ímpetu  rechazan  del  corriente 
Arrebatado  del  bridón  contrario. 
Trábase  nueva  lid,  espesos  golpes 


442 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


Se  multiplican  , recio  martilleo 
Estremece  la  tierra , y ron  la*  lento» 
Cortas  se  embisten , las  espadas  hieren , 

Y hacen  sallar  las  aceradas  pietas 
De  lo»  armado*,  y *1  sangriento  lago 
Entran  como  si  fuesen  los  guerreros 
Camellos  que  la  sed  ardiente  agita , 

Cual  si  esperasen  abrevarse  en  sangré 
Que  ü borbollones  las  heridas  brotan, 
Puentes  abiertas  con  las  crudas  lanías, 
l.as  gotas  de  la  fresca  húmida  noche 
yue  los  llorido»  prados  rociaba 
Causan  dolor  A las  sangrientas  bocas. 

En  ella  hambrientos  y feroces  lobos 
Con  los  valientes  osos  combatían. 

Por  aflrma»  sus  pies  en  la  pelea 
En  la  vertida  sangre  resbalaban ; 

Entre  los  altos  pabellones  vienen 

Y las  tiendas  traspasan  arrojatulo 
Agudas  lamas  que  las  armas  rompen , 

Y con  ellas  también  los  fuertes  pechos. 
De  sangre  y confusión  llenan  el  campo, 
Estratagema  usada  «le  batalla  , 

Une  en  las  batallas  el  engaño  es  bueno. 

Ñi  te  párete»,  O rey , que  no  es  loable 
El  engañar  con  arte  al  enemigo, 

NI  eos»  desusada  entre  la  gente. 

En  toda*  las  batallas  hay  engaño», 
fiada  «lia  se  ven  sucesos  nuevo»  » 
En  las  crudas  batallas  por  destreza 
De  animosos  caudillos  avetados 
A los  sangrientos  juegos  de  la  muerto, 
Capitanes  cual  tu  los  inventaron, 

¡Oh  el  mas  valiente  en  lodos  los  vállenle» 
Cuantos  aquella  noche  ttt  seguían  t 
Hoy  eres  ya  utas  sabio  y esforzado 
One  fuiste  ayer,  y crece  cada  dia 
En  li  el  valor,  el  tihimo  y destreza. 

Oye , mi  rey  , de  la  eipcrlenein  y uso 
l.a  utilidad  • en  lo»  primeros  años 
El  que  ha  de  cAudlliar  cuando  mancebo 
En  hueste»  se  acostumbre  y ejerrito 
A mirar  los  encuentros  sin  espanto , 

1.a»  contrapuesta»  haces  y el  combate, 
yue  olg»  sin  turbación  til  cobardía 
Aquel  clamor  confuso  y alarido 
De  los  varones  <|ue  el  furor  de  guerra 
A brava  lid  incita  y arrebata  : 
yue  no  le  dé  pavor  el  duro  estruendo 
De  las  crugienles  y vibrados  armas , 

Ni  aquel  ruido  e Impetu  brioso 
De  feroces  caballos  que  revuelvan 
A toda»  partes  bravos  campeones, 
yue  la  pelea  cruda  ardiente  incitan, 

De  polvo  y sangre  y de  sudor  cubiertos. 
Lo  «|ue  decirle  quiero,  rey,  ahora 
Consejos  son  de  guerra  , estratagemas 
yue  usaron  otros  glandes  capitanes 

Y reyes  á las  armas  inclinados. 

De  Animo  como  tú  noble  y guerrero. 

No  portille  yo  me  precie  de  caudillo 

Y DrAciico  en  batallas  los  recibas, 

Sino  porque  varones  muy  famosos 

Y diestros  en  la  guerra  los  usaron, 

Y en  ocasiones  grandes  venturosas 

A nuestros  fieles  fueron  de  provecho. 
Por  esd , rej , le  doy  estos  avisos,' 


Tú  benigno  nú  dádiva  recibe. 

Procura  siempre  ventajoso  campo , > . 

En  sitio,  espacio,  entradas  y salida» , • 

Y si  lemicres  el  rebato  y furria 

De  los  contrarios , cerca  da  honda  fosa 
Tu  campo  ludo  : si  en  campaña  rasa 
Siguiendo  vas  al  enemigo,  u viene 
En  tu  seguida  , los  vecinos  campos 
Con  veloces  algara»  tala  y roba  , 

Y destruye  sus  pueblos  y alquerías. 

Finge  asonadas  falsas  y rebatos 

Con  buen  ardid,  de  noche  muchos  fuegos 
Encenderás,  y espesas  ahumadas 
De  dia  en  atalayas  y altas  cumbres, 
yue  el  engañar  en  esto  no  es  dañoso  , 

Y es  útil  dar  temor  af  enemigo, 

Y a sus  gentes  continuo  sobresalto. 

Asi  pierde  osadía , y no  prosigue 

Y menos  adelanta  sus  algaras. 

Nunca  en  tus  haces  desmandada  gente 
yoleras  llevar,  ni  traigas  a pelea 
Sino  la  gente  buena,  liel  y honrada 
yue  espera  del  valor  galardón  justo , 

De  mano  de  su  rey,  y en  la  otra  vida* 

Del  paraíso  la  deliria  eterna. 

Antes  tpte  al  enemigo  lies  batalla , 

En  campo  llano  dispondrás  tu  gente 
Escogiendo  el  mas  ancho  y rscampado, 

O con  propio  lugar  para  emboscad*». 
Nunca  tu  geule  en  estrechura  ponga» 

Ni  donde  falle  campo  A tus  caballos , 

O estorben  y atropellen  lu»  peones. 

En  lodos  cuatro  lados  fortifica 
Tu  hueste , sin  dejar  la  retaguardia. 

En  Inedio  6»  lugar  propio  del  caudillo 
yue  da  vigor  y movimiento  al  cuerpo 
Colijo  hace  pl  eoraton  al  cuerpo  humano, 
Lo»  capitanes  A la  frente  envía  , 
yue  son  los  ojo»  guias  de  la  hueste , 

Y con  ellos  la  geule  denodada 

Y mas  valiente  y práctica  en  la  guerra. 
Insignias  de  tu  estado  conocidas 

No  conviene  vestir  en  la  batalla. 

Pues  hasta  que  los  tuyos  le  conozcan 

Y los  que  han  de  llevar  tus  mandamientos. 
( trullo  lu  puder  al  enemigo 

Cuando  es  mayor,  y con  ticrion  le  engaña, 

Y recela  emboscadas  enemigas, 

Que  el  infiel  usa  mucho  de  este  engaño. 

Al  principiar  de  la  cruel  pelea 
A espaldas  de  tu  campo  nunca  tengas 
Itaudo  río  ú pantano  cenagoso. 

Lugares  fuertes  hayasiu  peligro. 

Y al  retirarle  cuida  de  la  taga  , 

La  retaguardia  rubra  diligente, 
l.a  retirada  en  orden  y concierto, 

Y en  retirada  veuce  al  enemiga. 

Que  asi  lo  hirieron  noble»  capitanes. 
Cuando  de  lu  poder  desconliando 
Recelares  del  fin  de  la  batalla, 

Procúrala  excusar  con  arle,  y nunca 
Muestres  temor,  y dala  por  la  tarde  , 

Y en  el  trance  no  muestres  cobardía, 

Que  si  lus  tuyos  tu  ñaqueia  vieren. 
Desmayaran  y cederán  el  campo. 

Cuando  en  estrechas  y apiñadas  haces 
Mirares  tú  la  selva  de  enemigos. 


DE  LOS  ARABES  EiS  ESPAÑA. 


441 


Ensancharás  tu  gente  concertada 

Y en  buen  Orden  las  ultima*  hilera*, 

Esten  asi  mientras  el  duro  mure 

tlon  furia  ¡cual  mil  muertes  repartiendo, 
Fieros  ttolpes,  heridas,  sanare  y polvo 
Que  «•  enciende  cual  fuego,  j nui>e*  de  humo, 
Espadas  que  deslumbran  rumo  rayos 

Y las  herradas  puntis  de  las  lanzas, 

(ajando  se  despedazan  como  lobos 

Y fieros  osos  con  rabiosa  saña. 

Y tú  con  diligencia  A todas  parles 
Proveeros  lo  que  mejor  conviene , 

Como  caudillo  diestro  y animoso, 

Para  llegar  A la  elevada  cumbre 
De  la  victoria , fin  de  tu  deseo. 

Si  algún  siervo  le  falta  mal  su  grado 
En  la  batalla  a lo  que  tu  quisieras 
No  le  trates  con  saña,  ni  le  mires 
Con  torva  faz,  que  el  corazón  lastima 
De  los  valientes  el  mirar  airado 
De  su  caudillo , j si  de  aquel  no  esperas 
Sorvieio  grande  ni  admirable  hazaña , 

Confia  de  los  otros  generosos, 

Y tu  airado  semblante  y torvo  ceño, 

Del  Animo  turbado  claro  indicio, 

No  les  muestres  jamas,  que  los  prudentes 
Con  palabras  agudas  y corlantes 
Como  espadas  que  hieren  y lastiman 
Dirán  después : Su  turbación  notamos; 
¿Cuándo  tuviste*  tu  pavor  ni  miedo.’ 
¿Cuándo  al  pavor  tu  coraron  dio  entrada, 

O de  Saubaga  estirpe  generosa  ? 

¿ Y cuando  estás  en  salvo  y sin  peligro 
Muestras  temor,  decid,  no  sois  vosotros 
Lo*  Icones  que  a todas  parles  giran , 

Que  acechan  vigilantes  emboscados 
En  el  verde  cañal  de  espesa  selva.’ 

¿Qué  pudo  ser  lo  que  A deshora  vino 
A vuestro  rey , y ron  descuido  tanto 
Faltasteis  de  su  lado  en  la  defensa  1 
El  caudillo  prudente  y valeroso 
Que  lo  ve  todo,  y lodo  lo  previene, 

Nunca  ocasión  lamlrá  de  torpe  miedo, 

Ni  vergonzosa  fuga:  adverso  lance 
Alguna  vez  como  esta  sobrevino , 

Que  no  siempre  el  mortal  es  venturoso , 

Que  la  fortuna  estable  y permanente 
Solo  A Juzcf  tu  abuelo  fue  debida, 

Que  la  victoria  siempre  fuá  colgada 
l)e  sus  banderas  un  famosas  lides. 

Fortuna  que  también  Alá  concede 
Que  siga  Aly  tu  padre  y no  otro  alguno , 

Con  vestigios  que  nunca  el  tiempo  borre; 

. Cómo  A Tallin  ol  noble  y generoso , 


Que  liberal benéflro  y humano 
A todos  hace  bien,  fallar  pudisteis’ 

Asi  tuvo  ventaja  su  enemigo : 

Vuestro*  ojos  lloraron  la  desgracia,  • 

Mas  su  valor  disimuló  su  pena, 

Y no  visteis  en  el  su  sentimiento. 

¿ A quien  no  admira  que  en  sus  tiernos  años. 
En  su  florida  edad  tan  triste  lance , 

Y matanza  cruel  y atroz  pelea 

No  le  turbase,  y cou  sereno  aspecto. 

Con  fuerte  y libre  corazón  mandase,  . 

Y en  apuros  seguro  dispusiese 

l.o  conveniente  a la  ocasión  terrible? 
Después  ya  del  suceso  A los  culpados 
Perdonó  generoso , Inclita  muestra 
De  su  grandeza  de  animo , piidiendo 
Justa  severidad  usar  al  punto. 

Conviene,  o Tnvfin,  que  algunas  veces 
En  tu  rsuipo  divulgues  falsas  voces 
De  nocturna  incursión  y violencia, 

Y fuerza  superior  del  enemigo* 

Asi  verás  los  tuyos  Avezados 

A despreciar  temores  verdaderos , 

Y entradas  v rebatos  valerosos. 

Cuando  de  noche  en  la  tlniebla  oscura. 
Asalto  el  enemigo  tus  estancias , 

Limando  de  pavor  tus  campeones. 

Con  la  feroz  y brava  acometida 

De  sus  fuertes  rahallos , y espantados 
Huyeron  del  esfuerzo  de  lus  lanzas , 

¿ Cuántas  Victorias  y sucesos  grandes 
En  sus  pueblos  y tierras  has  tenido? 
¿Cuántas  veces  huyeron  sus  valientes 
De  tu  valor  y generoso  aliento? 

¿Cuántas  veces  sus  nobles  capitanes 
A tu  espada  rendidos  se  humillaron 
Pidiéndolo  merced  ? Ínclito  jóven , 

Tu  vida  es  nuestro  bien  , en  ti  consisten 
Los  triunfos  y victoria»,  y tu  solu 
Eres  bien  y alegría  de  til  pueblo  : 

Eres  tú  su  contento  y sus  delicias, 

Y á todo  el  mundo,  á los  nacidos  lodos 
Les  doy  el  parabién  de  verte  salvo  • 

El  color  de  las  alas  vi  mudarse, 

Y pudo  sorel  caso  duro  y fuerte, 

Que  los  riscos  y montes  roninovicra. 

Las  agudas  y buitres  carniceros 
Acudieron  al  punto,  no  dejaran 

En  Inda  España  quien  A Dios  loase. 

;0b  no  permita  Alá  que  tú  nos  falles! 

Que  en  ti  consiste  el  bien  , salud  y amparo 
De  sus  pueblos  y ley ; Dios  te  prospere , 
Guárdele  Dios,  que  guarda  al  que  le  invoca, 

Y pone  en  él  su  bien  y su  esperanza. 


CAPITULO  XXXIII. 


Guerras  en l re  los  Almohades  y Almorávides  en  Africo,  y en  España  entre  muslimes  1 * 

y cristianos.  Elogio  poético  de  los  Almorávides  y de  sus  jefes. 


En  Rol-Alyehud , fortaleza  de  España  oriental , falleció  este  a ño  de  524 
(1130),  en  la  luna  de  Xaban , el  rey  de  Zaragoza  Abu  MeruAn  Abdel- 
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melic  llamado  Amad-Dola.  Este  principo  vivía  en  aquella  inaccesible 
fortaleza , asilo  y común  retiro  de  los  reyes  sus  antecesores;  por  sus 
pactos  y alianzas  con  el  rey  de  los  cristianos  Alfonso  ben  Reniund  Asu- 
’ lalaín , estaba  muy  aborrecido  de  sus  vasallos , que  no  podían  llevar 
con  paciencia  que  ie  enviase  sus  dadivas , y que  le  favoreciese  en  sus 
expediciones  contra  los  Almorávides.  Sucedió  a su  padre  en  el  estado 
y en  el  mal  consejo  su  hijo  Abu  Giafar  Ahmed  llamado  Sait  Dola , que 
en  tres  años  acabó  de  ceder  al  enemigo  las  fortalezas  que  todavía  con- 
servaban las  fronteras  orientales  de  España  : apellidábase  Alinostansir 
Hila  y Almostain  Bila;  pero  no  quiso  Dios  ayudarle  ni  favorecerle  por 
Sus  torpes  alianzas  con  los  cristianos,  de  suerte  que  en  él  acabaron  los 
reyes  de  Bcni  llud  , tan  poderosos  en  otros  tiempos. 

En  Africa  se  comenzó  de  nuevo  la  guerra  entre  los  Almorávides  y 
Almohades.  Abdclmumen  habiendo  ordenado  lo  perteneciente  al  buen 
gobierno  de  Tinmál , y de  las  tribus  que  le  obedecían  , escribió 
sus  cartas  á los  jeques , y congregó  sus  gentes  para  salir  á la  santa 
guerra  contra  el  rey  de  Marruecos.  Consultó  con  sus  caudillos  adonde 
convendría  emplear  sus  armas  que  hiciesen  mas  venturosa  la  expedi- 
ción , y determinaron  entrar  las  comarcas  de  Alziga.  Partió  Abdelmu- 
men  de  Tinmál  con  treinta  mil  hombres  en  dia  jueves  24  de  Rcbie 
primera  del  año  526  , y vencieron  y sojuzgaron  aquellos  pueblos , alla- 
nando y vencieudo  las  tribus  que  so  resistían  victoria  tras  victoria , y 
conquista  tras  conquista.  Entraron  en  tierra  de  '1  esala , ocuparon  la 
ciudad  de  Deraa , sujetaron  los  moradores  de  Velad  Tifar , Velad 
Fezan , Velad  Guyuza  y otras  tierras . y pasando  adelante  se  pusieron 
sobre  la  ciudad  de  Marruecos  , y asentaron  su  campo  delante  de  ella, 
en  la  luna  do  Xcwál  del  mismo  año.  Combatió  sus  muros  algunos  dias, 
y luego  levanlóel  cerco  y paso  á A ciad  Tcdula , y la  entró  por  fuerza  , 
siguió  á Derat , y de  esta  ciudad  partió  para  la  de  Sale.  los  vecinos 
cuando  entendieron  que  se  encaminaba  contra  su  ciudad , salieron  de  paz 
á rendirle  obediencia , y se  pusieron  bajo  su  fe  y amparo , y entró  en 
aquella  ciudad  dia  sábado  á ¿4  deDylhagia  del  año  326  (1132).  Al  año 
siguiente  de  5^7 , continuó  sus  conquistas  el  victorioso  Abdclmumen, 
y sojuzgó  toda  la  tierra  de  Tcze. 

En  España  continuaba  el  amir  Taxfin  haciendo  guerra  á los  cris- 
tianos en  todas  sus  fronteras ; pero  el  astuto  Alfuns  ben  Remund  lo- 
gró con  malos  tratos  que  Almostansir  bcnHud  Saif-Dola,  rey  de  España 
oriental,  cediese  la  fortaleza  de  Rot-Alyehud , y otras  muy  impor- 
tantes que  tenia , dándole  en  cambio  muchas  posesiones  en  Toledo , y 
la  mitad  de  aquella  ciudad.  Estos  conciertos  se  hicieron  en  Dyleada  de 
aquel  año  de  527  (1132)  1 , movióse  á oslo  Saif-Dola  porque  temia 
que  sus  mismos  vasallos  entregasen  sus  fortalezas  á los  caudillos  al- 
morávides , porque  aborrecían  sus  tratos  y alianzas  con  el  rey  Alfonso 
ben  Remund , y por  otra  parte  no  conliaba  mucho  poderlas  mantener  si 


i Ast  Abdcl  Halim,  aunque  A Icodaldica  qneesio»  conciertos  fueron  alto  534 : peroenlonre» 
ye  no  vltia  Alfonso  hrn  Hrmund.  I •• 
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esté  tirano  se  apartaba  de  su  alianza  como  le  amenazaba  muchas  veces. 
Ufano  con  estas  ventajas  el  enemigo  de  Dios  Alfonso  ben  Hcmund , 
que  le  liarían  muy  poderoso  cu  las  riberas  del  Cinga  y del  Seguiré , 
salió  con  buena  hueste  de  Mekineza , y vino  á poner  cerco  á Medina 
Fraga.  Esta  ciudad  es  de  gran  fortaleza  por  su  natural  disposición  del 
sitio  rodeado  de  quiebras,  y puesta  sobre  tajadas  rocas  : asi  por  esto 
como  por  el  valor  de  los  muslimes  que  la  defendían  no  hacia  cosa  de 
provecho,  y se  alargaba  al  cerco.  Salían  los  muslimes  algunas  veces 
contra  el  campo  de  los  cristianos,  y se  trababan  reñidas  escaramuzas. 
Como  el  \val¡  Aben  Cania  que  estaba  en  Lérida  entendiese  lo  que  pasaba 
en  el  cerco  de  Fraga , salió  con  una  escogida  compañía  de  caballeros  a 
correr  la  tierra , y estorbar  las  provisiones  que  se  conducían  al  campo 
de  los  cristianos , y quiso  Dios  que  estando  los  muslimes  de  Medina 

f raga  en  recia  escaramuza  con  los  cristianos  en  su  propio  campo,  so- 
revino la  caballería  y gente  de  guerra  que  traia  Aben  Gania.  El  rey 
Alfonso,  viendo  aquel  tropel  de  caballeros  que  venían  á toda  rienda  ú 
herir  en  los  suyos,  sacó  parle  de  su  batalla , y les  salió  á encontrar; 
|iero  no  fueron  poderosos  para  contener  el  ímpetu  de  la  caballería  de 
Al»en  Gania.  Aquellos  valientes  Almorávides  rompieron  y atrope- 
llaron á los  cristianos , que  huyeron  vencidos  después  de  horrible  ma- 
tanza, que  pocos  escaparon  de  la  muerte,  y cutre  ellos  y de  los  pri- 
meros murió  el  rey  Alfonso,  cruel  enemigo  de  los  muslimes.  El  campo 
quedó  cubierto  de  cadáveres  para  pasto  de  aves  y de  fieras.  Los  musli- 
mes robaron  el  campo  de  los  cristianos,  en  donde  hallaron  muchas 
riquezas , y persiguieron  las  miserables  reliquias  de  sus  vencidas  gen- 
tes. Entonces  Aben  Gania  escribió  esta  gloriosa  victoria  y véuturoso 
suceso  de  sus  armas  alamir  Taxíin , que  holgó  mucho  de  ello,  y fue 
famoso  el  dia  de  Fraga,  que  no  le  olvidarán  los  cristianos.  Fué  esta 
gran  batalla  año  528  (1 134). 

Como  la  fortuna  de  las  armas  fuese  tan  contraria  al  rey  Aly  ben 
Juzef  de  Marruecos  y á sus  caudillos  almorávides  contra  Abdelmu- 
men  , principe  de  los  Almohades , las  continuas  derrotas  de  sus  ejérci- 
tos, las  provincias  conquistadas,  y las  calamidades  inseparables  de  una 
guerra  desgraciada  acabaron  los  grandes  tesoros  del  rey  Aly;  men- 
guaron las  mitas  y frutos  con  la  pérdida  de  tantas  tribus,  y se  siguió 
mucha  carestía  en  toda  la  Mauritania,  y declarado  descontento  en  los 
ánimos  de  sus  oprimidos  pueblos.  En  este  triste  estado  aconsejaron 
algunos  nobles  Almorávides  á su  rey  Aly,  que  declarase  por  futuro 
sucesor  del  imperio  á su  hijo  el  principe  'l'axfin , quí  como  todos  sabían 
era  muy  esforzado  y de  grande  entendimiento , y muy  famoso  ya  por 
sus  gloriosas  hazañas  y grandes  hechos  de  armas  en  Andalucía , del 
cual  decían  lodos  que  era  tal  su  valor  y experiencia  en  las  cosas  de  la 
guerra,  que  si  le  hubieran  enviado  algunos  socorros  de  gente  de  Africa , 
hubiera  sojuzgado  á toda  España  de  mar  á mar;  y que  en  todos  los 
encuentros  y batallas  que  habia  dado  á los  cristianos,  que  habían  sido 
muchas , sola  una  vez  le  habían  vencido,  y eso  por  casualidad , y con 
grave  daño  de  sus  enemigos.  El  rey  vino  en  ello  y le  mandó  euviar 
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sus  cartas  para  que  pasase  á Africa,  porque  las  necesidades  de  la 
guerra  lo  pedían  para  que  se  opusiese  al  nuevo  rey  de  los  Almohades, 
que  andaba  triunfante  y victorioso. 

En  el  año  de  528  (1134)  celebró  Abdelqramcn  la  fiesta  solemne  de  su 
jura  , y se  congregaron  en  TinmAl  los  jeques  de  todas  las  tribus  que  le 
obedecían,  y le  aclamaron  atnir  nmuminin,  y mandó  labrar  su  mo- 
neda , y en  honra  del  Mehedi  ponía  eu  ella  su  nombre,  y en  la  de  plata 
mandó  escribir  por  un  lado  : « No  es  Dios  sino  Alá,  el  imperio  todo  es 
de  Dios.  No  hay  potencia  sino  en  Dios  ¡ ..  por  el  otro  : « Alá  es  nuestro 
señor,  Muhamad  nuestro  apóstol , el  Mehedi  nuestro  imam,  ó prin- 
cipe, ■>  y por  diferenciarse  de  la  de  los  Almorávides  la  mandó  labrar 
cuadrada.  Luego  partió  á tierra  de  Tcze , y eu  el  año  529  (1 135)  mandó 
edificar  la  ciudad  de  Rnbál  Tezc , en  lo  que  se  ocupó  todo  el  año. 

En  España  continuaba  el  principe  Taxfin  sus  expediciones  contra  los 
cristianos  con  harta  ventura , y en  el  año  de  530  tuvo  una  sangrienta 
batalla  con  ellos  en  Folios  Alia,  y los  desbarató  y venció  con  horrible 
matanza , y tomó  muchos  cautivos  y despojos , y recobró  muchas  forta- 
lezas que.  habían  ocupado  los  cristianos.  En  este  mismo  año  de  530 
(1 1 36)  el  vvali  de  Granada  Muhamad  ben  Said  ben  Jascr,  que  la  tenia  por 
los  Almorávides,  labró  en  ella  una  magnifica  casa  toda  de  mármol 
que  parecía  un  alcázar,  con  hermosos  jardines  y fuentes  muy  abundan- 
tes en  pilas  de  jaspe  y de  alabastro. 

En  el  año  531  (I  «37)  el  principe  Taxfin  corrió  la  tierra  do  Ilueblc  y 
Alarcon , y como  se  resistiese  la  ciudad  de  Cuenca  entró  en  ella  por 
fuerza  de  armas,  y degolló  á sus  moradores  sin  perdonar  vida  , porque 
se  habían  rebelado  contra  los  Almorávides  que  la  guarnecían  : y en  este 
tiempo  le  llegaron  nuevas  de  Africa  del  mal  estado  de  las  cosas  de  los 
Almorávides,  y las  cartas  en  que  su  padre  le  enviaba  á llamar  con- 
fiando que  su  valor  mejoraría  el  estado  y fortuna  coutraria  de  sus 
armas. 

En  este  tiempo  Abu  Talib  Abdel  Cebar  de  Jucar  hizo  unos  versos  1 
en  que  elogiaba  á los  Almorávides,  y en  especial  al  ilustre  principe 
Taxfin , y por  su  excelencia  merecen  ser  conocidos  en  la  posteridad. 

Cuando  Alá  piorno  y poderoso  <|iiiso 
Our  su  divina  Iry  fuese  ensalzada , 

Los  ánimos  unió  de  los  mortales , 

Para  rlefiir  un  adalid  valiente, 

Que  acaudillase  del  Islam  las  tropas. 

Este  fue  de  Tavlin  noble  pimpollo , 

De  tan  insigne  planl.i^uoPedido  : 

,'AI  mundo  pareció  cuaj  clara  aurora 
Que  a la  linirbla  de  la  noclic  sigue  , 

Puro  y resplandeciente  como  el  agua 
Declara  fuente  que  aura  matutina 
Orea  y esclarece , y nunca  admite 
Mancilla  en  si  que  su  cristal  enturbie. 

Abu  Jacob  fue  tal,  y Su  venida 
Fué  de  águila  caudal,  su  presto  vuelo 
Hacia  Zaiaca  encaminó,  la  rspada 


Allí  esgrimió  la  diestra  vencedora , 

Dia  felii  y campo  venturoso, 

Lo  i|uo  nos  diste  tú , .'quien  nos  hadado? 
Yiicivc  otra  vci , Señor,  tan  fausto  dia, 

¡ O celebre  (iiuma  , dia  dichoso 
Cuando  la  santa  ley  , atropellada 
Del  arrogante  inliei,  con  victoriosas 
Armas  se.  levantó , y á los  inlieles 
Dia  de  juicio  fue,  y allí  <|Uedarun 
Como  viles  y miseros  terrones. 

No  te  valió  ai|uel  dia  tu  potencia  , 
Soberbio  Alfonso , pues  allí  cumplióse 
Lo  i|ue  grabado  en  tablas  de  diaiuaute 
La  eterna  voluntad  de  Dios  tenia , 

V protegió  ron  su  divina  sombra 
La  gente  liel , y el  rayo  do  la  guerra 


t Parece  que  estoy  versos  se  hirieron  después  de  la  muerte  del  rey  Al). 
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Abrasó  á los  infieles  como  fuego  : 
Asvguró  el  Islam  cual  otras  sores , 
tu  los  antiguos  tiempo»  venturosos , 
Y en  todas  parles  libres  y seguros, 
A la  alba  , a mediodía  y a la  noehó  , 


Atrailló  su  virtud,  tío  su  fortuna. 
Hubo  despuos  las  riendas  del  imperio 
*>H  hijo  TuOllti  el  «iforiadó , 

Como  bravo  león , leou  rabioso 
Careado  de  crueles  cazadores  ¡ 

Tiranos  ambiciosos  * porfía 
Sus  estados  invaden , ios  robeldvs 
Su  .vellorio  usurpan ; tantos  males 
Y sin  justicia , violencia  y robo 
De  vos , potente  Alé , retnotjio  esperpn. 


Aly  , sabio,  prudento  y justiciero; 

El  cual  siguiendo  las  paternas  huellas 


CAPITULO  XXXIV. 

Levantamiento  en  Algarbe,  en  Sevilla,  en  Valencia  y olraj  partes. 


Después  de  la  partida  del  amir  Taxíin  lien  Aly  á Africa,  se  principió 
á suseilar  en  España  el  fuego  de  la  insurrección  contra  los  Almorávi- 
des, y en  la  parte  de  Algarbe  se  encendieron  las  primeras  chispas,  y la 
Ocasión  y primeros  movimientos  fueron  de  esta  manera.  Alinied  ben 
Huscin  ben  Cosa!,  natural  del  campo  dcXilbe,  llamado  también  Abul 
Casim  Rumi , en  su  primera  juventud  vendió  sus  bienes , peregrinó  á 
diversas  parles , oyó  en  Almería  el  célebre  Alarif , tornó  á su  aldea , y 
predicó  en  ella  la  doctrina  olo  Algazali , condenada  en  España  por  el  go- 
bierno : juntó  taifa  de  socios  y secuaces,  y se  llamó  imam.  Pasó  á Se- 
villa y acrecentó  el  número  de  sus  discípulos,  y entrado  el  año  539 
ftl  H)  se  unió  con  todos  los  suyos  al  bando  de  Muhamad  ben  Yabyc  de 
Sal  tis , conocido  por  Aben  Alcábéla  , que  asimismo  so  llamaba  Muslafa, 
y tenia  también  gran  número  de  secuaces  y admiradores.  Comunicaban 
estos  sus  doctrinas  y designios  «m  los  principales  mancebos  de  Algarbe, 
yYíste  Aben  Cosai  persuadió;!  los  suyos  á apoderarse  por  engaño  ó por 
fuerza  de  (>alal  Mertula , el  mas  fuerte  castillo  de  Algarbe.  Escondié- 
ronse en  los  arrabales  como  setenta  hombres,  entraron  de  noche  y d¡- 
simulando  sus  intentos,  y á la  hora  del  alba  del  dia  jueves  2 de  Safer 
del  dicho  año,  acometieron  las  puertas  de  la  fortaleza,  las  rompieron 
y entraron  en  ella,  atropellando  y matando  á los  que  la  tenían  eu  guar- 
dia. A ino  en  ayuda  de  Aben  Cosai,  como  estaba  concertado,  la  gente  de 
Jabura  y de  Xelbe,  acaudillada  por  Muhamad  lien  Ornar  ben  Almondar 
Abul  Walid,  mancebo  de  la  principal  nobleza  de  Xelbe,  que  desde  pe- 
queño se  habia  criado  en  Sevilla,  y por  su  doctrina  y nobleza  (era  hijo 
del  mezuar  de  Xilbe  su  patria)  estaba  también  tan  dado  á las  nuevas 
d(>e trinas  y secta  de  Algazali , que  en  el  fervor  de  su  juventud  se  retiró 
a la  soledad  de  un  yermo,  á orillas  del  mar  en  Rabal  Raihéna,  y dió 
de  limosna  sus  bienes , y era  de  los  mas  ardientes  secuaces  de  Aluned 
Aben  Cosai , y seguia  su  bando , y le  fomentaba  en  su  patria.  Ayudába- 
les Abu  Muhamad  Sid-Ray,  hijo  del  wazir  de  Jabura,  que  ya  de  autos 
eran  todos  amigos.  Uniéronse  públicamente  todos  estos  con  Aben  Cosai , 
un  mes  después  que  se  apoderara  de  Calat  Mertula , esto  es  en  principio 
de  Ja  luna  de  Rabie  segunda  delaño  539  (1144).  Como  cr*  gente  tan  prin 
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cipal  llcvarou  tras  si  muchos  del  pueblo , que  estaban  oprimidos  y des- 
contentos de  las  insolencias  de  los  Almorávides , y con  ellos  emprendie- 
ron la  conquista  de  otros  fuertes,  pasaron  á llisn  Mcrgec,  fortaleza  de 
tierra  de  Xilbe,  donde  se  habían  fortificado  los  Almorávides,  y Aben 
Cosai  acaudillando  á los  suyos  con  mucho  valor  y conocimiento  los 
venció,  mató  muchos  de  ellos,  y se  apoderó  déla  fortaleza  entrándola 
espada  en  mano,  y huyeron  los  pocos  que  la  defendían  á Medina  lieja. 
Viéndose  los  Almorávides  que  había  en  aquella  ciudad  amenazados  de 
la  misma  suerte , pidieron  seguro  de  los  del  mismo  pueblo  para  pasar  á 
Sevilla  , y después  que  ellos  salieron  entró  en  ella  Ornar  beu  Al  mondar 
con  la  gente  que  le  había  conliado  Sid-ltay,  lujo  del  vvazir  de  J abura. 
Estaban  en  esta  ciudad  algunos  parciales  suyos , cutre  otros  su  hermano 
Abmed  y Abdala  ben  Aly  ben  Samad.  J\o  tardó  en  juntarse  con  ellos  el 
jefe  de  la  insurrección  Aben  Cosai,  y el  misino  Sid-ltay,  el  hijo  del  wa- 
zir,  y á este  por  su  autoridad  y poli  tú  a dió  Aben  Cosai  el  mando  de  Bcja, 
y á Ornar  ben  Almondar  la  vvalia  de  Xilbe.  Hubo  luego  entre  estos  dos 
caudillos  alguna  desavenencia  y ciertos  disgustos , y Aben  Cosai  los  em- 
plazó á Calat  Mcrtula,  y se  dieron  satisfacción , y se  compusieron  ó di- 
simularon sus  pasiones  • y Ornar  volvió  á su  lugar  y allegó  gente  de 
Oksonoba  con  la  que  tenia  de  Xilbe,  y mucha  de  Mérida  que  se  le  juntó, 
y se  volvió  á reunir  otra  vez  con  Aben  Cosai  que  le  hizo  adelantado  en 
toda  su  tierra,  dándole  parte  en  su  estado  y mando,  y le  llamaba 
Aziz  llila.  Con  la  fortuna  de  estas  primeras  empresas  tomaron  osadía 
para  mayores  cosas,  y determinaron  entonces  pasar  con  su  gente  el 
Guadiana , y fueron  sobre  M elba  y la  cercaron , y sin  mucha  resistencia 
la  entraron.  Pasaron  de  alli  á Libia  y la  pusieron  cerco  y la  combatieron 
con  muchas  máquinas , y vino  al  campo  en  su  ayuda  nueva  gente  de 
Algarbe  , y después  de  recios  combates  la  entraron  por  inteligencia  y 
favor  de  Juzef  ben  Ahmcd  el  Pedruchi , un  alcaide  de  los  rebeldes  y 
descontentos  de  aquel  tiempo,  que  les  entregó  una  de  las  torres  que 
defendía  por  los  Almorávides. 

Este  venturoso  suceso  puso  mayor  esfuerzo  á los  de  Aben  Cosai,  y 
Ies  dió  ánimo  para  correr  con  algaras  la  comarca  de  Sevilla,  que  estaba 
en  poder  del  amir  que  la  forlilicaba  y defendía.  Partió  el  ejército  de  Li- 
bia bácia  Sevilla,  y entró  las  fortalezas  de  llisn  alcázar  y de  Tullíala, 
que  son  de  las  principales  de  aquella  ameba.  Era  ya  en  este  tiempo  muy 
numerosa  la  hueste  que  llevaban  , y se  había  divulgado  en  toda  España 
la  fama  del  levantamiento  del  Algarbe.  Llegaron  á llisn  Azahar,  corrie- 
ron las  cercanías  de  Sevilla,  y entraron  y ocuparon á Atrayana.  Como 
esta  novedad  lué  sabida  del  mayor  general  de  las  tropas  almorávides  de 
España  Abu  Zacaria  Yahye  ben  Aly  Aben  Cania , que  se  hallaba  en  Cór- 
doba , al  punto  congregó  sus  tropas  para  remediar  y contenerlos  des- 
órdenes de  Algarbe  : y con  la  nueva  de  la  entrada  en  Libia  luego  se 
puso  en  marcha  para  la  gazua  de  aquella  tierra.  Antes  que  este  wali 
llegase  á Sevilla  fueron  avisados  los  rebeldes  que  estaban  en  Atrayana 
de  su  venida , que  en  todas  partes  teman  parciales  de  su  bando.  Llegó 
este  wali  Aben  Cania  á Sevilla . y Ornar  beu  Almondar  con  sus  rebeldes 
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se  retiraron  sin  osar  esperarle,  y repasaron  el  Guadiana  huyendo.  Si- 
guiólos Aben  Galúa  y los  alean/ó  , y les  dio  batalla  en  que  los  rompió  y 
desbarató,  y mató  mucha  gente  de  ellos,  los  persiguió  y cautivó  mu- 
chos. 

Ornar  ben  Almondar  llegó  aquella  noche  á Libia  y la  fortificó  dos  dias, 
y se  juntó  en  Xilbc  el  alcaide  Juzef  Pedruchi.  Llegó  Aben  Gania  v puso 
cerco  á la  ciudad , que  so  defendía  bien  haciendo  salidas  y rebatos  en 
que  había  sangrientas  escaramuzas;  pero  los  de  Aben  Gania  estaban  á 
la  inclemencia  del  tiempo,  que  era  en  medio  del  invierno,  y padecían 
mucho;  á los  tres  meses  del  cerco  llegó  nueva  al  campo  de  Aben  Gania 
como  en  Córdoba  habían  asesinado  al  cadi,  y se  había  levantado  en  la 
grande  aljama  en  dia  jueves  5 de  Ramazan  del  año  539  (1114)  Abu 
Giafar  liamdain  ben  Aluhamad  ben  Hamdain , y si*  había  apoderado  de 
la  ciudad  apellidándose  amir  Almansur  Rila.  Con  esta  novedad  le  fué 
forzoso  levantar  el  campo  de  sobre  Libia , y partió  hacia  Sevilla  : y en 
el  camino  oyó  que  también  se  había  alborotado  el  pueblo  de  Valencia, 
donde  estaba  de  vvali  su  sobrino  Abu  Muhamad  Abdala , hijo  de  su  her- 
mano Mubamad  ben  Aly  Aben  Gania , que  le  escribía  que  ni  por  si 
pudo  nada  ni  por  la  autoridad  del  cadi  de  aquella  ciudad  Mcruán  ben 
Abdala  ben  Meruin  Abul  Mdic,  que  era  allí  cadi  puesto  por  Taxtin 
ben  Aly  el  amir  eu  24  de  Uylhagia  del  año  538,  que  subiendo  á la  tri- 
buna habló  al  pueblo  cou  mucha  energía  ponderando  los  grandes  méri- 
tos y «antas  guerras  que  se  habían  debido  á los  Almorávides  contra  los 
cristianos , el  auxilio  que  habían  dado  á Gezira  , los  socorros  y libertad 
de  Valencia,  que  sus  esforzadas  tropas  habían  sacado  de  mano  de  infie- 
les; pero  que  todas  sus  exhortaciones  fueron  vanas,  y como  predicar 
en  desierto,  que  no  habia  sido  posible  sosegar  al  alborotado  pueblo,  ni 
él  habia  conseguido  contenerlos  con  sus  Almorávides,  de  manera  que 
le  habia  sido  forzoso  escapar  de  noche  con  su  familia  á uña  de  caballo 
en  la  noche  del  miércoles  18  de  Ramazan , y so  habia  acogido  á Jálfva, 
donde  habia  llegado  al  amanecer,  y se  fortificaba  en  ella  con  los  suyos, 
listas  cartas  y las  que  fueron  llegando  del  levantamiento  de  M urna , de 
Almería  y de  Málaga,  donde  el  pueblo  forzó  á los  Almorávides  á re- 
traerse á la  alcazaba  con  su  wali  Almanzor  ben  Muhamad  ben  Alhág, 
y le  pusieron  riguroso  cerco,  que  duró  siete  meses,  y de  otras  princi- 
pales ciudades,  dieron  mucho  cuidado  al  caudillo  Abu  ¿Sacaría  Yahyc 
Aben  Gania , y no  solo  perdió  la  esperanza  de  acabar  por  entonces  la 
guerra  y allanamiento  del  Algarbc , sino  que  temió  que  se  perdiese  toda 
España  para  los  Almorávides,  viendo  las  turbaciones  y movimientos 
que  en  todas  las  provincias  resultaban.  Asi  que , luego  escribió  á su  her- 
mano Muhamad  ben  Aly  Aben  Gania , que  partiese  de  Sevilla  con  las 
naves  y gente  de  los  Almorávides , que  tomase  también  las  que  estaban 
en  Almería,  y se  fuese  á fortificar  y apoderar  de  las  islas  Mayorías,  que 
en  España  no  habia  segurffiad,  y su  hermano  lo  hizo  sin  pérdida  de 
tiempo.  Con  motivo  de  salir  de  Sevilla  las  naves  y gente  de  los  Almorá- 
vides , se  levantó  con  el  mando  en  aquella  provincia  Abdala  ben  May- 
mon,  alcaide  de  su  frontera , y con  pérfidos  tratos  se  apoderó  de  la  ciñ- 
ió 
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dad,  y degolló  en  ella  muchos  Almorávides,  y no  poeos  vecinos  que  9C 
quisieron  oponer  á sus  tiránicas  violencias.  En  Almería  con  la  misma 
ocasión  se  levantó  Abdala  ben  Mardanis,  y se  hizo  dueño  de  la  ciudad. 
En  Córdoba  el  tumultuario  y alborotado  pueblo  depuso  á los  catorce 
dias  al  rebelde  wali  Hamdain  , movido  de  las  tramas  y liberalidades  de 
cierto  bando  que  allí  se  suscitó  á favor  de  Seif-Dola  Ahmcd  Aben  Hud , 
el  que  estaba  en  la  frontera  de  Toledo  favorecido  de  los  cristianos.  Su 
real  prosapia , su  política  y grandes  riquezas  facilitaron  esta  novedad  en 
el  populacho  de  Córdoba , y lo  proclamaron  llamándole  Almostansir 
Hila;  entró  en  Córdoba  y fué  muy  aplaudido;  pero  á los  ocho  dias  le 
fue  forzoso  salir  de  Córdoba,  porque  el  pueblo  se  cansó  de  él  y de  las 
violencias  de  los  suyos,  y se  retiró  ni  fuerte  de;  Foronchulios , y su  wn- 
zir  Samchc  que  se  quedó  en  la  ciudad  fué  despedazado  por  el  inconstante 
pueblo.  La  partida  de  Abu  Zacaria  Yahye  Aben  Cania  del  cerco  de  Li- 
bia animó  á los  rebeldes  de  Algarbc,  y sabiendo  también  los  alborotos 
de  Córdoba  pensaron  alzar  allí  su  bando , y ordenó  Aben  Cosai  que 
Ornar  ben  Almondar  y su  gente  con  su  secretario  Muhamad  ben  Yahye 
elSaltixi,  el  llamado  Alcabóla,  que  era  persona  de  su  confianza,  fuesen  á 
G'irdoba,  presumiendo  que  lograría  entrar  en  la  ciudad , y harían  valer 
su  parlidoen  ella,  esperanzas  que  les  ofrecían  algunos  parciales  suyos 
que  moraban  en  el  arrabal  de  la  Axarquia  de  aquella  ciudad , y eran 
gente  principal  en  ella  , como  Abul  Masan  ben  Mumen,  y otros.  Ixjs 
caudillos  Ornar  ben  Almondar  y su  socio  el  Saltixi  Alrabéla  con  las  tro- 
llas de  Xelbey  Libia  se  pusieron  en  camino;  pero  antes  de  llegar  supie- 
ron como  los  liabia  prevenido  el  jiolitico  Seif-Dola  y los  de  su  bando , y 
que  los  de  la  ciudad  estaban  |ior  él , y que  en  varias  ciudades  le  procla- 
maban. 

Entre  tanto  Abdala,  el  sobrino  de  Aben  Cania,  hacia  desde  Jáliva 
grandes  algaras  y correrías  en  Valencia  y talaba  sus  campos  y amenas 
huertas.  Los  de  Valencia  para  defenderse  de  sus  entradas  y contener  sus 
estragos  acudieron  al  ilustre  caudillo  Abu  Abdelmelic  Meruán  Aben 
Abdelaziz,  rogándole  que  los  amparase  y defendiese;  pero  este  noble 
jeque  se  excusó  porque  recelaba  de  la  inconstancia  del  pueblo,  y de  las 
intenciones  de  los  principales  ; y como  el  pueblo  persiguiese  á los  Al- 
morávides que  quedaban  en  la  ciudad  después  de  la  fuga  del  wali  Ab- 
dala, el  sobrino  de  Aben  Gania  Abdelaziz,  se  ocultó  y huyó  con  los  suyos 
á Jáliva,  que  muchos  le  seguían , hasta  que  lograron  persuadirle  Ab- 
dála  ben  Mardanis,  y Abu  Muhamad  Abdala  ben  Ayadh,  alcaide  délas 
fronteras,  persona  de  mucho  crédito  y autoridad.  Estos  consiguieron 
que  cediese  al  bien  común  su  comodidad  particular  y aceptase  el  peli- 
groso manduque  el  pueblo  le  ofrecía,  y asi  movido  de  tantas  instancias 
vino  á Valencia  y le  proclamaron  en  ella  en  3 de  Xawál  del  año  539  (Hit), 
y encargó  el  cuidado  de  las  fronteras  y su  comarca  al  alcaide  Abdala 
lien  Ayadh,  que  se  ocupó  desde  luego  en  asegurar  las  suyas  propias  y 
las  de  su  yerno  Abdala  lien  Mardanis  contra  los  lamtunies  que  hacían 
gente  cu  tierra  de  Alliacilc , y su  hacían  fuertes  en  sus  fortalezas. 
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CAPITULO  XXXV. 

Continúan  los  alborotos  de  los  muslimes  en  España. 

Hamdain,  habiendo  logrado  ganar  segunda  vez  el  pueblo  deCúrdoba, 
volvió  á entrar  en  ella  doce  dias  después  de  su  salida , que  fué  en  10  de 
Dylhagia  del  año  539,  y le  proclamaron  con  general  movimiento  y ale- 
gría del  pueblo,  y sus  parciales  y parientes  le  proclamaron  en  varias 
ciudades  de  Andalucía.  Su  alcatib  ó secretario  Acbil  ben  Edris  de  Ronda 
le  hizo  proclamar  en  su  patria , y ¡i  su  nombre  ocupó  la  inaccesible  for- 
taleza de  aquella  ciudad , y asimismo  se  apoderó  de  Arcos  Jeris  y Sidu- 
nia  haciéndole  proclamar  en  todas  ellas.  En  Murcia  entró  Abdala  el 
Thograi,  alcaide  de  Cuenca,  luego  que  oyó  la  rebelión  de  Hamduin  en 
Girdoba,  y salió  con  ánimo  de  unirse  á su  bando  , y al  llegar  á Murcia 
trataba  el  pueblo  alborotado  ya  desde  el  dia  17  de  Ramazan  de  procla- 
mar allí  por  adelantado  á cualquiera  de  sus  principales  jeques  ó á Mu- 
hamad  ben  Abdcrnhman  ben  Tahir  el  Kisi,  que  era  de  la  nobleza  de 
Tadmir,  ó á Abu  Muhamad  ben  Alhág  Lurki,  ó á Abderahman  ben 
Ciafar  ben  Ibrahim.  Había  el  pueblo  proclamado  á Hamdain  de  Córdoba, 
y pusieron  por  su  adelantado  á Muhamad  ben  Alhág,  y este  no  quería 
aceptar  este  encargo  por  moderación.  Con  la  entrada  del  alcaide  de 
Cuenca  Abdala  ben  Fetáh  el  Thograi  mudaron  de  faz  las  cosas , y el 
bando  de  este  nombró  cadi  de  Murcia  á Abu  Giafar  ben  Abi  Giafar,  y 
el  dia  martes  15  de  Xawál  del  año  539  entró  á Giafar  la  codicia  del 
mando  y excitó  un  alboroto  popular  contra  los  Almorávides,  y por 
causa  suya  nsesi liaron  en  Auriola  alevosamente  á los  Almorávides  que 
bajo  de  palabra  do  seguro  habían  entrado  en  ella  : y conforme  á la  ins- 
trucción do  los  caudillos  de  aquella  parcialidad  entró  la  gente  de  las 
aldeas  y campos  en  Murcia  y proclamaron  por  su  amir  á Abu  Giafar 
ben  Abi  Giafar,  y cadi  á Abu  Alabas  ben  Hclal,  y por  alcaide  de  la  ca- 
ballería al  Thograi , y nadie  se  les  opuso,  y asi  este  caudillo  con  pre- 
texto de  proclamar  á llamdain  se  proclamó  á si  mismo,  y ocupó  el 
alcázar,  y se  apellidó  amir  Anasir  Lediualá  ; pero  le  duró  muy  poco# 
el  imperio,  como  diremos. 

En  Valencia  formó  hueste  Aben  Abdelaziz  para  salir  contra  los  Al- 
morávides de  Jáliva  que  fortificados  en  su  alcazaba  y acaudillados  de 
Abdala,  el  sobrino  de  Aben  Gañía,  corrían  y talaban  la  tierra  hasta  la 
ciudad  de  Valencia  , robaban  y quemaban  las  alquerías  y cautivaban  las 
mugeres , y por  esto  allegó  sus  gentes  y stilió  de  Valencia , y en  28  de 
Xawál  fué  sobre  Jáliva:  asimismo  envió  á pedir  socorro  al  vvali  de 
Murcia  Abu  Giafar  Muhamad  ben  Abdala  ben  Abi  Giafar,  yen  postrero 
dia  de  Xawál  cercó  á los  Almorávides  en  la  fortaleza  de  Játiva  que  se 
defendían  con  admirable  valor.  En  Murcia  los  del  partido  de  Abdala  el 
Thograi  y de.  Aben  Tahir  alborotaron  el  pueblo  y proclamaron  á Seif- 
Dola  en  fin  de  Xawál  del  año  539,  y hubo  pelea  entre  los  bandos  de 
Aben  Giafar  y del  Thograi,  y este  caudillo  y otros  de  su  parcialidad  fue- 
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ron  prosos  y encarcelados , y so  dió  la  alcaidía  do  la  caballería  á Zoainun 
do  Auriola  , y se  salieron  do  la  ciudad  Aben  Tahir  y Aben  Alhág  : y on 
osla  ocasión  «o  apoderó  mas  del  estado  el  fallí  AbuGiafar  Muliamad  bon 
Abdala  ben  Abi  Gial'ar  el  Cbuscui , y se  hizo  dueño  do  Tadmir  lo  res- 
tante del  año;  y como  dos  meses  del  siguiente.  Decía  que  no  se  movía 
«i  tomar  el  mando  sino  por  conservar  su  libertad  al  pueblo;  y luego 
dispuso  su  partido  para  socorrer  á Mcruán  ben  Abdelaziz  contra  los 
Almorávides  de  Játiva.  Ko  bien  había  llegado  al  cerco,  y apenas  sus 
gentes  se  habían  mezclado  en  las  escaramuzas  que  cada  dia  se  trababan, 
cuando  le  vino  aviso  de  nuevos  alborotos  en  Murcia , que  el  bando  de 
Aben  Tahir  conmovió  la  plebe  y sacaron  de  la  prisión  al  Tbograi:  al 
punto  partió  con  su  caballería  del  sitio  de  Játiva  y con  presurosas 
marchas  llegó  á Murcia  y entró  en  la  ciudad  por  inteligencia,  y se  apo- 
deró de  la  fortaleza  otra  vez,  pero  no  pudo  liaber  á las  manos  al  Tho- 
grai,  que  escapó  de  secreto  respirando  venga uzas : sosegó  el  alboroto,  y 
se  volvió  al  cerco  de  Játiva. 

En  este  tiempo  los  secuaces  de  Hamdain  que  moraban  en  Granada 
alborotaron  al  pueblo  a ultra  los  Almorávides , sin  que  fuese  parle  para 
contenerlos  la  autoridad  y presencia  del  wali  de  aquella  ciudad  Aly  ben 
Abi  llckir,  hijo  de  una  hermana  del  rey  Aly,  llamado  del  nombre  de  su 
madre  Aben  Einwa  ; pero  las  novedades  de  Algarbe  tenían  ocupado  á 
su  caudillo  Abu  Zacaria  Aahyc  ben  Aly  Aben  Gania,  y buena  parte  de 
las  tropas  almorávides,  que  componían  su  ejército.  Esto  facilitó  al  cadi 
de  la  ciudad  Abu  Muhamad  ben  Simek  el  levantamiento  del  pueblo  cou- 
tra  los  Almorávides  de  la  guarnición , y la  tumultuosa  proclama  de 
llamdain  de  Córdoba.  Los  caudillos  almorávides  no  pudiendo  conteuer 
al  alborotado  pueblo  les  fué  forzoso  retraerse  á la  Alcazaba  y asegu- 
rarse en  aquella  fortaleza.  En  los  ocho  primeros  dias- del  motín  hubo 
continuas  y sangrientas  peleas  entre  los  Almorávides  y los  vecinos. 
Los  del  pueblo  daban  recios  combates  al  fuerte,  y los  valientes  Almorá- 
vides hacían  frecuentes  y sangrientas  salidas  contra  ellos.  En  una  de 
estas  terribles  escaramuzas  murió  el  cadi  ben  Simek , y los  vecinos  y 
parciales  de  llamdain  nombraron  por  sucesor  á Abul  Ilasan  ben  Adha. 
Este  era  muy  político  que  mantenía  su  opinión  con  ambos  partidos ; pero 
en  esta  ocasión  sirviendo  á las  circunstancias,  y siguiendo  el  aire  de  la 
fortuna  que  soplaba , se  declaró  contra  los  Almorávides , y pidió  auxilio 
contra  ellos  á los  cadas  rebeldes  de  Córdoba,  Gien  y Murcia  para  que  le 
ayudasen  á echar  de  Granada  á los  Almorávides. 

• 

CAPITULO  XXXVI. 

(•ucrra  en  Africa  cutre  Almorávides  j Almohades.  Muerto  desgraciada  de  Ais. 

Entre  tanto  no  iban  mejor  en  Africa  las  cosas  de  estos;  esperaba  el 
rey  Aly  que  la  fortuna  y valor  de  su  hijo  Taxtin  remediaría  la  suerte 
de  la  guerra  que  le  hacían  los  Almohades , que  andaban  victoriosos  y 
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triunfantes  apoderándose  de  sus  tierras  y estados , pues  en  diez  años  de 
implaeal)le  y porfiada  guerra  no  bahía  c onseguido  ventaja  contra  ellos , 
antes  le  veneian  y tomaban  sus  pueblos,  y señoreaban  las  provincias  en 
que  moran  las  rabilas  de  Ateza,  Gebala  y Gieza.  Pase')  romo  dijimos  el 
principe  á Africa  llevando  en  su  compañía  la  flor  de  la  caballería  de  los 
Almorávides  , que  hizo  notable  falla  para  las  revueltas  y turbaciones 
que  en  España  se  suscitaron  con  su  ausencia : y asimismo  llevó  cuatro 
mil  mancebos  cristianos  de  Andalucía , muy  diestros  en  las  armas , que 
servían  en  la  caballería  de  su  guardia.  Cuando  llegó  á Marruecos  al 
puntóse  dispuso  para  salir  contra  los  Almohades,  y juntas  numerosas 
tropas,  salió  á buscar  á sus  enemigos  ; pero  no  tuvo  su  primera  expedi- 
ción la  misma  felicidad  que  antes  habia  tenido  en  Andalucía ; pues  mu- 
chas veces  quedó  vencido  perdiendo  mucha  gente  de  los  suyos , experi- 
mentando cada  dia  mas  contraria  la  fortuna.  El  rey  Aly  su  padre, 
como  viese  fallidas  sus  esperanzas , y no  recibiese  sino  nuevas  de  ven- 
cimientos y derrotas  de  su  campo , tomó  de  ello  tanto  pesar  que  adoleció 
de  grave  enfermedad  nacida  de  su  profunda  tristeza  y despecho , y fue 
recreciendo  su  mal  con  las  continuas  pesadumbres  que  reribia  hasta  que 
se  le  acabó  la  vida  en  la  luna  de  Regeb  del  ano  539  (t  141),  después  de 
haber  reinado  treinta  y nueve  años  y siete  meses.  Acaeció  su  muerte  en 
su  alcázar  de  Marruecos ; su  hijo  se  hallaba  en  Aceya , y estuvo  oculta 
la  muerte  del  rey  mas  de  tres  meses. 

Publicada  la  muerte  del  rey  Alv  fué  proclamado  rey  de  los  muslimes 
su  hijo  Taxtin  , príncipe  jurado  sucesor  del  trono  de  los  Almorávides. 
Esrribióá  todas  las  provincias  su  proclamación,  exhortando  á los  pue- 
blos á la  continuación  en  su  obediencia  y lealtad;  asimismo  escribió  á 
los  principales  caudillos  almorávides  de  España  Abu  Zacaria  Yahye 
Aben  Cania  , á O/.man  ben  Adha , y á su  lio  Aly  ben  Abi  Hekir,  que  lue- 
go le  enviaron  sus  cartas  de  parabién  y enhorabuena , y desde  entonces 
se  oyó  su  nombre  solo  en  las  oraciones  públicas  de  las  mezquitas.  De 
sooso  de  contener  la  soberbia  de  Abdelmumen  , principe  de  los  Almo- 
hades, allegó  grandes  huestes  para  ir  contra  él : pues  viéndose  Abdel- 
mumeu  poderoso  de  gentes  se  atrevió  á descender  de  los  montes  de 
Tedula  y sierras  de  Gomera  con  numeroso  campo  talando  la  tierra 
llana,  cautivando  y matando  y haciendo  grandes  estragos  por  todas 
partes.  Encaminóse  esta  desoladora  tempestad  á las  sierras  que  están 
entre  Pez  yTclencen,  corriendo  al  mismo  tiempo  con  algaras  de  ve» 
loces  caballos  todas  las  cahilas  moradoras  de  uno  y otro  lado:  alcanzó 
el  rey  Taxtin  estas  sangrientas  tropas  que  como  hambrientos  tigres  de- 
solaban cuanto  delante  se  les  ofrecía,  y rodeándolos  con  la  muchedum- 
bre de  su  caballería  hizo  en  ellas  horrible  matanza,  y los  Almohades 
huyeron  dejando  los  campos  cubiertos  de  cadáveres  para  agradable  pasto 
de  aves  fieras.  Por  este  desmán  fué  forzoso  al  principe  Abdelmumen 
subirse  á los  montes  y encaramarse  en  la  fragosidad  de  aquellas  sierras ; 
y el  rey  Taxfin  le  seguía  por  las  (chamas  y espaciosos  llanos.  De  donde 
procedió  que  los  Almohades,  aunque  menos  en  número,  se  defendían  de 
la  muchedumbre  con  la  fortaleza  y fragosidad  de  los  montes . y al  mismo 
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tiempo  abundaban  de  provisiones  y mantenimiento,  que  escaseaban 
mucho  en  los  llanos  casi  desiertos,  para  bastecer  tantas  tropas.  Los 
berberíes  de  aquella  sierra  estaban  á devoción  de  Abdelmumen  y no 
conducían  provisión  á los  Almorávides.  Asentó  su  campo  en  los  montes 
de  Gomara , después  pasó  ú los  deTelencen  atrayendo  de  paso  á su  obe- 
diencia las  cabilas  zenetesque  están  en  aquella  comarca.  El  rey  Taxtin 
que  los  perseguía  llegó  con  su  campo  á Wadi  Tehlit,  y como  íuesf*  ya 
muy  entrado  el  invierno  asentó  allí  su  campo  y se  detuvo  dos  meses, 
que  fueron  de  tan  gran  frió , que  fue  forzoso  quemar  las  cabañas  y casas, 
y hasta  los  palos  y astas  de  lanzas  y pabellones  para  repararse  y no 
perecer  helados.  Luego  enderezó  Abdelmumen  hacia  los  montes  deTe- 
lencen, siempre  siguiendo  los  montes,  y también  volvió  el  rey  TaxGn  á 
perseguirle:  Abdelmumen  puso  su  campo  en  la  cumbre  de  los  montes 
que  están  sobre  Telencen , y desde  ellos  descendían  sus  algaras  á correr 
la  tierra.  El  rey  Taxtin  había  pedido  ayuda  de  gentes  á los  Beni  A mal 
de  Sanhaga  que  comarcaban  al  oriente  de  Africa , y le  enviaron  una 
poderosa  taifa  do  caballería  y peones.  Llegó  esta  gente  v salió  á reci- 
birla el  rey  Taxtin  con  todos  sus  principales  caudillos.  Reunidas  estas 
tropas  con  las  suyas  llenaban  aquellos  campos,  y parecían  tendidas 
bandas  de  langosta  en  que  bien  se  echaba  de  ver  el  poderío  de  los  reyes 
de  Marruecos . alegre , maravillosa  y estupenda  vista , si  no  estuviera 
tan  cercana  la  destrucción  de  tanta  grandeza.  Recibió  el  rey  Taxtin  ú 
los  caudillos  con  mucha  honra , y les  habló  de  la  satisfacción  que  le 
causaba  la  vista  de  tan  hermoso  campo,  y trató  con  ellos  de  sus  inten- 
tos de  acometer  al  enemigo , y de  socorrer  y fortificar  la  ciudad  de  Te- 
lencen, que  era  la  que  estaba  amenazada.  Por  otra  parle  Abdelmumen 
estaba  oteando  desde  las  altas  cumbres  de  los  montes  cuanto  pasaba  en 
los  llanos , y no  temía  de  tan  numerosas  huestes  ni  le  ponían  pavor  sus 
infinitas  banderas  de  diferentes  colores,  ni  el  estruendo  de  sus  atabales 
que  estremecían  la  tierra  y hacían  retumbar  los  apartados  montes. 

Mandó  el  rey  Taxtin  que  ciertas  tropas  ligeras  subiesen  hácia  la  sierra 
donde,  estaban  los  Almohades,  y subieron  por  la  parte  de  Wbad , que 
está  cerca  de  Telencen , y por  ciertos  atajos  fueron  contra  los  enemigos. 
Los  Almohades  bajaron  al  encuentro,  y la  batalla  fue  muy  sangrienta 
en  aquellos  ásperos  collados;  pero  los  Almohades  rompieron  y desbara- 
taron á estas  tropas,  que  descendieron  despeñándose  por  aquellas  que- 
bradas, y los  que  pudieron  descender  á los  llanos  llenaron  de  espanto  á 
la  muchedumbre  del  rey  Taxtin , de  manera  que  no  fué  parte  su  valor 
y destreza , ni  los  esfuerzos  de  los  nobles  caudillos  para  mantener  en 
orden  á la  multitud,  que  huyó  vencida  mas  de  su  propio  temor  que  del 
• ‘ ímpetu  de  los  enemigos.  Los  Almohades  aprovecharon  la  ocasión  de  este 
desorden  y terror  pánico,  y mataron  mucha  gente  á los  Almorávides,  y 
los  persiguieron  á lanzadas  por  aquellos  campos. 

Después  de  esta  desgraciada  batalla  escribió  el  rey  Aly  á todas  sus 
provincias  para  que  viniesen  á servirle  en  aquella  guerra , y no  tardó  en 
llegar  nueva  gente  de  Sigilmesa,  de  Rugía,  y poco  después  llegó  tam- 
bién de  Andalucía  su  hijonmir  Abu  Ishac  Ihrahim,  con  escogida  caba- 
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llcria  de  Almorávides  y cristianos  de  su  guardia  en  número  de  cuatro 
mil  caballeros.  Mando  el  rey  liacer  reseña  do  todas  sus  tropas , y dividió 
y repartió  en  escuadrones  aquella  inlinita  muchedumbre , que  ocupaba 
tanta  tierra , que  causaba  admiración  el  ver  asi  la  innumerable  gente  de 
armas  de  caballería  y de  infantería , como  el  grande  aparato  de  provi- 
siones y de  tiendas , pastores  y rebaños  de  ganados  de  toda  especio  ¡ do 
manera  que  parecía  estar  allí  junto  todo  el  poder  y gente  de  Africa. 
Hizosc  el  alarde  fuera  do  Bab  Cariuediu,  y se  extendía  la  gente  y los 
apiñados  escuadrones  luiría  la  sierra  por  todos  aquellos  campos,  basta 
el  pié  de  los  mismos  montes  que  están  enfrente.  Cuenta  Aben  Iza  que 
este  fue  el  último  esfuerzo  de  los  priucipes  Almorávides.  Luego  movió 
su  campo  Abdclmumen  caminando  como  hacia  Teleucen,  y asimismo 
siguió  Taxlin  cou su  innumerable  ejército  procurando  atajarlo,  y obli- 
garle á venir  á batalla  : tanto  le  inquietaban  los  campeadores  de  Taxlin, 
que  1c  obligó  á descender  á lo  llano  caminando  como  Inicia  las  tierras  de 
los  zenetcs,  y acosado  en  su  retaguardia  se  resolvió  á dar  batalla  á los 
Almorávides. 

Como  Abdclmumen  era  inferior  en  número  de  infantería  y de  caba- 
llos, para  pelear  y defenderse  dispuso  una  sola  batalla  de  toda  su  gente 
en  forma  cuadrada , y á cada  lado  sus  hileras  de  valientes  con  lanzas  muy 
largas  que  apoyaban  de  piés  y de  manos ; detrás  de  estas  hileras  de  lan- 
ceros liabia  una  de  escuderos  con  espadas  y grandes  pavesas  y rodelas 
para  cubrirse  de  los  tiros  de  los  contrarios  , y detrás  de  estas  órdeues  de 
armados,  habia  dos  hileras  de  honderos  y ballesteros,  y en  el  centro  y 
medio  do  este  cuadro  quedaba  una  gran  plaza  y espacio  en  que  puso  toda 
la  caballería,  quedando  asimismo  señaladas  y abiertas  calles  donde  se 
debía  abrir  salida  de  cada  parte  á la  caballería  para  salir  y entrar  coutra 
los  enemigos,  sin  daño  ni  desorden  de  la  infantería.  Como  Taxlin  no 
deseaba  sino  la  batalla  luego  ordenó  sus  haces , y mandó  acometer  ú los 
Almohades  con  su  mayor  caballería.  El  ímpetu  y tropel  de  los  Almorá- 
vides fué  terrible  i pero  la  defensa  de  las  muy  largas  lanzas  impidió  que 
rompiesen  el  fuerte  escuadrón,  muchos  caballos  y caballeros  quedaron 
espetados  en  ellas,  volvieron  sus  caballos  los  Almorávides  para  tornar  á 
acometer,  sin  cesar  la  espesa  nube  de  los  honderos  y de  la  ballestería,  y 
en  este  punto  saliendo  los  caballeros  almohades  por  ambos  costados  los 
alanceaban  en  las  espaldas,  y luego  su  retraían  al  centro  y plaza  de  su 
escuadrón , donde  se  guarnecían  como  en  firme  alcázar,  huyendo  el  tro- 
pel de  la  gran  caballería  do  sus  enemigos.  Asi  continuó  lodo  el  dia  esta 
sangrienta  batalla,  y la  pérdida  de  los  Almorávides  fué  tanta  que  no 
pudieron  mantenerse  en  la  pelea.  Toda  la  caballería  estaba  herida,  y 
muertos  los  mas  valientes  soldados  : asi  que,  la  victoria  y el  campo 
quedó  por  los  Almohades.  Acogióse  Taxfin  á Telcncen  con  mucha  dili- 
gencia , desconfiando  ya  de  ln  fortuna  de  sus  armas  : reparó  sus  muros 
y fortalezas , y cuando  el  victorioso  Abdclmumen  fué  con  su  hueste  con- 
tra la  ciudad , la  halló  muy  bien  guarnecida  y fortalecida  •.  la  cercó  y no 
cesó  de  dar  recios  combates,  ni  se  apartó  de  ella  hasta  que  cansado  de 
la  resistencia  de  los  Almorávides  y de  sus  rebatos  y salidas  en  que  los 
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suyo*  recibían  mucho  daño,  levantó  su  campo  y partió  hacia  Medina 
N Vli rao  , dejando  alguna  gente  qae  mantuviese  el  cerco  de  Meneen. 
Tenia  (•!  rey  Tavfin  muy  fortificada  la  ciudad  de  V hran , y la  miraba 
como  el  único  asilo  que  le  podia  quedar  en  el  mal  estado  de  sus  cosas, 
para  en  caso  necesario  hacerse  alli  fuerte,  y pasar  a España,  y había 
escrito  á su  alcaide  de  Almería  Abdala  ben  Maymon,  para  que  le  tu- 
viese siempre  apercibidas  diez  buenas  naves  en  el  puerto  grande  de 
Whran  para  lo  que  pudiese  ofrecerse.  Puso  Abdelmumen  su  campo  so- 
bre una  sierra  alta  que  está  sobre  Whran , con  ánimo  de  cercar  aquella 
ciudad  y fortaleza.  Luego  el  rey  Tas  fin  con  escogida  gente  salió  de  Tc- 
lencen,  rompió  el  campo  de  Almohades  que  cercaba  la  ciudad,  y fue  a 
socorrer  su  asilo  y ciudad  de  Whran.  Llegó  á las  cercanías  de  ella  y 
asentó  su  campo  á vista  de  sus  enemigos , tuvieron  muchas  escaramuzas 
en  que  se  peleaba  con  varia  suerte , aunque  las  mas  veces  con  mayor 
pérdida  de  los  Almorávides.  Dice  el  autor  del  Fon  Imamia  por  referen- 
cia de  Alten  Malruc  Alkisi.  que  el  rey  Ta\fin  penetro  y rompió  el 
canqto  de  los  Almohades,  y logró  entrar  en  Whran  ; pero  como  viese 
que  el  cerco  iba  largo , que  sus  salidas  y rebatos  no  hacían  mudar  de 
propósito  á su  enemigo  que  le  apuraba  con  recios  combates,  perdió  la 
esperanza  de  poderse  sustentar  en  el  reino  de  Marruecos  : asi  que,  falto 
de  consejo  y desesperado  se  salió  de  secreto  y de  noche  de  la  ciudad,  con 
ánimo  de  pasar  á la  fortaleza  del  puerto  grande  que  tenia  muy  fortale- 
cida . donde  esperaba  que  vendrían  sfls  naves  para  pasar  á España  : salió 
pues  en  una  yegua  suya  muy  generosa  y célebre  por  su  ligereza  que  se 
llamaba  Kahihana,  que  no  tenia  par  entre  todas  sus  yeguas  y caballos. 
Era  la  noche  muy  oscura  , y el  rey  iba  harto  turbado  temeroso  de  caer 
en  manos  de  sus  enemigos,  y llegando  á una  alta  y atajada  barranca 
parecióle  con  la  oscuridad  que  toda  la  tierra  era  igual , y se  despeño  de 
alli  abajo,  ó tal  vez  la  yegua  se  espantó,  y asombró  del  mar  con  las 
sombras  de  la  noche , y asi  murió , donde  fue  hallado  á la  mañana  hecho 
pedazos,  y también  la  yegua  alli  orilla  del  mar.  Lleváronle  á Abdelmu- 
nien , que  le  mandó  clavar  de  un  sauce,  y envió  la  cabeza  á rinmál : los 
Almorávides  no  supieron  esto  hasta  que  lo  oyeron  de  sus  enemigos,  con 
esto  cayeron  de  ánimo,  y pocos  dias  después  ‘ entro  Abdelmumen  por 
fuerza  de  armas  en  W'hran , en  el  mes  de  Muharram  del  año  540  (1 1 L>). 
La  resistencia  fue  grande  y no  la  hubiera  entrado  tan  pres'o  si  no  les 
hubiera  apurado  de  sed , que  les  cortó  el  agua  que  iha  a la  ciudad , y asi 
muchos  perecieron  de  sed , que  no  pudieron  hacer  mucho  en  su  defensa. 
Entró  la  mañana  de  pascua  de  Alfilra  según  \ahye , y paso  a cuchi  o a 
los  Almorávides  que  en  la  ciudad  halló,  y muchos  de  los  vecinos,  rué 
el  tiempo  del  reinado  de  Taxfin  después  de  la  muerte  de  su  padre  hasta 
el  dia  en  que  tan  sin  ventura  murió  dos  años  y dos  meses : y según  es  e 
mismo  autor  murió  en  fin  de  Ramazan  del  35»,  y cuenta  también  que 
había  ya  hecho  jurar  por  su  sucesor  á su  hijo  Abu  Ishac  Ibralnm  e 
año  que  vino  de  Andaluria.  : . 
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CAPITULO  XXXVII. 

Continúan  las  guerra*  ronlra  los  Almorávides  de  Espada. 

• 

En  Andalucía  continuaba  la  guerra  y levantamiento  contra  los  Almo- 
rávides con  implacable  odio.  Seguía  Meruán  ben  Abdeiaziz  el  cerco  de 
Jáliva , y se  defendía  bien  en  la  ciudad  Abu  Abdala  el  sobrino  de  Aben 
Cania  con  sus  Almorávides.  Llegó  segunda  vez  Abu  Giafar,  el  wali  rebe- 
lado en  Murcia,  al  cerco  dejativa  en  ayuda  de  Meruán,  y le  fue  forzoso 
al  caudillo  de  los  Almorávides  retraerse  á la  alcazaba  para  defenderse. 
Asimismo  acudió  en  ayuda  de  los  de  Valencia  el  alcaide  de  las  fronteras 
Aben  Ayadli  con  muy  escogida  gente  de  ella.  Entonces  Abdala  Aben 
Cania  trató  de  concertar  la  entrega  de  Játiva  por  avenencia ; pues  veia 
que  no  era  posible  mantener  mas  tiempo  aquella  fortaleza , y ajustadas 
y convenid»}  las  condiciones  salió  aquel  esforzado  caudillo  con  todos  los 
suyos  de  la  alcazaba  y de  la  ciudad  , y se  encaminó  á tierra  de  Almería 
con  proposito  de  pasarse  á Mayorca  con  su  padre  si  las  cosas  no  mejora- 
ban. Luego  que  Abdala  Aben  Cania  salió,  entró  cu  la  ciudad  Meruán 
ben  Abdeiaziz , y la  fortifico,  y despidió  muy  contentos  á sus  auxiliares, 
dándoles  preciosas  alhajas,  armas  y caballos  y asegurada  la  ciudad  y 
alcazaba  partió  para  Valencia,  y entró  en  ella  montado  en  un  hermoso 
dromedario  con  preciosos  vestidos  y lucientes  armas , y rodeado  de  las 
jeques  y nobles  caballeros,  y este  dia  de  su  triunfante  entrada  en  Va- 
lencia fue  proclamado  con  general  alegría  del  pueblo  : esto  fue  en  Safer 
del  año  540  (1145).  En  esta  ocasión  se  unió  Lcraul  á la  amclia  de  Já- 
liva, y esta  provincia  al  gobierno  de  Meruán  ben  Abdeiaziz.  En  esta 
misma  luna  de  Safer  volvió  Abu  Ciafar  á Murcia , después  de  haber 
perseguido  en  su  retirada  á los  Almorávides  de  A Mala  Aben  Cania , ro- 
bándoles cuanto  pudo  basta  que  se  retiraron  á lo  de  Almería , donde  to- 
davía eran  poderosos. 

Eu  Granada  continuaba  la  rebelión  , y los  Almorávides  se  defendían 
bien  en  la  Alcazaba;  pidieron  socorro  los  rebeldes  á los  de  Córdoba,  y 
escribió  el  cadi  Abul  llasan  ben  Adha  á sus  parienlesy  parciales,  y envió 
Haindain  á su  sobrino  Aly  ben  Ornar  Muhamad  Adha  conocido  por 
Omiliinad,  y de  Cien  fue  el  alcaide  de  aquella  ciudad  Aben  Gozei,  con 
tropas  allegadizas  y mil  caballos  de  la  Axarquia , que  unidos  á las  tropas 
que  llevó  Abu  Ciafar  de  Murcia  hacían  un  hermoso  campo  de  doce  mil 
caballos  , y mayor  número  de  peones.  Los  Almorávides  cuandoeolen- 
dieron  que  venia  contra  ellos  aquella  tempestad  , temieron  que  si  estos 
se  uniesen  con  los  rebeldes  de  la  ciudad  les  darían  harto  que  hacer,  y 
asi  habido  su  consejo  salieron  á la  hora  del  alba  de  la  alcazaba , y fueron 
á encontrar  á los  auxiliares  que  tenían  su  campo  en  cercanías  de  Gra- 
nada, y con  extremo  valor  les  acometieron  cuando  menos  esperaban , 
los  desbarataron  y rompieron  con  cruel  ysangrieuta  matanza,  y eu  lo 
recio  de  la  batalla  murió  Abu  Giafar  el  rebelde  de  Murcia,  y los  suyi*s 
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y demás  auxiliares  huyeron  por  diversas  parles  con  torpe  fuga.  Los 
vencedores  Almorávides  se  volvieron  á su  forlaleza  déla  Alcazaba. 

Las  reliquias  fugitivas  del  ejército  de  Murcia  luego  que  volvieron  á 
su  ciudad  eligieron  y proclamaron  por  su  amir  al  noble  jeque Ábderah- 
nian  ben  Tahir,  en  fin  de  Rebie  primera  del  año  540  (1145).  Al  mismo 
tiempo  el  wali  Almanzor,  que  bslaba  cercado  con  sus  Almorávides  en  la 
alcazaba  de  Málaga , trató  de  rendirla  por  avenencia , y entró  en  ella  de 
amir  Abu  Alhakem  Ben,  en  Rebie  segunda  del  año  540,  y se  retiró  & 
Murcia  donde  estaba  su  padre  Abu  Muhamad  ben  Alhág.  Este  caudillo 
Tahir  por  afición  particular  á la  casa  de  Aben  Hud  pasó  al  alcázar  y 
apellidó  á Scif-Dola  Aben  Hud , y se  intituló  su  naib  en  Murcia  : dióla 
alcaidía  á su  hermano  Abu  Becar , y escribió  al  rey  Scif-Dola  que 
viniese.  Con  esta  novedad  se  salieron  de  Murcia  Abu  Muhamad' ben 
Alhñg  y Aben  Suar,  y otros  principales  caballeros  de  su  bando,  y se 
fueron  á Córdoba.  El  amir  Ilamdain  los  recibió  muy  bien,  y los  envió 
con  suprimo  Alfolfoli  y sobrino  Omilimad  con  escogida  gente  de  ca- 
ballería para  que  mantuviesen  su  partido  en  Murcia , y ochasen  de  ella 
al  jeque  Aben  Tahir.  Tembló  este  de  las  asonadas  y aparato  de  estas 
tropas , y para  defenderse  y mantener  la  ciudad  procuró  traer  á su  bando 
al  alcaide  do  las  fronteras  de  Valencia  Abu  Muhamad  ben  Ayadh , y le 
rogó  que  viniera  en  su  ayuda  si  se  preciaba  de  amigo  de  Aben  Hud. 
Este  caudillo  era  en  su  corazón  de  aquel  bando ; pero  lo  disimulaba 
como  con  venia  : y recibidas  estas  cartas  luego  á gran  diligencia  se  puso 
encamino.  Encontró  á Zaonun , alcaide  de  Auriola , que  también  era 
de  su  bando  , y este  le  llevó  á su  ciudad  y le  proclamó  en  ella  su  amir. 
Llegaron á Auriola  muchos  principales  de  Murcia,  y le  encendieron 
mas  el  deseo,  y le  animaron  á irá  ella,  y allí  le  proclamaron  amir.  de 
M úfela  sin  saber  nada  de  esto  el  jeque  Aben  Tahir , que  lejos  de  pensar 
tal  novedad  disponía  el  recibimiento,  y ordenaba  que  saliesen  sus  ca- 
balleros y parientes  á recibirle.  Salió  muchedumbre  de  pueblo  al  eu- 
eucntrode  Aben  Ayadh  , que  se  fué  á hospedar  al  Alcazarquibir,  donde 
no  se  le  esperaba  ni  estaba  prevenido  para  él.  Esto  fué  en  10  do 
Giumada  primera  del  540  (1145),  y Aben  Tahir  se  trasladó  á Dar 
Saguir,  y luego  que  entendió  las  cosas  concertadas  se  retiró  á su 
casa  particular.  Incitaban  algunos  á que  Ayadh  le  quitase  la  vida , acu- 
sándole de  tramas  y maquinaciones ; pero  Aben  Ayadh  que  conocía  su 
virtud  y sabiduría  se  abstuvo  de  derramar  su  sangre  : asi  fué  depuesto 
Abderahman  Aben  Tahir  á los  cincuenta  dias  de  su  waliazgo  por  su 
auxiliar. 

En  este  tiempo  cansados  ya  los  de  Valencia  del  gobierno  de  su  ainir 
Meruán  ben  Abdelaziz  meditaron  su  deposición  : tanta  es  la  inconstan- 
■ cia  del  aura  popular  que  al  que  solicitaron  con  ansia  para  su  señor,  á 
poco  tiempo  le  aborrecen  y desechan  haciéndoseles  intolerable  su  poli- 
tica  y gobernación.  Los  principales  de  la  ciudad  y los  alcaides  de  Le- 
cant.  Liria,  Gezira,  Jucar  y Murbiter  escribieron  al  alcaide  de  las 
fronteras  Aben  Ayadh  que  estaba  en  Murcia  y ya  era  dueño  de  ella , que 
viniese  con  toda  diligencia  á lomar  las  riendas  de  aquel  estado  que  cs- 
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taba  desconcertado,  y sin  raheza  que  le  rigiese  romo  convenía.  No  se 
hizo  esto  tan  secreto  qu<¿  no  lo  llegase  á entender  Meruán  ben  Abdelaziz, 
y si  bien  quisiera  poner  remedio  j castigará  los  que  suscitaban  estas 
novedades ; pero  no  fue  posible, que  ya  el  mal  había  cundido,  y era  ge- 
neral el  descontento  y el  deseo  de  nuevo  amip,  y como  sus  precau- 
ciones se  trasluciesen  luego,  la  plebe  se  alborotó,  y le  fué  forzoso 
retirarse  del  alcázar  y esconderse  en  rasa  de;  sus  amigos , hasta  quo 
salió  de  noche  descolgándose  por  el  muro  el  martes  26 , otros  dicen 
25  de  Giumada  primera.  Iba  Meruán  disfrazado  y con  sola  su  guia, 
que  por  desgracia  le  extravió,  y perdido  el  camino  llegando  á 
los  montes  de  Almería,  cayó  en  manos  del  alcaide  Muhamad  ben 
Maymun  que  le  conoció  y prendió , y tratándole  como  á rebelde  le  en- 
cadenó y envió  a Abdala  .Viten  Gania  el  sobrino,  que  se*  alegró  mucho  de 
tenerle  en  su  poder , y le  llevó  mucholiempo  consigo  encadena  andando 
de  una  parte  á otra  entre  Valencia,  Almería  y Játiva  en  todas  sus  al- 
garas; pero  no  quiso  derramar  su  sangre,  y al  fin  se  le  llevó  después 
consigo  á Majorca.  Dicese  que  Meruán  ben  Abdelaziz  cuando  salió 
huyendo  de  V alcncia  huyó  á Colbira,  y luego  tornó  disfrazado  á Va- 
lencia y entró  de  noche  en  ella,  y estuvo  en  su  casa  particular  hasta  que 
fue  descubierto  por  alguno,  y se  le  buscó  con  exquisita  diligencia , y es- 
capó segunda  vez  de  secreto  y se  fué  hacia  Murcia,  que  allí  le  seguía 
los  pasos  Juzef  ben  Helál  para  prenderlo;  pero  que  se  le  ocultó  y le 
perdió  : que  estuvo  en  Murcia  tres  dias,  que  desde  allí  partió  con  un 
guia  que  le  extravió  en  tierra  de  Almería , y cayó  en  manos  de  la  ca- 
ballería de  Maymun , y este  caudillo,  como  ya  se  ha  dicho , le  conoció  y 
entregó  a Aben  Gania  el  sobrino : que  la  familia  y gente  de  Meruán 
vengó  después  la  poca  generosidad  del  alcaide  Maymun,  como  si  le 
hubiera  muerto.  Cuando  el  pueblo  de  Valencia  entendió  la  fuga  de  su 
amir  Meruán  proclamó  á Abdala  ben  Muhamad  ben  Sad  bou  Mardanis, 
que  era  naib  de  Aben  Ayadh  en  aquella  comarca  , y le  aposentaron  en 
el  alcázar  de  V alencia , y en  fin  de  aquella  luna  de  Gimnnda  primera 
llegó  Aben  Ayadh , que  en  el  camino  tuvo  noticia  de  la  proclamación , y 
permaneció  en  la  ciudad  cuidando  del  gobierno  y seguridad  de  las  fron- 
teras, y luego  tornó  á Murcia  dejando  allí  por  su  naib  á su  suegro 
Abu  Muhamad  ben  Sad,  tiodo  A bu  Abdala  ben  Sad,  el  conocido  por  el 
de  Albacete  por  loque  después  veremos.  Prendió  su  gente  á Abu  Giafar 
Alimcd  ben  Gubeir,  padre  de  Abu  Husein  el  Sabi ',  que  defendió  el  al- 
cázar del  pueblo,  y le  envió  en  cadenas  al  castillo  Maternis  y leencer- 
raron  en  una  torre ; luego  se  rescató  por  tres  mil  doblas , y le  quitaron 
sus  libros,  que  fué  su  mayor  sentimiento,  y se  retiró  á Játiva,  y allí  fué 
después  segunda  vez  preso  por  los  de  Aben  Gania  con  otros  parciales  de 
Meruán  lien  Abdelaziz,  y estuvieron  en  oscura  prisión  que  no  distin- 
guían dia  ni  noche  basta  que  los  llevaron  á Mayorca,  como  diremos. 

Después  que  Uamdain  logró  que  el  voltario  é inconstante  pueblo 
echase  de  Córdoba  á Seif-Dola . este  principe  ayudado  de  los  de  su  bando 
que  cada  diase  le  juntaban  partió  áGien,  y ganó  el  ánimo  de  Aben 
Gozei,  alcaide  de  aquella  ciudad,  que  deseoso  devengar  la  pasada 
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derrota  que  le  habían  causado  los  Almorávides  en  Granada  , ge  ofreció 
á ir  en  su  compañía  contra  ellos.  Llegaron  á (granada  v entraron  en  la 
ciudad  por  BabMorur,  y salió  á recibirle  el  cadi  de  la  ciudad  Aben 
Adha  , que  salió  á pié  por  mas  honrarle,  y le  saludó  y hospedó á él  y á 
su  hijo  Amad- Dula , y como  este  pidiese  agua  le  sirvióla  copa  Aben 
Adha , y al  ir  á bebería , dijo  un  aiima  que  allí  estaba  : Sultán , no  la 
bebas,  que  está  confeccionada  : y no  la  bebió,  y avergonzado  Aben 
Adha  que  procedía  con  buena  intención,  porque  no  se  creyese  que  en 
él  había  maliciase  bebió  al  punto  aquella  copa  que  estaba  preparada,  y 
asi  quitó  toda  sospecha  de  si;  pero  en  aquella  noche  murió,  pues  en 
verdad  estaba  confeccionada  con  ponzoña  agridulce,  que  parecía  agua 
de  azúcar  y naranja  : fuese  acaso  ó maliciosamente  preparada  para 
acabar  con  quien  la  bebiera  de  los  Aben  Iludes.  Receloso  Aben  Hud  de 
la  inconstancia  del  pueblo  no  quiío  morar  en  la  ciudad,  aunque  mani- 
festaban todos  mucha  alegría,  en  especial  los  principales,  y se  puso  en 
un  magnifico  pabellón  en  las  huertas  sobre  Granada , y allí  estuvo  diez 
dias  : luego  pasó  á la  Alcazaba  Alamra  , ó de  los  principes , y allí  huleo 
sangrientas  batallas  con  los  Almorávides , que  se  defendían  valerosa- 
mente contra  Aben  Hud  y los  de  la  ciudad,  y asi  cada  dia  morían  mu- 
chos de  cada  parle,  hasta  que  al  octavo  dia  de  combate,  que  fué  muy 
reñido  y sangriento,  los  Almorávides  recliazaron  á los  de  la  ciudad  y á 
los  de  Aben  Hud,  haciendo  en  ellos  horrible  matanza,  y fué  herido  y 
preso  c'ste  dia  Amad-Dola,  el  hijo  de  Seif-üola  Aben  Hud , y aquella 
noche  murió  de  sus  heridas  en  la  Alcazaba,  y los  Almorávides  lo  envia- 
ron cafanado  á su  padre  para  que  le  enterrase , y le  pusieron  en  una 
preciosa  caja  de  grana  con  franjas  de  oro  llena  de  preciosas  aromas.  \o 
se  detuvo  Aben  Hud  en  Granada  sino  un  mes , porque  vió  al  pueblo 
cansado  de  los  males  y afanes  de*  la  guerra  que  tan  sin  fruto  hadan,  que 
sie  ndo  dentro  do  su  misma  ciudad  eran  mas  graves  y sensibles  las  vio- 
lencias y horrores  de  ella  : asi  que,  levantó  su  campo  una  noche  y se 
partió á Cien,  y quedó  gobernando  en  la  ciudad  Abu  Hnsan  beu  Atiba 
el  de  la  copa.  Los  de  la  ciudad  se  concertaron  después  de  su  partida  con 
los  Almorávides  de  la  Alcazaba,  y ajhslaron  sus  treguas,  y salieron  al- 
gunos principales  de  la  fortaleza,  y se  retiraron  á Almunccáb,  puerto 
de  Klhira,  para  estar  mas  dispuestos  para  pasar  ú Africa. 


CAPITULO  XXXVIII. 

I • S 

Prosiguen  las  guerras  enlrc  los  muslimes  de  España. 

Estaba  Seif-Dola  en  Gien  después  de  haber  salido  de  Granada  . y le 
llegaron  enviados  de  Murcia  dándole  obediencia  á nombre  de  aquella 
ciudad,  y rogándole  que  fuese  á ella  : montó  á caballo  sin  dilación  acom- 
pañado de  muchos  nobles  caballeros  de  su  bando  y adelantó  sus  cartas  á 
su  amigo  Aben  Ayadh  previniéndole  del  dia  de  su  llegada ; que  á su  an- 
tigua amistad  é inteligencias  secretas  que  entre  ellos  había  en  las  fron- 
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leras  de  Algaíia  debió  Aben  llud  esta  proclamación  de  amir  en  Mur- 
cia. Entró  en  ella  día  Giuma  18  deitegcbaño  5iO(ltl5),  salióle  á 
recibir  Abu  Muhaiuad  Aben  Ayadh  con  la  caballería  de  Murcia  y con 
su  hijo  Abu  Ucear,  y el  dia  de  esta  entrada  fue  dia  de  gran  tiesta  en 
la  ciudad , y le  proclamó  el  pueblo  con  muestras  de  mucha  alegria , que 
alli  no  se  salía  de  la  voluntad  de  Aben  Ayadk.  Sin  detenerse  sino  pocos 
dias  en  Murcia  salieron  juntos  y pasaron  á Valencia,  y alli  también  tenia 
dispuesta  Aben  Ayadh  la  proclamación,  que  fue  muy  festiva,  y de  gran 
concurso  de  pueblo  : y á pocos  dias  volvieron  á salir  y vinieron  á Den  ¡a, 
y se  aposentaron  en  su  alcázar , y fue  también  proclamado  en  ella  Aben 
Hud.  Luego  volvieron  á Murcia,  y el  amir  Aben  llud  se  hospedó  en 
Alcazarquibir , y el  caudillo  Aben  Ayadh  en  Alcazarsaguir ; pero  en  el 
gobierno  todo  se  hacia  por  Aben  Ayadh  á nombre  del  amir  Seif-Dola 
Aben  Hud. 

Poco  tiempo  después  llegó  noticia  de  las  fronteras  como  el  Tbograi, 
alcaide  de  Cuenca,  corría  la  tierra  de  Jáliva,  y los  cristianos  que  venían 
cu  su  ayuda  talaban  y estragaban  los  campos ; y á pocos  dias  envió  sus 
cartas  el  naib  de  \ alenda  Abdala  Aben  Sad,  en  que  decía  como  los  de 
el  Thograi  y su  aliado  ej  tagi  Aladfuns  tenían  cercada  la  ciudad  de 
Jáliva.  A la  hora  el  amir  Aben  llud  y su  vvali  Aben  Ayadh  juntaron 
su  caballería  de  Murcia , Lorca  y Lccanl,  y escribieron  al  naib  de  Va- 
lencia que  saliese  también  con  su  gente  para  ir  contra  ellos.  Cuando  los 
cristianos  entendieron  estos  movimientos  levantaron  su  campo,  y con- 
siderando quesería  mas  difícil  veucerlos  juntos,  trataron  de  venir  á 
encontrar  á los  de  Murcia,  de  quienes  mas  temían,  y dándoles  batalla 
revolver  contra  los  de  Valencia;  pero  la  ligereza  y diligencia  de  estas 
tropas  fue  tanta  que  se  les  adelantaron , y vinieron  á juntarse  con  la 
gente  de  Murcia  un  dia  antes  de  que  se  avistasen  ambas  huestes.  Fue  este 
encuentro  en  los  llanos  de  Albacilc,  llamado  campo  de  Lug,  en  cerca- 
nías de  Chingila.  La  batalla  principió  á la  hora  del  alba  v y se  trabo  cruel 
y sangrienta.  De  ambas  parles  se  peleaba  con  igual  furor,  que  no  pare- 
cían hombres  sino  rabiosas  fieras  que  se  despedazaban.  Contendían  en 
aquel  campo  los  mas  diestros  y valientes  campeadores , asi  de  los  mus- 
limes como  de  los  cristianos,  eludió  implacable  de  ambos  pueblos,  y el 
valor  y constancia  de  los  mas  ejercitados  combatientes.  En  lo  mas  recio 
de  la  batalla  cayó  herido  de  una  lanzada  el  esforzado  amir  Seif-Dola 
Aben  Hud , que  peleaba  en  lo  mas  ardiente  de  la  refriega , y por  la  pro- 
funda herida  que  le  rompió  el  pecho  salió  á vueltas  de  su  sangre  su  no- 
ble ánima.  También  murió  peleando  en  los  primeros  como  un  bravo 
león  Abdala  Aben  Sad,  el  naib  de  Valencia,  sobrino  de  Muhauiad  Aben 
Sad  ben  Mardanis,  naib  de  IHurciu.  Cou  la  falta  de  estos  dos  ínclitos  cau- 
dillos decayeron  de  ánimo  los  muslimes  de  Murcia  y de  Valencia,  y á 
pesar  de  los  esfuerzos  y heroico  valor  del  wali  Aben  Ayadh  cedieron  el 
campo,  y la  noche  protegió  con  sus  sombras  la  fuga  de  los  vencidos, 
dando  treguas  á la  cruel  matanza.  Escapo  Aben  Ayadh  con  las  reliquias 
de  su  gente , y dicen  algunos  que  Aben  Hud  herido  en  la  batalla  murió 
aquella  noche  desangrado.  Acaeció  esta  derrota  de  los  muslimes  dia 
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Giuma  20  do  Xahan,  del  año  510  (1145),  oíros  dicen  dia  sábado. 

Después  de  la  batalla  Abdala  el  Tbograi  con  sus  aliados  pasóá  cercar 
la  ciudad  de  Murcia,  donde  bahía  quedado  de  naib  Muhatnad  ben  Sad 
Aben  Mardanis.  Este  caudillo  no  quiso  esperar  dentro  de  la  ciudad,  y 
con  la  poca  gente  de  armas  que  en  ella  tenia  salió  contra  el  Thograi,  y 
se  dieron  batalla  delante  de  la  ciudad,  y pelearon  con  mucho  valor; 
pero  los  de  Aben  Sad  fueron  desbaratados  por  el  mayor  número  desús 
enemigos,  y muchos  perecieron  á manos  de  los  infieles  que  siguieron  el 
alcance.  Aben  Sad  escapó  huyendo  en  un  buen  caballo,  y se  acogió  con 
parte  de  los  suyos  en  Lecant.  Abdala  el  Tbograi  entró  después  en  Mur- 
cia á primeros  dias  de  Dylhagia  del  año  510  (1145),  procurando  ganar 
los  ánimos  de  los  vecinos  con  su  buen  trato,  y renovar  sus  amistades  y 
bando  en  ella  ; pero  no  pudo  conseguir,  aunque  lo  deseaba , que  los 
cristianos  no  entrasen  en  Murcia  , cosa  que  desagradó  mucho  á todos  los 
vecinos.  El  wali  Aben  Ayadh  respirando  venganzas  recorría  sus  tierras 
y allegaba  gentes  para  venir  contra  sus  enemigos.  En  la  parte  de  Al- 
garbe  continuaba  Aben  G>sai  sus  conquistas  desde  Calal  Mertula , y es- 
taba apoderado  de  gran  parle  de  aquella  tierra , obedeciéndole  todos 
sus  pueblos.  Como  entendiese  los  venluroqps  sucesos  de  los  Almo- 
hades en  Africa,  y la  muerte  del  rey  Taxfin  en  Vi  bran,  envió  sus  cartas 
y mensageros  al  principe  de  los  Almohades  Abdelmumen  dándole 
cuenta  de  las  revueltas  de  España  y como  él  se  habia  apoderado  de  gran 
parle  de  Andalucía  contra  los  Almorávides,  á los  cuales  trataba  de  hc- 
reges  y malos  muslimes , hacia  sus  protestas  de  las  opiniones  del  Mebedi 
y doctrinas  de  Algazali,  y se  ofrecía  á su  obediencia,  convidándole  á 
entrar  en  Andalucía  y apoderarse  de  ella  : asi  que  Abdelmumen  pa- 
gado de  estas  cosas  le  nombró  su  wali  de  Algarbe  en  Rebie  segunda  del 
año  540. 

En  este  mismo  tiempo  el  caudillo  de  los  Almorávides  Abu  Zacaria 
\ahyc  Aben  Cania  sabiendo  el  mal  estado  de  las  cosas  de  sus  reyes  en 
Africa  procuraba  sostener  en  Andalucía  el  vacilante  estado  asi  por  fuerza 
de  armas  comocon  prudente  política : corría  las  provincias,  exhortaba  á 
los  pueblos  á la  unión  y obediencia  á sus  legítimos  soberanos,  y donde  no 
valia  la  persuasión  empleaba  con  oportunidad  la  fuerza  y el  rigor.  Asi 
mantenía  en  obediencia  muchas  principales  ciudades,  y viendo  que  se 
multiplicaban  los  rebeldes  y que  ya  eran  muy  poderosos  los  de  la  Axar- 
quia  y el  Algarbe,  fué  á buscar  alianzas  con  los  cristianos,  y para  debili- 
tar los  mas  poderosos  bandos  sembró  entre  sus  caudillos  la  discordia  y 
fatal  desavenencia.  Gimo  entendiese  que  Huscin  Aben  Gisai  habia  es- 
crito á los  Almohades  ofreciéndose  ásu  obediencia,  y que  Abdelmumen 
le  habia  nombrado  wali  de  Algarbe,  aprovechó  esta  ocasión  para  susci- 
tar la  envidia  en  sus  parciales  Muhamad  ben  Sid  -llay  y Ornar  Aben  Al- 
mondar.  Decíales  que  se  debían  apartar  de  su  amistad  y mirar  por  sí, 
pues  Aben  Cosai  trataba  de  engrandecerse  solo  y tener  la  soberanía  del 
estado,  que  maquinaba  contra  la  libertad  de  lodos , y quería  traer  á los 
lieros  Almohades  á España  para  repetir  las  desgracias  que  los  principes 
y caudillos  andaluces  habían  sufrido  en  la  venida  de  los  Almorávides , 
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('on  la  diferencia  de  que  Juzcf  Taxtin  vino  á redimir  á los  muslimes  de 
las  cadenas  que  les  echaba  el  tirano  Alfonso , pero  que  Aben  Cosai  no 
podía  excusar  este  mal  consejo  con  tan  loable  ocasión  : que  solo  su  des- 
medida codicia  del  soberano  mando  le  movía  á traer  á España  los  derra- 
madores de  sangre  de  los  muslimes  de  Africa : que  su  intención  era  des- 
engañarlos ¡ que  él  no  aspiraba  sino  á mantener  sin  mancilla  el  honroso 
cargo  de  caudillo  y amparador  de  las  fronteras  del  Islam,  permanecer 
y seguir  en  el  camino  de  Dios  hasta  la  muerte,  que  esta  era  la  verdadera 
gloria , y que  por  aquella  senda  se  subia  á la  cumbre  inaccesible  de  Ja 
mas  permanente  fortuna.  Eran  ambos  caudillos  de  noble  y generoso 
ánimo  y se  persuadieron  de  las  razones  de  Aben  Gañía , y el  fuego  de  la 
emulación  que  no  se  había  extinguido  en  sus  corazones  se  excitó  ahora 
de  nuevo,  y luego  se  indispusieron  con  él , reprobando  su  gobierno  y sus 
alianzas  : llegaron  á punto  de  rompimiento  declarado,  y movieron  sus 
gentes  contra  Aben  Gosai.  Este  wali  para  defenderse  de  estos  bandos  pi- 
dió ayuda  al  tirano  Aben  Errik , señor  de  (kdimbiria , que  luego  vino  en 
su  ayuda , y entraron  juntos  la  tierra  de  Deja  y de  Mérida , haciendo  los 
cristianos  hartos  estragos  en  aquella  tierra.  Salieron  contra  él  Mulia- 
mad  Sid-Ray y Aben  Almondar,  y tuv ieron  sangrientas  escaramuzas,  y le 
obligaron  á retraerse  á su  fortaleza  de  Calat  Mcrlula , esto  en  Xaban 
del  540  (t  145),  y á la  partida  de  los  caballeros  de  Aben  Errik  les  dió 
sus  dádivas  de  armas  y caballos , y se  habia  con  él  como  un  siervo  que 
movía  sus  pestañas  por  las  insinuaciones  del  otro.  Entonces  sus  enemi- 
gos le  disfamaban  y todo  el  pueblo  le  aborrecía , de  manera  que  sus  gen- 
tes no  querían  ya  defenderle,  y favorecían  las  empresas  de  sus  contra- 
rios. Ocuparon  estos  la  fortaleza  de  Calat  Mcrlula  , y suscitaron  contra 
él  un  alboroto  popular  y fueron  á cercarle  en  su  alcázar  de  Axaregib, 
que  era  donde  moraba,  y le  depusieron,  y proclamaron  áMuhamad 
Sid-Ray,  que  entró  el  alcázar  y le  prendió  y encarceló  en  Medina  Reja. 
Entretanto  llevaba  su  voz  y mantenía  su  bando  Abdala  ben  Aly  ben  Sa- 
ínan, que  luego  logró  apoderarse  de  Reja  y le  sacó  de  la  prisión,  y Ornar 
ben  Almondar  se  acogió  á Sevilla. 


CAPITULO  XXXIX. 

Guerra  en  Africa  entre  Alujoravide*  y Almohades. 

Entre  tanto  en  Africa  no  cesaba  la  sangrienta  guerra  entre  Almorá- 
vides y Almohades.  El  mezuar  de  Marruecos  luego  que  entendió  la 
dcsg'raciada  muerte  del  rey  Taxtin  proclamó  á su  hijo  Ibrahim  Abu 
Ishak , á quien  poco  antes  habia  enviado  su  padre  desde  Whran , y te- 
miéndose de  su  contraria  fortuna  habia  ordenado  que  se  le  jurase  fu- 
turo sucesor  y socio  en  el  imperio,  y como  un  mes  antes  de  la  muerte 
de  Taxtin  habia  sido  jurado  por  todos  los  nobles  de  Lamtuna  : solamente 
se  opuso  á su  jura  y solemne  declaración  de  rey  de  los  Almorávides  su 
tio  Islink  ben  Aly  pegándole  la  obediencia  y pretendiendo  que  le  procla- 
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masen.  No  fallaban  nobles  Almorávides  que  mantenían  este  desventu- 
rado partido  en  el  despedazado  reino  de  Marrueeos  para  dar  mayor  im- 
pulso á su  destrucción  y ruina  total : al  mismo  tiempo  que  Abdelmumcn 
no  dejaba  las  armas  de  la  mano,  victorioso  y triunfante  sojuzgaba  todos 
los  pueblos  y los  ponía  en  su  obediencia.  Asi  fué  que  después  de  haber 
entrado  en  'Miran  haciendo  en  ella  terrible  matanza , ocupo  la  fortaleza 
de  Marsaelquivir,  levantó  su  campo  y fué  sobre  la  ciudad  de  Telencen, 
la  cercó  y dio  recios  combates  y la  entró  después  de  largo  cerco  por 
fuerza  de  armas , y como  la  defensa  hubiese  sido  tan  obstinada  se  vengó 
en  la  entrada  y pasó  á cuchillo  cuantos  se  pusieron  delante  de  sus  tro- 
pas feroces.  Fué  la  matanza  tan  espantosa  que  dice  Izá  que  pasaron  de 
cien  rail  los  muertos  en  aquel  dia  de  horror,  que  todos  Jos  moradores 
perecieron  á tilo  de  espada,  que  la  ciudad  fué  dada  á saco  y los  vence- 
dores soldados  robaron  y mataron  hasta  hartar  su  codicia  insaciable  y 
su  inhumana  crueldad.  Detúvose  allí  Abdelmumcn  siete  meses,  y envió 
sus  caudillos  al  cerco  de  Medina  Fez  sin  perder  tiempo,  ocuparon  Mc- 
quinez  por  avenencia  y asentaron  su  campo  delante  de  la  gran  ciudad 
de  Fez.  Era  en  ella  gobernador  un  hijo  del  rey  Aly,  llamado  Yahyc  Abu 
Becar,  y tenia  por  amil  ó proveedor  de  los  negocios  á un  principal  cau- 
dillo de  Andalucía  llamado  Abdala  ben  Chayar  el  Gieni , conocido  por 
Abu  Aly  de  Gien.  Este  valeroso  caballero  defendia  bien  la  ciudad  y hacia 
lodos  los  dias  fuertes  salidas  con  escogida  gente  bien  ordenada  en  bata- 
lla y daban  rebatos  ¡i  los  cercadores , y trababan  sangrientas  escaramu- 
zas que  daban  mucho  que  hacer  á los  Almohades.  Viendo  Abdelmumcn 
que  el  cerco  se  alargaba  y que  los  de  la  ciudad  se  defendían  con  mucho 
valor,  dispuso  una  extraña  estratagema  que  le  valió  mas  que  Unías  las 
otras  máquinas  con  que  en  vano  la  combatía.  Allegó  gran  cantidad  de 
leños  y cortados  árboles  y con  ellos  mandó  labrar  un  murallon  que  ata- 
jase el  rio  que  entra  por  en  medio  de  la  ciudad.  Ayudaba  á su  propósito 
la  natural  disposición  de  la  tierra,  pues  viene  el  rio  por  un  estrecha  va- 
lle ó cañada  : represó  con  aquel  recio  muro  toda  la  corriente,  formóse 
un  grande  y maravilloso  estanque,  hasta  que  subiendo  el  agua  hacia 
aíras  parecía  un  mar  capaz  de  grandes  naves.  Levantadas  á mucha  altura 
las  aguas  se  derramaban  ya  por  los  campos,  y buscaban  nuevo  cauce. 
Entonces  Abdelmumcn  hizo  ronq>er  de  una  vez  aquella  muralla  y con 
Ímpetu  y horroroso  estruendo  fué  la  inundación  á dar  en  los  muros  de 
la  ciudad  y se  llevó  y arrancó  hasta  los  cimientos  de  una  gran  parte  de 
ellos,  destruyendo  también  los  edificios,  casas  y puentes  que  la  ciudad 
tenia.  Era  la  hora  del  alba  , y en  aquella  misma  noche  celebraba  sus  lui- 
das el  xvali  de  la  ciudad  Yahyc  Aben  Aly,  tio  del  rey,  con  una  hermosa 
doncella  de  quien  Abdala  el  Gieni  estaba  muy  enamorado , y esto  le  te- 
nia con  grave  enojo  y pesar  contra  el  principe ; pero  sin  embargo  no 
faltó  entonces  á su  obligación  , y como  oyó  el  estruendo  y sintió  el  tem- 
blor de  la  tierra  al  punto  conoció  que  era  el  ímpetu  del  represado  rio 
que  rompió  los  muros  ¡ y luego  acudió  con  gente  de  armas  á las  puertas 
mas  cercanas  y salió  con  parte  de  la  caballería  á dar  en  los  enemigos , 
que  no  lo  esperaban , y á los  demas  ordenó  que  se  pusiesen  sobre  las 
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ruinas  y guardasen  el  derribado  lienzo  de  la  muralla.  La  profundidad  y 
estrago  del  corriente  defendió  la  entrada  á los  enemigos,  que' al  mismo 
tiempo  tuvieron  que  atender  á la  batalla , que  con  mucho  valor  les  dió 
el  Gicni,  asi  que  no  consiguió  por  entonces  Abdelmumen  el  triunfoque 
pensaba.  Arrebató  el  corriente  mas  de  mil  aduares  y algunas  mezqui- 
tas y otros  buenos  edificios.  Asi  fue  algún  tiempo  después , que  todos  los 
dias  habita  entre  ellos  escaramuzas  en  que  peleaban  con  varia  suerte. 
No  habia  el  Gicni  olvidado  el  dolor  y los  desesperados  zelos  de  su  per- 
dida amante,  cuando  otro  nuevo  disgusto  le  dió  ocasión  á romper  la 
mal  disimulada  cólera  é indignación.  Fue  el  caso  que  el  amir  Yahyc  le 
pidió  cuenta  de  ciertas  sumas  de  dinero,  y quería  que  luego  se  le  en- 
tregase. Excusóse  Abdala  el  Gicni  con  las  urgencias  de  la  defensa  de  la 
ciudad , y de  unas  en  otras  razones  se  acaloraron  y trataron  mal , y en- 
tonces Abdala  mudó  su  ánimo  y concertó  con  Abdelmumen  entregarle 
la  ciudad , y asi  lo  hizo , que  les  abrió  las  puertas  en  la  tarde  del 
miércoles  1 i de  Dylcada  del  año  540  (1145)  y fué  proclamado  en  ella  el 
rey  de  los  Almohades  Abdelmumen.  El  amir  Yahyc  huyó  con  su  familia 
lleno  de  espanto  y se  fue  sin  parar  hasta  Tanja  , que  alli  se  embarcó  y 
se  vinoá  Andalucía.  Ahdala  ben  Chayar  el  Gicni  fué  muy  honrado  del 
vizir  de  Abdelmumen  Abu  Giafar  Ahmed  ben  Giafar  ben  Alia,  andaluz, 
natural  de  Camarola,  alquería  de  Tartuxa,  en  oriente  de  Andalucía.  Era 
ya  vizir  siendo  de  treinta  y seis  años,  y asi  él  como  su  hermano  Abu 
Akil  Atia  gozaban  de  la  privanza  del  rey  de  los  Almohades  por  su  sabi- 
duría. Abu  Akil  tenia  veinte  y tres  años,  y ambos  favorecieron  mucho 
al  Gieni , y él  escribió  elegantes  versos  en  elogio  de  Abu  Giafar,  de  cuya 
fortuna  hablaremos  después. 

Entrado  el  año  541  (1146)  á mediados  de  la  luna  de  Muharram 
ocupó  la  ciudad  de  Agrnát  por  avenencia , y después  de  la  conquista 
de  Fez  envió  Abdelmumen. sus  tropas  á la  conquista  de  Sale  y de  Me- 
kineza,  y á esta  ciudad  fueron  seis  mil  caballos  de  las  cabilas  de 
Rucan,  Mikilita,  Zeneta  y Quiznaya  que  asentaron  su  campo  delante 
de  ella , y para  estorbar  las  frecuentes  salidas  de  los  cercados  fabri- 
caron un  muro  á la  redonda  de  la  ciudad , de  manera  que  no  podian 
salir  por  parte  ninguna  , y solo  dejaron  ciertas  puertas  que  guardaban 
los  Almohades  de  dia  y de  noche  con  mucha  diligencia  , y por  ellas 
solian  entrar  á pelear  con  los  valientes  de  la  ciudad  cuando  ellos  que- 
rian.  Estuvo  Abdelmumen  presente  á estos  trabajos,  y viendo  que  el 
cerco  iba  largo,  dejando  dispuesto  lo  conveniente  para  seguir  el  asedio, 
partió  con  sus  principales  caballeros  al  cerco  de  Sale , y antes  de  fijar 
su  pabellón  luego  que  vino  al  real  salieron  los  de  la  ciudad  y le  ju- 
raron obediencia,  y asimismo  se  le  entregó  aquel  dia  la  alcazaba, 
fortaleza  muy  hermosa  que  habia  edificado  el  rey  Taxfin  en  el  arrabal 
de  la  ciudad. 
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CAPITULO  XL. 

Casan  los  Almohades  a España.  Sus  primeras  conquista*;.  Pin  del  imperio  de  los  Almorávides. 

Acabadas  con  lanía  ventura  aquellas  conquistas  de  Almagréb  se  dis- 
puso Abdelmumen  para  dos  jornadas  que  Iraia  en  el  pensamiento,  y 
para  ellas  apercibió  sus  gentes  con  gran  aparato  de  armas,  caballos  , 
provisiones  y máquinas , y cuanto  para  la  guerra  es  necesario.  Dis- 
puso que  su  caudillo  Alm  Ararán  Muza  ben  Said  con  diez  mil  caballos 
y doble  infantería  pasase  el  estrecho  y fuese  á Andalucía,  porque  las 
revueltas  y guerra  civil  que  en  ella  habia  le  ofrecían  buena  ocasión 
para  apoderarse  de  ella.  Tenia  ya  prevenidas  naves  en  Tanjar  y Cazar 
Algez  para  embarcar  sus  tropas , y en  la  luna  de  Dylhagia  del  año  5*0 
(11*5)  ya  estaban  listas  para  el  paso.  Hiriéronlo  con  felicidad  á fin  de 
Dylcada , y desembarcaron  en  las  playas  de  Algezira  Albadrá , y cer- 
caron la  ciudad,  que  luego  se  rindió.  Los  Almorávides  que  la  defendían 
no  esperando  socorro  de  ninguna  parte  luego  trataron  de  entregarla. 
Estando  Abu  Ararán  en  el  sitio  de  Algezira  vino  en  su  ayuda  Husein 
Aben  Cosai  con  una  banda  de  caballeros  de  Algarbe  , y Abu  Ararán  le 
salió  á recibir  y le  trató  con  mucha  honra.  Los  Almorávides  viendo 
que  no  les  ofrecían  seguro , y que  la  ciudad  no  podía  defenderse , sa- 
lieron con  desesperado  ánimo , y rompieron  el  campo  de  los  Almoha- 
des, y se  abrieron  paso  á lanzadas,  y huyeron  hacia  Sevilla.  Los  Al- 
mohades entraron  en  Algezira  en  la  luna  de  Muharram  del  año  5*1 
(1146),  los  de  la  ciudad  fueron  bien  tratados  porque  no  habian  hecho 
resistencia.  Luego  partieron  los  Almohades  hacia  Gcbal-Taric , que 
asimismo  se  rindió  á ejemplo  de  Algezira , y sin  detenerse  pasó  el 
campo  contrajerez,  y asentaron  su  real  con  ánimo  do  cercarla  ; pero  en 
el  mismo  dia  salió  de  la  ciudad  el  alcaide  de  ella  Abul  Camar , que 
era  de  los  Aben  Gauias,  acompañado  de  cien  nobles  caballeros,  y vi- 
nieron de  paz  al  campo  de  los  Almohades,  y ofrecieron  obediencia  á 
nombre  de  toda  la  ciudad,  y prestaron  sus  juramentos  de  homenage 
y fidelidad  acogiéndose  bajo  su  fe  y amparo.  Escribió  Abu  Ararán  es- 
tas victorias  y venturosos  sucesos  á su  señor  Abdelmumen,  ponde- 
rándole la  buena  voluntad  y pronta  sumisión  de  los  jerezanos , y el 
rey  Abdelmumen  holgó  mucho  de'  esto,  y escribió  á la  ciudad  de 
Jerez  manifestando  su  complacencia  en  que  hubiese  sido  la  primera 
ciudad  de  Andalucía  que  se  habia  puesto  en  su  obediencia , que  él  la 
tomaba  bajo  su  fe  y amparo.  Ordenó  entonces  que  el  ayuntamiento 
de  aquella  ciudad  tuviese  la  distinción  de  precedencia  en  sus  cortes  y 
ceremonias  de  azalam  público  de  cada  año,  y que  se  Ies  llamase  ios 
precedentes  ó adelantados  de  Jerez,  que  saludasen  los  primeros  al 
rey,  y tratasen  antes  que  los  de  otras  ciudades  sus  negocios  y peticio- 
nes : honor  que  se  les  mantuvo  durante  la  dinastía  de  los  Almohades. 

En  España  meridional  continuaba  la  guerra  civil.  Aben  Ayadli  sa 
bida  la  entrada  de  Abdala  el  Thograi  en  Murcia . y la  victoria  que 
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habia  conseguido  dolante  de  olla  do  su  naib  Muliamad  Aben  Sad,  de- 
scoso de  venganza  juntó  mucho  número  do  tropas  de  la  tierra  de  Va- 
lencia, Lorca  y Locan  1 , y vino  á buscar  á su  enemigo  ¡í  la  ciudad  de 
Murcia.  Llegó  esta  poderosa  hueste  delante  de  la  ciudad , y como  los 
vecinos  estallan  descontentos  del  Thograi  porque  tenia  en  su  com- 
pañía á los  cristianos  sus  aliados,  entendió  Aben  Ayadh  que  no  tenia 
mas  que  vencer  y escalar  un  muro  ii  romper  una  puerta  para  apode- 
rarse de  la  ciudad.  Acometió  con  Ímpetu  á entrarla  por  fuerza,  y 
luego  todo  el  pueblo  se  puso  en  armas  contra  los  cristianos  y muslimes 
de  Axarquia,  que  seguían  el  bando  del  Thograi , los  cuales  por  atender 
al  muro  y á los  de  la  ciudad  no  hicieron  cosa  de  provecho,  y en  ambas 
partes  fueron  vencidos  y atropellados.  Abdala  el  Thograi , después  de 
haber  peleado  como  valiente  en  la  entrada  de  la  ciudad,  viendo  el  al- 
boroto de  esta  y la  confusión  y desórden  de  los  suyos , huyó  con  al- 
gunos de  sus  caballeros  y auxiliares  de  la  batalla , y saliendo  por  la 
puerta  de  Africa  le  hirierou  el  caballo  en  la  cabeza  con  una  piedra  desde 
el  muro , y el  caballo  atónito  y espantado  cayó  con  él  en  el  rio  , y 
allí  le  acabó  un  cierto  Aben  Fedá  sin  que  los  de  su  compañía  hiciesen 
cuenta  de  él , ni  atendiesen  mas  que  á su  propio  peligro.  El  que  le 
mató  en  el  rio  le  cortó  la  cabeza  y la  llevó  al  caudillo  Aben  Ayadh , que 
holgó  mucho  de  aquel  presente,  y se  lo  pagó  bien.  Fué  esta  entrada 
de  Aben  Ayadh  en  Murcia  y la  muerte  de  Abdala  ben  Feláh  el  Tho- 
grai en  dia  7 de  Regeb  del  año  541  (1146).  Trató  Aben  Ayadh  con 
mucha  honra  á los  caballeros  de  Murcia  que  favorecieron  abiertamente 
su  bando , y perdonó  A los  que  habian  seguido  el  de  su  enemigo ; pero 
no  dio  cuartel  A los  cristianos  que  se  cautivaron , que  á todos  los 
mandó  descabezar  .-  y fué  segunda  vez  proclamado  amir  de  Murcia  y 
de  toda  la  Axarquia  de  España. 

En  Africa  se  ocupaba  Abdelmumen  en  el  cerco  de  la  corle  de  Mar 
rúceos,  habia  puesto  su  campo  sobre  un  monte  que  está  á la  parte  dé 
poniente  de  la  ciudad  que  se  llama  Gebcl  Gelcz  , que  es  una  colina  ó 
montecillo  pequeño  : y en  la  luna  de  Muharram  del  año  541  (1146) 
principió  á edificar  allí  una  ciudad  para  abrigo  y amparo  de  sus  gen- 
tes, creyendo  que  el  cerco  de  Marruecos  seria  largo.  Labró  en  medio 
de  ella  una  mezquita  con  su  alta  torre  y almenara  que  señoreaba  y 
descubría  toda  la  ciudad  de  Marruecos  y los  cercanos  campos : dispuso 
dentro  del  recinto  de  aquella  ciudad  apartadas  estancias  y alojamien- 
tos para  las  diferentes  cabilas  de  su  poderoso  ejército : y las  repartió 
y señaló  el  mismo  Abdelmumen  con  mucho  concierto.  Después  que 
descansó  algunos  dias  la  tropa , mandó  que  la  mayor  parte  de  ella 
fuese  contra  Marruecos  á dar  rebato  en  la  ciudad , y otra  parte  de  sus 
tropas  puso  en  emboscadas  en  lugares  convenientes,  quedando  con 
sus  principales  vizires  y otros  caballeros  en  lugar  alto  de  donde  podía 
divisar  bien  cuanto  en  el  campo  pasaba.  Su  gente  llegó  muy  en  orden 
hasta  los  muros  de  la  ciudad  , y salieron  contra  ellos  los  caballeros  y 
gente  de  guerra  que  habia  en  la  ciudad  y trabaron  cruel  batalla.  Los 
Almorávides  peleaban  con  mucho  valor . y los  Almohades  resistían  con 
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constancia  ¡ pero  de  propósito  iban  cediendo  y se  arredraban  para  lle- 
varlos hasta  las  celadas  que  tenían  dispuestas.  Abdclmumen  de  que  los 
vió  cerca  mandó  que  de  todas  partes  saliesen  á ellos,  y cargaron  con 
ímpetu  haciéndoles  volver  brida,  que  no  les  fué  posible  resistir  á los 
que  les  acometieron  de  refresco,  y atropellados  y seguidos  huyeron  á 
la  ciudad  llevando  sobre  sus  lomos  las  espadas  de  los  Almohades  que 
hacían  en  ellos  atroz  matanza.  Llegaron  á las  puertas  de  la  ciudad  y 
en  ellas  fué  mayor  el  atropcllamienlo  y destrozo  por  La  estrechura  y 
prisa  de  entrar.  Escarmentados  del  mal  suceso  de  esta  salida  los  de 
Marruecos  no  osaban  ya  salir  á pelear  con  sus  enemigos ; los  Almo- 
hades no  hacían  mas  que  guardar  el  campo  para  estorbar  que  entrase 
provisión  en  la  ciudad,  y el  cerco  se  alargaba.  Entre  tanto  en  fin  de 
Reble  postrera  entraron  los  Almohades  en  Tanja.  En  Marruecos  el 
inmenso  gentío  y las  bestias  que  la  ciudad  había  acabaron  pronto  y 
consumieron  todas  las  provisiones,  se  principió  á padecer  escasez,  y 
luego  hambre  , y fue  creciendo  la  necesidad  hasta  comer  las  bestias,  y 
cosas  malsanas  y podridas,  y hasta  los  cadáveres  humanos,)'  en  las 
cárceles  se  sorteaban  y comían  unos  á otros  los  miserables  presos.  La 
mortandad  fué  tal  que  estaban  las  plazas  y calles  llenas  de  cadáveres, 
y los  vivos  diferian  poco  de  los  muertos.  Murió  toda  la  infancia  y ju- 
ventud , mas  de  doscientas  mil  personas.  Los  pocos  que  todavía  dura- 
ban no  podían  llevarlas  armas  ni  defenderse,  tanta  era  la  flaqueza  y 
extenuación  de  todos.  Un  espantoso  silencio  había  en  toda  la  ciudad 
tan  populosa.  Tan  horrenda  calamidad  acompañaba  la  caída  del  im- 
perio de  los  Almorávides.  Dice  Aben  Izá  que  en  estas  terribles  cir- 
cunstancias ciertos  cristianos  que  estaban  en  Marruecos  de  los  anda- 
luces que  servían  en  la  caballería  tuvieron  secreta  inteligencia  con 
Abdclmumen  y concertaron  que  le  darían  entrada  en  la  ciudad  por  la 
puerta  de  Agmát,  el  dia  que  por  todas  partes  intentase  escalar  la  ciu- 
dad. Prometióles  seguro,  y dispuso  escalas  y lo  necesario  para  el 
asalto  : las  repartió  á las  cabilas,  y en  sábado  dia  18  de  la  luna  de 
Xawál  se  acercaron  á la  infeliz  ciudad  á la  hora  del  alba;  arrimaron 
sus  escalas  sin  que  nadie  les  estorbase  y entraron  por  ellas  como  ra- 
biosos lobos  en  redil  de  tímidas  ovejas.  Los  de  líentela  y de  Tinmál  en- 
traron por  la  puerta  de  Dukela,  los  de  Sanhaga  y Masamuda  por  la 
puerta  de  los  de  Escura  y otras  diferentes  tribus  entraron  por  la  de 
Agmát.  La  defensa  fué  corta,  solo  hubo  alguna  resistencia  en  el  Al- 
cazár  alhigar  porque  allí  estaba  el  rey  Abu  Ishak  Ibrahim  Aben 
Taxfin  con  los  principales  caballeros  y toda  la  nobleza  de  su  corte  y 
caudillos  de  los  Almorávides.  Continuó  la  matanza  en  toda  la  ciudad 
desde  la  mañana  hasta  puesto  el  sol , pues  aunque  los  infelices  pedian 
misericordia  no  perdonó  vida  el  furor  de  los  vencedores,  ni  atendió 
sus  ruegos  el  cruel  principe  de  los  Almohades.  Entrado  el  Alcázar  sa- 
caron de  él  al  triste  rey  ibrahim  y á muchos  nobles  jeques  y principa- 
les caudillos  que  le  acompañaban  y los  llevaron  delante  del  implacable 
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Abdclmumcn  á la  ciudad  que  había  edificado  en  Gebal  Gelez,  y cuando 
vió  venir  al  rey  Ibrahim  sin  ventura  y tan  en  la  flor  de  su  mocedad  so 
compadeció  de  él  y manifestó  á sus  vizires  su  compasión , y les  dijo  : 
« Harta  es  su  desgracia  , dejémosle  llorarla  cu  perpetua  prisión  ¡ » y le 
dijeron  : « Señor,  no  quieras  criar  un  Iconcillo  que  después  nos  despe- 
dace ó ponga  en  peligro.  » Venido  el  rey  ibrahim  con  los  otros  jeques 
delante  del  rey  Abdclmumcn  se  postró  á sus  piés  y le  rogó  que  le  perdo- 
nase la  vida , que  él  en  nada  le  habia  ofendido.  De  estas  palabras  tomó 
gran  saña  un  jeque  de  los  Almorávides  , pariente  cercano  suYo , que  le 
llamaban amir  Sir  ben  Alhak,  y escupiéndole  en  la  cara  le  dijo  : «Mi- 
serable, ¿por  ventura  esos  ruegos  piensas  que  los  haces  á un  padre 
amoroso  y compasivo  que  se  apiadará  de  ti  ? sufre  como  hombre,  que 
esta  fiera  no  se  aplaca  con  lágrimas , ni  se  liarla  de  sangre.  » Estas  ra- 
zones enojaron  mucho  al  rey  Abdclmumcn  , y en  el  ardor  de  su 
cólera  mandó  matar  al  rev  Abu  lshak  Ibrahim  y á todos  los  jeques  y 
caudillos  almorávides , y mandó  que  no  se  perdonase  vida  á ninguno 
de  ellos,  y en  aquel  terrible  dia  dice  Aben  Izá  que  murieron  lodos 
los  principales , y en  tres  dias  no  cesó  la  matanza  que  murieron  mas 
de  setenta  mil  personas  en  aquella  miserable  ciudad.  Asi  acabó  el  im- 
perio de  los  Almorávides.  Abu  Ishac  Ibrahim  fué  rey  dos  años  y algu- 
nos dias.  Cuéntase  que  poco  tiempo  antes  de  esta  calamidad  un 
alime  llamado  Abu  Abdala  ben  Ycrdi  decia  á sus  familiares  y amigos 
haberle  parecido  oir  en  sueños  estos  versos : 


Engañado  inort.il , mezquino  y triste* 
Dispierla  de  tu  sueño  , tus  oidos 
Oigan  la  >oz  del  hado  inexorable  r 
El  eterno  decreto  lo  dispuso , 

V en  la  tabla  fal.il  esta  grabado 
En  labia  de  oro  y letras  de  diamante 
Cuanto  Alá  poderoso  determina 
Con  voluntad  eterna  y permanente  * 


El  cetro  real  de  Lamtuna  se  rompe 
En  la  cabeza  de  Ibrahim,  y el  triste 
Paga  en  su  tierna  edad  lo  que  pecaron 
Los  soberbios  amires  sus  mayores. 

De  Dioses  el  imperio  y la  potencia. 

Es  eterno  su  mando,  y no  vacila 
De  su  grandeza  el  soberano  trono. 


Escribe  el  hijo  de  Sahib  Sala , que  Abdelmumen  entró  en  Marruecos 
y no  quiso  detenerse  en  ella  ni  hacer  noche,  que  se  volvió  á su  pa- 
bellón dejando  las  ¡tuertas  en  poder  de  sus  alamines  para  que  nadie 
entrara  ni  saliera : y en  este  se  estuvo  dos  meses,  después  se  juntó  la  ri- 
queza y tesoros , y repartió  los  esclavos , y vendió  las  mugeres  y niños , 
cuanto  habia  en  Marruecos  : solo  se  respetó  á una  hija  del  rey  Aly,  nieta 
de  Juzcf,  y aun  dicen  que  por  respeto  á su  marido  Heuanismar  do 
Musufa  que  habia  seguido  el  bando  de  los  Almohades , y por  eso  les 
quedó  su  hacienda.  Tres  dias  estuvo  la  ciudad  cerrada  y como  desierta. 
Luego  se  purificó  según  doctrina  de  Mchedi , y se  derribaron  sus  mez- 
quitas, y el  rey  luego  mandó  labrar  otras  nuevas. 

En  Andalucía  el  caudillo  Abu  Zacaria  Yahye  Aben  Gania , con  auxilio 
del  embalalur  de  los  cristianos,  recobró  la  ciudad  de  Kaiza  y vinoá 
poner  cerco  á la  de  Córdoba,  sin  que  osaran  salir  contra  él  los  del  bando 
de  Hamdain.  Entre  tanto  el  ejército  de  los  Almohades  pasó  desde  Jerez 
y dispuso  cercar  la  ciudad  de  Sevilla  por  mar  y tierra  con  ayuda  de  los 
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rebeldes  de  Algarbe  Ilusein  Aben  Cosai  y Sid-Ray,  que  viuieron  ton 
mucha  gente  de  su  bando , y los  de  Hamdain  y los  de  la  ciudad  cansados 
de  los  Almorávides  favorecieron  á los  Almohades , y entraron  en  la 
ciudad  miércoles  12  de  Aaban  del  año  541  (1146).  Los  Almorávides  de  la 
guarnición,  temerosos  de  la  venganza  popular  y del  furor  de  los  vence- 
dores Almohades,  huyeron  hacia  Carinoua  en  el  punto  que  principiaron  á 
entrar  los  Almohades  en  la  ciudad,  que  fué  á la  hora  de  alazar.  Al  dia 
siguiente  se  hizo  la  cholba  por  Abdehnurucn  en  todas  las  mezquitas  de 
la  ciudad  » en  el  mismo  tiempo  se  les  entregó  la  ciudad  de  Málaga  , y 
fué  puesto  allí  por  alcaide  de  ella  Alhakcm  ben  Hasnún.  Los  cristianos 
auxiliares  de  Aben  Cania  tomaron  por  fuerza  la  fortaleza  de  Andujar, 
y Raiza  y otras : Aben  Cania  entre  tanto  apretó  el  cerco  de  Córdoba , y 
fué  forzoso  á los  de  la  ciudad  rendirse  á la  constancia  de  este  caudillo : 
solamente  pudo  estorbar  que  el  primer  dia  entrasen  los  cristianos  sus 
auxiliares  en  la  ciudad ; pero  en  el  segundo,  que  fué  en  fin  de  Aaban, 
entraron  los  inGeles , y ataron  sus  caballos  en  la  aljama  mayor , y pro- 
fanaron sus  manos  el  Mushaf  del  califa  Otman  ben  Afán  que  en  ella  se 
conservaba,  traído  de  Siria  por  los  reyes  Aben  Omeyas,  preciosidad 
que  quiso  Dios  que  no  pereciese  en  sus  manos.  Padecieron  los  vecinos 
hartas  vejaciones  mientras  los  cristianos  permanecieron  en  la  ciudad , 
aunque  no  fué  mucho  tiempo,  pues  como  entendiesen  que  los  Almo- 
hades habían  entrado  en  Jeriz  Sidonia  y en  Sevilla  tuvieron  su  consejo, 
asi  los  muslimes  del  bando  de  Aben  Cania  y Almorávides  como  los  cris- 
tianos deleinbalatur,  y acordaron  que  convenia  retirarse  á sus  tierras , 
y allegar  gentes  para  oponerse  con  todo  su  poder  á los  Almohades.  El 
embalalur  Aladfuns  ben  Sancho  quería  quedarse  con  la  ciudad  de  Cór- 
doba ; pero  Aben  Cania  consiguió  que  se  contentase  con  la  ciudad  de 
Bieza,  que  estaba  mas  cerca  de  sus  fronteras  de  Toledo,  restituyalas 
Dios,  y en  esto  se  concertaron  , y partió  de  Córdoba  la  gente  del  emba- 
latur,  y quedó  en  Bieza  de  wali  por  los  cristianos  el  conde  Almanrik. 
Ei  plebe  de  Córdoba  no  miraba  con  buenos  ojos  al  caudillo  Aben  Cania 
por  sus  alianzas  con  los  cristianos,  y como  en  su  compañía  estuviese  el 
caudillo  Muhamad  ben  Ornar,  el  pueblo  se  declaró  por  él  y le  querían 
por  su  amil , y Aben  Cania  no  se  oponía  á esto  por  su  política ; pero 
Aben  Ornar,  que  conocía  la  inconstancia  del  aura  popular,  y receloso 
por  otra  parte  de  que  Aben  Cania  se  ofendiese,  cedió  á las  instancias 
de  este  caudillo  y á los  deseos  do*í  pueblo , y á los  doce  dias  de  su  pro- 
clama avisando  su  determinación  á Aben  Cania  desapareció  de  la  ciudad , 
dejando  una  declaración  escrita  de  su  mano  en  que  se  despedía  del  con- 
sejo y ayuntamiento  de  Córdoba , porque  no  quería  esperar  que  la  ins- 
table rueda  de  la  fortuna  le  precipitase  desde  la  cumbre  del  peligroso 
mando,  y se  fué  de  aventurero  á servir  en  el  ejército  que  estaba  en 
Algarbe  contra  los  rebeldes  del  liando  de  Abu  Muhamad  Samiel  Aben 
Wazir.  Como  su  virtud  y mucho  valor  no  podía  estar  oculto,  en  una 
sangrienta  batalla  fué  herido,  y tomado  prisionero,  le  conocieron  y lle- 
varon al  rebelde,  que  olvidándose  de  su  antiguo  traloy  amistad  le  mandó 
sacar  los  ojos,  y poner  en  rigurosa  prisión ; pero  después  cuaudo  los 
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Almohades  entraron  en  Beja  le  dieron  libertad  y pasó  á Sale  donde  mu- 
rió año  558  (1163). 

En  la  parte  meridional  de  España  el  caudillo  Aben  Ayadh  perseguía  á 
los  del  bando  del  Thograi , y contenia  á los  cristianos  que  intentaban 
extender  sus  conquistas  en  tierra  de  Murcia,  y hacían  entradas  en  sus 
fronteras : y como  hubiese  salido  con  una  buena  cabalgada  para  recorrer 
la  tierra  y ampararla  de  las  algaras  de  los  enemigos  y de  los  rebeldes 
de  Beni  Gioinail  en  confines  de  l klis , pasando  cierta  noche  por  un  paso 
estrecho  que  domina  una  grande  altura  los  enemigos  arrojaban  contra 
su  gente  grandes  piedras  y saetas , y el  caudillo  Aben  Ayadh  fué  herido 
de  saeta  tan  gravemente  que  solo  vivió  después  un  dia  , y pasó  á la  mi- 
sericordia de  Dios  en  dia  Giuma  ¿2  de  Rabie  primera  del  año  542  (1 147). 
Los  caballeros  que  le  acompañaban  vengaron  bien  su  muerte;  pero  no 
tuvieron  otro  consuelo.  Llevaron  su  cuerpo  cafanadoy  en  preciosa  caja 
á Valencia , toda  la  ciudad  hizo  por  él  gran  llanto , y fué  enterrado  con 
mucha  pompa  y acompañáronle  con  tiernas  lágrimas,  porque  fué  exce- 
lente caudillo  que  amparó  bien  sus  fronteras,  y en  extremo  era  liberal 
y generoso : fué  el  tiempo  do  su  imperio  dos  años , nueve  meses , y 
veinte  dias. 

Los  de  la  ciudad  proclamaron  luego  por  su  wali  á Abu  Abdala  Mu- 
hamad  ben  Sad  como  tenia  dispuesto  Aben  Ayadh : y en  Murcia  asi- 
mismo cuando  llegó  nueva  de  la  muerte  de  Aben  Ayadh  recibieron  por 
wali  á su  naib  Ali  ben  Obeidala  Abul  Masan,  que  le  habia  dejado  con 
este  encargo  el  mismo  Abeu  Ayadh  á su  partida  á la  jornada  de  Uklis, 
y permaneció  en  el  gobierno  hasta  que  llegó  á Murcia  Muhamad  ben 
Sad  el  Gazami  Aben  Mardenis  en  fin  de  Giumada  segunda , y le  salió  á 
recibir  Abul  Masan  ben  Obeid  y le  dijo:  Ya  sabes,  señor,  que  por  ti 
entré  en  esta  ciudad  , y por  ti  la  he  tenido,  tuya  es  : y aquel  dia  fué 
proclamado  con  solemnidad  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Sad  1 : y le  vino 
«i  visitar  y saludar  su  yerno  Aben  Hemsek,  señor  de  Segura,  que  era  su 
naib  en  Valencia , que  confiaba  mucho  de  él , y después  acabadas  las 
tiestas,  que  fueron  muy  grandes,  Aben  Sad  se  volvió  á Y'alencia  y dejó 
por  wali  de  Murcia  á su  yerno  Aben  Hemsek , y este  puso  por  gober- 
nador de.  Segura  al  caudillo  Aben  Suar,  quela  tenia  por  él : fué  la  par- 
tida de  Aben  Sad  en  la  luna  de  Regeb  del  año  542  (1147). 


CAPITULO  XLI. 

Continúan  los  cristianos  sus  conquistas  sobre  los  muslimes.  Victorias  «le  los  Almohades 
en  Arrica.  Maquina»  prodigiosas. 

Los  cristianos  favorecidos  de  sus  alianzas  con  los  muslimes  del  partido 
de  Aben  Cania  y de  los  descontentos  de  Murcia  , y del  bando  de  los  de 
Aben  Hud,  entraron  la  tierra  con  numerosas  huestes  de  la  frontera,  ta- 
laron los  campos,  robarou  los  ganados,  y vinieron  sobre  Almería. 


* En  primero  dia  de  Gium.ida  primera  del  afio  St3. 
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Venia  por  caudillo  de  los  cristianos  el  cmhalatur  Aladfuns  con  infinita 
chusma  de  caballería  y de  infantería  que  cubría  montes  y llanos , y no 
les  bastaba  para  bebida  toda  el  agua  dC  fuentes  y de  rios , y para  mante- 
nimiento las  yerbas  y plantas  de  aquella  tierra.  Temblaban  y retumba- 
ban los  montes  debajo  de  sus  pies.  También  acaudillaba  estas  tropas  el 
cónsul  Fcrdclando  dc'Galicia  y el  conde  Radmir,  y el  conde  Armcngudi 
y otros  de  Afraile , y de  todas  las  fronteras  de  los  cristianos  i y viuo  por 
él  mar  con  muchas  naves  el  conde  Remoud , y cercaron  la  ciudad  por 
mar  y tierra  que  no  podia  entrar  en  ella  sino  águilas,  y los  muslimes 
faltos  de  mantenimientos,  no  esperando  socorro  de  parte  ninguna,  tra- 
taron de  entregarse*  por  avenencia  porque  en  las  salidas  habían  ya  per- 
dido la  flor  de  su  caballería , y no  quedaba  cu  la  ciudad  quien  la  defen- 
diese después  de  tres  meses  de  cerco , y se  rindieron  al  embalalur  con 
seguro  de  sus  vidas  en  fin  del  año  542  (1147). 

En  Andalucía  el  caudillo  Aben  Gania,  causa  de  estas  desgracias,  corría 
la  tierra  y sojuzgaba  los  pueblos,  y procuraba  con  beneficios  mitigar 
el  enojo  y descontento  de  los  moradores  : dejaba  en  sus  empleos  á los 
alcaides  que  tenían  las  fortalezas  por  el  partido  de  Hamdain  : asi  hizo 
con  Abul  Casem  Achil  ben  Edris  de  Ronda.  Este  había  sido  secretario  de 
Hamdain , y su  almojarife  en  Córdoba ; había  siempre  servido  á su 
señor  con  mucha  lealtad ; pero  en  el  gobierno  de  Ronda  su  patria  no 
permaneció , pues  luego  se  apoderó  de  ella  por  fuerza  de  armas  Abul 
Harnri,  alcaide  de  Arcos,  que  no  se  pasó  al  bando  de  los  Almohades  co- 
mo los  alcaides  de  Jeris  y Sidonia,  y los  de  Ronda  estaban  descontentos 
del  gobierno  de  Achil , y ayudaron  al  alcaide  de  Arcos  para  que  entrara 
en  la  ciudad,  que  no  hubiera  podido  entrarla  sin  ayuda  de  ellos,  porque 
Achil  la  tenia  muy  fortificada  á maravilla , asi  por  su  sitio  como  por  su 
antigua  alcazbe  que  se  tenia  por  inaccesible.  Algunos  dicen  que  Achil 
huyó , otros  que  le  prendió  Abul  Gamri  y luego  le  dejó  ir  con  sus  mu- 
geres , y se  acogió  en  Málaga  en  casa  de  Abulhakem  ben  Ilasün  , y de 
allí  pasó  á Marruecos  donde  se  estableció  y moraba  vecino  de  Abu  Ah- 
delmolic  Mcruán  ben  Abdelaziz , el  wali  que  fuera  de  Valencia  , y de 
Aben  Tahir  de  Tadmir  y otros  señores  de  Andalucía  que  vivían  allí 
favorecidos  del  vizir  Abdelatia  Abu  Gialar  Aben  Alia , y todos  estos 
andaluces  se  juntaban  de  noche  en  casa  de  Aben  Alia  y pasaban  el 
tiempo  en  apacibles  cuentos  y elegantes  poesías;  pero  Achil  vino  des- 
pués de  cadi  á Sevilla  por  favor  de  este  sabio  vjzir  Abu  Giafar  Aben 
Alia , y en  ella  permaneció  muy  honrado  hasta  que  murióaño  561  (1166). 

Después  que  Abdelmumen  se  apoderó  de  Marruecos  , en  el  mismo 
mes  vinieron  mensageros  de  las  tribus  masamudes  para  prestarle  jura- 
mento de  obediencia , y todas  las  de  Almagréb  se  pusieron  bajo  su  fe  y 
amparo.  En  este  año  de  54*2  (1 1 47)  se  alzó  contra  Abdelmumen  en  Sale 
Muhamad  Aben  llud,  hijo  de  Abdala  Aben  Ilud,  que  se  llamaba  el 
Hedi , ó Mehedi , y dicen  de  él  que  era  muy  pobre , que  ganaba  su  vida 
curando  lienzos  en  el  mar  de  Sale  y allegó  mucha  gente  á su  partido  y 
salió  con  ella  contra  Abdelmumen,  después  que  le  había  jurado  obediencia 
y le  había  servido  en  el  cerco  de  Marruecos;  fue  venturoso  en  las  pri- 
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meras  batallas  y venció  á los  Almohades.  Los  rebeldes  babian  ocupado 
áTemicona , y le  seguían  las  tribus  de  Sanhaga,  que  era  infinita  gente 
y buena  caballería,  y todas  estas  tribus  juraron  obediencia  á este  Mu- 
hamad  Aben  Hud , de  manera  que  solo  quedaba  en  aquella  tierra  por 
Abdelmumen  las  ciudades  de  Marruecos  y Fez.  Envió  contra  los  re- 
beldes al  jeque  Abu  Hafas  Ornar  ben  Yahyc  de  Hinteta  con  escogida 
gente  de  sus  Almohades  y muchos  tiradores , y caballeros  cristianos , y 
partieron  de  Marruecos  el  primer  dia  de  la  luna  de  Dylcada  del 
año  542  (1147),  y Abdelmumen  seguía  en  la  retaguardia  hasta  que  llegó 
á Tensifel  en  el  reino  de  Sus , en  donde  encontraron  el  ejército  del  re- 
belde que  se  habla  apoderado  de  Tcnsilena , y se  trabó  entre  ambas 
huestes  una  reñida  y sangrienta  batalla , y en  lo  mas  recio  de  la  pelea  se 
encontraron  los  dos  caudillos  y pelearon  ambos  con  mucha  destreza  y 
valor,  y murió  en  la  lid  Muhamad  Aben  Hud  pasado  de  una  crgel  lan- 
zada que  le  dió  el  jeque  Abu  Hafas  Scif  Ala,  y con  su  muerte  lossuyos 
cedieron  el  campo  y fueron  vencidos  con  atroz  matanza.  En  este  mismo 
tiempo  babian  llegado  á Marruecos  los  enviados  de  Sevilla  que  venían 
á prestar  su  juramento  de  obediencia  al  rey  Abdelmumen  á nómbre  de 
aquella  ciudad , y como  el  rey  estaba  ocupado  en  la  guerra  contra  las 
tribus  rebeldes  se  esperaron  año  y medio  en  Marruecos  sin  verle  hasta 
que  las  sojuzgó  y volvió  á la  corte.  Después  de  la  victoria  conseguida 
contra  el  rebelde , volvió  Abdelmumen  sus  armas  contra  las  tribus  mo- 
radoras de  Velad  Dukcla,  que  eran  veinte  mil  caballos,  y mas  de  dos- 
cientos mil  infantes ; pero  ño  era  gente  bien  armada , y fácilmente  los 
venció  y los  hizo  retraerse  á la  costa  del  mar,  basta  tenerlos  en  las  mis- 
mas marismas.  Alli  ordenaron  sus  haces  en  batalla : los  de  Dukcla  pusie- 
ron toda  su  fuerza  en  la  vanguardia  porque  pensaban  que  Abdchmimen 
les  acometería  de  frente  con  su  caballería  y tiradores ; pero  Abdelmumen 
usó  de  estratagema  y ocultó  su  caballería  y les  embistió  de  frente,  y 
por  un  lado  con  la  fuerza  principal  de  su  caballería.  Los  de  Dukcla  con 
este  movimiento  inesperadh  para  volver  sus  haces  se  desordenaron , y 
Abdelmumen  los  rompió  y desbarató  haciendo  en  ellos  gran  matanza  : 
defendieron  bien  un  sitio  alto  que  ocuparon  ¡ pero  al  fin  también  fueron 
echados  de  aUi , y siguiéndolos  basta  el  mar  con  horrible  estrago  se 
metían  en  el  agua , y en  ella  misma  perecían  á lanzadas  y abogados 
muchos.  Fueron  cautivas  sus  mugeres,  y perdieron  sus  camellos  y ga- 
nados ; y era  tanto  el  número  de  niños,  doncellas  y mugeres,  que  se 
vendía  alguna  cautiva  por  una  rubia , que  es  una  moneda  de  poco  valor '. 
Sosegadas  estas  cosas  volvió  el  rey  Abdelmumen  á Marruecos  y entró 
en  ella  en  la  Idal  adbabea , ó fiesta  de  las  Víctimas.  Luego  se  le  presen- 
taron los  embajadores  de  las  ciudades  de  Andalucía,  y los  principales 
fueron  los  de  Sevilla  que  se  babian  adelantado  á todos , y eran  los  mas 
nobles  de  todas  las  que  se  presentaron  en  esta  ocasión.  Estos  eran  el 
cadi  Abu  Bekir  Aben  Alarabi  Aben  Muhafin , el  cliatib  Abu  llekir  Aben 
Murber,  el  catib  Abu  Bekir  ben  Algid,  Abul  Hasan  de  Zafira , y Abul 


L*  Vab\<>vltee  por  un  adirlumi  y un  inurlinohó  por  medio  adirh.im. 
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liasen  Alien  Sahib  Sala! , célebre  historiador,  y Abu  Bekir  ben  Xegir 
de  Beja , y Alhazri , Aben  Seiud , y Aben  Zalier,  con  oíros  muy  princi- 
pales de  Sevilla  , y el  cadi  Alien  Alarabi  habló  á nombre  de  (calos , y fué 
tan  elegante  su  discurso  que  el  rey  se  pagó  mucho  de  su  buena  gracia 
y elocuencia  , y le  dió  licencia  para  que  le  visitase  cuando  quisiese , y 
conversó  con  él  muchas  veces  preguntándole  muchas  cosas  acerca  del 
Mehedi  si  le  había  tratado  siendo  estudiantccu  Bagdad,  sihabia  asistido 
con  él  alguna  vez  ú la  escuela  del  imam  Algazali.  El  cadi  le  respondió 
que  no ; pero  que  muchas  veces  oyó  hablar  del  Mehedi  al  mismo  imam 
Algazali  que  le  alababa  mucho,  y decía  frecuentemente  que  sin  duda  se 
alzaría  con  el  imperio  de  Occidente.  Asimismo  le  preguntó  Abdclmumen 
si  habia  oido  decir  que  el  Mehedi  habia  recibido  de  Algazali  su  maestro 
«■I  libro  de  proverbios  de  Algel'er,  y le  hizo  otras  diversas  cuestiones  de 
literatura  y de  ciencias , y recibida  muy  buena  respuesta  de  su  embaja- 
da , y muchos  privilegios  para  la  ciudad  de  Sevilla  que  les  concedió 
entonces  Abdelmumeu,  se  despidiéronlos  embajadores  para  volverse  á 
Andalucía,  y entonces  enfermó  el  cadi  Alien  Alarabi  y se  agravó  tanto 
su  dolencia  que  murió  allí  de  ella  y le  enterraron  muy  honradamente  en 
la  eyebana  ó mikabira  de  Fez,  y fué  la  vuelta  de  los  mensageros  en 
Giumada  segunda  del  año  543  (1144).  El  rey  Abdelmumcn  con  los  teso- 
ros del  rey  Aly  hijo  de  Jnzef  y con  las  riquezas  de  Lamluna  que  eran 
inestimables  , y no  hay  lengua  que  no  quedará  corla  para  referirlas  y 
contarlas,  trató  de  reparar  la  ciudad,  y edificar  mezquitas  y colegios. 
En  la  casa  ó palacio  que  llamaban  üakalhijar  labró  una  mezquita  mayor 
y mas  magnifica  que  la  que  habia  antigua  en  la  parte  baja  de  la  ciudad 
fundada  por  el  rey  Aly.  Acabada  la  mezquita  labró  en  ella  unos  pasa- 
dizos ó galerías  deextraña  labor  y artificio,  todos  secretos,  que  entraba 
y salía  sin  ser  visto  en  la  mezquita  por  espaciosas  bóvedas  que  comuni- 
caban con  su  palacio;  asimismo  le  presentaron  un  almimbar  ó pulpito 
de  maravillosa  labor ; todas  sus  piezas  eran  de  madera  aromática  que 
llaman  lit,  y de  sándalo  colorado  y amarilis  las  chapas , abrazaderas  y 
barretas  y toda  la  clavazón  y tornillos  eran  de  oro  y de  plata  de  extraña 
y graciosa  labor.  También  le  hicieron  entonces  una  maksura  ú estancia 
movible  que  se  mudaba  de  una  parle  á otra  con  ruedas , tan  grande  que 
cabían  en  ella  mil  hombres  : tenia  seis  costillas  ó brazos  que  se  alzaban 
con  goznes , y estos  y las  ruedas  estaban  dispuestas  de  manera  que  no 
hacían  ruido  al  moverse , y se  levantaban  muy  á compás , y se  bajaban 
cuanto  convenia , y estaban  colocadas  estas  piezas  en  las  capillas  por 
donde  entraba  el  rey  ála  mezquita:  tenían  ambas  piezas  tales  tornos 
hechos  por  geometría  , que  cada  máquina  se  movía  á la  par  luego  que 
se  alzaban  las  cortinas  de  cualquiera  de  Las  dos  puertas  ó entradas  por 
donde  el  rey  venia  al  Giuma  á la  azala  , y luego  que  levantaban  la  cor- 
tina se  principiaban  á salir  la  maksura  de  un  lado,  y el  almimbar  del 
otro  por  medio  de  sus  tornos  y rúcalas  con  mucha  pausa  y magostad  , 
y se  iban  levantando  sus  brazos  ó costillas  sin  diferencia  ni  discrepar 
un  movimiento,  y se  ponían  poco  á poco  y sin  ruido  alguno  en  lu- 
nares convenientes  de  la  capilla  principal , y el  almimbar  tenia  tal  má- 
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quina  que  luego  que  el  chatib  ó predicador  subia  las  gradas , se  iba 
abriendo  su  puerta,  y en  entrando  se  cerraba  por  si  misma  sin  que  se 
viese  ni  oyese  el  movimiento  admirable  de  estas  máquinas , y el  rey  con 
sus  guardias  ó familia  salía  en  su  maksura  con  la  misma  facilidad  , y se 
retiraban  de  la  misma  manera.  Estas  fueron  obras  del  célebre  artífice 
Alhás  Yahix  de  Málaga,  el  mismoque  fabricó  la  fortaleza  de Gebaltarik 
de  orden  de  Abdelmumen.  Celebró  el  maravilloso  artificio  de  estas  má- 
quinas en  elegantes  versos  el  calib  Abu  Bekir  ben  Murber  de  Fchra  en 
una  casida  larga  : 


S*rás  feliz  en  cas  del  generoso 
Que  abraza  tantos  pueblos  y naciones 

Y los  ampara  como  fuerte  muro  : 
Bienhadado  serás  con  quien  abraza 
Ingeniosos  artílleos  y sabios , 

Sus  invenciones  y primor  premiando  .- 
Allí  verás,  secreto  prodigioso , 
Máquinas  ron  razón  y movimiento  : 
Puerta  verás  de  proporción  sencilla, 
Que  la  grandeza  de  su  rey  conoce , 

Y al  sentir  que  se  acerca  , comedida 


Abrese  humilde  para  darle  entrada  , 

Y lo  mismo  á sus  nobles  y vizlres  .- 
Maquina  que  se  mueve  á visitarle , 

Y á recibirle  sale  muy  atenta  ; 

Si  se  acerca  , se  lleca  : si  se  vuelvo, 
Ella  también  al  punto  se  retira 
Con  pausa  y magostad  como  su  dueño 
Su  forma  t aria , nobles  sus  mudanzas , 
Uegulares  y hermosas  cual  la  luna 
En  las  azules  bóvedas  del  ciclo. 


Fuera  de  la  ciudad  plantó  el  rey  Abdelmumen  una  amena  huerta 
que  tenia  tres  millas  de  cuadro,  y en  ella  habia  hermosos  frutajes  de 
dulce  y agrio,  y de  cuantas  especies  se  conocían,  que  nada  se  podía 
desear.  Para  esta  huerta  mandó  traer  agua  desde  Agmát,  y con  ella 
labró  muchas  hermosas  fuentes,  y cuenta  Izá  que  estando  él  en  3Iar- 
ruecos  el  año  543  (1 148)  se  arrendó  el  fruto  de  la  aceituna  de  aquella 
huerta  en  treinta  mil  doblas  almumines,  y que  se  dccia  que  era  muy 
barato  el  arrendamiento. 

En  este  año  de  543  (1 1 18)  se  apoderó  el  rey  de  Sicilia  de  la  ciudad  de 
Mehedia  y de  la  ciudad  de  Sifakis  y liona  y otras,  con  grave  daño  de  los 
muslimes.  En  el  mismo  año  partió  Abdelmumen  á Sigilmesa  y la  entró 
por  avenencia  dando  seguro  de  las  vidas  á sus  moradores,  y se  tornó 
á Marruecos , y estuvo  en  ella  algunos  dias,  hasta  que  partió  contra 
los  deBeni  Guetc,  y tuvo  con  ellos  sangrientas  batallas  y los  venció  y 
ahuyentó  Abdelmumen  sin  alzar  la  espadañe  sobre  ellos  hasta  que  los 
destruyó.  En  este  estado  andaban  las  cosas,  citándose  levantaron  en  Cebla 
contra  los  Almohades,  y los  echaron  de  la  ciudad  ¡ esto  después  que  1c 
habían  reconocido  por  señor  y le  habían  proclamado , y habían  recibido 
de  su  mano  muchos  beneficios,  pues  habia  reparado  sus  muros  y mez- 
quitas : fuéesta  rebelión  por  conscjodel  cadi  Ayadhbcn  Muza.  El  pue- 
blo alborotado  dió  de  improviso  en  los  Almohades  y degolló  á cuantos 
no  tuvieron  la  fortuna  de  escapar  su  furor , y quemaron  vivos  á los 
principales  : el  cadi  Ayadh  se  embarcó  y se  pasó  á España  para  pedir 
socorro  al  caudillo  Aben  Gania , que  1c  dió  tropas  acaudilladas  del 
Daravvi , que  era  muy  esforzado  capitán , y con  este  auxilio  volvióla 
Cebla , y luego  que  entraron  los  andaluces  proclamaron  los  vecinos  al 
wali  Aben  Gania.  Aben  Guela  se  juntó  con  este  caudillo  y salieron  con- 
tra Abdelmumen  y se  encontraron  y dieron  sangrienta  batalla  en  que 
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Abdelmumen  los  rompió  y deshizo , mató  la  mayor  parte  de  ellos  y 
muchos  cautivó,  y el  liara wi  huyó  y envió  sus  cartas  al  rey  Abdelmu- 
men  pidiéndole  perdón  y rogándole  que  le  admitiese  en  su  obediencia  : 
y el  rey  le  perdonó  y se  vino  á su  merced  y le  juró  y reconoció  por 
señor.  Cuando  entendieron  esto  los  de  Ccbtasc  tuvieron  por  perdidos, 
y enviaron  sus  mensajeros  ofreciéndose  humildes  á sus  piés,  y rogán- 
dole perdón  : el  rey  los  oyó  con  mucha  satisfacción  y los  perdonó  á ellos 
y al  cadi  Ayadh , al  cual  por  mas  asegurarse  de  él , envió  á Marruecos : 
luego  mandó  derribar  los  muros  de  Cebla,  y entonces  fueron  derriba- 
dos también  los  de  Mekineza , que  había  tenido  cercada  casi  siete  años, 
y la  entró  por  fuerza  de  armas  en  miércoles  .1  de  Giumada  primera 
del  año  54:1  (1148) : degolló á los  vecinos,  y quintó  los  bienes  de  los 
moradores  que  perdonó,  y toda  la  ciudad  quedó  saqueada  y destruida. 

CAPITULO  XUI. 

Toman  los  Almohades  á Córdoba  y oirás  ciudades  de  Andalucía. 

En  este  ano  pusieron  los  Almohades  cerco  sobre  la  ciudad  de  Córdoba 
que  la  tenia  Aben  Cania  y la  defendía  con  admirable  valor,  cada  dia 
había  salidas  y rebatos  muy  sangrientos  y reñidas  escaramuzas  ; pero 
viendo  Aben  Cania  que  apenas  podía  ya  mantener  la  ciudad  se  salió  de 
ella  de  secreto  en  cierto  dia  de  escaramuza  y se  pasó  áOranada , dejando 
en  la  ciudad  á su  wali  Yabye  ben  Aly  ben  Ansa , que  no  la  defendió  des- 
pués mucho  tiempo,  antes  se  concertó  con  los  Almohades  y les  entregó 
la  ciudad  con  sola  condición  de  seguro  para  los  Almorávides , los  cuales 
partieron  á refugiarse  á Carmena , y otros  con  su  wali  Yabye  pasaron 
á Granada.  El  caudillo  de  los  Almohades  se  apoderó  de  Córdoba  y la 
entró  á nombre  de  Abdelmumen  y se  hizo  por  él  la  chotba  en  la  grande 
aljama,  que  se  purificó  y se  recogió  el  precioso  Mushat  de  Olman  ben 
Afán  para  presentárselo  al  rey  Abdelmumen.  El  caudillo  de  los  Almo- 
rávides Aben  Cania,  viendo  que  no  bastaban  sus  fuerzas  para  contener 
á los  Almohades , imploró  el  auxilio  de  su  amigo  el  embalatur  rey  de 
Toledo  pidiéndole  su  ayuda,  y el  Adfuns  le  envió  alguna  caballería 
acaudillada  del  conde  de  Almanrik.  Con  este  auxilio  y sus  Almorávi- 
des y gente  de  su  bando  salió  á buscar  á los  Almohades , y como  el  cau- 
dillo Yabye  ben  Aasa  pusiese  mal  corazón á los  Almorávides  ponderan- 
do el  valor  y destreza  de  los  caballeros  almohades,  no  lo  pudo  sufrir 
mas  Aben  Cania,  y sacando  su  alfange  le  derribó  la  cabeza  de  un  tajo, 
diciendo  : Esto  debiera  yo  haber  hecho  antes  que  confiarle  la  defensa  de 
Córdoba.  En  lo  de  Cien  tuvo  varias  escaramuzas  con  los  Almoliades  en 

Siue  pelearon  con  varia  suerte , hasta  que  apoderados  los  Almohades  de 
íarmona  reunieron  todas  sus  fuerzas  y osaron  entrar  en  la  vega  de 
Granada  : talaron  sus  campos  haciendo  en  toda  la  tierra  grandes  estra- 
gos. El  caudillo  Aben  Cania  quiso  aventurar  con  ellos  una  batalla  cam- 
pal que  fué  muy  sangrienta , y en  ella  fué  gravemente  herido  el  mismo 
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Aben  Gañía  de  muchos  boles  de  lanza  que  le  pasaron  las  armas,  y de  sus 
heridas  murió  en  viernes  ‘ 21  de  Xaban  del  año  543  (1 148)  : enterrá- 
ronle en  Cazbc  liaz  en  la  makbira  de  Badis  ben  llabus,  rey  de  Granada. 
Los  Almorávides  sintieron  mucho  su  muerte,  pues  en  él  acabaron  los 
caudillos  almorávides  que  tan  brillante  rastro  y memoria  de  gloriosas 
proezas  dejaron  á la  posteridad.  Estcfué  el  ínclito  caudillo  que  dió  la 
terrible  batalla  de  Fraga  á los  cristianos , y mató  al  mas  esforzado  de  sus 
reyes , el  Adfuns  de  los  dos  reinos , aunque  oscureció  su  fama  con  sus 
alianzas  con  cristianos  en  la  guerra  de  Altitna  de  que  tratamos. 

En  el  siguiente  año  de  544  (1149)  ocupan  los  Almohades  muchas 
ciudades  de  Andalucía , y llegaron  á Gicn  y la  cercaron  y se  entró  por 
avenencia , y se  hizo  en  sus  mezquitas  chotba  por  el  rey  Abdelmumen. 
En  Africa  este  poderoso  rey  ocupó  con  sus  Almohades  muchas  tierras, 
y la  ciudad  de  Meliana  : y en  el  mismo  año  se  levantó  contra  él  en  To- 
mezena  un  caudillo  conocido  por  Aben  Tamarkid , y esto  le  dió  mucho 
cuidado  porque  se  le  juntó  y proclamó  Aben  Gueta  el  rebelde  con  mu- 
chas rabilas  de  berberíes.  Estaba  Abdelmumen  bien  prevenido  y luego 
fué  contra  ellos  y los  obligó  á batalla  campal  de  poder  á poder  que  fue 
muy  reñida  y sangrienta,  y Abdelmumen  los  venció,  y murió  en  ella 
peleando  el  rebelde , y su  cabeza  fué  enviada  á Marruecos  con  la  nueva 
de  tan  señalada  victoria. 

Entrado  el  año  545  (1150)  el  rey  Aladfuns  de  Toledo  partió  en  ayuda 
de  Aben  Gania  y de  sus  Almorávides,  y aunque  ya  sabia  su  muerte  se 
declaró  amparador  de  los  de  su  bando,  y no  paró  hasta  que  vino  á los 
campos  de  Córduba  y cercó  la  ciudad;  sus  campeadores  talaban  la  co- 
marca y quemaban  los  pueblos,  y robaban  los  ganados  y mataban  á los 
infelices  moradores  de  Andalucía.  En  el  mismo  tiempo  en  Africa  con- 
ducía el  rey  Abdelmumen  su  hueste  contra  Medina  Sale,  y allí  hizo 
llevar  aguas  dulces  desde  Babatalfetah , y estando  en  esto  ocupado  le  fué 
la  embajada  de  Andalucía  que  eran  quinientos  caballeros  muy  princi- 
pales. Todos  eran  jeques , aleadles,  alfaquies , alcha tibes  y gente  docta ; 
y los  recibió  el  vizir  Abu  Ibrabim , y el  vizir  Abu  Ilafas , y el  calib  Abu 
Giafar  hen  Alia , y los  hospedaron  con  mucha  honra  y con  la  mas  cum- 
plida hospitalidad.  Luego  los  presentaron  al  rey  Abdelmumen  y le  salu- 
daron , y tres  dias  después  de  su  entrada , que  fué  el  primer  dia  de  Mu- 
harramdel  año  54G  (1 151),  se  presentarían  otra  vez  : y entonces  habló  el 
docto  catib  alfaqui  Abu  Giafar  ben  Alia  de  las  cosas  de  España  apoyando 
lo  que  los  embajadores  decían ; porque  este  secretario  acababa  de  llegar 
de  Andalucía , que  había  sido  enviado  de  Abdelmumen  para  ordenar  el 
gobierno  de  la  ciudad  de  Córdoba  recién  conquistada,  y para  dar  pose- 
sión de  su  empleo  al  cadi  de  su  grande  aljama  Abul  Cascm  ben  Alliág, 
y con  este  motivo  describió  al  rey  el  estado  de  Córdoba.  La  capital  de 
España  , decía , el  centro  de  los  muslimes  en  ella , esta  combatida  y cer- 
cada del  tirano  Aladfons , que  Dios  destruya , sus  campos  están  estraga- 
dos con  bárbaras  talas,  sus  aldeas  destruidas  y quemadas  con  continuas 
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algnras.  Si  consientes , señor,  que  Córdoba  se  pierda,  decaerá  el  ánimo 
de  los  muslimes  que  con  tanta  constancia  la  mantienen  , todos  esperan 
que  vayas  á defenderla  , y á ecliar  de  sus  comarcas  á los  enemigos  del 
Islam.  Todos  ponen  en  ti  los  ojos  como  en  un  encumbrado  monte  de 
donde  esperan  seguridad  y cierto  amparo ; no  defraudes  tan  excelentes 
y bien  fundadas  esperanzas.  Lo  mismo  dijo  Abu  Bekir  Alged  en  una 
breve  y elegante  súplica,  que  oyó  Abdelmumen  con  gusto  y atención , 
y les  respondió  con  muy  buenas  razones  ofreciéndoles  su  favor;  y en- 
cargándoles que  luego  tornasen  á servir  en  defensa  de  su  patria  sin 
tardanza , y asi  lo  hicieron.  9 

Entrado  el  año  510  (1131)  movió  el  rey  Abdelmumen  sus  gentesá 
sojuzgar  ciertos  levantamientos  que  se  habian  suscitado  en  la  parte 
oriental  de  Africa , y dejó  por  gobernador  en  Marruecos  á Abu  Hafas 
ben  Yahye,  y partió  hacia  Medina  Sale.  Allí  estuvo  dos  meses,  como 
si  preparara  su  marcha  para  Andalucía.  De  allí  pasóáCcbta  manifes- 
tando la  misma  intención  de  pasar  á España.  Allí  despidió  á los  emba- 
jadores de  Andalucía,  esto  es  de  Sevilla  y de  Córdoba,  que  se  embarcaron 
y pasaron  á su  pais  muy  contentos  y con  buenas  esperanzas.  Cuando 
el  rey  hubo  allegado  sus  gentes  en  Alcázar  Abdelkcrim  las  dividió , y 
ordenó  lo  que  cada  ejército  debia  hacer,  y continuó  su  marcha  hasta 
Guadi-Mulua.  De  allí  partió  á Telenccn  y en  esta  ciudad  se  detuvo  un 
solo  dia , y mandó  publicar  un  bando  en  su  hueste  que  decía  O mis 
gentes,  cualquiera  de  vosotros  que  hablare  ó dijere  sola  una  palabra 
que  iudique  ó descubra  adonde  nos  encaminamos  perderá  la  cabeza. 
De  esta  manera  caminó  con  su  ejército  hácia  Bugia  á gran  diligencia,  y 
con  tanto  secreto  que  nosuponada  el  rebelde  Asisbila  Yahye  ben  Auasir, 
señor  de  Bugia , que  era  delosBcni  líamides  de  Sanhaga,  hasta  que 
habiendo  llegado  Abdelmumen  á Algezair,  entró  en  esta  ciudad  por 
avenencia  con  su  alcaide  ó amil , que  desconfiando  de  Abdelmumen 
huyó  el  dia  que  entró  el  rey  en  la  ciudad  con  avenencia  de  seguro  para 
todos  los  vecinos,  á los  cuales  recibió  bajo  sn  fe  y amparo.  El  amil 
encontró  á su  señor  á la  salid» de  Bugia,  y le  dijo  como  ya  el  rey  Ab- 
delmumen era  dueño  de  Algezair  y de  Medina,  y oyendo  esto  fue  muy 
espantado,  que  apenas  lo  queria  creer , y perdió  su  ánimo  y se  tuvo  por 
perdido.  Caminó  el  rey  Abdelmumen  hasta  estar  cerca  de  la  ciudad , y 
luego  la  cercó,  y al  segundo  dia  le  abrió  sus  puertas  y le  salió  á recibir 
ofreciéndole  la  ciudad  el  naib  que  en  ella  tenia  el  rey  de  Bugia  , que 
se  llamaba  Abu  Abdala  ben  Simón , conocido  por  Aben  llamdün  , y el 
rey  no  tuvo  mas  recurso  que  salir  huyendo  de  su  alcázar  * , y meterse 
en  Cosnnlinn.  Envió  Abdelmumen  parte  de  sus  tropas  en  su  seguimiento 
con  orden  de  cercarle  y no  consentir  ni  dar  lugar  á que  se  previniese  ni 
allegase  sus  gentes  para  defenderse , y asi  fué  puesto  en  tanta  estre- 
chura que  le  fné  forzoso  rendir  su  ciudad,  y entregarse  con  pactos  de 
seguridad  para  su  persona  y familia , y asi  se  apoderó  el  rey  Abdelmu- 
men de  toda  su  tierra  *.  Luego  el  rey  volvió  á Marruecos  y se  trajo  con- 
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sigo  al  rey  do  Bugia  Aasis  Bila  ben  Hamid,  y le  dió  una  magnifica  rasa 
y posesiones  para  que  viviera  con  comodidad  y como  convenia  á su 
nobleza , y siempre  fue  muy  estimado  del  rey  Abdelmumcn.  Dicese 
que  este  rey  de  Bugia  vino  á perder  el  juicio , y se  recreaba  mucho  en 
salir  á caza  de  todo  género  de  fieras,  y tomaba  leones,  tigres  y pan- 
teras con  redes  de  hierro,  y presentaba  parle  de  su  caza  al  rey  Abdcl- 
mumcn , que  se  lo  agradecía  mucho  y recibía  sus  presentes  con  mucha 
estima , y le  hacia  favores  por  ello.  Cuéntase  que  cierto  dia  le  presentó 
Aben  Ilamid  un  Iconcillo  nuevo,  y le  llevó  encadenado  al  palacio,  y 
entro  ala  sala  donde  tenia  su  tribunal  el  rey  Abdelmumcn,  el  cual 
viendo  el  león  mandó  que  le  soltase,  y el  Aben  Ilamid  hizolo  asi  con 
espanto  y gran  temor  de  lodos , y el  leoncillo  luegoque  fue  suelto  se  fué 
derecho  hacia  donde  estaba  el  rey  atravesando  por  entre  las  hileras  de 
los  guardias  , mirándolos  con  encendidos  ojos  que  parecían  ascuas  de 
encendido  fuego,  y llegando  sin  hacer  mal  á nadie  se  echó  álos  pies  del 
trono  de  Abdelmumcn  muy  quieto  y con  extraña  mansedumbre  : y en 
el  mismo  dia  presentaron  al  rey  un  pájaro  que  hablaba  arábigo  y ber- 
berí , y pronunciaba  palabras  claras  de  distintas  lenguas  y le  saludó  en 
voz  muy  inteligible ; por  lo  que  Abu  Aly  de  Jeris  hizo  unos  versos  alu- 
diendo á que  ave»  y lleras  saludaban  y rendían  obediencia  al  rey  Ab- 
dclmumcn. 


CAPITULO  XL1II. 

Colegios  y escuelas  rumiadas  por  Abdclmumen.  Júrase  por  sucesor  sujo  á su  liijo  Cid 
Muhamad.  Guerras  en  Africa  y España. 

Sosegadas  las  cosas  de  Africa , y puesto  en  ella  por  wali  al  jeque  Abu 
Muhamad  ben  Abi  Ais,  el  rey  se  dedicó  á ilustrar  su  ciudad  de  Marrue- 
cos con  aljamas  y colegios,  y estableció  escuela  para  que  se  enseñasen 
ciencias,  y se  adiestrasen  los  jóvenes  en  las  armas  y en  la  caballería, 
para  que  de  ellas  saliesen  fio  solo  letrados  radies  y gobernadores  de  pro- 
vincias y ciudades,  sino  también  caudillos  y buenos  guerreros.  Para 
calos  colegios  juntó  ios  muchachos  de  los  mas  nobles  de  Masamuda  y de 
otras  tribus  de  su  obediencia  en  número  de  tres  tnil  muchachos  de  igual 
edad , que  parecía  que  lodos  hubiesen  nacido  en  un  dia ; á estos  niños 
llamaban  balites,  por  otro  nombre  talbes,  porque  estudiaban  y apren- 
dían de  memoria  el  ¿fuella,  consejos  de  el  Mehcdi,  y otro  libro  que 
llamaban  el  Caserna  Vutlabu,  el  mas  precioso  que  se  puede  desear,  y 
otros  diferentes,  y los  Glumas  cuando  el  rey  iba  á la  azala  mandaba  salir 
alli  en  su  presencia  dentro  de  so  alcázar  á los  hálitos,  y les  mandaba 
decir  lo  que  liabian  aprendido,  y asi  los  animaba  al  esludio  para  que  fue- 
sen doctos  y diesen  prontas  resoluciones  y discretos  consejos.  £a  otro 
dia  de  la  semana  los  mandaba  industriar  cu  el  manejo  de  armas  y caba- 
llos, corriendo  y jugando  las  lanzas  y otros  ejercicios  y gentilezas  ca- 
ballerescas. En  otro  dia  de  la  semana  los  ejercitaba  en  tirar  con  destreza 
con  arcos  y ballestones,  y lanzar  dardos  y venablos.  Lu  otro  dia  los 
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avezaban  á nadar ; para  esto  labró  un  grande  estanque  en  so  huerta  que 
parecía  un  mar  ; era  de  trecientos  pasos  en  cuadro,  y les  hacia  saltar 
en  barcos , y pelear  y abordarse  unos  contra  otros , y para  este  lin  tenia 
navios  de  diferentes  lormas  y varias  fustas  y zabras , algunas  de  inven- 
ción propia  del  rey  Abdelmumen  , de  hechura  extraña  y nunca  vista.  Y 
los  ejercitaba  en  remar  y maniobrar  y en  cuanto  creia  necesario  que. 
aprendiesen  para  la  guerra , «si  de  tierra  como  de  mar,  y en  estas  ocu- 
paciones se  enlrclenian  (odala  semana  con  dias  ciertos  para  cada  cosa,  y 
de  esta  manera  animaba  á los  muchachos  con  premios  señalados  para  los 
vencedores,  con  regalos,  alabanzas  del  valor  y virtud,  y con  amonesta- 
ciones cariñosas,  y asi  los  acuciaba  y encendía  en  deseo  de  sobresalir 
y merecer  la  estimación  del  rey : todos  los  gastos  para  esto  necesarios 
eran  de  cuenta  del  rey,  que  asimismo  los  proveía  de  armas  y caballos. 
Entre  estos  balites  había  trece  hijos  del  rey  que  salieron  muy  diestros  en 
todos  los  ejercicios,  y en  otras  prendas  muy  loables,  y declaró  el  rey 
que  su  ánimo  era  poner  en  aquellos  mozos  todos  los  gobiernos  que  te- 
nían sus  padres,  dejando  á los  viejos  de  consejeros  de  los  mozos  para 
que  les  ayudasen  con  sus  avisos  y adquirida  experiencia.  Y los  jeques  y 
nobles  rogaron  al  rey  que  diese  á sus  ¡lijos  los  principales  gobiernos ; el 
rey  no  quería;  pero  no  cesaron  las  instancias  de  sus  jeques,  y mas 
adulante  lo  concedió.  En  el  mencionado  año  de  546  (1151)  pasó  á Es- 
paña Abu  Hafas  de  orden  del  rey  Abdelmumen  con  numerosa  hueste 
de  muslimes  almohades,  y con  este  jeque  iba  Cid  Abu  Said,  hijo  de 
amir  amuminin,  con  propósito  de  algazua  contra  los  cristianos.  El 
principal  encargo  que  llevaban  era  sacar  do  manos  de  ellos  la  ciudad  de 
Almería , y para  esto  llevaron  mucho  aparato  de  naves  y zabras  para 
cercarla  por  mar  y tierra  : luego  fueron  á ella  y la  cercaron  cíhi  mucho 
ardor,  y la  pusierou en  grande  estrechura,  que  no  omitieron  diligencia 
ni  máquina  que  no  movieron  contra  ella  : mandó  Cid  Abu  Said  levantar 
una  cerca  al  contorno  de  sus  muros , que  no  dejaba  entrada  ni  salida 
sino  á las  águilas.  Los  cristianos  habían  pedido  socorro  al  rey  Aladfuns, 
que  sin  tardanza  envió  sus  caudillos  para  que  la  socorriesen , y vino  con 
ellos  Aben  Mardenis  con  gran  hueste  de  á pió  y de  á caballo ; pero  no 
pudieron  hacer  que  los  Almohades  levantaran  el  campo,  ni  se  apartaran 
del  cerco,  ni  ellos  pudieron  acercarse  á la  ciudad;  ni  al  muro  levantado 
por  Abu  Said.  Entonces  los  cristianos  levantaron  otra  cerca  que  rodeaba 
la  de  Cid  Abu  Said  muy  alta  y fuerte , y cada  dia  se  trababan  escaramu- 
zas por  defender  y estorbar  los  trabajos  en  que  se  hadan  maravillosas 
proezas  por  los  valientes  de  ambos  campos,  basta  que  desesperando  de 
vencer  á Cid  Abu  Said , levantaron  el  campo  Aben  JWardcnis  y los  cris- 
tianos, y se  dividieron  sus  campos  , que  no  volvieron  mas  á juntarse. 
Desde  allí  pasaron  á cercar  las  ciudades  de  Ubeda  y Bacza , que  habían 
ocupado  los  Almohades  echando  de  ellas  á los  cristianos  que  las  presi- 
diaban , y las  habían  saqueado  en  tiempo  de  Aben  Gania , en  aquella  ex- 
pedición que  hizo  el  rey  Alfonso  en  su  ayuda , en  que  taló  y estragó  la 
Andalucía  tres  meses,  y ocupó  estas  ciudades  por  algún  tiempo  hasta  que 
cansados  y fatigados  con  los  rebatos  y escaramuzas  continuas  que  les 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


481 


daba»  los  muslimes  se  retiraron  vencidos  á sus  fronteras.  Cid  Abu  Said 
continuó  su  cerco,  quepor  la  fortaleza  de  la  ciudad  fué  muy  largo,  como 
veremos.  En  Africa  el  rey  Abdclmumcn  envió  á tranquilizar  algunos 
movimientos  de  rebelión  en  tierra  de  Begaya  y en  ¡Medina  Kintala,  que 
allanadas  y compuestas  las  cosas  puso  alli  por  cadi  á un  talbe  de  los 
Almohades  para  que  gobernase  aquellas  comarcas.  En  el  año  de  548 
envió  Abdclmumcn  á buscar  á Isallin  Coraib  Almehedi  y le  pren- 
dieron, y vino  en  cadenas  á Marruecos  desde  Cebta , y le  mandó  empa- 
lar á la  puerta  de  Marruecos.  Después  do  hacer  esta  justicia  resolvió  el 
rey  ir  á Tinmál  á visitar  el  sepulcro  del  imam  Mehedi , y dispuestas  las 
cosas  partió  con  grande  acompañamiento  de  caballería  y banderas,  y 
dió  alli  grandes  limosnas  al  pueblo,  mandó  edificar  una  hermosa  mez- 
quita , y principiada  la  obra  partió  para  Sale , y alli  se  entretuvo  el  resto 
del  año  548. 

Entrado  el  año  549  (1154)  dispuso  la  declaración  y jura  de  futuro  su- 
cesor del  imperio  de  los  Almohades , y para  esto  escribió  á todas  las  pro- 
vincias y congregó  los  jeques,  y declaró  por  sucesor  suyo  á su  hijo  Cid 
Muhamad , y mandó  que  se  mencionase  su  nombre  cu  la  cbolba  después 
del  suyo.  Eu  estas  corles  condescendiendo  á las  instancias  de  los  jeques 
Almohades,  repartió  los  gobiernos  y amebas  de  su  imperio  entre  sus 
hijos,  y les  nombró  socios  consejeros  de  los  mas  principales  jeques  : á 
Cid  Abu  Hafat  dió  el  gobierno  de  Telencen  y sus  comarcas,  y le  señaló 
por  socio  á Abu  Muhamad  Abdelhac  AValdiu , y para  secretarios  suyos 
nombró  .i  su  alfaqui  Ahñl  Kazan  y «i  Abdelmelic  ben  Ayas  : los  gobier- 
nos de  Cebta  y de  Tanja  á su  hijo  Cid  Abu  Said , y por  socios  le  señaló  á 
Abu  Muhamad  Abdala  ben  Sulciman  y Abu  Otman  Said  ben  Maymun 
de  Sanhaga , por  secretarios á Abúl  Kakim  llermus,  Abu  Bekir  ben  To- 
fail  y Abu  Bekir  ben  Genis  de  Beja  ; el  gobierno  de  Begaya  dió  á su  hijo  Cid 
Abu  Muhamad  Abdala  , y por  socio  á Abu  Said,  y por  teniente  de  este 
á Aben  Alhasen  : el  gobierno  de  Sevilla  y de  Talf  y sus  comarcas  á su 
hijo  Cid  Abu  Jacub  Juzef , y nombró  por  wali  de  Córdoba  y sus  amebas 
taas  ójurisdiciones  al  jeque  Abu  Zaide  ben  Nagib  : el  gobierno  de  Fez 
á su  hijo  Cid  Abúl  Fiasen,  y por  socio  al  jeque  Abu  Jacob  Juzef  ben 
Soleiman  , y por  secretario  á Abul  Abas  ben  Muda,  cada  uno  de  estos 
jeques  para  que  asistiesen  á los  mozos  con  su  prudencia  para  que  acer- 
tasen en  todo  los  principes  gobernadores. 

Poco  después  de  haber  repartido  Abdclmumcn  los  gobiernos  de  las 
provincias  entre  sus  hijos  y de  haber  declarado  por  futuro  sucesor  á su 
hijo  Muhamad , y la  justicia  Isallin  de  Coraib  Almehedi,  sin  que  esto 
sirviese  de  escarmiento  se  levantaron  contra  él  en  Medina  Fez  Abdelaziz 
y Izá,  hermanos  del  infeliz  Isallin,  y salieron  con  mucha  gente  allega- 
diza contra  Marruecos  por  el  camino  de  Almaadin , y se  vinieron  á en- 
contrar los  que  salían  de  Medina  Fez  con  Abdelmumen  que  salió  de 
Sale,  habiendo  dejado  en  Marruecos  á su  wali  el  vizir  Abu  Giafar  ben 
Alia,  y se  halló  con  la  nueva  inesperada  de  que  los  dos  hermanos  ha- 
bían entrado  antes  en  Marruecos  por  sorpresa , y habían  asesinado  á su 
gobernador  Abu  Halas  ben  Yafcragez , y no  había  hecho  nada  Abu  Gia- 
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far  ben  Alia  hasta  que  llegó  Abdclrnumen  á Marruecos,  que  entró  con 
tanta  diligencia  y secreto  que  nadie  entendió  su  venida , y logró  pren- 
derlos con  mucha  cautela  y los  mató  y empaló  como  al  hermano.  En  este 
mismo  año  entraron  los  Almohades  por  fuerza  de  armas  en  Leila  después 
de  porfiado  y largo  cerco : habia  enviado  Abdclrnumen  á esta  expedición 
á su  caudillo  Abu  Zacaria  ben  Yumur,  que  durante  el  cerco  manifestó 
su  valor  y destreza  en  las  prácticas  de  la  guerra  , y consiguió  entrar  por 
asalto  la  ciudad.  Los  vecinos  y la  mayor  parte  de  la  guarnición  se  habían 
retraído  á los  arrabales  mas  apartados  de  la  parte  por  donde  entró,  y 
embravecida  su  gente  siguiendo  á los  fugitivos  degolló  á todos  cuantos  se 
les  ofrecieron  delante  sin  perdonar  vida , y aquel  dia  pereció  allí  mucha 
gente  ilustre  y hombres  insignes  en  letras,  entre  otros  el  faki  Abua 
Hakem  ben  lia  tal , el  célebre  historiador  y tradicioncro,  y el  faki  Saleli 
Alfadil  Abu  Ornar  ben  Alhad.  En  solo  un  arrabal  murieron  ocho  mil 
personas,  y en  los  contornos  de  la  ciudad  mataron  los  soldados  mas  de 
cuatro  mil  hombres.  Después  pusieron  en  venta  todas  las  mugeres,  don- 
cellas y niños  y todos  sus  bienes,  alhajas  y vestidos,  y esto  debajo  de 
banderas,  como  si  fuese  mercado  de  guerra  y de  orden  del  rey  Abdel- 
mumen.  Cuando  tuvo  noticia  de  esto  le  pesó  mucho  de  ello , y se  ensañó 
contra  el  caudillo  y mandó  que  le  trajesen  á Marruecos  encadenado , y 
asi  se  hizo,  y entró  en  la  ciudad  en  dia  de  pascua  de  Alfílra  de  salida  de 
Ramazan , y le  encarceló  afeando  su  crueldad  y reprobando  su  determi- 
nación, y después  de  larga  prisión  le  perdonó;  pero  con  lodo  eso  no  se 
restituyó  ninguna  cosa  á los  infelices  moradores  de  Leila,  que  se  habían 
librado  de  la  muerte,  de  tanto  como  les  robaron. 

Eutrado  el  año  550  (1155)  mandó  el  rey  Abdelmiunen  reparar  las 
mezquitas  de  todas  las  provincias,  y por  inclinación  y gusto  propio  á 
la  erudición  mandó  también  que  se  permitiese  la  lectura  de  hadices,  la 
escritura  y enseñanza  de  ellos , y prohibió  con  mucha  severidad  la 
quema  de  libros  de  caballerías , y permitió  que  se  escribiesen  historias 
y aventuras  y cuentos , y estas  órdenes  pasaron  y se  publicaron  en  todas 
las  provincias , asi  de  Africa  como  de  Andalucía. 


CAPITULO  XL1V. 

ConquisU  de  loa  Almohades  en  Africa.  Su  ejereilo  y orden  de  marchas. 

En  Andalucía  el  ejército  de  los  Almohades  corrió  la  tierra  de  Gra- 
nada, y huyó  de  ella  el  principe  Aly  de  los  Almorávides,  y se  retiró  á 
Almunecáb  con  ánimo  de  embarcarse  si  las  cosas  seguían  mal.  Ocupa- 
ban sus  gentes  las  fortalezas  de  la  costa  del  mar,  y estando  en  Almune- 
cáb este  caudillo  murió  con  veneno  que  le  dieron  año  551  (1156).  J>os 
Almohades  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Granada  que  entregó  por  ave- 
nencia el  naib  de  Aben  Cania , y entraron  en  su  alcazaba , y se  hizo  en 
sus  mezquitas  la  eholba  por  Abdelmumen , y los  grauadies enviaron  sus 
juramentos  de  obediencia  al  rey.  v se  añadió  esta  ciudad  á la  regencia 
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de  Cid  Abu  Said  , y se  nombró  wali  para  que  la  gobernase;  pero  ape- 
nas habían  salido  de  ella  las  (ropas,  cuando  el  populacho  se  alborotó  y 
acomelió  á la  guarnición , degollaron  parle  de  ella  y al  gobernador,  y 
se  alzó  con  la  ciudad  Aben  Mardenis  con  ayuda  de  su  pariente  Aben 
Uemaefc,  señor  de  Xecura  y wali  de  Murcia,  unido  con  cristianos. 

Venido  el  año  552  (1157)  el  principe  Cid  Abu  Said  apretó  tanto  el 
cerco  á la  ciudad  de  Almería  jmr  mar  y tierra  que  les  fue  forzoso  ren- 
dirse : los  cristianos  que  la  presidiaban  pidieron  que  se  les  diese  seguro 
de  sus  vidas  y libre  paso  para  sus  tierras , y asentó  con  ellos  las  condi- 
ciones de  la  entrega  el  vizir  alcatib  Abu  Giafar  ben  Alia , y so  recobró 
esta  ciudad  y su  inaccesible  fortaleza  diez  años  después  que  la  tomaran 
los  cristianos.  Se  hizo  en  sus  mezquitas  oración  por  Abdelmumcn,  se 
repararon  sus  muros  que  habían  padecido  harto  en  los  combates , y 
luego  partió  el  ejercito  á lo  de  Granada , porque  mandó  Abdelmumcn 
que  se  hiciese  la  conquista  de  aquella  ciudad , y se  sujetase  al  vecinda- 
rio. Para  esta  expedición  envió  á su  hijo  Cid  Juzef  y al  caudillo  Otman 
con  numerosa  hueste  : juntáronse  con  estas  tropas  las  de  Cid  Abu  Said 
y fueron  á cercar  la  ciudad  de  Granada,  pusieron  delante  de  ella  su 
campo,  acudieron  de  auxiliares  de  los  Almohades  tropas  del  Algarbc 
enviadas  por  el  wali  Sid-Kay,  á quien  se  confirmó  en  la  tenencia  de 
Xilbe  y Calat  Mcrtula  : este  era  hijo  de  Abdel  Wahib  ben  Sid-Ray,  el  vi- 
zir que  también  había  sido  wali  de  Algarbc : se  puso  cerco  á la  ciudad  y 
hubo  sangrientas  batallas  y escaramuzas  entre  los  granadies  á los  Al- 
mohades, y se  combatió  la  ciudad  mucho  tiempo  con  diferentes  máqui- 
nas y continuos  asaltos , y se  entró  por  fuerza  de  armas , y fue  el  dia  de 
la  entrada  dia  de  atroz  matanza  : en  ella  murió  peleando  el  héroe  délos 
cristianos , y los  caballeros  que  le  acompañaban  , que  eran  auxiliares  de 
Aben  Mardenis.  Este  caudillo  y su  pariente  Ibrahim  Aben  Henisck 
huyeron  con  buenos  caballos  y se  libraron  de  la  muerte.  Decía  Matruc 
y el  Sahib  Salat  que  la  sangrienta  entrada  de  esta  ciudad  habia  sido  el 
año  557,  que  entonces  fue  aquella  horrible  matanza  en  que  murieron 
el  héroe  de  los  cristianos  y toda  su  gente.  Dios  lo  sabe.  Los  Almorávides 
viéndose  sin  esperanza  de  poderse  mantener  en  Andalucía  se  pasaron  á 
Maj  orca  donde  estaban  sus  caudillos  Aben  Ganias,  padre  y hijo,  que  fue 
su  asilo  en  esta  ocasión  en  que  nada  les  quedó  en  España. 

En  este  año  552  (1157)  tuvo  el  rey  Abdelmumcn  tantas  quejas  de  la 
conducta  de  su  vizir  Abu  Giafar  ben  Alia , que  le  obligó  el  deponerle 
porque  le  acusaban  de  haber  hecho  muchas  vejaciones  al  pueblo,  y de 
que  estaba  muy  rico ; por  esta  causa  se  suscitó  contra  él  la  envidia  y le 
perdió.  Mandóle  el  rey  poner  en  prisión  cnXawalde  dicho  año  y le  con- 
fiscó sus  bienes  '.  Dió  el  cargo  de  vizir  que  este  tenia  á Abdel  Sclem  ben 
Muhamad  Alcumi ; porque  este  tenia  una  hermosa  hija  con  quien  estaba 
casado  el  hijo  del  rey  Cid  Abu  Ilafas , si  bien  no  se  acabó  el  concertado 
casamiento  hasta  después  de  la  muerte  de  Abu  Giafar  ben  Alia,  que 

* Dicen  que  en  esla  ocasión  Aben  Alia  escribió  unos  versos  ni  rey  cxcumiiuIo  su  tratatlo  que 
nliluló  Rcsalet  ó caria,  y qu*'  el  rev  le  perdono:  pero  no  le  volvió  al  empleo  ni  te  il;o  sus 
lene?. 
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era  suegro  de  Cid  Abu  Hafas  , y Abdelmumen  su  padre  le  mandó  que 
repudiase  á la  hija  de  Aben  Alia , aunque  la  amaba  mucho  el  principe; 
pero  hubo  de  obedecer  á su  pesar,  y cas»)  con  la  hija  del  nuevo  vizir  Ab- 
delcelem,  y se  dice  que  este , sabiendo  que  Aben  Alia  favorecía  las  in- 
tenciones del  principe , y le  mantenía  excusándose  con  su  padre  con 
muy  buenas  razones,  le  dió  veneno  en  la  cerradura  de  unos  versos  que 
le  envió,  y que  Alia  respondió  á ellos  siu  sentir  novedad  , excusándose 
con  él  de  las  intrigas  que  le  atribuía , y que  al  segundo  dia  murió  Era 
natural  de  Cantarela  en  España  oriental,  estuvo  de  mogrebi  en  Sevi- 
lla y su  tierra  en  compañía  de  su  hermauo  Vahye  ben  Alia  seis  años,  tres 
meses  y diez  y ocho  dias,  y fué  vizir  quince  años,  dos  meses  y veinte 
dias  : fué  excelente  ingenio  para  la  poesía  y muy  sabio  y político,  fa- 
vorecía en  Marruecos  á los  andaluces  , y oslo  le  produjo  enemigos.  Eu 
este  tiempo  mandó  el  rey  Abdelmumen  que  se  escribiese  contra  las 
cuestiones  del  cordobés  Abúl  Hasan  Abdclmelic  ben  Ayós. 

Venido  el  año  333  (1158)  fué  el  movimiento  y expedición  contra  Ma- 
hedia  que  habían  antes  ocupado  los  cristianos  de  Sicilia,  por  mano  de 
Albascn  hijo  de  Aly  ben  Yahyc  ben  Temim  el  Maan  ben  Vedis,  de  la  fa- 
milia de  Taxfin , y la  tenia  por  herencia  paterna.  Entrároula  los  cristia- 
nos enemigos  de  Dios  acaudillados  del  señor  de  Sicilia,  que  la  combatió 
hasta  apoderarse  de  ella  por  fuerza  de  armas  después  del  año  540,  y el 
principe  Alhasen  se  habia  retirado  á Medina  Algezair  y allí  se  había  es- 
tablecido , y cuando  Abdelmumen  entró  con  su  hueste  en  Algezair  le 
salió  á recibir  este  principe  Allí asen , y Abdelmumen  pagado  de  su  gen- 
tileza y de  su  noble  ascendencia  le  casó  con  una  hija  suya , y le  llevó 
consigo  á Marruecos  donde  les  dió  hermosas  casas  y jardines , y le  llevó 
consigo  para  esta  expedición  el  año  533  Escribió  á las  provincias, 
allegó  mucha  caballería  y gente  de  á pié  innumerable  : partió  de  Me- 
dina Sale  para  oriente , y el  orden  y disposición  de  sus  marchas  era  «le 
esta  manera.  No  principiaba  á marchar  sino  después  de  la  azala  de 
Azohbi  poco  antes  de  salir  el  sol , y algo  después  de  rayar  el  alba.  Para 
marchar  se  hacia  señal  al  campo  con  un  alambor  grande  hecho  á pro- 
pósito redondo,  de  quince  codos,  de  cierta  madera  muy  sonora,  de  co- 
lor verde  y dorado , la  señal  era  tocar  tres  golpes  en  aquel  enorme  tam- 
bor que  se  oian  media  jornada  en  dia  sereno  y sin  aire,  y tocado  en  lu- 
gar alto;  y luego  lodo  el  campo  se  ponía  en  movimiento  y comenzaba  á 
marchar,  que  todos  estaban  ya  apercibidos.  Cada  rabila  seguía  su  ban- 
dera y en  la  marcha  todas  iban  cogidas,  sino  la  de  vanguardia  que  lle- 
vaba bandera  alta  y tendida  blanca  y azul  con  lunas  de  oro.  Las  tiendas 
y pabellones  en  acémilas  y camellos , y lo  mismo  la  provisión  con  un 
ejército  de  pastores  que  conducían  los  ganados,  bueyes  y carneros  que 
iban  para  mantenimiento  de  las  tropas.  Llegó  á tener  Abdelmumen  en 
su  campo  setenta  mil  hombres  de  á pié.  Llevaba  su  ejército  dividido  en 
cuatro  huestes,  las  cuales  caminaban  apartadas;  cada  una  llevaba  á la 
otra  un  dia  delante , para  que  no  fallase  provisión  de  agua , ni  comodi- 

l Dice  Habar  que  en  el  año  ¿5  . 
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dad  de  lugar, solo caminaban  hasta  mediodía, y desde  la  hora  de  adohar 
acampaban  y descansaban  para  marchar  al  día  siguiente  á la  hora  ya 
dicha.  Con  este  lento  paso  tardó  Abdelmumen  desde  Sale  hasta  Túnez 
seis  meses,  siendo  camino  de  setenta  dias  para  gente  suelta  de á caballo. 
Cuando  el  rey  montaba  en  su  caballo  estaban  delante  de  él  todos  los 
principales  jeques  y caudillos  de  su  corte  y ejército,  los  cuales  hacían 
con  él  la  azala,  y acabada  se  apartaban  á cierta  distancia  guardando  el 
orden  que  les  convenia.  Ciento  de  estos  iban  delante  á buena  distancia 
en  hermosos  caballos  con  jaeces  bordados  de  oro  con  franjas  y borlones 
de  excelente  labor,  con  lanzas  tachonadas  de  marfil  y de  plata  con  ban- 
derolas de  cintas  de  varios  colores.  También  llevaba  Abdelmumen  en 
sus  marchas  el  Mushaf  de  Otman  hen  Afán  el  tercer  califa , que  habia 
traído  á Córdoba  Anasir  Abderahman  III  de  los  ben  Omeyas  de  Andalu- 
cía, y le  tenían  en  la  mezquita  grande  de  Córdoba  en  tiempo  que  ocupa- 
ron aquella  ciudad  los  caudillos  del  rey  Abdelmumen,  y mandó  que  se 
le  trajeran , y gastó  en  su  adorno  un  tesoro  : guardábase  en  una  rica 
caja  de  madera  preciosa  aromática  cubierta  de  planchas  de  oro  empe- 
dradas de  rubíes  y de  esmeraldas  que  formaban  elegantes  labores,  y en 
medio  de  cada  plancha  un  rubi  labrado  en  figura  de  uña  de  caballo  y de 
su  misma  grandeza  : las  cubiertas  interiores  eran  de  tela  verde  de  oro  y 
seda  sembrada  de  rubíes  y esmeraldas  y otras  piedras  muy  preciosas  de 
inestimable  valor,  y todo  envuelto  en  paños  de  oro  con  bordaduras  de 
perlas  y todo  género  de  riqueza  de  los  Omeyas  , de  los  Aben  Abedcs, 
Aben  Iludes  Almorávides  y de  la  familia  de  Sanhaga,  que  todos  los  prin- 
cipes se  habían  esmerado  en  su  ornato.  Llevábase  la  caja  en  unas  andas 
preciosas , y en  sus  cuatro  lados  iban  cuatro  banderas , y estas  se  lleva- 
ban delante  del  rey  Abdelmumen  y de  su  hijo  Abñl  Aafás  que  iba  con 
él  á su  lado  : detras  de  ellos  iban  los  demas  principes  sus  hijos  sin  mez- 
clarse con  su  hermano  mayor  : á estos  seguían  las  banderas  de  todas  las 
tribus  en  su  orden  y una  tropa  de  atabaleros  en  grandes  caballos  con 
tambores  de  metal,  y los  trompeteros  con  sus  grandes  trompas  y ana- 
liles  y demas  música  de  guerra.  Luego  seguían  los  walies,  alcaides, 
vizires  y ministros,  y después  toda  la  demas  tropa  sin  incomodarse  ni 
estrecharse  unos  á otros.  Luego  que  llegaba  la  hora  de  acampar  se  repar- 
tían en  sos  estancias  con  orden  y repartimiento  muy  concertado,  y nin- 
guno podía  salir  de  su  alojamiento  sin  licencia  de  sus  nrrayazes.  Asi- 
mismo era  bien  concertada  la  provisión  del  campo  y ninguno  sentía  la 
falta  de  su  casa  , pues  estaban  las  provisiones  necesarias  tan  abundantes 
como  en  los  zoques  de  las  populosas  ciudades.  Con  este  innumerable 
ejército  de  Almohades,  alárabes  y zenetes  corría  las  tierras  de  oriente 
de  Africa ; y sojuzgó  con  ayuda  de  Dios  la  tierra  de  Zaba  y las  fortale- 
zas de  estas  regiones,  humillándosele  muchos  pueblos  rebeldes  en  las  co- 
marcas de  la  antigua  Carlago. 

Antes  de  llegar  á Túnez  salió  embajada  de  la  ciudad  : los  enviados 
eran  los  principales  de  ella , y le  pidieron  seguridad  y que  los  recibiese 
bajo  su  fe  y amparo.  Abdelmumen  les  concedió  seguro  para  ellos , sus 
mugeres , hijos  y familia ; pero  sus  bienes  dijo  que  debían  repartirse 
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cnlre  sus  tropas.  Esln  respuesta  no  satisfizo á los  de  Túnez , y cerraron 
sus  puertas , y la  cerró  el  rey  Abdelmumen , y estuvo  en  el  cerco  tres 
dias,  que  luego  pasó  adelante  dejando  tropas  que  la  mantuviesen  cer- 
cada : levantó  su  campo  y pasóá  Cairvan  y la  entró , y tomó  también  la 
ciudad  de  Susa  y la  de  Safes,  y de  ella  caminó  á la  fuerte  ciudad  de. 
Mehédia.  Antes  de  llegar  á ella,  las  tropas  que  tenían  cercada  la  ciudad 
de  Túnez  apretaron  tanto  á los  vecinos  que  se  rindieron  con  las  condi- 
ciones puestas  por  Abdelmumen  , y como  le  avisasen  volvió  con  su  ca- 
ballería , y saqueó  la  ciudad , y juntó  fuera  de  ella  todas  las  riquezas  de 
sus  moradores  que  dividió  con  ntuclia  igualdad  entre  sus  tropas , que 
hacían  después  feria  franca  de  sus  despojos  y los  vendían  á sus  dueños. 
Se  tomó  Medina  Túnez  entrado  el  año  55  i , y mandó  el  rey  fabricar 
en  lo  alto  de  la  ciudad  una  alcazaba  de  torres  triangulares  altas  y her- 
mosas , y entre  la  alcazaba  y la  ciudad  estaban  los  marislanes  y cole- 
gios. Acabadas  las  obras  ¡taso  al  cerco  de  Medina  Mahedia  que  presidia- 
ban los  cristianos  de  Sicilia,  que  también  eran  dueños  de  Medina  Sifakis 
y Bonn  en  aquella  costa.  Guardaban  la  ciudad  de  Mahedia  tres  mil 
cristianos , y la  cercó  A bdelmumen  por  mar  y tierra , y aplicó  máquinas 
contra  sus  muros , y truenos  asi  por  mar  como  por  la  parte  del  medio- 
día , y no  cesaban  los  combates  de  dia  ni  de  noche.  Por  la  parte  del 
mediodía  se  combatía  desde  un  sitio  estrecho  fortificado  con  fuerte 
muro , tan  ancho  que  podían  ir  por  él  dos  hombres  á caballo  á la  par. 
Vinieron  al  socorro  de  los  cercados  doscientas  naves  de  Sicilia  con  mu- 
cha gente  de  armas,  máquinas  y provisiones,  y salió  contra  ellos  el 
alcaide  y amir  del  mar  Abu  Abdala  ben  Maymun  con  gran  número  de 
naves  y gente  de  Andalucía  y de  Almagréb  , y delante  de  la  puerta  que 
sale  de  las  Alarauas  allí  sediento  sangrienta  batalla  con  grave  matanza 
de  ambas  parles  ; pero  vencieron  los  muslimes  toiuando  muchas  naves 
de  provisiones,  y quemando  otras  de  los  enemigos , con  grave  daño  en 
la  gente.  Se  fué  alargando  mucho  el  cerco ; pero  al  lili  lodo  cedió  á la 
constancia  de  los  Almohades , y á los  seis  meses  y nueve  dias  fué  entrada 
la  ciudad  por  fuerza  de  armas  degollando  á lodos  los  cristianos  que  en 
ella  estaban  sin  perdonar  vida.  Cuenta  Yahyc  que  esta  ciudad  viendo  el 
propósito  de  Abdelmumen  que  no  quería  alzar  mano  de  sobre  la  ciudad 
hasta  entrarla,  que  le  enviaron  ocho  mensageros  que  le  hablaron  con 
mucha  humildad  y le  adularon  diciendo  que  habían  hallado  en  ciertos 
libros  sujos  que  él  habia  de  apoderarse  de  toda  aquella  tierra  , y asi- 
mismo de  su  ciudad . pero  que  les  convenía  á los  vecinos  de  ella  ocultar 
y disimular  su  deseo  de  ponerse  en  su  obediencia  hasta  tiempo  de  seis 
meses,  que  entonces  le  debían  pedir  seguro  de  sus  vidas  y ponerse  en 
sus  manos:  que  el  rey  Abdelmumen  los  creyó,  y les  dió  seguro  para 
que  saliesen  libres  con  sus  bienes  y armas,  y que  firmó  sus  ofrecimien- 
tos , y los  cumplió  y se  fueron  libres  los  cristianos  á Sicilia  : fue  lacón- 
quista  en  el  año  de  535  (11  tíO) , y después  de  conquistada  Mahedia  las 
demas  ciudades  y fortalezas  de  la  costa  se  rindieron  con  facilidad , y fué 
ya  cosa  llana  sojuzgar  toda  la  tierra  oriental  de  Africa.  Entraron  en- 
tonces en  su  obediencia  todas  las  rabilas  y pueblos  que  moran  y vagan 
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desde  Barca  hasta  Telcnccn,  sin  que  intermediase  territorio  ni  señoría 
que  no  fuese  suyo , y no  estuviese  bajo  su  fe  y amparo , y gobernado  por 
sus  walics,  amiles,  y alcaides ■.  reparó  y Ibvantó  los  muros  y torres  de 
muchas  ciudades  y fortalezas,  y en  todas  edificó  mezquitas,  hospitales 
y colegios  para  enseñanza  de  los  niños.  En  este  tiempo  mandó  Abdel- 
mumen  medir  por  millas  y parasangas  las  tierras  de  Africa  desde  Barca 
hasta  Velad  Núl  en  Sús  Alaksá  por  su  largo  y ancho,  deaucida  geomé- 
tricamente una  fracción  tercia  por  los  montes , asperezas,  rios , lagos  y 
rodeos  necesarios  de  los  caminos  ¡ por  estas  medidas  ordenó  que  se  re- 
partiesen las  tierras,  términos  y comarcas  de  las  ciudades  y pueblos,  y 
que  asi  se  arreglase  con  justicia  conforme  á la  población  el  terreno  y 
las  contribuciones  de  frutos  y ganados  que  debía  pagar  cada  provincia ; 
de  manera  que  se  atendiese  la  extensión  y calidad  de  losjf  países  y la  co- 
modidad que  ofrecían  para  beneüciar  los  frutos  de  la  labranza  y pastoría 
que  son  las  verdaderas  riquezas  de  los  estados.  Dicen  que  fué  el  primero 
que  escribió  y arregló  esto  en  Almagréb,  y concluyen  Albornoz  y 
Hannon  que  acabó  la  conquista  de  Almahedia  en  dia  Axur  delaño 
555  (1160)  s en  este  año  fué  la  muerte  del  célebre  vizir  Abu  Giafar  Ali- 
na d Aben  Alia  con  veneno  que  le  puso  en  unos  versos  Abdel  Selcm  de 
Sale , que  le  sucedió  en  el  empleo  cuando  el  rey  Abdelmumen  depuso  á 
este  insigne  andaluz.  En  este  mismo  año  los  cristianos  tomaron  la  forta- 
leza de  Alcázar  Alfetah  en  Algarbe,  que  se  llamaba  alcázar  de  A bi 
Denis,  y degollaron  á los  que  la  defendían. 

CAPITULO  XLV. 

Acción  heroica.  Pasa  Abdelmumen  A Espilla , y se  suelve  luego. 

Acabada  la  conquista  de  oriente  de  Africa  se  encaminó  Abdelmumen 
háciaTanjacon  ánimode  pasará  Andalucía  : continuó  sus  marchas  hácia 
Almagréb,  y llegando  á Medina  Whran  licenció  á sus  tropas  para  que 
los  alárabes  tornasen  á sus  tierras,  y escogió  mil  de  cada  tribu  con 
sus  hijos,  mugeres y familia  , y fundó  allí  la  ciudad  de  Bateha.  La 
causa  y ocasión  de  esta  puebla  fué  de  esta  manera.  Como  viesen  los 
Almohades  que  se  dilataban  sus  expediciones , y se  .alargaba  su  per- 
manencia en  Oriente,  algunas  taifas  de  ellos  con  el  grande  y vivo 
deseo  de  volver  á sus  patrias , creyendo  que  para  esto  no  habia  otro  me- 
dio , determinaron  matar  al  rey  Abdelmumen.  Concertaron  entre  si  que 
el  modo  mas  fácil  era  asesinarle  de  noche  durmiendo  en  su  pabellón. 
Cierto  noble  y honrado  jeque  entendió  algo  de  esta  conjuración,  fué  al 
rey  y le  contó  aquella  trama  que  se  urdia  contra  su  vida , y lepidióque 
le  dejase  dormir  á él  en  su  propio  lecho  aquella  noche,  sin  que  nadie 
supiese  nada,  que  el  rey  se  fuese  de  secreto  á su  tienda,  y le  dijo  : Se- 
ñor, de  esta  manera  redimo  tu  vida  cou  la  ntia  que  vale  poco,  y hace- 
mos un  barato  de  suma  importancia  para  el  bien  común  de  los  muslimes, 
yo  espero  que  Dios  me  lo  pagará  con  copiosa  recompensa  si  estos  mal- 
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vados  ponen  por  obra  su  mala  intención , y sino  yo  habré  cumplido  por 
mi  parte  lo  que  debo  hacer  por  vuestra  seguridad  y en  ambas  casos 
Dios  es  el  remunerador.  Abdelmumen  creyó  que  no  debia  despreciar 
aquel  avisoy  aceptó  su  ofrecimiento,  y se  quedó  el  jeque  á dormir  en  el 
pabellón  y rama  del  rey , y Abdelmumen  disfrazado  se  aseguró  en  otra 
parle.  Aquella  noche  murió  mártir  el  jeque,  que  le  mataron  á puñaladas 
en  la  cama  4cl  rey.  A la  hora  del  alba  hizo  Abdelmumen  su  azala  por  él, 
y cuando  le  halló  muerto  le  amortajó  por  sus  manos,  y le  paso  sobre 
una  camella  á la  cual  mandó  dejar  suelta  y que  nadie  la  guiase  : ella 
caminó  vagando  á derecha  y á izquierda  hasta  que  se  cansó  y se  echó, 
y en  aquel  mismo  lugar  en  que  la  camella  se  había  echado  mandó  hacer 
el  sepulcro  para  el  jeque,  y le  enterró  allí  y edificó  una  capilla  y grande 
atrio,  y al  contorno  de  la  capilla  edificó  una  buena  población,  y ordenó 
que  de  cada  tribu  quedasen  allí  diez  hombres  de  las  tribus  de  Almagn'b, 
y que  morasen  en  aquella  ciudad  , y desde  entonces  el  sepulcro  del 
jeque  ha  sido  de  mucha  veneración , y le  visitan  hasta  hoy  las  gentes  de 
la  comarca.  A la  entrada  del  rey  en  Medina  Telencen  después  de  este 
viaje  prendió  y encarceló  al  vizir  Abdelselem  ben  Muhamad  Alcumi , 
y le  mandódar  veneno  en  una  taza  de  leche,  con  lo  que  acabó.  Partió 
Abdelmumen  de  Telencen  y llegóáTanjacn  Uylhagiadel  año  555  (II 60) : 
y en  este  mismo  mes  se  acabaron  las  fortificaciones  que  había  mandado 
hacer  en  Gcbcltarik  que  habían  principiado  en  9 de  Rabie  primera  del 
mismo  año.  Se  hicieron  las  fortalezas  de  su  orden,  y por  mandamiento 
de  su  hijo  Cid  Abu  Said  Giman,  wali  de  Granada,  y el  maeslroque  las 
dirigió  filé  Alhág  Yaix,  gran  arquitecto  de  Andalucía. 

Entrado  el  año  556  (1161)  pasó  el  rey  Abdelmumen  á Gebalfetahen 
la  costa  de  Andaluria , que  es  Gebaltarik , y le  contentó  mucho  la  dispo- 
sición y fortaleza  de  aquella  ciudad , y aprobó  las  obras  acabadas  de*  su 
órden.  Estuvo  allí  dos  meses , y le  vinieron  á visitar  los  valies  y caudillos 
de  Andalucía  y se  informó  del  estado  de  España  y de  cada  provincia  : 
cada  dia  venian  jeques  y gentes  principales  á saludarle , y vinieron  mu- 
chosalimesy  buenos  poetas  andaluces  que  le  decían  versos  en  su  alabanza  : 
entreoíros  oradores  y poetas  se  presentó  AbuGiafar  ben  Said  de  Gra- 
nada, que  era  muchacho  de  poca  edad,  y entró  en  compañía  de  su  padre 
y de  sus  hermanos  á saludar  al  rey  : y le  dijo  estos  versos  : 
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DI  lo  que  quieras,  la  «rasión  ofrece 
Oido  4 lu  decir,  y la  fortuna 
Ahora  tus  mandatos  obedece 
En  cuanto  ilustra  la  fulgente  luna : 
Sumiso  el  orbe  a tu  mandar  parece, 

Y nadie  manda  ó reda  rosa  alguna , 
Sino  lu  poderoso  y sublimado, 

A quien  eterno  Ala  sujeto  el  liado. 


Ni  la  tierra  ni  el  mar  tempestuoso 
Osaran  ya  faltar  á tu  obediencia , 
Antes  rendido  el  piélago  furioso 
Por  ti  refrena  y ciBe  su  reheinenria  : 
V se  tiende  y alarga  estrepitoso. 


Inmensas  tierras  luyas  conquistadas 
V unidas  a tu  imperio  y servidumbre , 
Con  valor  de  tus  tropas  esforzadas. 

Cual  las  olas  del  mar  su  muchedumbre : 
En  lu  campo  las  huestes  congregadas 
Al  punto  de  rayar  del  sol  la  lumbre 
Eli  movimiento  y rebramar  hinchado 
Semejen  bravo  mar  alborotado. 

Tal  es  el  pueblo  tuyo  innumerable 
Que  bullicioso  sigue  tus  banderas, 


Y en  lu  servicio  muestra  su  potencia 
Inmensas  tierras  tuyas  abrazando, 

Y tus  enormes  naves  sustentando. 
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Insignia»  de  ventara  perdurable. 

De  triunfos  y victorias  verdaderas : 

Con  prestas  naves  pasas  el  instable 
Piélago,  y de  Algecíra  en  las  ribera» 
Tus  gloriosas  insignias  les  tremolas, 
Espanto  de  las  gentes  españolas. 

Pondrán  en  tu  obediencia  fácilmente 
Al  audaz  que  tu  imperio  usurpa  osado. 
Sin  que  le  valga  la  rebelde  gente 
' Que  sigue  su  pendón  desventurado  ¡ 
Aquí  la  lanza  tuya  prepotente 


Renovará  del  tiempo  ya  pasado 
Célebres  casos,  y la  noble  historia , 

Que  conserva  en  sus  fastos  la  memorial 
Renovarás  la  prospera  fortuna 
Del  Inclito  Tarik , de  Muza  lloro , 
yue  del  Islam  con  la  creciente  luna 
Eclipsaron  los  rayos  al  lucero  : 

Ni  comparables  sois  en  cosa  alguna, 

Ben  Zay  de  y bcn  Nuccir , ni  vuestro  acere 
Igual  al  de  Abdrlmumen,  ni  su  estrella 
A vuestra  luna  rede  llena  y bella., 


Entonces  mandó  el  rey  que  se  hiciese  gazua  en  tierra  de  Algarbc 
contra  los  cristianos  que  ocupaban  las  fortalezas  de  aquella  frontera , 
y envió  diez  y ocho  mil  caballos  Almohades,  y salió  de  Córdoba  el 
jeque  Abu  Muhamad  Abdala  ben  Abi  Hafas  con  buena  gente , y tomaron 
por  fuerzas  de  armas  la  fortaleza  de  llisn  Atarnikes  en  confines  de 
Badajoz,  y no  perdonó  vidaá  ningún  cristiano  de  los  que  allí  estaban. 
Vino  el  rey  Alfons  de  Toledo  en  socorro  de  los  suyos , y halló  que  ya 
la  fortaleza  estaba  perdida  : los  Almohades  le  salieron  al  encuentro  y 
le  dieron  batalla  qye  fué  muy  reñida  y sangrienta,  y Dios  le  venció  y 
perdió  seis  rail  de  los  suyos , y muchos  cautivos,  que  de  ellos  vinieron 
muchos  á Córdoba  y Sevilla  en  manos  de  los  vencedores  Almohades  : se 
recobraron  en  esta  jornada  muchas  fortalezas,  ylasciudades  de  Badajoz, 
Beja,  Boira,  yHisn  Alcázar,  y puso  Abdelmumen  por  wali  de  esta  tierra 
y frontera  á Muhamad  ben  Aly  bcn  Alhág  : y en  el  mismo  año  se  volvió 
et  rey  Abdelmumen  á Africa,  y á descansar  á Medina  Marruecos. 

Venido  el  año  557  (116-2)  mandó  el  rey  Abdelmumen  corregirlos 
cotos  y divisiones  de  todas  sus  provincias  para  arreglar  las  contribu- 
ciones y servicio  de  gente  que  podía  enviar  cada  una  para  la  guerra 
por  mar  ó por  tierra  contra  los  infieles , ó contra  cualquiera  enemigo 
del  imperio , procurando  atender  á las  poblaciones  de  cada  provincia , 
y á la  proporción  de  sus  costas.  Mandó  sacar  cuatrocientas  plazas  do 
llolik  Mamora , y de  su  puerto  ciento  y veinte  : de  Tanja , Cebtn , Be 
dis  y Mersa  Arif  á ciento  : de  Velad  Afrika , Whran  y Morsa  Henin  á 
ciento,  y de  Andalucía  ochenta  plazas.  Asimismo  ordenó  la  cantidad 
y calidad  de  armas  que  debía  dar  cada  provincia , y los  caballos  y acé- 
milas y camellos  conque  debia  ayudar  cada  amelia : resultando  que  se  fa- 
bricaban cada  dia  diez  quintales  de  flechas  en  sus  estados,  y espadas  y lan- 
zas y demas  armas,  asi  ofensivas  como  defensivas  sin  cuento,  que  podía 
armar  con  ellas  á toda  la  gente  de  Africa  y España  si  fuese  necesario : la 
tribu  Cumia  sola  contribuía  con  veinte  mil  caballos , servicio  que  se  im- 
pusieron sus  jeques  como  en  satisfacción,  porque  se  averiguó  que  habían 
sido  de  ella  los  conjurados  que  intentaron  darle  muerte  cuando  sucedió 
lo  que  ya  se  dijo  del  jeque  que  asesinaron  en  su  lugar,  y no  tomó  el 
rey  de  ellos  otra  venganza , sino  que  dejó  la  pena  al  arbitrio  de  los  jeques 
de  aquella  tribu.  Ofrecieron  salir  en  su  servicio  para  la  guerra  cuan- 
tos pudiesen  manejar  el  freno.  Asi  fué  que  sin  avisar  ni  decir  nada 
quisieron  cumplir  su  ofrecimiento , y se  pusieron  en  marcha  cuarenta 
mil  de  á caballo  con  sus  armas  y vestidos,  y vinieron  hacia  Marrue- 
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ros  para  presentarse  al  rey  y servirle  donde  les  mandase.  Las  gentes  de 
los  pueblos  por  donde  pasaban  extrañaban  la  marcha  de  tanta  raballc- 
ria.  Asi  que  corrió  voz,  y al  llegar  estas  (ropas  á Wadi  Om-Rabie  en- 
tendieron los  Almohades  su  venida  , y avisaron  de  aquella  novedad  á 
Abdclmumen  muy  maravillados,  dictándole  que  habían  preguntado  á 
estas  gentes  quiénes  eran  y dónde  caminaban,  y que  les  habían  respon- 
dido : Nosotros  somos  zenetesde  la  tribu  Cumia  que  venimos  á visitar 
al  amir  amuminin  y á saludarle  : que  oida  esta  respuesta , el  caudillo 
Abu  linfas  y su  caballería  se  venían  á estar  al  lado  del  rey,  el  cual  les 
agradeció  mucho  su  cuidado,  y ordenó  que  todos  los  Almohades  estu- 
viesen dispuestos  y provenidos  para  lo  que  pudiese  acaecer , encar- 
gando con  graves  penas  que  por  su  parte  se  guardasen  de  dar  ocasión 
de  que  se  suscitase  algún  bullicio  ú levantamiento  : el  dia  de  la  entrada 
de  estos  zenetes  en  Marruecos  fue  un  dia  de  gran  fiesta  : púsolos  el 
rey  entre  sus  dos  cohortes , entre  la  tribu  de  TinmAl  y la  tribu  Al- 
feñica, como  en  segundo  lugar  de  sus  guardias,  y les  permitió  liacer 
sus  gentilezas  á caballo,  en  que  eran  muy  diestros , y al  pasar  por  de- 
lante del  rey  humillaban  sus  cabezas  y hacían  arrodillar  á sus  caballos 
con  ligereza  y soltura  maravillosa. 

CAPITULO  XLVI. 

Guerra  entre  Almorávides  y Almohades.  Trata  de  venir  á Espada  otra  vei  Abdelmumen , 

y muere. 

En  este  año  de  557  en  tierra  de  Gien  el  caudillo  Muhamad  ben  Sad 
allegó  gente  de  armas  de  Guadis , Almunecáb  Alhadrá , y de  las  Al- 
pujarras , y con  numerosa  hueste  de  escogida  caballería  é infantería 
que  acaud  Haba  en  compañía  de  Ibrahim  ben  Ahmed  Hamsec , y de 
Abu  Ishac  Aben  Mamusee,  que  estaba  apoderado  de  Kcnénat,  y de 
Ahmed  Abu  Giafar  hijo  de  Abdcrahman  Eloski , esforzado  alcaide  que 
había  sido  wali  de  las  fronteras  de  Granada,  de  Gien  y de  Murcia,  el 
cual  no  era  menos  valiente  que  docto  y buen  poeta.  Estos  caudillos 
vinieron  hacia  Granada  contra  los  Almohades.  Cuando  los  de  la  ciudad 
lo  entendieron  salieron  contra  ellos  gran  caballería,  y se  encontraron 
ambas  huestes  en  la  vega  el  dia  1 jueves  28  de  Kegcb , ordenaron  con 
mucha  destreza  sus  haces,  y se  dieron  batalla  que  fué  de  las  mas  san- 
grientas que  hubo  en  España.  Por  ambas  parles  se  peleaba  con  admi- 
rable valor  y ar  denle  saña;  pero  vencieron  los  Almohades  con  he- 
roica constancia , y la  caballería  de  Muhamad  ben  Sadi  hizo  prodigios 
de  valor ; pero  quedó  despedazada  en  el  campo  la  mayor  parle,  y la 
noche  libró  de  la  muerte  las  valerosas  reliquias  de  ella.  Fue  muy  grave 
la  pérdida  por  ambas  partes,  y el  derramamiento  de  sangre  horrible, 
pues  salían  arroyos  de  ella  de  entre  los  combatientes,  y por  eso  la 

* Alabar  dice  viernes,  y que  se  dio  la  batalla  cu  Margarractd. 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


491 

llamaron  el  (lia  de  Asabicát  ó de  la  efusión  de  sangre.  I.os  esforzados 
caudillos  de  Andalucía  se  retiraron  aquella  noche  á las  sierras  adonde 
se  refugiaron  las  fugitivas  reliquias  de  su  gente.  Mamusee  entró  en  Gien, 
y dejando  en  ella  al  wazir  Abu  Giafar  que  la  fortificó  de  buenas 
torres,  se  fué  á Murcia.  Deseosos  de  vengarse  apellidaron  la  tierra  y 
se  les  juntó  mucha  gente  de  las  Alpujarras , de  Guadis  y otras  ciudades 
se  les  unieron  muchos  caballeros  , y no  confiando  en  sus  solas  fuerzas 
llamaron  en  su  ayuda  á los  cristianos , que  enviaron  escogida  caballería 
de  tierra  de  Toledo.  Concertaron  que  se  juntarían  en  la  campiña  de 
Córdoba  y llanos  de  Ubeda  para  ir  contra  los  Almohades.  Estos  no  se 
descuidaron  en  prevenirse,  y salieron  al  encuentro  de  ¡Muhnmadbcn 
Sad,  de  Mamusee  y sus  auxiliares  cristianos.  Avistáronse  ambos  ejér- 
citos en  las  llanuras  del  campo  de  Córdoba  y se  dieron  cruel  batalla  en 
que  todos  pelearon  como  tigres  y rabiosos  leones ; pero  el  valor  de  los 
Almohades  triunfó  déla  desesperada  rabia  de  los  cristianos  y muslimes 
de  Aben  Sad  , los  cuales  huyeron  con  grave  matanza  , que  el  campo 
quedó  cubierto  de  cadáveres  : fué  esta  sangrien^g  batalla  cu  dia  do- 
mingo 12  de  la  luna  de  Xawaldel  mismo  año  de  557  (1163).  Los  dos 
caudillos  Muhamad  v Aloski  se  retiraron  á tierra  de  Gien  y á Murcia , 
y poco  después  entraron  en  Gien  por  avenencia. 

Entre  tanto  en  Africa  disponía  Abdelmumen  pasar  á España  para  ha- 
cer en  ella  santa  guerra  en  servicio  de  Dios,  y para  este  fin  partió  de 
Marruecos  dia  jueves  5 de  Rabie  primera,  y llegó  á Rabat  Alfetáh, 
y desde  allí  escribió  á las  provincias  de  Almagréb , Africa,  Alkibla  y 
Sus , y á todas  Las  tribus  de  su  obediencia , asi  de  oriente  como  de  po- 
niente, exhortándoles  á que  viniesen  al  algibed  de  Andalucía  : y la 
respuesta  fué  apresurarse  á concurrir  de  todas  partes  Almohades,  alá- 
rabes de  diversas  tribus,  y en  especial  de  las  tribus  zeneles , y en  poco 
tiempo  se  le  juntaron  mas  de  trecientos  mil  caballos  , los  ochenta  mil 
de  gente  veterana  y aguerrida , y cien  mil  peones  y ballestería.  Opri- 
mía su  muchedumbre  la  tierra  que  temblaba  debajo  desús  piés,  y sus 
campamentos  cubrían  altos  , llanos  y valles,  los  campos  de  tierra  de 
Sale  desde  Ain  Gied  basta  Ain  Chamis , y se  dilataban  por  la  costa 
hasta  Holic  Almamora.  En  esta  ocasión  se  acibaró  el  placer  de  ver  el 
orden  y estupenda  muchedumbre  de  tantas  tropas,  y la  concertada 
disposición  de  sus  reales  con  la  repentina  é inesperada  enfermedad  del 
rey  Abdelmumen.  Cada  dia  se  fué  agravando  su  dolencia , y conociendo 
que  no  podía  durar  mucho,  mandó  que  se  omitiese  en  la  cholba  el 
nombre  de  su  hijo  Cid  M uhamad , y con  esto  le  depuso  de  la  futura 
sucesión  que  le  tenia  ya  declarada.  Tomó  el  rey  esta  determinación 
por  los  vehementes  indicios  de  levantamiento  que  tenia  contra  él  in- 
tentando anticiparse  la  posesión  del  trono.  Hizo  esta  declaración  de  su 
voluntad  en  dia  Gluma  2 de  Giumada  segunda  del  dicho  año,  y 
mandó  avisar  á todas  las  provincias  su  soberana  resolución.  Su  mal  se 
agravó  en  términos  que  falleció  la  noche  del  Giuina  8 de  la  dicha 
luna , otros  dicen  que  espiró  á la  hora  del  alba  del  martes  10  de 
Giumada  , segunda  del  año  558:  loado  sea  el  que  nunca  muere,  cuyo 
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imperio  y eternidad  carece  de  principio,  mudanza  y fin.  Acaeció  su 
enfermedad  y muerte  en  Medina  Sale  : cumplía  sesenta  y tres  años  el 
dia  de  su  muerte.  Aben  Cboxeb  dice  sesenta  y cuatro,  Sahid  Salat  dice 
que  fue  llevado  á enterrar  á Tinmúl  á lado  del  sepulcro  del  imam  Mc- 
hedi , que  reinó  treinta  y tres  años , cinco  meses  y tres  dias.  Dejó  una 
tropa  de  hijos  , de  ellos  Abu  Jacob  el  sucesor,  y su  mellizo  Cid  Abu 
Hafas,  Cid  Muhamad  el  privado  de  la  sucesión  del  imperio,  Cid  Ab- 
dala , wali  de  Bcgáya , Cid  Olman , wali  de  Granada  , Cid  Alhasen , Cid 
llusein,  Cid  Solimán  , Cid  Davud , Cid  Iza  , y Cid  Ahmed  : hijas,  Aixá 
y Zafia  : y el  erudito  principe  Cid  Abu  Amrán  que  estaba  de  goberna- 
dor en  Marruecos  por  su  hern  ano  Juzef  Abu  Jacúb.  Estuvo  la  muerte 
oculta  algún  tiempo,  que  solo  la  sabíanlos  ministros,  y escribió  el 
cadi  Abu  Juzef  á Sevilla  al  principe  heredero  Cid  Juzef  A bu  Jacub,  que 
luego  vino  y fue  jurado  en  Africa  miércoles  ti  de  la  luna  de  Giu- 
mada , segunda  del  año  358  (I  tfii) , aunque  hubo  algunas  dificultades 
y desavenencia  que  luego  se  disiparon  á su  venida. 

Era  el  rey  Abdelmutncn  de  color  blanco  bermejo,  ojos  muy  her- 
mosos , cabello  crespo , alto  y grueso  en  buena  proporción , inquieto 
de  pestañas,  nariz  bien  hecha,  suave  y redonda  barba,  suelto  y ele- 
gante, de  buenas  costumbres,  elocuente,  amante  de  los  sabios , y 
protector  declarado  de  los  buenos  ingenios.  Por  su  favor  florecieron 
las  letras  y las  artes  en  lodos  sus  estados , y en  especial  en  España  , á 
pesar  de  las  inquietudes  continuas  de  la  guerra.  Era  de  ánimo  esfor- 
zado , pronto,  impávido  en  los  mayores  peligros , sufridor  de  trabajos, 
frugal  en  su  comida , de  genio  marcial , amante  de  las  peregrinaciones 
y de  la  guerra,  conquistador  y defensor  del  Islam  en  Africa  y en  Es- 
paña , en  oriente  y en  occidente.  Sus  conquistas  en  España , Almería  , 
Ebora  , Iterja  , Baeza  , Badajoz , Córdoba , Granada  , Cien , todas  estas 
por  fuerza  de  armas  en  España  en  Africa  todo  su  imperio.  Obede- 
cíanle tantas  tierras  que  había  espacio  de  cuatro  meses  de  camino  en 
sus  estados  de  oriente  á poniente,  esto  es,  desde  Atrabol  hasta  Sus 
Alaksá , y de  Alguf  hasta  Alkibla  , esto  es,  de  norte  á mediodía  era  la 
anchura  de  sus  estados,  desde  la  ciudad  de  Córdoba  en  Andalucía  hasta 
Sigilmesa,  camino  de  cincuenta  dias.  El  tiempo  de  su  reinado  desde  la 
muerte  del  Mehedi  fue  treinta  y tres  años,  ocho  meses  y veinte 
y cinco  dias  según  Yahyc  : fue  su  muerte  en  el  alcázar  del  arrabal  de 
Sale  llamado  del  Helah  y se  le  llevó  á Tinmál  á enterrar  con  maravillosa 
pompa.  Fueron  sus  secretarios  Abu  Giafar  ben  Atia , y su  hermano 
Yahyc  ben  Atia,  Abul  liasen  ben  Ayás,  Maymun  Alhovari  y Ahílala 
ben  fíibal,  su  almoeri  ó lector  Abu  Giafar  ben  Atia.  Después  de  la 
desgracia  de  este  le  sirvió  Abdel  Selem  Alcumi,  después  de  la  desgra- 
cia de  este , su  propio  hijo , Cid  Abn  Hafas , luego  Edris  Aben  Gamea. 
Sus  cadies  fueron  Cid  Abu  Hafas,  Abu  Amrán,  Muz  ben  Sobar  de 
Tinmál,  luego  Abu  Juzef  Ilegah  ben  Juzef,  también  AbuBekerben 
Maymun  de  Córdoba , hombre  doctísimo  y célebre.  Algunos  dicen  que 
la  expedición  dcalgihcd  á España  que  intentó  Abdclmuinen  fue  el  año 
r»r>6 , cuando  desembarcó  en  Gebal  Fetad , y mandó  edificar  los  fuertes 
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y reparar  la  ciudad  y que  estando  allí  adoleció  de  la  enfermedad  de 
que  después  murió  habiéndose  vuelto  á la  otra  banda  en  Medina  Sale 
año  558  : lo  riorto  es  lo  ya  referido , que  consta  de  las  notas  de  la  real 
cámara  de  ¡Marruecos. 


CAPITULO  XLVII 

Caliljzgo  de  auiumimn  Juzef,  hijo  de  Abdelmumeii. 

El  amir  ainuminin  Juzef,  hijo  del  rey  Abdelmuinen  ben  Aly  /cuete 
Alcami , se  apellidaba  Abu  Jacúb,  la  madre  que  le  parió  se  llamaba  Aija , 
hija  del  alfaqui  y alcadi  Abu  Ainrán  Tinmal.  Nació  en  jueves  dia  3 de 
Regcbdel  año  533  (1139).  Era  blanco  y colorado,  de  buena  estatura, 
cabello  crespo  y barba  mas  crespa , ojos  hermosos,  bien  proporcionada 
nariz , y en  todo  grave  y magesluoso , muy  liberal  y compasivo.  Fué  el 
primero  de  los  principes  Almohades  que  pasó  á la  guerra  santa  por  su 
persona;  conquistó  muchas  ciudades,  allegó  muchas  gentes  y mantuvo 
grandes  ejércitos , y consiguió  inmensos  despojos  y riquezas.  Reinaba 
desde  Suifa  de  Beni  Matkúc  Alcudias  de  Africa  oriental  hasta  Velad N’ Al 
en  extremo  de  Sus  Alaksá ; y hasta  extremos  de  Alkibla  : y en  España 
desde  Medina  Tudila  Alcudia  de  oriente  hasta  Medina  Suntarin  en 
Algarbe,  sin  intermediar  señorío  extraño.  Tenia  bien  amparadas  y 
defendidas  sus  fronteras,  y asi  en  las  ciudades  como  en  los  despobla- 
dos vivían  los  pueblos  de  su  obediencia  seguros  y conliados  por  su 
mucha  justicia. 

Su  providencia  miraba  lo  mismo  lo  cercano  que  lomas  distante,  y 
en  todo  el  gobierno  intervenía  por  su  persona  que  nada  quería  queso 
le  ocultase,  ni  descuidaba  el  mas  mínimo  negocio  del  estado  : no  influían 
en  sus  órdenes  sus  hijos  ni  ministros,  aun  los  mas  privados.  Tuvo  diez 
y ocho  hijos,  el  primero  Jacúb  que  le  sucedió , el  apellidado  Almansur, 
su  hermano  mellizo  Yahyc,  Ibrahim,  Muza,  Edris,  Ahdelaziz  Abu 
Beker,  Abdala,  Ahmed,  Yahye  el  Saquir,  Muhamad,  Abderahman, 
Abu  Muhamad,  Abdelvvahid  el  depuesto.  Abdelhak,  Ishak  , y Telha 
su  hagib,  que  era  quien  comunicaba  sus  órdenes  : ni  Abu  llafas  su  her- 
mano que  se  levantó  contra  él . ni  sus  vizires  tenían  influjo  en  su  corle. 
Estos  eran  Abu  Ola , Edris  ben  Gamca , Abu  Rakir  que  acompañaba  á 
su  hijo  Jacúb  en  el  juzgado.  Era  su  alfaqui  el  cadi  Abu  Juzef  Algagi , y 
segundo  A bu  Muza  Izá  ben  Amrán . y después  el  cadi  A huí  Abás  ben 
Midá  de  Córdoba  Sus  secretarios  Abul  liasen  Abdelmelik  ben  Ayás , su 
novelista  Abul  Fadil  ben  Tahir  de  llugia  que  era  de  grande  elocuencia 
y maravillosa  erudición , que  también  sirvió  después  á su  hijo  Jacúb 
Almanzor  y á su  nieto  Anasir  .-  su  médico  fué  el  vizir  Abu  Beker  ben 
Tafail,  y después  de  este,  que  murió  el  año  581  (1185),  lofuéAhu 
Meruán  Abdelmelik  ben  Cazim  de  Córdoba , y el  ilustre  alfaqui  Abul 
Walid  ben  llaxid , á quien  llamó  á la  corte  de  Marruecos  el  amir 
amuminiu  para  que  fuese  su  médico  año  578  (1182),  y luego  le  hizo 
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cadi  de  Córdoba,  y quedó  en  Marruecos  A bu  Bekir  ben  Zohar,  y 
después  se  volvió  oirá  vez  á España  , y al  fin  fue  otra  vez  llamado  á 
Marruecos  año  578 , yesluvo  hasta  la  jornada  de  Santarin  en  que 
acompañó  al  amir  Almanzor.  Era  este  un  sabio  muy  excelente  en  la 
medicina,  y sabia  otras  muchas  ciencias,  y de  memoria  repetía  todas 
las  traducciones  del  Bochari,  como  cuenta  Aben  Alged,  y asimismo  era 
buen  poeta,  y murió  en  Marruecos á -21  de  Dylhagia  año  595  ¡TT99)  de 
mas  de  noventa  y cuatro  años,  y desde  Sevilla  le  llevó  el  rey  á Mar- 
ruecos para  wali  alhazina,  ó tesorero.  El  amir  Juzef  Abu  Jacúb  fué 
proclamado  después  de  la  muerte  de  su  padre  en  Africa  dia  miércoles 
15  de  Giumada  segunda  del  año  558,  y murió  después  peleando  en  la 
jornada  de  Santarin  en  tierra  de  Algarbede  España  , dia  sábado  18  de 
Rabie  segunda  y del  año  580(1  164),  y era  entonces  de  cuarenta  y siete 
años,  y reinó  veinte  y uno,  y un  mes  y dias,  se  dice  que  fué  jurado  á 
13  de  Giumada  segunda  del  dicho  año , y se  cuenta  «asi. 

Cuando  falleció  el  poderoso  rey  Abdelmumcn  estuvo  oculta  su  muerte 
por  causa  de  la  ausencia  de  su  hijo  Juzef  Abu  Jacúb  el  sucesor  que 
debia  ser,  que  estaba  á la  sazón  en  Andalucía.  No  se  divulgó  en  el 
pueblo  la  noticia  del  fallecimiento  hasta  la  llegada  del  principe  Juzef 
que  vino  de  Sevilla  , asi  lo  refiere  Aben  Chaxeb,  y que  esto  se  dispuso 
asi  por  cuidado  y diligencia  del  cadi  Abul  HegAh  Juzef  ben  (limar.  Los 
historiadores  de  su  reinado  dicen  que  por  común  y unánime  consenti- 
miento fué  proclamado  rey  dia  viernes  8 de  Rebie  primera  del  año  560; 
esto  es,  dos  años  después  de  la  muerte  de  su  padre ; porque  si  bien  los 
jeques  y toda  la  gente  convenia  en  su  proclamación  f sin  embargo  se 
opuso  á ella  su  hermano  Cid  Muhamad,  wali  de  Ilegaya , y Cid  Abdala, 
wali  de  Córdoba,  y el  principe  Juzef  fué  tan  moderado,  que  no  con- 
sintió que  se  le  hiciese  la  solemne  proclama,  ni  que  sus  hermanos  le 
jurasen  obediencia  contra  su  voluntad,  y asi  en  los  dos  primeros  años 
no  se  quiso  llamar  amir  amuminin,  sino  amir  solo,  hasta  que  consiguió 
reunir  los  ánimos  discordes  y traerlos  blandamente  á su  obediencia. 
Cuenta  pues  Matruk  en  su  historia , que  cuando  la  muerte  de  Abdel- 
mumcn estaba  su  hijo  Juzef  Abu  Jacúb  en  Sevilla,  y que  los  ministros 
con  política  ocultaron  su  muerte  y le  avisaron,  y que  entonces  Juzef 
vino  en  muy  poco  tiempo  y fué  proclamado  sin  dificultad  ni  desavenen- 
cia, que  hizo  en  muy  corto  tiempo  el  viaje  desde  Sevilla  á Sale,  que 
solo  unos  pocos  se  osaron  manifestar  descontentos,  de  los  cuales  no  se 
hizo  caso.  Fué  su  primer  mandamiento  enviar  á sus  tierras  aquellas 
tropas  que  allí  estaban  congregadas,  y que  luego  partió  á Marruecos. 
Estando  en  su  corte  escribió  á las  provinci.as  y citó  á los  jeques  y al- 
caides para  la  solemne  jura  y proclamación.  Concurrieron  de  todas  has 
provincias  los  Almohades  de  Africa  oriental,  de  Almagré!)  y Alkibla,  y 
de  Andalucía  sin  faltar  Córdoba  ni  Regaya,  que  también  convinieron 
en  la  jura  aquellos  walies  sus  hermanos.  Se  publicó  así  en  Africa  como 
en  España  su  proclamación.  En  las  tiestas  de  su  jura  hizo  grandes 
liberalidades , distribuyó  grandes  tesoros  al  pueblo,  á los  Almohades  y 
á los  caudillos  de  todas  las  cabUas,  y á todas  sus  tropas.  En  el  año  559 
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vino  á la  corte  su  hermano  Cid  Abu  Muhamad,  wali  de  Begaya , y Cid 
Abu  Ahílala,  wali  de  Córdoba,  ambos  con  grande  y lucido  acompaña- 
miento desús  jeques,  alfaquies  y letrados,  á todos  los  cuales  recibió  muy 
bien  y les  hizo  grandes  honras,  y les  dió  muchas  preciosas  dádivas , 
pues  era  magnifico,  y en  extremo  liberal  el  rey  Juzcf  Abu  Jacúb. 

En  este  mismo  año  se  levantó  en  Comerá  el  Sanhagi  con  titulo  de 
rey , y acuñó  monedas,  y escribió  en  ellas  : Mtn  duria  algoralb  Aaaraha 
Alali : coraib , y le  proclamaron  muchas  gentes  de  Gomera  y de  San- 
haga,  y corrieron  las  comarcas  con  algaras;  haciendo  grandes  robos, 
matando  y cautivando  gentes,  y se  apoderaron  por  fuerza  de  armas  do 
Medina  Tarda,  y en  ella  cometieron  horribles  crueldades  y atroz  ma- 
tanza : luego  envió  contra  ellos  amir  amuminin  Juzef  Abu  Jacúb  un 
ejército  de  Almohades  que  los  vencieron  en  sangrienta  batalla,  y la 
suerte  hizo  que  muriese  allí  peleando  el  Sanhagi , le  cortaron  la  cabeza 
y la  enviaron  canforada  á Marruecos. 

En  Andalucía  el  año  de  560  (1165)  el  ejercito  de  los  cristianos,  que 
era  de  trece  mil  hombres,  acaudillados  de  .Muhamad  ben  Sad  Aben 
Mardenis  con  toda  la  gente  de  guerra  do  su  bando,  acompañado  del 
célebre  caudillo  Aloski,  llamusek  y otros  jeques  rebeldes,  vinieron 
contra  la  hueste  de  los  Almohades  que  conducía  Cid  Altu  Said  ben 
Abdcrahman.  Encontráronse  estos  ejércitos  en  un  campo  cerca  de 
Murcia,  en  un  espacioso  y ameno  sitio  donde  se  celebraba  cada  año  una 
gran  feria;  en  este  lugar  se  avistaron  los  dos  ejércitos  al  rayar  el  alba 
del  día  sábado  8 de  Dylhagia,  y de  común  acuerdo  y resolución  se 
dieron  batalla,  que  fué  terrible  y sangrienta.  Fue  tan  horrísono  el 
estruendo  y alarido  de  los  feroces  combatientes  que  con  igual  denuedo 
y enemigo  ánimo  se  acometían  y despedazaban,  que  sus  clamores  y 
gritería  espantosa  se  oyó  á muchas  leguas  de  distancia ; la  matanza  fué 
atroz,  y la  llanura  y los  vecinos  campos  quedaron  cubiertos  de  cadá- 
veres para  agradable  pasto  de  aves  y fieras.  Los  de  Aben  Mardenis 
fueron  vencidos , los  mas  de  sus  auxiliares  muertos,  que  pocos  escapa- 
ron de  la  saña  y furor  de  los  vencedores  Almohades.  Por  causa  de  los 
clamores  y confusos  alaridos  se  llamó  esta  terrible  batalla  el  dia  de 
Algeláb,  y es  fama  que  algunos  dias  después  de  la  pelea  seoian  en  aquel 
campo  alaridos  y estruendo  de  batalla  , y por  esta  razón  se  llamó  desde 
entonces  Fohos  Algeláb.  Escribió  el  principe  Cid  Abu  Said  esta  victoria 
á su  hermano  Juzef  Abu  Jacúb.  Aben  Mardenis  con  el  disgusto  de  esta 
desgraciada  batalla  trató  muy  mal  de  palabra  á los  caudillos  Aloski  y 
Knmasek  su  suegro,  y ofendidos  ambos  le  abandonaron.  Aloski  dejó 
abiertamente  su  partido,  se  retiró  á Málaga , y de  allí  para  seguir  mas 
libre  el  partido  de  los  Almohades  pasó  á Marruecos.  • 

En  el  año  siguiente  mudó  el  rey  Juzef  Abu  Jacúb  á su  hermano  Cid 
Abu  Zacaria  al  gobierno  de  Begaya,  encargándole  que  visilafe  sus 
provincias  y las  demas  orientales  de  Africa.  Entre  otras  cosas  que  le 
prevenía  le  mandaba  que  atendiese  las  quejas  de  los  pobres,  que  levan- 
tase á los  raidos , desagraviase  á los  agraviados,  y humillase  á los  tira- 
nos y crueles  que  con  arrogancia  y riquezas  oprimen  á los  débiles  y que 
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pueden  poco,  atropellando  á los  jueces  de  las  provincias,  ó ganándolos 
con  sus  dádivas,  y en  esto  le  encargaba  que  fuese  duro  é inflexible , y 
no  permitiese  que  se  burlasen  de  su  justicia.  En  este  año  501  (1166) 
se  rebeló  en  los  montes  de  Gomera  Juzcf  ben  Monltefaid,  y no  en- 
vió contra  él  en  este  año,  hasta  que  en  el  principio  del  siguiente  el 
mismo  amir  amuminin  Juzef  Abu  Jacúb  movió  contra  el  rebelde  con 
una  escogida  banda  do  caballos  almohades  que  conducía  por  si  mismo , 
y los  llevaba  como  á una  caza.  Encontró  en  los  montes  al  rebelde,  le  dió 
batalla,  le  rompió,  venció  y deshizo  sus  tropas,  y le  persiguió  hasta 
prenderle;  le  mató,  y envió  su  cabeza  á Marruecos.  En  esta  expedición 
fue  reconocido  y proclamado  en  las  serranías  de  Gomera,  y en  el 
año  563  (1168)  tenia  todas  aquellas  tierras  sujetas  á su  obediencia, 
y le  apellidaron  aquellas  provincias  de  gentes  bravas  y rústicas  su 
amir  amuminin , esto  en  la  luna  de  Giumada  segunda  del  mismo  año. 


CAPITULO  XLV11I. 

Desavenencia»  entre  los  Almohades  de  España.  Envían  embajadores  a amuminin,  y viene 

a Sevilla. 

En  la  Axarquia  de  España  se  suscitaron  desavenencias  y descontentos 
entre  los  principales  caudillos  del  partido  de  Abu  Abdala  Muhamad  ben 
Sad  y se  apartó  de  su  amistad  y obediencia  su  suegro  Ishak  ben  Hamu- 
sek ,’  señor  de  Segura  •.  y ofendido  de  esto  Aben  Sad  repudió  la  hija  de 
ben  Hamusek , aunque  luego  le  pesó  de  su  ligereza  y la  volvió  á tomar 
por  muger,  y trató  de  renovar  su  amistad , y escribió  también  al  caudillo 
Aloski  para  que  se  viniese  de  Marruecos  ofreciéndole  tenencias  y alcai- 
días en  sus  estados,  y Aloski  propuso  tornar  á Valencia,  y le  respondió 
conforme  á sus  deseos.  Entre  tanto  continuaba  Aben  Sad  sus  alianzas 
con  cristianos  y tenia  presidio  <* ; ellos  en  > alencia,  lo  cual  causaba  nuevo 
descontento  á los  de  la  ciudad , y los  principales  vecinos  se  salian  a vivir 
en  los  campos  y pueblos  de  la  comarca.  .... 

En  Marruecos,  no  bien  habia  descansado  el  rey  Juzef  Abu  Jacuh  de  la 
expedición  de  Gumcra  cuando  llegaron  de  España  embajadores  de  sus 
provincias,  y eso  mismo  de  las  de  Alinagréb,  Alkibla  y Axarquia  de 
Africa  para  darle  el  parabién  de  su  expedición  tan  venturosa , y al  mismo 
tiempo  informarle  del  estado  de  sus  tierras;  venían  cadies,  alfaides, 
alchalibes,  jeques  y varones  principales.  Luego  que  entraron  en  Mar- 
ruecos se  presentaron  al  rey , que  los  recibió  muy  bien,  habiendo  antes 
entregado  sus  cartas  de  creencia , y aquel  dia  se  ocupó  en  responderá 
sus  peticiones , dudas  y negocios  por  escrito,  y dadas  gracias  al  rey  le 
pidieron  licencia  para  volverse  á sus  provincias.  En  este  ano  hubo  cu 
Marruecos  un  espectáculo  y caza  de  leones  en  la  tiesta  de  Altura  salida 
de  Kamazan,  y el  caudillo  andaluz  Aloski  de  Talavera  que  se  hallaba 
presente  mató  uu  bravo  león  alanceándole  á caballo,  y celebró  esta  tiesta 
con  elegantes  versos  esto  fué  en  salida  de  Ramazan  del  año  561  ,11 69) . 
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E»  el  año  siguiente  de  365  (1170)  envió  á su  hermano  Cid  Abu  Hafas 
á Audalucia  para  que  hiciese  en  ella  santa  guerra  contra  cristianos,  dio 
orden  para  que  le  acompañase  muy  escogida  caballería,  y en  poco  tiempo 
estuvieron  listos  veinte  mil  caballos  almohades',  la  flor  de  la  caballería 
de  Almagréb.  Pasaron  el  estrecho  por  Alcázar  Algez  á Tarifa,  y luego 
corrieron  las  fronteras  y tu\ ieron  varias  escaramuzas  con  los  ínfleles. 
En  la  parle  oriental  continuaba  la  discordia  entre loscaudillos  del  bando 
de  Aben  Sad,  y Ahmed  ben  Muliamad  ben  Giafar  ben  Solian  el  Blacli- 
zumi , varón  virtuoso,  liberal  y rico,  que  tenia  su  herniosa  casa  en  Gc- 
zira  Jucar,  se  apartó  también  de  la  obediencia  de  Aben  Sad , y temiendo 
que  este  caudillo  con  su  mucho  poder  le  atropellase , escribió  á los  Al 
mohades  ofreciéndoles  su  obediencia  si  le  recibían  bajo  su  fe  y amparo, 
y entre  tanto  se  fortificó  en  Gezira  Jucar,  y llevó  á ella  muchos  de  sus 
parciales , entre  otros  al  austero  y valiente  Abul  Abas  Ahmed  ben  Maad 
de  líeles  y otros  arrayazes  de  sil  confianza  , y negó  la  obediencia  á Alien 
Sad,  deponiéndole  con  pública  deposición . tratándole  de  mal  muslim  y 
amigo  de  infieles. 

Enclaño  de566  (1171)  maudó  el  principe  Cid  Abu  Hafas  edificar  Alcán- 
tara Tensifa , y se  principió  la  obra  de  ella  en  domingo  din  3 de  luna  Sa- 
fer  del  dicho  año,  yen  el  mismo  determinó  el  rey  Juzef  Abu  Jacúb  pasar 
á España  para  asegurar  y fortificar  sus  fronteras,  y dar  calor  á la  santa 
guerra  contra  infieles.  Pasó  venturosamente  el  mar  Azakac , y sin  de- 
tenerse á otras  excursiones  de  guerra  llegó  á (Medina  Sevilla.  El  dia  de 
su  entrada  fué  dia  de  gran  fiesta , le  acompañaba  la  principal  caballería 
de  la  tierra,  y le  recibió  toda  la  ciudad  con  grandes  aclamaciones.  Re- 
cibió las  visitas  de  enviados  de  las  provincias,  cadies  y alcaides  de  ciu- 
dades. y los  alimes  y alfaquies  de  toda  España  le  saludaron , y el  rey  se 
informó  del  estado  de  las  provincias  y de  cuanto  convenia  para  su  se- 
guridad. quietud  y buena  administración  de  justicia.  En  7 de  Dvlha- 
giadel  año  566  1171  se  acabó  la  obra  de  la  torre  de  Mirtula  que  mandó 
edificar  Cid  Abu  Mídala  ben  Abi  Hafas,  y cuidó  déla  fábrica  el  alfaqui 
y alcadi  Abu  llekir  ben  Abi  Rarbostar.  En  la  parte  oriental  de  España 
en  que  como  se  lia  dicho  reinaba . no  sin  inquietud  y continuos  sobresal- 
tos, el  vvali  Aben  Sad,  después  de  las  terribles  batallas  de  Asabicat  y 
Ageláb  su  partido  iba  decayendo,  y se  debilitaba  cada  dia  mas  con  la 
discordia  y desavenencia  de  sus  parientes  y caudillos,  y apenas  podia 
mantener  sus  ciudades  y fortalezas.  El  pasaba  lo  roas  del  tiempo  en  Va- 
lencia y desde  allí  recorría  sus  estados  y las  ciudades  de  su  señorío,  que. 
eran  todas  las  de  la  costa  del  mar  .Mediterráneo  desde  Tarragona  hasta 
Cartagena  Alhalfe,  y las  fortalezas  de  Murbiter,  Jucar,  Játiva,  Denia, 
Lecant,  Segura,  horca,  y la  ciudad  de  Murcia  con  todas  sus  comarcas 
y muchas  villas  en  sus  fronteras.  Su  suegro  Ibrahim  Aben  Hamuscc 
que  tenia  por  él  la  ciudad  de  ¡Murcia  se  había  retirado  de  su  amistad , y 
después  de  las  adversidades  pasadas  que  Aben  Sad  atribuía  á su  falta  de 
valor,  Ibrahiin  ofendido  se  retiró  de  Murcia  y se  alzó  con  su  ciudad  de 
Segura  , y fortificó  algunos  castillos  contra  el . y entre  otros  el  llamado 
do  su  nombre  Nodar  Aben  Hamasec.  Lo  mismo  A bu  Becar  Aben  Sofiau, 
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wali  de  Gezira  Jucar,  perdida  su  confianza  y amistad  hizo  bando  contra 
él,  se  fortificó  en  Jucar,  y recelando  que  luego  vendría  contra  él  su 
nmir  Aben  Sad , escribió  á los  caudillos  almohades  para  que  le  ayuda- 
sen. Aben  Sad  envió  contra  él  á su  hijo  Abul  Hcging  Juzef  Aben  Sad, 
(jue  era  caudillo  de  la  caballería,  para  que  le  ocupase  la  tierra  y le  cer- 
case cu  Gezira  Jucar,  y luego  fué  contra  él  con  muchas  tropas  y le  cercó 
en  su  Gezira  con  tanto  rigor,  que  desde  mediada  luna  de  Xcwal  del 
año  366  (1171}  hasta  mitad  de  luna  de  Dylhagia  no  pudieron  entrar  sino 
águilas  en  aquella  ciudad,  y taló  y estragó  la  tierra  durante  un  mes. 
Los  cercados  consumieron  cuanto  tenían , y estaban  tan  apurados  y tan 
sin  esperanza  de  socorro  que  los  vecinos  no  podían  ya  sufrirlo  y mur- 
muraban públicamente  de  SoGan  : asi  que,  de  acuerdo  de  los  principales 
entregó  la  fortaleza  Abu  Ayab  ben  llilol,  que  era  uno  de  los  mas  nobles 
y respetados , y les  persuadió  que  ya  no  podían  mantenerse  fiados  en  la 
inaccesible  fortaleza  del  lugar,  pues  si  los  enemigos  intentaban  entrar 
por  fuerza,  los  vecinos  y hombres  mas  valientes  estaban  tan  débiles  que 
no  tenían  fuerzas  para  andar  cuanto  menos  para  defenderse  y pelear,  y 
asi  era  verdad , pues  de  hambre  y flaqueza  los  mas  robustos  quedaron 
después  débiles  tuda  su  vida.  Entró  Abul  Hegiag  la  eiudad  y se  llevó 
consigo  á Murcia  á este  llilol  y le  tuvo  en  mucha  estimación.  Después 
dió  Aben  Sad  el  cuidado  de  aquella  frontera  á su  hermano.  Se  conser- 
van  los  versos  de  Abu  Becar  ben  Sotiau  en  que  pedia  auiilio  estando 
cercado  en  Jucar,  y pondera  las  calamidades  que  padecían.  Abu  Becar 
se  acogió  á los  Almohades,  y por  su  industria  y secretas  inteligencias 
lograron  entraren  Valencia,  que  los  de  la  ciudad  estaban  muy  descon- 
tentos del  gobierno  de  Aben  Sad , y querían  mas  estar  amparados  de  un 
principe  tan  poderoso  como  Juzef  Abu  Jarúb ; aeaeció  todo  esto  el 
año  566  (1171).  Luego  envió  Aben  Sadá  su  hijo  con  tropas  que  cercaron 
la  ciudad  tres  meses  por  mar  y tierra  , pero  se  defendió  Abu  Becar  ben 
Solían  á quien  se  confió , y como  al  mismo  tiempo  recibiese  Abúl  Hegiag 
carta  de  su  padre  en  que  le  ordenaba  ir  á socorrerle  á Tarragona  por 
mar  y tierra,  que  los  cristianos  le  hacían  allí  cruda  guerra , levantó  el 
campo  : y ordenó  Abul  Ilcgiág  que  partiese  su  caudillo  Aly  ben  Casim 
con  las  naves  á Tarragona,  y él  por  tierra  llevó  su  caballería,  que  era 
muy  numerosa , y dió  varias  batallas  á los  enemigos  entre  Tortosa  y 
Tarragona  con  varia  suerte.  El  caudillo  Aly  ben  Gaziiu  venció  en  el  mar 
a los  cristianos  en  horrible  batalla,  tomó  algunas  naves  y les  quemó 
muchas  con  grave  matanza  en  sus  gentes. 


CAPITULO  XL1X. 

Entradas  de  los  Almohades  en  tierra  de  rrisliano».  Veucen  i Samo  Ahñlbarda,  Toman 
A Tarragona.  So  caso  Amummin  en  España,  y vuelve  a Alfica. 

En  Algarbe  de  España  los  Almohades  triunfaban  cu  sus  fronteras. 
Salió  de  Sevilla  el  rey  con  ánimo  de  algazua  y corrió  con  horribles  ca- 
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baldadas  la  tierra  de  Toledo  y conquistó  las  fortalezas  de  Tlmgor  Can- 
tara al  Seif,  sus  fronteras  y comarca  que  dejó  talada , y robados  sus 
pueblos  matando  y cautivando  innumerable  nim  bcdunibre  de  cristianos. 
Tornó  á Sevilla  triunfante  y sus  tropas  cargadas  de  despojos  llevando 
en  triunfo  sartas  de  cautivos.  Entrado  el  año  5G7  (1 172)  mandó  edilicar 
una  magnifica  aljama  en  Sevilla,  y fue  acabada  la  fábrica  en  Dylhagia 
del  mismo  año  : nombró  por  su  primer  cbatib  al  docto  Abu  Cazim  ben 
Gatir  Abderalmian  Alncboni,  y en  el  mismo  año  fabricó  el  puente  so- 
bre el  rio  con  barcos  encadenados , con  grandes  edificios  para  almacenes 
á la  salida  y entrada , y edificó  el  Zalelic  del  muro  que  levantó  y re- 
paró^ desde  el  cimiento  en  liab  Gchuar,  y edificó  dos  watafanes  para 
descargaderos  de  cada  dia  con  sus  gradas  á la  orilla  del  rjo.  Trajo  el 
agua  del  castillo  Gábir  hasta  la  entrada  de  Sevilla,  y en  estas  obras  con- 
sumió sumas  inmensas , y en  esto  se  detuvo  cuatro  años  y diez  meses  en 
Andalucía,  y se  tornó  á Marruecos  en  Xaban  bendito  del  año 571 . An- 
tes de  partir  de  España  hizo  en  ella  expediciones  muy  venturosas  en  su 
Axarquia,  y sojuzgó  muchos  pueblos,  unos  que  se  vinieron  á su  obe- 
diencia de  su  propia  voluntad , y otros  conquistados  por  fuerza.  En  567 
(1 172)  falleció  en  Mayorca  el  amir  de  Es]iaña  oriental  Abu  Abdala  Mu- 
hamad  ben  Sad,  otros  dicen  que  murió  el  año  569,  y otros  que  el  561 
en  que  le  sucedió  Abul  ilegiag  Juzcfben  Muhamad  ben  Sad  Aben  Mar- 
denis  en  toda  España  oriental.  Dice  Abul  l eda  que  después  de  la  muerte 
del  amir  Aben  Sad  bcu  Mardenis,  señor  de  España  oriental,  de  Valencia 
y de  Murcia,  y de  otras  muchas  ciudades,  que  entonces  sus  hijos  se  aco- 
gieron al  rey  J uzef  Abu  Jacúb  de  Africa  y le  entregaron  todas  sus  tier- 
ras recelando  ellos  que  no  las  podian  mantener  porque  de  una  parte 
les  hacían  cruda  guerra  los  cristianos,  y los  Almohades  africanos  los  in- 
comodaban por  otra , de  suerte*  que  tomaron  este  partido  y pusieron  en 
manos  de  Abu  Jacúb  lodos  sus  estados,  y la  fortuna  le  dió  de  gradólo 
que  no  esperaba  ya  conseguir  por  fuerza  : dió  á los  Aben  Sades  nuevos 
títulos  y estados , y casó  con  una  hermana  de  dichos  principes : esto  acae- 
ció después  de  la  muerte  de  iWuhamad  Aben  Sad  Aben  Mardenis.  Y en- 
tonces edificó  una  ciudad  en  Gebal  l'elah  por  ocupar  sus  cien  iuil  sol- 
dados. 

En  568  (1173)  fue  la  entrada  del  principe  Cid  Abu  Beker  en  tierra  de 
Toledo  que  llegó  hasta  la  misma  ciudad  matando  y cautivando  gentes, 
destruyendo  pueblos,  quemando  alquerías  y aldeas,  y cuando  atemo- 
rizados los  cristianos  estaban  para  someterse  á su  obediencia  salió  contra 
los  Almohades  el  caudillo  de  los  cristianos  Sanxo  el  conocido  por  Abúl- 
barda  por  causa  de  que  solía  usar  de  una  preciosa  alabarda  de  seda  bor- 
dada de  oro  y nesgada  con  inestimable  pedrería  y aljófar,  y allegó  nu- 
merosa hueste , y se  encontraron  amhos  ejércitos , y los  Almohades  con 
ayuda  de  Dios  rompieron  y deshicieron  el  ejército  de  Sanxo  Ahúlbarda, 
haciendo  en  él  terrible  matanza,  y el  mismo  caudillo  murió  peleando 
como  valiente.  De  toda  su  tropa  y caballería  apenas  escapó  uno , y di- 
cen que  el  número  de  los  muertos  en  esta  gazna  fuéde  treinta  y seis  mil 
hombres.  En  el  año  siguiente  de  569  (11 74)  favoreció  también  la  furlnna 
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al  amir  amuminin,  y conquistó  en  el  oriente  de  España  la  ciudad  de 
Tarcuna , y sus  vencedoras  tropas  pendraron  en  aquella  tierra  como 
espantosa  tempestad  de  truenos  y relámpagos,  y talaron  y arrasaron  á 
sangre  y fuego,  matando  y cautivando  á los  moradores,  robando  sus 
ganados,  y estragando  frutos,  y después  de  lan  venturosa  jornada  vol- 
vió á Sevilla.  En  el  año  de  570  (1175) , deseoso  el  rey  Juzef  Abu  Jacúb 
de  asegurar  la  paz  y tranquilidad  de  los  muslimes  de  España , casó  amir 
amuminin  Juzef  Abu  Jacñb  con  la  hermosa  hija  de  Aben  Sad  ben  Mar- 
denis.  hermana  del  señor  de  Denia  y Játiva  , y de  gran  parte  de  España 
oriental,  y para  recibirla  y obsequiarla  hizo  labrar  una  miherghána  mag- 
nifica, que  no  hay  lengua  que  pueda  describir  su  preciosidad  y grandeza, 
i después  rn  el  siguiente  de  571  pasó  á la  banda  de  Africa  y se  fue  á 
Marruecos.  En  este  mismo  año  se  padeció  en  Almagréb  terrible  pestilen- 
cia y murieron  de  ella  en  Marruecos  muchas  gentes,  y de  los  hijos  del 
rey  Abdelmumen  murieron  Cid  Ahu  lhrahim  , Cid  Abu  Said,Cid  Abu 
Zacaria,  gobernadordeBugia,y  el  jeque  Ahu  Hafas  ben  Yahye  de  la  tribu 
Henteta,  progenitor  de  los  Abu  llafis;  y también  murió  en  esta  ocasión 
el  cadi  Abn  Juzef  Hagiag  ben  Juzef.  En  el  año  siguiente  de  572  (1176) 
murió  en  Mekineza  en  la  luna  de  Safer  el  jeque  Abu  Ishak  lhrahim 
Aben  Mamusee  : y en  el  siguiente  de  574  (1176)  murió  en  Marruecos  el 
célebre  jeque  Abderahman  ben  Tahir,  wali  que  había  sido  de  Murcia  de- 
puesto por  Aben  Ayadh,  después  siguió  el  bando  de  los  Almohades,  y se 
pasó  á Africa  y enJMarruecos  murió.  Hacia  este  andaluz  elegantes  ver- 
sos y se  conservan  los  que  escribió  á su  hijo  Abdelhac,  y las  canciones 
amorosas  á la  hija  del  vizir  Abdel  Alia  , y otros  morales  que  referia  el 
Ziezari  en  Valencia  en  sus  pláticas  y sermones.  En  este  tiempo  murió 
en  Málaga  el  célebre  caudillo  de  Aben  Sad  llamado  Ahmed  ben  Abde- 
rahman Eloski  de  Talavera , después  de  haber  vivido  algunos  años  en 
Marruecos  cuando  su  desavenencia  con  Aben  Sad , y habiendo  ahora 
vuelto  á Andalucía  falleció  en  Málaga  el  año  574.  Como  había  sido  tan 
famoso  caudillo  y tan  célebre  ingenio,  sus  apasionados  y amigos  le  en- 
terraron con  gran  pompa  en  la  vega  de  Málaga  en  un  ameno  sitio,  y 
plantaron  al  rededor  de  su  sepulcro  doce  árboles  hermosos  de  flor  y fruto 
doble  : se  conservan  sus  poesías  á las  casas  de  leones  que  se  tenían  en 
Marruecos,  y las  alabanzas  á la  flor  del  allozo,  que  anuncia  la  primavera, 
y es  la  suave  risa  del  año  y previene  la  estación  de  las  delicias. 

El  rey  Juzef  Abu  Jacúb  se  estuvo  en  la  corte  de  Marruecos  hasta  que 
tuvo  nueva  de  la  rebelión  de  Velad  Afrikia,  donde  se  levantó  contra  él  en 
Cafisa  el  caudillo  Aben  Ziri  revolviendo  y sublevando  toda  la  provincia. 
Sin  tardanza  el  rey  escribió  á sus  walies  para  que  le  allegasen  tropas,  y 
en  principio  del  575  (1179)  marchó  á oriente  de  Africa  y llegó  á Cafisa 
y la  cercó  y combatió  de  dia  y de  noche  con  continuos  rebatos,  hasta  que 
entró  la  ciudad  por  fuerza  de  armas,  y se  dió  sangrienta  batalla  en  la 
misma  plaza  de  la  ciudad  y en  ella  venció  con  horrible  matanza  á los  de 
Ziri,  y el  mismo  murió  polcando  : asi  acabó  este  rebelde  : fue  este  su- 
ceso ya  entrado  el  año  576  (1180),  y cu  él  recorrió  el  rey  Juzef  Abu  Ja- 
cúb aquella  tierra  . y sojuzgó  las  tribus  inquietas . y sosegadas  las  pro- 
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Tiricias  volvió  victorioso  á su  corte  de  Marruecos  y entró  en  ella  el 
año  577  (1181).  En  el  fin  del  año  anterior  murió  en  Africa  mucha  gente, 
y en  este  mismo  vino  al  servicio  del  rey  con  mucha  y florida  gente  de  á 
caballo  Ahu  ZargAn  Mesaud,  hijo  del  sultán  de  Riliai.  En  el  año  de  578 
salió  el  rey  de  Marruecos  para  visitar  las  muchas  obras  que  habia  man- 
dado hacer  en  los  almadenes  ó minas  y edificó  el  castillo  de  Zicandar 
que  las  da  nombre. 

CAPITULO  L. 

Vuelve  Amumlnin  á Esp.ifla.  Sitio  de  Sant-Aren.  Singular  ocurrencia  y muerte  de  Ainuminin. 

Sucedelv  Jacub  Aliuan/nr. 

Venido  el  año  579  (1183)  pasó  el  rey  Juzef  Ahu  Jacúb  á su  tercera 
jornada  de  santa  guerra.  Habia  salido  de  Marruecos  en  sábado  25  de  la 
luna  de  Xcwal  de  dicho  año  por  Lab  Ocíala,  con  propósito  de  ir  á la  pro- 
vincia de  Africa,  y como  á su  llegada  á Sale  viniese  á él  Ahu  Abdala 
Muhamad  ben  Isliac,  dieiéndole  que  ya  en  Africa  todo  estaba  tranquilo 
y asegurado,  entonces  mudó  la  marcha  y se  encaminó  á España  pa- 
sando á ella  desde  Sale  en  jueves  30  de  Dylcada  de  dicho  año , y llegó  á 
Dhaher  de  Velad,  y estuvo  en  Dhaher  de  Sale  el  Giuma  segundo,  y 
llegó  á Mekineza  miércoles  6 de  Dylhagia,  y allí  cstuvq  la  ldaladhalia 
en  su  salida.  Luego  caminó  á Medina  Fez  , y allí  se  detuvo  lo  restante 
del  mes,  y entrado  el  año  nuevo  de  580  (1 1 84),  el  dia  4 de  Muharram 
salió  el  rey  Juzef  Abu  Jacúb  de  Medina  Fez,  y caminó  á Cebta,  y en 
i‘lla  se  detuvo  lo  restante  de  Muharram , en  tanto  que  so  congregaban 
las  tropas  que  habia  mandado  juntar  para  el  pasage.  Pasaron  las  pri- 
meras las  tribus  zenetes,  masamudes,  mugaravas,  sanhagas,  ovaras, 
y otras  diferentes  de  berberíes.  Luego  pasó  el  ejército  de  Almohades , 
algazaces  y ballesteros , y cuando  acabó  de  pasar  la  gente  de  guerra , 
pasó  el  mismo  rey  Juzef  Abu  Jacúb  con  su  guardia,  vizires  y nobles  de 
su  acompañamiento,  y fué  su  paso  jueves  5 de  Safer  del  año  dicho,  y 
desembarcó  en  la  ciudad  de  Gebalfelah  en  su  seguro  y espacioso  puerto. 
De  alli  pasó  áGezira  Alhadrá , y de  ella  caminó  á Gcbal  Asulf,  y «i  Ca- 
lal-Chulen,  á Aukes,  á Jcris,  á Kebrijay  á Medina  Sevilla.  Después 
que  pasó  el  Giuma  23  de  Safer  entró  en  Guad-Lazar  : dicen  que  salió 
á recibirle  su  hijo  Cid  Abu  Ishac , y los  alfaquics  de  Sevilla  y jeques  de 
ella  para  saludarle , y los  envió  á decir  que  le  esperasen  en  Almunia 
hasta  que  allá  llegara.  Hecha  su  azala  de  adohar  montó  á caballo  y 
llegó  adonde  le  estaban  esperando,  se  apearon  lodos  luego  que  le  des- 
cubrieron y le  vinieron  á saludar  -.  el  rey  se  apeó  y abrazó  á su  hijo,  y 
luego  tornaron  todos  á montar  y caminaron  á su  gazua  Inicia  Medina 
Sant-Aren  del  Algarbc  de  España,  y llegaron  á ella  el  dia  5 de  Robie 
primera  del  año  580  ( 1184). 

Puso  el  rey  su  campo  delante  de  ella  y la  cercó  y combatió  con  di- 
ferentes máquinas  é ingenios,  dándola  continuos  rebatos  de  dia  y de 
noche  hasta  estrecharla  y apurarla  mucho,  V en  la  noche  del  22  de 
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Robio  primara  mudó  su  campo  á la  Algufia  y Algarbia  de  Sant-Aren. 
Esta  mudanza  fue  muy  contra  voluntad  de  los  mas  prácticos  alcaides ; 
pero  no  osaron  contradecir  la  voluntad  del  rey.  Venida  la  noche  y hecha 
su  azala  de  alaxá  última  envió  á decir  á su  hijo  Cid  Abu  Ishac,  el  wali  de 
Sevilla , que  antes  del  alba  de  aquella  noche  partiese  de  cabalgada  hacia 
Lisbona,  y que  para  hacer  la  gazna  mas  venturosa  llevase  consigo  la 
gente  de  Andalucía , y que  fuese  su  marcha  de  dia.  Equivocóse  la  orden, 
y entendió  Cid  Ishac  que  le  mandaba  partir  para  Sevilla  durante  la  no- 
che. El  diablo  esparció  la  voz  en  el  campo  de  que  el  rey  mandaba  mar- 
char aquella  noche  y levantar  el  campo , y divulgado  de  unos  en  otros 
fueron  marchando  taifa  tras  taifa,  y caminaron  aquella  noche.  A la  ve- 
nida del  alba  que  comenzaba  á rayar  el  dia  movió  Cid  Abu  Ishac  su  gente 
y las  compañías  que  estaban  con  él , y muchos  otros  marcharon  detras 
de  ellos,  y el  rey  estaba  sin  saber  esto  en  su  pabellón  .y  á la  l>ora  del  alba 
se  levantó  y hizo  su  azala  de  azohhi  y clareó  el  dia , y descubrió  su  campo 
sin  gente  sino  la  poca  de  su  guardia  y los  del  tren  de  su  bagage , y algu- 
nos caudillos  andaluces  de  su  guardia  española  , y aquella  chusma  que 
no  sirve  sino  para  estorbo , y no  habia  podido  salir  antes  por  la  prisa  de 
la  marcha  de  la  gente  de  guerra.  Cuando  salió  el  sol,  como  los  cristianos 
viesen  desde  sus  atalayas  y desde  los  muros  que  se  habia  levantado  el 
campo , y que  no  quedaban  sino  aquellas  pocas  tropas  del  servicio  de  los 
bagages  del  pabellón  del  rey , certificados  de  sus  algazaces  déla  marcha 
de  lodo  el  ejército  abrieron  sus  puertas  de  la  ciudad , y de  súbito , con 
arrebatado  ímpetu,  salió  la  caballería  y cuanta  gente  de  armas  estaba  en  la 
ciudad , gritando  en  su  lengua : A ellos,  á ellos,  á él , ¿adonde  está  ? Aco- 
metieron á los  pabellones  de  la  guardia  y mataron  á todos  los  que  allí  ha- 
bia , llegaron  al  pabellón  del  rey , y despedazaron  sus  paños  y cortinas 
á porfia , y cerraron  con  él , que*  solo  con  su  espada  se  defendía , y mató 
seis  de  los  primeros  que  le  vinieron  delante;  pero  rodeado  de  otros 
muchos  y alanceado  de  ellos  cayó  herido  de  muchas  lanzas.  Asimismo 
fueron  cruelmente  alanceadas  algunas  doncellas  de  su  harem  que  aquí 
tenia.  Apenas  el  rey  habia  caido  cuando  rompiendo  y atropellando 
llegaron  dos  caballeros  almohades  seguidos  de  valientes  que  Dios  quiso 
que  llegasen , y acometieron  y arredraron  á los  enemigos  despedazán- 
doles hasta  encerrarlos  en  su  ciudad.  Volvió  pocas  horas  después  gran 
parle  del  ejército,  se  renovó  el  cerco  y se  combatió  la  ciudad  con  furor 
y ardiente  deseo  de  venganza  hasta  entrarla  por  fuerza  de  armas , y de- 
gollaron los  Almohades  en  su  entrada  mas  de  diez  mil  personas.  Los 
cercados,  como  no  esperaban  que  se  les  perdonase  la  vida,  peleaban  como 
desesperados,  y muchos  muslimes  musrieron  aquel  dia  peleando  como 
rabiosos  leones  ó heridos  tigres.  Entonces  levantaron  el  campo  y marchó 
la  gente  sin  saber  adonde,  ni  acertar  á decir  lo  que  les  pasaba  : silen- 
ciosos y tristes  seguían  conducidos  de  los  timbales  y entraron  en  Sevilla. 
En  el  camino  espiró  el  Ínclito  rey  Juzef  Abu  Jacúb  desangrado  y pasado 
de  graves  heridas,  que  la  menor  de  ellas  era  mortal.  Dice  Malruc  que 
su  muerte  fué  dia  sábado  12  de  Robio  postrera  del  año  580  ; 1 1 84} , y 
«pie  murió  cerca  de  Gezira  Alhadrá  caminando  para  pasar  á Africa,  que 
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su  cuerpo  fue  conducido  á Tinmál,  y allí  enterrado  cerca  del  sepulcro 
de  su  padre.  Otros  dicen  que  no  murió  hasta  llegar  á Marruecos,  y que 
se  le  llevó  á enterrar  á Tinmál  de  órden  de  su  hijo  y sucesor  Jacob , 
que  fué  el  que  tomó  el  mando  de  las  tropas  desde  el  dia  de  las  heridas  de 
su  padre.  Dice  Yahye  que  el  rey  Juzef  murió  al  paso  del  Tajo  levantado 
el  campo  de  Sanl-Aren , que  su  muerte  se  tuvo  secreta,  que  llegó  á Se- 
villa y se  le  embarcó  y pasó á Salo , y que  se  le  tuvo  en  el  arrabal,  que 
llaman  Alfpth , y desde  allí  fué  conducido  á Tinmál  y enterrado  cerca 
del  sepulcro  de  su  padre.  El  tiempo  de  su  reinado  fué  veinte  y dos  años, 
un  mes  y seis  dias.  Ocultóse  la  muerte  del  rey  de  órden  de  su  hijo  hasta 
llegar  á Sale , que  allí  se  publicó : solo  Dios  es  eterno  y nadie  es  señor 
como  él,  ni  servidor  como  él. 

Amrr  amuminin  Janlb  Aben  Juzef  se  llamaba  Abdala  Jacúb,  y se 
apellidó  Almanzor  Bifndi  Ala.  ha  madre  que  le  parió  era  hija  del  vizir 
de  su  padre , y nació  en  el  palacio  de  su  abuelo  Abdelmumen , en  Mar- 
ruecos , año  555  (1160):  se  llamaba  también  Abu  Juzef ; su  sello  decía  : 
Mi  confianza  en  Dios.  Era  de  color  rojo,  mediana  y justa  estatura, 
ojos  hermosos,  perfecta  nariz,  redondo  de  cara , pestañas  largas,  cejas 
unidas,  cuello  delgado,  anchos  hombros  : de  ánimo  generoso  y liberal, 
esforzado,  elocuente,  erudito,  amigo  de  los  sabios  y de  los  hombres 
útiles  á la  religión  y al  estado.  En  su  consejo  tenia  los  hombres  de  mayor 
fama,  y los  honraba  en  vida  y en  muerte;  pues  soba  visitar  sus  sepul- 
cros, y acompañaba  sus  entierros  : todos  le  amaban  y bendecían.  Tuvo 
cuatro  hijos  varones : Ozman,  que  fué  sucesor  en  el  imperio,  Abn  Abdala 
Anasir,  Abu  Muhamad  Abdala  Alfadil,  y Abúl  Ola  Edris  Almamun  ■ 
sus  vizires  y alcatibes  los  de  su  padre , y los  mismos  médicos  : sus  ca- 
dies  Abu  Alabas  ben  Mcdhaina,  cordobés,  y después  Abu  Amrán  Muzá, 
hijo  del  cadi  Iza  ben  Amrán.  Fué  jurado  y proclamado  domingo  dia 
19  de  Rcbic  segunda  del  año  580  (1184),  y fué  su  jura  solemne  y 
principal  en  dia  sábado  2 de  Giumada  segunda  del  mismo  año,  por  la 
circunstancia  que-  obligó  á ocultar  la  muerte  de  su  padre  todo  aquel 
tiempo  : su  jura  fué  pública  : su  muerte  en  jueves  22  de  Rebie  pri- 
mera año  595  (1199) : otros  dicen  que  en  dia  Giuma  al  fin  de  la  noche 
en  Medina  Marruecos , y que  fué  conducido  á Tinmál  y enterrado  en 
ella,  siendo  de  cuarenta  años  el  dia  de  su  muerte,  y que  su  imperio 
duró  cinco  mil  ciento  y noventa  y dos  dias , ó lo  que  es  lo  mismo  catorce 
años,  once  meses  y cuatro  dias  Su  primer  providencia,  después  de  cele- 
brada y recibida  su  jura , fué  sacar  de  su  tesorería  cien  mil  doblas  de 
oro,  y las  mandó  distribuir  á los  pobres  por  los  aduares  de  tierra  de  Al- 
magréb,  y escribió  á las  provincias  para  poner  en  libertad  á los  encar- 
celados por  delitos  leves,  y que  se  determinasen  sin  tardanza  las  satis- 
facciones á los  que  se  debiesen  del  tiempo  de  su  padre.  Perdonó  las 
deudas  que  le  debían  sus  vasallos,  y los  atrasos  de  pagas  á favor  del 
erario.  Aumentólas  pagas  y sueldode  los  radies  y alfaquies ; visitó  sus  pro- 
vincias, inquirió  y averiguó  el  estado  de  ellas : fortificó  las  fronteras,  y 
puso  en  ellas  presidios  de  gente  de  guerra , asi  de  caballeria  como  de 
infantería,  pagando  con  mucha  liberalidad  á los  soldados  almohades.  Él 
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ordenaba  por  si  mismo  cuanto  convenía  al  bien  del  estado  y de  la  reli- 
gión , y fué  el  primero  de  los  principes  Almohades  que  escribió  en  el 
principio  de  sus  cartas  y mandamientos  : « El  hamdolillahi  Wahidi , » la 
alabanza  á Dios  único,  y asi  Dios  ilustró  y ennobleció  su  reinado,  y le 
hizo  el  mas  noble  y engrandecido  en  oriente, occidente  y mediodía , asi 
en  Africa  como  en  Es|>afia , y en  ella  estuvo  aquel  dia  glorioso  de  Alarca : 
y corrió  sus  tierras  desde  Velad  Nul  basta  liarca,  y en  Alarca  fué  ilus- 
tre : forliücó  las  fronteras,  edificó  mezquitas  y escuelas  en  Almagréb, 
Africa  y España , edificó  y dotó  almarestanes  para  enfermos , y aljamas 
para  doctos,  y ordenó  que  hubiese  sus  grados  y distinciones  entre  ellos : 
señaló  los  premios  y sueldos  á médicos,  maestros  y sirvientes  de  los 
hospitales  de  enfermos , cojos , mancos  y ciegos  en  todas  sus  provincias . 
edificó  torres,  puentes,  algibes  y pozos  para  agua  en  los  caminos  y de- 
siertos , y cuidó  de  que  se  pusiesen  menciles,  posadas,  hospederías 
desde  Sus  Alaksá  hasta  Suica  Mascuc,  y por  sus  piadosas  intenciones  y 
buenas  obras  concedió  Dios  prosperidad  y buena  ventura  al  Islam  en  su 
tiempo,  y sus  caudillos  fueron  siempre  vencedores  de  sus  enemigos,  sin 
que  en  sus  empresas  se  mezclase  nunca  adversidad. 

En  este  mismo  año  de  la  muerte  del  rey  Juzef  Abu  Jacúb  en  580 
(t  184},  el  señor  de  May  orea  Aly  ben  Ishac,  de  la  familia  de  los  Aben  Ga- 
ñías, principo  de  los  Almorávides , luego  que  supo  la  muerte  del  rey 
Juzef  Abu  Jacúb  allegó  grande  armada  y pasó  a Africa  y puso  cerco 
á llegaya , y después  de  recios  v continuos  combates  la  entró  por  fuerza, 
y echó  de  ella  á su  wali  Sulcyman  ben  Abdala , nielo  del  rey  Abdelmu- 
men,  y á todos  sus  Almohades,  y en  la  cholba  hizo  que  se  rogase  á Dios 
por  Nayr-Edin  ¿Via.  califa  de  Bagdad  . y sublevó  las  tribus  y pueblos  de 
aquella  comarca. 

CAPITULO  1.1. 

l’**a  a Ktpufta  Jacúb  Alnuin/nr.  tala  la  tierra  y te  vuelve  a Vírica.  Le  desafia  rl  rey  tic  lo* 
cristiano» , ) él  responde 

En  el  año  de  582  (1 186)  por  causa  de  ciertas  sospechas  mandó  Jacúb 
Almanzor  quitarla  vida  á sos  hermanos  Cid  Abu  Vahye,  Cid  Ornar,  y 
á su  tio  Cid  Abúl  Rabie , y en  este  mismo  año  se  le  rebeló  Medina  Cafisa 
y Cabes  cilla  provincia  de  Africa , suscitando  en  ella  la  rebelión  el  wali 
de  los  Almorávides  Aly  ben  Ishac.  Luego  allegó  sus  tropas  y fué  contra 
ella  Jacúb  Almanzor  desde  la  corle  de  Marruecos  en  3 de  la  luna  de 
Xewal  del  año  582;  y puso  cerco  á la  ciudad  con  muchas  tropas,  y los  de 
ella  se  defendieron  con  tanto  valor  que  se  alargó  el  cerco,  y había  en 
él  continuos  rebatos  y escaramuzas  con  grave  daño  de  bis  de  la  tierra 
hasta  que  la  entró  por  fuerza  de  armas  en  el  año  583.  Después  de  so- 
juzgar la  ciudad  de  Cafisa  donde  hizo  cruel  escarmiento  en  los  rebeldes, 
pasó  de  gazua  ¿i  tierra  de  Alraagréb  de  Africa,  y rompió  y deshizo  los 
ejércitos  de  los  rebeldes , y (odas  las  cabilas  se  vinieron  á someter  á su 
obediencia , y algunas  le  signieron  en  la  misma  guerra  contra  los  rebd- 
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des , y le  sirvieron  con  mucha  fidelidad.  Después  de  haber  corrido  triun- 
fante toda  la  tierra  de  Almagre'!)  allanando  los  pueblos  sublevados,  se 
tornó  Jacub  Almanzor  ásu  corte  de  Marruecos. 

Después  que  descansó  de  su  expedición  en  Africa , movió  sus  gentes 
ron  ánimo  de  hacer  la  santa  guerra  en  Andalucía , y en  especial  en  su 
Algarbe,  y esta  fue  su  primera  jornada  contra  infieles.  Pasó  á ella 
desde  Alcázar  Algez  á Gezira  Alhadrá,  dia  jueves  3 do  Rebie  primera 
del  año  585  (1189) , y partió  de  Alhadrá  á Sant-Aren,  y dividió  las  al- 
garas contra  Medina  Lisbona ; llegó  á ella  talando  los  campos,  arrasando 
la  tierra , estragando  sus  frutos,  mató  y cautivó  la  gente,  quemó  las 
mieses  y poblaciones , y llegaron  las  talas  y la  desolaciou  hasta  lo  sumo, 
que  dejaba  la  tierra  como  abrasados  desiertos.  Tomo  en  esta  jornada 
muchos  despojus  de  la  tierra  enemiga,  y se  pasó  á la  otra  banda  con 
trece  mil  mugeres  y niños  cautivos,  presas  del  terror  y de  la  violencia 
de  la  guerra  mas  vengativa  y odiosa  que  hubo  nunca  entre  dos  naciones. 
Llegó  el  vencedor  Jacub  Almanzor  á Medina  Fez  en  la  última  década 
de  Regeb  del  año  585  , se  detuvo  en  la  ciudad  algunos  dias,  y estando 
en  ella  descansando  le  vino  nueva  de  como  la  ciudad  de  Almeis  en  Africa 
oriental  se  había  rebelado.  Luego  partió  de  Fez  á 8 dias  de  \aban  del 
mismo  año,  y entró  en  Medina  Tunta  en  primero  de  llylcada,  y allí  le 
avisaron  que  ya  la  ciudad  de  Almeis  estaba  sosegada , y que  el  rebelde 
de  Almeis  se  había  huido  ú Sabrá  luego  que  entendió  la  llegada  de  amir 
amuminin. 

En  el  año  siguiente  de  586  (1190)  los  cristianos  que  inquietaban  las 
. fronteras  de  Algarbe  entraron  por  fuerza  de  armasen  Medina  Xelb , y 
Ileja  y lleira  de  Algarbe  de  España  : esto  luego  que  entendieron  que  el 
rey  Jacñb  Almanzor  se  había  tornado  á Africa,  y que  en  ella  andaba 
muy  ocupado  en  sojuzgar  rebeldes  que  en  díasele  levantaban , que  los 
enemigos  de  Dios  aprovecharon  la  ocasión  de  su  ausencia. Vino  estanueva 
desagradable  al  rey  Jacub  Almanzor,  le  pesó  mucho  de  estas  pérdidas, 
y con  ira  y descontento  mandó  sus  cartas  á los  caudillos  de  las  fronteras 
de  Andalucía,  rulpándolesy  reprendiéndoles  con  mucha  aspereza  su  des- 
cuido, y les  ordenó  que  estuviesen  apercebidos  y dispuestos  para  hacer 
la  conquista  de  Algarbe,  que  él  seria  en  breve  con  ellos , que  partía  de- 
tras de  sus  cartas. 

Los  caudillos  almohades  de  Andalucía  recibidas  las  órdenes  de  su  rey 
fueron  á juntarse  con  Mahomad  ben  Juzef,  waü  de  Córdoba,  y salió  con 
ellos  uumerosa  hueste  de  Almohades  y alárabes  y andaluces , se  diri- 
gieron hácia  Xelbe , y pusieron  cerco  á la  ciudad,  combatiéndola  de  dia 
y noche  hasta  que  la  entraron  por  fuerza  de  armas , y después  entraron 
• . en  alcázar  de  Abi  Denis  y Medina  Reja  y Reira , que  asimismo  se  tomó 
por  fuerza  de  armas , y con  esto  se  volvió  el  wali  triunfante  á Córdoba, 
trayendo  quince  mil  cautivos  y tres  mil  cristianos,  y los  entró  en  la 
ciudad  enracimados  en  sartas  de  cincuenta  : esto  filé  en  Xcwal  del  año 
587  (1 191) , y en  el  mismo  tiempo  volvió  Jacñb  Almanzor  de  la  provin* 
•da  de  Africa  á occidente,  entró  en  Medina  Telcncen.  y se  detuvo  en 
día  hasta  fin  de  dicho  año.  t *■ 


i 


506 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


Entrado  el  siguiente  á prinripiosde  Muharram  salió  el  rey  Jadib  Al- 
manzor de  Telencen  á Fez,  y en  aquella  ciudad  enfermó  de  grave  do- 
lencia que  le  duró  siete  meses  : luego  que  recobró  sus  fuerzas  partió 
de  alli  para  Marruecos  r y se  entretuvo  en  su  corle  hasta  el  año  590 
(1 1 94) , en  que  salió  de  aquella  ciudad  para  España  con  ánimo  de  hacer 
en  ella  guerra  santa . que  fue  la  célebre  jornada  de  Alarca , y la  segunda 
gazua  de  Jacúb  Almanzor  en  España , Dios  le  haya  perdonado. 

Como  se  dilatase  la  ausencia  de  Jacúb  Almanzor  de  España  y su  en- 
fermedad le  detuviese  en  Africa , los  enemigos  aprovecháronla  ocasión 
y tomaron  grande  arrogancia  y notables  ventajas  sobre  los  muslimes, 
de  manera  que  entraban  los  cristianos  en  sus  tierras  como  lobos  en 
rebaño , acosándolos  con  crueles  y espantosas  cabalgadas , talando  y que- 
mando sus  campos  y poblaciones,  de  suerte  que  no  dejaban  rincón  en 
España  que  no  corriesen  y estragasen  sus  tropas.  No  hallaban  los  pobres 
muslimes  consejo  ni  remedio  para  contener  sus  violencias , tanto  que 
llegaron  sus  malditas  huestes  á cerrar  y acampar  victoriosas  y sober- 
bias delante  de  Gezira  Alhadrá,  y desde  esta  escribió  el  rey  de  los  cris- 
tianos una  carta  desafiando  con  extraña  arrogancia  al  amir  de  los  fieles 
Jacúb.  Decia  pues  asi  la  soberbia  carta  : «En  el  nombre  de  Dios  clemente 
y misericordioso  : el  rey  de  los  cristianos  al  rey  de  los  muslimes : puesto 
que  no  puedes  venir  contra  mi,  ni  enviar  tus  gentes, envíame  barcos 
y saetías , que  yo  pasaré  en  ellas  con  mi  gente  adonde  estás , y pelearé 
contigo  en  tu  misma  tierra , con  esta  condición  que  si  me  vencieres  seré 
tu  cautivo,  y habrás  grandes  despojos,  y tú  serás  el  que  dará  la  ley , 
y si  yo  salgo  vencedor  entonces  todo  estará  en  mi  mano,  y la  daré  al 
Islam. « Liúda  que  fué  esta  carta  por  Jacúb  Almanzor  le  acaloró  y en- 
cendió el  religioso  celo  de  vengar  los  oprobios  que  se  hacían  al  Islam , 
mandó  que  se  leyese  á sus  Almohades,  alárabes,  á las  cabilas  zenetes 
y masan uides,  y á todos  los  demas  soldados,  y lodos  se  ensañaron,  en- 
ceudieron,  tumultuaron  y previnieron  para  la  venganza,  manifestando 
sus  ardientes  deseos  de  pasar  á la  santa  guerra.  Entonces  llamó  Jacúb 
Almanzor  á su  hijo  Lid  Muhamad,  su  futuro  sucesor,  y le  dió  la  carta  y 
le  mandó  que  respondiese  al  maldito  Alfonso.  Leyóla , y á la  vuelta  de 
ella  escribió : «Dijo  Alá  omnipotente .-  Revolveré  contra  ellos  y los  haré 
polvo  de  podredumbre  con  ejércitos  que  no  han  visto,  y que  no  podrán 
evitar  ni  escapar  de  ellos , y los  sumiré  en  profundidad  y los  desharé.» 
Llevóla  carta  ásu  padre,  el  cual  leyéndola  alabó  su  ingenio,  y estuvo 
un  poco  pensativo,  y luego  la  entregó  al  inensagero  y le  envió  con  ella ; 
mandó  sacar  el  pabellón  rojo  y la  espada  grande , y que  los  escuadrones 
de  Almohades  y demas  tropas  se  pusieron  luego  en  marcha  para  la  santa 
guerra.  Escribió  á las  provincias  de  Almagréb,  Africa  y Alkibla  para 
que  se  congregasen  las  gentes  para  nlgihed , y á su  llamada  acudieron 
las  gentes  mozos  y viejos  de  todas  edades  y regiones , los  moradores  de 
los  valles  profuudos  y de  los  altos  montes,  y los  de  las  mns  apartadas 
regiones. 
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CAPITULO  LII. 

Pasa  Jarftb  Almanzor  á España.  Disposiciones  para  la  batalla  de  Atareos. 

Salió  de  la  corte  de  Marruecos  dia  jueves  18  de  Giumada  primera 
año  591  (1195),  ordenólas  marchas,  dispuso  que  se  diesen  dos  comidas 
al  dia  á las  tropas , y caminó  aquella  infinita  muchedumbre  sin  que  nin- 
guno volviese  la  cabeza  de  lanía  infantería  y caballería  qué  no  bastaba  la 
tierra  para  pastos  ni  los  ríos  para  abrevarlos , y todos  venian  con  un 
mismo  ánimo  y con  igual  resolución  á la  santa  guerra  conlra  infieles. 
Cuando  llegó  el  campo  á Alcázar  Algez  fueron  pasando  las  laifasunas  en 
pos  de  otras  : la  primera  que  pasó  el  mar  fuá  de  las  tribtls alárabes, luego 
lasZcnelas,  Masamudes,  Gomaras,  los  voluntarios  de  las  rabilas  de 
Almagréb  y otras  de  Algiazaces,  después  la  ballestería,  los  Almohades, 
guardias  de  servicio  pasaron  y se  acamparon  en  las  playas  de  Algezira 
Alhadrá,  y entonces  pasó  amir  anuiininin  detras  de  ellos  con  numerosa 
compañía  do  jeques  almohades,  viziresy  alfaquies  de  Almagréb , y quiso 
Dios  que  pasase  con  mucha  felicidad , y en  nmv  breve  tiempo  acampó 
en  Alhadrá.  Fuésu  llegada  después  de  la  azala  del  Giuma  20  de  II cgcb 
del  ya  dicho  año  : detúvose  allí  á vista  de  Alhadrá  un  dia,  y luego  mo- 
vió su  campo  para  ir  contra  los  enemigos  antes  que  se  resfriase  el  fervor 
de  los  que  venian  deseosos  de  la  santa  guerra , púsose  en  marcha  con  su 
soberbio  ejército,  que  había  de  ser  salud  y la  gloria  del  Islam  con  su  de- 
nodado ánimo  que  no  retrocedía  de  su  buen  propósito.  No  bien  el  ene- 
migo se  había  retirado,  cuando  se  tuvo  nueva  de  como  estaba  sobre 
Medina  A larca  con  su  hueste  el  maldito  Alfonso , y mandó  amir  amu- 
minin  Jacúb  Almanzor  ir  contra  él  confiando  en  Dios  y en  su  favor 
poderoso,  sin  entrar  en  otras  tierras  ni  distraerse á otras  cosas,  ni  vol- 
ver siquiera  la  cabeza  : asi  que,  con  prestas  marchas  caminó  contra  él 
hasta  llegar  adonde  entre  él  y Medina  Alarca  no  había  mas  que  dos  cor- 
tas jornada^,  y allí  acampó  dia  jueves  3 de  Xaban  del  año  591  (1195). 

Allí  tuvoel  príncipe  de  los  fieles  su  consejo  con  los  caudillos , jeques 
y sabios,  y les  dijo  que  viesen  lo  que  con  venia  para  vencer  al  enemigo 
de  Dios  en  la  pelea , según  Dios  manda  y el  profeta  enseña , que  aquella 
osla  formalidad  que  ordena,  y por  eso  alabó  su  pueblo,  según  aquello 
del  libro  de  Dios  : «Consultan  sus  negocios  importantes,  y se  aconsejan, 
y gastan  con  liberalidad  con  los  pobres  de  lo  que  les  damos , » y aquella 
otra  alela  que  dice  : « Serás  piadoso  con  olios , pedirás  perdón  por  ellos, 
y con  ellos  le  aconsejarás  para  las  cosas  arduas  de  la  guerra  , y asi  confia 
en  Dios,  que  Dios  ayuda  y ama  á los  que  en  él  confian. » Convocó  el  amirá 
consejo  primero  á los  jeques  almohades,  y despuesá  los  jeques  álarabes, 
y á los  de  Zeneta,  y á los  de  las  cabilas  Masamuda , Gomara  y Agza  , 
y á los  voluntarias;  cada  uno  le  dió  su  parecer  en  cómo  se  haria  para 
la  venturosa  expedición  de  los  muslimes,  y al  fin  llamó  á los  caudillos 
de  Andalucía  , y luego  que  estos  entraron  delante  del  amir  y les  habló 
como  á los  otros,  le  dieron  su  azalam  y se  colocaron,  les  dijo:  O 
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andaluces , en  verdad  que  los  jeques  y caudillos  á quienes  he  consultado 
antes,  si  bien  son  muy  prudentes  y esforzados  caballeros  y muy  prácti- 
cos en  las  cosas  de  la  guerra,  y de  gran  constancia  en  las  batallas  para 
defensa  del  Islam,  no  tienen  con  lodo  eso  el  necesario  conocimiento  de 
las  estratagemas  de  los  infieles.  Vosotros  como  que  sois  sus  fronterizos 
que  de  continuo  andais  en  guerra  con  ellos  sabéis  bien  sus  modos  de 
ordenar  las  haces , sus  estratagemas  y engaños  en  las  batallas.  Ellos 
le  respondieron  ■ Señor  de  los  üeles , nesolros  todos  hemos  puesto  los 
ojos  en  un  esforzado  caudillo,  de  mucho  valor,  prudencia,  destreza 
y uso  en  el  menester  de  la  guerra  *y  de  sus  ardides , muy  práctico 
y ejercitado  en  mirar  por  la  gloria  de  los  muslimes.  Este  te  dirá, 
señor,  loque  nosotros  tal  vez  no  acertaríamos  á decir,  y confiamos 
que  él  lo  dirá  como  deseamos  : este  es  el  ilustre  caudillo  y honrado 
Abu  Abdala  ben  Senanid  que  viene  con  nosotros  : tu  parecer  y opi- 
nión, Dios  la  guie , será  la  mas  acertada , y tu  mandamiento  el  mas 
provechoso,  Dios  se  pague  de  ti.  Todos  ellos  convinieron  en  que 
se  remitían  al  parecer  de  Senanid , y luego  mandó  amir  que  viniese 
á su  presencia  dicho  caudillo,  y habiendo  entrado  le  preguntó  su 
parecer  y respondió  : O amir  de  los  fieles,  en  verdad  que  los  cristia- 
nos, destruyalos  Alá,  son  muy  arteros  y mañosos  en  las  trazas  y es- 
tratagemas de  la  guerra , y es  conveniente  que  nosotros  también  haga- 
mos como  ellos  hacen.  Mi  opinión  es,  salva,  señor,  la  tuya,  que 
para  dar  la  batalla  acometan  primero  los  Almohades  de  conocido  valor 
y lealtad  con  los  muslimes  andaluces  acaudillados  desús  jeques,  y todos 
á la  orden  de  un  esforzado  caudillo  de  los  mas  famosos , y con  estos  que 
son  la  flor  de  tus  tropas  y la  escogida  gente  de  España  se  forme  la  pri- 
mera batalla.  D«>spues  todas  las  cabilas  que  vienen  en  la  hueste  de  alára- 
bes , zeneles , masamudes,  de  Agza  y otras  provinciales,  y los  voluntarios 
valentísimos  que  llevan  siempre  la  victoria  enlazada  en  sus  banderas. 
Con  estas  dos  haces  romperás  y desharás  á los  enemigos,  destruyalos 
Alá  , y tú , señor , con  tus  Almohades , que  Dios  guarde , y los  negros  y 
guardias  estarás  cerca  del  campo  de  batalla  en  lugar  oculto  á espaldas 
de  la  hueste  muslímica , y si  con  ayuda  de  Dios , para  engrahdeci miento 
de  tu  imperio  y soberanía,  vencemos  al  enemigo  , saldrás  á completar 
su  vencimiento  y derrota,  y si  no  acaeciere  asi  acudirá  oportunamente 
tu  gente  toda  en  socorro  de  los  que  le  necesitemos,  y de  esta  manera  se 
contendrá  y arredrará  el  ímpetu  de  su  fortaleza,  y acabará  su  esfuerzo 
y valentía,  ó mas  bien  su  arrogante  y vana  soberbia.  Esto  me  parece, 
señor,  loque  hace  al  caso,  asi  Dios  le  haga  venturoso  : y Almanzor  le 
dijo  : Gualá , gualá  ; que  tu  consejo  me  parece  dictado  por  el  Señor , 
bendito  sea,  y pagúese  de  ti. 

Las  tropas  se  colocaron  y distribuyeron  en  sus  puestos , y el  príncipe 
délos  fieles  pasó  aquella  noche,  que  fue  la  del  Giuma  1 de  Xahan. 
sobre  la  alfombra  de  azala  orando  y pidiendo  á Dios  excelso  su  poderoso 
amparo,  que  ayudase1  á sus  muslimes,  y que  destruyese  á los  infieles. 
A la  hora  del  alba  sus  ojos  fueron  vencidos  del  sueño,  y se  durmió  un 
poco  en  su  arrakea , y dispertó  muy  alegre  y acucioso  y con  gran  solaz. 
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y envió  á llamar  á los  jeques  almohades  y alfaquies.  Entrados  en  su 
presencia  les  dijo  : Os  he  llamado  ahora  para  deciros  lo  que  Dios  me 
ha  manifestado  en  mi  sueño  en  esta  hora  venturosa.  Mientras  que  yo 
hacia  inis  postraciones  en  mi  azalá  se  nie  vencieron  los  ojos  de  sueño  y 
me  quedé  traspuesto,  y vi  abrirse  las  puertas  del  cielo,  y al  mismo  ins- 
tante pareció  salir  por  ellas  un  caballero  sobre  un  caballo  blanco  de 
gentil  figura  y donaire,  y en  su  mano  traía  una  bandera  verde  desple- 
gada que  llenaba  todo  el  espacio  de  la  tierra,  y me  dió  azalam,  V le 
dije  : ¿ Quién  eres,  asi  Dios  te  salve?  y me  respondió  : Yo  soy  un  ángel 
de  los  ángeles  del  séptimo  cielo,  y te  vengo  ó anunciar  la  victoria  de 
parte  del  Señor  délos  mundos  •.  tú  y los  que  vienen  contigo  á la  santa 
guerra,  y militan  debajo  de  tus  banderas  por  la  fe , recibirán  los  pre- 
mios de  Alá. 


CAPITULO  Lili. 

Batalla  de  Atareos.  Vuelve  Almatuor  á Marruecos  y muere. 

Venido  el  sábado  5 de  Xaban  se  puso  el  amir  Jacúb  Almauzor  en 
su  pabellón  rojo  preparado  para  la  batalla  contra  los  enemigos.  Llamó 
al  ínclito  Abu  Yahye  Abu  Halas,  que  era  su  mayor  vizir,  y de  los  prin- 
cipales caudillos  almohades,  hombre  virtuoso  y austero,  gran  soldado, 
y ruándose  presentó  le  encomendó  la  delantera  del  ejército  y cuerpo  de 
batalla,  asi  de  los  andaluces  como  de  las  tropas  escogidas  de  los  alára- 
bes , zenetes  y demás  tribus  de  Almagréb , y luego  le  desplegaron 
banderas  y le  locaron  alambores  como  á caudillo  general , que  lodo 
estaba  aquel  dia  á su  cuidado.  Encargó  la  tribu  Hentcla  y las  tropas 
de  Andalucía  á ben  Scnanid , y al  caudillo  Germon  ben  Rebah  todas  las 
alárabes,  y encargó  á Morid  el  Magaravi  las  tribus  de  Magarava,  y 
á Mohín  ben  Abi  Bckir  ben  Muhamad  todas  las  tribus  de  Mezani,  y á 
Gabir  ben  Muhamad  ben  Juzef  las  de  Abdclwadi,  y á Abdelaziz  Ata- 
hani  las  de  Tahan  , y á Thegir  las  tribus  de  Ilescura  y demas  de  Masa- 
muda  , y á Muhamad  ben  Mcnaíid  las  de  Gomara , y á Ilág  el  Saleh  Abu 
Hariz  Ala  Warbi  los  voluntarios,  y todos  bajo  el  mando  y órden  de  Abu 
Yahye  ben  Abi  Ilafas.  El  amir  Jacúb  Almauzor  quedó  con  el  resto  de 
las  tropas  almohades  y servicio  de  guardias , y mandó  luego  marchar. 

Movióse  el  campo;  iba  en  la  delantera  del  ejército  el  jeque  Abu 
Yahye  en  un  feroz  caballo,  y el  caudillo  andaluz  Scnanid  con  otros 
caballeros  y alcaides  andaluces,  y su  caballería  que  era  la  flor  del 
ejército.  Cuando  levantaba  el  campo  Yahye  de  un  sitio  al  amanecer, 
allí  acampaba  á la  larde  amir  amuminin  : hasta  que  los  adalides  y 
campeadores  de  Yahye  descubrieron  el  campo  de  los  cristianos , que 
estaba  acampado  sobre  un  alto  ribazo  al  pié  de  un  cerro  de  muchas 
quebradas , y sus  tropas  ocupaban  las  alturas  y el  llano  delante  de 
Alarca.  Descendió  el  ejército  muslime  en  orden  compasado  al  alzarse 
el  sol  miércoles  9 de  Xaban  ilustre  del  año  591  (1195);  y ordenó 
Abu  Yahye  sus  haces  en  batalla ; y dió  las  banderas  á los  caudillos  délas 
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tribus  para  que  les  sirviesen  de  unión  : dio  la  bandera  verde  á los  volun- 
tarios,  y colocó  á la  derecha  el  ejército  de  Andalucía , y á la  izquierda 
los  zenctcs , alárabes  de  Masamuda  y otras  tribus  de  Alinagréb  : y en  la 
delantera  puso  á los  voluntarios  algazaces  y ballesteros,  y él  con  la 
tribu  lienteta  quedó  en  el  centro  y corazón  del  cuerpo  de  batalla. 
Cuando  todas  las  haces  estuvieron  en  la  ordenanza  y puesto  conveniente, 
cada  tribu  reunida  bajo  su  propia  bandera , y todo  el  ejército  en  admi- 
rable orden  y concierto  y á punto  de  pelea , salió  Gcrmon  ben  Rebah, 
caudillo  de  los  alárabes , y recorriendo  los  escuadrones  muslimes  por 
entre  las  filas  los  animaba  para  la  batalla  repitiéndoles  estas  aleias  : 
Ah  creyentes , buen  ánimo , constancia , y temed  solo  á Dios , que 
Dios  os  ayuda  y fortifica  vuestros  piés , y por  ventura  sereis  felices. 
Entre  tanto  los  enemigos,  destruyalos  Alá,  que  estaban  delante  de  ellos 
en  el  cabezo , y al  lado  de  la  fortaleza , pusieron  en  movimiento  una 
columna  de  su  hueste  de  siete  ú ocho  mil  caballos  cubiertos  de  hierro, 
y sus  caballos  asimismo  armados  de  escamadas  lorigas , y de  acerados  y 
lucientes morriones , los  cuales  acometieron  denodados  rechinando  y 
crugicndo  las  broncíneas  armas,  y embistieron  con  todo  el  ímpetu  de  su 
fortaleza . y como  sedientos  de  sangre  vinieron  á herir  en  la  hueste  de 
los  muslimes.  Entonces  el  esforzado  caudillo  \ abye  clamó  : Ea,  amigos 
mios , estad  firmes , nadie  pierda  su  puesto , ánimo , que  en  servicio 
de  Dios  peleamos,  tenedle  en  vuestros  corazones,  que  Dios  poderoso  y 
glorioso  os  hará  vencedores  : esta  es  la  primera  hazaña , luego  se  sigue 
el  glorioso  martirio  y el  paraíso,  ó la  victoria  y ricos  despojos.  Luego 
salió  también  el  caudillo  del  amir,  y andando  en  su  caballo  por  entre 
las  lilas  decía  : Ea,  servidores  de  Alá,  ánimo,  Alá  pelea  , vosotros  sois 
soldados  de  Alá , y los  que  siguen  su  partido  son  vencedores  : ved  que 
pone  Dios  en  nuestras  manos  á nuestros  enemigos;  ánimo  y á ellos. 

En  esto  llegó  aquella  impetuosa  hueste  de  la  caballería  enemiga  que 
acometió  con  tal  denuedo,  que  vinieron  sus  caballos  hasta  espetarse  en 
las  lanzas  de  los  muslimes  . retrocedieron  un  poco  y tornaron  otra  vez 
al  encuentro , y fueron  de  la  misma  manera  rechazados  : volvieron  por 
tercera  vez  á disponerse  al  terrible  encuentro,  y el  esforzado  Senanid 
y el  caudillo  de  amir  gritaron  . Ea  , compañeros,  firmes,  ea  muslimes, 
afirme  Alá,  tan  alto  es ! vuestros  piés  para  esta  acometida  : embistieron 
entonces  los  cristianos  con  tanta  pujanza  y fortaleza  al  centro  en  que 
iba  Yahye , pensando  que  allí  iba  amir  amuminin , que  rompieron  y 
desbarataron  el  escuadrón  de  los  valientes  muslimes , y el  mismo  cau- 
dillo Yahye  peleando  como  un  bravo  león  murió  por  su  ley.  Los  cris- 
tianos hacían  atroz  matanza  en  los  muslimes  de  la  tribu  líentela  que  1c 
rodeaban,  y de  los  voluntarios  y de  otros  muchos,  á los  cuales  habia 
sellado  Alá  la  corona  del  martirio , y anticipó  en  aquel  dia  las  delicias 
del  paraíso.  Oscurecióse  el  dia  con  la  polvareda  y vapor  de  los  que 
peleaban  que  parecía  noche : las  cabilas  de  voluntarios  alárabes,  alga- 
zaces  y ballesteros  acudieron  con  admirable  constancia,  y rodearon  con 
su  muchedumbre  á los  cristianos  y los  envolvieron  por  todas  partes. 
Senanid  con  sus  andaluces,  zenetcs,  masamudes,  gomares,  y otros, 
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se  adelanto  al  collado  donde  estaba  Alfonso,  y allí  venció,  rompió  y 
deshizo  sus  tropas  ¡almilas,  que  eran  mas  de  trecientos  mil  enlrc 
caballería  y peones. 

Allí  fue  muy  sangrienta  la  pelea  para  los  cristianos,  yen  ellos  hicie- 
ron horrible  matanza.  Ilabia  entre  ellos  como  diez  mil  caballeros  de  los 
armados  de  hierro  como  los  primeros  que  habían  acometido,  que  era 
la  ilor  de  la  caballería  de  Alfonso , y habían  antes  hecho  su  azala  cris- 
tiánese» y jurado  por  sus  cruces  que  no  huirían  de  la  pelea  hasta  que  no 
quedase  hombre  ú vida  , y Dios  quiso  cumplir  y verilicar  su  promesa 
en  favor  de  los  suyos.  Cuando  la  batalla  andaba  mas  recia  y trabada 
contra  los  infieles , viéndose  ya  perdidos  comenzaron  á huir  y acogerse 
al  collado  en  que  estaba  Alfonso  para  valerse  de  su  amparo,  y encontra- 
ron allí  á los  muslimes  que  entraban  rompiendo  y destrozando,  y daban 
cabo  de  ellos.  Entonces  volvieron  brida  y tornaron  sobre  sus  pasos,  y 
huyeron  desordenadamente  hacia  sus  tierras  y donde  podían.  Seguían 
en  su  alcance  los  alárabes  y voluntarios,  y los  de  Henteta,  algazaces 
y ballesteros  , y los  (abonaban  y molían  como  á leña , y los  acabaron. 
Asi  fue  deshecha  la  fortaleza  de  Alfonso  y su  caballería  en  que  tanto 
confiaba.  Algunos  caballeros  alárabes  avisaron  corriendo  al  amir  amu- 
ininin  que  estaba  en  su  celada  diciéndole  : Va  puso  Dios  en  fuga  á los 
enemigos;  y salió  amir  Jacúb  corriendo  con  sus  tropas  de  Almohades, 
y entraron  en  la  batalla  en  que  destruía  Alá  á los  infieles.  Metiéronse 
rompiendo  por  ellos  adonde  estaba  peleando  Alfonso  y los  mas  valientes 
de  los  suyos  que  mantenían  con  bárbara  constancia  la  horrorosa  lid. 
Entró  primero  la  caballería  con  banderas  desplegadas,  y seguía  la  in- 
fantería con  espantoso  estruendo  y alarido  de  atakebiras  y alambores, 
que  temblaba  la  tierra  y retumbaban  Las  alturas  y los  valles.  Cuando 
Alfonso  alzó  su  cabeza  vió  la  bandera  de  los  Almohades,  y que  se 
acercaba  el  pendón  blanco  de  Almanzor  que  iba  delante  y brillaban  sus 
letras  de  li  Alá,  ilé  Alá , Muhamad  Jlasúl  Alá  , le  galib  ilé  Alá,  no 
es  Dios  sino  Alá,  Mahomad  enviado  de  Alá , no  es  vencedor  sino  Alá:  y 
dijo  Alfonso : ¿Que  es  esto  ? y le  respondieron  : (v>ué  ha  de  ser,  enemigo 
de  Dios?  el  amir  de  los  líeles  que  te  ha  vencido,  y llega  con  su  reta- 
guardia, que  sola  su  vanguardia  deshizo  tu  ejército  -.  puso  Dios  gran 
terror  en  su  corazón  y huyó  y le  siguieron  los  muslimes  el  alcance  ma- 
tando gran  gentío  por  (odas  partes . afirmando  sus  espadas  y lanzasen 
sus  lomos  que  se  embriagaron  y hartaron  de  su  sangre , y á ellos  les 
hicieron  apurar  hasta  las  heces  de  la  amarga  copa  de  la  muerte.  Or- 
earon los  muslimes  la  fortaleza  de  Alarca , creyendo  que  Alfonso  estaba 
dentro.  Pero  había  entrado  por  una  puerta  y salido  por  otra,  y asi 
escapó  el  enemigo  de  Dios  sin  sacar  mas  que  el  freno  de  su  caballo  en  lg 
mano.  Entraron  por  fuerza  en  la  fortaleza  los  vencedores  quemando 
sus  puertas  y matando»  los  que  las  defendían  : apoderáronse  de  cuanto 
allí  habia  y en  el  campo  de  armas,  riquezas,  mantenimientos,  provi- 
siones, caballos  y ganado,  cautivaron  muchas  mugeres  y niños , y ma- 
taron muchos  enemigos  que  no  se  pudieron  contar,  pues  su  número 
cabal  solo  Dios  que  los  crió  lo  sabe.  Halláronse  cu  Alarca  veinte  mil 
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cautivos  , á los  cuales  (lió  libertad  amir  ntnuminin  de>pt:es  detenerlos 
en  su  poder,  cosa  que  desagradó  á los  Almohades  y á los  otros  musli- 
mes, y lo  tuvieron  todos  por  una  de  las  extravagancias  caballerescas  de 
los  reyes.  Fué  esta  insigne  y gloriosa  victoria  dia  miércoles  9 de 
\aban  ilustre  del  año  591  (1195).  Habían  mediado  entre  esta  y la 
famosa  batalla  y matanza  de  Zalaes  cíenle  y doce  años.  Fué  esta  victoria 
de  Alarca  de  las  mas  célebres  y venturosas  para  el  Islam,  y la  mas 
grande  que  alcanzaron  los  Almohades,  que  Dios  ensalzó  cu  ella  el 
Islam , y exaltó  la  faina  de  los  Almohades.  Escribió  Almanzor  esta 
victoria  á todas  las  provincias  de  los  muslimes  que  estaban  en  su 
obediencia , asi  de  España  como  de  la  otra  banda  de  Almagréb,  Alkibla 
y Africa,  y sacó  el  quinto  de  los  despojos , y dividió  y repartió  el  resto 
entre  sus  tropas  almohades. 

Partió  luego  su  ejército  á correr  tierra  de  cristianos  tomando  ciu- 
dades y fortalezas,  quemando  aldeas  y alquerías,  robando,  cautivando 
y matando  basta  llegar  las  algaras  á Gebal  Suleyman  ; desde  allí  se  vol- 
vieron cargados  de  despojos  sin  que  osaran  los  cristianos  incomodarles, 
y llegaron  á Sevilla,  y entró  en  ella  triunfante  Jacúb  Abu  Juzef  Alman- 
zor, y luego  ordenó  que  se  edificase  una  magnifica  aljama  con  su  almi- 
nar muy  alto  Entrado  el  año  592  ( 1 1 96)  salió  ainir  amuminin  A lmanzor 
de  Sevilla  á otra  gazua.  y tomó  la  fortaleza  de  Calatrava,  y Wadhilhi- 
giara  y Mahuhil  y Gebal  Suleyman,  Fih  y Kés  de  confines  de  Toledo. 
En  esta  ciudad  estaba  el  rey  Alfonso  y le  cercó  en  ella,  y le  estrechó 
y cortó  el  agua , y le  quemó  las  huertas  y taló  sus  contornos , y aplicó 
máquinas  á sus  muros ; pero  viendo  la  fortaleza  de  la  ciudad  levantó 
luego  el  campo  de  sobre  ella  y pasó  á Medina  Talamanca,  y la  entró  por 
fuerza  de  armas  , y niatóá  todos  sus  moradores , llevando  cautivas  sus 
mugeres  y niños,  y sus  bienes  fueron  saqueados  por  las  tropas;  quemó 
la  ciudad  y asoló  sus  muros  y la  abandonó,  y terrible  como  las  trona- 
doras tempestades  tornó  á Sevilla  ocupando  de  paso  muchas  fortalezas , 
ycntrcellas  lado  Albalat  yTorgiela.  y entró  triunfante  en  Sevilla  en  la 
luna  de  Safer  del  año593  (1197).  Dió  luego  prisa  para  acabar  la  aljama 
y su  ¡dto  alminar,  y mandó  hacer  la  grande  y hermosa  manzana  , cuya 
grandeza  es  tal  que  no  tiene  semejante , su  diámetro  tal  que  para  en- 
trarla por  la  puerta  del  Almuedan  fué  forzosoquitar  la  piedra  del  ciulel ; 
y el  peso  de  la  gran  barra  de  hierro  en  que  está  puesta  es  de  cuarenta 
arrobas  .-  fué  el  que  la  hizo,  llevó  y colocó  en  lo  alto  del  alminar  Abu 
Alait  el  Sikeli , y se  apreció  la  manzana  en  cien  mil  adinares  de  oro. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Andalucía , y mientras  la  conquista  de 
Alarca , continuaba  en  Marruecos  de  orden  del  amir  amuminin  la  fá- 
brica de  la  alcazaba  de  Marruecos  y su  gran  torre , y se  edificó  también 
el  almimbar  de  la  aljama  de  los  Catabinas.  y la  ciudad  de  Rabal  Alfetah 
en  la  comarca  de  Sale  con  su  buena  aljama  y almimbar.  Luego  que  vió 
acabada  la  aljama  de  Sevilla  mandó  edificar  llasn-Alfarag  sobre  Gua- 
dalquivir, y partió  después  á la  otra  banda , y llegó  á Marruecos  en  la 
luna  de  Xaban  del  año  591.  En  esta  ocasión  halló  acabadas  diferentes 
obras  y edificios  que  habia  mandado  fabricar,  como  la  alcazaba . los 
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«Alcázares,  las  aljamas , y sus  torres  en  que  consumió  el  quinto  de  todos 
los  despojos  que  habia  panado  á los  cristianos  y otros  enemigos.  Cuén- 
tase que  estas  obras  se  hadan  por  cuenta  de  los  arquitectos  que  traba- 
jaban al  liado,  y como  eran  obras  tan  grandes  estaban  apurados,  que 
ya  no  tenían  de  que  gastar,  ni  osaban  pedir  lo  que  se  les  estaba  debiendo. 
Ilabian  hedió  en  la  aljama  siete  puertas,  por  las  siete  del  paraiso,  y 
cuando  entró  aniir  amuminin  en  ella  se  pagó  mucho  de  la  fábric  a , y le 
contentó  en  extremo  Ja  labor  de  las  puertas , y como  preguntase  que 
puertas  son  estas  , y porqué  son  siete  y no  mas  ni  mrnuw”  le  dijeron 
que  eran  las  siete  del  paraiso , y que  aquella  por  donde  entraba  amir 
amuminin  era  la  puerta  Athamin,  del  precio.  Ya  lo  entiendo,  dijo  Ja- 
cúb , y me  alegro  de  la  agudeza  y oportunidad  del  aviso. 

Despucs  que  descansó  en  Marruecos  dispuso  la  jura  del  principe  su 
hijo  Muhamad  Abu  Abdala , y le  declaró  su  futuro  sucesor,  se  apellidó 
Anasir  Ledinala  , y le  juraron  los  principales  jeques  almohades,  y los 
demas  de  otras  provincias  , y en  todas  fue  reconocido  asi  en  Andalucía 
como  en  Almagréb , Alkibla  y Africa  desde  Atrablos  basta  Velad  Sus 
Alacsá , y hasta  los  desiertos  de  Alkibla , y cuanto  hay  entre  estas  re- 
giones de  alcaerias , fortalezas,  castillos  y aduares  en  montes  , valles  y 
tchamas , entre  gentes  cultas  y bárbaras  , que  en  todas  partes  fue  jurado 
y se  añadió  su  uombre  en  las  oraciones  públicas  del  Giuma.  l\o  mucho 
después  de  la  jura  de  Abu  Abdala  Anasir,  y á poco  de  haberse  sentado 
en  el  trono  principiando  á gobernar  en  su  nombre  en  vida  de  su  padre, 
este  ínclito  rey  que  reposaba  tranquilo  á la  sombra  de  sus  laureles  glo- 
riosos en  los  amenos  jardines  de  su  alcázas  fue  asaltado  de  la  dolencia 
que  le  acabó ; y cuando  vió  muy  agravada  su  enfermedad  y que  estaba 
muy  cercanode  la  muerte , del  plazo  que  araba  las  esperanzas  humanas, 
dijo  á los  vizires , que  de  solas  tres  cosas  estaba  muy  pesaroso , de  haber 
entrado  á los  alárabes  en  Almagréb , sabiendo  como  sabia  que  eran 
mestizos  de  origen  ; de  haber  edificado  á tanta  costa  y dispendio  del  real 
erario  la  ciudad  de  Rabat  AJfetah  , y principalmente  de  la  libertad  que 
habia  dado  en  Alarca  á los  veinte  mil  cristianos  cautivos : y á poco  mu- 
rió Jacúb  Abu  Juzef  Almanzor,  baya  Dios  misericordia  de  él , después 
de  la  azaia  de  alaxá  postrera  de  la  noche  del  Giuma  22  de  la  luna  de 
Rebie  primera  año  593  (1166).  Falleció  en  la  alcazaba  de  Marruecos- 
que  solo  Dios  es  eterno  y eterno  su  imperio  y señorío.  Filé  Almanzor 
4p  los  mas  virtuosos  y excelentes  reyes  muslimes , y el  mejor  y mas 
virtuoso  de  los  Almohades,  de  gran  consejo,  de  valor  y de  admirable 
virtud,  Dios  le  haya  recibido  y perdonado,  que  Dios  es  perdonador  y 
galardonador  justo  de  las  virtudes. 
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CAPITULO  LIV. 

Califaigo  de  amuminin  Multamad.  Viene  á España  con  un  ejército  formidable. 

El  amir  amuminin  Muhamad  ben  Jacúbben  Juzef  ben  Abdelmumen 
ben  Aly  Alcumi  Zenete  A Imohade , apellidado  Abu  Abdala  Anasir  Le- 
dinala  , la  madre  que  le  parió  se  llamaba  Om  Mala  , bija  de  Cid  Abu 
Ishak , hijoGe  Abdelmumen  de  la  misma  real  prosapia,  puso  en  su  sello  : 
«INI i confianza  es  Alá , y en  verdad  que  es  buen  fiador: » yen  sus  ban- 
deras : « La  alabanza  á Dios  único. » Era  de  justa  estatura,  blanco,  delga- 
do de  cuerpo , hermosos  ojos , grande  y negra  barba  , cejas  muy  pobln- 
das  y largas  pestañas , miraba  como  pensativo.  Era  de  mucha  prudencia 
para  lodos  los  negocios  do  paz  y de  guerra , pero  tenia  una  grave  falta 
de  rey,  que  no  hacia  por  sí  mismo  lo  que  convenia  en  graves  negocios 
de  estado,  y se  confiaba  demasiado  de  sus  ministros.  Fueron  sus  vizires 
Aben  Said  y Aben  Motani , su  hagibógran  vizir  Abu  Said  ben  Carnea. 
Fue  jurado  en  \ ida  de  su  padre,  y se  renovó  la  solemne  jura  después 
de  su  muerte  en  todas  las  provincias  del  imperio  por  sus  jeques  almo- 
hades , y se  le  hizo  cliotha  en  todas  las  mezquitas , y se  le  publicó  en 
lodos  los  almimbares. 

Estuvo  Muliamad  en  su  corte  de  Marruecos  lo  restante  de  Rebic  pri- 
mera, toda  la  segunda,  y salió  en  principio  de  Giumada  primera  del 
año  393  (1199)  caminando  hacia  Medina  Fez,  y se  detuvo  en  ella  hasta  el 
último  jueves  de  dicha  luna  .en  que  salió  para  los  montes  de  Gomera , y 
en  ellos  venció  á Aludan  el  Gamri , que  se  habla  rebelado , y sojuzgada 
la  tierra  volvió  victorioso  á Medina  Fez,  y se  entretuvo  en  ella  edifi- 
cando su  alcazaba  y sus  muros  que  habia  derribado  su  abuelo  Abdel- 
inumcn  cuando  la  tomó , y se  estuvo  alli  hasta  el  año  598  (1202)  en  que 
le  vino  nueva  de  como  el  Mayor k i adelantaba  sus  conquistas  en  Africa 
y se  habia  a¡>odcradn  de  muchos  pueblos.  Entonces  salió  el  rey  Anasir 
de  Fez  y caminó  para  la  provincia  de  Africa,  y llegó  á Gezair  de  Mez- 
gana , y ordenó  que  de  alli  marchara  una  parte  del  ejército  contra  el 
Mayorki , y conquistaron  las  ciudades  y fortalezas  que  ocupaba  , y la 
ciudad  de  Africa  fue  entrada  por  fuerza  en  la  luna  de  Rebic  primera 
del  año  600  (1204),  y los  vecinos  se  presentaron  al  rey  Anasir  y le  salu- 
daron y juraron  rendida  obediencia , y Anasir  los  perdonó  y admitió , y 
les  puso  por  cadi  al  imam  Almuhadiz  Abdala  ben  Húfala,  y siguió 
Anasir  sus  marchas  en  A frica  rodeando  y requiriendo  toda  la  provincia  , 
y el  estado  de  los  pueblos  de  aquella  comarca.  El  Mayorki  y todos  sus 
Almorávides  huyeron  delante  de  él  y se  entraron  en  los  desiertos,  y el 
Mayorki  se  acogió  á la  ciudad  Almaliedia  que  la  tenia  como  tirano  desde 
que  la  ocupó  cuando  le  hicieron  en  ella  wali.  Era  este  Yahyc  ben  Ishac 
el  Mayorki  gran  soldado  y muy  práctico  caudillo  en  los  ardidos  de  la 
guerra.  Siguióle  Anasir  hasta  encerrarle  en  aquella  fuerte  ciudad,  lo 
cercó  y combatió  sus  muros  con  diferentes  máquinas , ingenios  y true- 
nos , dándola  rebatos  á cada  hora  de  dia  y de  noche  con  gran  porfía  y 
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valor  do  los  Almohades  y tropas  do  Almagréb ; pero  Yahyc  el  Mayorki 
como  esforzado  y sabio  caudillola  defendía  bien  y hacia  desesperar  á los 
Almohades,  y se  alargaba  el  cerco,  y como  ya  se  hubiesen  pasado  algunos 
meses  de  continua  fatigad  rey  Anasir  estrechó  mas  el  cerco,  aplicó  á los 
muros  máquinas  é ingenios  nunca  vistos,  de  tanta  grandeza,  que  lan- 
zaban cada  unocien  enormes  tiros , de  manera  que  arruinó  la  población, 
ycaian  grandes  piedras  al  medio  de  ella,  y tiros  de  globos  de  hierro 
que  cayeron  sobre  la  silla  de  vidrio  verde  y en  lo  mas  alto  del  león  de 
metal.  Viendo  que  toda  la  ciudad  estaba  arruinada  y que  no  podia  ya 
mantenerla,  acudió  á implorar  la  clemencia  de  Anasir  y le  envió á de- 
cir que  le  perdonase , y que  á lo  menos  concediese  seguro  de  las  vidas  á 
los  pobres  moradores,  y Anasir  le  perdonó  y concedió  seguro  á los 
vecinos , y al  Mayorki  le  honró  mucho  y le  dió  después  una  magnífica 
• casa,  viendo  sus  buenos  servicios  con  los  Almohades,  y asi  fué  Anasir 
jurado  y recibido  en  Almahcdia  : esta  conquista  fué  el  año  601  (1205). 

En  el  año  siguiente  de  602  se  dió  el  gobierno  de  la  provincia  de  Africa 
al  jeque  Abu  Muhamad  Abdclwahid,  hijo  de  Abu  Üekir  ben  Hafas,  y 
al  punto  que  se  volvió  á Almagré!) , y luego  á Guadi  Xelaf , allí  vino  el 
Mayorki  Yahye  con  gran  hueste  de  alárabes  sanhagas  y zcnctcs,  gente 
allegadiza  y rebelde  , y hubieron  batalla  muy  sangrienta  con  los  Almo- 
hades , los  cuales  vencieron  al  Mayorki  y á los  suyos , causándoles  hor- 
rible matanza.  El  Mayorki  huyó  por  la  ligereza  de  su  caballo.  Fué  esta 
sangrienta  batalla  dia  miércoles  último  de  llebic  primera  del  año  604 
(1208).  Habiendo  venturosamente  echado  de  Africa  á los  Almorávides  y 
secuaces  del  Mayorki , dispuso  Anasir  enviar  una  expedición  á las  islas 
Mayoricas  donde  era  rey  Abdala , hermano  de  Yahyc  ben  Ishak,  y con 
muchas  naves  pasaron  sus  tropas  á las  islas,  y tomaron  por  fuerza  la 
de  Mayorica  que  la  defendían  bien  los  Almorávides  y cercaron  en  la 
ciudad  de  Mayorica  al  rey  Abdala,  y la  entraron  por  asalto  y prendie- 
ron al  rey  Abdala , y luego  le  cortaron  la  cabeza  y la  enviaron  canforada 
á Marruecos,  y su  cuerpo  fué  puesto  en  los  garfios  del  muro  de  la  ciu- 
dad. Las  islas  menores  de  Minorica  y de  lebiza  se  rindieron  por  ave- 
nencia. En  este  mismo  año  mandó  Anasir  reedificar  Medina  Ahvahida, 
y dió  grau  prisa  para  que  se  acabase  la  obra  en  la  luna  de  Regcb  del 
dicho  año.  Asimismo  dió  orden  para  reparar  los  muros  de  Mczma  en 
Velad  Kif , y se  edificó  la  alcazaba  de  Üedis.  En  la  luna  de  Xewál  del 
año  de  604  (1208)  salió  Anasir  de  Fez  para  la  corte  de  Marruecos,  y 
poco  después  mandó  abrir  la  acequia  á la  parle  del  barrio  de  los  anda- 
luces y mandó  llevar  el  agua  desde  la  tuente  de  afuera  de  la  puerta  de 
Hierro,  y entre  la  puerta  de  Algufiay  la  subida  déla  aljama  de  los  an- 
daluces, y allí  la  colocó.  En  estas  obras  consumió  grandes  sumas ; edi- 
ficó también  una  mezquita  en  el  barrio  de  los  alkairevanes , y mandó 
que  ninguno  hiciese  azala  en  la  de  los  andaluces , de  manera  que  en  tres 
años  toda  la  gente  tenia  que  ir  á sus  azalacsá  la  mezquita  de  los  alkui- 
revanes  ¡ pero  después  se  volvió  como  antes  á frecuentar  la  mezquita  de 
los  andaluces , ya  la  una  ya  la  otra. 

Estando  Anasir  en  Marruecos  el  año  605  (1206)  le  vino  nueva  de 
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Andalucía  como  el  maldito  Alfonso  liabia  vuelto  á levantar  cabeza  y 
corría  las  tierras  de  los  muslimes  y talaba  sus  campos , estragaba  sus 
frutos,  quemaba  los  pueblos  y les  ocupaba  las  fortalezas,  cautivando  y 
matando  las  ¡rentes.  Imploraron  el  auxilio  de  Anasir,  que  sin  tardanza 
mandó  congregar  sus  tropas  para  pasar  á la  santa  guerra  de  Andalucía. 
Distribuyó  el  rey  cuantiosas  sumas  por  mano  de  sus  caudillos  para  que 
se  repartiesen  á los  soldados,  y escribió  sus  cartas  á todas  las  provincias 
de  Almagréb , Africa  y Alkibla  , y respondieron  de  todas  parles  ofre- 
ciéndose de  buena  voluntad  á venir  contra  inüeles.  Principió  á congre- 
garse innumerable  gentío  de  todas  las  provincias  y tribus,  asi  de  á pió 
como  dcá  caballo , ademas  de  la  que  venia  por  obligación ‘del  empadro- 
namiento de  las  provincias,  venia  gente  de  todas  edades.  Luego  que 
estas  tropas  estuvieron  listas  salió  Anasir  de  la  corte  de  Marruecos  en 
19  de  Xaban  ilustre  del  año  (¡07  (t210) , basta  que  llegaron  á Alcázar  £ 
Algez  : allí  acampó  y estuvo  mientras  el  paso  del  ejército  y de  todas  Jjis 
tribus , caballería,  armas,  municiones  y todo  apresto  de  guerra  , prin- 
cipió el  pasage  er,  la  luna  de  Xcwál  hasta  lin  de  llylcada  del  mismo  año, 
y cuando  acabaron  de  pasar  los  Almohades  se  embarcó  el  amir  amumi- 
nin  Anasir  if  l- as  de  ellos,  y desembarcó  con  felicidad  en  las  playas  de 
Tarifa  en  dia  lunes  25  de  DyJcada , y le  vinieron  «allí  á recibir  los 
. caudillos  de  Andalucía  y sus  alfaquies,  y le  saludaron  y dieron  el  para- 
bién. Se  detuvo  en  Tarifa  tres  dias  y luego  pasó  á Sevilla  con  un  ejér- 
cito innumerable  como  de  langostas  esparcidas  en  bandas  que  cubria 
montes,  campos,  llanos  y profundos  valles.  Gran  maravilla  y suma 
complacencia  sintió  Anasir  en  su  corazón  viéndola  muchedumbre  innu- 
merable de  sus  tropas.  Distribuyólas  en  cinco  ejércitos  ó batallas , una 
de  los  alárabes , los  zenetes , masamudes , sanhagas , gomares  y otras 
tribus,  de  Almagréb  otra,  los  voluntarios  otra,  que  compoma  ciento 
sesenta  milentrccaballosy  peones.  Los  andaluces  con  sus  caudillos  otra , 
los  Almohades  otra ; y mandó  que  cada  división  acampase  apartada , y 
llegó  la  nueva  á Sevilla  en  17  do  Dylhagia  del  año  607  (1210),  y se  de- 
tuvo en  ella. 

Hubo  asonadas  de  esta  venida  en  todas  las  provincias  de  España,  y 
los  cristianos  cuando  supieron  que  tanta  muchedumbre  habia  pasado  se 
atemorizaron  con  estupendo  terror,  y se  llenaron  de  pavor  los  corazones 
de  sus  reyes.  Pusieron  mucha  diligencia  en  fortificar  sus  fronteras  y en 
desmantelar  las  fortalezas  que  habían  conquistado  á los  muslimes  en 
ellas.  Algunos  lo  escribieron  rogándole  con  la  paz , y que  los  dejase.  En- 
tre otros  se  vino  á su  merced  el  rey  de  ltayona  ofreciéndose  voluntaria- 
mente á su  obediencia  y rendida  sumisión ; pues  luego  que  este  maldito 
entendió  la  entrada  de  Anasir  en  Sevilla  se  llenó  de  miedo,  y dando 
vueltas  en  su  ánimo  sobre  lo  que  le  convenía  para  seguridad  suya  y de 
sus  tierras  envió  sus  mandaderos  pidiendo  licencia  al  amir  amumiuin 
para  venir  á saludarle,  y se  lo  concedió  Anasir,  y escribió  á todas  las 
tierras  de  España  por  donde  el  maldito  debia  pasar  para  que  le  hospeda- 
sen bien  tres  dias,  y al  cuarto  cuando  se  hubiese  de  partir  que  le  encer- 
asen mil  caballeros  de  su  compañía.  Salió  pues  este  maldito  de  su  corte 
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con  su  gente  para  visitar  «al  nmir,  y cuando  llegúen  tierra  de  muslimes 
le  salieron  á recibir  los  caudillos  de  ellas  con  sus  tropas  y le  recibían  y 
trataban  conforme  á la  orden  que  para  ello  tcniau , hospedándole  con  La 
mas  excelente  hospitalidad.  Llegado  el  dia  de  su  marcha  le  detenían  mil 
de  sus  caballeros , y no  cesaron  de  hacer  esto  mismo  hasta  llegar  á Mé- 
dina  Carmona , que  no  quedándole  ya  mas  de  mil  de  su  gente,  p.asados 
los  tres  dias  de  hospitalidad,  y venido  el  dia  de  su  partida  le  encerraron 
los  mil  caballeros  que  le  quedaban , y como  él  viese  esto,  dijo  al  alcaide 
de  Carmona  : Si  asi  me  dejas,  ¿quién  ha  de  ir  cu  mi  compañía?  y le 
respondió  : Irás  bajo  la  salvaguardia  del  amir  de  los  líeles  Anasir,  y á 
la  sombra  de  las  espadas  muslímicas.  Salió  este  maldito  de  Carmona 
con  su  muger  y sus  principales  servidores.  Era  el  principal  motivo  de  su 
visita  al  amir  el  presentarle  el  libro  del  profeta  en  una  caja  de  oro  con 
almizkc , cubierta  y guarnecida  de  precioso  paño  de  seda  verde  con 
bordaduras  de  oro  y preciosos  rubíes  y esmeraldas.  Llevaba  él  este  rico 
presente  en  sus  manos^rofanas , que  había  heredado  de  sus  abuelos  y le 
tenían  con  gran  reverencia.  Itabia  mandado  el  amir  que  so  le  recibiese 
por  la  puerta  de  Carmona,  y que  desde  esta  puerta  de  Sevilla  hasta 
Carmona  hubiese  en  todo  el  camino  dos  tilas  de  soldados  con  sus  vestidos 
de  gala  y armas  muy  lucidas,  espadas  desnudas  en  sus  manos,  lanzas 
altas,  y la  ballestería  con  arcos  tirantes  : es  la  distancia  de  una  á otra 
ciudad  de  cuarenta  millas. 

Asi  que,  salió  el  rey  de  Bayona  caminando  á la  sombra  de  lanzas  y 
espadas  de  los  muslimes,  y al  acerrarse  á Medina  Sevilla  mandó  el  amir 
que  se  pusiese  su  pabellón  rojo  delante  de  la  puerta  de  la  ciudad  que 
sale  á Carmona,  y mandó  poner  tres  almohadas  en  mediode  su  pabellón, 
y luego  ordenó  que  viniese  un  caudillo  aljamiado  que  se  llamaba  Abu 
Giux , y venido  á su  presencia  le  dijo  : Ye  Abu  Giux , este  cafre  viene 
ante  mi  y no  es  posible  que  no  le  honre;  y si  cuando  entrara  en  mi  pa- 
bellón me  levanto  de  mi  asiento,  después  estaré  pesaroso,  y me  parece 
que  fallaré  á la  sonna  haciendo  este  honor  á un  cafre,  y si  me  estoy  sen- 
tado será  en  verdad  una  falta  de  cortesía  y de  atención , pues  al  fin  es 
un  rey  poderoso,  y mi  huésped,  que  viene  de  tan  lejos  á visitarme.  A 
mi  me  parece  que  te  asientes  tú  en  la  almohada  Je  en  medio  del  pa- 
bellón , y cuando  él  entrará  por  una  puerta , yo  c airaré  al  mismo  tiempo 
por  otra , y tú  le  levantarás  y me  tomarás  á mi  «Jo  la  mano , y me  senta- 
rás á tu  derecha , y tomarás  asimismo  á él  de  le  mano  y le  sentarás  A la 
izquierda  : y asi  quedó  dispuesto.  Sentóse  Abu  Giux  en  medio  del  pa  - 
hellon , y cuando  entraron  cada  uno  por  su  p fría  los  tomó  <'  o las  ma- 
nos y los  asentó  quedando  el  amir  á la  derecha , y el  rey  de  Bayona  á la 
izquierda.  Siguieron  sus  cumplimientos  de  saludos  en  Iré  ellos  diciendo 
primero  Abu  Giux  al  rey  de  Bayona  : Este  es  amir  amuminin,  mi  so- 
berano que  Dios  ensalce,  y les  sirvió  de  darguman,  y trataron  sus  ne- 
gocios cuanto  les  importaba  : y acabada  su  conferencia  amir  montó  á 
caballo,  y también  cabalgó  el  rey  de  Bayona  y seguía  un  poco  detrás,  y 
cabalgaron  los  caudillos  almohades , los  jeques  y tropa  de  la  guardia  y 
entraron  en  la  ciudad.  Los  vecinos  hicieron  un  pomposo  recibimiento  y 
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fué  este  dia  muy  señalado.  Detúvole  allí  el  amir  algún  tiempo  haciéndole 
mucha  honra,  y dándole  dádivas  preciosas  como  á tan  noble  rey  conve- 
nia, y después  se  despidió  y tornó  á sus  tierras  por  donde  había  venido, 
muy  contento  y pagado  de  la  honrada  acogida  que  le  habia  hecho  el 
amir  de  los  (leles  Anasir,  y por  todo  su  camino  fué  también  obsequiado 
y servido  en  cuanto  pedia. 


CAPITULO  LV. 

Batalla  de  AlacAb,  jr  muerte  do  Muhamad  en  Marruecos. 

Poco  después  de  la  partida  del  rey  de  Bayona  pensó  Anasir  en  su  ex- 
pedición y salió  para  la  gazua  á la  tierra  de  Castilia ; fué  su  salida  el  dia 
primero  de  la  luna  Safcr  del  año  608,  y caminó  hasta  1 Sarbatera,  que 
es  una  gran  fortaleza  en  la  cima  de  los  encumbrados  montes  tan  altos 
que  parece  estar  pendiente  de  las  nubes.  Para  esta  fortaleza  no  hay  sino 
un  solo  camino  por  entre  estrechas  cuajaras  y aspereza  muy  fragosa. 
Acampó  alli  el  ejército  y la  puso  cerco,  y se  dió  gran  prisa  á com- 
batirle, y se  la  aplicaron  cuareuta  máquinas  que  destruyeron  todas  sus 
obras  exteriores;  pero  no  fué  posible  adelantar  cosa  de  importancia. 
Era  su  vizir  Abu  Saúl  Aben  Carnea , que  no  era  de  linage  de  los  Almoha- 
des, antes  bien  era  muy  contrario  de  ellos,  y desde  luego  que  lomó  el 
mando  de  hagib  y primer  vizir  del  rey  Anasir,  trató  de  oprimir  y humi- 
llar á la  nobleza  de  los  Almohades , en  tanto  grado  que  muchos  jeques  y 
nobles  caballeros  que  ron  propio  valor  habían  ensalzado  el  imperio  al- 
tnohade,  se  vieron  forzados  á retirarse  del  servicio  del  amir  de  los 
fíeles,  hasta  que  él  se  quedó  solo  y un  privado  suyo,  hombre  oscuro 
llamado  Aben  Muncza,  y era  tanta  la  privanza  de  ambos,  que  nada  re- 
solvía Anasir  sin  consejo  y voluntad  de  estos.  Al  pasar  con  el  ejército 
por  esta  tierra  para  la  jornada  de  Castilia , se  maravilló  mucho  Anasir 
de  la  extraña  fortaleza  del  castillo  de  Sarbatera , y estos  dos  le  dijeron  : 
O amir,  no  ha  de  pasar  de  aquí  el  ejército  sin  que  entremos  por  fuerza 
de  armas  este  castillo,  y esta  ha  de  ser,  si  Dios  quiere , la  primera  victo- 
ria. Fuese  alargando  el  cerco  tanto,  que  dicen  que  durante  él  anidó  una 
golondrina  sobre  su  pabellón,  puso  sus  huevos,  empolló  y volaron  los 
pajarillos.  Con  la  inesperada  detención  que  pasó  de  ocho  meses  vino  el 
invierno , se  encrudeció  la  estación , faltaron  las  provisiones  y pasto  para 
las  caballerías,  y perecieron  muchos  soldados  asi  de  la  intemperie,  como 
por  falta  de  mantenimientos : todo  el  cjércitoestaba  disgustado  de  aquella 
detención.  Cuando  esto  entendió  Alfonso  y que  la  fortaleza  y esfuerzos 
de  los  muslimes  habían  perdido  sus  puntas  y los  aceros  con  que  venia  se 
alegró  mucho  en  su  corazón , y sin  tardanza  aprovechando  la  oportu- 
nidad que  se  le  ofrecía  alzó  sus  cruces  por  toda  tierra  de  iutieles , y se 
congregaron  muchos  reyes  cristianos  coa  numerosas  y bien  provistas 
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luíosles,  fooron  juntando  ponto  de  todas  partos  y como  saliesen  al  encuen- 
tro los  fronteros  y siervos  de  Santa  María  los  vencieron  por  su  impru- 
dencia y mal  consejo. 

Cuando  Alfonso  viú  allegadas  tan  numerosas  tropas  se  cumplió  su 
gozo , y le  fué  viniendo  mas  y mas  gente  hasta  entrar  en  las  fronteras 
de  los  muslimes , y puso  cerco  á la  fortaleza  de  Calatrava,  que  tenia  en 
guarda  el  esforzado  caudillo  Abul  llegiagbcn  Cadis,  con  setenta  caba- 
lleros muslimes  que  mantenían  y aseguraban  aquella  frontera.  Alfonso 
apretó  el  cerco  y dió  muy  recios  combates  á la  fortaleza,  y Aben  Cadis 
y los  suyos  la  defendían  con  mucho  valor  y constancia.  Enviaba  cada  dia 
sus  cartas  al  amir  amuminin  manifestándole  el  apuro  en  que  se  hallaba, 
y pidiéndole  que  le  auxiliase,  que  si  muy  presto  no  iba  en  su  socorro  que 
no  le  era  posible  el  defenderse  mas  tiempo.  Estas  cartas  no  las  veia  el 
rey  porque  su  vizir  las  ocultaba  para  que  no  levantase  el  campo  sin  ha- 
cer la  conquista  de  Sarbatcra  , y lo  mismo  sucedía  cu  otros  negocios  de 
estado  que  el  amir  no  sabia  nada  de  ellos , ni  llegaban  á sus  oidos  las 
querellas  y representaciones  de  sus  vasallos,  que  lodo  lo  reservaba  su 
vizir.  Asi  fué  que  alargándose  el  cerco  en  que  Aben  Cadis  estaba  apu- 
rado que  ya  le  fallaba  la  mayor  parte  de  su  gente,  que  había  muerto  asi 
de  hambre  como  de  heridas , le  fué  forzoso  entregarse , porque  ya  se 
cumplía  el  tiempo  que  había  aplazado  con  el  rey  Alfonso.  Asi  que,  la 
fortalczafué  dada  á los  enemigos , que  por  su  parte  observaron  la  segu- 
ridad que  habían  ofrecido  á los  que  dentro  estaban  para  irse  ó quedarse, 
asi  á la  gente  de  guerra , como  á los  vecinos  y gente  de  servicio.  Salie- 
ron todos  los  muslimes  y entró  el  enemigo  en  Calatrava.  Aben  Cadis 
partió  para  el  ejército  de  amir  amuminin , y le  quería  acompañar  su 
suegro,  que  era  un  caballero  muy  virtuoso  y esforzado,  que  bien  había 
dado  pruebas  de  ello  durante  el  cerco , y le  dijo  Aben  Cadis  que  no  • 
fuese  con  él , que  iba  á morir,  que  mas  seguro  quedaría  en  Calatrava , y 
este  caballero  le  respondió  que  de  ninguna  manera  le  d(^ria*de  acom- 
pañar, que  bien  sabia  la  suerte  que  le  esperaba  , que  ya  antes  muchas 
veces  había  ofrecido  su  vida  , y la  había  expuesto  á mil  peligros  por  la 
defensa  y seguridad  de  los  muslimes  de  Calatrava , y pues  allí  no  había 
muerto , quería  morir  en  su  compañía , y asi  hubo  de  consentir  y de  lle- 
varle consigo.  Cuando  llegaron  al  campo  del  amir,  salieron  á recibirlos 
algunos  principales  caudillos  de  Andalucía,  y los  saludaron  y les  dijeron 
el  estado  délas  cosas,  y como  temian  mucho  de  su  fortuna.  Luego  fué 
informado  el  vizir  A bu  Said  Aben  Gamea  de  la  llegada  de  estos,  y 
mandó  á la  guardia' de  los  negros  que  los  hospedasen  y los  tratasen  mal, 
y atadas  sus  manos  á las  espaldas  que  los  detuvieran.  Entró  el  vizir  al 
pabellón  del  rey,  el  cual  le  preguntó  i ¿ Qué  es  de  Aben  Cadis , cómo  no 
viene  contigo?  y respondió  el  vizir  : Señor,  los  traidores  no  se  presen- 
tan al  amir  de  los  fíeles  : y después  que  dispuso  el  ánimo  del  rey  contra 
ellos  los  mandó  (raerá su  presencia,  y los  maltrató  de  palabra  afeándo- 
les la  traición  que  no  habían  cometido;  y sin  oirlos  excusa  alguna  man- 
dólos matar,  y luego  los  sacaron  afuera  y los  alancearon.  Todo  el  ejér- 
cito se  horrorizó  y llevó  muy  á mal  este  procedimiento,  y los  que  mas 
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abiertamente  se  quejaban  eran  los  andaluces,  y perdieron  los  buenos 
propósitos  que  tenían.  El  vi/ir  entendió  sus  quejas  y desconfió  de  ellos 
y los  llamó,  y á la  presencia  del  amir  les  dijo  : que  en  adelante  ellos 
nada  tenían  que  hacer  con  los  Almoliades , que  acampasen  aparte , y 
sirviesen  aparte.  El  rey  Anasir  sintió  mucho  la  pérdida  de  Gala  Ira  va , y 
fue  muy  grande  la  pesadumbre  que  por  esta  causa  tomó,  que  en  algu- 
nos dias  no  podia  comer  ni  beber  de  ira  y de  despecho.  Como  supiese  la 
cercanía  de  las  tropas  de  Alfonso  mandó  dar  grand(*s  y recios  combates 
á la  fortaleza , y estrechó  tanto  el  cerco  que  los  cristianos  se  rindieron 
por  convenio  en  los  últimos  dias  de  Dvlhagia  del  año  de  608.  Cuando 
Alfonso  supo  la  redención  del  fuerte  de  Sarbalera , movió  sus  tropas 
contra  el  rey  Anasir,  y con  él  lodos  los  reyes  cristianos  que  venían  en 
su  ayuda.  Dióse  noticia  al  rey  de  la  llegada  de  los  cristianos,  y sin  tar- 
danza salió  al  encuentro  con  sus  muslimes.  Avistáronse  ambos  ejércitos 
en  un  campo  llamado  Hisn  Alacáb , y se  detuvieron  allí ; y hecha  parada 
el  amir  mandó  (¡jar  su  pabellón  bermejo  para  señal  de  batalla,  y seco- 
locó  sobre  un  ribazo,  y vino  Anasir  y se  puso  en  él  sentado  sobre  una 
adargay  su  caballo  allí  delante,  y un  circo  de  sus  guardias  al  rededor  del 
pabellón,  que  por  todas  parles  lo  ceñían  todos  con  sus  armas.  Delante 
de  sus  guardias  se  pusieron  las  lineas  de  toda  la  tropa  con  sus  banderas 
y atambores , y con  ellos  el  vizir  y caudillo  Abu  Said  ben  Canica.  Mo- 
> iósc  contra  ellos  el  ejército  de  los  cristianos  con  sus  haces  bien  orde- 
nadas , de  tanta  muchedumbre  que  en  su  extensión  parecían  esparcidas 
bandas  de  langosta.  Saliéronles  al  encuentro  los  voluntarios  que  serian 
ciento  y sesenta  mil  hombres  y les  acometieron  á una,  espesáronse  y se 
mezclaron  las  haces,  y los  cristianos  los  envolvieron  con  sus  escuadro- 
nes haciendo  en  ellos  atroz  matanza.  Los  muslimes  se  mantenían  y pe- 
leaban con  admirable  constancia,  y perecían  innumerables  voluntarios 
que  lograron  la  corona  del  martirio  : de  todos  dieron  cabo , hasta  el  úl- 
timo solflhd<wnurió  peleando.  Entonces  los  cristianos  cargaron  con 
nuevo  Ímpetu  contra  los  Almohades  y alárabes,  que  por  su  parte  hacían 
prodigios  de  valor,  y en  lo  mas  recio  de  la  batalla  cuando  el  polvo  y la 
sangre  cubría  á los  combatientes  de  amitos  ejércitos , los  caudillos  an- 
daluces y sus  escogidas  tropas  tornaron  brida , y se  salieron  huyendo 
de  la  batalla.  Esto  hacían  por  el  odio  y enemistad  y deseo  de  venganza 
que  tenían  en  sus  corazones  con  ocasión  de  la  injusta  muerte  del  esfor- 
zado y noble  caudillo  Aben  Cadis,  y en  aquella  importante  y terrible 
ocasión  quisieron  vengarse  de  los  desprecios  de  Aben  Caraca , y de  sus 
injustas  altanerías  contra  ellos. 

Cuando  los  Almohades , alárabes  y otras  tribus  berberíes  vieron  la 
fuga  de  los  andaluces , y que  los  valientes  voluntarios  habían  sido  des- 
pedazados , y que  ya  todo  el  peso  de  la  horrible  batalla  cargaba  sobre 
ellos  por  la  derecha , y que  cada  instante  se  aumentaba  el  ímpetu  de  los 
cristianos,  principiaron  á desordenarse  también  y á huir  delante  de 
ellos.  Los  cristianos  siguieron  con  mayor  pujanza , y los  rompieron 
atravesando  y atropellando  sus  lineas  ¡ acometieron  contra  el  circo  de 
las  guardias  de  negros  que  rodeaban  al  amir.  y hallaron  este  cerco  como 
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impenetrable  muro  que  no  pudieron  romper.  Revolvieron  sus  feroces 
caballos  que  ofrecían  las  ancas  á las  fuscas  puntas  de  las  lanzas  de  los 
valientes  negros , tornaron  con  Ímpetu  contra  ellos , y al  fin  lograron 
romperlos  y deshacer  su  cerro.  Entre  tanto  Anasir  se  estaba  sentado 
sobre  su  adarga  en  medio  de  su  pabellón  diciendo  : Solo  Dios  es  veraz, 
y Salan  es  pérfido  : y cuándo  ya  casi*llegaban  á él  los  cristianos,  y los 
que  le  defendían  perecían  peleando  tantos , que  de  los  diez  mil  de  su 
guardia  muy  pocos  quedaban , vino  á él  un  alárabe  con  una  yegua , y 
le  dijo  : Hasta  cuándo  le  estarás  sentado,  o amir ! ya  está  decidido  el 
juicio  de  Dios  y cumplida  su  voluntad,  los  muslimes  acaban  vencidos. 
Entonces  Anasir  se  levantó  y fué  á cabalgar  de  presto  en  su  caballo  que 
allí  tenia , y el  alárabe  le  dijo  •.  Monta  en  esta  castiza  que  no  sabe  dejar 
mal  al  que  la  cabalga,  y quizá  Dios  te  librará , que  en  tu  vida  consiste 
la  seguridad  de  todos  : y montó  en  ella  Anasir  y el  alárabe  en  su  caba- 
llo, y huyeron  envueltos  en  el  tropel  de  la  gente  que  huia , miserables 
reliquias  de  sus  vencidas  guardias.  Siguieron  los  cristianos  el  alcance , 
y duró  la  matanza  en  los  muslimes  hasta  la  noche , terribles  momentos 
en  que  despotizaron  sobre  ellos  las  espadas  de  los  cristianos  hasta  no  de- 
jar uno  vivo  de  tantos  millares.  Mandó  pregonar  Alfonso  que  no  se  hi- 
ciesen cautivos,  que  se  matasen  todos  los  muslimes,  y al  cristiano  que 
los  guardase  : asi  fué  que  en  esta  atroz  batalla  no  se  hicieron  cautivos. 
Fue  esta  espantosa  derrota  lunes  15  de  Safer  del  año  609  (1212),  y con 
ella  decayó  la  potencia  de  los  muslimes  en  España , pues  no  les  salió 
nada  bien  después  de  ella  : y los  enemigos  la  enseñorearon  y ocuparon 
casi  toda , si  no  lo  remediara  en  parte  el  pasage  de  amir  amuminin  Abu 
Jacúb  Juzefel  llamado  Almostansir,  hijo  de  este  Anasir  Aben  Jacúb 
Almanzor  ben  Abdelliac , que  Dios  liayu  misericordia  de  él , que  resta- 
bleció las  cosas  y levantó  los  alminares , y conquistó  tierras  de  los  in- 
fieles, y los  sojuzgó. 

Cuando  Alfonso , maldígale  Alá , acabó  tan  venturosamente  la  batalla 
de  Alacáb,  pasó  con  su  gente  victoriosa  á Medina  L'beda,  y la  entró  por 
fuerza  de  armas,  y no  dejó  en  ella  muslim  á vida  chico  ni  grande,  y 
después  en  lo  sucesivo  se  fué  apoderando  de  otras  tierras  unas  en  pos 
de  otras,  y se  apoderó  de  todas  las  principales  ciudades  sin  quedar  en 
manos  de  los  muslimes  sino  una  pequeña  parte , y esta  perturbada  de 
continuas  desavenencias , hasta  que  Dios  la  puso  en  manos  de  los  reyes 
Bcni  Meriues , prospérelos  Dios.  Se  dice  también  que  los  reyes  que  asis- 
tieron á la  batalla  de  Alacáb,  y entraron  en  L’beda,  no  quedó  uno  de 
ellos  en  aquel  año,  que  lodos  murieron  mala  muerte.  Anasir  llegó 
desde  Alacáb  á Sevilla  después  de  la  derrota  en  la  última  década  de  Dyl- 
hagia  del  dicho  año.  Este  amir  se  había  complacido  mucho  con  vana  y 
leve  presunción  del  número  infinito  de  sus  tropas , de  la  fuerza , orden 
y disposición  de  ellas,  porque  había  juntado  para  venir  á esta  jornada 
tanta  muchedumbre  de  caballería  y de  infantería , que  nunca  antes  otro 
rey  habia  congregado  tan  inmenso  gentío;  pues  iban  en  aquel  ejército 
ciento  sesenta  mil  voluntarios  entre  caballería  y peones , y trecientos 
mil  soldados  de  excelentes  tropas  almohades,  zencles  y alárabes , y fué 
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tal  su  presunción  y confianza  en  esta  muchedumbre  de  tropas , que 
creia  que  no  liabia  poder  entre  los  hombres  para  vencerle,  y le  mani- 
festó Alá  poderoso  y glorioso  que  la  victoria  está  en  sus  manos,  y lo 
mismo  la  gloria  y poderío,  tan  alto  es,  y tan  glorioso  y lan  adorable. 

Entró  Anasir  en  Marruecos  después  de  la  infausta  jornada  de  Alacáb, 
dispuso  la  jura  de  su  hijo  Cid  Abudacúb  Juzef , que  se  apellidó  Almos- 
tansir  Hila.  Juráronle  obediencia  los  principales  jeques  almohades,  y se 
añadió  su  nombre  á la  chotba  en  todos  los  almimbares  del  imperio : l ué 
esto  en  fines  de  la  luna  de  Dylhagia  del  año  G09,  tenia  el  principe 
diez  años. 

Acabadas  las  ceremonias  de  la  jura  el  amir  de  los  fieles  se  apartó  del 
trato  de  la  corte , y se  ocultó  y encerró  en  su  alcázar  entregándose  al 
ocio  y á las  secretas  delicias  de  sus  jardines.  El  cuidado  y gobierno 
quedó  en  manos  de  su  hijo  el  principe  y de  sus  vizires , que  á nombre 
suyo  satisfacían  sus  particulares  pasiones  y venganzas.  Dicen  algunos 
que  se  retiró  por  despecho  y tristeza  de  su  mala  fortuna  en  Alacáb, 
otros  que  por  pereza  y poquedad  de  ánimo,  que  no  quería  cuidados, 
sino  placeres  : dió  este  amir  el  gobierno  de  la  provincia  de  Africa  á su 
pariente  el  jeque  Abu  Muhnmad  Abdel  Walid  ben  Abi  Halas  Ornar  ben 
Yahyc,de  la  tribu  Henteta,  progenitor  de  los  lieni  Merinos,  reyes  de  Tú- 
nez.Tuvo  entre  otros  un  vizir  (le  poco  entendimiento  llamado  Aben  Mu- 
tenna.  También  se  tiene  por  cierto  que  le  adelantaron  el  término  de  sus 
> dias  con  una  bebida  conticionada  que  le  dieron , y á pocas  horas  de  ha- 

berla bebido  murió  en  dia  miércoles  1 1 de  luna  de  Aaban  ilustre  del 
año  CIO  (1213)  ¡ habiendo  reinado  quince  años,  cuatro  meses  y diez  y 
ocho  dias , su  primer  dia  el  Giuma  22  de  Rebie  primera  del  año  595 , en 
que  filé  proclamado,  y el  último  el  dia  11  de  dicha  luna  en  que  falleció. 

CAPITULO  LVI. 

Cnlifaigo  de  Almoslansir  (lila.  Desgobierno  en  su  menor  edad.  Su  muerte.  Guerras  sobre 

la  sucesión.  ' 

El  amir  de  los  fieles  Juzef  Almostansir  Rila , que  también  se  llamaba 
Almanzor  Rila,  hijo  de  Abu  Abdala  Anasir  ben  Jacúb  ben  Juzef  ben 
Abdclmumen,  quedó  muy  mozo  y de  poca  edad,  no  pasaba  de  once  años 
ruando  la  muerte  de  su  padre.  La  madre  que  le  parió  se  llamaba  Fáti- 
ma,  bija  de  Cid  Abu  Aly  Juzef  ben  Abdelmumin  de  la  misma  prosapia. 
Su  nombre  mas  común  fue  Abu  Jacúb , era  de  buena  estatura  y justas 
proporciones , llorido  y hermoso  color , cabello  largo  negro,  ojos  muy 
hermosos  negros  y grandes  ¡ sus  alcalibes  fueron  los  de  su  padre,  sus 
vizires  sus  propios  parientes,  y los  jeques  almohades  que  ft*nian  la  con- 
fianza de  sus  pariente^  Gobernaban  sus  tios  el  estado  con  absoluto  y 
despótico  poder , distribuían  á su  arbitrio  las  provinciasen  sus  pri\  ados. 
1 .uego  que  se  acabaron  las  fiestas  de  la  proclama  de  Almostansir,  pasó 
á España  jmr  vvali  de  Valencia  su  lio  Cid  Abu  Mubamad  Abdala  ben  Al- 
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manzor.  Este  jeque  tenia  como  suyas  las  ciudades  de  Jaliva,  Denia» 
Murcia  y sus  dependencias , y llevaba  el  peso  de  los  negocios  en  su  nom- 
bre su  naib  el  jeque  Zaid  ben  líargau.  uno  de  los  principales  caudillos 
almohades.  Su  lio  Abdala  el  viejo  pasó  ala  provincia  de  Africa  para 
sosegar  y allanar  ciertos  levantamientos  suscitados  en  ella  por  el  bando 
del  Mayorlu.  Ci<^  Abu  Abdala  maudaba  en  Andalucía  como  absoluto 
soberano  de  ella , daba  gobiernos , alcaidías  y tenencias  como  quería , 
y como  sus  vizires  y consejeros  le  inspiraban , sin  atenderá  la  virtud  y 
mérito  de  los  que  llevaban  los  empleos,  sino  a las  dádivas  que  le  ofre- 
cían. De  aqui  resultaron  injusticias  y vejaciones  en  los  pueblos  y general 
descontento  en  el  común  de  las  gentes.  Los  ricos  y poderosos  torcían  a 
su  sabor  la  balanza  de  la  justicia , y con  sus  tesoros  alcanzaban  cuanto 
deseaban,  y hasta  la  impunidad  de  sus  delitos.  No  permanecía  un 
alcaide  ócadi  en  su  empleo,  sino  mientras  no  se  presentaba  un  preten- 
diente que  pagase  mas  la  tenencia  ó judicatura.  Así  no  había  en  los  pue- 
blos defensores  de  la  justicia  y mantenedores  de  la  equidad,  sino  mer- 
cenarios codiciosos  y mercaderes  avaros  de  la  fortuna,  gente  toda 

violenta  y venal.  . 

Los  crísmanos  aprovecharon  esta  buena  ocasión  que  se  les  ofrecía  para 
adelantar  sus  conquistas,  ufanos  con  la  victoria  de  Alacáb  tan  venturosa 
para  ellos  como  infausta  y desgraciada  para  los  muslimes,  sabiendo  como 
estos  estaban  muy  atemorizados,  y que  en  lugar  de  recobrarse  y reparar 
sus  pérdidas  pasadas  se  comenzaban  á dividir  en  bandos  y parcialidades, 
causa  perpetua  de  su  decadeucia  y ruina.  Allegaron  sus  gentes  y les  en- 
traron la  tierra  talando  sus  campos , robando  sus  ganados,  y ocupando 
las  fortalezas  de  las  fronteras.  Asi  llegaron  sin  que  nadie  les  estorbara 
el  paso  hasta  Lbeda  y Baeza , que  ocuparon  algún  tiempo;  poro  que  no 
pudieron  mantener  por  estar  tan  adentro  en  tierra  de  muslimes.  En  el 
año  de  613  (1216)  tomaron  por  fuerza  de  armas  los  pueblos  dcDonias  y 
de  Hisna  Bcjor,  y después  fueron  á cercar  la  fortaleza  de  Alcaraz,  que 
se  defendió  bien  por  la  aspereza  del  sitio;  y después  de  dos  meses  de 
recios  combalimientos,  perdida  la  esperanza  de  ser  socorridos,  se  en- 
tregaron á los  cristianos,  y lo  mismo  otros  pueblos  menos  fuertes  en 
aquella  tierra.  Asimismo  en  la  parte  del  Algarbe  entraron  con  sangrien- 
tas algaras  y talaron  los  campos,  cautivaron  y mataron  mucha  gente, 
y entraron  por  fuerza  de  armas  en  la  fortaleza  de  Cantara  de  1 ajo.  En 
la  luna  dcGiumada  primera  delaño  614  (1217)  vinieron  los  cristianos  y 
los  franceses  por  mar  y tierra,  y combatieron  Alcázar  Alfckah  que  de- 
fendió bien  Abdala  ben  Muhamad  ben  Wazir,  que  era  valí  de  aquella 
fortaleza , que  heredó  la  tenencia  de  su  padre , y después  de  muchos 
combates  y rebatos  la  entraron  por  fuerza , y cortaron  los  enemigos 
mas  de  mil  cabezas  de  caballeros.  Abdala  quedó  cautivo  y después  se 
rescató  y pasó  á Marruecos,  tornó  á España  y adelante  murió  trági-  , 
camenle  con  su  hermano  en  la  alfitna  de  Aben  llud.  El  jeque  Cid  Mu- 
hamad,  lio  del  rey  Almoslansir,  tenia  la  provincia  de  Córdoba  y sus  fron- 
teras, y como  los  cristianos  el  año  614  viniesen  a correr  la  tierra  desde 
las  fronteras  de  Toledo  pasando  sus  algaras  porCalatrava  y Consuegra, 
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sojuzgando  la  tierra  llegaron  á poner  cerco  á Medina  Baiza;  pero  el 
jeque  Cid  Muhamad  estaba  dentro  de  la  ciudad  con  escogida  caballería 
y saliendo  contra  los  enemigos  los  venció  en  varios  rebatos  y escaramu- 
zas , y forzó  á los  cristianos  á levantar  su  campo  y retirarse  á sus 
tierras. 

Cid  A bu  Aly  , que  tenia  el  gobierno  de  Sevilla  ,^r  sus  jeques  los  de 
Sidonia,  Jerez,  Erija  y Carmona  acudieron  á defender  el  Algarbe, 
porque  los  cristianos  habían  entrado  la  tierra  con  poderoso  ejército , y 
pusieron  cerco  á alcazar  de  Abidenis.  El  wali  de  Jeris  salió  contra  ellos 
con  muy  buena  caballería  de  Córdoba  y de  Sevilla  para  socorrer  á los 
cercados  : se  encontraron  los  ejércitos  enemigos  y se  dieron  una  san- 
grienta batalla  en  que  los  muslimes  hicieron  prodigios  de  valor;  pero 
cedieron  el  campo  al  mayor  número  y fortuna  de  los  cristianos,  los  cuales 
siguieron  el  alcance  y mataron  á gran  número  de  muslimes,  que  heridos 
y cansados  en  La  pelea  no  pudieron  escapar  de  su  furor.  I)e  aqui  se  siguió 
la  pérdida  de  aquella  fortaleza,  que  entraron  los  cristianos  con  inhumana 
crueldad  sin  perdonar  vida  á ningún  muslim  de  cuantos  en  ella  estaban, 
varones  , niños  y mugares  : fué  esta  desgraciada  ocasión  en  el  año  615 
(1218).  En  este  año  de 6 15,  mandó  Abu  Ibrahim  Ishac  edificar  el  alcázar  de 
Seid , que  es  un  grande  alcázar  sobre  Genil , fuera  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, y fabricóla  Rabila  ó enlerramientoreal  delante  del  mismo  alcázar. 

Al  año  siguiente  intentaron  incitados  de  su  fortuna  conquistar  las 
ciudades  de  Gazires  y Torgiela,  y vinieron  á cercar  la  primera,  y con- 
fiaban mucho  que  la  entrarían ; poro  la  caballería  de  la  frontera  de  Al- 
garbe  que  estaba  sedienta  de  venganza  vino  á dar  sobre  el  campo  de  los 
cristianos  una  alborada  con  tan  terrible  Ímpetu , que  lo  rompieron  y 
atropellaron  haciendo  en  los  cristianos  atroz  matanza.  Todos  huyeron 
sin  orden,  y en  la  fuga  fueron  bien  alanceados  de  los  caballeros  de  Je- 
rez y de  Sevilla,  dejaron  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  y todas  sus 
tiendas,  máquinas  y provisiones , ganados  y cautivos  muslimes  que  te- 
man, que  no  cuidaron  sino  de  salvar  sus  propias  vidas , y muchos  de 
ellos  no  lo  pudieron  lograr,  y quedaron  para  pasto  de  aves  y fieras.  La 
misma  suerte  tuvieron  sus  entradas  en  lo  de  Valencia , que  después  de 
haber  talado  los  campos  de  Almanza  y Retina  entraban  cargados  de 
despojos  en  tierra  de  S alenda ; salieron  contra  ellos  los  fronlerosy  les 
dieron  batalla  en  Ganaba!,  y los  rompieron  y destrozaron  quitándoles 
toda  la  presa  y cautivos,  y haciendo  en  eUos  cruel  matanza. 

Entre  tanto  el  arair  Almostansir  pasaba  sus  dias  encerrado  en  los  al- 
cázares de  Marruecos  rodeado  de  doncellas  y esclavos,  sin  pensar  sino 
en  las  delicias  del  palacio  y. del  campo,  no  sabia  ser  pastor  de  sus  pue- 
blos, y se  ocupaba  en  cuidar  de  la  pastoría  de  infinitos  rebaños  de  toda 
especie  de  ganados,  no  conversaba  sino  con  los  esclavos  y pastores,  va- 
queros y yegüerizos,  y al  mismo  tiempo  estragado  con  los  continuos 
placeres,  murió  en  la  flor  de  su  mocedad,  año  620  (1223)  en  13  de  la 
luna  de  Dylhagia. 

Como  el  fallecimiento  de  Almostansir  fué  repentino  é inesperado,  y 
sin  dejar  sucesión . asi  después  de  su  muerte  se  suscitó  la  alfilna  de  ios 
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Alhal'asies,  guerra  civil  y desavenencia  entre  sus  parientes  sobre  la 
sucesión  del  imperio.  Desde  luego  logró  apoderarse  del  trono  su  tio 
Abul  Melic  Abdel  Wahid,  hijo  de  Abu  .lacúb  bcn  Juzef  ben  Abdelmu- 
men.  El  poder  desmedido  de  los  jeques  en  cada  provincia  facilitaba  los 
bandos  y discordias  :así  por  favor  de  un  poderoso  partido  se  alzó  con 
titulo  de  rey  en  Murcia  Abdala  Muhamad  el  conocido  por  Aladel-Kila, 
hijo  de  Jacúb  Altnanzor.  Este  era  muy  virtuoso  y sabio,  y pensó  reme- 
diar los  desórdenes  del  mal  gobierno  que  había  en  España.  Su  severidad 
descontentó  á infinitos  que  gozaban  gobiernos,  alcaidías  y otros  empleos 
lucrativos,  y se  cebaban  del  desorden;  por  esto  cnanto  mas  procuró 
remediar  las  injusticias  y el  poder  arbitrario  de  los  walics,  tanto  mas 
fue  aborrecido  de  ellos.  Sin  embargo  consiguió  que  los  jeques  de  su 
bando  en  Marruecos  depusieran  al  amir,  entronizando  allí  Abul  Melic 
Abdel  Wahid  cn!3  de  Safer  del  año  (¡21  (1221) , obligándole  á abdicar 
con  juramento , y después  que  proclamaron  al  amir  Aladel  quitaron  la 
vida  al  depuesto  Abdel  Wahid  á los  tres  dias , porque  recelaban  que 
ayudado  de  sus  parciales  baria  por  recobrar  el  trono  de  que  le  habían 
privado  contra  su  voluntad , y lomaría  cruel  venganza  de  su  ofensa,  y 
reinó  solos  ocho  meses  y nueve  dias. 

En  este  mismo  tiempo  los  cristianos  entraron  en  tierra  de  Valencia 
con  poderoso  ejército , y talaron  los  campos  y robaron  la  tierra.  En  el 
mismo  año  entraron  en  Andalucía  con  mucho  poder.  El  vvali  de  Bacza 
Muhamad  viendo  que  nopodia  defender  la  tierra  se  ofreció  por  vasallo 
del  rey  délos  cristianos,  que  le  admitió  con  ciertas  condiciones  de  que 
le  diese  tributos,  y le  ayudase  á sus  conquistas,  y asi  le  dejó  por  señor 
de  Raiza , y ayudó  á los  cristianos  en  aquella  guerra , y tomaron  la 
fortaleza  de  Huejada  por  fuerza  de  armas  con  grave  matanza  de  una  y 
otra  parte. 

Como  Abu  Muhamad  Abdala  el  Abdel  no  quisiese  consentir  el  despo- 
tismo y tiranía  de  los  jeques , y por  su  rectitud  y justicia  les  negase 
muchas  peticiones  ambiciosas , los  mismos  que  le  habían  proclamado 
se  desconcertaron  con  él , y no  pensaron  sino  en  destruir  su  propia  obra. 
Ofrecióselcs  buena  ocasión  , porque  habiendo  entrado  los  cristianos  con 
poderoso  ejército  en  sus  tierras  ayudados  del  wali  de  Bieza,  tomaron 
algunas  fortalezas,  entreoirás  Andujar,  Mariis  y Xudar,  y romo  Ala- 
del no  tuviese  fuerzas  para  contener  sus  conquistas  ni  oponerse  á tanto 
poder,  se  concertó  con  ellos  y se  hizo  su  apazguado  pensando  asegurarse 
en  el  trono , y con  el  tiempo  mejorar  su  condición  y el  estado  de  las 
provincias.  Los  jeques  vituperaron  su  conducta , le  trataron  de  mal 
muslim , alborotaron  contra  él  los  pueblos  para  que  no  le  obedeciesen 
ni  le  acudiesen  con  sus  frutos  y servicio , y con  pública  y solemne  de- 
posición le  declararon  por  injusto  detenlor  del  trono : y porque  no  fue- 
sen vanas  estas  ceremonias  ganaron  á los  principales  de  su  guardia,  y 
le  mataron  secretamente  ahogándole  en  su  estrado : asi  acabó  este  vir- 
tuoso rey  el  año  621  (1227),  habiendo  tenido  el  mando  del  imperio  tres 
años,  ocho  meses  y nueve  dias. 
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CAPITULO  LVII. 

Elección  de  Almemun.  deprime  á los  jeijues  y vence  á tos  cristianos.  Pasa  á Africa, 
y mucre,  y se  acaba  el  imperio  de  los  Almohades. 

De  común  consentimiento  proclamaron  los  jeques  almohades  por  rey 
áCid  Almemun  Abulula  Edris  ben  Jacúb  Almanzor,  ínclito  caudillo,  de 
generoso  ánimo  y gran  consejo , el  cual  después  de  sus  victorias  en  la 
provincia  de  Africa  oriental  había  venido  á gobernador  de  Sevilla , en 
donde  era  muy  estimado.  En  fin  del  año  623  (1226)  se  acabó  en  Málaga 
la  fábrica  de  alcázar,  llamado  de  Seid  , obra  que  se  hizo  de  su  orden  y 
por  su  propia  dirección.  Luego  que  los  pueblos  le  proclamaron  procuró 
este  noble  rey,  siguiendo  las  buenas  máximas  de  su  hermano  Aladel, 
corregir  la  ilimitada  autoridad  de  los  jeques  almohades  de  los  dos  con- 
sejos, y principió  por  escribir  un  libro  contra  la  política  y leyes  del 
Mehedi , y manifestar  sus  inconvenientes  , los  desórdenes  y mal  gobier- 
no que  de  ellas  procedían  , y manifestó  sus  intenciones  de  corregir  la 
constitución  del  gobierno  de  los  Almohades.  Era  su  vizir  Abu  Zacaria 
ben  Abi  Ainir,  varón  sabio  y de  profunda  política,  que  inspiraba  estas 
novedades  al  rey,  que  conocía  como  él  las  enfermedades  del  estado , y 
los  remedios  convenientes ; y era  opinión  de  ambos  que  en  un  gobierno 
absoluto  y despótico  no  había  de  haber  otra  autoridad  ni  otras  leyes  que 
las  de  Dios  y la  voluntad  del  soberano. 

Cuando  los  jeques  almohades  conocieron  sus  miras,  no  omitieron  di- 
ligencia para  evitar  su  propia  ruina  , y mantenerse  en  su  estado  de  au- 
toridad y soberano  poder.  Manifestáronsele  contrarios  abiertamente  y 
despreciando  las  proclamas  de  los  pueblos  como  tumultuosas,  y su  elec- 
ción como  hecha  de  por  fuerza , y mas  por  temor  que  de  su  propia 
voluntad  eligieron  por  sucesor  legitimo  del  amir  Aladel  al  jeque  Abu 
Zacaria  Yabye  ben  Anasir,  y le  juraron  obediencia , y le  proclamaron 
con  pública  pompa  declarando  por  intruso  y usurpador  del  trono  de  los 
Almohades  al  jeque  Cid  Almemun  Abnlola,  y poco  después  de  la  so- 
lemne jura  le  enviaron  á España  con  escogida  gente  de  caballería  y de 
infantería  para  que  depusiese  al  usurpador  del  trono.  Luego  que  Alme- 
mun entendió  la  venida  de  Yabye  Anasir  allegó  sus  gentes,  y con 
auxilio  de  caballeros  cristianos  que  estaban  en  Sevilla  salió  contra  su 
rival  y se  encoplraron  en  tierra  de  Sidonia , y tuvieron  sangrientas 
escaramuzas  ron  varia  suerte , hasta  que  vinieron  á batalla  campal  de 
poder  á poder  en  el  año  624 , en  la  cual  Almemun  venció  y deshizo  el 
ejército  de  su  competidor  Yabye  Anasir,  que  se  vió forzado  á huir  á los 
montes  para  salvar  la  poca  gente  que  le  quedaba.  No  persiguió  Alme- 
mun á su  rival  ni  las  reliquias  de  su  ejército  le  daban  cuidado , y asi 
volvió  á las  fronteras  á contener  las  algaras  y entradas  de  los  cristianos 
en  Andalucía,  que  en  aquel  tiempo  andaban  tan  arrogantes  que  llega- 
ban sus  cabalgadas  basta  lo  interior  de  Andalucía , y habían  llegado  los 
campeadores  cristianos  á talar  las  vegas  de  Genil  y (omarcas  de  Gra- 
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nuda , y habían  entrado  en  Loja  y Alhamra  , y tenían  puesto  cerco  á 
Gien.  Con  gran  diligencia  acudió  Almemun  al  socorro  de  sus  tierras,  y 
llegando  al  campo  de  los  cristianos  les  dió  sangrienta  batalla  delante  de 
Gien , y los  venció  con  cruel  matanza  forzándoles  á levantar  su  campo 
y huir  déla  tierra,  abandonando  las  fortalezas  ocupadas  y cuanta  presa 
y despojos  habían  hecho  en  aquella  entrada. 

Desppes  que  aseguró  sus  fronteras , deseoso  Almemun  de  castigar  la 
insolencia  de  los  jeques  , que  impedían  su  jura  y proclamación  en  Al- 
magró!), Alkibla  y Africa  oriental,  dispuso  pasará  la  otra  banda.  Asi 
que,  dejando  en  Sevilla  y en  las  demas  ciudades  fieles  caudillos  se  embarcó 
y pasó  á Almagréb  el  dia  22  de  Xawál  delañoG2l  (1227).  En  la  luna  de 
Ramazan  del  aun  G26  fue  la  sangrienta  batalla  de  Gezira  Tarik,  yen 
ella  murió  Ibrahim  ben  Gamea , almirante  de  las  naves  de  (Marruecos: 
era  nal  i de  Obla  Llegó  á Marruecos  con  un  campo  volante  de  caba- 
llería, con  tanto  secreto  y diligencia  que  apenas  tenían  noticia  de  su  de- 
signio sus  contrarios , cuando  tuvieron  en  la  ciudad  al  rey , que  no  espe- 
raban. Con  ánimo  verdaderamente  real  entró  en  aquella  corte  donde 
gobernaban  los  jeques  y consejeros  sus  enemigos , se  fue  á su  alcázar  y 
mandó  llamar  á su  presencia  á los  jeques  de  los  dos  consejos:  allí  de- 
lante de  su  guardia  les  reprendió  su  deslealtad  y la  injusticia  de  su  poder 
arbitrario , les  oyó  sus  disculpas , y después  convenció  á los  circunstantes 
de  la  perfidia  y ambiciosas  intenciones  de  los  jeques , y condenó  á 
muerte  á lodos  ellos ; sentencia  que  ejecutaron  al  punto  sus  guardias  en 
los  presentes,  que  eran  los  mas  soberbios  y confiados , y sacándolos  al 
patio  del  alcázar  los  descabezaron.  Lo  mismo  mandó  hacer  eu  los  au- 
sentes , V en  lodos  los  que  los  defendiesen  y amparasen , y fue  tan  rigu- 
rosa su  justicia  y tan  exactamente  obedecida  su  orden , que  en  pocos  dias 
vinieron  á Marruecos  cuatro  mil  cabezas  que  mandó  poner  en  garfios 
por  los  muros  de  la  ciudad.  Todos  temblaron  delante  de  este  rey , sus 
guardias  negros  y andaluces  eran  temidos  en  Almagréb,  que  nadie  sabia 
hacer  otra  Cosa  que  obedecer  temblando  al  severo  Almemun : fue  esta 
justicia  hecha  en  el  año  627  (1230).  Como  la  causa  de  la  desmedida  au- 
toridad del  consejo  era  la  ley  y constitución  del  Mehedi , anuló  Almc- 
inun  sus, leyes,  y corrigió  y limitó  las  facultades  de  los  dos  consejos 
reduciéndolos  á consultores  del  cadi , sin  intervención  en  las  cosas  de 
estado  sino  en  la  administración  de  justicia  en  las  causas  ordinarias  y 
negocios  comunes  de  los  particulares.  Atropellando  las  preocupaciones 
del  vulgo  mandó  que  se  omitiese  el  nombre  del  Mehedi  en  las  oraciones 
públicas  y en  los  sermones , y mandó  quitarle  también  de  las  monedas 
en  que  se  ponia , y raerle  de  las  inscripciones  públicas , como  que  no 
debia  permitirse  mantener  ni  autorizar  mas  tiempo  aquella  impostura 
del  Mehedi : prohibiendo  con  graves  penas  se  le  nombrase  ni  mencio- 
nase en  ningún  acto  público  como  antes  se  acostumbraba.  Cosas  fuertes 
y difíciles  de  llevar  adelante  eran  estas  que  mandó  Almemun,  pero  el 
espectáculo  de  las  cabezas  de  los,  jeques  v de  sus  parciales  tenia  á lodos 
atemorizados,  y no  osaban  contradecir  ni  censurar  sus  mandamientos. 
Era  el  tiempo  en  que  se  engaritaron  aquellas  cabezas  en  los  muros  de 
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mucho  calor,  y causaban  muy  mal  olor  en  toda  la  ciudad : represenlóle 
esta  incomodidad  su  alcatib  y alfaki  Ahu  Seid  de  Fez , y Ic  respondió  el 
rey  •.  Los  espíritus  1 de  esas  cabezas  guardan  esta  ciudad,  y el  olor  de 
ellas  es  aromático  y suave  para  los  que  me  aman  y son  leales , y pesti- 
lente y mortal  para  losque  me  aborrecen ; asi  que  no  os  dé  cuidado,  que 
yo  se  bien  lo  que  Conviene  á la  salud  pública. 

En  este  mismo  año  de  627  (1230)  tuvo  un  encuentro  con  el  jeque 
Yahyc  cerca  de  Marruecos,  y fué  la  batalla  muy  sangrienta  , y Alme- 
mun  venció  á los  de  Abu  Yahye  con  grave  matanza  , que  se  quedaron 
en  el  campo  mas  de  diez  mil  hombres  de  los  de  Yahye,  y el  jeque  se 
libró  huyendo  con  parte  de  los  suyos , y se  acogió  á los  montes  de  Fez. 
Aseguradas  las  cosas  de  Almagréb , como  tuviese  noticia  de  las  revueltas 
de  España  se  volvió  á ella  el  rey  Almcmun , porque  con  su  ausencia  el 
jeque  Yahye  Anasir  y sus  parciales  alborotaban  contra  él  los  pueblos  en 
tierra  de  Granada,  y también  los  cristianos  ayudados  del  wali  de  Bieza 
Muhamad  habían  entrado  la  tierra  y habían  tomado  las  fortalezas  de 
Sarbatcra  y Borgalhimar  y otras  ; y en  la  parle  oriental  de  Andalucía  y 
en  lo  de  Valencia  había  perdido  su  hermano  la  fortaleza  de  Baniscola , 
y temeroso  de  los  reveses  de  la  fortuna  se  había  concertado  con  el  rey 
Gacum  de  los  cristianos.  Todas  estas  cosas  le  obligaron  á dar  vuelta  á 
España.  Partió  para  ella , y luego  que  descansó  unos  dias  en  Sevilla  se 
dispuso  á la  conquista  de  Medina  Bieza  que  estaba  en  poder  del  rebelde 
jeque  Muhamad , aliado  de  los  cristianos  que  los  abrigaba  y favorecía , 
siendo  causa  de  que  mas  fácilmente  entrasen  aquella  tierra.  Allegó  sus 
gentes  de  Málaga , Sevilla  y Córdoba , y fué  á cerrar  la  ciudad  con  pro- 
pósito de  no  levantar  el  campo  hasta  entrarla  por  fuerza  ó de  grado. 
Los  de  la  ciudad  que  no  llevaban  á bien  las  alianzas  de  su  wali  con  los 
cristianos  favorecieron  las  intenciones  de  Almcmun , y en  pocos  dias 
le  abrieron  la  ciudad  y le  presentaron  parasu  disculpa  la  cabeza  de  su 
wali  Muhamad  , diciéndole : Esta , señor,  era  el  que  hospedaba  y acogía 
á los  cristianos,  y nos  obligaba  á recibirlos  y darles  provisiones.  Holgó 
mucho  Almeinun  de  aquel  presente , y recibió  la  ciudad  bajo  su  amparo. 

En  este  mismo  tiempo  se  apoderó  de  Murcia  con  ayuda  de  los  cristia- 
nos un  caballero  muy  principal  de  la  descendencia  de  los  últimos  reyes 
de  Zaragoza,  que  se  llamaba  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Juzef  ben  Hud 
Algiuzami;  era  caudillo  muy  esforzado  y virtuoso,  y en  la  ciudad  fué 
bien  recibido  y le  proclamaron  con  titulo  de  Alinetuakil  Alé  Ala.  Para 
mantenerse  en  el  estado  se  unió  con  Abu  Zacaria  Yahye  Anasir  el  com- 
petidor de  Almcmun  que  andaba  en  tierra  de  Gicn  y en  Alpujarras; 
dió  mucho  cuidado  esta  alianza  y rebelión  al  rey  Almcmun,  y para  aten- 
der á ella  con  todo  su  poder  envió  sus  cartas  al  rey  Ferdelaudo  de  los 
cristianos  y se  concertó  con  él,  y se  hizo  su  apazguado,  y le  envió  sus 
dádivas  muy  preciosas  para  que  no  le  hiciese  guerra  en  tanto  que  él  en- 
tendía en  allanar  los  levantamientos  de  sus  tierras , y castigar  á los  re- 
beldes que  se  las  usurpaban.  En  tanto  que  Almcmun  alendia  á concer- 

1 Pueden  ker  los  hálitos  ó lis  almas  o espíritu*. 
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lar  sus  alianzas , Abcu  Hud  acometió  las  tierras  de  Granada ; salió  con- 
tra el  Cid  Abu  Abdala,  hermano  del  rey  Alniemuu,  y hubo  entre  ellos 
sangrientas  escaramuzas  en  que  peleaban  ron  varia  suerte ; pero  las  mas 
veces  la  fortuna  se  puso  de  parte  de  Aben  Hud,  y la  victoria  seguía  sus 
banderas,  hasta  que  Cid  Abu  Abdala  se  vió  forzado  á encerrarse  en  Gra- 
nada, donde  Abeu  Hud  lo  cercó,  y por  industria  y secretas  inteligen- 
cias de  sus  parciales  con  los  vecinos  de  la  ciudad  le  abrieron  las  puertas 
y le  proclamaron  en  ella  el  año  de  628  (1231)  *.  Cid  A bu  Abdala  se  hizo 
fuerte  en  la  Alcazaba,  y viendo  la  disposición  de  los  de  Granada,  y la 
poca  seguridad  que  alli  tenia  se  salió  de  ella , y se  vinoá  referir  á su  her- 
mano Almcmun  la  pérdida  de  Granada,  y le  encontró  en  Córdoba  pre- 
parándose para  ir  en  su  ayuda  : desconcertó  mucho  este  suceso  las  in- 
tenciones de  Almemun , y temió  la  pérdida  del  estado  con  esta  guerra 
civil.  Aben  llud  corrió  la  tierra  de  Granada  y se  declararon  por  él  las 
ciudades  y fortalezas  de  aquellas  provincias , fuera  de  las  que  ocupaba 
en  ella  su  aliado  Yahyc  Anasir,  que  no  llevo  á bien  la  rápida  fortuna  de 
Aben  llud. 

Considerando  el  amir  Almemun  que  sus  fuerzas  no  eran  suficientes 
para  acabar  con  felicidad  aquella  peligrosa  guerra  contra  los  dos  rebel- 
des determinó  pasar  á Africa , y allegar  un  poderoso  ejército  que  hi- 
ciese temblar  á todos  los  rebeldes  que  despedazaban  el  estado ; y con  esta 
determinación  partió  desde  Sevilla  con  mucha  diligencia.  Luego  que  el 
rey  partió  se  levantó  también  en  Valencia  contra  su  hermano  Cid  Abu 
Abdala  Muhamad  un  noble  jeque  de  aquella  tierra  llamado  Abu  Gio- 
mail  Zeyan  ben  Mudafc  Algiuzami,  y obligó  al  wali  Cid  Abu  Abdala  á 
salir  huyendo  de  la  ciudad  para  evitar  su  muerte,  y como  su  hermano 
ya  había  partido  para  Africa  se  acogió  Abu  Ahdala  al  rey  Giacum  el 
Barceluui  que  era  su  apazguado  : esto  en  fin  del  año  629  (1232). 

Entre  tanto  el  amir  de  los  fieles  Almemun  llegaba  á las  cercanías  de 
Guadalahid  caminando  á ¡Marruecos,  y alli  en  el  camino  le  salteó  la 
muerte  que  ataja  los  pasos  de  los  hombres  y destruye  y acaba  sus  in- 
tenciones y vanas  esperanzas  : fué  su  muerte  en  fin  de  la  luna  de  Dylha- 
gia  del  año  629.  Con  la  muerte  de  este  virtuoso  rey  puede  decirse  que 
acabó  el  reino  de  los  Almohades  en  España ; pero  no  será  fuera  del  caso 
compendiar  aquí  la  sucesión  de  esta  dinastía  que  fué  tan  poderosa  en 
Africa  y en  España. 

Cuando  llegó  á ¡Marruecos  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  Almemun 
se  suscitaron  los  partidos  y bandos  contrarios , algunos  llevaron  la  Voz 
del  sobrino  de  Almemun  llamado  Yahyc,  hijo  de  su  hermano  Anasir 
Lcdinala  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Jacúb  Almanzor,  el  conocido  por 
Abu  Zacaria  Yahyc  Almotcsim  Hila,  y escribieron  á España  donde  man- 
tenía sus  pretensiones  al  trono  con  poca  fortuna  para  que  pasase  á Mar- 
ruecos. Otros,  y en  mayor  número , proclamaron  en  lugar  de  Abúl  Ola 
Almemun  Edrisá  su  hijo  Abu  Muhamad  A4)dchvahid,  llamado  Raxid, 
y se  hizo  su  jura  y proclamación  pública  asi  en  Almagréb,  Africa  y Al- 
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kibla  como  en  Andalucía.  Su  primo  Yahye  fué  tan  poco  venturoso  en 
Almagréb  como  había  sido  en  Andalucía,  y no  logró  hacer  valer  su  le- 
gitimo derecho  al  trono  de  los  Almohades , y después  de  sucesos  infaus- 
tos muy  repelidos  falleció  en  Fex  de  Abdala  entre  Tcssa  y la  ciudad  de 
Fez  en  la  luna  de  Xawal  del  año  633  (1236).  Con  su  muerte  no  se  acaba- 
ron los  bandos  y parcialidades  en  Africa  ni  en  España;  y ocupado  en 
ellas  el  rey  Abdelwahidsin  poder  sosegarlas  vivió  en  perpetua  inquietud, 
y pereció  ahogado  en  unas  mohedas  ó pantanos  donde  le  metió  su  caba- 
llo desbocado  : fué  su  muerte  dia  9 de  Giumada  última  año  640  (1242), 
habiendo  reiuado  diez  años , cinco  meses  y nueve  dias. 

Después  de  la  muerte  do  Abdelwahid  fué  proclamado  su  hermano 
Abúl  liasen  Aly,  hijo  de  Almemun  Abúl  Ola  Edris  i apellidóse  Said , y 
en  6U  tiempo  comeuzaron  A levantarse  en  Africa  oriental  los  lleni  Zeya- 
nes  y lleni  Merinos , familias  muy  nobles  de  aquella  tierra  ? diéronle 
tanto  que  hacer  estos  que  en  todo  su  reinado  no  hubo  hora  de  reposo. 
Salió  el  amir  Abúl  ilasen  Aly  con  numeroso  ejército  de  la  gente  de  Al- 
magréb  y Alkibla  contra  Jagmerasin  ben  Zcyan,  que  se  llamaba  sultán  de 
Tclencen , y se  encontraron  en  la  sierra  de  Tamahajcrt  en  conflnes  de 
Telenccn,  y se  dieron  sangrienta  batalla  en  la  cual  venció  Abu  Yahye 
Jagmerasin  ben  Zeyan  al  rey  Abúl  1 lasan  Aly,  que  murió  peleando  en 
lo  mas  recio  de  la  batalla  en  dia  martes  29  de  Safer  del  año  646  (1248)  *, 
y duró  su  reinado  cinco  años , ocho  meses  y veinte  dias  i su  campo  se 
derramó  y huyó  por  varias  partes. 

Sucedióle  en  el  trono  Guiar  ben  Abu  Ibrahim  Ishac  ben  amir  amu- 
minin  Abu  Jacúb  Juzef  ben  Abdelmumen  ¡ se  apellidó  Almortadi  : era 
principe  sabio  y virtuoso,  continuó  la  guerra  con  los  lleni  Merines  con 
varia  suerte , y en  su  tiempo  se  apoderó  Abu  Yahye  ben  Abdelbac  de  la 
ciudad  de  Tcssa , y también  de  la  de  Fez , y asimismo  se  levantó  en  la 
ciudad  de  Cebtaclfaki  Abúl  Cazion  ben  el  faki  Abúl  Abas,  que  era  hom- 
bre muy  docto,  natural  de  Azcfa;  esto  en  año  647  (1249).  Hizo  este 
amir  un  viaje  á Tinmál  por  v isilar  el  sepulcro  del  Mehcdi , como  acos- 
tumbraban sus  antepasados  los  principes  Almohades.  Luego  se  levantó 
contra  él  un  pariente  suyo  llamado  Abúl  Ola  Edris , hijo  de  Muhamad 
ben  Abi  fiafas  ben  Abdelmumen  , que  se  apellidaba  Alwatik  Hila,  y Al- 
mutamed  Alchi , y por  apodo  era  conocido  con  el  nombre  de  Abu  Di- 
bus , ó el  de  la  maza , porque  solia  tener  siempre  consigo  una  maza  de 
armas,  esto  cuando  estaba  en  Andalucía,  y allí  le  pusieron  este  apodo. 
Codicioso  Abu  Dibus  de  la  soberanía,  y olvidando  su  antigua  nobleza,  se 
concertó  con  los  enemigos  de  su  propia  cosa,  y ofreció  al  de  lleni  Mcrin 
que  si  le  daba  la  mitad  del  estado  le  liaría  dueño  de  Marruecos,  y por  su 
industria  le  entregaron  la  ciudad  acaudillando  el  mismo  Abu  Dibus  las 
tropas  y caballería  de  lleni  Mcrin.  lluyó  el  infeliz  rey  Ornar  con  algunos 
caballeros  hacia  Azamor  donde  creia  poder  estar  seguro : los  de  A*amor 
cuando  le  vieron  con  tan  ppea  compañía  se  le  rebelaron  y le  pusieron 
en  prisión.  Con  promesas  y ofrecimientos  logró  que  un  siervo  le  sacase 
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de  la  cárcel  de  noche,  y descolgándose  por  el  muro  huyeron  en  caballos 
que  tenían  prevenidos  ; pero  en  el  camino  le  quitó  la  vida  el  esclavo 
habiéndose  antes  defendido  mucho  tiempo  del  aleve  siervo  : fue  su 
muerte  en  2 de  la  luna  de  Safer  del  año  065  (1267)  : su  sepultura  fuó 
muy  conocida  y visitada  : fue  el  tiempo  de  su  reinado  diez  y ocho  años , 
nueve  meses  y veinte  y dos  dias. 

Edris  Abu  Dibus  se  apoderó  del  estado  con  favor  de  los  Bcni  Mermes , 
y encarceló  á los  hijos  de  Ornar  Almorladi  y los  tuvo  en  prisión  los  dos 
años  que  le  duró  el  mal  habido  imperio , pues  luego  los  Bcni  Merincs  lo 
hicieron  guerra  por  no  cumplir  lo  que  le  habían  ofrecido  : la  suerte  do 
las  armas  fue  varia , y las  mas  veces  contraria  á Edris,  que  al  tercer  año 
entrado  de  su  trabajoso  reino  quiso  aventurarlo  todo  cu  una  batalla ; so 
encontraron  los  ejércitos  en  lasorillas  de  Guadilgalir  á 2dcMuharram 
de  668  (1270),  y se  dieron  una  sangrienta  batalla , mantúvose  igual  todo 
el  dia , y á la  caída  de  la  larde  le  rompieron  y desbarataron  sus  enemi- 
gos , y Edris  murió  allí  peleando  como  herido  león  : su  cabeza  fué  lle- 
vada á Fez  el  dia  i)  de  la  misma  luna  : todo  el  campo  quedó  cubierto  de 
sangre  y de  cadáveres  para  agradable  pasto  de  aves  y fieras,  que  pocas 
batallas  de  Africa  fuerou  mas  sangrientas.  Asi  acabó  el  imperio  de  los 
Almohades  descendientes  de  Abdclmumcn  sin  que  quedase  rastro  ni  se- 
ñal de  ellos  : había  durado  ciento  y cincuenta  y dos  años  : alabado  sea 
Dios , cuyo  imperio  no  se  acaba,  cuyo  poder  es  infinito  y eterno , y no 
hay  otro  Dios  siuo  él. 

CAPITULO  LV1II. 

Imperio  de  los  Bcni  Mermes. 

Esta  es  la  genealogía  de  Abdelhac  hijo  de  Abichalid  Mahayu,  nielo  de 
Abi  Bekir,  de  Ilamciua  , de  iMuhamad,  de  Quinart,  de  Merin , de  Vcr- 
tagin,  dcMahúh,  de  Gcrig,  de  Falin,  de  Ikdar,  de  lahfit,  de  Abdala  , 
de  Yertit , de  Maaz , de  lbrahim  , de  Segih , de  \ atiles , de  Ialislen  , de 
Mensir,  de  Zaquia,  de  Yersic,  de  Zenat,  de  Jana , de  lahye,  de  Jam- 
rit , de  Daris,  de  Ilegili,  de  Madaguis  Elebter,  de  lecid,  de  Cais,  de 
lian,  de  Mudar,  de  Vezar,  de  Maad,  de  Adnán. 

Ahu  Bekir,  el  abuelo  de  Abdclhuc,  era  un  noble  jeque  de  tierra  de  Záb 
en  Alkibla,  y pasóá  España  cuu  el  amir  de  ios  fieles  Jacúb  Almanzor, 
y se  halló  en  la  batalla  famosa  de  Alarca  en  que  padecieron  mucho  los 
/cuetes  entre  los  cuales  peleaba  , y salió  de  aquella  célebre  gazua  herido 
de  varias  heridas  : y después  de  vuelta  de  Alarca  falleció  en  su  tierra  de 
Záb  el  año  592.  Su  hijo  Abu  Cliálid  Mahayu  se  vino  á tierra  de  Almagré!), 
y en  ella  su  hijo  Abdelhac  se  hizo  famoso  por  sus  proezas ; pues  era  muy 
virtuoso  y esforzado  que  no  temía  sino  á Dios  : mantuvo  grandes  guer- 
ras con  los  alárabes  de  Kiyah  con  v arios  y notables  sucesos , y al  fin  mu- 
rió en  una  batalla  en  compañía  de  su  hermano  Idris  el  año  614  (1217). 

Por  su  muerte  tomó  el  mando  de  sus  tribus  su  hijo  Abu  Said  Ozman 
que  se  hizo  llamar  amir,  y juró  vengar  la  derramada  sangre  ib*  su  padre 
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y de  su  lio,  y de  no  dejar  las  armas  hasta  que  inalase  cien  nobles  jeques 
de  las  tribus  enemigas  : hizo  guerra  cruel  á los  alárabes  y sojuzgó  mu- 
chas tribus  de  ellos  : las  primeras  que  se  pusieron  en  su  obediencia  fue- 
ron estas  : Hollara,  Zucara,  Túsala,  Mekincsa,  Butuya,  Pístala,  Si- 
derata , después  de  estas  las  de  Bulilula , Mcdiula  y Mcliola , y todas  se 
hicieron  sus  tributarias  sin  exceptuar  sino  á los  balites  ó doctores  de 
pagarle  su  almahonaó  vasallagc  : estas  cosas  acabó  en  el  año  614.  Hizo 
ademas  este  amir  ciertas  avenencias  con  los  de  Fez,  Yesce  y Alcázar  Ab- 
dclkerim,  y lomaron  su  voz  y le  pagaron  ciertos  servicios.  Acrecentó 
mucho  sus  estados  con  la  prosperidad  continua  de  sus  armas  en  veinte 
y tres  años  y siete  meses  que  tuvo  el  mando  de  sus  Merines  rústicos 
moradores  del  campo,  que  fué  lo  que  le  duró  el  imperio  desde  la 
muerte  de  su  padre  A bu  Muhamad  Abdelhac  hasta  el  año  638,  en  que 
le  mató  de  una  lanzada  que  le  dio  en  la  garganta  un  siervo  suyo  que 
habia  criado  desde  pequeño,  y que  antes  había  sido  infiel. 

Después  de  su  muerte  tuvo  el  imperio  de  los  Beni  Merines  su  her- 
mano Abu  Moarref  Muhamad , juráronle  obediencia  todos  los  jeques 
merines,  y le  ofrecieron  guerrear  contra  quien  guerrease,  y defender 
á quien  defendiese.  El  amir  Moarref  continuó  como  su  hermano  la  re- 
ducción de  las  tribus  moradoras  de  Almagréb  , y las  fué  venturosamente 
sojuzgando ; era  muy  esforzado  y diestro  guerrero,  y venció á sus  ene- 
migos en  muchas  batallas,  y de  esto  fué  muy  celebrado  por  los  poetas, 
que  su  reposo  era  el  pelear  de  día  y de  noche , y sus  galas  y arreos  eran 
las  armas , sus  juegos  sangrientas  lides  sola  una  vez  le  vencieron  los 
Almohades  y en  aquel  día  murió  peleando.  Fué  que  envió  contra  él  Abu 
Said,  amir  de  los  Almohades,  un  llorido  ejército  en  que  iban  cerca  de 
veinte  mil  Almohades  y alárabes  de  Hcscura , y algunos  valientes  cau- 
dillos cristianos  : se  encontraron  las  enemigas  huestes  cu  confines  de 
Fez , y se  dieron  atroz  batalla  que  fué  de  las  mas  porfiadas  y sangrientas, 
pues  principió  la  batalla  al  rayar  el  alba  y se  mantuvo  hasta  la  venida  de 
la  noche.  En  aquella  tarde  á la  puesta  del  sol  se  encontró  Moarref,  amir 
de  los  Beni  Merines,  con  un  esforzado  caudillo  cristiano , y se  acometie- 
ron en  singular  batalla,  y el  cristiano  mató  al  rey  Moarref  de  un  boto 
de  lanza,  que  su  caballo  estaba  ya  tan  cansado  de  pelear  que  no  se  re- 
volvía con  la  presteza  necesaria,  y asi  pudo  herir  al  rey  muy  ásu  salvo. 
Luego  que  Moarref  cayó , cayó  también  el  ánimo  de  los  suyos,  y cedie- 
ron el  campo  y quedaron  vencidos : acaeció  esta  sangrienta  batalla  dia 
jueves  9 de  Giumada  segunda  del  año  6i2  (1*244). 

Por  su  muerte  lomó  el  mando  de  los  Merines  su  hermano  Abu  Bekir 
Yahyc , el  cual  era  hijo  de  madre  libre  y muger  propia  legal  de  su  padre 
Abdelhac : era  esta  de  Abdelvvad.  El  amir  Yahyc  era  ambidextro  y jugaba 
á la  par  dos  lanzas  con  mucha  facilidad  y destreza.  Loando  los  jeques 
merines  le  juraron  obediencia  repartió  con  ellos  todas  sus  tierras,  y Ies 
cedió  las  rentas  de  Almagré!) : puso  su  campo  en  A elad  Zarhun , y di-sde 
allí  hizo  guerra  contra  M ikinesa  hasta  que  la  sojuzgó  año  613  (1245) , y 
tres  años  adelante  ganó  la  ciudad  de  Fez,  y en  ella  fué  enterrado  dentro 
de  la  puerta  que  llaman  Bab  áGiscyin,  que  sale  hacia  Andalucía,  cerca 
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dol  sepulcro  del  jeque  Muhamad  Fuslali.  Después  de  su  muerte  sucedió 
en  el  imperio  de  los  Merinos  Abu  Juzef,  hijo  de  Abdelhac  y hermano 
de  los  tres  anteriores  ainircs.  No  cesó  este  esforzado  principe  de  guer- 
rear contra  los  Almohades  hasta  que  los  echó  de  todas  sus  tierras  y los 
arrancó  como  se  arrancan  las  yerbas  de  un  rainpoquesc  cultiva,  sin  dejar 
raiz  ni  rastro  de  ellos  • se  apoderó  de  Marruecos  y entró  en  aquella 
ciudad  dia  Axura  del  año  678  (1279) : y cuatro  años  antes  hizo  su  pri- 
mer viaje  á España,  y en  su  ausencia  fue  la  matanza  de  los  judíos  de 
Fez  el  año  674  (1275) , y en  el  mismo  año  en  la  luna  de  Xawal  se  prin- 
cipió á edificar  la  nueva  ciudad  de  Fez , que  se  llamó  ¡Medina  lbeida 
porque  blanqueaban  sus  nuevos  edilicios , y la  fábrica  se  acabó  el 
año  677 ; fue  su  segundo  viaje  á España  el  año  de  676,  y pasó  á Tarifa 
con  ánimo  de  ir  á Sevilla , llevó  en  su  compañía  en  este  camino  á los 
amires  Abu  Jacñb  y Abu  Zeyau  Mendel,  y fueron  por  Honda,  y en  esta 
jornada  se  hizo  muy  temida  su  potencia  en  España.  El  tercer  viaje  á 
España  fué  después  de  la  conquista  de  Marruecos  en  el  año  de  68 1 ( 1 282), 
y como  viese  mal  parados  los  muros  de  Algezira  Alhadrá  reparó  toda  la 
Bunia  y la  fortificó  : allí  se  juntó  con  él  su  yerno  Inad , que  estaba  en 
aquella  comarca  de  Ronda  con  el  rey  de  Castilia,  que  era  su  amigo,  y 
logró  que  le  ayudase  contra  sus  rebeldes.  El  cuarto  viaje  á España  fué 
el  año  684  (1285) , y también  Toaron  con  él  sus  dos  hijos  Abu  Jacúb 
Juzef  y Abu  Zcyan  Mendel,  y en  esta  ocasión  cercó  la  ciudad  de  Jeris, 
y se  detuvo  en  aquella  cerca  cuatro  meses  : y en  Muharram  del 
año  685  (1286)  falleció  en  la  Almunia  de  la  isla  Verde,  y desde  allí  fué 
pasado  su  cuerpo  á enterrarle  en  Sale.  Fué  el  tiempo  de  so  reinado 
veinte  y ocho  años , seis  meses  y veinte  y dos  dias.  En  su  tiempo  se  labró 
la  anoria  grande  en  el  rio  de  Fez.  Fueren  sus  hijos  : A bu  Mclic  Abdel 
Wahid,  que  murió  en  vida  de  su  padre  siendo  ya  jurado  sucesor : el  se- 
gundo Abu  Jacúb  Juzef,  que  le  sucedió  después  en  el  reino  : el  tercero 
Abu  Zeyan  Mendel : el  cuarto  Abu  Salem  Mendel , que  murió  en  vida  de 
su  padre  : el  quinto  Abu  amir  Abdala,  que  murió  peleando  en  batalla  con- 
tra Almortadi  : el  sexto  Abu  Moarref  Muhamad  : el  séptimo  Abu  Yahye. 
Por  muerte  del  rey  Abu  Juzef  sucedió  en  el  reino  su  hijo  Abu  Jacúb 
Juzef.  El  tiempo  de  este  rey  fué  veinte  y un  años  y nueve  meses  y ca- 
torce dias  : fueron  sus  hijos  Abu  Salem  Ihrahim  , Abu  amir  Abdala  y 
Abu  kurhan  Mafot,  el  cual  murió  en  Tanja , y Abdelmumcn  Pasó  este 
noble  rey  á Andalucía  y tuvo  cercada  la  ciudad  de  Bejer,  y después  en 
Almagréb  cercó  la  ciudad  de  Telemeen , que  fué  largo  y famoso  cerco 
porque  en  él  murió  en  la  luna  de  Dylcada  del  año  706  (1 306) : de  allí  fué 
llevado  á sepultar  á Medina  Sale.  Por  su  muerte  sucedió  en  el  reino  su 
primo  Abu  Said  amir,  hijo  de  Ahí  amir  Abdala  , hijo  del  rey  Abu  Jacúb 
Juzef  ben  Abdelhac.  Diósele  obediencia  en  Telemeen  después  de  muchas 
disensiones  y conlradicion  que  hubo  sobre  esto  ; pero  luego  que  ase- 
guró la  posesión  del  trono  quitó  las  vidasá  los  mas  principales  contrarios  : 
su  reinado  fué  de  un  año  y tres  meses , y toda  su  vida  veinte  y cuatro 
años  : murió  en  término  dc-Tanja  en  la  luna  de  Safer  del  año  708  (1308), 
fué  enterrado  cu  la  alcazaba  de  aquella  ciudad , y después  trasladado  á 
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Sale  y enterrado  junto  á su  abuelo.  Después  de  so  muerte  sucedió  en  el 
reino  su  hermano  Abu  llebie  Zuleyman  ben  amir  Abu  amir  Abdala , 
hijo  del  rey  Abu  Jacúb.  En  su  tiempo , en  el  año  de  709  (1309),  volvió  la 
ciudad  de  Ceuta  á sus  primeros  y antiguos  señores  : fue  su  reinado 
tiempo  de  dos  años  y cuatro  meses  y veinte  y tres  dias , falleció  en  Teza 
á primeros  de  la  luna  de  Regcb  en  el  año  de  710  ¡ fue  sepultado  en  el 
patio  de  la  mezquita  de  Teza.  Después  de  su  muerte  hubo  el  reino  el 
lio  de  su  padre  Abu  Said  O/man , hijo  del  rey  Abu  Juzef  Jacúb  ben  Ab 
delhak  : este  había  nacido  en  vida  de  su  abuelo  año  de  671  (1275),  fue 
el  tiempo  de  su  imperio  veinte  años  y seis  meses,  falleció  fuera  de  Fez 
viniendo  de  la  ciudad  de  Telemeen  en  la  luna  de  Dylcada  año  731  (1371). 
Después  de  su  muerte  sucedió  en  el  reino  su  hijo  el  rey  Abul  liasen  Aly, 
que  reinó  veinte  años  y cuatro  meses;  falleció  en  la  sierra  de  Dintela 
confínes  do  Marruecos  en  el  dia  último  de  la  luna  de  Reblo  primera 
año  752  (1351).  Después  de  su  muerte  sucedió  en  el  estado  Abu  Inan 
í'aris  que  se  n|M*llidó  Motewokil  Alé  Alá  amir  amumenin ; permaneció 
en  el  reinado  siete  años  y nueve  meses,  falleció  dia  21  de  la  luna 
Dylhagia  año  755  (1351).  Después  de  él  sucedió  en  el  reino  su  hijo 
el  tt*y  Abu  Bekir  el  Said  que  mandó  solos  siete  meses  y veinte  dias, 
y le  sucedió  su  tio  el  rey  Abu  Salem  Ibrabim , hijo  del  rey  Abul  liasen  : 
se  apellidó  Almustain  Rila  : gobernó  el ‘estado  dos  años,  tres  meses  y 
cinco  dias  : fué  su  fallecimiento  en  la  luna  de  Dylc  da  del  año  de  762 
(1361).  Sucedióle*  su  hermano  Abu  amir  Taxilin,  hijo  del  rey  Abul 
Haxen  : fué  el  tiempo  de  su  reinado  tres  meses,  y después  de  su  muerte 
sucedió  en  el  reino  su  sobrino  el  rey  Abu  Zeyan  Muhamad,  hijo  del 
amir  Abu  Abderahman  Jacúb,  hijo  del  rey  Abul  Haxen  : tuvo  este  el 
mando  cinco  años,  murió  en  el  año  de  768 , y sucedió  en  el  estado  des- 
pués de  él  su  tio  eí  rey  Abu  Faris  Abdelaziz,  hijo  del  rey  Abu  liasen  : 
duró  su  reinado  cinco  años  : murió  en  Telemeen  en  la  luna  de  llebie 
primera , año  773  (1371).  Por  su  fallecimiento  le  sucedió  su  hijo  el  rey 
Abu  Said  Muhamad,  que  era  niño  de  cinco  años , y permaneció  en  el  es- 
tado dos  años,  los  cuales  pasados  le  quitaron  el  gobierno  en  la  luna  de 
Muharram  , año  775  (1373). 

Sucedió  en  el  imperio  después  de  su  muerte  el  rey  Abu  Zeid  Abde- 
rahman  Motcwakil  Alé  Alá,  hijo  del  amir  Abul  Haxen  Aly  ben  Abi  Said 
Otman  ben  Abu  Juzef  Jacúb  ben  Abdelhak  • tomó  el  mando  en  la  corte 
de  Marruecos  en  luna  Muharram  del  año  775 ; el  cual  es  el  que  ahora 
felizmente  reina  al  tiempo  de  acabar  este  libro  , que  fué  en  jueves  once 
dias  de  la  luna  Rcbic  primera  del  año  783  (1381).  Ofrece  Dios  en  este 
rey  grandes  esperanzas  de  prosperidad,  el  Señor  cumpla  lo  que  estas 
muestras  y señales  ofrecen , y cuanto  del  buen  principe  se  espera , victo- 
ria contra  infíeles  y toda  felicidad  á los  muslimes.  Han  pasado  de  su 
reinado  siete  años  y dos  meses,  Dios  haga  que  su  imperio  sea  siempre 
gobernado  en  justicia  y en  bien  y provecho  de  los  muslimes  según  su  so- 
berana voluntad  y deseo. 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestra  historia  :on  la  brevedad  prometida, 
compendiando  en  ella  lo  mas  digno  de  memoria  de  cuanto  ha  pasudo 
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lias  la  hoy  desdo  la  fundación  de  Medina  Marruecos,  desde  que  siendo 
manida  de  leones  y paslo  de  ciervos  se  puso  en  ella  la  primera  piedra, 
que  han  pasado  desde  entonces  hasta  ahora  trecientos  veinte  años.  Desde 
el  principio  gobernaron  en  ella  los  Almorávides  setenta  y nueve  años, 
y los  Almohades  ciento  veinte  y seis  años,  y los  Beni  Merinos  desde  el 
tiempo  que  acabaron  los  Almohades  hasta  el  tiempo  presente  ciento  y 
quince  años;  toda  la  suma,  porque  no  se  ignore,  es  de  trecientos  y 
veinte  años.  El  aóio  de  la  fundación  fue  el  de  162  (1070)  de  la  Hegira,  y 
el  presente  de  la  perfección  de  esta  historia  el  de  783  (1381). 
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CUARTA  PARTE.’ 


CAPITULO  I. 

Guerras  civiles  de  los  muslimes  en  Espolia. 


Desde  la  desgraciada  batalla  de  Alacáb  principió  á decaer  en  Espada 
la  noble  dinastía  de  los  Almohades.  El  vencido  principe  Anasir  lleno  de 
despecho  atribuía  aquella  desventura,  no  á la  bondad  y esfuerzo  de  los 
cristianos,  sino  á la  falta  de  los  caudillos  andaluces;  y asi  luego  que 
llegó  á Sevilla  tomó  de  ellos  cruel  venganza , descabezando  á los  mas 
principales , y privando  á otros  de  sus  alcaidías  y tenencias.  Con  esta 
injusta  satisfacción  dejó  muy  ofendida  á la  nobleza  de  Andalucía , y con 


t Volvemos  á implorar  en  este  tercero  y último  tomo  de  la  Historia  de  los  árabes  en  España 
la  indulgencia  pedida  en  el  segundo,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  los  sucesos  son  mas  im- 
portantes, y la  época  mas  próxima  á nosotros ; y aun  pudiéramos  añadir,  cuanto  menos  limado 
y correcto  el  manuscrito  que  dejó  el  señor  Conde.  La  importancia  de  los  sucesos  es  tanta  que  no 
hay  necesidad  de  probarla.  Desde  la  conquista  de  Sevilla  y Valencia  hasta  la  de  üranada , se 
ve  un  encadenamiento  de  hechos,  que  aun  descritos  por  plumas  enemigas  manifiestan  el 
tesón,  la  constancia  y el  valor  español,  al  paso  que  se  observan  iguales  prendas  en  los 
árabes  españoles,  que  solamente  se  diferenciaban  de  sus  enemigos  en  los  principios  religiosos 
y morales  que  nacen  de  ellos.  Se  ve  que  peleaban  españoles  contra  españoles  , y de  aquí  re- 
sultaban lo»  estragos  horribles  de  las  algaras  , guerras  y batallas  ; á cuya  perspectiva  cruel  se 
admirará  el  lector  de  que  no  quedase  yerma  y despoblada  la  tierra. 

Por  lo  que  Hace  á la  época , ya  no  era  aquella  en  que  nuestros  escritores  se  contentaban  con 
decir  : Dominas  Didacus  popular  i I Burgis  : Fuií  arranca! a super  Cerrera.  Lucas  de  Tuy  y 
Rodrigo  Ximencz  pudieron  servir  de  modelo  á otros  historiadores,  y en  efecto  en  los  años 
siguientes  se  escribía  con  menos  desaliño  y con  mas  extensión  ; pero  no  llegaban  con  mucho 
los  cristianos  á los  árabes , aunque  á proporción  que  decaia  el  imperio  de  estos  iban  debili- 
tándose las  ciencias  y artes,  asi  como  se  acrecentaban  entre  los  cristianos  con  el  aumento  del 
Imperio ; que  aun  por  esta  razón  hubiera  necesitado  este  lomo  tercerola  pluma  del  señor  Conde. 

Era  en  efecto  necesario  comparar  escritores  con  escritores;  y la  épora  que  empezó  en  las 
conquistas  de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla  y Valencia  , y acabó  en  la  de  Granada,  hubiera  recibido 
una  luz  muy  clara  y brillante  para  los  que  emprendiesen  escribir  la  historia  de  España.  Ade- 
mas de  ser  esta  empresa  muy  superior  á nuestras  fuerzas,  hubiera  retardado  la  publicación 
de  este  tercer  tomo , cuando  nosotros  estábamos  impacientes  por  salir  de  nuestro  empeño. 
Nuestros  literatos  harán  lo  que  á nosotros  no  nos  es  dado. 

Religiosos  observadores  (en  lo  posible)  de  ft  que  se  ofreció  en  el  prospecto,  coloramos  en 
este  tomo  un  pequeño  diccionario  de  algunas  voces  arábigas  que  se  hallan  en  toda  la  obra,  y 
á nuestro  juicio  debió  colocarse  en  el  primero.  Sin  duda  el  señor  Conde, que  le  dejó  en  borron, 
y este  incompleto,  pensó  completarle  y ponerle  en  dicho  tomo  ;pero  fuese  su  intención  la  qne 
quisiese,  á nosotros  nos  parece  necesario  en  este,  y le  ponemos  cual  él  le  dejófstn  embargo 
de  que  no  se  ofreció. 

Por  la  premura  del  tiempo  no  añadimos  la  declaración  de  cinco  monedas  árabes,  que  acaba  de 
remitir  á la  academia  de  la  Historia  su  correspondiente  don  Mateo  Francisco  de  Ribas , vecino 
de  Javalquinio ; pero  se  hallan  otras  semejantes  en  la  memoria  escrita  por  el  difunto  Conde  , 
que  se  insertó  en  el  tomo  quinto  de  las  Memorias  de  la  academia  de  la  Historia.  Hemos  hecho 
lo  que  ha  estado  a nuestro  alcance  para  no  dejar  burlados  á los  lectores.  Ellos  disimularan 
nuestra  impericia.  . ( Sola  de  la  Edición  de  U20. ) 
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el  natural  deseo  de  la  venganza  tnuy  dispuestos  los  ánimos  de  tanta 
gente  honrada  á manifestar  á su  tiempo  los  efectos  de  su  descontento. 
Pasó  Anasir  á Africa  sin  pensar  en  resarcir  y reparar  sus  pasadas  pér- 
didas con  nuevas  jornadas  de  algazua,  y como  ya  dijimos,  luego  que 
llegó  á Marruecos  se  ocultó  en  su  alcázar  y se  dióal  ocio  y á los  deleites 
y murió  envenenado  á manos  de  los  ministros  de  sus  venganzas  y pla- 
ceres. Su  hijo  Almoslnnsir,  que  le  sucedió  en  el  trono , era  muy  mozo,  y 
vivió  siempre  gobernado  por  los  jeques  sus  parientes , los  cuales  repar- 
tieron entre  sí  todas  las  provincias  de  Africa  y de  España , no  con  inten- 
ción de  gobernarlas  y mantenerlas  en  justicia  durante  su  menor  edad, 
como  debían,  sino  para  disfrutarlas  y destruirlas  con  extrañas  vejacio- 
nes que  inventaba  la  codicia  desmedida  de  los  wazires  y walies , porque 
todos  se  cebaban  en  el  general  desorden , y no  trataban  sino  de  apro- 
vechar la  ocasión  de  enriquecerse  y mantener  con  dádivas  y presentes 
el  inicuo  mando  que  les  confiaban.  En  tanto  que  su  mal  gobierno  em- 
pobrecía las  provincias,  los  cristianos  corrían  y talaban  los  campos , 
quemaban  los  pueblos,  mataban  y cautivaban  á los  infelices  moradores 
de  Andalucía , ocupaban  las  fortalezas , y quedaban  sin  defensa  las  fron- 
teras de  los  muslimes.  Almostansir  entre  tanto  se  ocupaba  en  criar  re- 
baños de  toda  especie  de  ganados,  siendo  pastor  en  vez  de  defensor  de 
sus  pueblos , y la  preciosa  grey  de  los  muslimes  de  España  era  cada  dia 
acometida  y despedazada  de  rabiosos  lobos.  En  fin  murió  sin  dejar  suce- 
sión , y por  industria  v políticas  tramas  de  sus  jeques  ocupó  el  trono  su 
lio  Ahdelwahid , hijo  de  Abu  Jacúh  : sus  hermanos  EideMubamady  Cide 
Abu  Aly  tenían  el  absoluto  imperio  de  España  , que  ejercían  con  cetro 
de  hierro,  y entonces  el  descontento  do  los  pueblos  de  Andalucía  prin- 
cipió á manifestarse.  En  Murcia  se  alzó  con  nombre  de  rey  Abdnla , el 
conocido  con  el  ilustre  titulo  de  Aladcl.  Losjequcs  de  la  provincia  se  de- 
clararon á su  favor,  y á la  sombra  de  esta  división  se  movieron  otras 
parcialidades  y bandos.  Muhamad,  el  valide  Itaeza,  se  unió  con  los  cris- 
tianos para  mantenerse  en  su  señorío,  y les  dió  favor  y ayuda  para  que 
hiciesen  terribles  entradas  en  Andalucía.  Estas  desventuras  hicieron 
muy  aborrecido  al  rey  A ladel , y su  nombre  odioso  fué  maldito  de  los 
pueblos,  y con  solemnes  declaraciones  en  las  aljamas  fué  depuesto  y 
declarado  enemigo  de  Dios  y perseguidor  délos  fieles.  En  Africa  acaeció 
lo  mismo,  y los  jeques  depusieron  al  rey  Ahdelwahid,  y proclamaron 
á su  hermano  el  célebre  Cide  Abu  Aly  Almamún,  ínclito  principe  si  la 
fortuna  no  se  hubieseya  conjurado  contra  su  familia.  Puso  mucho  miedo 
á los  rebeldes,  atemorizó á los  cristianos,  y para  destruir  lu  causa  de  las 
revueltas,  turbación  y anarquía  que  inquietaba  su  imperio,  suprimió 
los  consejos  de  los  jeques  que  tenían  un  ilimitado  poder  en  el  gobierno 
de  los  Almohades.  Era  Almamún  demasiado  generoso  y no  acabó  con 
los  ambiciosos  ministros  que  formaban  aquellos  consejos,  y asi  luego 
se  levantaron  contra  él,  y le  suscitaron  nuevas  sediciones  en  Africa  y 
en  España,  en  donde  tan  encendido  estaba  el  fuego  de  la  discordia. 
Enviaron  contra  él  un  esforzado  caudillo,  y por  mas  animarle  á la  guerra 
le  declararon  rey  y legitimo  sucesor  del  trono  de  los  Almohades.  Este 
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fué  el  jeque  Yahye  ben  Anasir,  á quien  venciócon  su  mucha  pericia  y 
heroico  valor  el  rey  Abu  Aly  Almamún , y le  obligó  á retirarse  á los 
montes,  donde  vagaba  errante  asegurado  en  su  fragosidad  y aspereza. 
Esto  parecía  que  aseguraba  al  rey  Almamún  la  posesión  del  trono , y 
sosegadas  las  cosas  de  España  partió  con  esta  confianza  á Africa , y no 
bien  había  puesto  los  pies  en  ella  cuando  en  España  se  levantó  un  po- 
deroso partido  contra  los  Almohades.  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Juzef 
Aben  Ilud,  noble  caballero  que  descendía  de  los  reyes  de  Zaragoza, 
viendo  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  para  vengarse  de  los  Almohades, 
y recuperar  los  antiguos  derechos  de  su  familia , que  como  ya  hemos 
visto,  poseía  tan  floreciente  estado  en  la  parte  oriental  de  España,  con 
su  elocuencia  y generosidad  y por  industria  de  sus  parciales  allegó  un 
crecido  número  de  valientes  caballeros  que  se  declararon  por  él  y ofre- 
cieron morir  en  su  servicio.  En  1 * Escurianlc,  lugar  áspero  y muy  for- 
liflcado  por  naturaleza  en  la  Taa  de  Ujijar,  se  congregaron , y de  co- 
mún y concorde  ánimo  le  juraron  y proclamaron  rey  de  los  muslimes 
de  España.  Fué  su  solemne  jura  5 en  primero  de  itamazan  del  año 
f>25  (12-28) : para  acreditarse  y animar  á los  pueblos  á que  le  siguiesen 
y se  apartasen  de  la  obediencia  de  los  Almohades,  publicó  que  trataba 
de  restituir  la  libertad  á los  pueblos  oprimidos  con  injustas  vejaciones ; 
que  establecería  las  fardas  ó imposiciones  legales , aboliendo  las  volun- 
tarias cargas  que  habían  echado  los  tiranos  (este  titulo  aborrecible  se 
les  daba) ; se  detestaba  de  su  poca  religión , y los  imames  y alchatibes  y 
otros  ministros  de  la  religión  predicaban  que  las  mezquitas  estaban  pro- 
fanadas, y para  excitar  el  fanatismo  popular  las  bendecían  y purifica- 
ban con  lustraciones  y públicas  ceremonias.  Toda  la  nobleza  y el  mismo 
rey  lomó  vestidos  de  luto  como  en  muestra  de  aflicción  y de  dolor.  Al 
mismo  tiempo  suscitó  otra  revolución  en  Y alcncia  el  wali  Giomail  Aben 
Zcyan  ben  IWardenis , y á la  fama  de  estos  movimientos  cobró  ánimo 
Yahye  Aben  Nasir,  que  andaba  fugitivo  en  los  montes  de  Almunecáb , y 
por  su  parte  aumentó  la  discordia , y fomentó  la  desavenencia  y la 
guerra  civil  contra  los  Almohades.  Entonces  el  Ínclito  amir  Abu  Aly 
Almamún  tornó  á Andalucía,  y lo  primero  que  hizo  fué  concertar  tre- 
guas con  el  rey  Ferdeland  de  los  cristianos  que  le  hacia  guerra  con  varia 
fortuna  en  las  fronteras  de  Córdoba,  y convenidas  por  ambas  partes, 
luego  Almamún  partió  con  cuanta  gente  pudo  allegar  en  busca  de  su 
enemigo.  Encontró  el  ejército  de  Aben  Hud  en  los  campos  de  Tarifa, 
avistáronse  allí  ambas  huestes,  y con  enemigo  ánimo,  como  si  no  fuesen 
hombres  de  una  misma  ley,  trabaron  sangrienta  batalla  : pelearon  mu- 
cha parte  del  diasin  que  se  declarase  la  victoria  por  ningún  partido,  y 
á la  puesta  del  sol  cansados  de  matarse,  de  común  acuerdo  suspendieron 
la  atroz  pelea.  La  venida  de  la  noche  mantuvo  la  breve  tregua  de  estos 
valientes,  y á la  hora  del  alba  del  siguiente  dia  se  comenzó  de  nuevo 
la  reñida  contienda ; pero  los  Almohades  no  pudieron  mantenerla  mu- 
cho íicinpo  siendo  inferiores  en  número  á los  andaluces.  Quedó  Alma- 
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mún  vencido  con  pérdida  de  sus  mas  principales  caudillos , entre  estos 
sus  parientes  Ibraliim  ben  Edris,  ben  Abi  Ishat,  wali  de  Ceuta,  y Abu 
Zeyad  Almcgayed,  wali  de  badajo/,  y quedó  herido  Abul  llasan,  hijo  del 
mismo  amir  Abu  Aly  Almamún,  que  mandaba  la  delantera  del  ejercito 
de  su  padre.  Fue  esta  célebre  y sangrienta  batalla  día  6 de  Rama/an  del 
año626(1229).  No  quiso  el  reyAbu  Aly  Almamún  probarolra  vez  la  suer- 
te de  las  armas,  y se  retiró  del  campo  aunque  vencido  todavía  respeta- 
ble, y Aben  Hud  no  se  atrevió  á molestarle  en  su  retirada,  porque  los 
Almohades  habían  vendido  muy  cara  aquella  victoria,  y se  persuadió 
de  aquello  de  , al  enemigo  que  huye  hacerle  la  puente  de  plata , y mas , 
que  los  Almohades  eran  muy  valientes  caballeros.  Pensó  Almamún  que 
le  convenia  pasar  á Africa  y juntar  un  poderoso  ejército  que  le  ase- 
gurase con  su  muchedumbre  el  superar  el  valor  de  los  que  seguían  las 
afortunadas  banderas  de  Aben  Hud.  Asi  pues  con  este  propósito,  enco- 
mendadas las  cosas  de  España  á su  hijo  Abul  llasan  y á sus  hermanos 
Cide  Abdala  y CideMuhamad,  partió  para  Africa. 

Giomail  ben  Zcyan  aprovechando  estas  revueltas  se  apoderó  de  Valen- 
cia, echando  de  ella  al  wali  Cide  Muhamad  Almanzor,  hermano  de  Alma- 
mún ; diéronse  algunas  batallas  en  que  Cide  Muhamad  peleó  con  mucho 
valor,  pero  con  mucha  mala  fortuna,  yabandonado  de  los  mas  de  los  suyos 
seacogióalamparodel  rey  Gaymis de  los  cristianos conquien  estaba  apaz- 
guado  El  tirano  Gaymis  ,como  enemigo  mortal  de  losmuslimcs,  aunque 
lerccibió  bien  no  pensó  en  vengarle  ni  restituirle  en  su  estado, si  bien  se 
valió  de  este  pretexto  para  hacer  mal  y daño  en  la  tierra  entrando  en 
ella  como  defensor  del  agraviado  wali , y ocupando  en  su  nombre  las 
fortalezas.  Fué  el  levantamiento  de  Giomail  en  Valencia  año  627  (12:10). 

Yahyc  Anasir,  como  tuviese  noticia  de  la  victoria  de  Aben  Hud  contra 
el  rey  Almamún,  le  envió  luego  sus  mensageros  dándole  enhorabuena 
y ofreciéndose  por  su  amigo  y aliado,  y movió  con  sus  gentes  y bajó  de 
los  montes  á correr  la  tierra ; pero  como  ni  en  el  imperio  ni  en  el  amor 
quieran  los  hombres  compañeros , el  rey  Aben  llud  no  le  respondió 
como  él  esperaba,  sino  como  diligente  caudillo  adelantó  un  cuerpo  de 
caballería  que  acaudillaba  Aziz  ben  Abdelmelic , y por  industria  y valor 
de  este  arraizy  de  su  cadi  Abúl  llasan  Aly  ben  Muhamad  el  Castelisc 
apoderó  de  Murcia , favoreciéndole  en  esta  expedición  ciertas  compa- 
ñías de  caballeros  cristianos.  Luego  pasó  en  persona  á la  ciudad  y fué 
proclamado  en  ella  y manifestó  al  pueblo  sus  intenciones,  que  decía  no 
ser  otras  que  librar  á España  de  la  tiránica  opresión  de  los  Almohades , 
corruptores  de  las  costumbres  de  los  muslimes , y origen  de  las  discor- 
dias y decadencia  del  estado ; tratólos  de  bárbaros,  heregés  y crueles 
que  no  tenían  por  hermanos  á los  muslimes  que  no  eran  Almohades- 
Como  el  pueblo  padecía  tanto  por  su  mal  gobierno,  y la  nobleza  estaba 
asimismo  ofendida  de  aquellos  principes,  no  fué  difícil  el  disponer  los 
ánimos  contra  ellos;  asi  que,  con  públicas  aclamaciones  fué  jurado  rey 
de  Murcia  Muhamad  ben  Juzef  Aben  Hud.  Sus  excelentes  prendas  de 
cuerpo  y gima  y su  mucha  elocuencia  llevaban  tras  si  todos  los  partidos, 
y en  pocos  meses  fué  dueño  de  toda  aquella  tierra  : puso  en  Murcia  por 
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su  wali  á su  caudillo  Aziz  bcn  Abdelmelic,  cu  quien  tenia  gran  confianza, 
en  Játiva  á Yahye  ben  Muhamad  ben  Iza  Abúl  liusein  dcDcnia , y en  la 
ciudad  de  Doma  al  hijo  de  este  liusein  : el  pueblo  apellidó  á su  rey  Aben 
Hud  con  el  titulo  de  Almetuakil  Ale  Ala. 


CAPITULO  II. 

Coiilinuan  las ^guerras  de  los  muslimes.  El  rey  Jaime  loma  las  islas  de  Mallorca,  Menorca 
é Ibiza.  Muere  Almamún. 

• A * • 

• 

Con  la  ausencia  del  rey  Abu  Aly  Almamún , y con  la  pasada  victoria 
y felices  sucesos  de  Murcia  lodo  parecía  ya  llano  á los  que  seguían  el 
bando  de  Aben  Hud,  y como  entendiese  que  el  wali  de  Sevilla,  hermano 
de  Abu  Aly , había  juntado  gente  y venia  contra  ellos,  partieron  á bus- 
carle. El  wali  de  Sevilla  juntaba  gentes  en  A Igarbc,  y sabiendo  qucAben 
Hud  se  disponía  contra  él  se  valió  de  los  cristianos  de  Galicia  para  que 
le  auxiliasen , y con  toda  su  caballería  vinieron  á tierra  de  Mérida , y se 
juntaron  con  los  caudillos  deCide  Abu  Abdala,  y allí  cerca  de  Alhanjc 
se  encontraron  los  de  Aben  Hud  con  ellos,  y trabaron  sangrienta  ba- 
talla, y quedaron  vencidos  los  caudillos  de  Cide  Abu  Abdala  y sus  auxi- 
liares, y se  acogieron  á Mérida.  Abdala  benMuhamad  bcn  Wazir,  que 
habia  sido  wali  de  alcázar  Alfetah  que  se  llamaba  también  alcázar  de 
Abidenis,  que  ocuparan  entonces  los  cristianos  con  Montanchis  y otros 
fuertes,  y su  hermano  Abdcrahmau  también,  se  acogió  á Mérida.  En 
ella  habia  muchos  esforzados  caballeros  almohades , pero  muchos  mas 
de  los  afectos  al  partido  de  Aben  Hud,  y por  industria  de  estos  fueron 
aquella  noche  entregados  por  traición  á los  caudillos  del  rey  Aben  Hud. 
l’ué  esta  sangrienta  batalla  de  Mérida  en  principio  del  año  629  (1632) 
De  vueltas  de  la  frontera  de  Algulia  llevaron  á los  dos  caudillos  Abdala 
ben  Muhamad  ben  Wazir  y á su  hermano  Abu  Ornar  Abderahinan  á 
Sevilla  su  patria,  y en  ella  la  plebe  alborotada  los  atropelló á pesar  de 
su  mérito  y nobleza  , y los  acuchillaron  y despedazaron,  no  con  poco 
scntimicntodel  revAhenllud,  qucapreciaba  mucho  á Abdérahman  Abu 
Ornar  por  su  erudición  y admirable  ingenio.  Este  fué  el  que  glosó  la 
excelente  canción  elegiaca  de  su  padre  Abu  Ilecar.  Cuéntase  que  este 
wali  pasando  por  un  ameno  valle  que  llaman  Wadilhaméma  que  está 
entre  Arcos  y Medina  Aben  Zelim  oyó  el  triste  y dulce  canto  de  una 
torcaz,  y compuso  los  bellos  versos  del  llanto  de  la  paloma,  que  los  de 
Algarbe  suelen  cantar  de  noche  á la  luz  de  la  luna.  Otros  dicen  que  este 
ínclito  caudillo  Abu  Ornar  y su  hermano  murieron  alanceados  de  or- 
den del  rey  Aben  Hud  poco  tiempo  después  cuaudo  este  principe  pasó 
desde  Marrnecos  á tierra  de  Granada  con  poderosa  hueste.  En  esta  ex- 
pedición se  vinieron  á su  partido  todos  los  alcaides  de  aquella  tierra,  y 
fué  recibido  con  aclamaciones  de  alegría  y de  triunfo  en  la  ciudad,  y en 
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ella  dicen  que  le  presentaron  á estos  dos  caudillos  almohades  qne  ¡han 
presos  sufriendo  con  admirable  constancia  su  adversidad,  y luego  los 
mandó  matar,  que  ni  sus  virtudes  propias  ni  la  celebridad  del  padre 
pudieron  evitar  el  irrevocable  decreto  del  hado , y acabaron  alanceados 
de  orden  de  un  príncipe  que  se  preciaba  de  humano  y amante  de  las  le- 
tras. Los  cristianos  de  tierra  de  Toledo  corrieron  las  tierras  de  Cazorla 
y ocuparon  sus  fuertes,  y el  de  Quixata  que  poco  después  tornaron  ú 
recuperar  los  muslimes  de  la  frontera  echándolos  de  ella.  En  la  parto 
tle  Algarbe  se  apoderaron  de  Torgiela  con  grave  pérdida  de  los  musli- 
mes de  la  comarca  de  ilaladyns.  Era  wali  de  ella  Ibrahim  ben  Muhamad 
ben  Sanenid  Alansari,  llamado  Abu  Ishac. 

En  este  año  con  gran  poder  y aparato  de  naves  fué  el  tirano  Gaymis 
contra  Mayorcas,  entendiendo  Cide  Muhamad  y los  suyos  que  iba  en  su 
favor  y ayuda.  Se  apoderó  de  los  puertos  y entró  en  la  isla  principal , 
venciendo  los  esfuerzos  y gloriosa  constancia  del  wali  de  ella  Said  ben 
Alhakem  Aben  Olinan  el  Goraisi  de  Tabira  de  Algarbe.  Este  caudillo 
puso  emboscadas  á los  cristianos  y les  causó  en  ellas  gran  matanza,  que 
no  les  permitía  dar  paso  que  no  le  regasen  antes  con  su  propia  sangre; 
pero  fué  forzado  á retraerse  y encerrarse  en  la  fortaleza  en  dia  martes 
1 4 de  Safer  del  año  629  ( 1 232),  y en  ella  se  defendió  algún  tiempo  ¡ pero 
como  no  había  esperanza  de  socorro  se  entregaron  quedando  tributarios 
con  ruines  condiciones,  y lo  mismo  hirieron  los  jarifos  de  Minoren  y 
de  Yebizet,  que  se  ofrecieron  por  vasallos  y tributarios  del  rey  Gaymis. 
Eran  estos  cuatro  jeqnes  Mídala  Sahib  de  Hasnaljuda,  Aly  de  lleni 
Saida , Aben  Yahye  Sahib  do  Ueni  Fabin  y Muhamad  Sahib  de  Alcayor, 
los  cuales  otorgaron  su  vasallage.  Quedó  Aben  ütman  por  wali  do  las 
islas  á petición  de  los  muslimes , y permaneció  hasta  que  se  levantó  allí 
contra  él  por  envidia  el  endi  Abu  Abdola  Muhamad  ben  Ahmed  ben  Mi- 
sen» , y sus  desavenencias  fueron  causa  de  que  los  cristianos  los  visita- 
sen otra  vez  y les  agravasen  el  tiránico  yugo  que  les  habían  puesto. 

En  este  año  acaeció  la  inesperada  muerte  del  amir  de  los  fieles  Abu 
Aly  Almamúu  cerca  de  Marruecos,  y con  este  infausto  suceso  cayó  del 
todo  la  esperanza  de  los  Almohades  de  España.  El  rebelde  Yahye  Anasir 
proclamó  de  nuevo  sus  derechos  y pretensiones  al  trono  de  los  Almoha- 
des como  jurado  rey  de  ellos  en  Marruecos ; poro  si  bien  su  derecho 
era  el  mejor,  su  partido  valia  mucho  menos  que  el  de  Aben  Hud , que 
ya  de  antes  le  miraba  como  su  único  rival.  Entre  tanto  que  ellos  con- 
tendían y se  disputaban  la  posesión  de  Andalucía,  Giomail  ben  Zeyan 
procuraba  dilatar  su  estado  de  Valencia , y asi  ocupó  la  ciudad  de  Denla , 
y puso  en  ella  por  wali  á su  primo  Mullamnd  ben  Sobaye  ben  Juzef  Al- 
geznini , y echó  de  ella  á Husein  ben  Yahye,  que  se  acogió  á su  padre  el 
wali  do  Jpliva  Ahmed  ben  Izáel  Cbazrngi , qne  por  su  riqueza  y servi- 
cios y por  su  parentesco  con  Abu  Ornar  ben  A ti  era  wali  de  su  patria , 
con  cuyo  auxilio  la  recuperó  poco  después , y la  conservó  hasta  que  en- 
traron en  ella  los  cristianos,  como  después  diremos. 

Yahye  ben  JNasar  allegó  sus  tropas , requirió  y exhortó  á sus  parciales 
y amigos , y con  favor  de  todos  congregó  muy  lucida  hueste  en  Arjona, 
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diú  el  mando  de  las  tropas  á su  sobrino  Muliamad  Abu  Abdala  ben  Juzef 
ben  Masar  de  Arjona , mancebo  de  admirables  prendas,  virtuoso  y pru- 
dente como  un  anciano , valiente  y diestro  caudillo  como  el  famoso  Al- 
manzor  ben  Abi  Amer.  Era  este  mozo  conocido  por  Aben  Alahmar,  y 
muy  estimado  y célebre  entre  la  juventud  de  Andalucía  por  su  valor  y 
gentileza.  Deseoso  de  señalarse  en  servicio  de  su  tío  fuécon  la  caballería 

sobre  Gien  y la  entró  por  fuerza  de  armas  dia  Giuma  de  la  luna  de 

año  629  (1232)  • en  la  entrada  de  esta  ciudad  fué  herido  gravemente  su 
lio  Yahyc  y poco  después  falleció  de  sus  heridas,  dejando  á su  sobrino 
encomendada  su  venganza , y en  herencia  la  sucesiou  de  sus  tierras  y 
pretcnsiones.  Ocultó  IMuhamad  la  muerte  de  su  tio  hasta  que  en  su 
nombre  ocupó  las  ciudades  de  Guadix  y Haza,  y viéndose  aplaudido  y 
estimado  de  aquellos  pueblos  publicó  la  muerte  de  su  tio  Yahjre  ben  Ma- 
sar, y fué  proclamado  rey  de  Arjona,  Gien,  Guadix  y Baza  y de  todas 
sus  fortalezas,  y se  declaró  enemigo  del  rey  Aben  llud  y de  todos  sus  par- 
ciales. 


CAPITULO  III. 

Entrada  drl  re)  Fcrdclawl  liaMa  Jerei.  Kalalla  de  Guadaletc.  Campañas  en  Aragón 
y Andalucía.  Témanse  l'beda  y Córdoba. 

El  rey  de  los  cristianos  Ferdeland  era  muy  enemigo  de  los  muslimes 
y le  abrasaba  el  deseo  de  apoderarse  de  todas  sus  tierras  de  Andalucía , 
y las  corría  y talaba  sus  campos  con  continuas  algaras , destruyendo  y 
quemando  alquerías  y pueblos.  Favorecía  su  intención  la  discordia  y 
guerra  civil  que  había  entre  los  de  Aben  Hud  y los  del  bando  de  Gio- 
inail  ben  Zcyan,  y este  nuevo  y poderoso  de  Muhamad  Aben  Alahmar  : 
los  pueblos  estaban  entre  si  desunidos,  los  alcaides  y walies  apoderados 
de  sus  tenencias  no  sabían  á quién  seguir,  y muchos  de  ellos , mas  co- 
diciosos que  prudentes  y honrados,  se  declaraban  señores  independientes 
de  sus  pueblos  y fortalezas  por  no  .ayudar  á ningún  partido.  Los  vecinos 
por  su  parte  se  engañaban  también  con  aquella  apariencia  de  paz  y tran- 
quilidad que  les  ofrecían , y asi  se  creían  seguros  y venturosos  cuando 
quedaban  solos  y desamparados  sin  fuerzas  bastantes  para  defenderse, 
resistir  ú oponerse  al  poderoso  que  les  acometía.  Era  tanta  la  división 
y desconcierto,  que  los  enemigos  de  Alá  fundaban  muy  segura  espe- 
ranza en  estos  bandos  que  andaban  entre  los  muslimes  para  esforzarse 
y dar  el  último  combate  al  estado  miserable  y ruinoso  de  Andalucía , y 
aun  era  de  creer  que  por  si  mismo  se  arruinaría  y acabaría  de  todo,  sin 
dejar  sino  lastimosas  y tristes  memorias  de  lo  que  fué.  En  esta  ocasión 
el  rey  Ferdeland  llegó  con  sus  cabalgadas  hasta  tierra  de  Córdoba  y 
tomó  algunas  fortalezas,  cautivando  y matando  á los  moradores.  Entra- 
ron los  suyos  por  fuerza  en  Raima  y degollaron  á los  vecinos  sin  per- 
donar á los  ancianos,  mugeres  ui  niños,  que  no  se  abstuvieron  de  der- 
ramar aquella  sangre  inocente.  Atemorizó  la  crueldad  á los  pueblos,  y 
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los  cristianos  sin  hallar  quien  les  estorbase  el  paso  alravcsarou  hasta 
tierra  de  Sevilla  y de  Jerez. 

El  noble  rey  Aben  Hud  se  dolia  mucho  de  estos  males  que  sus  pue- 
blos padecían , y olvidando  las  ventajas  que  conseguía  su  nuevo  rival  en 
tierra  de  Granada  preparó  sus  gentes  para  salir  contra  los  cristianos , 
apellidó  la  tierra  y allegó  muy  poderosa  hueste  de  á pió  y de  á caballo , 
que  cubría  su  muchedumbre  montes  y llanos.  Partió  Aben  Hud  en  busca 
de  los  enemigos  de  Alá  que  estaban  acampados  á las  riberas  del  célebre 
Guadalete,  cerca  de  Jerez , y allí  tenian  sus  ricas  presas  de  cautivos  y de 
ganados.  Caminaban  los  muslimes  inuy  conliados  que  no  se  les  podrían 
escapar  aquellos  atrevidos,  y avistáronse  los  dos  ejércitos.  Aben  Hud 
puso  sus  tiendas  en  los  olivares,  y luego  salieron  como  mil  caballeros 
muslimes  á escaramuzar  con  los  cristianos;  pero  no  osaron  salir  enton- 
ces, y dispusieron  su  gente  para  dar  la  batalla,  y desesperados  de  esca- 
par con  la  vida  quisieron  antes  tomar  una  cruel  é inhumana  venganza, 
y asi  puestos  delante  los  tristes  muslimes  que  tenían  cautivos  y atados 
los  pasaron  á cuchillo  sin  perdonar  vida , y su  caudillo  para  animarlos 
á pelear  sin  esperanza  de  salvar  las  vidas  íes  dijo  : El  mar  tencis  á la  es- 
palda, y los  enemigos  delante,  no  hay  remedio  sino  el  del  cielo  : va- 
mos á morir  bien  vengados.  Los  caballeros  del  rey  Aben  Hud  oyendo  el 
alarido  de  los  cautivos  que  degollaban  los  crueles  cristianos  acometieron 
contra  ellos  impetuosos  y denodados  : lodo  el  campo  se  movió  al  instante 
con  grandes  voces  de  alakebiras  y con  espantoso  estruendo  de  alambo- 
res y bocinas  que  parecía  hundirse  ciclo  y tierra.  Los  cristianos  asi- 
mismo salieron  con  horrible  tropel  y se  trabó  una  sangrienta  lid  en  que 
todos  peleaban  como  fieras  rabiosas ; rompieron  los  cristianos  con  su 
apiñada  unión  á los  caballeros  muslimes  que  los  habían  tomadoen  me- 
dio para  alancearlos  confiados  en  su  esfuerzo  y muchedumbre,  y por  en 
medio  de  la  infantería  se  hacían  paso  atropellando  y derribando.  Los 
caballeros  muslimes  revolvieron  contra  ellos  y se  aumentó  el  desorden 
y la  confusión  de  la  infantería , y por  seguir  á los  cristianos  revueltos 
con  ellos  se  metieron  en  los  olivares.  De  esta  suerte,  aunque  con  gravo 
pérdida,  consiguieron  escapar  aquel  dia.  También  murieron  allí  mu- 
chos muslimes  voluntarios  y nobles  caballeros  de  la  guardia  de  Aben 
Hud , y habiendo  enviado  ciertos  caudillos  al  alcance  se  retiraron  á 
descansar  y curarse  de  las  heridas  á Jerez  y á Sidonia.  Acaeció  esta  ba- 
talla de  Guadaleteen  fin  del  año  630  (1233). 

En  la  parte  de  oriente  Abu  Giomail  ben  Zeyan  para  vengar  la  der- 
ramada sangre  de  los  muslimes  corrió  la  tierra  de  Aragón  talando  los 
campos,  quemando  y destruyendo  aldeas  y lugares , hasta  llegará  Hisn- 
amposta  y Torlosa , y volvió  de  la  cabalgada  con  muchas  riquezas  y 
cautivos.  Los  cristianos  por  su  parte  ocuparon  la  Benisola , Castellón , 
Hufiol  y Alcalatén,  y en  la  orilla  de  Jucar  entraron  de  noche  por  sor- 
presa en  Hasnalmanzora , y en  fin  del  año  tomaron  también  Motelia  y 
pusieron  cerco  á Burriana , que  se  entregó  por  avenencia  con  seguri- 
dad para  los  vecinos  y aldeanos  de  aquella  comarca.  Esto  en  el  año  631 
(1234).  Entre  tanto  Aben  Alahmar  se  iba  apoderando  de  las  ciudades  de 
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Loja  y de  Albania , y de  toda  la  sierra.  Los  cristianos  alentados  y enva- 
necidos con  este  venturoso  suceso  vinieron  después  sobre  Ubeda  y la 
cercaron  y combatieron  con  diferentes  máquinas  é ingenios  y con  mu- 
cha porfía , y como  la  ciudad  era  harto  populosa , aunque  bien  murada , 
no  se  pudo  defender  mucho  tiempo,  y el  wali  de  ella  la  entregó  al  rey 
Ferdeland  con  ciertas  condiciones  y avenencias  que  observó  el  rey 
dando  seguridad  y amparo  á las  personas  y bienes  de  los  moradores.  Fue 

la  pérdida  de  esta  ciudad  en  la  luna  de del  año  632  (1235),  y en  el 

mismo  año  en  lo  de  Algarbe  las  cabalgadas  de  los  cruzados  se  apodera- 
ron de  Alhanje  y de  otras  fortalezas , sin  que  los  muslimes  pudiesen  es- 
torbarlo por  sus  desavenencias  fatales.  La  misma  suerte  tuvieron  Me- 
dclin  y Múdela,  pueblos  de  los  licni  Meddeli  lien  i Mardenis,  y la  misma 
desgracia  estaba  ya  decretada  contra  la  cabeza  del  estado  de  Andalucía 
la  antigua  y populosa  Córdoba. 

Juntaba  sus  gentes  en  Erija  el  rey  Aben  Hud  para  ir  en  defensa  de 
Ubeda,  y pasar  desde  alli  á lo  de  Granada  : cuando  acaeció  que  los  cris- 
tianos del  presidio  de  IJbcda  , sabiendo  el  descuido  y mala  guarda  que 
babia  en  Córdoba , acometieron  una  temeraria  empresa  conliados  en  que 
«iosados  favorece  la  fortuna.  Asi  que,  con  mucho  secreto  juntos  los 
fronteros  que  estaban  en  Andujar  con  algunos  de  los  de  Ubeda,  escala- 
ron sus  muros  en  una  oscura  noche , y se  apoderaron  de  una  torre,  de- 
gollando á los  descuidados  guardas  y veladores.  Era  esta  torre  por  la 
Axarquia.  A la  hora  del  alba  se  entendió  en  la  ciudad  aquella  sorpresa  y 
acudieron  los  mas  esforzados  á combatir  la  torre;  pero  era  tan  fuerte  y 
estaba  tan  bien  defendida  que  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  Se  en- 
vió aviso  al  rey  Aben  II  ud  de  esta  desgracia , y del  apuro  en  que  la  ciu- 
dad estaba  con  gran  riesgo  de  perderse  porque  á los  cristianos  les  venia 
mucha  gente , y se  decia  que  el  rey  Ferdeland  con  gran  campo  llegaba 
en  su  ayuda.  Luego  se  puso  en  marcha  el  rey  Aben  Hud  para  socorrer 
á la  ciudad  de  Córdoba , y á la  mitad  del  camino  tuvo  nueva  de  como  los 
cristianos  se  habiau  apoderado  ya  de  todo  el  arrabal  de  la  Axarquia,  y 
que  de  Extremadura  había  llegado  el  rey  Ferdeland  con  mucha  gente 
al  campo  de  Alcolea.  Hubo  Aben  Hud  su  consejo  con  sus  alcaides  por- 
que no  sabia  qué  acuerdo  lomar  : unos  querían  que  fuesen  luego  á pe- 
lear cou  los  cristianos,  y animar  á los  cordobeses;  otros  mas  tímidos 
decian  que  no  era  prudente  consejo  acometer  á los  enemigos  sin  conoci- 
miento de  su  número  y disposición.  Estaba  el  rey  Aben  Hud  perplejo, 
y envió  á un  don  Suar  que  estaba  en  su  campo  á saber  del  ejército  de 
los  cristianos.  Este  enemigo  de  Dios  vino  con  engaño  y falsía  ponde- 
rando lu$  fuerzas  de  los  enemigos , que  decia  ser  innumerables : con  esto 
y con  un  mensajero  que  llegó  en  aquella  ocasión  enviado  desde  Dcnia 
por  el  wali  Abu  Giomail  ben  Zcyan , en  que  le  escribía  que  había  obli- 
gado á los  cristianos  «i  levantar  el  cerco  dé  Hullera  ¡ pero  que  le  habían 
tomado  á Ilisn-Moutcat  cu  las  llanuras  de  Valencia , y los  enemigos  de 
Dios  amenazaban  tomarle  toda  la  tierra , que  le  rogaba  quisiese  ir  en  su 
ayuda  para  defenderse  del  tirano  Gaymcs , que  si  le  amparaba  le  ofre- 
cía ser  su  vasallo,  que  más  quería  tenerle  á él  por  señor,  que  pagar  Iri- 
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bulos  con  viles  condiciones  ul  rey  de  los  cristianos.  Con  osla  carta  que 
leyó  á los  caudillos  el  rey  Aben  Hud  se  resolvió  al  punto,  ya  por  ver  el 
desaliento  de  sus  tropas  atemorizadas  con  lo  de  Jerez  y con  el  miedo 
que  les  infundía  el  cercano  peligro , ya  por  la  confianza  de  ganar  el  co- 
razón y el  estado  de  Giomail  ben  Zeyan  , todo  esto  fiizo  que  el  rey  to- 
mase el  infausto  partido  de  abandonar  á Córdoba , y seguir  el  impulso 
irresistible  de  la  fatalidad  que  estaba  grabada  en  tablas  de  diamante  por 
la  mano  de  la  eterna  providencia.  Persuadióse  que  Córdoba  no  se  per- 
dería tan  fácilmente , y aunque  se  perdiese , que  el  mal  no  era  irreme- 
diable; pues  los  cristianos  no  la  podrían  mantener  estando  tan  dentro 
de  Andalucía . y que  después  todo  seria  venir  con  poderosa  hueste  y re- 
cobrarla. Entre  tanto  en  la  ciudad  se  daban  recios  y sangrientos  com- 
itales , los  vecinos  muchos  y esforzados  peleaban  con  gran  esfuerzo  por 
la  patria , libertad  y vida , y en  calles  y plazas  se  daban  batallas  reñidas , 
manteníanse  con  admirable  constancia  por  la  esperanza  que  tenían  de 
ser  socorridos,  pero  cuando  entendieron  que  el  rey  Aben  Hud  los  había 
abandonado  cayeron  de  ánimo , y desde  este  punto  no  hicieron  cosa  de 
provecho,  y perdida  la  esperanza  que  los  animaba  acordaron  de  ren- 
dirse con  buenas  condiciones;  pero  los  cristianos,  que  estaban  seguros 
de  su  triunfo , solo  concedieron  á los  moradores  la  vida  y libertad  de  ir 
adonde  bien  les  pareciese.  Asi  se  perdió  la  principal  ciudad  de  Andalu- 
cía , y se  entregó  á los  enemigos  dia  domingo  á 23  de  la  luna  de  Xawál 
delaño  033,  que  contaban  los  infieles  fin  dejuuio  del  año  1236.  Luego 
pusieron  sus  cruces  sobre  los  alminares  de  las  mezquitas,  y profanaron 
la  grande  aljama  de  Abderahman,  y la  hicieron  su  iglesia.  Izts  tristes 
muslimes  salieron  de  Córdoba,  restituyala  Dios,  y se  acogieron  á otras 
ciudades  de  Andalucía,  y los  cristianos  se  repartieron  sus  casas  y here- 
dades. Algunas  fortalezas  y pueblos  sabida  la  reudicion  de  Córdoba  se 
pusieron  bajo  la  fe  y amparo  del  rey  Ferdeland,  desconfiando  de  poder 
resistir  á su  poderío , entre  otras  Baeza , Aslapa , Ecija  y Almodovar,  y 
el  rey  las  recibió  por  tributarias. 


CAPITULO  IV. 

Desavenencias  entre  los  muslimes.  Toma  el  rer  Jaime  á Valencia.  El  principe  Alonso  ben 
Ferdeland  llega  a Murcia  y hace  convenios.  Gobierno  del  rey  de  Granada. 

Abu  Giomail  ben  Zeyan  allegó  muy  numerosa  hueste,  y animado  do 
la  esperanza  de  que  Aben  Hud  iba  en  su  auxilio  fue  sobre  Hisn  Santa 
María  y cercó  la  fortaleza , y puso  en  grande  apuro  á los  cristianos  que 
la  defendían ; estos  eran  muchos  y esforzados,  y la  defendían  bien , y 
daban  rebatos  en  el  campo  de  Zeyan  en  que  se  peleaba  con  mucho  valor 
de  ambas  parles,  hasta  que  desesperados  de  humano  socorro,  hambrien- 
tos y como  rabiosos  lobos  salieron  cierto  dia  á la  pelea , y fue  tan  san- 
grienta, que  fue  forzoso  al  rey  Zeyan  levantar  el  campo  y retirarse  á 


1 


S48*  HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 

Valencia  quedando  la  fortaleza  en  poder  de  los  cristianos  e fué  esta  ba- 
talla en  fin  de  Dylhagia  del  año  634  (1237). 

Entre  tanto  el  rey  Aben  Hud  siguió  con  sus  gentes  hacia  Almería  con 
ánimo  de  embarcarse  allí  para  pasar  á lo  de  Valencia  y unirse  con  Gio- 
mail  ben  Zeyan.  Llegó  á Almería  y le  hospedó  su  alcaide  Abderahman 
en  la  alcazaba  del  alcázar,  y le  hizo  gran  fiesta  y espléndido  banquete 
aquel  dia,  y lo  mismo  á todos  los  principales  caudillos  de  su  hueste, 
y en  aquella  misma  noche  de  jueves  27  de  Giumada  primera  del 
año  635  (1238)  le  ahogó  en  su  propia  cama  con  cruel  y bárbara  alevo- 
sía. Asi  acabó  este  ilustre  rey  prudente  y esforzado,  digno  de  mejor 
fortuna.  Fué  su  reinar  una  continua  lucha  é inquietud , de  gran  ruido, 
vanidad  y pompa ; pero  de  ello  no  dejó  á los  pueblos  en  herencia  sino 
peligros  y perdición  , ruinas , calamidad  y tristeza  al  estado  de  los  mus- 
limes. Celebró  sus  virtudes  y heroico  valor  en  elegantes  versos  Muha- 
mad  Asabuni  de  Sevilla.  Los  de  su  hueste  no  sospecharon  la  traición , y 
se  divulgó  á la  mañana  que  habia  muerto  de  apoplejía , otros  decían  que 
de  embriaguez;  pero  en  verdad  fué  que  le  llegó  el  fatal  plazo,  y se  cum- 
plió en  él  la  irrevocable  voluntad  de  Dios  , tan  alto  es  y.  poderoso.  Con 
la  muerte  de  su  rey  y señor  aquellas  tropas  se  tornaron  á sus  tierras,  y 
no  les  fué  posible  á los  caudillos  detenerlas  ni  que  siguiesen  el  comen- 
zado intento  de  auxiliar  á los  de  Valencia.  En  Murcia  sabida  su  muerte 
proclamaron  á su  hermano  Aly  ben  Juzef  apellidado  Adid-Dola.  Esto  fue 
en  dia  4 de  Muharram  del  año  siguiente  de  636  (1239) ; pero  luego  re- 
volvió contra  él  en  aquella  ciudad  AbuGiomail  ben  Mudafcben  Juzef 
ben  Sad  el  Gazcmi , y con  engaños  y perfidias  logró  en  corto  tiempo 
prevalecer  contra  él , y con  favor  del  pueblo  le  acometió  en  dia  Giu- 
ma  15  do  Ramazan  y le  prendió;  y poco  después  dia  lunes  de  la 
misma  luna  le  descabezó : eran  poco  religiosos  y por  eso  se  perdie- 
ron. El  alevoso  alcaide  de  Almería  Abderahman  por  concluir  su  desleal- 
tad y congraciarse  con  Muhamad  ben  Nazcr  Aben  Alahmar,  señor  de 
Arjona  y de  Jaén , hizo  que  los  de  Almería  y su  tierra  se  declarasen  por 
él,  y le  proclamó  con  grandes  fiestas  : el  wali  de  Jaén  Aben  Chalid  pro- 
curó también  por  su  parte  ganar  los  ánimos  de  los  granadinos , y Muha- 
mad , que  no  se  descuidaba  un  punto  por  aprovechar  aquella  ocasión , 
corrió  la  tierra  y fué  recibido  en  todas  parles  con  aclamaciones , y entró 
en  Granada  en  fin  de  Ramazan  del  año  635  (1238).  Encomendó  la  go- 
bernación de  las  ciudades  á los  que  en  valor  y prudencia  se  distinguían 
y adelantaban  á los  demas , y los  que  sabían  serian  mas  agradables  á los 
pueblos. 

Los  cristianos  acaudillados  del  rey  Gacum , que  otros  llaman  Gay  mis , 
corrían  y talaban  las  tierras  de  Valencia,  y desde  el  Hisn  Santa  María 
salieron  juramentados  para  ganar  la  ciudad  de  Valencia,  que  era  el 
vergel  de  amenidades  de  España.  Allegaron  grandes  huestes  de  mas  de 
ochenta  mil  infieles  y pasaron  el  Guadalabiad , y aunque  la  caballería  de 
Giomail  salió  contra  ellos  para  impedirles  que  asentasen  su  campo,  y 
escaramuzó  con  ellos  muchos  dias , no  fué  posible  impedirlo , y llegaron 
á cercar  la  ciudad  por  mar  y por  tierra  iutinita  gente  de  Afranc  y de 
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Barccluna , que  solo  podía  contarlos  Dios  que  los  crió : pusieron  cerco 
á la  ciudad  el  dia  17  de  Ramazan  del  año  635  (1238):  y luego  comen- 
zaron á combatir  sus  muros  con  máquinas  y trabucos.  El  rey  Gio- 
mailbcn  Zeyan  la  defendía  muy  bien  con  sus  gentes,  y envió  á pedir 
socorro  asi  á los  de  Andalucía  como  á los  de  Africa , y en  especial  á los 
Bcni  Zeyan  que  eran  sus  parientes : estos  se  dispusieron  luego  á venir 
á su  auxilio,  y vinieron  con  sus  naves ; pero  el  socorro  pareció  y estuvo 
muchos  dias  á la  vista , mas  por  el  temporal  no  pudieron  desembarcar 
en  toda  la  costa , y les  fué  forzoso  tornarse.  De  Andalucía  no  vino  so- 
corro porque  todo  estaba  allí  en  inquietud  y temor,  y los  walies  de 
Murcia  andaban  muy  revueltos  y desavenidos,  que  todos  se  querían 
alzar  con  el  imperio  de  aquella  tierra.  Apurados  los  muslimes  de  Valen- 
cia con  las  incomodidades  del  largo  cerco,  y cansados  de  defenderse  de 
asaltos  y escaladas , obligaron  al  wali  Giomail  ben  Zeyan  á que  propu- 
siese tratos  de  avenencia  y entrégasela  ciudad  con  buenas  condiciones 
Salieron  para  esto  dos  caudillos  de  su  mayor  conlianza , y concertaron 
con  el  rey  Gacum  que  la  ciudad  le  seria  entregada  ofreciendo  seguridad 
á todos  sus  moradores , y libertad  para  irse  á otra  parte  donde  quisiesen 
con  todos  sus  haberes , y que  los  que  quisiesen  permanecer  en  ella  fue- 
sen tributarios  como  los  otros  vasallos  del  rey  Gacum,  permitiéndoles  el 
libre  uso  de  su  religión , leyes  y costumbres , y á todos  para  disponer  de 
sus  personas  y de  sus  bienes,  libertad  y seguridad,  y ciertos  plazos. 
Ajustáronse  también  treguas  por  algunos  años,  y firmadas  por  ambas 
partes  estas  condiciones,  y dado  el  dia,  se  entregó  la  ciudad  de  Valencia 
al  rey  Gacum  el  dia  17  de  Safar  del  año  636  (1238) '.  Los  muslimes  sa- 
lieron de  aquella  hermosa  ciudad  en  cinco  dias,  y se  pasaron  aquende 
el  J ucar  por  no  tenerse  por  seguros  de  morar  entre  cristianos.  Asi  acabó 
el  estado  de  Giomail  ben  Zeyan , y el  imperio  de  los  muslimes  en  Va- 
lencia. 

Muhamad  Aben  Alahmar,  rey  de  Granada,  era  la  única  columna  del 
estado  de  los  muslimes  en  España.  Asi  que , para  remediar  por  su  parte 
tan  repetidas  calamidades,  luego  que  ordenó  lo  conveniente á la  policía 
y buen  gobierno  de  la  ciudad  de  Granada , que  encargó  á wazires  de 
mucha  prudencia  y muy  estimados  en  aquella  ciudad , hizo  llamamiento 
de  sus  gentes,  y acudieron  todos  sus  caudillos  con  muy  lucida  caballe- 
ría , que  serian  tres  mil  caballos,  y con  los  de  la  ciudad  y mil  quinien- 
tos peones  salió  á correr  la  tierra  de  cristianos,  y fué  a poner  cerco  á 
la  fortaleza  de  Martos,  y asentó  su  campo  delante  de  ella , y la  cercó  y 
puso  en  mucho  aprieto,  que  ya  trataban  los  cercados  de  rendirse,  cuando 
sobrevino  socorro  á los  cristianos  de  la  gente  de  la  frontera,  y le  fué 
forzoso  levantar  el  campo.  Empeñáronse  los  cristianos  en  echarle  de  la 
lierra  y en  acorralarle,  y el  animoso  Aben  A latinar  revolvió  contra 
ellos  con  su  escogida  caballería,  y pelearon  los  muslimes  con  tanto  de- 
nuedo y con  tal  ventura  que  en  pocas  horas  rompieron  y desbarataron 
á los  cristianos  causándoles  gran  matanza , sin  quedar  de  ellos  sino  po- 
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ros  que  huyeron  desdo  el  principio  de  la  batalla.  En  este  tiempo  los  de 
Murcia  andaban  divididos  en  bandos  y parcialidades , los  alcaides  estaban 
apoderados  de  las  ciudades  y fortalezas , y disputaban  cada  dia  los  térmi- 
nos de  sus  amebas  con  grave  daño  de  los  pueblos,  que  no  sacaban  de 
sns  contiendas  sino  muertes  y desolación,  de  suerte  que  todos  vivian 
fatigados  y estaban  descontentos  de  aquella  desavenencia.  En  esta  oca- 
sión como  entendiesen  que  el  rey  Ferdeland  de  Castilla  enviaba  contra 
ellos  á su  hijo  Alfonso  con  poderosa  hueste , temiendo  los  males  y daños 
que  les  haria  con  su  entrada , y no  viendo  disposición  en  sus  ánimos  para 
unirse  como  debían  á la  común  defensa , acordaron  de  enviar  cada  cual 
por  su  parte  mandaderos  que  le  ofreciesen  allanamiento  y obediencia 
con  las  mas  humildes  súplicas.  El  principe  Alfonso  los  recibió  á todos 
muy  bien , y concertó  con  ellos  las  condiciones  del  vasallage  que  le  ofre- 
cían, y firmaron  sus  cartas  de  avenencia  Muhamad  ben  Aly  Aben  Hud, 
que  era  wali  de  Murcia , y los  alcaides  de  Lecant,  Elche,  Oriola,  Alhama, 
Alido,  Accca  y Chinchila ; pero  no  vinieron  en  este  concierto  el  wali  de 
Lorca  Aziz  ben  Abdelmelie  ben  Muhamad  ben  Chati  b Abu  Ucear,  que 
siendo  wali  de  Murcia  por  el  rey  Aben  Hud  pretendía  alzarse  con 
la  soberanía  después  de  la  muerte  de  su  señor,  y tenia  puestos  alcai- 
des de  su  bando  en  Muía  y en  Cartagena.  Otorgáronse  estas  avenen- 
cias en  Alcaraz , y desde  alli  pasó  pacificamente  el  principe  Alfonso 
ben  Ferdeland  á Murcia,  acompañado  de  muchos  caballeros  y al caidt'9 
que  todos  le  trataban  como  á su  señor,  requirió  y visitó  la  tierra  como 
suya  sin  ofender  á los  moradores,  y el  dia  de  su  entrada  en  Murcia 
fue  un  dia  de  gran  fiesta,  y con  este  buen  tratamiento  allanó  y sojuzgó 
otros  muchos  pueblos  que  al  principio  no  quisieron  entrar  en  su  obe- 
diencia. 

En  Andalucía  corrían  los  cristianos  de  la  frontera  la  tierra  de  Arjona, 
y talaron  los  campos  de  Jaén  y Alcabdat , y pusieron  cerco  sobre  Ar- 
jona , que  no  pudiendo  defenderse , y desesperada  de  socorro,  se  entregó 
á los  enemigos  sacando  salvas  sus  vidas;  luego  ocuparon  el  alcázar,  y 
salieron  de  la  ciudad  todos  los  vecinos  que  se  retiraron  por  diversas 
parles.  Desde  alli  siguieron  ocupando  pueblos  y fortalezas,  entre  otras 
J'egalhííjar,  Mcntexax  y Carchena,  y entraron  por  la  vega  de  Granada 
sin  que  los  muslimes  pudiesen  resistir  aquella  tronadora  tempestad , 
hasta  que  el  esforzado  rey  Aben  Alabmar,  que  no  se  dormía , allegando 
de  presto  tres  mil  caballos  y algunos  peones,  salió  contra  estos  valientes , 
y peleó  con  ellos  y los  venció  y arredró  de  la  tierra , haciéndoles  dejar 
gran  parte  de  la  presa  y saqueo  que  llevaban  de  sus  pueblos , y muchos 
de  ellos  quedaron  tendidos  en  los  campos  para  agradable  pasto  de  aves 
y fieras.  En  fin  de  Xaban  del  año  639  murió  en  Jáliva  el  wali  de  aquella 
ciudad  Ahmed  bei%lzá  el  Ghazrcgi , que  la  había  tenido  antes  del  rey 
Aben  Hud , y ahora  le  sucedió  su  hijo  Vahye  Abul  llusein , y era  arraiz 
de  ella  Ahu  Iterar  Muhamad. 

El  principe  Alfonso  antes  de  partir  de  tierra  de  Murcia  se  apoderó  de 
la  fortaleza  de  Muía  , que  era  fuerte  y bien  poblada , con  hermoso  alcá- 
zar cercado  de  torreados  muros . y de  paso  taló  la  tierra  de  Cartagena 


551 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 

y de  Lorca  que  ocupaba  el  wali  de  Muhamad  bon  Aly  ben  ITud , y no 
había  querido  cederla  á su  señor,  ni  entrar  en  avenencia  con  el  príncipe 
Alfonso.  El  rey  Aben  Alaltmar  cuidó  de  asegurar  sus  fronteras,  reparó 
los  muros  de  sus  fortalezas , y se  tornó  á Granada , edificó  en  ella  her- 
mosos edificios , almarestanes  para  enfermos , hospitales  para  pobres 
ancianos  y peregrinos , colegios,  casas  de  enseñanza,  hornos,  baños  , 
carnieerias  y excelentes  alhoriles  para  guardar  provisiones.  Estas  obras 
le  obligaron  á imponer  algunas  contribuciones  temporales,  pero  como 
el  pueblo  veia  la  frugalidad  do  la  casa  del  rey , y que  todo  se  empleaba 
en  obras  de  utilidad  y provecho  común,  no  sentía  el  pagar  estos 
nuevos  tributos.  Labró  fuentes  públicas  y hermosas  con  la  comodidad 
que  para  esto  ofrece  aquella  ciudad,  hizo  acequias  muy  abundantes 
para  el  regadío  de  las  huertas,  y procuraba  con  particular  esmero 
que  hubiese  abundante  y fácil  provisión  de  todo  lo  necesario  para 
la  vida.  Para  mantener  estas  obras  no  bastaba  la  renta  que  percibía 
de  la  décima  de  Zunna  y Xara,  y fué  necesario  valerse  de  otros  arbi- 
trios. Al  mismo  tiempo  se  ocupaba  en  los  consejos  con  sus  jeques  y 
cadies , y daba  audiencia  á pobres  y á ricos  dos  dias  en  la  semana.  Visi- 
taba las  escuelas  y colegios  y los  hospitales,  y se  informaba  del  servicio 
y asistencia  de  los  médicos , preguntando  á los  mismos  enfermos  y me- 
nesterosos. En  el  gobierno  particular  de  su  casa  no  era  menos  admirable. 
Tenia  en  su  harem  pocas  mugeres , y las  veia  poc  as  veces , cuidando 
siempre  que  estuviesen  bien  servidas.  Sus  mugeres  eran  hijas  de  los 
principales  señores  del  estado  y las  trataba  con  mucho  amor  y las  tenia 
contentas  y amigas  entre  sí , para  lo  cual  empleaba  todo  su  buen  in- 
genio. Procuró  también  cultivar  la  amistad  de  los  araires  mas  pode- 
rosos de  Africa,  y envió  sus  cartas  y mensageros  al  rey  de  Túnez 
Abu  Zacaria  Y'ahyc  ben  Hafsi  y á Yugomarsan,  y á los  Zeyanes  y 
Beni  Mermes  que  estaban  en  guerra  con  los  Almohades,  y favorecían 
con  esta  diversión  el  establecimiento  de  la  casa  de  Ansar,  y por  des- 
gracia también  las  ventajas  de  los  cristianos  en  todas  sus  fronteras.  En 
la  parte  de  Algarbe  entraron  los  cristianos  con  gran  poder  y talaron 
los  campos,  robaron  los  ganados,  quemaron  los  pueblos  y aldeas,  ma- 
taron y cautivaron  muchos  infelices  muslimes,  y ocuparon  las  fortale- 
zas de  Lerina , Merina  y Alisbona  , estragando  toda  la  comarca  i esto  el 
año  tifo  (1242). 

CAPITULO  V. 

El  rcyGacum  loma  i Dcnia  y Fcrdeland  a Jaén  y otrai  plata». 

Entre  tanto  Giomail  ben  Zeyan  ben  Mardenis , él  que  habla  perdido 
la  ciudad  de  Valencia,  quiso  probar  fortuna  en  lo  de  Murcia  y entró 
con  buena  hueste,  y se  apoderó  de  algunas  fortalezas.  Salió  contra  él  Aziz 
ben  Abdelmelic  con  su  caballería  y pelearon  en  cercanías  de  Lecant  ¡ 
pero  el  wali  Aziz  fué  vencido  y muerto  en  la  pelea  en  dia  domingo  26 
de  Ramazan  del  año  640 , y Giomail  se  apoderó  de  Lorca  en  la  luna  de 
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Xawál  con  favor  del  wali  Muhamad  , y de  Cartagena , y en  este  mismo 
año  murió  el  wali  de  Lorca  Muhamad *.  En  tanto  que  Giomail  andaba 
veuturuso  en  tierra  de  Murcia , el  rey  Gacum  ó Gay  mis  de  los  cristianos 
fue  con  poderosa  hueste  sobre  Denia , y la  cercó.  Guardábala  desde  el 
tiempo  de  Aben  llud  el  esforzado  caudillo  Yahye  ben  Muhamad  Izá 
Abul  Huscin,  que  la  defendia  bien,  y el  rey  Gacum  la  combatió  con 
muchas  máquiuas  ó ingenios  asi  por  mar  como  por  tierra , y después  de 
largo  y porliado  cerco  se  eutregó  la  ciudad , y entró  en  ella  el  enemigo 
el  primer  dia  de  Dylhagiadel  año  Gil  (1243). 

El  rey  Aben  Alabinar  enviaba  muchas  provisiones  á las  plazas  de  la 
frontera  que  siempre  estaban  en  riesgo  de  ser  cercadas , y como  hubiese 
mandado  abastecer  la  ciudad  de  Jaén  salió  de  Granada  una  gran  recua 
de  mil  y quinientas  acémilas  cargadas  de  armas  y de  mantenimientos , 
con  escolta  de  quinientos  caballeros.  Tuvieron  noticia  de  esto  los  cris- 
tianos de  la  frontera,  y luego  salieron  en  gran  número  y pusieron  ciertas 
celadas  en  el  camino  por  donde  debían  pasar.  Descubriéronlas  algunos 
campeadores , y avisaron  de  ello  á los  caudillos  de  la  recua , y se  torna- 
ron , que  no  quisieron  pasar,  aunque  algunos  temerarios  decían  que  su 
obligación  era  pasar  adelante,  y que  era  gran  mengua  no  aventurar 
una  batalla  por  servir  á su  rey  ¡ pero  Aben  Alahmar  aprobó  la  deter- 
minación prudente  de  los  arrayares , y alabó  la  valentía  de  los  jóvenes 
que  iban  en  la  escolla.  Poco  tiempo  después,  como  sospechaba  Aben 
Alahmar,  cercaron  los  cristianos  la  ciudad  de  Jaén  que  tenia  por  él  Abu 
Ornar  Aly  ben  Muza  de  Córdoba,  caudillo  de  la  caballería , varón  muy 
esforzado,  y de  quien  el  rey  mas  confiaba.  Este  caudillo  defendía  bien  la 
ciudad , y los  cristianos  como  eran  muchos  corrieron  la  tierra  talando 
las  huertas , viñas  y olivares  sin  dejar  cosa  que  no  estragasen , y ocu- 
paron la  fortaleza  de  Alcalá  de  Aben  Zayde,y  quemaron  y destruyeron 
ú 1 llora,  robando  ganados  y aldeas,  y matando  y cautivando  hombres , 
mugeres  y niños.  Salió  el  rey  Aben  Alahmar  contra  ellos  con  cuanta 
gente  pudo  allegar  y peleó  con  extraño  valoren  Hisn  Bolullos,  que  está 
doce  millas  de  Granada.  La  batalla  fué  muy  sangrieuta ; pero  como  la 
mayor  parle  de  la  gente  de  Aben  Alahmar  era  allegadiza  y poco  acos- 
tumbrada á las  armas  y horribles  combates , decayeron  de  ánimo  y co- 
menzaron á huir  y desordenaron  y llenaron  de  temor  aun  á los  buenos 
caballeros , de  manera  que  le  fué  forzoso  ceder  el  campo , y padeció 
notable  matanza  en  la  retirada.  Sobrevinieron  grandes  lluvias  y crudo 
temporal ; pero  no  por  eso  desistían  los  cristianos  del  porfiado  cerco,  y 
era  tan  penoso  que  ni  los  de  la  ciudad  ni  los  cercadores  descansaban  una 
hora  : de  dia  y de  noche  se  daban  combates  y rebatos.  Conociendo  el  rey 
Aben  Alahmar  el  firme  propósito  y constancia  del  rey  Ferdeland , que 
había  jurado  no  levantar  su  campo  hasta  tener  en  su  poder  aquella  ciu- 
dad, tomó  una  resolución  extraña,  y con  gran  confianza  se  fué  al  campo 
del  rey  de  los  cristianos , y se  puso  bajo  su  fe  y su  amparo , dictándole 

* Alabar  dita  que  morid  cuatro  ú Cisco  afloJ  aerpurS",  y que  en  CjU  ocasión  ocharon  de 
Murria  i loa  Cristiano». 
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quién  era , y que  se  ponia  en  sus  manos  con  cuanto  tenia  , y le  besó  la 
mano  en  señal  de  obediencia.  El  rey  Ferdeland  no  quiso  que  Aben 
Alahmar  le  excediese  en  generosidad  y confianza , y le  abrazó  y llamó 
su  amigo , y no  le  quiso  tomar  nada  de  lo  suyo,  contento  de  recibirle 
por  su  vasallo  y que  fuese  dueño  de  todas  sus  tierras  y ciudades : con- 
certó que  le  pagase  cierta  cantidad  de  mitcales  de  oro  en  cada  año,  que 
fuese  obligado  á servirle  cod  cierto  número  de  caballeros  cuando  le  lla- 
mase para  alguna  empresa , y de  ir  á sus  cortes  cuando  le  convocase , 
como  hadan  sus  grandes  y ricos  hombres.  Asimismo  pidió  Ferdeland 
que  hubiese  presidio  de  cristianos  en  Jaén , y que  se  tuviese  aquella 
ciudad  como  en  rehenes  por  sus  caudillos.  Firmáronse  estas  avenencias 
en  el  campo  delante  de  Jaén  el  añot>43  (1245),  y luego  se  despidió  Aben 
Alahmar  del  rey  Ferdeland,  que  le  hizo  muchas  honras.  Partió  luego  á 
Granada  llevando  en  su  compañía  al  wali  de  Jaén  Aben  Muza , y le  dió 
el  mando  de  la  caballería.  Detúvose  ocho  meses  en  Granada  continuando 
las  obras  y fortalezas  principiadas , y al  fin  de  este  tiempo  le  vinieron 
cartas  del  rey  Ferdeland  de  Castilla  de  como  quería  ir  contra  Sevilla , 
y esperaba  que  el  rey  Aben  Alahmar  le  acompañase  en  aquella  jornada. 
Luego  previno  á sus  caballeros  los  que  pensaba  llevar  en  su  compañía, 
y todos  dispuestos  salió  de  Granada  con  quinientos  caballeros , gente 
muy  escogida , y juntos  con  los  cristianos  entraron  la  tierra  de  Sevilla 
y su  aljarafe  y ocuparon  la  fortaleza  de  Alcalá  de  Guadaira  , que  como 
primicia  de  la  expedición  dió  el  rey  Ferdeland  al  rey  de  Granada.  Ex- 
tendieron los  cristianos  sus  algaras  hasta  Carmona , donde  estaba  Abul 
Hasan , hijo  de  Abu  Aly , que  defendió  la  tierra  y la  ciudad  con  mucho 
valor,  y como  entendiese  que  el  intento  de  los  cristianos  era  ir  contra 
Sevilla  dejó  encargada  la  ciudad  á un  esforzado  alcaide , y con  la  mas 
gente  que  pudo  se  fué  á meter  en  Sevilla  para  defenderla , y lo  mismo 
hicieron  otros  caudillos  de  orden  de  su  wali  Cide  Abu  Aldala,  principe  do 
los  Almohades , tio  de  Abul  liasan , que  estaba  en  Sevilla.  Llegaron  las 
talas  hasta  Jerez  , y arrasaron  huertas,  viñas  y olivares,  y cuanto  ha- 
bía de  puertas  afuera.  Los  muslimes  veian  estos  estragos  con  tanto 
dolor  que  mas  querían  rendirse  y vivir  tributarios  de  los  cristianos , que 
mirar  taladas  y destruidas  las  huertas  y plántales  que  con  tanto  cuidado 
y trabajo  cultivaban.  De  esto  procedió  que  los  de  Carmona  y Constan- 
tina  obligaron  á sus  alcaides  á enviar  sus  mandaderos  pidiendo  al  rey  de 
los  cristianos  que  los  recibiese  por  sus  vasallos,  y no  permitiese  que  les 
destruyesen  sus  haciendas.  Lo  mismo  hicieron  los  de  Lora  por  consejo 
de  los  caballeros  de  Granada , y entregaron  su  castillo.  Acaeció  que  los 
cristianos  atravesaron  el  Guadalquivir  por  ciertos  vados,  y sin  cono- 
cimiento del  terreno  se  metieron  en  los  tremedales  y pantanos,  y vién- 
dolos alli  embarazados  salieron  contra  ellos  los  de  Cantillana  y les  cau- 
saron gran  daño  que  no  se  podían  mover  los  caballos  ni  hacían  cosa  de 
provecho  los  caballeros,  pero  acudiendo  mucha  gente  de  infantería  los 
encerraron  en  su  pueblo.  Los  cristianos  deseosos  de  vengarse  cercaron 
el  lugar  y lo  combatieron  con  mucha  porfía  hasta  entrar  en  él  por  fuer/a 
y hicieron  horrible  matanza  on  los  infelices  .vecinos.  Veia  estas  cosas 
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Aben  Alahmar  con  mucho  dolor,  y habló  sobre  ello  al  rey  Ferdeland 
rogándole  que  ordenase  á su  genio  que  en  lodos  los  pueblos  y fortalezas 
se  usase  primero  de  persuasión,  y cuando  no  se  aviniesen  ni  atendiesen 
„ razones  se  podía  usar  de  la  fuerza  , sin  comprender  nunca  en  tales  vio- 
lencias á los  ancianos,  niños  y mugeres,  y á cuantos  se  ofreciesen  ren- 
didos y desarmados.  El  rey  Ferdeland  aprobó  su  consejo,  y el  mismo 
Aben  Alahmar  escribía  cartas,  y enviaba  sus  caballeros  á los  pueblos 
para  aconsejarles  lo  que  bien  les  estaba,  y por  este  medio  evitó  muchas 
desgracias,  y mucha  efusión  de  sangre.  El  primer  pueblo  que  se  rindió 
ásus  insinuaciones  fuéGuillena.  Luego  pasaron  á cercar  la  fortaleza  de 
Alcalá  del  rio  que  defendía  un  esforzado  caudillo  llamado  Abul  Xetaf, 
que  salió  con  sus  caballeros  y dió  un  rebato  sangriento  á los  cristianos, 
y les  causó  mucho  desorden  y gran  inalauza , y lo  pasaran  todavía  mas 
mal  los  cristianos  si  no  llegaran  tan  á tiempo  los  caballeros  granadinosy 
el  rey  Aben  Alahmar,  gente  que  no  cedían  ú ningunos  del  mundo  en 
revolver  sus  caballos  y manejar  la  lanza , y con  este  socorro  vencieron 
á los  de  Abu  Xetaf  y los  obligaron  á tornar  brida.  Los  cristianos  y los 
granadinos  los  cargaron  tan  bravamente  que  no  les  dejaron  camino  para 
tornar  á la  fortaleza  y se  acogieron  á la  ciudad  de  Sevilla.  Entonces 
Aben  Alahmar  persuadió  á los  de  Alcalá  que  se  pusiesen  en  manos  del 
rey  Ferdeland , que  él  allanaría  y facilitaría  que  los  recibiese  bajo  su  fo 
y amparo , y asi  lo  hicieron  ellos,  y le  entregaron  su  fortaleza. 


CAPITULO  VI. 

Cerr*  el  rey  Ferdeland  i Sevilla , y la  loma  después  de  dlei  y ocho  mcsei  de  sitio.  Su  muerle. 

El  rey  Alfonso  conquista  varias  ciudades. 

Venido  el  año  644  (1-246)  se  puso  cerco  á Sevilla  por  mar  y por  tierra. 
Los  de  la  ciudad,  que  tenían  buena  y florida  caballería,  daban  continuos 
rebatos  á los  cristianos  que  estaban  acampados  á una  y otra  banda  del 
rio.  El  rey  Aben  Alahmar  estaba  con  su  gente  cerca  de  Hasnalfarag , y 
delante  de  la  puerta  del  alcázar : allí  había  muy  reñidas  y sangrientas 
escaramuzas  con  la  caballería  de  Algarbe  que  acaudillaba  Muhamad  , 
señor  de  Niebla,  y dió  ocasión  á grandes  proezas  y hechos  maravillosos 
de  armas  de  parle  de  Aben  Alahmar  y de  sus  caballeros  , y los  mas  es- 
forzados caudillos  cristianos  los  veían  con  admiración  y envidia , y el 
mismo  rey  Ferdeland  estaba  muy  pagado  del  buen  servicio  y valor  de 
Aben  Alahmar  y de  sus  caballeros.  Hubo  también  sangrientas  batallas 
entre  las  galeas  y gente  de  mar  de  los  cristianos  y de  los  muslimes , y 
morían  muchos  de  cada  parte  y se  hundían  unos  á otros  los  barcos  con 
cruel  porfía.  Los  del  castillo  de  Atrayana  salían  muchas  veces  á pelear 
con  los  cristianos,  y en  suma  por  todas  partes  se  combatía  y defendía  la 
ciudad  con  mucho  valor  Diez  y ocho  meses  habían  pasado  los  cristianos 
en  el  cerco  cuando  Aben  Alahmar  propuso  al  rey  Ferdeland  que  para 
estorbar  los  socorros  y mantenimientos  que  entraban  en  la  ciudad  con- 
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venía  quemarles  sus  naves  y cortarles  la  comunicación  con  Atravana. 
Pareció  bien  al  rey  este  oonsejo,  y se  dispusieron  máquinas  y mistos 
incendiarios  de  ollas  de  alquitrán  para  quemar  las  naves , y asimismo 
se  prepararon  dos  grandes  naos  de  carpa,  que  llevadas  con  ímpetu  del 
viento  y del  corriente  del  rio  y de  su  propio  peso , fueron  á dar  en  la 
mitad  del  puente  de  encadenadas  barcas  que  servia  para  comunicarse 
los  de  la  ciudad  con  los  de  A (rayana  y su  castillo,  y con  su  fuer/a  é 
ímpetu  rompieron  las  fuertes  cadenas  de  hierro  que  trababan  las  barcas, 
y se  impidió  que  los  cercados  se  ayudasen  como  antes. 

En  tanto  que  en  Sevilla  continuaba  el  cerco  con  tanta  constancia , los 
cristianos  acaudillados  del  conde  de  Barceluna  pusieron  cerco  a la  ciu- 
dad  de  Játiva  , y la  cercaron  y combatieron  con  todo  género  de  máqui- 
nas é ¡npenios , y la  apretaron  tanto  que  el  wali  de  ella  Yahyc  ben 
Ahmed  Abúl  Ilusein  trató  de  entregarla  con  las  mejores  condiciones 
posibles ; pero  siempre  fueron  ruines , ni  se  podia  esperar  sino  muerte 
ú abatimiento  de  los  pérfidos  y fraudulentos  tratos  del  Barceluni.  Ofre- 
ció que  dejaría  á los  vecinos  en  sus  casas  y dueños  de  sus  bienes , y en 
el  libre  uso  de  su  religión  : entró  en  la  ciudad  en  fin  de  la  luna  de  Safar 
del  año  644 , y poco  después  echó  de  la  ciudad  y de  sus  cerranias  mi- 
llares de  muslimes , que  se  esparcieron  por  diversas  parles  pobres  y 
miserables,  y el  que  esto  escribe  ‘ vió  al  wali  Yahye  y á su  arrayaz  Abu 
Beear  andar  tan  desgraciados  que  vivían  á espensas  de  sus  amigos  er- 
rantes por  toda  la  tierra.  Al  principio  del  año  645  murió  en  l/irca  el 
wali  de  aquella  ciudad  Muhamad  ben  Aly  Abu  Abdala  , hombre  vir- 
tuoso y muy  político  que  procuró  á los  de  Lorca  muchos  beneficios , 
abrió  acequias  de  riego,  labró  casas  de  expósitos  para  pobres  y peregri- 
nos, y en  las  guerras  de  Murcia  se  distinguió  por  su  ingenio  y valor, 
y favoreció  la  entrada  de  Giomail  en  aquella  tierra , engañando  á los 
cristianos  que  estaban  de  presidio  en  Murcia. 

En  el  campo  de  Sevilla  continuaban  los  horrores  de  la  guerra : los 
cristianos  entraron  en  Gules  , y quemaron  el  arrabal  de  Ben  Alfofar,  y 
el  de  Bah  Macarena  fue  robado  y hubo  en  ello  mucha  matanza  : los  cer- 
cados todavía  se  defendían  con  mucho  valor  con  tiros  y máquinas  ex- 
trañas, que  algunas  lanzaban  cien  tiros,  y los  dardos  que  arrojaban  de 
ciertas  máquinas  salían  con  tal  fuerza  que  pasaban  de  un  lado  á otro  los 
caballos,  aunque  estuviesen  armados  : los  cristianos  combatían  con 
igual  empeño  y guardaban  las  entradas  de  la  ciudad  porque  no  entrase 
provisión  en  ella.  Durante  esté  largo  cerco  el  año  645  (1247)  los  musli- 
mes que  vivían  en  el  reino  de  Valencia  no  podiendo  sufrir  las  cargas  y 
vejaciones  de  los  cristianos,  cansados  de  su  abatimiento  y servidumbre, 
se  retiraron  asi  de  Valencia  como  de  otras  ciudades  y aldeas , en  espe- 
cial los  que  no  eran  muy  ricos , y llevados  de  la  fama  del  buen  gobierno 
y seguridad  que  gozaban  los  granadinos  , pasaron  muchos  á tierras  de 
Aben  Alahmar,  que  dió  orden  para  que  se  les  acogiese  y tratase  como 
sus  desgracias  pedían,  y les  concedió  exenciones  de  tributos  por  ciertos 
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años , procurando  aliviarlos  por  todos  medios  y ganar  útiles  vecinos  que 
acrecentasen  con  el  tiempo  las  riquezas  y fuerzas  del  estado. 

Los  de  Sevilla  fatigados  del  largo  cerco  y sin  esperanza  de  que  Ies 
fuese  socorro  de  ninguna  parle,  trataron  de  rendirse  á la  necesidad , y 
propusieron  sus  condiciones  por  medio  de  los  alcaides , y el  rey  Ferde- 
iand  les  concedió  cuanto  le  propusieron',  tanto  deseaba  el  verse  dueño 
de  la  cabeza  del  estado.  Las  condiciones  de  la  entrega  fueron : que  los 
muslimes  pudiesen  quedar  en  la  ciudad  y vivir  en  ella  con  toda  libertad, 
gozando  de  sus  casas  y posesiones  seguramente,  sujetos  solo  al  mode- 
rado tributo  que  solían  pagar  á sus  reyes  por  Zunna  y Xara : que  los 
que  no  quisiesen  permanecer  en  la  ciudad  tuviesen  libre  disposición  de 
sus  cosas,  y tiempo  conveniente  para  salir  de  la  ciudad  y de  su  tierra  » 
que  durante  un  mes  se  les  diese  por  los  cristianos  á los  que  desde  luego 
quisieron  partir  acémilas  por  tierra , si  querían  ir  por  tierra , y naves , 
si  querían  pasarse  á Africa  ó á otra  parte  donde  les  pareciese.  Al  wali 
Abul  Hasan  dijo  el  rey  Ferdeland  que  bien  podía  quedar  en  Sevilla  y 
en  cualquiera  parte  de  sus  estados  , que  le  daría  con  que  viviese  á su 
placer;  pero  luego  que  entregó  las  llaves  de  la  ciudad  el  dia  12  de 
Xaban  del  año  646  (12t8),  ‘ en  el  mismo  dia  se  embarcó  y pasó  á Africa. 
El  rey  Ferdeland  ocupó  el  alcázar,  y sus  caudillos  las  fortalezas  de  la 
ciudad  y sus  cercanías.  Comenzaron  luego  á salir  los  muslimes  de 
aquella  populosa  ciudad , muchos  aceptaron  la  protección  del  rey  Aben 
Alahmar  y se  fueron  á tierra  de  Granada,  otros  á lo  de  Jerez  y demas 
ciudades  y al  Algarbe , y pocos  pasaron  á Ceuta  con  los  Almohades.  Asi 
acabó  el  imperio  de  estos  principes  en  Sevilla , y los  muslimes  perdie- 
ron esta  hermosa  ciudad  : sus  torres  y mezquitas  se  llenaron  de  cruces 
y de  Ídolos , y se  profanaron  los  sepulcros  de  los  fieles  muslimes.  El  rey 
Aben  Alahmar  se  despidió  del  rey  Ferdeland , que  quedó  ocupado  en 
repartir  las  tierras  y casas  de  los  muslimes  á sus  caballeros.  Tornóse 
Aben  Alahmar  mas  triste  que  satisfecho  de  las  ventajas  de  los  cristianos, 
que  bien  conocía  que  su  engrandecimiento  y prosperidades  producirían 
al  fin  la  ruina  del  estado  de  los  muslimes , y solo  se  consolaba  con  es- 
peranzas que  su  imaginación  le  ofrecía,  de  que  tal  vez  tanto  poder  y 
grandeza  mudando  de  señor  se  arruinaría  y caería  de  su  propio  peso, 
confiando  en  que  Dios  no  desampara  á los  suyos.  El  dia  de  su  entrada 
en  la  ciudad  fué  un  dia  de  gran  tiesta  , todos  salían  á ver  á su  rey  y re- 
sonaban las  aclamaciones  por  todas  las  calles.  Dedicóse  Aben  Alahmar  á 
fomentar  la  iuduslria  y aplicación  de  sus  vasallos , concediendo  premios 
y exenciones  á los  mejores  labradores , yegüerizos , armeros , tejedores 
y guarnicioneros.  Asi  florecieron  las  artes  en  sus  estados,  y la  tierra  que 
de  su  natural  es  feraz  con  el  buen  cultivo  se  hizo  feracísima , protegió 
mucho  la  cria  y fábricas  de  seda , y llegó  en  Granada  á tanta  perfección 
que  aventajaba  á las  de  Siria.  Se  beneficiaron  minas  de  oro  y plata  y 
de  otros  metales , y cuidó  mucho  de  que  sus  monedas  de  oro  y de  plata 
fuesen  bien  cendradas  y hermosas.  Tomó  por  armas  escudo  campo  de 
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plata  , banda  diagonal  azul , y en  ella  escrito  en  letras  de  oro  : Le  ga- 
lib ilé  sflá  : no  es  vencedor  sino  Dios , porque  sus  pueblos  le  solían 
saludar  con  el  titulo  de  galib,  vencedor,  y él  replicaba  : fVa  le  galib 
ilé  Alá,  y no  hay  mas  vencedor  que  Alá;  los  extremos  de  la  banda  del 
escudo  en  bocas  de  dragones.  Esta  misma  empresa  llevaron  siempre  sus 
descendientes  aunque  variaron  los  colores  del  escudo,  y solian  ser  rojos , 
azules  y verdes , y lo  mismo  variaban  la  banda ; pero  todos  conservaron 
la  empresa  de  Aben  Alahmar.  Puso  sabios  y virtuosos  maestros  á sus 
tres  hijos : el  mayor  se  llamaba  como  él  Rluhamad , el  segundo  Aben 
Fargia , y el  menor  Juzef : y en  los  ratos  en  que  estaba  ocioso  él  mismo 
los  instruía.  Gustaba  de  leer  historias  y de  oirlas  contar  á su  ruja  ó 
contador  de  hadizes , y se  cntrelcnia  mucho  en  sus  jardines , y cultivaba 
plantas  aromáticas  y flores.  Principió  la  obra  grande  de  la  Alhambra  y 
él  mismo  dirigía  la  obra  y andaba  entre  los  alarifes  y arquitectos  muchas 
veces.  Sus  principales  consejeros  eran  Abu  Mcruán  Abdelinclic  Juzef 
ben  Senanid , natural  de  Jaén , y de  las  mas  ilustres  casas  de  aquella 
ciudad,  este  fué  su  primer  wazir:  Aly  ben  Ibrahim  Asaibani  Azadi,  na- 
tural de  Granada  y muy  noble  y rico  en  ella,  era  su  segundo  wazir.* 
Rluhamad,  hijo  del  wazir  Aly,  era  su  alcaidey  capitán  de  su  guardia : el 
wali  ó principal  caudillo  de  sus  tropas  era  Abu  Abdala  Rluhamad  Arra- 
mim , y el  padre  de  este  Rluhamad  era  su  almirante , ó caudillo  de  mar : 
Aben  Rluzá  era  alcaide  de  su  caballería,  y secretario  de  su  mezuar  ó con- 
sejo Yahye  ben  Alcatib  de  Granada.  Tenia  ademas  otros  tres  alcatibcs  ó 
secretarios  para  órdenes  y cartas,  Abul  llasan  Aly  Arrayni,  Abu  flecar 
ben  Chatab  y Abu  Ornar  Juzef  ben  Said  Alyahsi  de  Luja : los  alcadics  ó 
jueces  de  corte  eran  siete;  los  mas  célebres  de  su  tiempo  fueron  Abu 
Amer  Yahye  Alaschari , Abu  Abdala  Rluhamad  Alansari , célebre  ju- 
risconsulto como  acreditan  sus  obras,  Abu  Abdala  el  Tamimi  de  los 
Asalainies  de  Loja ; este  era  cadi  de  lo  criminal : Aben  Ayadh  ben  Rluzá 
el  Yahsabi,  Aben  Adha , Abúl  Qisem  Abdala  ben  Abi  Amer,  Aben  Fat 
el  conocido  por  Alasbaron  de  Sevilla. 

En  tanto  que  Aben  Alahmar  gozando  de  la  paz  que  con  los  cristianos 
tenia  fomentaba  la  agricultura  y las  artes  en  su  reino,  y hacia  venturo- 
sos á los  que  vivían  en  sus  estados,  el  rey  Ferdeland  de  Castilla,  el  con- 
quistador de  Córdoba  y de  Sevilla,  cedió  al  irresistible  decreto  de  Dios , 
tan  alto  es,  que  llegó  en  la  noche  del  dia  Giuma  21  de  la  luna  de  Rabie 
primera  del  año  650  (1252).  Luego  que  Aben  Alahmar  tuvo  esta  noticia 
envió  sus  mensageros  al  rey  Alfonso  para  darle  el  pésame,  y al  mismo 
tiempo  envió  sus  cartas  para  renovar  con  él  sus  tratados  de  paz  y alianza 
en  los  mismos  términos  que  las  había  tenido  con  su  padre.  El  rey  Al- 
fonso vino  en  ello  y le  agradeció  su  cumplimiento.  Era  este  rey  de  los 
cristianos  muy  generoso , muy  sabio , y de  mucha  bondad  y nobleza  en 
lodos  sus  hechos.  No  pasaron  dos  años  cuando  este  rey  escribió  al  de 
Granada  que  pensaba  entrar  la  tierra  de  Jerez  y del  Algarbe , y quería 
que  le  enviase  de  sus  caballeros , ó pasase  él  mismo  á servirle  y acom- 
pañarle en  esta  expedición  , y asi  lo  hizo  aunque  en  su  ánimo  lo  sentía , 
y en  esta  ocasión  solia  decir  á sus  caballeros : i Qué  angosta  y miserable 
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seria  nuestra  vida  si  no  fuera  tau  dilatada  y espaciosa  nuestra  esperanza ! 
Juntas  las  fuerzas  del  rey  Alfonso  con  las  de  Aben  Aláhmar  entraron 
la  tierra  de  Jerez,  y pusieron  cerco  á la  ciudad.  Los  primeros  dias  sa- 
lieron los  caballeros  jerezanos  y Almohades  á dar  rebatos  y escaramu- 
zar con  los  del  campo , y como  de  ambas  partes  habia  muy  gentiles 
hombres  de  á caballo,  era  cosa  de  ver  cuán  bien  peleaban.  Todos  los 
dias  se  distinguieron  los  granadinos  en  la  destreza  y facilidad  de  revolver 
sus  caballos,  entrar  y salir  entre  sus  enemigos:  asi  que,  los  jerezanos 
tenían  poca  ventaja  en  estas  ocasiones.  Los  vecinos  porque  no  les  tala- 
sen sus  huertas,  viñas  y ai  boledas,  obligaron  al  wali  de  la  ciudad  Aben 
Ubeid,  que  estaba  en  el  alcázar,  áque  concertase  sus  avenencias  con  los 
cristianos.  El  wali  descontiado  de  humano  socorro  trató  de  entregar  la 
ciudad,  y ajustó  con  el  rey  Alfonso  sus  condiciones,  que  permitiese 
salir  libres  con  sus  riquezas , oro , plata  y vestidos  á los  vecinos  que  no 
quisiesen  permanecer  en  la  ciudad , que  los  que  gustasen  morar  en  ella 
quedasen  seguros  y libres  para  tomar  el  partido  que  bien  les  estuviese , 
que  no  se  les  privase  de  sus  casas  y posesiones,  y se  les  tratase  como  á 
los  otros  sus  vasallos : que  se  diese  seguro  para  todos  los  Almohades  y 
sus  familias : así  fué  asentado  y iirmadu , y se  entregó  la  ciudad 
año  (.52  (1254). 

Puso  el  rey  Alfonso  en  el  alcázar  á un  caudillo  muy  esforzado  que  se 
llamaba  don  Gomis , que  era  de  los  mas  nobles  de  su  corte  : luego  fue 
contra  las  ciudades  de  Arcos,  Sidnnia  y Nebrisa,  y dejando  en  el  cerco 
á su  hermano  Anric  se  partió  el  rey  Alfonso  á Sevilla , y Aben  Alalimar 
á Granada.  El  principe  Anric  forzó  estos  pueblos  á rendirse  con  las 
mismas  condiciones  que  Jerez.  Poco  después  de  estas  conquistas  este 
principe  Anric  tuvo  desavenencia  con  su  hermano ; hay  quien  dice  que 
por  rivalidad  de  amores , y siéndole  forzoso  salir  de  la  corte  de  Alfonso, 
envió  sus  cartas  al  rey  Aben  Alahmar  con  quien  habia  trabado  intima 
amistad  para  acogerse  á Granada ; pero  el  rey  Aben  Alahmar  por  ex- 
cusar disgustos  con  Alfonso  le  respondió  con  un  caudillo  de  su  contianza 
que  pasase  á Africa , y le  dió  cartas  para  su  amigo  el  rey  de  Túnez  en 
que  le  encomendaba  que  le  tratase  como  á su  propia  persona.  El  prín- 
cipe Anric  tomó  su  consejo  y sus  cartas  y pasó  á Túnez,  donde  fué  reci- 
bido con  mucha  honra  y hospedado  en  la  casa  del  rey  y tratado  como  su 
valor  y nobleza  requería. 

CAPITULO  VII. 

Concierto  de  tos  muslimes  contra  Alfonso.  Se  le  rebelan,  y matan  su  gente;  pero  los 

acometo  luego. 

Dos  años  habían  pasado  después  de  la  conquista  de  Jerez , cuando  el 
rey  Alfonso  escribió  á Aben  Alahmar  que  le  ayudase  para  la  guerra 
del  Algarbe,  que  trataba  de  echar  de  España  á los  Almohades  sus  co- 
munes enemigos , y asi  el  rey  de  Granada  ¡taso  al  punto  sus  órdenes  á 
los  de  Málaga  |>ara  que  fuesen  con  el  rey  Alfonso  á la  guerra , y el  wali 
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de  Matapu,  que  ora  de  los  tíani  Escaliola,  juntó  sus  caballeros  y se  unió 
con  los  del  rey  Alfonso  y pusieron  rorco  á la  ciudad  de  Niebla , y cor- 
rieron toda  la  tierra  do  Sallis,  en  donde  era  wali  Aben  Mahamad , cau- 
dillo  de  los  Almohades.  La  ciudad  era  fuerte,  sus  muros  altos  y bien 
torreados,  todo  de  piedra  muy  bien  labrada,  y en  ella  había  niurha 
gente  de  guerra,  que  hadan  salidas  y rebatos  á los  del  campo,  y resis- 
tían los  combates,  y lanzaban  piedras  y dardos  con  máquinas,  y tiros 
de  trueno  con  fuego  ; asi  que,  el  cerco  fué  muy  largo,  y á los  nueve 
meses  cansados  los  de  la  ciudad  y apurados  por  falta  de  provisión,  viendo 
que  de  ninguna  parte  esperaban  socorro,  persuadieron  á Aben  tíbeid 
que  concertase  sus  avenénela»  con  el  rey  Alfonso,  y él  mismo  salió  á 
tratar  de  ellas  con  el  rey,  que  fué  tan  generoso  que  no  le  negó  cosa  que 
le  propuso.  Comprendióse  en  esta  avenencia  la  entrega  de  toda  tierra 
de  Algarbc , y el  rey  Alfonso  dió  al  wali  muchas  tiernfc  en  que  pudiese 
vmr,  y entre  otras  la  Algaba  de  Sevilla  y la  huerta  del  rey  con  sus 
torres,  y ademas  la  décima  del  aceite  de  su  aljarafe,  que  hacia  una 
cuantiosa  renta.  Este  fué  el  precio  en  que  se  dió  á los  cristianos  la  ciu- 
dad de  Niebla,  lluelba , Gebalojún , Serpa,  Mora,  Alhaurin,  Tabira, 
rar,  Laule,  Amibos,  y casi  todo  el  Algarbc,  tierra  rica,  muy  bien  po- 
blada,  y fortalecida,  de  ameno  y delicioso  temperamento  : acabó  esta 
conquista  el  año  655  (1257). 

Aben  Alnhmar  en  este  tiempo  recorrió  sus  tierras,  visitó  todas  sus 
taas,  y fortificó  los  pueblos  de  sus  fronteras,  que  ya  veia  que  seria 
nisa  difícil  que  durase  mucho  tiempo  su  amistad  con  los  cristianos,  pues 
siendo  naturales  enemigos,  con  levo  ocasión  se  mueven  a dañarnos, 
que  nunca  el  absintio  ni  la  coloquinta  1 dejaron  su  amargura , ni  se 
debe  esperar  que  la  zarza  produzca  uvas.  Estuvo  algún  tiempo  en  las  ciu- 
dades de Guadix,  Málaga,  Tarifa,  y Algecira,  y reparó  los  muros  de 
Gebal  lorie,  y estando  allí  llegaron  á visitarle  ciertos  caballeros  muslimes 
de  Jerez , de  Arcos , de  Sidonia , y también  de  Murcia , y le  ofrecieron 
que  tomarían  su  voz  y le  reconocerían  por  su  rey  si  les  ayudaba  á sacu- 
dir  el  duro  yugo  de  servidumbre  que  los  cristianos  les  habían  puesto. 
Ofrecióles  el  rey  que  les  respondería  con  brevedad,  y se  tornó  á Gra- 
nada con  los  walics  Abu  Alhac  y Abu  linear,  wazir  de  Murria,  y luego 
juntó  su  consejo  y consultó  el  negocio  con  sus  wazires  y consejeros , y 
los  mas  f ueron  de  parecer  que  se  debía  ajwdar  a sus  hermanos , y que  se 
rompiese  la  paz  con  el  rey  Alfonso,  que  su  engrandecimiento  era  ya 
muy  de  temer,  y que  en  esta  guerra  todos  los  fieles  seguirían  sus  ban- 
deras. El  rey  Aben  Alahmar  les  alabo  su  buen  celo  y les  puso  delanto 
los  peligros  e inconvenientes  de  la  guerra  abierta  contra  el  rey  Alfonso, 
y los  dijo  que  seria  bueno  favorecer  á los  de  Murria,  ¡hto  con  disi- 
mulo  : que  la  cercanía  de  la  tierra  facilitaba  el  ayudarles,  y que  al 
mismo  tiempo  los  de  Jerez  y de  Algarbe  suscitasen  su  levantamiento  ? 
que  si  el  rey  Alfonso  dividía  sus  fuerzas  y atención  se  podía  esperar  que 
le  enviase  á pedir  el  acostumbrado  servicio  y era  la  ocasión  de  negarse 
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con  cualquiera  pretexto,  y que  la  amistad  se  rompiese  á las  claras  por 
su  parte  ¡ que  entonces  los  de  Granada  le  correrían  las  tierras  y harían 
mucho  daño  á los  cristianos , y ayudarían  á sus  hermanos.  Aprobóse 
este  parecer,  y se  escribió  á los  de  Jerez  y de  Algarbe  y á los  de  Murcia 
para  que  todos  se  alzasen  en  un  mismo  dia,  y echasen  de  sus  ciudades  á 
los  cristianos  que  estaban  de  presidio  en  ellas.  Los  principales  motores 
de  esta  revolución , para  animar  á sus  pueblos,  les  hicieron  creer  que  el 
rey  de  Granada  los  había  ya  lomado  bajo  su  fe  y amparo,  y que  al 
mismo  tiempo  entraba  en  tierra  de  cristianos  haciéndoles  sangrienta 
guerra. 

No  fue  menester  mas  para  que  el  bárbaro  pueblo  se  acalorase , y sin 
otra  consideración , ciego  y amigo  de  novedades  y venganzas , tomó  las 
armas  y alzó  el  grito,  y aclamando  á Muhamad  Aben  Alahmar  acome- 
tió á los  cristianos.  En  el  mismo  dia  fué  el  movimiento  en  Murcia, 
Lorca,  Muía,  Jerez,  Arcos,  Ncbrisa  y otros  pueblos,  matando  y echando 
fuera  de  las  fortalezas  á los  cristianos  que  las  tenían.  En  Jerez  hubo 
gran  matanza.  El  conde  don  Gomis  defendía  con  extraño  valor  el  alcá- 
zar. Toda  su  gente  estaba  ya  muerta , y él  mismo  cubierto  de  sangro  y 
lleno  de  heridas  peleaba  como  un  león ; pero  atropellado  del  gran  nú- 
mero de  sus  contrarios  cayó  y murió  desangrado.  Como  la  resisten- 
cia de  los  cristianos  que  tenían  el  alcázar  de  Jerez  fué  tanta , y por 
todas  parles  se  apellidaba  al  rey  Aben  Alahmar,  los  walies  de  Tarifa 
y Algccira  se  vieron  obligados  de  la  plebe  á salir  con  gente  en  ayuda 
de  los  de  Jerez , y se  entró  en  el  alcázar  con  la  violencia  que  deci- 
mos. Fué  este  movimiento  en  el  año  659  (1261).  El  ejemplo  de  la  re- 
belión cundió  en  aquella  tierra  y muchos  pueblos  recobraron  su  li- 
bertad, y se  vengaron  de  los  cristianos  que  los  tiranizaban.  Los  do 
Murcia  fueron  socorridos  de  gente  de  Granada  y consiguieron  su  li- 
bertad. El  rey  don  Alfonso  de  Castilla  luego  envió  sus  caudillos  á to- 
das partes , y envió  al  rey  de  Granada  para  que  le  fuese  á servir  en 
lo  de  Murcia.  Aben  Alahmar  se  excusó  con  motivos  de  religión  y de 
política,  y todavía  dijo  que  para  cumplir  con  sus  pueblos  le  seria 
preciso  no  estarse  ocioso  en  aquella  ocasión  : asi  rompió  la  amis- 
tad que  tenia  con  el  rey  Alfonso  en  términos  de  poder  volver  á ser  su 
amigo  si  fuese  necesario , que  no  lo  deseaba  en  su  corazón.  Luego  se 
dispuso  para  la  guerra,  esc r ib*)  á los  alcaides  de  las  fronteras  y aper- 
cibió su  caballería.  El  rey  Alfonso  poco  satisfecho  de  su  respuesta  dió 
órden  á sus  fronteros  para  que  tratasen  á los  de  Granada  como  á enemi- 
gos , y ellos  anticiparon  las  hostilidades.  Con  esta  nueva  salió  Aben 
Alahmar  de  Granada  y corrió  y taló  los  campos  de  Alcalá  de  Aben 
Zaydc.  El  rey  Alfonso  salió  con  su  hueste  y se  encontraron  á la  vista  de 
aquella  ciudad.  La  pelea  fué  sangrienta,  y los  caballeros  zenetes  que 
acompañaban  al  rey  Aben  Alahmar  le  dieron  este  dia  la  honra  del 
campo.  Fué  esta  batalla  de  Alcalá  de  Aben  Zaydc  en  el  año  660  (1262). 
Después  cada  dia  habia  escaramuzas  y reencuentros  con  varia  suerte, 
sin  que  acaeciese  ninguna  señalada  victoria.  El  rey  Alfonso  envió  sus 
mejores  caudillos  á sojuzgar  á los  rebeldes  de  Algarbe,  y entre  tanto 
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Aben  Alahmar  talaba  con  súbitas  algaras  todas  las  fronteras  de  los  cris- 
tianos robando  ganados  y cautivando  gente.  Para  acudir  á los  de  Mur- 
cia que  imploraban  su  auxilio  allegó  mucha  gente  de  á pié  y de  á caba- 
llo , y los  armó  y dispuso  y repartió  las  compañías  y señaló  los  caudillos 
de  ellas.  En  esta  ocasión  porque  había  distinguido  á ciertos  caballeros 
zenetes  y cegries  ó de  la  frontera  se  ofendieron  tres  nobles  walies  que 
eran  de  los  lie  ni  Escaliola  : Abu  Muhamad  Abdala , gobernador  de  Má- 
laga, Abul  llasan,  wgli  de  Guadis,  y Abu  Ishac,  wali  de  Comares,  y al- 
gunos otros  que  eran  de  su  bando,  y se  excusaron  de  pasar  con  él  en 
esta  jornada  de  Murcia  diciendo  que  hacían  falta  en  sus  ciudades.  Disi- 
muló Aben  Alabmar  con  ellos  y les  permitió  que  partiesen  á sus  go- 
biernos , pero  esta  suavidad  y disimulo  no  pudo  curar  la  llaga  que  estos 
walies  llevaron  en  sus  corazones.  Aben  Alahmar  antes  de  partir  á la 
guerra , considerando  la  incertidumbre  de  las  cosas  humanas , por  si  la 
muerte  atajaba  sus  pasos,  y también  por  dejar  mayor  autoridad  que  le 
representase  en  su  ausencia,  quiso  declarar  á su  hijo  el  mayor  futuro 
sucesor  del  trono , y socio  en  el  gobierno  : y le  hizo  jurar  y proclamar, 
y que  se.  añadiese  su  nombre  á la  chotba  pública  en  todas  las  aljamas  del 
reino  : esta  jura  del  sucesor  de  Aben  Alahmar  fué  en  principio  del 
año  662  (1264).  Los  walies  de  Málaga,  Guadis  y Comares  fueron  los 
únicos  que  no  se  esperaron  á la  Gesta. 

Los  tres  walies  de  común  acuerdo  enviaron  sus  cartas  al  rey  Alfonso 
declarándose  por  sus  vasallos  , y acogiéndose  bajo  su  fe  y amparo , ofre- 
ciéndole salir  contra  el  rey  de  Granada  y no  hacer  con  él  nunca  paz  ni 
treguas  sin  su  consentimiento,  y que  el  rey  Alfonso  tenia  de  ayudarles 
y defenderles  en  las  ocasiones  que  con  él  tuviesen.  Holgó  sobremanera 
el  rey  Alfonso  de  esta  embajada,  y les  prometió  en  todo  su  favor  y 
ayuda , y les  propuso  que  sin  tardanza  comenzasen  á guerrear  contra  el 
de  Granada , que  de  ello  pasaba  noticia  á todos  sus  fronteros  para  que 
los  tratasen  como  á sus  apazguados  y buenos  servidores.  Los  walies  lo 
hicieron  como  lo  tenían  en  su  corazón,  y esparcieron  sus  algaras  en  la 
tierra  de  Granada.  Esta  diversión  estorbó  al  rey  Aben  Alahmar  la  ida 
de  Murcia,  y el  rey  Alfonso  pudo  mas  á su  salvo  hacer  la  guerra  á los 
levantados  de  Andalucía  y de  Murcia.  Puso  cerco  á Jerez  y la  comba- 
tió y estrechó  por  largo  tiempo,  corriendo  durante  el  cercólas  tierras  y 
fortalezas  cercanas , y al  Gn  de  cinco  meses  de  sitio  los  muslimes  de 
Jerez  se  entregaron  por  avenencia  salvas  solamente  las  vidas , y así  los 
echó  fuera  de  la  ciudad  que  se  quedó  despoblada , y todos  sus  morado- 
res se  esparcieron  en  pequeñas  taifas  por  diversas  partes  de  Andalucía ; 
todos  iban  pobres  y miserables,  muchos  pasaron  á lo  de  Granada , y 
otros  se  embarcaron  y fueron  á Africa  : Málaga  y Algccira  sirvió  de 
asilo  á estos  infelices  •.  fué  esta  despoblación  de  Jerez  el  año  663  (1265). 
También  se  entregó  Sidouia , Rota,  Solucar,  Nebrisa  y Arcos,  y de  to- 
das salieron  los  miserables  moradores  sin  otra  cosa  que  sus  personas , 
y los  mas  se  acogieron  al  reino  de  Granada , de  suerte  que  Aben  Alah- 
mar por  una  parte  perdía  la  tierra,  y por  otra  acrecentaba  su  pobla- 
ción. Dividió  su  hueste  con  ánimo  de  ayudar  á los  de  Murcia  que  se 
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mantenían  y defendían  bien , y con  la  caballería  de  Granada  salió  él 
mismo  contra  los  de  Guadís  y fronteras  de  Jaén , y con  este  campo  vo- 
lante á todos  atendía  y en  todas  partes  se  hallaba. 


CAPITULO  VIII. 

El  roj  Gacum  y el  rey  Alfonso  solicitan  cada  tino  la  conquista  de  Murcia.  Intrigas  y avenencias 
■obre  esto.  Desavenencia  entre  Alfonso  y Aben  Alahmar. 

Vinieron  contra  Murcia  los  del  rey  Gacum  que  pretendían  hacer  esta 
conquista  por  so  parte,  y el  rey  Alfonso  también  envió  sus  caballeros 
pretendiendo  ganar  aquella  lierra  que  era  su  primera  conquista , y ha- 
cer rey  de  ella  á su  hermano  don  Manuel , á quien  mucho  amaba.  Esta 
competencia  estorbaba  sus  intentos,  y se  acordaron  los  dos  reyes  en  quo 
el  principe  don  Manuel  casase  con  la  hija  de  Gacum , y asi  estaban  con- 
venidos. La  reina  Iolanl,  muger  de  Alfonso,  era  bija  de  Gacum  y her- 
mana de  la  que  se  destinaba  para  reina  de  Murcia ; Iolanl  era  vana  y 
envidiosa  y no  tan  bella  como  su  hermana,  y sentía  en  el  alma  que 
aquella  conquista  sirviese  para  coronar  á la  que  aborrecía  : asi  que,  no 
perdonó  diligencia  para  estorbarlo,  y escribió  al  rey  de  Granada  con 
grande  interes  de  restituir  la  paz  entre  ambos  estados,  rogándole  que 
propusiese  al  rey  Alfonso  unas  paces  quo  les  facilitase  á los  dos  el  logro 
de  sus  deseos , que  el  rey  de  Granada  allanaría  á los  walies  que  habían 
dejado  su  obediencia , y el  rey  Alfonso  acabaría  de  reducir  á los  rebeldes 
de  Murcia.  Al  mismo  tiempo  hizo  entender  al  rey  de  Granada  que  sus 
intentos  eran  estorbar  que  Gacum  ni  alguno  de  su  casa  fuese  dueño  de 
Murcia  por  satisfacer  ciertas  venganzas  domésticas  en  que  ella  tenia 
sumo  interes.  Estas  cartas  y la  confianza  y conocimiento  que  Aben 
Alahmar  tenia  del  que  las  había  traído,  hicieron  que  sin  dudar  un  punto 
enviando  sus  gentes  á Murcia,  escribiese  al  rey  Alfonso  conforme  á los 
deseos  de  la  reina , y á esta  ofreció  que  baria  cuanto  pudiese  en  su  ser- 
vicio. El  rey  Alfonso  aprobó  los  partidos  de  Aben  Alahmar;  sin  em- 
bargo le  convidó  á unas  vistas  en  Alcalá  de  Aben  Zayde  para  tratar  sus 
cosas al  mismo  tiempo  hizo  entender  á los  walies  que  no  los  abando- 
naría aunque  para  sus  cosas  le  conviniese  hacer  paces  con  Aben  Alah- 
mar. Señalaron  dia  y ambos  reyes  se  hallaron  en  Alcalá , y se  trataron 
con  mucha  confianza. 

Después  de  largas  pláticas  concertaron  amistosamente  que  el  rey  Aben 
Alahmar  y su  hijo  el  amir  sucesor  del  estado  renunciaban  á toda  preten- 
sión y derecho  que  creyesen  tener  á lo  de  Murcia , y por  su  parto  el 
rey  Alfonso  no  ayudada  ni  ampararía  á los  walies  de  Málaga,  Guadis  y 
Gomares  para  «pie  pudiese  Aben  Alahmar  reducirlos  á su  obediencia, 
y el  rey  Alfonso  ofreció  procurar  por  si  la  avenencia  y allanamiento,  y 
pidió  por  ellos  un  año  de  tregua  durante  el  cual  si  no  conseguía  que  se 
aviniesen  con  el  rey  de  Grauatla  los  desampararía  para  quo  a su  salvo  los 
sojuzgase : que  el  reino  de  Murcia  quedaría  en  obediencia  del  rey  de 
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Castilla,  y siempre  unido á ella;  pero  que  se  había  de  dar  en  tenencia á 
un  principo  muslim  que  lo  gobernase  según  sus  leyes  y costumbres,  y 
que  no  se  exigiese  á los  muslimes  otro  impuesto  que  el  de  la  décima  que 
solian  pagar  de  todos  sus  bienes,  y de  esto  la  tercia  parle  fuese  para 
mantenimiento  del  rey : asimismo  se  concertó  que  se  perdonaba  á los 
walies  y demas  cabezas  de  la  rebelión ; pero  que  saldrían  desterrados  del 
reino  de  Murcia  el  wali  Abu  Alhaki  y los  wazires  Abu  Bekre,  Abu 
Adha  y Abu  Amru  Aben  Galib.  Que  Aben  Alahmar  en  voz  del  servicio 
de  la  caballería  que  tenia  de  hacer  al  rey  de  Castilla  en  tiempo  de  guerra 
le  pagaría  ciertas  parias  en  cada  año,  y solo  acudiría  á las  cortes  que  se 
tuviesen  de  puertos  aquende  : que  Aben  Alahmar  facilitaría  el  allana- 
miento de  los  de  Murcia  con  las  condiciones  referidas.  Firmáronse  estos 
tratos  de  Alcalá  de  Aben  Zayde  por  ambos  reyes,  y por  el  amir  sucesor 
del  reino  de  Granada , y por  otros  muchos  nobles  de  la  corto  de  Alfonso 
y de  la  de  Granada  : esto  en  año  664  (1204). 

En  tanto  que  en  Alcalá  se  concertaba  la  paz,  los  caudillos  del  rey  Aben 
Alahmar  saltearon  una  gran  recua  de  provisiones  que  iba  para  el  campo 
de  los  cristianos,  y pelearon  venturosamente  con  los  que  la  guardaban 
y conducían.  Con  esta  falta  do  mantenimientos  y con  los  rebatos  y sali- 
das de  los  cercados  estaban  los  cristianos  á punto  de  abandonar  el  sitio, 
y en  especial  por  la  mala  inteligencia  que  había  entre  los  aragoneses  y 
los  de  Castilla  que  unos  á otros  se  mataban,  y se  alegraban  mutuamente 
de  sus  desgracias.  Partió  el  rey  Aben  Alahmar  á Murcia  con  el  rey  Al- 
fonso , y escribió  á los  walies  de  la  ciudad  y de  las  fortalezas , y les  per- 
suadió que  se  viniesen  A merced  del  rey  Alfonso  conforme  á lo  acordado 
en  Alcalá  de  Aben  Zayde,  que  era  el  mejor  partido  que  se  podía  sacar, 
pues  bien  conocían  que  era  imposible  resistir  solos  al  gran  poderío'  de 
dos  reyes  como  eran  el  de  Castilla  y el  de  Aragón.  Inspiróles  asimismo 
que  pidiesen  por  condición  de  su  allanamiento  que  no  querían  pertene- 
cer á otro  principe  cristiano  que  al  rey  de  Castilla , y asi  lo  hicieron  de 
muy  buen  grado,  y ajustaron  su  avenencia  y entró  en  Murcia  el  rey 
Aben  Alahmar  con  el  rey  Alfonso  y con  muchos  nobles  caballeros,  y los 
de  la  ciudad  reconocieron  por  su  rey  y señor  á Mulinmad  Abu  Abdila 
Aben  Hud,  hermano  del  célebre  rey  Aben  Ilud , que  este  caballero  fué 
el  nombrado  por  el  rey  Alfonso , que  le  estimaba  mucho  por  su  mode- 
ración y su  sabiduría.  Aben  Alahmar  ofreció  casas  y posesiones  en  su 
reino  á los  walies  que  debían  salir  desterrados  de  Murcia  y se  dispu- 
sieron á seguirle.  El  pueblo  de  Murcia  estaba  muy  contento  de  tener  un 
rey  de  su  propia  religión  y de  casta  de  reyes , y lo  mas  importante  de 
tanta  virtud,  justicia  y sabiduría.  Así  el  rey  Alfonso  satisfizo  su  generosa 
vanidad  de  tener  reyes  por  vasallos,  y la  reina  Iolant  logró  el  triunfo 
que  deseaha  porque  su  hermana  no  fuese  reina.  El  rey  Aben  Alahmar 
quedó  bien  con  lodos  y se  despidió  del  rey  Alfonso  y se  volvió  á Granada 
muy  acompañado. 

Venido  el  año  de  665  (1267) , escribió  el  rey  de  Granada  al  de  Castilla 
en  como  pensaba  principiar  la  guerra  contra  los  walies  de  Málaga , 
Guadis  y Gomares,  pues  no  manifestaban  pensamiento  de  entrar  en  su 
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obediencia  sino  por  fuerza.  El  rey  de  Castilla  todavía  intercedió  por 
ellos ; pero  Aben  Alabmar  envió  sus  caudillos  contra  ellos.  Los  w alies 
acudieron  á su  defensa,  y al  mismo  tiempo  reiteraron  sus  súplicas  y 
ofrecimientos  al  rey  de  Castilla  para  que  no  los  abandonase.  Ocuparon 
los  de  Aben  Alabmar  algunos  pueblos  y fortalezas  délos  rebeldes,  y el 
rey  Alfonso  escribió  al  de  Granada  que  desistiese  de  la  guerra  ó enten- 
diese que  la  habria  con  él : que  era  menester  avenirse  con  los  walies,  y 
que  si  los  reconocía  independientes  y le  daba  las  ciudades  de  Tarifa  y 
Algezira  continuarían  en  su  amistad. 

Cuando  Aben  Alahmar  vió  tal  perfidia  se  llenó  de  saña  y dio  órden 
para  allegar  sus  gentes  y entrar  en  tierra  de  cristianos.  Cuando  estaba 
todo  á punto  le  pareció  responder  antes  al  rey  Alfonso , y le  escribió 
como  estaba  justamente  quejoso  de  que  no  le  guardaba  las  posturas  de 
Alcalá  de  Aben  Zayde , y ademas  ahora  le  pedia  no  algún  castillo  de  la 
frontera  sino  las  llaves  de  su  reino,  que  considerase  la  sinrazón  que  le 
quería  hacer,  que  no  atendiese  á malos  consejos,  y se  acordase  de  obrar 
conforme  á la  nobleza  de  su  corazón,  y á lo  que  su  buen  procedimiento 
y servicios  merecían  : que  por  su  parte  no  trataba  sino  de  reducir  á los 
rebeldes  de  Málaga,  Guadis  y Gomares,  y no  entraría  en  tierras  del 
rey  Alfonso  en  tanto  que  el  no  se  mezclase  en  ayudarles  ni  favorecerles, 
y esta  órden  tenían  todos  sus  fronteros.  Envió  estas  cartas  á tiempo  que 
el  principe  Filibo,  hermano  del  rey  Alfonso , el  zaim  don  JVunio  y otros 
ilustres  caballeros  de  Castilla  se  desavinieron  con  su  rey  llevando  á mal 
sus  cosas  porque  se  dejaba  gobernar  mas  por  su  muger  que  por  su  buen 
consejo,  y se  vinieron  á Granada  al  amparo  de  Aben  Alahmar,  cuya  no- 
bleza tenían  bien  conocida. 

• ccibiólos  como  á tan  buenos  caballeros  se  debia , y todos  fueron  apo- 
sentados en  casas  muy  principales  y muy  honrados  del  rey  y de  todos 
sus  walies  y wazires,  y ellos  se  ofrecieron  á servirle  en  la  guerra  con- 
tra los  rebeldes,  y le  rogaron  que  excusase  cuanto  fuese  posible  el  ir 
contra  el  rey  de  Castilla , que  solo  contra  él  no  le  servían , y Aben 
Alahmar  alabó  su  nobleza,  y luego  parliéron  contra  los  de  Guadis  en 
compañía  del  amir  Muhamad  sucesor  del  reino.  En  esta  guerra  hicie- 
ron estos  caballeros  notables  proezas  á competencia  de  los  mas  esforza- 
dos muslimes,  y el  rey  Aben  Alahmar  les  daba  parte  en  las  presas,  y 
en  todas  ocasiones  loshonraba  mucho.  Como  tenia  tan  divididas  sus  fuer- 
zas no  se  hacia  cosa  de  importancia , sino  talar  la  tierra  y robar  los  pue- 
blos, y pasaban  las  estaciones  y los  años  en  una  guerra  que  no  tenia  tin  •. 
asi  que.  Aben  Alahmar  cansado  de  tan  prolijo  guerrear  quiso  llamaren 
su  ayuda  al  rey  Abu  Juzef , y le  escribió  para  que  le  enviase  alguna 
gente  de  caballería  de  Marruecos  para  contener  la  soberbia  del  rey  de 
Castilla,  y obligar  á los  walies  de  Málaga,  Guadis  y Comarcs  á servir 
á la  defensa  de  los  muslimes  de  España  y no  á su  acabamiento  y perdi- 
ción. Estas  súplicas  del  rey  Aben  Alahmar  fueron  enviadas  el  año  G70 
(1272),  y los  caballeros  cristianos  sintieron  mucho  que  el  rey  quisiese 
traer  á España  álos  Bcni  Merines,  y se  llenarou  de  temor  todt»s  los  cris- 
tianos luego  que  se  divulgó  que  vendría  el  rey  Abu  Juzef. 
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CAPITULO  IX. 

Muere  Aben  Alahinar,  y le  sucede  su  hijo  Muhaniad  II.  Vence  á los  rebeldes.  Entrevista 
de  Mubamad  y Alfonso  en  Sevilla. 

Entre  esperanzas  y temores  pasó  aquel  año,  y venido  el  siguiente 
avisaron  los  alcaides  de  las  fronteras  al  rey  Aben  Alahmar,  que  los  wa- 
lies  entraban  la  tierra  con  mucho  poder , que  les  enviase  socorro  de  ca- 
ballería y peones.  Encolerizóse  el  rey  sobre  manera , y muy  acalorado 
dijo  que  luego  se  dispusiesen  todos  sus  caballeros,  que  queria  salir  á 
poner  íin  á tan  larga  y desventurada  guerra.  Procuraron  tranquilizarle, 
pero  no  fué  posible,  y montó  á caballo  acompañado  de  ía  flor  de  su  ca- 
ballería , y también  de  los  cristianos- que  estaban  en  su  corte,  salió  de  la 
ciudad  : al  salir  de  la  puerta  se  rompió  la  lanza  al  primer  caballero  que 
iba  en  los  adalides,  y esto  tuvo  el  pueblo  por  mal  agüero , aciaga  é in- 
fausta señal,  sin  que  fuese  mas  que  el  descuido  de  no  bajarla  al  tocar 
en  el  arco. 

A poco  mas  de  medio  dia  de  camino  se  principió  el  rey  á sentir  indis- 
puesto, y á la  media  hora  le  asaltó  un  grave  accidente,  fué  forzoso  vol- 
verle á la  ciudad  en  una  silla  acompañado  y asistido  de  todos  los  caba- 
Uerosasimuslimescomocristianosque  seguían  sus  banderas.  La  dolencia 
se  agravó  en  extremo  antes  de  llegar  á la  ciudad , lijaron  allí  su  pabe- 
llón , los  físicos  le  rodeaban  sin  saber  qué  hacer , y á pocas  horas  le  dió 
un  vómito  de  sangre  y convulsión , y le  llegó  el  decreto  de  Dios á labora 
de  almagréb  ó puesta  del  sol  del  dia  Giutna  29  de  Giumada  postrera  del 
año  671  (1273),  y pasóá  la  misericordia  de  Dios.  Hasta  el  punto  que 
espiró  estuvo  á su  lado  el  principe  Filibo , hermano  del  rey  Alfonso. 
Luego  se  esparció  la  noticia  de  su  fallecimiento,  y todos  lloraron  la 
muerte  de  este  rey  como  si  á cada  uno  hubiese  muerto  su  propio  padre. 
Enterróse  con  gran  pompa  en  su  propio  cementerio,  embalsamado  en 
caja  de  plata  cubierta  de  preciosos  mármoles , en  que  su  hijo  mandó 
poner  este  epitafio  con  letras  de  oro  : « Este  es  el  sepulcro  del  sultán 
alto , fortaleza  del  Islam , decoro  del  género  humano , gloria  del  dia  y 
de  la  noche , lluvia  de  generosidad , rocío  de  clemencia  para  los  pueblos, 
polo  de  la  secta , esplendor  de  la  ley , amparo  de  la  tradición,  espada  do 
verdad , mantenedor  de  las  criaturas , león  de  la  guerra , ruina  de  los 
enemigos , apoyo  del  estado , defensor  de  las  fronteras , vencedor  de  las 
huestes,  domador  de  los  tiranos,  triunfador  de  los  impíos,  principe  de 
los  fieles , sabio  adalid  del  pueblo  escogido , defensa  de  la  fe , honra  de 
los  reyes  y sultanes , el  vencedor  por  Dios,  el  ocupado  en  el  camino  de 
Dios,  Abu  Abdala  Muhamad  ben  Juzef  ben Nasar  el  Ansari,  ensálcele 
Dios  al  grado  de  los  altos  y justificados  y le  coloque  entre  los  profetas, 
justos,  mártires  y santos,  y complázcase  Dios  de  él  y le  sea  misericor- 
dioso, pues  fué  servido  que  naciese  el  año  591  (1195),  y que  fuese  su 
tránsito  dia  Giuma  después  de  la  azala  de  Alasará  29  de  la  luna  Giu- 
mada postrera  año  671  (1273).  Alabado  sea  aquel  cuyo  imperio  no  fina , 
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cuyo  reinar  no  principió,  cuyo  tiempo  no  fallecerá,  que  no  hay  mas 
Dios  que  él,  el  misericordioso  y demente.  » 

Luego  fué  proclamado  rey  Muhamad  su  hijo  con  general  aplauso, 
paseó  á caballo  las  principales  calles  de  la  ciudad  acompañado  de  la  Qor 
de  la  caballería , y después  de  acabadas  las  exequias  de  su  padre  no  le 
olvidó , antes  se  propuso  tenerle  como  presente  en  todas  sus  empresas , 
imitándole  y siguiendo  sus  ejemplos  de  prudencia  y de  virtud.  Era  este 
Muhamad  Segundo  magnifico,  animoso  y prudente  : no  hizo  novedad  en 
los  principales  empleos  de  la  corle , ni  mudó  el  orden  y división  que  su 
padre  tenia  en  los  encargos  y distinciones , asi  de  paz  como  de  guerra  : 
conservó  la  guardia  que  su  padre  tenia  de  caballeros  africanos  y an- 
daluces. 

A los  africanos  mandaba  un  principe  de  los  de  Beni  Merin , ó de  Beni 
Zeyan,  y los  capitanes  eran  nobles  Masamudes , Zenetes , ó Santiagos  j 
á los  andaluces  mandaba  un  principe  de  la  casa  real , ó algún  caudillo 
principal  del  reino  distinguido  por  su  valor.  En  esta  ocasión  por  haber 
fallecido  los  dos  hermanos  del  rey  era  caudillo  de  los  andaluces  Aben 
Muza , el  mismo  que  tenia  su  padre.  Amplió  las  pagas  y distinciones  así 
á los  andaluces  como  á los  bárbaros  : pensaban  algunos  cortesanos  ade- 
lantar su  fortuna  con  el  nuevo  rey , pero  desengañados  con  el  tiempo 
formaron  bando  de  descontentos,  y con  pretexto  de  que  Muhamad  des 
conocia  sus  méritos,  y que  era  duro  é intratable,  le  abandonaron  y se 
fueron  al  partido  de  los  rebeldes  de  Málaga,  Guadis  y Gomares. 

Ordenadas  las  cosas  del  gobierno  salió  con  su  caballería  contra  los  re- 
beldes, que  habían  aprovechado  la  ocasión  y llevaban  gran  presa  de  ga- 
nado y de  riquezas  que  habían  robado  en  tierra  de  Granada  : acompa- 
ñáronle los  caballeros  de  Castilla  y alcanzaron  cerca  de  Antekaria  á los 
rebeldes , trabóse  sangrienta  batalla  y los  cristianos  hicieron  prodigios 
de  valor  á competencia  de  los  de  Granada , y rompieron  y deshicieron 
el  ejército  de  los  walics  quitándoles  la  rica  presa  que  llevaban , y después 
de  haberlos  perseguido  algunas  leguas  tornaron  á Granada  y entraron 
en  ella  triunfantes.  El  rey  Aluhamad  honró  murhoá  los  castellanos  y les 
hizo  ricos  presentes  de  armas , vestidos , caballos  y jaeces. 

En  este  tiempo  volvió  de  Africa  el  principe  Anric , y fué  la  causa  de 
su  venida  que  sospechó  que  el  rey  de  Túnez  trataba  de  matarle ; porque 
acaeció  que  esperando  Anric  al  rey  para  salir  á caza,  le  aguardaba  en 
un  patio  del  alcázar.  Estaba  solo  á la  sazón , y sin  saber  por  dónde  so 
halló  con  dos  bravos  leones  que  el  rey  tenia  enjaulados,  y el  esfor- 
zado caballero  sacó  su  espada  para  defenderse , y los  leones  no  le  osaron 
acometer , y sin  turbación  ni  miedo  se  salió  del  patio , y avisó  á los  leo- 
neros que  los  guardasen  mejor.  El  rey  se  excusó  diciendo  que  había 
sido  acaso ; pero  Anric  no  se  confió  mas  y se  despidió  del  rey  y se  vino 
á España.  Su  venida  llenó  de  cuidados  la  casa  de  su  hermano  el  rey  do 
Castilla,  y desaprobó  el  favor  que  daba  á los  rebeldes  de  Málaga  y de 
Guadis,  y le  dijo  que  debía  temer  que  el  de  Beni  Merin  quería  pasar  á 
España  en  auxilio  del  rey  de  Granada.  Con  este  recelo  el  rey  Alfonso 
hizo  escribir  secretamente  á su  hermano  y á los  otros  caballeros  que 
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estaban  en  Granada  para  que  volviesen  á sus  tierras  y olvidasen  Las 
cosas  pasadas , y asimismo  les  manifestó  que  recibiría  gran  servicio  en 
que  tratasen  alguna  manera  do  avenencia  con  el  rey  Muhamad.  Como 
estos  caballeros  eran  tan  estimados  del  rey  Muhamad  no  fué  menester 
mucho  para  que  accediese  á sus  propuestas,  bien  satisfecho  de  la  nobleza 
y verdad  de  sus  seguridades , y de  cuanto  por  su  pártele  ofrecían.  De- 
seoso de  la  paz  de  su  reino  concertaron  unas  vistas,  y acompañado  el 
rey  Muhamad  de  sus  principales  caballeros,  y del  principe  Filipo,  y del 
zaim  don  Nunio  y don  Lop,  y délos  otros  castellanos,  salió  de  Granada 
y entraron  en  Córdoba  : descansaron  allí  ciertos  dias,  y entraron  en 
Sevilla , y el  rey  Alfonso  salió  á recibirlos  á caballo  con  gran  pompa , y 
aposentó  al  rey  Muhamad  en  su  propio  alcázar , y le  hizo  grandes  fies- 
tas , y le  armó  caballero  á la  usanza  de  Castilla , y le  abrazó  como  amigo, 
y por  su  mediación  concertó  las  desavenencias  que  tenia  con  su  her- 
manoy  con  los  otros  caballeros , y todos  loagradecian  al  rcyMuhamad, 
y le  atribuían  todas  sus  satisfacciones.  Era  Muhamad  de  gentil  disposi- 
ción , y tenia  todas  las  gracias  de  una  florida  juventud  : jtintábasc  á esto 
su  mucha  discreción  y la  elegancia  con  que  hnblaba  la  lengua  de  Cas- 
tilla : por  esta  razón  se  entretenía  muchas  veces  con  la  reina  lolant  y 
con  sus  doncellas , y como  ciertodia  hubiese  entrado  á visitar  á la  reina , 
esta  le  sorprendió  con  una  impertinente  súplica,  quo  no  esperaba  Mu- 
hamad tratar  negocios  de  política  en  el  estado  do  la  reina.  Dijole  esta 
que  tenia  que  hacerle  una  súplica,  y esperaba  quo  so  la  concediese, 
pues  era  cosa  que  estaba  en  su  mano.  Muhamad  con  mucha  cortesía  y 
comedimiento  la  respondió  que  lo  mandase.  Entonces  la  reina  le  rogó 
muy  encarecidamente  que  concediese  un  año  de  tregua  á los  w alies  de 
Málaga,  Guadixy  Comares,  que  en  este  tiempo  se  trataría  con  ellos  de 
avenencia.  Concediósclo  Muhamad  disimulando  su  pesar,  conociendo 
claro  que  la  intención  de  los  cristianos  era  tenerle  asi  apremiado  y su- 
jeto con  aquella  guerra  interior  que  le  podían  suscitar  cada  y cuando 
quisiesen.  Pocos  dias  después  trató  con  el  rey  Alfonso  sus  avenencias  y 
convinieron  en  la  paz  que  entre  ellos  había  de  haber,  la  comunicación 
y trato  de  sus  vasallos  con  iguales  seguridades  y franquezas,  y el  servi- 
cio de  cierta  cantia  de  milcales  de  oro  que  debería  pagar  Muhamad  en 
cada  año  por  el  servicio  de  la  caballería  que  su  padre  solia  hacer  al  rey 
de  Castilla.  En  el  negocio  de  los  waliesel  rey  Alfonso  propuso  lo  mismo 
que  ya  había  dicho  la  reina  lolant , y se  acordó  conforme  á La  palabra 
que  había  dado  Muhamad.  Luego  se  despidió  del  rey  Alfonso  y déla 
reina  lolant  y de  los  infantes  sus  hermanos  que  lodos  estimaban  mucho 
A Muhamad,  y el  infante  Filipo,  y don  Manuel  y don  Anric  lo  acompa- 
ñaron hasta  Marchcna  : fueron  estas  vistas  de  Sevilla  en  Ramazan  del 
nño671  (1273). 
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CAPITULO  X. 

Escribe  Muhamad  i Abu  Juiet  el  estado  de  las  cosas , y este  viene  i Espada.  Su  primera 
victoria.  Muere  el  infante  don  Sancho  después  de  la  batalla. 

Llegó  Muhamad  á Granada  muy  poco  satisfecho  de  esta  negociación , 
y asi  estaba  descontento,  pues  veia  perdida  la  ocasión  de  entrar  en  tierra 
de  Guadis  y de  Gomares ; que  debia  esperar  un  año  para  hacer  guerra 
alas  rebeldes, que  entretanto  tcniaa  comodidad  para  repararse  y pre- 
venirse. Preveía  que  pasado  el  plazo  serian  auxiliados  como  antes  del  rey 
de  Castilla , que  tanto  se  interesaba  en  mantener  aquella  guerra  civil  ¡ 
que  élhabia  compuesto  las  desavenencias  de  sus  enemigos  los  cristianos, 
y estos  le  tenían  á él  enredado  en  las  suyas  é imposibilitado  de  acabarlas 
sin  una  violenta  determinación.  Todo  esto  revolvía  en  su  pensamiento : 
asi  que  pospuesto  todo  inconveniente,  escribió  al  rey  Abu  Juzef,  refi- 
riéndole los  males  que  aquellos  walies  le  causaban  con  su  rebeldía , que 
unidos  con  los  cristianos  le  corrían  y talaban  la  tierra , y debilitaban  el 
estado  en  términos  que  solo  existia  cllslam  en  Andalucía  porsu  ingenio 
y maficria  en  contemplar  á los  cristianos.  Que  en  la  división  que  los 
walies  causaban  no  había  fuerzas  para  oponerse  con  prudencia  al  poder 
de  los  cristianos,  sus  naturales  y comunes  enemigos.  Que  esperaba  re- 
cuperar toda  la  Andalucía  si  el  rey  Abu  Juzef  le  socorría ; que  para  que 
pudiese  venir  con  mayor  comodidad  le  daba  los  puertos  de  Alhadrá  y de 
Tarifa  porque  le  sirviesen  de  presidios  en  que  pusiese  sus  armas  y pro- 
visiones. Con  gran  contento  recibió  Abu  Juzef  estas  cartas,  y luego  res- 
pondió al  rey  Muhamad  aceptando  sus  ofrecimientos , y desde  luego 
envió  diez  y siete  mil  hombres  que  entraron  en  aquellas  ciudades  , y 
poéo  después  dispuso  mas  gentes  para  pasar  él  mismo.  Toda  España  se 
atemorizó  de  este  pasage  de  los  Bcni  Merines.  Los  walies  de  Málaga  y 
domares  y Guadis  temieron  el  primer  golpe  de  esta  máquina , y se 
apresuraron  á concertarse  con  el  rey  Muhamad , que  respondió  bien  a sus 
intenciones.  Entre  tanto  las  tropas  de  Abu  Juzef  se  encaminaron  desde 
luego  á tierra  de  Málaga  conforme  les  estaba  ordenado  por  su  arnir. 

Pocos  dias  después  desembarcó  el  rey  Abu  Juzef  con  gran  caballería 
é infantería  innumerable  que  lardó  mucho  tiempo  en  cruzar  el  estrecho. 
Los  walies  salieron  á recibirle , y estuvieron  con  él  hasta  que  llegó  Mu- 
hamad el  rey  de  Granada.  El  rey  Abu  Juzef  compuso  sus  desavenen- 
cias, y reprendió  á los  walies  su  discordia  tan  perjudicial  al  bien  de  los 
muslimes,  les  mandó  que  estuviesen  en  adelante  unidos  y siempre  en 
servicio  del  rey  de  Granada , como  que  no  podían  conservar  sus  estados 
sin  esta  unión  y obediencia.  Luego  se  trató  de  la  manera  en  que  debiau 
hacer  su  entrada  contra  los  cristianos , y acordaron  que  Abu  Juzef  en- 
trase en  comarca  de  Sevilla  y comenzase  á talar  la  tierra  de  Écija , que 
el  rey  Muhamad  con  algunas  compañías  de  caballos  alárabes  mandados 
por  Yahye  y Osman , dos  caudillos  hermanos  muy  esforzados , y con  la 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA.  SCO 

caballería  de  Granada  acometería  lo  de  Jaén , y los  walies  de  Málaga , 
Guadis  y (lomares  entrarían  la  tierra  de  Córdoba. 

La  nueva  del  pasage  de  Abu  Ju/cf  llenó  de  pavor  á los  cristianos , 
apellidaron  la  tierra , hicieron  llamada  de  sus  gentes  y toda  España  se 
conmovió.  Allegaron  de  presto  sus  huestes , y el  esforzado  zaim  don 
Aunio  que  mandaba  en  la  frontera  salió  cerca  de  Ecija  contra  los  mus- 
limes : los  que  le  asumpañaban  eran  la  flor  de  la  caballería  de  los  cris- 
tianos, y muy  buena  infantería.  Avistáronse  los  pendones  de  estas 
huestes,  y si  bien  don  Auuio  entendió  que  los  de  Abu  Juzef  eran  muy 
gran  gente  doble  que  la  suya,  todavía , ó por  vano  y temerario , ó por 
fatalidad,  le  pareció  que  no  podía  sin  mengua  excusar  la  pelea;  asique, 
sin  dilación  ordenó  sus  haces  y acometió  á los  muslimes.  Abu  Juzef  hizo 
también  que  acometiese  su  caballería;  la  tierra  se  estremeció  al  es- 
truendo de  los  alambores  y trompetas,  y al  horrible  alarido  de  los  com- 
batientes. Dilataron  los  muslimes  sus  haces  y rodearon  á los  cristianos 
que  peleaban  con  mucho  valor;  pero  envueltos  por  los  alárabes  fueron 
vencidos,  y solo  se  salvaron  los  pocos  que  huyeron  á la  cercana  ciudad 
de  Ecija.  Don  Nunio  murió  peleando  como  un  bravo  león,  y por  su 
lanza  murieron  muchos  valientes  muslimes.  De  los  cristianos  quedaron 
cu  el  campo  mas  de  ocho  mil  cadáveres,  y entre  ellos  el  del  ya  dicho 
caudillo.  Fue  esta  insigne  victoria  al  principio  del  año  C72(l¡¿73).  Envió 
Abu  Juzef  al  rey  de  Granada  la  cabeza  de  don  Aunio,  y una  carta  en 
que  le  referia  las  circunstancias  de  aquel  dia  de  gloriosa  venganza  del 
Islam.  Decíale  también  como  le  enviaba  la  cabeza  del  caudillo  de  los 
cristianos,  aunque  mas  hubiera  querido  tomarle  vivo  y enviársele  en 
cadena. 

Muhamadcl  rey  de  Granada,  si  bien  holgó  mucho  de  aquella  victoria 
de  los  muslimes , todavía  mostró  que  le  pesaba  en  el  alma  de  la  muerte 
de  don  Aunio,  y al  ver  su  cabeza  cortada  apartó  sus  ojos  de  ella  y se 
tapó  la  caraconambas  manos  diciendo  ¡ Gualá,  mi  buen  amigo,  que  nomo 
lo  merecías ! porque  este  caudillo  fue  muy  su  apasionado,  y le  acompañó 
y honró  mucho  cuando  Muhamad  estuvo  en  Córdoba  y en  Sevilla,  y lo 
había  siempre  mantenido  amistad  desde  que  estuvo  retirado  en  Gra- 
nada. Mandó  Muhamad  canforar  la  cabeza  y ponerla  en  una  preciosa 
caja  de  plata , y después  la  envió  á Córdoba  muy  honradamente  para 
que  la  enterrasen. 

Abu  Juzef  cercó  al  dia  siguiente  la  ciudaddc Ecija ; pero  los  cristianos 
la  defendieron  tan  bien  que  los  alárabes  no  osaban  acercarse  á sus  mu- 
ros , por  el  gran  daño  que  les  hacían  con  las  ballestas.  Esto  forzó  á poner 
el  campo  mas  apartado  de  la  ciudad , y esparció  sus  algaras  que  corrie- 
ron toda  la  tierra  de  Córdoba,  y pasaron  el  Guadalquivir  y robaron  los 
ganados  que  los  cristianos  habían  pasado  allende  el  rio  temerosos  de  los 
almogávares , y el  rey  Abu  Juzef  puso  su  campo  entre  Ecija  y Palma. 
Muhamad  con  los  de  Granada  entró  con  poderosa  hueste  por  tierra  de 
Jaén  y corrieron  y talaron  toda  la  de  Harf  y Marios,  robando  ganadosy 
cautivando  mugeres  y niños,  y allí  se  juntaron  también  las  algaras  de 
los  walies  de  Málaga,  Guadis  y Coinarcs,  y los  arrayaces  de  Audarax 
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y de  Da/a.  Estos  y las  compañías  de  africanos  que  acaudillaban  Yahye  y 
Osrnan  se  detuvieron  cerca  de  Marios  con  el  despojo  y gran  presa  que 
llevaban. 

Los  cristianos  que  habían  venido  de  Tolaitola  y de  Calatrava  y otras 
partes  de  Castilla  venían  acaudillados  del  principé  don  Sancho,  y tu- 
vieron allí  noticia  de  esta  gran  cabalgada  de  los  moros  de  Africa  , y este 
como  joven  ardiente  y poco  práctico  en  las  cosas  dd  guerra,  descoso  de 
gloria  se  adelantó  con  su  caballería  desde  la  torre  del  campo , y sin  es- 
perar que  llegase  toda  su  gente  acometió  á los  muslimes  con  increíble 
ímpetu  y denuedo , pero  los  caballos  alárabes  los  rodearon  por  todas 
partes  y alancearon  á todos  sus  caballeros.  El  principe  fué  conocido  por 
sus  vestidos  y le  tomaron  vivo,  y como  los  africanos  quisiesen  enviarle 
á su  señor  Abu  Juzcf,  y los  arrayazes  de  Andarax  y Baza  á Muhamad  de 
Granada,  hubo  entre  ellos  contienda  sobre  quién  le  llevaría , y á quién 
con  mas  razón  perteneciese.  I>os  africanos  con  gran  soberbia  se  atribuían 
la  victoria,  y decían  que  sin  su  venida  y asistencia  nunca  los  granadics 
hubieran  visto  las  aguas  de  Guadalquivir.  Ofendidos  de  esto  los  anda- 
luces revolvieron  sus  caballos  y estaban  á punto  de  trabar  entre  si 
cruda  pelea.  Entonces  el  arraiz  Aben  Nazar,  que  era  de  la  casa  de 
Granada , dando  de  espuelas  á su  caballo  arremetió  al  cautivo  don  San- 
cho y le  pasó  de  una  lanzada  diciendo : No  quería  Dios  que  por  un  perro 
se  pierdan  tantos  buenos  caballeros  como  aqui  están.  El  infeliz  cayó 
muerto  y le  cortaron  la  cabeza  y la  mano  derecha , y se  dividió  entre  los 
dos  partidos , los  alárabes  se  llevaron  la  cabeza  , y los  de  Andalucía  la 
mano  del  anillo.  Al  dia  siguiente  llegaron  los  cristianos  acaudillados  de 
Alfonso  ben  tarando,  rey  de  Castilla,  y con  el  deseo  de  vengar  la  muerte 
de  don  Sancho  1 acometieron  con  mucho  esfuerzo  á los  muslimes  cerca 
de  Ilasn  Assahara:  la  batalla  fué  muy  porGada  y sangrienta,  que  de 
ambas  partes  pereció  mucha  gente ; pero  los  muslimes  se  mantuvieron 
en  el  campo,  y aquella  noche  se  retiraron  con  su  presa , que  los  cristianos 
no  les  pudieron  cobrar. 


CAPITULO  XI. 

Treguas  rio  Abu  Juzef  con  Alfonso.  Pono  oslo  sitio  i Algeziras  ron  infeliz  etilo.  Nuevas  treguas 
entro  Alfonso  y Aben  Juzef.  Concierto  entro  el  rey  rio  Córdoba  y el  principe  don  Sancho. 
Armase  contra  C1  su  padre.  Mucre  este. 

Entre  tanto  el  rey  Abu  Juzef  corría  libremente  la  tierra  de  Sevilla , 
y como  tuviese  nuevas  tic  que  los  cristianos  allegaban  gran  gente  de  to- 
das sus  provincias , y que  armaban  sus  naves  para  estorbarle  la  vuelta 
á Africa,  se  retiró  hacia  Algccira  Alhadrá  con  rica  presa  de  ganados  y 
cautivos.  Las  naves  de  los  cristianos  cruzaban  el  mar  del  estrecho  y no 
le  fué  posible  pasar  á la  otra  banda , su  numerosa  hueste  padecía  ya 
falla  de  provisiones,  asi  que  antes  de  venir  á mayor  apuro  trató  de 
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avenencia  y treguas  ron  4 rey  Alfonso,  y la  concertaron  por  dos  años 
muy  á gusto  de  ambos,  y sin  consejo  ni  comunicación  con  el  rey  Mu- 
hamad  de  Granada , que  hubo  gran  pesar  de  estos  tratos  que  no  espe- 
raba de  la  nobleza  de  Abu  Juzef.  Los  val  ¡es  de  Málaga  y de  Guadis 
cuando  vieron  en  tregua  con  los  cristianos  al  rey  Juzef  se  retiraron  á 
sus  ciudades,  y el  de  Málaga  se  fué  para  el  rey  Alfonso  y se  concertó 
con  él  y se  ofreció  como  antes  á su  obediencia  , excusándose  de  lo  pa- 
sado por  el  gran  poder  del  rey  Abu  Juzef  que  le  habia  obligado  á unirse 
con  el  de  Granada. 

Muhamad  procuró  fortificar  sus  fronteras , armó  sus  gentes  y se  dis- 
puso á cuanto  viniese , desconfiando  de  Abu  Juzef  que  solo  atendía  á su 
provecho  y olvidaba  cuanto  debía  á su  amistad  , á su  generoso  procedi- 
miento con  él,  y en  suma  vióque  solo  puede  el  hombre  confiar  en  su 
Criador : este  si  que  es  verdadero  amparador.  Sobre  todo  le  pesaba  de 
haberle  cedido  los  dos  puertos  de  Algczira  y de  Tarifa , que  eran  las 
llaves  de  Andalucía.  Dos  años  pasaron  sin  guerra  abierta ; pero  habia 
frecuentes  entradas  de  frontera  por  los  campeadores  cristianos  y almo- 
gávares granadies.  Entre  tanto  el  rey  Muhamad  prevenia  cuánto  era 
necesario  para  comenzar  la  guerra  auxiliado  de  su  primer  wazir  Aziz 
ben  Aly  ben  Abdelmenam  de  Denia , y en  los  ratos  que  hurtaba  á estos 
principales  cuidados  se  entretenía  en  la  poesía  y en  la  elocuencia  con 
este  Aziz  ben  Aly  su  wazir,  que  este  asi  como  era  muy  parecido  al  rey 
en  el  semblante  y [en  la  gentil  disposición,  también  tenia  las  mismas 
prendas  de  ingenio  y de  erudición , los  mismos  gustos  y la  misma  edad ; 
de  suerte  que  todas  las  virtudes  concurrían  á reunir  sus  ánimos.  Te- 
nían frecuentes  conferencias  entre  si  y con  los  mas  distinguidos  sabios 
de  Andalucía , y era  franca  la  entrada  en  el  alcázar  á los  sabios , filóso- 
fos , médicos  y astrónomos. 

En  este  tiempo  el  rey  Alfonso  puso  cerco  á Algczira  por  mar  y por 
tierra , aplicó  máquinas  é ingenios  que  la  combatían  de  dia  y de  noche, 
y en  el  mar  puso  muchas  galeras  armadas  que  no  permitían  entrar  pro- 
visión en  la  ciudad.  Los  muslimes  hacían  salidas  muy  fuertes  y trababan 
escaramuzas  muy  sangrientas  con  los  del  campo.  Durante  el  largo  cerco, 
como  faltase  provisión  á los  de  las  naves  y á los  del  campo , por  una  y 
otra  pártese  descuidó  el  fervor  del  sitio,  y los  de  las  galeras  enfermaron 
y les  fué  forzoso  dejar  el  mar,  y acamparon  en  la  isla  quedándolas 
naves  desamparadas.  El  rey  Abu  Juzef,  que  estaba  en  Tanja  avisado  por 
sus  espías  del  descuido  de  los  cristianos  y de  la  falla  de  gente  que  tenían 
sus  naves , hizo  pasar  de  Tanja  catorce  galeras  grandes  bien  armadas 
llenas  de  gente  muy  escogida , y dieron  de  improviso  en  la  armada 
cristiana  y quemaron  las  galeras  y á cuantos  habia  en  ellas,  espectáculo 
muy  alegre  para  los  cercados , y de  mucha  desesperación  y rabia  para 
los  del  campo.  Todavía  intentaron  los  muslimes  desembarcar  y contra 
su  esperanza  hallaron  tan  poea  resistencia  de  parte  de  los  cristianos  que 
todos  saltaron  en  tierra,  mataron  á cuantos  pudieron  alcanzar,  y que- 
maron todas  las  chozas  que  los  cristianos  tenían  en  la  costa ; asi  con 
ayuda  de  Dios  se  libró  la  Algezira  Alhadrft  , que  estaba  ya  para  per- 
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dcrse , y con  pocos  muslimes  se  logró  destruir  á los  enemigos , y sacar 
á los  vecinos  de  las  angustias  de  la  noche  á la  respiraciou  del  dia  15  de 
Rabie  primera  del  año  678  (1279).  Los  fugitivos  del  campo  llegaron  á 
Sevilla  llenos  de  pavor.  Luego  fue  la  nueva á Tanja,  y el  rey  Juzef 
pasó  muy  contenió  á Algezira  y se  basteció  con  provisiones  y armas,  y 
mandó  el  rey  poblar  una  nueva  ciudad  en  el  mismo  campo  que  habían 
ocupado  los  cristianos , y con  este  motivo  se  detuvo  allí  muchos  dias , y 
el  rey  Alfonso  viendoque  la  fortuna  no  favorecía  sus  empresas  escribió 
al  rey  Juzef  y concertaron  sus  treguas. 

Muhamad  el  rey  de  Granada  salió  á correr  la  frontera  y enlró  hacia 
(Marios , robando  y talando  la  tierra  de  Ezija  y de  Córdoba.  Por 
su  parle  el  rey  Alfonso  allegó  su  hueste  contra  el  rey  de  Granada,  y 
(piiso acaudillarla  por  su  persona,  y en  Alcalá  de  Aben  Zaydc  enfermó 
de  los  ojos  y no  pudo  pasar  de  allí , y envió  con  la  gente  que  traía  á su 
hijo  el  principe  Sancho, que  corrió  la  tierra  (alando  viñas  y olivares.  El 
rey  1M uliamad  mandó  poner  derlas  celadas  en  cercanías  de  llisn  .Modín, 
los  fronteros  de  Granada  los  fueron  llevando  á las  celadas,  que  los 
cristianos  creían  fuga  lo  que  era  estratagema,  y los  seguían  con  mucha 
seguridad  y fiereza.  En  llegando  á las  celadas  31  uliamad  les  dió  horrible 
batalla  en  que  murieron  casi  todos  los  cruzados  y otros  muchos  de  los 
principales  caballeros  : mas  de  dos  mil  y ochocientos  quedaron  en  el 
campo  [jara  pasto  de  aves  y Ceras,  y los  siguieron  alanceando  hasta  su 
campo.  El  principe  Sancho  dió  aquel  dia  muestras  de  grau  caballero,  que 
siempre  estuvo  peleando  en  la  delantera  como  un  bravo  león ; pero  el 
rey  de  Granada  le  obligó á retirarse  á sus  fronteras  : esto  fuó  al  princi- 
pio del  año  679  (1280).  Al  año  siguiente  los  cristianos  deseosos  de  ven- 
ganza entraron  con  poderosa  hueste  en  la  vega  de  Granada ; el  rey 
31  uliamad  que  estaba  bien  prevenido  salió  contra  ellos  con  cincuenta  mil 
hombres  que  armó  en  pocos  dias , y con  lo  mas  llorido  de  este  grande 
ejército  se  adelantó  contra  los  cristianos,  y les  dió  una  sangrienta 
batalla  : el  principe  Sancho,  aunque  muy  animoso  y diestro  en  los  ardi- 
des de  la  batalla,  fue  forzado  á ceder  el  campo,  y con  grave  pérdida  se 
volvió  á sus  fronteras. 

El  principe  Sancho  por  desavenencias  que  tuvo  con  su  padre  el  rey 
Alfonso  envió  sus  cartas  al  rey  3Iuhamad,  y le  ofreció  su  amistad  y 
alianza  contra  todo  el  mundo , y fió  al  rey  de  Granada  el  fuerte  de  Are- 
nas que  había  tomado  el  rey  Alfonso.  Viéronse  ambos  en  Priego  y se 
trataron  como  si  de  largo  tiempo  hubieran  sido  amigos , concertaron 
sus  tratos  de  alianza , y sentadas  sus  cosas  partió  cada  uno  á prepararse 
para  la  guerra.  Luego  que  el  rey  Alfonso  entendió  los  Iralos  de  su  hijo 
con  3Iuhamad  temió  mucho  de  sus  alianzas,  y escribió  al  rey  Juzef , 
que  estaba  en  su  nueva  obra  de  Algezira , rogándole  que  le  quisiese  ayu- 
dar contra  su  hijo.  Respondió  bien  á sus  ruegos  el  rey  Juzef,  y le  en- 
vió una  buena  hueste  de  caballería,  y él  mismo  salió  con  su  infantería 
y Rieron  juntos  contra  el  principe  Sancho,  que  se  fortificó  en  Córdoba, 
y los  del  rey  Alfonso  y los  de  Juzef  le  cercaron  en  ella  cerca  de  un  mes, 
y combatieron  la  ciudad  con  muclias  máquinas  y truenos ; pero  los  cris- 
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(¡anos  la  defendieron  bien.  Levantaron  el  campo  avisados  de  que  el  rey 
Muhamad  iba  contra  ellos  con  todo  su  poder,  y corrieron  con  la  caba- 
llería la  tierra  de  Andujar  y la  de  Jaén , y pelearon  cerca  de  Ubeda  con 
la  caballería  de  Granada  que  les  obligó  á retirarse  sin  que  pudiesen  ocu- 
par ciudad  ni  fortaleza,  ni  sacar  presa  alguna,  y con  esto  Abu  Juzefsc 
tornó  á Algez  ira  y el  rey  Alfonso  a Sevilla , y poco  después  el  rey  Juzef 
se  partió  á Tanja. 

Él  deseo  de  venganza  y las  instancias  del  rey  Alfonso  hicieron  que 
Abu  Juzef  tornase  á pasar  á Andalucía  con  nuevas  tropas  de  caballería 
y de  infantería  para  hacer  la  guerra  al  rey  Muhamad  y al  principe  San- 
cho, y en  esta  pasada  llevó  en  su  compañía  ásu  hijo  Abu  Jacúb.  Pasa- 
ron ambos  á Sevilla  y los  recibió  y hospedó  con  mucha  honra  el  rey  Al- 
fonso, y en  Hasn  Azahara  concertaron  cómo  harían  la  guerra,  que 
Abu  Juzef  entrase  contra  el  rey  de  Granada  y llevase  mil  caballeros 
cristianos  que  tenia  el  rey  Alfonso.  Salieron  estas  tropas  y pelearon 
cerca  de  Córdoba  con  los  del  principe  Sancho  y los  vencieron  y se  reti- 
raron á la  ciudad ; en  el  alcance  tomaron  los  cristianos  del  rey  Alfonso 
algunos  prisioneros  y enviáronlos  á Sevilla , y con  ellos  las  cabezas  de 
algunos  principales  caudillos  del  bando  del  principe  Sancho , de  que 
holgó  mucho  el  rey  Alfonso. 

El  rey  Muhamad  de  Granada  salió  contra  la  hueste  de  Abu  Juzef  y 
contra  el  wali  de  Málaga,  que  también  se  había  unido  con  el  rey  Juzef 
y con  los  cristianos ; pero  estos  y sus  auxiliares  nunca  quisieron  entrar 
en  batalla  campal  de  poder  á poder,  sino  en  reñidas  escaramuzas,  evi- 
tando siempre  el  trabarse  ni  ocuparse  lodos.  Los  cristianos  que  iban  en 
la  hueste  de  Abu  Juzef  lodo  lo  querían  llevar  á sangre  y fuego,  y el 
rey  Juzef  no  lo  permitía,  procurando  hacer  la  guerra  con  el  menor 
daño  posible.  De  aquí  procedió  que  estos  caballeros  cristianos  impacien- 
tes y acalorados  se  retiraron  de  la  hueste  y se  fueron  á meter  en  Sevilla, 
llenando  al  rey  Alfonso  de  sospechas  y desconfianzas  de  la  amistad  del 
rey  Abu  Juzef.  Contáronle  como  no  permitía  que  las  algaras  talasen  los 
campos,  ni  quemasen  las  aldeas,  ni  matasen  los  hombres,  contentán- 
dose con  robar  las  poblaciones  y tomarles  los  ganados  que  encontraban 
al  paso;  que  se  veia  claro  que  Abu  Juzef  no  guerreaba  de  corazón 
contra  los  de  Granada , que  tal  vez  no  atendía  sino  á ganar  los  pueblos  y 
alzarse  con  la  Andalucía.  El  rey  Alfonso  se  dejó  llevar  de  estas  cosas 
que  sus  caballeros  le  decían , y escribió  al  rey  Juzef  con  mucha  amar- 
gura diciéndole  : que  se  retiraba  de  Sevilla  porque  estaba  temeroso  de 
estar  tan  cerca  de  sus  enemigos , y porque  conocía  que  aun  los  que  se 
preciaban  de  ser  sus  amigos , ó le  abandonaban  ó no  hacían  por  él  cuanto 
pudieran  : asegurándole  al  mismo  tiempo,  que  jamas  le  había  pasado 
por  pensamiento  el  recelar  de  él  ingratitud  ni  perfidia.  Abu  Juzef 
extrañó  mucho  las  desconfianzas  del  rey  Alfonso , y como  le  fuese  for- 
zoso partir  para  Algezira  escribió  al  rey  para  que  no  recolase  de  su  sin- 
cera amistad , ni  cayese  en  sospecha  de  que  trataba  de  abandonarle , di- 
ciéndole que  no  le  fallaría  mientras  viviese , y que  haría  cuanto  en  él 
estuviese  porque  triunfase  de  sus  enemigos,  y lograse  vivir  en  segura 
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tranquilidad , que  bien  sabia  que  él  era  rey  de  la  noble  casia  de  los 
reyes  de  Ileni  Merin , que  se  preciaban  de  generosos  en  la  protección  de 
sus  amigos , hasta  prodigar  sus  propias  vidas  por  defender  á los  que  so 
acogen  bajo  su  fe  y amparo.  Poco  después  el  rey  Abu  Juzef  se  retiró  á 
Algezira.  El  rey  Alfonso  adoleció,  y con  sus  pesadumbres  domésticas  se 
agravó  su  dolencia  y acabaron  sus  dias.  I’uéeste  rey  un  hombre  muy 
discreto  y bien  entendido,  muy  gentil  filósofo,  astrólogo  y matemático, 
y compuso  las  tablas  astronómicas  célebres  que  de  su  nombre  se  llaman 
Alfonsinas.  Era  muy  humano  y franco,  á todos  hacia  bien,  y trataba 
siempre  con  sabios  muslimes,  judíos  y cristianos;  pero  su  reinado  fué 
de  poca  ventura  por  causa  de  sus  hijos  y hermanos,  que  le  movieron 
guerras  civiles , y no  le  dieron  hora  de  reposo. 


CAPITULO  XII. 

Congreso  de  los  rejos  > walics  muslimes.  Muerte  <lc  Abu  Juref.  Toma  don  Sancho  á Tarifa 
después  de  quemar  la  escuadra  do  Abu  Jacob. 


Sucedió  en  todos  los  estados  de  Alfonso  su  hijo  el  principe  Sancho. 
El  rey  de  Granada  Muhamad  lo  envió  sus  mensageros  que  le  diesen  la 
enhorabuena  de  su  proclamación.  Todos  los  pueblos  de  Castilla  le  reco- 
nocieron y juraron,  y revalidó  su  amistad  con  el  rey  de  Granada.  El 
rey  Abu  Juzef  sintió  mucho  la  muerte  del  rey  Alfonso , y envió  sus  car- 
tas de  pésame  al  rey  Sancho  con  el  arraiz  Ahdclhac. , y al  mismo  tiempo 
le  daba  muestras  de  que  el  amigo  del  padre  siendo  rey  podía  también 
serlo  del  hijo  siendo  rey  : que  deseaba  saber  cómo  quería  pasar  con  él. 
El  rey  Sancho  respondió : Decid  á vuestro  señor,  que  hasta  ahora  me  ha 
talado  y corrido  las  tierras  con  sus  algaras , que ' yo  estoy  dispuesto  á lo 
dulce  y á lo  agrio , que  escoja  lo  que  quiera.  Con  esta  respuesta  Abu  Ju- 
zef se  ensañó  y mandó  correr  la  tierra  de  Sidonia,  Alcalá  y Jerez,  ha- 
ciendo tanto  estrago  como  una  tempestad.  El  rey  Sancho  juntó  gran  ca- 
ballería asi  de  cristianos  como  de  muslimes , y partió  contra  el  rey 
Juzef,  que  tenia  cercada  1a  ciudad  de  Jerez , y la  tenia  puesta  en  mucho 
aprieto ; pero  avisado  Abu  Juzef  de  los  campeadores  de  su  hijo  Abu  Ja- 
cúb  que  llevaba  la  delantera  de  su  hueste,  no  quiso  aventurar  una  ba- 
talla con  aquella  geute  tan  osada  conducida  de  un  rey  joven  y belicoso , 
lleno  de  esperanzas  y sin  género  de  temor  : así  que,  Abu  Juzef  se  re- 
tiró á Algezira,  y poco  después  escribió  al  rey  Muhamad  de  Granada 
diciéndole  que  él  no  hnbia  venido  á Andalucía  para  mal  de  los  muslimes, 
y que  deseaba  antes  de  su  partida  componer  las  desavenencias  que  entre 
ellos  había  ; pues  eran  tan  fatales  que  arriesgaban  la  seguridad  del  es- 
tado : que  le  rogaba  si  se  preciaba  de  buen  muslim  , que  concurriese  á 
unas  vistas  en  Algezira,  ó señalase  lugar  que  mejor  le  pareciese,  que 
alli  vendrían  también  los  walies  de  Málaga,  Guadis y Gomares,  y todos 
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quedarían  en  paz  y como  convenía.  El  rey  Muhamad  holgó  de  esta  pro- 
posición de  Abu  Juzef,  y respondió  que  le  placía,  que  luego  pensaba 
ponerse  en  camino  para  Algezira,  y asi  lo  hizo. 

Juntáronse  allí  ambos  reyes  y luego  llegaron  los  walies,  y entró  en  el 
consejo  Abu  Jacüb,  hijo  de  Abu  Juzef.  Este  les  habló  de  la  necesidad  do 
la  concordia  do  los  príncipes  muslimes,  que  entendía  que  estando  ellos 
unidos  podían  muy  bien  mantener  sus  tierras  contra  el  poder  de  los 
cristianos  sus  naturales  enemigos;  pero  que  si  vivían  desunidos,  y an- 
daban en  guerra  y desavenencias  entre  si,  no  era  posible  conservarse. 
Al  rey  de  Granada  dijo  que  á él  pertenecía  principalmente  el  cuidado  do 
los  muslimes  de  España ; pues  era  el  principe  mas  poderoso  de  ella , que 
no  confiase  tanto  de  la  amistad  del  rey  de  Castilla , que  siempre  los 
puercos  comerán  bellotas,  y las  cabras  tirarán  al  monte,  que  los  cris- 
tianos no  perdían  un  punto  del  pensamiento  el  dañarles,  y solo  haciau 
con  ellos  paces  cuando  no  tenjan  comodidad  para  hacerles  la  guerra , 
que  sus  tratos  procedían  siempre  de  sus  urgencias  y particulares  inte- 
reses , no  de  horror  á los  males  y atrocidades  que  trae  la  guerra , ni  por 
humanidad  y benevolencia.  A los  walies  de  Málaga,  Guadis  y Comarcs 
dijo  que  era  necesario  que  se  pusiesen  en  obediencia  del  rey  de  Granada 
ó suya,  pues  no  podían  mantener  por  si  el  señorio  que  ocupaban.  Los 
walies  replicaron  que  no  habían  venido  á las  vistas  para  que  se  tratase 
de  despojarles  de  sus  posesiones , sino  á tratar  de  paz  y de  concordia 
entre  si,  que  el  rey  Juzef  proponía  cosas  muy  discretas  y prudentes; 
pero  concluía  muy  mal , que  ellos  estaban  prontos  á unirse  con  cual- 
quiera principe  muslim  que  guerrease  contra  los  cristianos ; pero  que 
no  consentirían  dejarse  atropellar  de  principes  muslimes  que  se  concer- 
tasen para  arruinarlos , pudiendo  valcrso  en  tal  caso  del  favor  y ayuda 
de  quien  quiera  que  fuese  poderoso  para  ampararlos.  El  rey  Muhamad 
dijo  : que  no  tenia  mas  interes  que  la  glorin  del  Islam , que  lo  que  decía 
Abu  Juzef  era  muy  fundado , y la  experiencia  y la  historia  acreditaban 
la  solidez  y firmeza  de  sus  razones.  Asi  acabó  la  conferencia  sin  concluir 
cosa  de  provecho.  El  rey  Muhamad  partió  para  Granada , y los  walies 
quedaron  menos  satisfechos  del  disimulado  desinterés  de  Muhamad,  que 
de  la  franqueza  y sinceridad  del  rey  Abu  Juzef,  y de  secreto  concerta- 
ron con  él  de  estar  en  su  obediencia  y pagarle  cierto  servicio.  El  rey  Ju- 
zef holgó  de  esto  y se  partió  á Málaga  con  el  wali  de  aquella  ciudad , 
persuadióle  tanto  y le  hizo  tales  promesas  (otros  dicen  que  fueron  ame- 
nazas) quo  el  wali  le  cedió  el  señorío  de  Málaga , y tomó  posesión  de 
olla  en  di)  de  la  luna  de  Kamazan  del  año  670  (1281),  y puso  en  ella  por 
wali  á su  caudillo  Ornar  lien  Mohly  el  ilatuy,  y para  evitar  toda  oca- 
sión de  levantamiento  ú sedición  envió  á Africa  el  wali  de  Málaga , y 
le  dió  en  Marruecos  alcázar  de  Kclama  y otras  buenas  posesiones. 

Cuando  el  rey  de  Granada  entendió  los  secretos  tratos  délos  walies, 
y cómo  Abu  J uzcf  había  tomado  el  señorío  de  Málaga,  tuvo  de  ello  gran 
pesar,  y le  llegó  al  alma  el  ver  en  manos  mas  poderosas  aquclln  preciosa 
joya  de  su  corona  que  le  tenían  usurpada ; con  todo  eso  disimuló  su  sen- 
timiento y trató  de  cultivar  su  amistad  con  el  rey  Sancho  de  Castilla, 
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esperando  que  el  tiempo  y las  circunstancias  le  ofrecerían  oportunidad 
para  reparar  sus  cosas.  El  rey  Abu  Juzcf  (ornóá  Algezira  Alhadrá , y 
alli  enfermó  y se  le  agravó  su  dolencia  hasta  que  pasó  á la  misericordia 
de  Dios  el  año  685  (1286)  en  la  luna  de  Safer.  Sucedióle  en  el  reino  su 
hijo  Juzef  Abu  Jacúb,  que  luego  pasó  á Marruecos  donde  fue  procla- 
mado y recibió  la  jura  de  todas  sus  provincias.  Acabadas  las  Tiestas  de 
su  proclamación  tornó  otra  vez  á España , y le  salió  á visitar  el  rey  Mu- 
hamad  de  Granada , y le  encontró  en  Myrtola  y alli  confirmaron  sus 
amistades,  y pidió  el  de  Granada  al  rey  Abu  Jacúb  que  no  amparase  á 
los  walics  de  Guadisy  Comarcs,  que  intentaban  mantener  la  discordia 
y desavenencia  entre  los  muslimes  de  Andalucía.  Abu  Jacúb  le  pidió 
que  los  tratase  de  persuadir  y ganar  mas  por  vía  de  negociación  que  por 
fuerza  de  armas,  que  de  las  discordias  de  los  grandes  siempre  el  daño 
y la  mala  ventura  principia  con  la  destrucción  de  los  pequeños.  Muha- 
mad  le  manifestó  los  mismos  deseos , y Je  aconsejó  que  tratase  de  paces 
con  el  rey  de  Castilla,  y Abu  Jacúb  por  complacer  al  de  Granada  en- 
vió sus  cartas  y mensageros  al  rey  Sancho  para  apazguarse  con  él , y el 
de  Castilla  respondió  bien  á sus  deseos.  Con  esto  se  volvió  á Africa  á 
continuar  alli  las  guerras  en  que  estaba , y Dios  le  dió  insignes  victo- 
rias : y como  después  de  largo  cerco  tomase  la  ciudad  de  Telemeen  se 
entretuvo  en  ella  mucho  tiempo  adornándola  de  fuentes,  baños  y mez- 
quitas. 

Después  que  Abu  Jacúb  se  partió  á Africa  el  rey  de  Granada  ganó  con 
muchas  dádivas  á Ornar  el  Batuy , wali  de  Málaga , que  la  tenia  por  el 
rey  de  Marruecos,  y le  dió  la  fortaleza  de  Salubcnia  en  propiedad  por- 
que se  hiciese  su  vasallo , y asi  lo  concertaron  : al  mismo  tiempo  envió 
al  alcaide  de  Andarax  para  una  negociación  con  el  rey  Sancho,  recelando 
que  el  rey  Ahu  Jacúb  quisiese  entrar  en  Andalucía  con  gran  poder. 
Luego  tuvo  noticia  de  estos  tratos  el  rey  Abu  Jacúb , que  no  eran  cosas 
de  tan  poca  monta  que  pudiesen  estar  mucho  tiempo  secretas  •.  en  especial 
le  ofendió  la  felonía  del  wali  de  Málaga,  y trató  de  venir  á castigarla. 
Allegó  sus  tropas  y pasó  á Algezira  y entró  la  tierra  y pusoccrcoá  I tejer  y 
la  combatió  ; pero  se  defendía  bien  aquella  fortaleza.  Luego  comocnten- 
diesc  que  el  rey  Muhauiad  y el  de  Castilla  enviaban  contra  él  muchas 
tropas,  y que  por  mar  le  querían  estorbar  la  retirada  en  Africa,  se  re- 
tiró á- Algezira,  y de  alli  secretamente  pasó á Tanja.  En  llegando  hizo 
llamamiento  de  sus  provincias,  y allegó  las  mas  numerosas  cahitas,  y 
entre  ellas  juntó  doce  mil  caballos.  Todo  estaba  á punto  para  embarcar 
su  gente,  cuando  sobrevino  la  armada  de  los  cristianos  con  muchas  na- 
ves graudcs,  y á la  vista  del  ejército  quemaron  todas  las  barcas  que 
estaban  en  la  costa  de  Tanja , sin  que  el  numeroso  ejército  que  lo  mi- 
raba pudiese  impedirlo,  que  cierto  fue  de  gran  pesar  para  todos.  Esta 
desgracia  fué  el  año  691  (1292),  y el  rey  Abu  Jacúb  lleno  de  despecho 
partió  á Fez  donde  le  llamaron  otras  urgencias  del  estado.  Poco  después 
el  rey  Sancho  de  Castilla  fué  á poner  cerco  á Tarifa  y la  puso  en  grande 
aprieto,  combatióla  con  muchas  máquinas  é ingenios  por  mar  y por 
tierra , y aunque  los  de  la  ciudad  se  defendían  bien , al  lin  la  entró  por 
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fuerza  de  armas  y causó  gran  matanza  en  la  dudad*  puso  en  ella  un 
noble  alcaide  llamado  don  Guzrnan , que  era  de  los  mas  esforzados  ca- 
balleros de  su  hueste. 


CAPITULO  XIII. 

Defensa  de  Tarifa  por  Guarnan  y ocurrencia  de  su  hijo.  Toma  don  Sancho  é Quesada 
y Alrabit.it , y muere.  Algaras. 

Poco  tiempo  después  el  principe  Juan,  hermano  del  rey  de  Castilla , 
desavenido  con  su  hermano  se  pasó  á Africa , y se  amparó  del  rey  Abu 
Jacúb.  Recibióle  bien  y le  prometió  su  ayuda , y el  príncipe  Juan  ofre- 
eió  que  si  le  daba  tropas  que  ganaría  la  fuerza  de  Tarifa,  y Abu  Jacúb 
ordenó  á sus  caudillos  que  acompañasen  al  principe  con  cinco  mil  ca- 
ballos y fuesen  á cercar  la  fortaleza  de  Tarifa.  Desembarcaron  en  sus 
playas,  y con  la  gente  que  se  les  juntó  de  Algezira  la  cercaron  y comba- 
tieron con  máquinas  ó ingenios;  pero  la  defendía  bien  don  Guzrnan. 
Apurado  el  principe  Juan  por  no  poder  cumplir  su  palabra  que  había 
dado  al  rey,  acordó  de  probar  por  otra  via  lo  que  por  fuerza  no  era 
posible.  Tenia  en  su  servicio  un  hijo  mancebo  de  aquel  alcaide,  y le 
mandó  encadenar  y que  le  presentasen  á vista  del  muro,  y llamando  de 
su  parle  á don  Guzrnan  le  propusieron  que  entregase  la  fortaleza  si  no 
quería  ver  morir  á su  hijo;  pero  el  alcaide  no  respondió,  sino  desnu- 
dando su  espada  la  arrojó  al  campo  y se  retiró.  Los  muslimes  enfureci- 
dos de  la  expresión  de  esta  respuesta  descabezaron  al  mancebo,  y lan- 
zaron su  cabeza  al  muro  con  un  trabuco  para  que  su  padre  la  viese. 
Cansados  de  la  constancia  de  los  cercados  levantaron  el  cerco  y se  reti  - 
raron  á Algezira. 

En  este  tiempo  el  rey  Muhamad  de  Granada  solicitó  que  el  rey  Sancho 
le  restituyese  la  ciudad  de  Tarifa  que  era  suya , y se  la  habia  usurpado 
el  rey  de  Marruecos.  Don  Sancho  de  Castilla  le  respondió  que  era  su 
conquista , y que  si  valia  alegar  derechos  antiguos  de  posesiones  perdi- 
das , que  él  podia  demandarle  toda  la  tierra  de  Granada.  Con  estose  des- 
avinieron, y el  año  694  (1295)  entraron  los  fronteros  de  Granada  en 
tierras  de  cristianos  y las  talaron  y robaron , y el  frontero  de  A era  Alha- 
zan  Aben  Rucar  ben  Zeyan  corrió  la  tierra  de  Murcia  con  mil  y quinien- 
tos caballos,  y peleó  con  los  cristianos  que  acaudillaba  el  infante  don 
Juan,  hijo  de  don  Manuel,  que  era  mancebo  de  doce  años;  pero  no 
pudo  evitar  la  tala  de  las  mieses,  viñas  y olivares.  El  rey  Sancho  ben 
Alfonso  por  otra  parte  llenó  de  terror  á los  muslimes,  y tomó  con  gran 
hueste  impetuoso  y bravo  la  fortaleza  de  Quesada  en  laluna  deMuharram 
del  año  siguiente  de  695  (1 296),  y después  puso  cerco  á Medina  Alcabdat  y 
la  combatió  con  máquinas  é ingenios,  y la  entró  por  fuerza  de  armas  ma- 
tando la  mayor  parte  de  sus  moradores , y cautivando  los  demas,  y asi- 
mismo se  apoderó  de  otros  fuertes  de  aquella  tierra.  Pero  no  se  gozó 
mucho  tiemjK)  el  rey  Sancho  de  sus  triunfos  y crueldad , que  poco  des- 
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pues  le  llevó  Diostiliisimo  á Gehanaiu  El  rey  Mubamad,  para  disipar 
las  nubes  de  la  aurora  de  su  imperio  como  correspondía  á la  noble/a  y 
protección  propia  de  los  I\  ¡izares , acudió  denodado  con  su  caballería  al 
amparo  y defensa  de  sus  fronteras.  Tres  años  continuos  estuvo  armado 
y en  dura  guerra  de  algaras  y cabalgadas  haciendo  mucho  daño  á los 
cristianos , arruinando  sus  labranzas  y robando  sus  ganados.  En  mitad 
del  año  1 697  (1-298)  recobró  la  ciudad  de  Quesada,  y la  pobló  de  musli- 
mes y gente  de  Alhama  : y puso  cerco  á la  de  Alcabdat  i la  combatió  y 
derribó  sus  muros , y entró  en  ella  por  fuerza  de  armas  : cercó  en  su  al- 
cázar á los  que  la  defendían  y los  lanzó  de  la  fortaleza,  que  Dios  estre- 
meció las  plantas  de  sus  pies,  y puso  esta  ciudad  en  su  poderñ  la  hora  de 
azala  de  adobar  dia  domingo  8 de  Xawál  año  697  (1298).  Es  esta  ciu- 
dad de  muy  apacible  sitio  y al  mismo  tiempo  de  mucha  fortaleza,  el 
campo  de  lo  mas  fértil  y ameno  de  aquel  pais , de  mucha  frescura  y 
abundancia  de  agua  muy  excelente.  La  conquista  fue  muy  gloriosa,  de 
mucha  dificultad,  y costó  mucha  sangre : poblóla  de  muslimes  de  la  fron- 
tera y de  gentes  de  Alhama , y reparó  sus  muros  y abrió  sus  fosos,  y la 
hizo  atalaya  de  algaras. 

Con  el  suceso  de  Tarifa  descouíiú  el  rey  Abu  Jacúb  de  las  empresas 
que  le  proponían  en  Andalucía , y concertó  con  el  rey  Mubamad  que  le 
diese  cierta  cuantía  de  mitcalcs  de  oro  y le  restituiría  la  Algezira  Al  a- 
drá , que  ya  no  quería  posesionesen  España.  Conviniéronse  con  facilidad, 
y el  rey  de  Granada  recobró  su  ciudad , y Abu  Jacúb  cuidó  de  sus  cosas 
de  Africa  sin  pensar  mas  en  Andalucía.  Asimismo  obligó  Mubamad  á 
los  walics  de  Guadis  y de  Contares  á entrar  en  su  obediencia , porque  se 
vieron  solos , y cedieron  á la  necesidad.  Quisocl  rey  M uhantad  aprovechar 
la  ocasión  que  le  ofrecían  las  revueltas  de  Castilla,  que  |y>r  la  muerte  del 
rey  Sancho  y por  la  menor  edad  de  su  hijo  andaba  todo  turbado,  y los  cris- 
tianos en  guerras  entre  si.  Como  entendiese  la  gran  falla  de  dinero  que 
había  en  Castilla  promelióal  principe  don  Anric  veinte  mil  d otilas  de  oro 
y algunas  fortalezas  de  la  frontera  porque  le  cediese  la  fortaleza  dcTarifa : 
y si  bien  don  Anric  venia  en  ello,  los  wazires  de  la  reina  y el  alcaide  que 
tenia  la  ciudad  no  lo  consintieron.  Entonces  el  rey  de  Granada  corrióla 
tierra  y dió  batalla  muy  sangrienta  á don  Guzman  cerca  de  Arjona,  en 
que  le  venció  y rompió  su  caballería  con  gran  matanza  : fué  esto  el  año 
699  (1299) 3 , y luego  fué  sobre  Tarifa  y la  cercó  y combatió  con  inge- 
nios y máquinas,  pero  no  fué  posible  tomarla,  que  los  cristianos  la  de- 
fendían muy  bien.  Revolvió  Mubamad  con  sus  huestes  por  Andalucía 
y puso  cerco  á Medina  Jaén , y quemó  los  arrabales  de  Eaena , dando  al 
mismo  tiempo  grandes  combates  á la  ciudad ; pero  considerando  difícil 
por  entonces  su  conquista  levantó  el  campo  y corrió  aquella  tierra,  y se 
apoderó  de  la  fortaleza  de  Raimar.  Asi  ilustraba  este  noble  rey  su  glo- 

’ 1.0  lanzó  Dios  altísimo  en  Gchatiam : dice  Alehatib  que  falleció  don  Sancho  alio  GUI:  pero 
tal  r cz  será  falla  en  la  copia , pues  acaba  de  decir  que  lomé  la  ciudad  de  Quesada  en  Mubar- 
ram  de  «os. 

* En  mi  copia  do  Alrltallb  dice  G99 , pero  ya  be  dicho  la  lacil  depravación  del  siete  y el  nueve 
en  Ins  copias  antiguas  y sin  ápices. 

3 Otros  dicen  697. 


Ó/9 


* . DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 

rioso  reinado,  cuando  la  parca  que  acaba  y destruye  las  delicias  de  la 
vida  y (odas  las  esperanzas  de  los  hombres  lo  atajó  los  pasos , y fué  á la 
misericordia  de  Dios  en  la  noche  del  domingo  8 de  Xaban  del  ano 
701.  Había  principiado  á reinar  en  domingo  7 de  Xaban  del  año  07 1 
(1302).  1 labia  nacido  en  Granada  el  afio  033  (1235),  fué  llevado  del  rei- 
nado déosla  vida  al  etcrnocstando  én  su  azala  con  gran  quietud  y tran- 
quilidad y sin  aparente  quebranto  en  su  buena  salud  notándose  soloen 
sus  mejillas  scfialcs  de  copiosas  lágrimas.  Fué  enterrado  en  sepultura 
aparte  del  cementerio  de  sus  mayores  en  la  parle  oriental  de  la  gran 
mezquita , en  las  huertas  contiguas  á las  casas  que  cdilicó  su  nielo 1 
descendiente  del  sultán  Abul  Walid,  y después  le  dejó  en  ruinas  el  mas 
generoso  de  su  estirpe  el  sultán  amir  de  los  muslimes  Abul  llegiag,  hijo 
de  su  hija,  Dios  los  haya  á lodos  en  su  misericordia  y en  su  gracia  am- 
plísima con  felicidad  de  sus  descendientes.  Dejó  el  rey  Muhamad  tres 
hijos  : el  sucesor  y socio  de  su  imperio,  de  que  hablaremos  á honra  de 
Dios ; Ferag,  el  que  conspiró  contra  la  vida  de  su  hermano ; y Xascr,  el 
amir  después  de  su  hermano  depuesto  por  él  mismo.  Su  principal  wa- 
zir  ya  se  ha  dicho  que  fué  Abu  sultán  Aziz  ben  Aly  ben  Abdelmeuam 
de  Dcnia.  Sus  catibesó  secretarios  los  de  su  padre,  y los  hijos  de  aque- 
llos Abu  Becar  ben  Juzef  de  Loja  el  Yahsabi , después  los  otros  dos  her- 
manos Abu  Aly  Alhaseny  Abu  Aly  Husein,  hijos  dcMuhamad  ben  Juzef 
de  Loja , que  sucesi ámente  le  sirvieron : ambos  eran  de  mticha  erudición 
y de  excelentes  prcrillas.  Eran  de  una  casa  muy  principal  de  Loja  que 
por  sus  antepasados  tenia  parentesco  con  la  familia  real  de  los  bazares. 

Después  fué-  su  catib  Abúl  Casem  Muhamad  ben  Alaabed  el  An- 
sari  : este  era  de  los  jeques  mas  doctos  de  aquel  tiempo  : sirvióle 
hasta  que  cansado  el  rey  de  su  genio  le  apartó  del  empleo  y lo 
que  menos  pensaba  de  su  amistad,  y le  privó  de  los  honores  de 
su  clase.  Después  fué  su  catib  el  docto  historiador  Abu  Abdala 
Muhamad,  hijo  de  Abderahman  ben  Alhakem  Arramcdi,  que  des- 
pués fué  vvazir  de  su  hijo,  y estele  sirvió  hasta  el  fin  de  sus  dias. 
Fueron  sus  cadies  ó jueces  Abu  Becar  Muhamad  ben  Fetah  ben  Aly 
de  Sevilla,  el  llamado  Istbarou,  desde  que  encargado  de  la  policía 
de  las  plazas  encontró  un  dia  á un  soldado  borracho  que  insultaba  á 
muchedumbre  de  gente  que  le  rodeaba,  y el  mismo  cadi  por  su  mano 
le  prendió,  y después  hizo  con  él  un  escarmiento  cuando  estaba  en  su 
juicio ; lo  que  le  dió  insigne  fama  de  riguroso , y juntó  las  dos  autori- 
dades de  policía  civil  y criminal  de  las  plazas.  Después  fué  su  cadi  y 
jefe  de  los  radies  ó walilcoda  el  justo  juez  Abu  Abdala  Muhamad  ben 
llisém,  el  célebre  por  su  integridad  de  que  el  rey  mismo  hizo  muchas 
veces  experiencia  • este  le  sirvió  hasta  el  fin  de  su  vida.  En  su  tiempo 
fué  rey  de  los  muslimes  en  Almagréb  el  insigue , virtuoso  y vencedor 
Abu  Juzef  Jacúb  ben  Abdelhac , el  que  prevaleció  contra  los  Almoha- 
des y los  echó  de  todas  sus  tierras,  y se  ajioderó  de  sus  estados,  y pasóá 
Andalucía,  como  ya  dijimos,  tres  ó mas  veces , y consiguió  victorias  del 


i Esto  c« : su  hafid,  Dicto  o biznieto  ó tataranieto. 
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enemigo,  y tuvo  paces  y guerras  con  los  reyes  de  España’,  y murió  en 
Algezira  Alhadrá  de  pútridas  en  Muharrám  del  ano  685  (1286).  Suce- 
dióle en  el  reino  su  hijo  el  gran  sultán  sabio  y excelente  Abu  Jacúb 
Juzef,  que  pasó  á España  en  su  tiempo,  y se  vio  ion  Muhamad  de  Gra- 
nada en  Marbella  en  compañía  de  su  padre,  y fueron  sobre  Esbilia  y 
Córdoba  y tierra  de  Murcia  y otras.  Estuvo  un  tiempo  unido  con  Alfonso 
ben  Ferando  hasta  que  se  alzó  contra  él  su  hijo  Sancho,  y Alfonso  se 
acogió  al  rey  de.  Almagréb  que  le  protegió,  y fue  A ampararse  de  él  al 
campo  de  Antekera , como  es  bien  sabido  : luego  murió  Alfonso  y le 
sucedió  su  hijo  Sancho,  que  reinó  lo  mas  del  tiempo  de  nuestro  rey  Mu- 
hamad , y tuvo  con  él  paz  y guerra  hasta  que  murió  año  694  (1294) , y 
le  sucedió  su  hijo  Iterando  de  diez  y siete  años  1 , que  era  muy  niño 
pequeño,  y en  este  tiempo  hubo  en  España  muchas  revueltas.  En  Ara- 
gón reinaba  Alfonso  ben  Gaymis  ben  Pedro  ben  Gaymis,  que  luego 
murió,  y le  sucedió  su  hijo  Gaymis , el  que  entró  Almería  en  tiempo  de 
Razar  el  hijo  de  Muhamad.  En  este  tiempo  fueron  las  divisiones  de  los 
Bani  Escaliula.  En  Medina  Guadis  los  arraezes  Abu  Muhamad  y Abúl 
liasen,  yen  Málaga  y Gomares  arraez  Abu  Muhamad  Abdala,  y en 
Opinares  hasta  el  lin  arraez  Abu  lshac  : y cuando  murió  arraez  Abu 
Muhamad  tomó  su  estado  su  hijo,  y el  hijo  de  su  hermana  el  dicho  rey : 
después  la  entregó  por  convenio  al  rey  de  Almagréb,  que  la  dió  á los 
Beni  Mohli ; •después  de  haber  estado  tanto  tiempo  en  mano  de  estos 
arrayaces  3b  Bani  Escaliula , el  último  la  dejó  #n  cambio  de  alcázar  de 
Retama  al  rey  de  Almagréb  y la  recobró  en  lin  Muhamad,  como  se  ha 
dicho. 

CAPITULO  XIV. 

; Jh, 

Guerras  en  Esparta  y Africa.  Toma  do  Gebal  Tarif  por  los  cristianos.  ^ 

A este  ilustre  rey  sucedió  su  hijo  Abu  Abdala  Muhamad , de  tan  her- 
moso cuerpo  como  ingenio,  amigo  de  los  sabios , excelente  poeta,  muy 
elocuente,  de  mucha  afabilidad , muy  aplicado  al  gobierno,  tanto  que 
velaba  las  noches  enteras  por  terminar  los  negocios  principiados  en  el 
dia.  No  había  ministros  que  pudiesen  asistirle  tanto  tiempo  como  traba- 
jaba, y se  relevaban  en  las  horas  déla  noche  : esto  le  hizo  perder  la  sa- 
lud. Apenas  este  principe  subió  al  trono  cuando  su  pariente  Abul  He- 
giag  ben  Rasar  se  apartó  de  su  obediencia  en  la  ciudad  de  Guadis  donde 
era  xvali , negándose  á venir  á la  solemne  jura  como  todos  los  w alies  se 
presentaban.  Tenia  el  rey  dos  wazires  de  mucha  contianza,  el  primero 
el  que  lo  fué  de  su  padre  Abu  sultán  Aziz  ben  Aly  de  Denia , y el  se- 
gundo Abu  Abdala  Muhamad,  hijo  de  Abdcralunan  ben  AlhakcmArra- 
medi.  El  favor  que  el  rey  dispensaba  á estos  dos  wazires  ofendió  á mu- 
chos y en  especial  á los  parientes  del  rey.  Sus  secretarios  ó alca  libes 
fueron  todos  muy  eruditos,  principalmeute  Abu  Bequer  ben  Saberin, 
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Abu  Ahdalá  bon  Assem  . Abu  Ishac  benGebir,  y Abu  Abdala  Alosrhi, 
insigne  pocla,  y Ahúl  Hegiag  Dertusi.  Sus  aleadles  ó jueces  fueron  Mu- 
hamad  ben  Hisém  do  Elche  y Abu  Giafar  Alcarsi , conocido  por  Farcon. 

En  el  primero  mes  do  su  reinado  concertó  sus  avenencias  con  el  rey  * 

Ga'ymis  de  Aragón  en  fin  de  Xaban  del  año  701  (1302),  y declaró  guerra 
al  rey  de  Castilla. 

Su  primera  salida  fue  contra  la  ciudad  de  Almandhar  que  combatió 
y entró  por  fuerza  de  armas,  y entre  las  preciosidades  que  en  ella  tomó 
y muchos  cautivos  fue  una  muy  hermosa  doncella  que  entró  en  triunfo 
en  Granada,  llevándola  en  un  magnifico  carro  rodeado  de  otras  muchas 
también  muy  lindas.  Esta  circunstancia  aumentó  la  gloria  de  esta  in- 
signe victoria  del  rey.  La  fama  de  la  hermosura  de  esta  doncella  llegó 
á Africa,  y el  rey  de  Almagré!)  envió  sus  mensageros  á Granada,  y se 
la  pidió  muy  encarecidamente  al  rey  M uliamad , que  se  la  hubo  de  con- 
ceder, aunque  con  alguna  repugnancia  de  su  corazón  porque  la  amaba, 
y prefirió  el  bien  de  la  amistad  á su  propio  gusto. 

En  daño  703  (1303)  salió  el  rey  Muliamad  con  escogida  caballería 
contra  su  primo  Abul  Ilegiag  ben  ISaser,  el  wali  de  Guadix,  ayudán- 
dole su  primo  para  destruirle;  diéronsc  una  sangrienta  batalla,  en  que 
el  de  Guadix  quedó  vencido  y huyó  con  pocos  de  los  suyos  que  se  sal- 
varon y acogieron  á la  ciudad.  En  este  mismo  año  envió  sus  cartas  al 
rey  de  los  cristianos  solicitando  treguas  que  se  concertaron  por  cierto 
tiempo , y asimismo  solicitó  que  le  vendiesen  ó cambiasen  la  fortaleza  de 
Tarifa , pero  no  lo  pudo  conseguir  : en  el  año  siguiente  envió  á su  cu- 
ñado Ferag,  wali  de  Málaga  ',  ron  tropas  desde  Algezira,  y cercó  la  ciu- 
dad deCebla  por  mar  y tierra,  la  combatió  y puso  en  tanto  apuro  que  el 
rey  Abu  Taleb  Abdala  ben  llafsi  no  tuvo  mas  recurso  que  salir  de  ella 
furtivamente,  y luego  se  rindió  la  ciudad  : fué  esta  venturosa  jornada  en 
la  luna  de  Xawál  del  año  705(1306)  : asimismo  se  apoderó  después  de 
otras  fortalezas  de  este  rey  y en  Cebta  encontró  el  gran  tesoro  que  este 
tenia  escondido  : fué  el  hallazgo  en  la  luna  de  Muharram  del  año  706 
(1306).  Con  estas  ventajas  trató  de  hermosearla  ciudad  de  Granada  con 
algunos  edificios  magníficos  : entre  otros  mandó  edificar  una  suntuosa 
mezquita  que  quiso  que  fuese  la  mayor , llenóla  de  mármoles  y verdes 
jaspes  , labrada  toda  y pintada  con  mucha  hermosura  : labró  también 
un  gran  baño  público  con  grandes  comodidades  : este  dice  que  se  hizo 
de  los  tributos  de  los  cristianos  y de  los  judíos,  y los  réditos  del  baño 
los  aplicó  para  la  mezquita,  y también  la  dotó.con  muchas  tierras  y 
huertas. 

En  este  año  706  (1307),  en  3 de  Dylcada,  acaeció  en  Africa  que  el 
rey  Juzef  ben  Jacúb  de  los  Mermes,  que  tenia  cercada  la  ciudad  de  Te- 
Icivcn,  y puesta  en  mucho  apuro,  fué  asesinado  por  un  eunuco  dentro 
de  su  propio  haram,  sin  que  se  supiese  cómo  pudo  el  aleve  esconderse 
asi  en  su  entra’da  como  en  su  salida . Herido  de  muerte  el  rey  dió  voces  á 

i Ente  Perag  ben  Xaz.if  cuaba  catado  con  nna  hermana  det  rey  Muhdtnad  til , y de  ene 
fnroni  hijo*  lm«.ill,rry  rjulnio  de  Granada,  y Muhamad , r<*v  octava, 


Oigitized  by  Google 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


•W2 

sus  guardias  y Ic  siguieron  y alcanzaron  cuando  estaba  ya  para  salvarse 
en  la  ciudad,  y á las  mismas  pncrlasdc  ella  le  alancearou  : vivió  toda- 
vía el  rey  como  doce  horas  y espiró.  Sucedióle  en  el  trono  su  nieto 
Amer  ben  Ahdala  ben  Juzef , apellidóse  Abu  T babel : en  el  mismo  dia 
levantó  el  campo  y fue  con  su  gente  contra  su  tio  Abu  Yahye  que  estaba 
cu  Fez , y le  venció  en  sangrienta  batalla  : volvió  á Tclcncen  y concertó 
paces  con  Muza  ben  Zeyan  que  mantenía  aquella  ciudad;  esto  fué  causa 
de  grandes  é inesperadas  alegrías,  y con  esta  ocasión  se  labró  en  Tc- 
lencen  moneda. 

En  este  tiempo  Zuleyman  Aben  Rabie,  que  tenia  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Almería,  quiso  alzarse  contitulo  de  rey  en  ella,  y se  entendió 
que  andaba  en  secretas  inteligencias  con  el  señor  de  Denia  el  barce- 
lonés Aben  Gaymis.  Luego  el  rey  Muhamad,  sin  darle  tiempo,  fué 
contra  él , y sorprendido  estuvo  en  gran  riesgo  de  venir  á manos  del 
rey;  pero  por  su  fortuna  se  salvó  y se  acogió  al  enemigo  mas  cruel  de 
los  muslimes,  y le  incitó  á que  hiciese  guerra  al  rey  de  Granada  : fué 
esta  jornada  del  rey  Muhamad  en  el  año  703  (1305).  Por  otra  parle  el 
rey  de  Castilla  de  acuerdo  con  el  barcelonés  entró  con  gran  hueste  la 
tierra  : diólc  Muhamad  quejas  de  este  injusto  rompimiento,  y respon- 
dió con  vanos  pretextos , y con  mucha  altanería , y fué  á poner  cerco  á 
la  ciudad  de  Algezira  Alhadrá , y sentó  su  campo  en  21  de  la  luna  de 
Safar  del  año  1 708  (1308).  El  cruel  Aben  Gaymis  envió  su  hueste  contra 
Almería  en  el  mismo  tiempo  y la  cercó  por  mar  y por  tierra  : como  los 
muslimes  de  la  ciudad  hiciesen  frecuentes  salidas  contra  su  campo  lo 
fortificó  de  barreras  y honda  cava. 

El  rey  Muhamad  allegó  su  caballería  y fué  á socorrer  á los  cercados 
de  Algezira  : pero  las  copiosas  lluvias  y recio  temporal  no  le  dejaron  ha- 
cer cosa  de  provecho.  Zuleyman  Aben  Rabie  auxiliado  de  los  cristianos 
pasó  á Africa  y levantó  gente  y fué  contra  Cebta , que  era  del  rey  de  Gra- 
nada, y la  cercó  por  mar  y por  tierra : elrey  de  Castilla  como  entendiese 
que  la  fortaleza  de  Gehaltaric  estaba  mal  guardada  envió  parte  de  su 
gente , la  cercó  y combatió  con  ingenios  y máquinas  de  truenos , y los 
cercados  se  la  entregaron  por  avenencia  saliendo  con  sus  personas  y bie- 
nes , y como  mil  y quinientos  muslimes  se  pasaron  á Africa.  Los  cristia- 
nos repararon  los  muros  , y la  torre  del  monte,  y las  adarasanas,  que 
estaban  medio  caídas.  Viendo  Muhamad  la  constancia  del  rey  de  Castilla 
que  cercaba  la  ciudad  de  Algezira,  que  los  cercados  estaban  ya  en  grande 
apuro,  que  lo  de  Almería  era  muy  urgente,  y que  en  la  corle  se  susci- 
taban sediciones , y que  era  imposible  atender  á todas  estas  cosas  como 
la  importancia  de  ellas  requería , envió  al  rey  de  Castilla  sus  cartas  con 
el  arraez  de  Andarax  : proponíale  que  si  levantaba  el  cerco  de  Algezira 
y desistia  'de  la  guerra  le  daría  las  fortalezas  de  Quadros , Chambón . 
Qucsada  y Raimar,  y ademas  hasta  cinco  mil  doblas  de  oro.  Aceptó  el 
rey  clg  Castilla , y dadas  seguridades  de  ambas  partes  ef  rey  de  Castilla 
IcvdBtó  el  cerco  de  Algezira , y los  muslimes  respiraron  de  su  larga  an- 
gustia : fué  esto  á fines  de  Xaban  del  año  s 708  (1306). 
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CAPITULO  XV. 

9 ' * 

Hebclion  en  Granada  y renuncia  de  Muhamad.  Le  sucede  Naiar.  Muerte  del  rey  Uerando 
en  Alcabdat,  y de  Muhamad. 

En  tanto  que  Muhamad  se  ocupaba  en  el  gobierno  y defensa  del  estado 
sin  desransar  un  punto , se  Ijphia  levantado  en  Granada  un  partido  á 
favor  de  su  hermano  el  principe  Mazar,  hijo  de  Muhamad  ben  Juzef  ben 
Nazar,  llamado  Ahulgius.  El  pretexto  era  que  el  rey  estaba  enfermo  de 
los  ojos , y que  necesitaba  en  lodo  fiarse  de  los  agenos , que  necesitaban 
las  cosas  del  reino  un  principe  de  hermosos  y penetrantes  ojos.  En  lodo 
esto  se  envolvía  la  envidia  de  los  principales  jeques  y caballeros  al  pri- 
mer wazir  del  rey , y el  deseo  ambicioso  de  probar  fortuna  en  las  novo- 
dades  detestado.  Concertaron  su  conjuración  con  harta  sagacidad , y no 
se  traslució  ni  pudo  remediar  cuando  solo  parecían  hablillas  y murmu- 
raciones vulgares.  A la  hora  del  alba  del  dia  de  la  fiesta  de  Alfitra  ó sa- 
lida de  Ramazan  del  año  708  1 cercaron  el  alcázar  muchas  gentes  del 
bajo  pueblo,  sin  intentar  la  entrada,  ni  hacer  mas  violencia  que  gritar 
y decir : Viva  nuestro  Muley  Mazar,  viva  nuestro  rey  Nazar.  Otra  infi- 
nita chusma  de  gente  menuda  acudió  á la  casa  del  wazir  Abu  Abdala  el 
Lachmi  y la  entraron  por  fuerza,  robando  y saqueando  oro,  plata , ves- 
tidos, armas  y caballos,  destruyendo  preciosas  alhajas,  y quemando 
muebles  y preciosos  libros  que  tenia.  Luego  corrieron  al  alcázar  y con 
pretexto  de  buscar  al  wazir  que  se  habia  refugiado  en  clatropellaron  á 
ios  pocos  guardias  que  quisieron  contenerloá,  entraron  furiosos  sin  res- 
petar la  casa  real  ni  la  magestad  misma  del  rey  Muhamad  que  les  salió 
al  paso,  yen  su  presencia  maltrataron  de  muerte  al  wazir,  y se  cebaron 
en  robar  y despojar  el  mismo  palacio.  Cuando  el  pueblo  sale  de  la  de- 
bida sumisión  y con  cualquiera  pretexto  se  desenfrena,  parece  que  apro- 
vecha los  instantes  de  su  impunidad  para  vengarse  del  respeto  y <ie  la 
forzada  y necesaria  obediencia  que  ha  prestado  antes.  Los  caudillos  de 
la  sedición,  en  tanto  que  la  desordenada  plebe  robaba  cuanto  habia,  cer- 
caron al  rey  Muhamad  y le  intimaron  el  decreto  del  soberano  pueblo, 
que  abdicase  la  corona , ó perdiese  la  cabeza , que  el  pueblo  proclamaba 
á su  hermano  Nazar.  El  buen  Muhamad  viéndose  solo  entre  tantos  ene- 
migos no  dudó  un  punto , y con  mucha  solemnidad  renunció  aquella 
noche  el  reino  en  su  hermano.  Nazar  no  quiso  por  entonces  verle  y le 
mandó  llevar  al  palacio  del  Principe  fuera  de  Granada , y le  mandó  con- 
ducir á Almuncrab,  y asi  se  hizo.  Juraron  todos  obediencia  al  rey  Nazar, 
paseó  las  calles  á caballo  entre  festivas  aclamaciones.  Entre  tanto  los 
cristianos  de  Castilla  tomaron  la  fortaleza  deTcmpu!,  y en  Africa  Zu- 
lcyman  Abu  Rabie  se  apoderó  de  Ccbta  y de  toda  su  comarca  ayudado 
de  los  cristianos.  Fué  esta  conquista  de  Cebta  en  la  luna  de  Safar  del 
ano  709  (1309).  Procuró  el  rey  Mazar  concertar  treguas  cí>nel  rey  de 
Castilla  para  atender  ala  guerra  de  Almería  ¡ pero  no  luvierofi  efecto  las 

i Parece  quo  dehia  ser  lo». 
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negociaciones.  Los  cristianos  eran  muy  altaneros  y difíciles  cuando  se 
les  pedia  la  paz,  y muy  apacibles  y humildes  cuando  la  demandaban  . 
condición  de  enemigos  poco  generosos.  Allegó  iNazar  sus  gentes  y fué  ó 
socorrer  á los  cercados  de  Almería.  Salióle  al  paso  el  tirano  Aben  Gay- 
mis  el  barcelonés,  y trabaron  muy  sangrienta  batalla.  La  matanza  fué 
tan  cruel  que  los  campos  quedaron  cubiertos  do  cadáveres ; la  noche  los 
separó  de  la  pelea , y al  dia  siguiente  los  cristianos  levantaron  el  cerco , 
que  no  quisieron  entrar  en  otro  tal  combste.'Con  esto  amparó  á los  afli- 
gidos que  estaban  ya  para  entregarse  al  enemigo.  Fué  esta  victoria  en 
íin  de  Xaban  del  año  709  (1310).  Mazar  volvió  triunfante  á Granada, 
aunque  perdió  en  la  jornada  gente  muy  escogida. 

Poco  después  de  esta  expedición  se  dió  aviso  al  rey  Mazar  de  como  su 
sobrino  Abul  Said,  hijo  de  su  hermana  y de  Fcragben  Mazar,  wali  de 
Málaga,  andaba  suscitando  partidos  y haciendo  bandos  con  miras  muy 
ambiciosas ; mandóle  el  rey  prender ; pero  esto  no  fué  tan  secreto  como 
convenia,  y el  mancebo  huyó  de  Granada.  Escribió  el  rey  á su  cuñado 
para  que  lo  corrigiese,  y el  padre  en  vez  de  castigarle  puso  alas  á los 
deseos  ambiciosos  de  su  hijo , y respondió  al  rey  con  amenazas  y recon- 
venciones sobre  lo  pasado  con  su  buen  hermano  Muhamad.  A fines  de 
la  luna  de  Giumada  postrera  del  año  710  asaltó  a Mazar  un  violento  y 
súbito  accidente  de  apoplejía  : los  médicos  acudieron  con  muchos  reme- 
dios que  no  aprovecharon,  y entonces  todos  le  tuvieron  por  muerto. 
Apenas  se  divulgó  la  noticia  en  la  ciudad  cuando  los  amigos  de  Muha- 
mad , que  habían  estado  al  aire  de  la  fortuna  que  soplaba , y pocos  le 
habían  acompañado  en  su  destierro,  se  alborotaron  y corrieron  presu- 
rosos á traerle,  y á su  pesar  le  sacaron  en  una  litera  de  Almunecab  y le 
entraron  en  Granada  á primeros  de  la  luna  de  Regeb  del  mismo  año  : pero 
¡cuál  fué  la  sorpresa  de  estos  cuando  entendieron  que  Mazar  recobraba 
su  salud , y que  toda  la  ciudad  estaba  en  fiestas  por  su  inesperado  resta- 
blecimiento ! el  buen  Muhamad  pretextó  que  su  venida  había  sido  á vi- 
sitarle sabiendo  el  quebranto  de  su  salud.  Nazar  disimuló  y manifestó 
agradecimiento.  Mandóle  volver  á Almunecab,  y que  le  acompañasen 
los  que  le  habían  traído.  No  faltaron  consejeros  que  insinuaron  á Mazar 
que  pusiese  cu  rigurosa  prisión  á su  hermano;  pero  él  que  conocía  su 
buen  corazón  no  permitió  que  se  le  incomodase. 

Todavía  hubo  malsines  que  atribuyeron  al  depuesto  Muhamad  la  en- 
trada que  hizo  el  rey  Florando  de  Castilla  : entró  con  gran  hueste  ta- 
lándolos campos,  viñas  y olivares,  y aereóla  ciudad  de  Alcabdat,  y por 
avenencia  se  entregó.  Como  entendiese  estas  cosas  Muhamad  escribió  al 
rey  de  los  cristianos  que  por  su  antigua  amistad  no  hiciese  guerra  en 
tierras  de  su  hermano,  y que  siquiera  entrase  en  lo  de  Málaga,  pues 
aquel  wali  era  enemigo  de  Granada,  que  de  esta  manera  le  libraría  de 
mala  sospecha,  pues  le  querían  culpar  sobre  lo  de  Alcabdat.  El  rey  de 
Castilla,  por  amistad  ó porque  para  su  intento  era  lo  mismo,  llevó  su 
hueste  contra  Málaga,  y antes  de  partir  del  caihpo  de  Alcabdat  le  tomó 
la  niucrlfi  , y la  ocultaron  tres  dias  y lo  trasladaron  á Gicn,  donde  se  pu- 
blicó, y *o  proclamó  su  hijo  Alfonso, 


Digitized  by  C 


0 

DE  LOS  ABARES  EN  ESPAÑA.  585 

De  osla  muerto  del  rey  llorando  y de  sus  circunstancias  se  dicen  cosas 
muy  extrañas , de  que  he  tratado  en  mi  obra  de  casos  raros.  No  mucho 
dcspucf  fdlleció  también  el  buen  rey  Muhamad 1 á principios  de  la  luna 
de  Xawát  del  año  713  (1314).  Mandó  su  hermano  Nazar  sepultarle  en  el 
cementerio  de  sus  mayores,  donde  se  le  puso  este  epitalio : « Este  es  el 
sepulcro  del  sultán  virtuoso,  principe  justo,  sabio  en  el  temor  de  Dios, 
uno  de  los  reyes  virtuosos , sufrido  en  sus  trabajos , laborioso  en  el  ca- 
mino de  Dios,  el  apacible,  el  austero,  el  temeroso  de  Dios , el  humilde, 
el  resignado  en  Dios  en  las  desventuras  y en  las  prosperidades , mora- 
dor de  los  dos  paraísos  con  su  meditación  y sus  alabanzas,  el  que  enca- 
minaba á las  criaturas,  y mantenía  la  justicia,  camino  patente  de  la 
confianza  y de  la  bondad,  mantenedor  del  pueblo  en  su  honra  con  vic- 
torias ganadas  con  propio  valor,  justicia  del -trono,  decoro  y luz  res- 
plandeciente del  estado , puerta  de  la  ley  y de  la  fe  : constante  loador  de 
Dios  en  sus  males  y en  sus  desgracias : lucirá  en  el  dia  de  la  cuenta , 
exacto  en  la  tradición  y en  las  obras  de  la  ley  y en  las  altas  purificacio- 
nes el  dispuesto  siempre  contra  infieles  con  paso  de  firmeza  v merito- 
rio, observador  de  la  justa  medida,  carta  franca  de  humanidad,  ampa- 
rador de  los  templos,  defensor  de  la  religión , el  escogido,  el  ínclito,  el 
heredero  de  los  Ñazares , heredero  de  sus  estados  y de  su  justicia  y labo- 
rioso celo  en  la  defensa  y gobierno  de  los  pueblos,  y en  arrecentar  sus 
ventajas  y utilidades,  el  clemente  rey,  principe  de  los  muslimes,  honor 
de  los  creyentes,  domador  irresistible  de  los  incrédulos,  el  vencedor 
por  la  gracia  de  Dios  Abu  Abdala , hijo  del  principe  de  los  fieles , el  sul- 
tán excelso , prefecto  de  la  dirección , nube  de  rucio , vida  de  la  tradición, 
apoyo  de  la  serta,  el  laborioso  en  el  camino  de  Dios,  amparador  de  la 
ley  de  Dios,  Abu  Abdala,  hijo  del  principe  de  los  fieles,  el  vencedor  por 
Dios  Abu  Abdala  ben  Juzef  ben  Nazar,  honre  Dios  su  mansión  y séale 
gracioso  por  su  bondad : nació,  complázcase  Dios  de  él , en  dia  miércoles 
3 de  Xaban  honrado  del  año  655;  y murió,  santifique  Dios  su  espíritu 
y refrigere  su  sepulcro  con  las  copas  suaves  de  su  benignidad , en  dia 
lunes  3 de  \awál  del  año  713.  Elévele  Dios  á las  mas  altas  mansiones 
de  los  justos,  por  la  verdad  de  la  ley,  y bendiga  á los  que  quedan  de  su 
casa,  bendiga  Dios  á nuestro  señor  y nuestro  dueño  Muhamad  y á los 
suyos  con  bendición  cumplida. » 

Por  el  otro  lado  de  la  piedra  se  puso  otro  elogio  de  sus  virtudes  , 
rogando  á Dios  le  conceda  el  premio  de  ellas;  que  refrigere  con  benig- 
nas auras  su  sepulcro,  que  le  riegue  con  apacible  rocío  y liberales 
nubes  de  clemencia  , que  le  vista  y adorne  de  las  preciosas  vestiduras 
de  su  misericordia , que  le  coloque  en  las  eternas  y felices  inoradas  del 
paraíso. 

1 Ahogado  cu  una  laguna ; se  ignora  ai  rajo  por  traición  ó por  pura  desgracia' 
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CAPITULO  XVI. 


Reina  y pierda  luego  el  reino  Natar.  Algara*  del  rey  Pedro  do  Canilla. 

Después  de  la  muerte  del  buen  rey  Muhamad  todos  los  partidos  se  de- 
berían haber  desparecido , pues  el  rey  Nazar  principiaba  en  este  punto  l 
á poseer  legítimamente  el  trono  que  antes  ocupaba  sin  razón;  pero  no 
Tué  asi,  que  desde  luego  hubo  inquietudes  y sedición.  Era  Razar  de  ga- 
llarda estatura , hermosos  ojos , y elegantes  proporciones , de  singular 
ingenio,  buen  natural,  afable  y apacible  con  todos;  era  moderado  y 
muy  estudioso  y dadoá  las  ciencias,  en  especial  á la  astronomía.  Era 
su  maestro  en  ella  el  sabia  Abu  Abdala  ben  Arracam,  hombre  incom- 
parable en  la  maquinaria,  que  inventó  muy  ingeniosos  relojes  y tablas 
astronómicas.  Tenia  el  rey  Razar  cuando  su  primera  proclamación 
veinte  y tres  años , y con  su  presencia  ganaba  las  voluntades  de  todos  ¡ 
asimismo  era  muy  liberal,  y enemigo  de  la  guerra.  Asi  fue  que  desde 
el  principio  do  su  gobierno  procuró  hacer  paces  con  los  cristianos , y 
envió  sus  mensagerosal  principe  Pedro  de  Castilla  para  que  le  recibiese 
en  su  amistad.  El  cristiano  holgó  mucho  de  esto  y concertaron  sus 
alianzas.  Sus  wazires  fueron  Abu  liecar  ben  Alia,  y Abu  Muhamad  ben 
Almul  de  Córdoba,  ilustre  por  su  nobleza,  valor  é ingenio,  y Muba- 
mad  ben  Aly  el  Hagi,  hombre  astuto  y ambicioso,  causa  de  grandes  alte- 
raciones en  el  estado,  y en  suma , el  que  perdió  al  rey  Razar.  Su  único 
alcatib  ó secretario  fue  Abul  Masan  ben  Algiab  que  le  sirvió  toda  la 
vida,  y su  alcadi  también  único  Abu  Giafar  el  Carsi  llamado  Alfarcon. 

La  ambición  desmedida  de  este  wazir  Alhagi  tenia  descontentos  á 
muchos  principales  señores,  pues  á todos  los  apartaba  del  palacio , y no 
quería  que  ninguno  pudiese  llegar  al  rey  sino  por  su  mano , y á los  que 
veia  en  la  gracia  de  Nazar  los  perdía  con  artiticios  y engaños.  Eran  ya 
tantos  los  ofendidos  de  la  altanería  y envidia  del  wazir  que  formaron 
bando  para  destruirle , y si  era  menester  al  mismo  rey  que  le  estimaba 
y confiaba  en  él.  Aprovecharon  los  descontentos  la  ocasión  que  ofrecía 
el  wali  de  Málaga,  cuñado  del  rey,  el  cual  favorecía  las  ambiciosas  miras 
de  su  hijo  Abul  Walid , que  no  aspiraba  menos  que  á levantarso  con  el 
reino.  Escribieron  los  descontentos  al  de  Málaga,  y este  wali  los  llenó 
de  esperanzas  y avivó  el  fuego  de  la  sedición.  Envió  sus  agentes  á Gra- 
nada , y levantaron  un  motin  pidiendo  la  cabeza  del  wazir  Alhagi .•  todo 
el  pueblo,  amigo  siempre  de  novedades,  reforzó  la  voz  de  los  sediciosos, 
y osaron  demandar  al  rey  la  cabeza  del  wazir.  Este  tuvo  tanta  elocuen- 
cia y tenia  al  rey  tan  persuadido  de  sus  buenos  servicios , que  el  rey  le 
ofreció  seguridad  en  cuanto  á su  vida.  Salió  el  rey,  apaciguó  con  sus  pa- 
labras al  pueblo , y les  dijo  que  él  baria  que  aquel  wazir  no  les  incomo- 
dase mas.  Con  esto  se  calmó  la  tempestad 1 ; pero  el  rey  no  hizo  mas  que 
privar  al  wazir  de  su  empleo.  Esto  no  satisfizo  á los  descontentos,  y 

1 Dice  Alcatib  que  esta  sedición  fue  el  dia  25  de  Ramatan  del  año  m. 
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por  influjo  del  uiismo  wazir  padecían  persecución , y el  rey  trataba  de 
castigar  á los  sediciosos  poco  apoco.  No  tardaron  ellos  en  entender  esta 
resolución , y muchos  de  los  mas  culpados  huyeron  á Málaga  y anima- 
ron al  wali  á que  intentase  el  apoderarse  del  reino,  asegurándole  de  las 
buenas  disposiciones  que  habia  en  Granada  para  salir  bien  de  la  empresa ; 
asi  fué  que  Abul  Walid  allegó  gran  hueste  y partió  hácia  Granada  con 
grandes  esperanzas.  Allanó  con  poca  dificultad  las  fortalezas  que  hay  en 
el  camino , y se  acercó  con  su  formidable  campo  delante  de  Granada. 

Allí  acampó  dia  28  de Xawál  delaño  713.  En  ese  mismo  dia  salió  mucha 
gente  de  Granada  y se  incorporó  con  su  campo,  al  mismo  tiempo  otros 
sediciosos  alborotaron  la  ciudad  derramando  dinero  entre  la  gente  me- 
nuda, y ofreciendo  mucho  mas  á otros  mas  considerables.  Toda  la  ciu- 
dad se  dividió  en  bandos,  y los  unos  y los  otros  robaban  y mataban, 
saciando  unos  su  codicia,  y otros  sus  resentimientos  y particulares  ven- 
ganzas. En  esta  revuelta  y dosórden  estuvieron  gran  parte  de  aquel  dia 
y toda  la  noche , y al  amanecer  los  que  mas  padecían  abrieron  las  pucr-  # 

Las  de  la  ciudad  que  están  á la  banda  del  arrabal  delante  del  Albayzin , 
y sin  que  nadie  lo  estorbara  entró  la  gente  de  Abul  Walid , y ocupó  la 
fortaleza  que  está  enfrente  de  la  Alhamra,  y después  se  apoderaron  del 
alcázar ; fué  esto  el  dia  29. 

El  rey  Nazar  con  los  suyos  se  habia  retraído  á la  Alhamra , y luego  le 
cercaron  los  de  Abul  Walid.  Viéudosc  en  apuro  y sin  tener  á quien  acu- 
dir, se  acordó  de  enviar  á pedir  socorro  al  principe  Pedro  que  estaba 
en  Córdoba , y’le  escribió  la  gran  necesidad  que  tenia  de  su  favor,  y le 
rogó  que  le  viniese  á librar  de  su  sobrino  el  wali  de  Málaga , que  le  te- 
nia cercado  en  la  Alhamra,  que  todavía  tenia  muchos  de  su  partido  que 
le  ayudarían  si  él  pareciese,  como  esperaba  de  su  amistad.  Luego  este 
principe  de  Castilla  juntó  su  gente ; pero  no  fué  tan  presto  como  las  cir- 
cunstancias requerían.  El  wali  de  Málaga  estrechó  tanto  ú Nazar  que 
sus  gentes  le  rogaron  que  se  entregase  con  buenas  condiciones,  que  no 
esperase  socorro  sino  del  cielo.  Persuadióse  Nazar  de  sus  razones,  y 
concertó  con  su  sobrino  que  le  cediese  la  ciudad  de  Guadix  y su  co- 
marca , y seguridad  y perdón  para  los  que  habían  seguido  su  bando. 

Todo  lo  concedió  el  vencedor  con  mucha  generosidad , contento  de  ha- 
ber logrado  tan  fácilmente  el  fin  de  sus  deseos.  Luego  salió  el  depuesto 
rey  Nazar  para  Guadix  la  noche  del  martes  3 de  Dylcada  con  poca  com- 
pañía , bien  desengañado  de  la  vanidad  de  las  prosperidades  humanas, 
viendo  en  su  desgracia  la  misma  suerte  que  él  habia  hecho  probar  á su 
hermano  Muhamad.  Entre  tanto  el  pueblo  de  Granada  celebraba  oon 
grandes  fiestas  la  proclamación  desu  nuevorey.  Por  otra  parle  el  principe  ' 
Pedro  de  Castilla  venia  con  escogida  gente  de  á caballo  al  socorro  de  su 
amigo  Nazar,  y en  el  camino  tuvo  nuevas  de;  como  ya  el  wali  de  Málaga 
se  habia  apoderado  de  la  Alhamra , y todos  le  tenían  ya  por  su  rey. 
Asimismo  supo  que  el  rey  Nazar  depuesto  caminaba  para  Guadix  con- 
tento de  su  fortuna.  Con  todo  eso  el  enemigo  de  Dios , ya  que  no  pasó  á 
Granada  como  era  su  ánimo,  no  quiso  perder  la  ocasión  de  hacer  daño 
en  la  tierra  ,^r  guso  cerco  á la  fortaleza  de  Rute;  y aunque  era  de  suyo 
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harto  fuerte,  y estaba  bien  defendida , la  combatió  y entró  on  ella  por 
fuerza  de  armas  matando  y cautivando  «i  los  defensores.  Con  esto  se  re- 
tiró contento  y triunfante  á Córdoba.  El  buen  rey  Razar  pasó  contento 
ásu  retiro  de  Guadix,  y como  moderado  y sabio  no  aspiró  á recobrar 
sus  reinos , aunque  no  faltaban  algunos  que  se  lo  aconsejaban , y le  pro- 
metían ayuda  y oportunidád  para  conseguirlo.  Asi  pasó  su  vida  tran- 
quilo basta  el  miércoles  dia  6 de  la  luna  de  Dylcada  ano  722,  en  que 
murió.  Fué  depositado  su  cadáver  cu  la  mezquita  de  la  alcazaba  de 
aquella  ciudad,  y de  allí  trasladado  á Granada  dia  primero  de  Dylbagia  del 
mismo  año.  Se  le  bizo  muy  honrado  entierro,  á que  asistió  el  rey  su  so- 
brino con  muy  noble  acompañamiento,  el  rey  bizo  sobre  el  féretro  su 
oración  de  alajar,  y con  mucha  pompa  y solemnidad  fué  puesto  en  el 
cementerio  de  sus  padres  el  jueves  dia  6 de  dicha  luna  : y se  le  puso 
este  epitafio  : « Este  es  el  sepulcro  del  sultán  alto,  poderoso,  ilustre , de 
muy  gran  casa , descendiente  de  los  reyes  muy  nobles , y de  la  mas  pre- 
ciada prosapia  de  los  excelentes  Mansares  , el  mas  alto  en  linage,  es- 
plendor real  y defensa  inaccesible  de  los  suyos.  El  cuarto  de  los  reyes  de 
Beni  Razar,  defensores  de  la  ley  y de  la  dirección , escogidos  celadores 
laboriosos  en  el  camino  de  Dios,  el  rey  clemente  con  los  hombres,  liberal 
entre  los  liberales,  en  su  bondad  noble,  generoso,  bien  intencionado, 
santo,  misericordioso,  Abul  Giux  Razar,  hijo  del  sultán  alto,  ampara- 
dor, ilustre,  defensor,  rey  justo,  ínclito,  humano,  defensor  déla  ley, 
del  Islam,  irtiiquilador  de  los  idólatras,  el  favorecido,  el  vencedor,  oí 
piadoso , el  santo  principe  de  los  fieles  Abu  Abdala  , hijo  del  sultán  no- 
ble rey,  honor  de  los  hombres,  caudillo  de  los  fieles,  rey  de  los  que 
temen  á Dios , y de  los  bien  intencionados , depósito  fiel 1 de  la  tradición 
y palabras  del  Islam , amparo  de  la  religión  y de  la  fe , el  vencedor  por 
Dios,  el  victorioso  por  la  gracia  de  Dios,  el  santo,  el  misericordioso 
principe  de  los  muslimes  Abu  Abdala  ben  Razar,  sálvele  Dios  y cúbrale 
con  su  misericordia  y su  clemencia , colóquelc  en  morada  de  santidad , 
escríbale  ontre  aquellos  con  quienes  se  complace.  Fué  su  nacimiento 
dia  lunes  24  de  la  luna  de  Ramazan  el  grande,  año  de  686  (1287).  Fué 
jurado  en  dia  viérnes  2 de  Xawal  año  708  (1305)',  y murió  sepultado  la 
noche  del  miércoles  6 de  la  luna  de  Dylcada  año  722  (1312).  Alabado  sea 
el  rey  de  verdad , el  claro  heredero  de  la  tierra  y de  lo  que  hay  sobre 
ella,  que  él  es  el  mejor  de  los  herederos.  » Y en  versos  : 

« ¡O  sepulcro  del  generoso!  sobre  tu  polvo  caigan  nubes  celestes  de 
amparo,  de  misericordia  y de  paz  : en  tu  estrado  se  oiga  siempre  la  ben- 
dición á un  rey  noble  generoso  de  los  mas  generosos , delicia  del  género 
humano,  bondad  de  corazón  sobre  todas  las  criaturas,  caridad , manan- 
tial perenne  de  gloria,  seas  feliz  con  Razar,  el  cuarto  de  los  reyes  de 
Beni  Razar  defensores  del  Islam.  Desde  la  salida  del  lucero  de  la  reli- 
gión , desde  el  alba  de  la  ley  fué  su  trono  de  ellos  el  mejor  amparo  de  las 
criaturas.  O señor  de  la  bondad  y de  la  humanidad,  tu  casa  fué  mina 
de  juicio,  de  prudencia,  de  virtud  y de  beneficencia,  y hallaron  en  ti 
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lo  que  deseaban  cuantos  tuvieron  la  suerte  de  conocerte  y acercarse  á 
ti : la  nobleza  y excelencia  del  orbe,  el  resplandor  de  la  bondad  en  su 
cara  como  la  luz  del  dia  que  quila  las  sombras.  Nunca  estuvo  la  luna 
en  mas  perfecto  y hermoso  plenilunio  : los  altos  méritos  de  Abu  Giux 
dan  de  si  olor  vivo  como  el  mosco  precioso  se  descubre  aun  en  sellado 
bote.  Cúbrale  Dios  con  su  misericordia , con  la  cual  se  sirva  ponerle  en 
eterna  morada  de  delicias.  » 

jl  i.-  / í*>'í  i 


CAPITULO  XVII. 


De  lo»  reyes  de  sil  tiempo. 


En  Ahnagréb  el  sultán  Abu  llabic  Zuleyman  bou  Abdala  beu  Abi  Ja- 
cú!) Juzef  ben  Abi  Juzef  Jacúb  ben  Abdelbac  entró  pn  el  imperio  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  el  sultán  Abu  Thabet  Amer,  que  mu- 
rió en  confines  de  Tanja  en  Safer  del  año  708  (1308).  Fué  célebre  su 
remudo  y en  su  tiempo  volvió  Cebla  al  poder  de  los  Mermes  : luego 
murió  en  Tezi  en  luna  de  llegeb  del  año  710,  y tomó  el  imperio  des- 
pués del  lio  de  su  padre  el  sultán  noble  y grande  Abu  Said  Ollmiau  ben 
Abi  Juzef  Jacúb  ben*AbdeIhac , que  prolongó  su  reinado  mas  tiempo 
que  el  de  este  rey  de  Granada , y mas  todavía  en  dias  de  su  sucesor.  En 
Tclencen  el  principe  llamu  Muza  ben  Otman  ben  Vagomarsan , sabio  y 
buen  rey  que  mantuvo  el  estado  hasta  que  le  quitó  su  hijo  Abderahman 
Abu  Taxfin  año  718  (1318).  En  Túnez  el  principe  Alcatifa  Abu  Abdala 
AI uhamad , hijo  de  Yahyc  ben  Almostansir  Abu  Abdala  Aluhainad  ben 
amir  AbuZacaria  ben  Abu  Chafas  ben  Abdel  Wáhid  : este  murió  en  luna 
Rabie  postrera  del  año  709,  y tomó  el  imperio  su  pariente  amir  Abu 
Bckcr  beu  Abderahman,  y se  siguieron  grandes  diferencias  y guerras 
civiles  hasta  el  «año  713  (1309).  líelos  reyes  cristianos,  en  Castilla  Ite- 
rando ben  Sancho  ben  Alfonso  ben  Hcrando,  que  fué  contra  Algezira 
y levantó  el  cerco  por  avenencias  : luego  lomó  la  fortaleza  de  Alcabdat , 
y «allí  murió  y fué  trasladado  á Jaén.  Sucedióle  su  hijo  Alonso,  que 
prolongó  sus  dias  hasta  el  año  750  (1349). 

En  Aragón  Gaymis  ben  Pedro,  el  que  fué  contra  Almería  y la  cercó 
y puso  en  gran  apuro , y el  ejército  de  los  muslimes  le  dió  sangrienta 
batalla  y levantó  el  cerco  ■ sus  dias  se  prolongaron  mas  que  Iqs  de  este  rey. 

Ismael  hijo  de  Ferag  beu  Nazar,Ismail  bcnJuzcfben  Aluham«adbenAb- 
dedbenMuh«amadben  Hasain  ben  Ocailel  Ansaricl  Chazrcgi,amirdc  los 
muslimes  en  Andalucía,  se  apellidaba  como  ya  hemos  visto  Ahúl  Walid  y 
Abúl  Said.  ErahijodelwalideAIálaga,  y sobrino  dcNazar,hijode  hermana 
del  rey  : era  de  hermoso  cuerpo , y de  muy  noble  aspecto,  de  ánimo  cons- 
tante , liberal  y franca  condición , muy  casto  y enemigo  de  torpes  amores. 
Debió  á su  temeridad  y á su  fortuna  el  alzarse  con  el  reino  de  su  lio. 

; Cuántas  vcccsuna  indiscreción  suele  producir  ulilidadesy  ventajas  que 
no  consigue  la  prudencia  ! Lo  que  parece  una  locura  suele  tenor  los 
efectos  de  una  empresa  meditada  cou  sagacidad  : y al  contrario  lo  que 
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parece  intentado  con  madurez  y oportunidad  se  malogra  y acarrea  ines- 
peradas desgracias.  Manifiesta  prueba  de  que  el  soberano  árbitro  de  las 
criaturas  conduce  por  su  poderosa  mano  las  acciones  de  los  hombres  á 
los  fines  que  destinó  su  divina  voluntad.  ¿Cómo  podia  esperar  el  joven 
Ismail  venir  á ser  rey  de  Granada  cuando  por  6us  temerarias  y vanas 
pretensiones  fue  perseguido  y echado  de  la  ciudad  ? ni  en  el  tiempo  de 
la  revolución  y conjura  contra  su  lio  Muhamad  pudo  formar  partido 
contra  ningún  bando ; se  dice  que  después  en  tiempo  de  IV azar  volvió  á 
Granada  y estuvo  incógnito  en  ella;  pero  averiguadas  sus  tramas  fue 
segunda  vez  echado  de  la  ciudad , hasta  que  descubiertamente  se  declaró 
enemigo  de  su  lio,  allegó  tropas  y favoreció  en  público  los  sediciosos  de 
Granada.  Fué  en  su  ayuda  con  mucha  caballería , acampó  en  primero 
de  Muharram  del  712  (1312)  cu  la  aldea  que  llaman  Atocha,  salió  con- 
tra él  su  tio  Nazar  con  los  caballeros  de  su  bando  y con  sus  guardias ; 
pero  alli  principió  la  fortuna  á favorecer  á manos  llenas  al  principe  Is- 
mail -.  venció  á los  de  Nazar  y huyeron  todos  por  donde  pudieron , y el 
mismo  Nazar  huyó  á rienda  suelta  atravesando  una  laguna  donde  daban 
de  beber  á los  bueyes,  y pudo  escapar  por  la  bondad  y ligereza  de  su 
caballo : entró  en  la  ciudad  y se  defendió  en  ella  : esto  fué  dia  1 3 de  la 
misma  luna  de  Muharram.  La  prudencia  del  rey  Nazar  logró  calmar 
.aquella  tempestad,  concertó  sus  avenencias  con  Ismail  en  Rabie  pri- 
mera del  año  712  (1312) , y con  esto  se  tornó  con  su  gente  á Málaga , 
contento  de  las  disposiciones  que  veia  para  alcanzar  lo  que  lauto  de- 
seaba. 

Los  caballeros  principales  de  Granada  no  pudiendo  sufrir  ya  la  alta- 
nería del  primer  wazir  trataron  de  perderle.  Se  le  trataba  de  traidor,  de 
amigo  secreto  de  los  cristianos , de  usurpador  de  la  soberana  autoridad , 
de  enemigo  de  todos  los  muslimes,  y cuando  yací  vulgo  estaba  inflamado 
con  estas  especies  sediciosas,  los  autores  de  ellas  no  tuvieron  mas  que 
derramar  algunas  doblas  de  oro  entre  los  pobres , y en  25  de  la  luna  de 
Ramazan  del  año  713  (1314),  á la  hora  del  alba  se  llenaron  las  calles  de 
la  ciudad  de  alborotada  gente  que  pedia  que  se  les  entregase  el  wazir 
Alhagi , salió  el  rey  Nazar  con  sus  guardias , habló  al  pueblo , prometió 
darle  cumplida  satisfacción , y sin  saber  entonces  hacer  otra  cosa  la  mul- 
titud se  retiró  tranquila;  los  sediciosos  temieron  el  influjo  del  wazir 
Alhagi , aunque  depuesto  de  su  empleo , y deseosos  de  su  venganza  fue- 
ron á buscar  al  wali  de  Málaga  : recibiólos  este  muy  bien  dándoles  anti- 
cipadas albricias  de  la  que  le  ofrecían  : salió  con  su  gente  y ocupó  sin 
violencia  la  ciudad  de  Loja , le  proclamaron  en  ella  rey  de  Granada  : 
pasó  contra  esta  y en 'sus  campos  venció  y deshizo  el  ejército  del  rey 
Nazar  que  le  salió  al  paso , y lo  persiguió  hasta  los  muros  de  la  ciudad  ¡ 
cerráronse  las  puertas  de  ella,  Nazar  se  acogió  y fortificó  en  la  Alhamra. 
Los  principales  vecinos  estaban  en  el  campo  con  Ismail  y tenían  tanto 
partido  en  la  ciudad  que  lograron  que  se  les  abriesen  las  puertas  del  Al- 
bayzin , y se  apoderó  Ismail  sin  otra  resistencia  de  la  fortaleza  antigua 
de  la  ciudad.  El  rey  Nazar  viendo  tan  acrecentado  el  partido  de  su  so- 
briuo , y sin  esperanza  de  mejor  fortuna , envió  sus  cartas  y se  conccrta- 
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ron , Nazar  pidió  ía  ciudad  y comarca  de  Guadix , y seguridad  y .amparo 
para  cuantos  habían  seguido  su  bando  • Ismail  no  negó  nada  á quien  lo 
daba  lodo,  y (¡miaron  sus  avenencias.  Salió  Nazar  con  (oda  su  familia 
y con  muchas  preciosidades  el  dia  38  de  la  luna  de  Xawál  del  arto  713 , 
y pasó  en  Guadix  el  resto  de  sus  dias  como  ya  dijimos , y el  joven  Ismail 
logró  lo  que  tanto  anhelaba , y quedó  dueño  y señor  del  reino. 


CAPITULO  XVIII.  . 

Urinario  de  Ismail.  Batalla  do  Fortuna.  Correrías  <lrl  rey  don  Pedro,  (|uc  gana  varias  plazas. 

Muerte  de  los  dos  prlm-ipcs  de  Castilla. 

Era  Ismail  fervoroso  en  la  creeucia , ardicnie  y arrebatado  delcusftr 
de  ella , y como  en  cierta  ocasión  se  tratase  delante  de  él  de  los  funda- 
mentos y verdad  de  ella,  cansado  de  oir  sutilezas  délos  alfaquiesy  «limes 
que  disputaban,  sC  levantó  y dijo  : Yo  no  conozco  ni  entiendo  otros 
principios  ni  quiero  mas  razones  que  la  lirme  y cordial  creencia  en  el 
omnipotente  Alá,  y mis  argumentos  están  aquí ; y empuñó  su  espada. 

Era  muy  observaute  do  la?  prácticas  de  la  ley,  corrigió  el  abuso  que 
había  sobre  la  prohibición  del  vino  ¡ mandó  que  los  judíos  llevasen  una 
señal  en  el  vestido  que  los  distinguiese  de  los  muslimes , y les  impuso 
cierto  tributo  por  las  moradas  y baños  que  antes  no  pagaban. 

Como  tuviese  nueva  de  cierta  cabalgada  que  enviaba  el  rey  de  Cas- 
tilla para  escollar  una  gran  recua  de  provisión  que  Iba  á Guadix  á rue- 
gos del  rey  Nazar  con  quien  tenían  amistad  los  cristianos,  envió  Ismail 
su  caballería  á tomar  esta  recua  y escarmentar  á los  que  la  conducían  : 
llegaron  á encontrarse  con  ellos  en  Hasn  Aliay,  eran  ios  cristianos  mu- 
clios  y esforzados  fronteros  do  Marios , y se  trabó  entre  ambas  huestes 
una  sangrienta  batalla , y fué  forzoso  rt  los  muslimes  ceder  el  campo , y 
retirarse  peleando  contra  la  muchedumbre  de  los  contrarios  : quedaron 
muertos  muchos  de  los  mas  valientes  campeadores  y cruzados  crislia-  . 
nos,  y de  los  muslimes  mil  y quinientos  caballos  : esta  fué  la  batalla  de 
Fortuna,  que  para  los  fieles  fué  bien  infausta  : fué  en  principio  del 
año  71*  (131 6). 

Del  suceso  de  esta  batalla  procedió  el  atrevimiento  de  los  cristianos , 
que  en  el  mismo  año  cercaron  las  fortalezas  de  Cnmbil,  Mátamenos, 
liegigia , Tiscar  y Hule  : dieron  tan  recios  combates  á Cnmbil  y Alhaj  ar 
que  los  lomaron  por  fuerza , y corrieron  y talaron  las  viñas  y huertas 
de  aquella  tierra.  Dispnso  el  rey  Ismail  su  gente  para  contener  el  ímpetu 
de  los  cristianos,  pero  estos  en  sabiendo  la  gente  que  contra  ellos  salía 
se  retiraron  á 6us  fronteras  contentos  con  la  presa.  Quiso  Ismail  por 
aprovechar  aquella  llamada  desús  gentes  ir  contra  Gebaltaric  para  qui- 
tar esta  llave  del  reino  á los  cristianos , y quitar  también  al  rey  Zuley- 
raan  de  los  Mermes  de  Africa  la  facilidad  de  pasar  á España  siendo  dueño 
de  Ccbta.  Envió  sus  gentes,  que  cercaron  la  fortaleza  y la  combatieron 
algún  tiempo;  pero  luego  los  fronteros  de  Sevilla  fuerou á socorrer  á 
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los  cercados,  y por  el  mar  laminen  enviaron  socorro  ;'asi  que,  los  mus- 
limes levantaron  el  campo , y no  quisieron  aventurarse  á una  batalla  .- 
entonces  el  priucipc  Pedro  vino  en  cabalgada  y corrió  la  tierra  desdo 
Jaén  á la  sierra , y llegó  tres  leguas  de  Granada  , pasó  á Hasnalhas  1 y la 
combatió  y quemó  el  arrabal  con  muchas  provisiones  que  allí  había  •. 
pasó  á Pina  y entró  también  el  arrabal,  y en  Montexicar  taló  y quemó 
una  hermosa  huerta  : aqui  llegaba  cuando  Ismail  fué  contra  él  y no  le 
osó  esperar , y se  retiró  perdiendo  gran  parte  de  la  presa  y cautivos , y 
se  volvió  por  Cambil  á Jaén  y á Ubeda.  Poco  después  el  obstinado  ene- 
migo volvió  á entrar  la  tierra  y puso  cerco  á Velmcz , población  fuerte 
por  naturaleza,  la  combatió  un  dia,  y la  entró  por  fuerza,  los  mora- 
dores se  retiraron  al  castillo,  y allí  también  los  cercó  y combatió  con 
muchas  máquinas é ingenios;  fueron  al  socorro  los  fronteros,  pero  no 
ptfdieron  acometer  al  gran  número  de  los  enemigos,  y como  se  retira- 
sen estos  campeadores , los  del  castillo  perdieron  esperanza  y se  entre- 
garon. Ufano  con  esta  conquista  el  enemigo  fué  á cercar  la  fortalezade 
Tiscar.  Guardábala  bien  su  alcaide  Muhamad  Hamdun;  pero  en  una 
noche  muy  oscura  escalaron  los  cristianos  la  peña  Negra , que  es  una 
escarpada  altura  que  domina  el  castillo , y confiados  en  su  aspereza  y 
natural  defensa  se  descuidaron  los  que  la  guardaban,  y fueron  degolla- 
dos; justo  castigo  porque  no  velaban  como  convenia.  Al  dia  siguiente 
ocuparon  por  fuerza  la  villa , y el  alcaide  Hamdun  y los  vecinos  se  reti- 
raron peleando  como  valientes  al  castillo ; pero  lomada  la  peña  Negra  no 
se  podia  defender.  Con  todo  eso  se  mantuvo  hasta  que  la  falla  de  pro- 
visiones y el  cansancio  de  su  gente  le  obligó  á rendirse  con  buenas  cou- 
diciones , y lodos  salieron  salvos  con  sus  armas , vestidos  y cuanto  pu- 
dieron llevar  : salieron  mil  quinientos  hombres  y muchas  mugeres  y ni- 
ños que  pasaron  a Haza. 

La  nueva  de  esta  pérdida  llenó  de  pesará  los  dcGranada,yel  rey  Ismail 
vió  en  ella  la  natural  mudanza  de  los  favores  de  la  fortuna,  y susacostum- 
bradas vueltas ; pero  estas  mismas  desgracias  presagiaban  á su  corazón 
animoso  prosperidad  y venganza.  Sabia  por  esperiencia  que  en  las  cosas 
humanas  hay  solo  constancia  en  esta  alternativa  y sucesión  de  bien  á 
inal,  y de  gozoá  pesar,  y de  desventura  y miseria  á felicidad  y bienan- 
danza. Desde  la  fortaleza  de  Tiscar  entró  el  principe  de  Castilla  Pedro  y 
su  hermano  don  Juan  1 corriendo  y talándola  vega  desde  Alcahdat  hasta 
Alcalá  de  ben  Zayde , cercaron  la  fortaleza  de  1 llora  . y quemaron  el 
arAbal,  pasaron  á otro  dia  sobre  Pinos,  y la  mañana  de  San  Juan  pa- 
recieron á la  vista  de  Granada.  El  rey  Ismail  habló  á sus  caudillos  y les 
representó  la  mengua  que  se  les  seguía  de  aquellas  libres  algaras  que 
hacían  los  cristianos,  provocándoles  á pelear  y afrentándolos  de  su  poco 
celo  y poco  valor.  Armóse  toda  la  juventud  de  Granada  y se  unieron  á 
la  guardia  del  rey  : dióles  él  por  caudillo  al  esforzado  parsio  Mahra- 
gian , y con  lo  demas  de  su  gente  de  reserva  salió  Ismail  : ordenó  sus 

< Kn  otro  Ilasnalor. 

> Este  ilon  Juan  no  era  hermano,  sino  tío,  <|uc  fue  hermano  del  rey  don  Sancho,  padre  de  don 
ri  Podro : era  señor  de  Viicaya. 
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haces  el  parsio  y llevó  los  muslimes  á la  victoria,  J\o  pudieron  los  ene- 
migos resistir  a tanto  valor,  y luego  comenzaron  á retirarse  y redcr  el 
(ampo  rompieron  y desbarataron  su  ordenanza  , los  acosaron  y rodea- 
ron por  todas  parles , y los  dos  esforzados  príncipes  de  Castilla  murie- 
ron allí  peleando  como  bravos  leones  : ambos  cayeron  en  lo  mas  recio 
y ardiente  del  combate.  Los  muslimes  siguieron  el  alcance  hasta  la 
noche,  que  favoreció  con  su  oscuridad  á los  infelices  que  huían.  Ilallarou 
los  muslimes  al  otro  dia  que  el  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres,  y 
el  real  de  los  cristianos  les  premió  con  muchas  riquezas  el  trabajo  de  en- 
terrarlos, que  asi  se  hizo  de  orden  de  Isinail  por  evitar  la  infección  del 
aire.  Los  caballeros  muslimes  que  murieron  aquel  dia  fueron  enterrados 
con  sus  propios  vestidos  y armas  ; esta  es  la  mas  honrada  mortaja  que 
puede  sacar  del  mundo  el  buen  muslim.  Celebróse  en  Granada  esta  vic- 
toria con  grandes  fiestas  y alegrías  : fue  esta  en  Unes  del  año  718  (1319). 

Luego  corrió  la  tierra  y recujieró  las  fortalezas  perdidas.  Envió  á 
Córdoba  el  cuerpo  del  infante  don  Juan , que  fue  reconocido  por  los 
cristianos  cautivos , asi  que  agradecidos  los  cristianos  le  pidieron  tre- 
guas, que  concedió  Isinail  para  ciertas  fronteras,  y los  esforzados  mus- 
limes tuvieron  campo  abierto  para  la  gloria.  Entraron  en  las  fronteras 
de  Murcia  y ocuparon  por  fuerza  las  fortalezas  de  Huesear,  Ores  y Ga- 
lera , pueblos  del  adelantamiento  de  Cazorla. 

Acabado  el  tiempo  de  las  treguas  que  fuerou  tres  años,  sabiendo  Is- 
mail  que  los  de  Castilla  andaban  en  desavenencias  entre  si  allegó  sus 
gentes  y dispuso  una  entrada  que  se  prometió  venturosa.  Asi  que  en  la 
luna  de  Regebdcl  año  724  (1325)  fucú  cercar  la  ciudad  de  Haza  que  ha- 
bían tomado  los  cristianos;  acampo  y for  tilico  su  real;  combatió  la  ciu- 
dad de  dia  y noche  con  máquinas  é ingenios  que  lanzaban  globos  de 
fuego  con  grandes  truenos , todo  semejantes  á los  rayos  de  has  tempesta- 
des, y hacían  gran  estrago  en  los  muros  y torres  de  la  ciudad.  Tanto 
la  estrechó  y apretó  que  se  entregó  por  avenencia  al  rey  Ismail  el  dia 
24  de  la  misma  luna.  Al  año  siguiente  de  725  fue  el  rey  con  poderosa 
hueste  y bien  provisto  de  máquinas  é ingenios  á cercar  la  ciudad  de 
Marios;  la  combatió  desde  el  dia  10  de  Regcb  con  incesante  fuego  de 
las  máquinas  de  truenos  y se  apoderó  por  fuerza  de  la  fortaleza.  Entra- 
ron los  vencedoras  muslimes  en  la  ciudad  y apenas  dejaron  hombre  á 
vida;  Las  calles  corrían  sangre,  y todo  estaba  lleno  de  cadáveres.  Aquella 
larde  hicieron  su  azala  de  almagrób  ó puesta  del  sol  sobre  los  sangrien- 
tos destrozos  de  la  victoria,  y á la  mañana  la  de  azohbi  ó del  alba  sobre 
la  misma  purpúrea  alfombra. "Volvióse  Ismail  á Granada,  donde  entróen 
triunfo  dia  24  de  Regcb  llevando  consigo  muchas  riquezas  de  los  des- 
pojos de  Marios , y hermosas  cautivas  y niños.  Murió  en  esta  ocasión 
Aben  Ozmin,  joven  de  la  primera  nobleza  de  Granada , y su  muerte  fuá 
muy  sentida  de  toda  la  ciudad.  Entre  las  mugeres  cautivas  venia  una 
hermosa  doncella  que  encantaba  á cuantos  la  veian.  Habíala  sacado  de 
entre  las  sangrientas  manos  de  los  soldados  Muhamad  Aben  Ismail,  hijo 
del  vvali  de  Algezira  , y primo  hermano  del  rey , aislándole  mucho  tra- 
bajo y riesgo  de  su  propia  vida  el  librarla  de  los  crueles  y codiciosos 
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que  la  tenían.  Cuando  el  rey  Isinnil  la  vió,  sin  ser  poderoso  para  hacer 
otra  cosa  mas  digna  de  un  rey  la  lomó  por  suya  y la  mandó  llevar  á su 
haram  despóticamente.  Ofendióse  mucho  de  esta  tiranía  Muhninad  y se 
quojó  al  mismo  con  bien  sentidas  razones.  El  rey  que  no  sufría  recon- 
venciones lo  mandó  callar  y que  saliese  de  su  presencia , y que  si  no 
quería  permanecer  en  Granada  que  se  fuese  de  ella , y pasase  al  bando 
do  los  rebeldes  y enemigos  de  su  rey.  El  dia  do  esta  entrada  del  rey  Is- 
inail  fue  un  dia  do  gran  fiesta.  Toda  la  ciudad  le  recibió  con  aclama- 
ciones de  triunfo , las  calles  de  la  carrera  estaban  cubiertas  y entoldadas 
do  ricos  paños  de  seda  y de  oro , y por  todas  se  quemaban  aromas  que 
perfumaban  el  aire  con  mucha  suavidad.  Todos  rebosaban  de  alegría, 
solo  estaba  tristo , despechado  y bramando  como  un  toro  el  wali  Muba- 
mad , y en  su  profundo  sentimiento  propuso  en  su  corazou  tomar  cum- 
plida venganza.  Comunicó  sus  penas  con  sus  amigos,  que  eran  muchos 
y muy  principales , y todos  le  procuraban  consolar  lo  mejor  que  podían. 
Descubrió  á los  mas  intimos  su  pensamiento  y (irme  resolución  de  ven- 
garse , y lo  juraron  ayudarle  en  cuanto  intentase.  A o descansaba  el  in- 
quieto corazón  de  Muhamad  agitado  del  ofendido  pufftlonor,  de  rabiosos 
zelos,  y do  furiosa  y justa  indignación,  y asi  estaba  su  ánimo  comba- 
tido y como  mar  tempestuoso.  No  quiso  dilatar  su  moditada  venganza 
por  no  dar  tiempo  á su  rival  de  que  gozase  do  su  presa.  A los  tres  dices 
de  la  entrada  del  rey  estando  este  en  el  alcázar  de  la  Alhamra  llegó  á las 
puertas  del  palacio  Muhamad  el  primo  del  rey  con  su  hermano,  y algu- 
nos amigos  los  mas  valientes , todos  con  puñales  escondidos  en  las  man- 
gas de  las  aljuhas , y armados  de  fuertes  jacos  debajo  de  los  alquiceles  ; 
dijeron  á los  eunucos  y guardia  que  querían  hablar  al  rey  á su  salida, 
y por  oso  esperaban  allí.  No  tardó  mucho  en  salir  el  rey  acompañado 
do  su  wazir , luego  se  adelantaron  Muhamad  y su  hermano  á saludar 
al  rey  al  paso  de  la  puerta , y al  punto  Muhamad  le  hirió  con  tres  pro- 
fundas puñaladas  en  la  cabeza  y en  el  pecho  ¡ cayó  el  rey  diciendo : ¡Trai- 
dores ! El  wazir  sacó  su  espada  por  defender  al  rey  y defenderse ; poro 
luego  fué  muerto  á puñaladas  por  los  otros  conjurados,  l'ité  tan  rápida 
esta  operación  que  cuando  llegaron  los  eunucos  y guardias  ya  los  mata- 
dores estaban  fuera  de  palacio  y los  mas  en  salvo. 

Tomaron  al  rey  los  ministros  y le  llevaron  a la  cámara  de  la  sultana 
madre,  los  físicos  curaron  sus  heridas,  pero  eran  mortales.  El  segundo 
wazir  informado  de  quiénes  eran  los  matadores  puso  gran  diligencia  en 
prenderlos ; pero  los  mas  ya  estaban  fuera  de  la  ciudad  : á los  que  halló 
por  mas  confiados  los  descabezó  y mandó  poner  en  escarpias.  Cuando 
volvió  á palacio  halló  toda  la  guardia  alborotada  y al  caudillo  Ozmin  que 
era  parcial  de  los  conjurados,  y preguntó á este  cómo  estaba  el  rey, 
y tocia  la  gente  que  estaba  á las  puertas  preguntaba  lo  mismo  : á todos 
respondió  que  el  rey  estaba  vivo,  que  sus  heridas  eran  leves,  y muy 
presto  le  verian  sano ; con  esto  los  aseguró.  Entró  el  wazir  á la  cámara 
del  rey  y le  halló  espirando  : con  todo  eso  volvió  á salir  y dijo  á la  guar- 
dia y al  caudillo  üzrniu  que  el  rey  iba  muy  bien.  Salió  por  la  ciudad  y 
habló  á sus  amigos,  y los  dijo  que  fuesen  á palacio  para  autorizar  y 
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defender  lo  que  convenía  al  bien  común  y particular  de  todos  ellos. 
Volvió  con  ellos  á palacio  y los  dejó  en  el  patio  con  las  guardias  : entró 
y halló  que  ya  el  rey  habia  espirado.  Entonces  envió  á decir  á Ozmin 
y á los  demás  caballeros  alcaides  y jeques  que  viniesen  al  salón,  que  el 
rey  les  quería  hablar.  Receló  mucho  Ozmin  si  el  rey  sabría  algo  desús 
secretas  inteligencias  con  los  conjurados,  y mas  sentía  el  no  tener  allí 
sino  pocos  de  sus  amigos  : con  todo  eso  disimulando  sus  recelos  entró 
con  los  demas  caballeros  en  el  salón  : alli  salió  el  wazir , y cuando  toda 
la  nobleza  estaba  junta,  el  hijo  mayor  de  Ismail  se  presentó  Este  era 
Muhamad , muchacho  todavía  de  poca  edad ; luego  el  wazir  les  dijo  que 
el  rey  quería  que  reconociesen  y jurasen  por  su  sucesor  al  principe 
Muhamad  que  alli  tenían,  que  el  rey  se  sentía  malo  y por  causa  de  sus 
heridas  no  les  hablaba.  Todos  le  juraron  obediencia,  y al  acabar  la  ce- 
remonia les  anunció  la  muerte  del  rey.  Ozmin,  que  estaba  recelando 
mayores  males,  se  alegró  mucho  de  la  propuesta  jura,  y no  le  pesó  de 
la  muerte  del  rey  : asi  que , fue  el  primero  á decir  á los  guardias : En- 
salce Dios  á uuestro  rey  Muley  Muhamad  ben  Ismail.  Toda  la  nobleza 
y la  guardia  repitió  lo  mismo  y salieron  por  las  calles  y le  proclamaron 
con  alegría  asi  muda  el  Señor  sus  horas.  En  el  principio  del  dia  todo 
fue  susto  y temores , al  medio  dia  y á la  tarde  algazaras  de  júbilo  y tiesta. 
Asi  acabó  el  gran  rey  Ismail  ben  Ferag  ben  Mazar , llamado  Abul  Walid 
y Abul  Said  : al  dia  sigoicnte  hl  amanecer  del  martes  fue  enterrado  con 
gran  pompa  en  el  cementerio  de  la  familia , y sobre  su  sepulcro  se  puso 
este  epitafio  • 

<■  Este  es  el  sepulcro  del  rey  mártir  conquistador  do  las  fronteras , de- 
fensor de  la  religión , el  ínclito , el  escogido , el  reparador  de  la  familia 
ilc  los  Mazares ; el  principe  justo,  el  amparador,  el  denodado,  el  héroe 
de  la  guerra  y de  las  batallas,  el  noble,  el  generoso,  el  mas  afortunado 
de  los  reyes  de  su  dinastía , el  mas  aventajado  en  piedad  y celo  de  la 
honra  de  Dios,  espada  de  la  guerra  santa , muro  de  los  pueblos , forta- 
leza de  loscaudillos,  amparo  de  los  nobles,  alivio  de  los  pobres,  el  com- 
pasivo con  los  que  temían , el  domador  de  los  soberbios , laborioso  en 
«»}  camino  de  Dias,  vencedor  por  la  gracia  de  Dios,  principe  de  los  mus- 
limes Abul  Walid  Ismail,  hijo  del  amparador  excelso,  del  vencedor  es- 
cogido , noble  vengador , engrandecedor  de  la  familia  Nazaria , columna 
de  la  dinastía  Algalibia,  el  piadoso,  el  compasivo  Abu  Said  Ferag,  hijo 
del  noble  y esclarecido  defensor  de  los  defensores  del  Islam , decoro  de 
los  principes  Algalibes,  honor,  alteza  de  la  prosapia,  el  santo,  el  piadoso 
Abul  Walid  Ismail  ben  Mazar,  santificado  sea  su  espíritu  en  bienaven- 
turanza , sea  refrigerado  con  el  rocío  de  la  misericordia , séale  conce- 
dido amplio  galardón  por  premio  desús  certámenes  meritorios,  por  su 
martirio,  pues  le  hizo  Dios  conquistador  de  pueblos,  dehelador  de  so- 
berbios reyes  enemigos  suyos,  y fue  atesorando  méritos  hasta  el  dia  se- 
ñalado que  Dios  le  destinó  para  que  llegado  el  plazo  sellase  sus  dias  con 
buenas  obras,  recíbale  y colóquele  en  lugar  de  retribución  y honra, 
lugar  que  le  tenia  preparado  por  su  santo  celo  : murió , Dios  le  perdone, 
traición;  pero  con  gloria  y en  la  firme  y pura  confesión  de  los  reyes 
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sus  antepasados,  y fué  elevado  á las  moradas  de  cierna  felicidad  : nació, 
complázcase  Dios  de  el,  en  hora  bienaventurada  entre  manos  del  alba 
del  día  Gluma  17  de  la  luna  de  Xawál  año  677  (1278)  : fué  jurado  día 
jueves  27  de  Xawál  año  713  (1313),  y fué  muerto  en  dia  lunes  26  de 
Ja  luna  de  Hegeb  insigne,  año  723  (1325)  : alabado  sea  el  rey  verda- 
dero , que  mientras  todas  las  criaturas  acaban  y se  suceden  permanece 
eterno  c inmutable.  » 


CAPITULO  XIX. 

, t '4 

Ilcinailo  de  Mulianiad  ben  Ismail.  Sus  guerras  ron  cristianos  y africanos.  Toma 

á Gebaltaric. 

Dejó  el  rey  Ismail  cuatro  hijos : Muhamad  el  mayor,  que  le  sucedió, 
tenia  doce  años  ; Farag  el  segundo , que  murió  en  prisión  en  Almería 
como  veremos ; Abul  llegiag,  que  sucedió  en  el  reino , y el  mas  pequeño 
Ismail , (pie  estuvo  desterrado  en  Africa.  Fueron  los  vvazires  del  rey  Is- 
mail, el  caudillo  Abu  Abdala  Muhamad,  hijo  de  Abul  Falh  JVasir  ben 
ibrahim  el  Fehri , de  las  mas  nobles  casas  de  Andalucía , y su  compañero 
Abul  Masan  Aly  benMasud  Almoharabi,  también  noble  y ricocaballero 
de  Granada;  pero  muy  ambicioso  y que  procuró  perder  a su  compañero 
por  ser  solo  en  el  mando  y en  la  gracia  y favor  del  rey  : y lo  vino  al  fin 
a conseguir.  Fué  su  cadi  el  hermano  del  vvazir  el  jeque  y alfaki  Abu 
Pecar  Xahyc  ben  Mesaud  ben  Aly,  y conservó  la  judicatura  durante 
la  vida  del  rey.  Sus  alcalibes  ó secretarios  fueron  Abu  Gialar  ben  Se- 
fuan  de  Málaga  que  le  sirvió  antes  de  cadi  asi  en  Málaga  como  en  el  ca- 
mbio y en  Granada  ¡ después  tomó  el  rey  por  secretario  al  docto  alfaqui 
Abul  Hasan  ben  Algiam,  granadino,  de  la  principal  nobleza  de  la  ciudad. 
Era  capitán  de  su  guardia  dcalgarbies,  guardia  que  introdujo  este  rey, 
Olman  Abu  Said,  hijo  de  Abilali  Edris  ben  Abdelhac,  caudillo  de  gran 
valor  y de  mucha  prudencia , y de  la  sangre  real  de  los  de  Fez. 

Este  virtuoso  rey  en  el  tiempo  que  sus  guerras  le  permitieron  edificó 
en  Grauada  hermosas  mezquitas , labró  fuentes,  plantó  jardines , me- 
joró la  policía  de  la  ciudad ; distribuyó  los  gremios,  disi  inguió  las  clases, 
y en  los  ratos  que  burlaba  á estas  serias  ocupaciones  se  entretenía  en  la 
caza  de  aves,  y en  ejercicios  de  caballería  y otras  gentilezas. 

Proclamado  rey  Muhamad  hijo  de  Ismail,  llamado  Abu  Abdalá,  el 
mismo  dia  de  la  infausta  muerte  de  su  |>adre,  como  era  tan  mozo  y de 
poca  edad,  que  no  tenia  mas  que  doce  años , gobernaba  por  él  su  wazir 
Abul  Masan  ben  Masud , y el  caudillo  de  la  caballería  de  algarbies  Ol- 
man. Poco  después  murió  el  w azir  Masud  que  habia  servido  también  á 
su  padre,  y sucedió  en  su  empleo  el  dia  3 de  ltamazan  del  año  723 
Muhamad  Almahruc  de  Granada,  hombre  político  y muy  ambicioso. 
Las  circunstancias  eran  muy  oportunas  ¡tara  satisfacer  su  pasión  y vani- 
dad. Asi  fué,  que  durante  el  tiempo  que  el  rey  Muhamad  se  gobernó 
por  su  consejo  logró  este  w azir  oprimir  á sus  iguales , abatir  á la  prin- 
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cipal  nobleza,  oscurecer  el  mérito  que  se  distinguía,  y apartar  del 
trono  hasta  los  hermanos  mismos  del  rey.  Consiguió  desterrar  al  prin- 
cipe Ferag  á Almería  , y allí  le  pusieron  en  prisión  donde  al  fin  murió : 
y almenor  hermano  Ismail  con  vanos  pretextos  le  envió  á Africa,  donde 
estuvo  expatriado  durante  la  vida  del  rey  Muhamad  su  hermano.  En 
suma  este  wazir  Almahrue  llenó  la  corte  y el  reino  de  desavenencias  y 
descontento.  El  caudillo  Otman  fue  también  de  los  ofendidos  y se  retiró 
de  Granada  con  ánimo  de  pasarse  á Africa  y de  servir  al  rey  porque  se 
guiaba  por  los  consejos  de  Almahrue,  y no  hacia  caso  desús  represen- 
taciones y bien  fundadas  quejas.  Tenia  el  rey  Muhamad  admirables 
prendas  : era  muy  hermoso  de  cuerpo,  y de  sutil  entendimiento,  de 
apacible  trato ; pero  grave  aun  en  sus  pocos  años , elocuente,  magnifico 
y en  extremo  liberal,  robusto,  de  mucha  destreza  en  la  caballería  y 
en  toda  suerte  de  gentilezas  y de  armas  i era  muy  aficionado  á las  justas, 
parejas  y torneos,  y era  sin  igual  en  estas  gallardías  de  á caballo.  Tam- 
bién gustaba  de  la  caza  , y era  muy  curioso  de  las  genealogías  y razas  de 
caballos  generosos : no  había  para  él  dádiva  mas  preciosa  que  la  de  un 
caballo,  y mantenía  muchos  para  premiar  á los  que  se  distinguían  en 
los  ejercicios  ecuestres  y en  la  guerra.  Asimismo  era  apreciador  de  los 
doctos  y de  los  buenos  ingenios,  gustaba  de  leer  elegantes  poesías  y 
discursos  lloridos  de  historias  caballerescas  y amorosas.  En  el  año  726 
(1325)  hizo  su  caudillo  Otman  entrada  en  tierra  de  cristianos , taló  la 
tierra  y les  tomó  la  fortaleza  de  Rule , que  cerró  y rindió  en  un  dia. 

Luego  que  el  rey  tuvo  edad  para  gobernarse  por  si , y discreción 
para  conocer  la  ambición  de  su  wazir  Almahrue,  le  depuso  de  su  em- 
pleo y le  mandó  poner  en  prisión  segura.  Con  esta  resolución  tomada 
por  si,  porque  nadie  osaba  decir  nada  al  rey  del  poderoso  wazir,  puso 
gran  temor  en  sus  cortesanos,  y no  menores  esperanzas  de  su  valor  é 
intrepidez  y amor  á la  justicia  : nombró  en  su  lugar  por  wazir  á Muha- 
mad ben  Yahye  Alkigiati,  hombre  estimado  de  todos.  Al  principio  del 
año  727  tuvo  el  disgusto  de  saber  que  su  caudillo  Otman,  que  habia  par- 
tido de  Granada  con  su  hijo  lhrahim,  habia  alborotado  los  pueblos  de  la 
tierra  de  Andarax,  y en  ellos  proclamaban  á su  lio  Muhamad  ben  Fe- 
rag ben  Ismail,  que  estaba  en  Telenccn  de  Africa,  y se  dccia  que  este 
principe  pasaba  ya  á España  con  mucha  gente  que  le  seguía.  Sin  perder 
tiempo,  tan  precioso  siempre,  salió  el  rey  á castigar  los  rebeldes,  peleó 
con  ellos  con  varia  fortuna,  porque  les  favorecíala  aspereza  de  la  tierra, 
y les  ayudaba  la  inteligencia  del  caudillo;  pero  siempre  andaban  en  fuga 
de  las  tropas  del  rey.  Ibrahiin  el  hijode  Otman  fue  de  orden  desu  padre 
á Sevilla  á incitar  á los  cristianos  contra  su  patria  , ¡extremo  furor! 
como  si  los  enemigos  necesitasen  tal  consejo , siempre  desvelados  en 
nuestro  daño,  y pensando  en  nuestra  ruina.  El  diablo  les  presentó  her- 
mosa esta  ocasión  y la  aprovecharon.  Entraron  sus  fronteras  y corrieron 
la  comarca  de  Vera  , y se  rindió  esta  ciudad , y (libera,  Pruna  y Aya- 
monte  : y en  cercanías  de  Córdoba  riberas  de  Madalorza  peleó  Muha- 
mad con  los  cristianos  acaudillados  por  don  Manuel,  señor  de  /lllwjra 
en  tierra  do  Murcia  , y fue  muy  sangrienta  batalla  en  que  los  muslime» 
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perdieron  la  flor  de  la  caballería.  El  rey  Muhamad  se  retiró  á Granada, 
y viendo  que  el  wazir  Almahruc  habia  sido  la  causa  de  esta  fatal  guerra 
civil,  el  día  mismo  que  entró  en  Granada  le  mandó  descabezar  en  la 
prisión , dia  *2  de  Muharram  del  año  729  (1328). 

Con  las  asonadas  que  habia  de  que  entraba  gente  de  Africa  en  ayuda 
do  los  rebeldes , envió  á su  wazir  Alkigiali  á Algezira  para  que  rogase 
á su  tio  el  wali  de  aquella  ciudad  que  defendiese  el  estrecho  y no  dejase 
pasar  gente  de  Africa,  que  bien  sabia  que  allí  le  buscaban  enemigos. 
Pocos  dias  después  de  la  llegada  del  wazir  á Algezira  se  vieron  acome- 
tidos de  tropas  africanas , pelearon  los  andaluces  con  mucho  valor,  pero 
cedieron  al  número , y los  africanos  se  apoderaron  de  aquella  ciudad , 
y después  de  Marbalia  y de  Ronda,  y el  esforzado  wazir  Alkigiali 
murió  peleando  en  el  campo  de  Algezira  en  17  de  Regcb  del  año 
729  (1320). 

La  nueva  de  oslas  desgracias  intimidó  á los  granadies , el  rey  so  dis- 
puso para  salir  á la  campaña , y nombró  por  su  primer  wazir  y liageb 
de  su  casa  al  caudillo  Abul  INaim  Reduán , que  se  habia  criado  en  casa 
de  su  padre.  Esto  caudillo  era  gran  político  y buen  soldado , y tenia  mu- 
cha popularidad  y estimación.  Salió  el  rey  Muhamad  de  Granada  con 
muy  lucida  gente  de  infantería  y caballería , entró  la  tierra  de  los  cristia- 
nos y tomó  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Cabra  y la  fortaleza  de 
Priega.  Como  en  esta  ocasión  le  diesen  sus  caballeros  la  enhorabuena  , 
y entre  ellos  hubiese  muchos  doctores  y hombres  de  letras  que  á compe- 
tencia alababan  sus  disposiciones  y pericia  militar,  les  dijo  : ¿A  qué 
tanto  aplauso?  parece  que  habéis  hallado  al  rey  de  la  sabiduría,  como 
allá  se  acostumbraba  en  las  academias  de  Córdoba  y Sevilla  : manifes- 
tando en  esta  su  respuesta  su  amor  á las  letras  y consideración  á las  cos- 
tumbres de  la  juventud  en  las  escuelas. 

Con  pocas  y escogidas  tropas  hizo  entrada  en  las  fronteras  de  los  cris- 
tianos y se  propuso  la  conquista  de  la  ciudad  de  Baena.  Admiraban  sus 
caudillos  la  determinación : muchos  nobles  caballeros  la  tenían  por  te- 
meraria empresa,  y con  varios  pretextos  excusaban  de  ir  en  su  compa- 
ñía ; pero  el  rey  juró  hacer  aquella  conquista , y fué  con  su  gente  sobre 
aquella  ciudad,  la  cercó,  y como  los  cristianos  vieron  tan  poca  gente, 
que  mas  parecía  ligera  cabalgada , que  aparato  de  conquista  y sitio,  sa- 
lieron muy  confiados  contra  su  campo , y le  dieron  batalla  ; pero  el  rey 
con  sus  esforzados  caballeros  los  rechazó  y metió  á lanzadas  en  la  ciu- 
dad , y siguieron  el  alcance  hasta  las  mismas  puertas.  Iba  el  rey  en  la 
delantera , y arrojó  su  lanza  que  era  guarnecida  do  oro  y piedras  pre- 
ciosas á un  cristiano,  que  atravesado  con  ella  siguió  huyendo  con  su  ca- 
ballo para  entrarse  en  la  ciudad  > seguíanle  muchos  muslimes  por  qui- 
társela, y el  rey  dijo  á estos  soldados  : Dejadlo  al  pobre,  que  si  no 
muere  presto , tenga  con  que  curar  sus  heridas ; y los  detuvo  y tornó  al 
real.  Poco  después  la  ciudad  se  entregó , y p^»ú  corriendo  La  tierra  , J 
derribó  los  muros  de  Casares,  y la  hubiera  entrado  si  no  hubiese  dilatado 
el  asalto  al  dia  siguiente , en  el  cual  avisado  por  los  campeadores  mandó 
levantar  el  cerco  y salió  al  encuentro  á los  cristianos  que  venían  en  so- 
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corro  de  la  ciudad.  Dióles  una  sangrienta  hatada  en  que  desbarató  y 
rompió  su  caballería  , la  puso  en  fuga  y siguió  el  alcanco  algunas  le- 
guas : así  que,  sin  volver  al  sitio , acudió  ¡i  lo  do  Gebaltaric.  Como  en- 
tendiese que  la  fortaleza  de  Gebaltaric  estaba  mal  guardada  fué  contra 
ella  con  su  campo  volante , y la  cercó  y estrechó  en  términos  que  á pe- 
sar de  las  máquinas  é ingenios  con  que  los  cristianos  la  defendían  se 
apoderó  de  ella  por  fuerza  , y la  ocupó.  Asimismo  se  apoderó  de  Ronda 
y Marital  ia  y de  Algezira,  que  habían  poco  antes  tomado  los  africanos  de 
Reni  Mcrin  ayudados  de  Otman  y de  otros  rebeldes  vasallos.  La  habia 
ocupado  por  inteligencia  Otman  el  Rada  el  dia  13  de  Dylhagia  de  729, 
pero  en  esta  ocasión  recobró  el  invicto  Muhamad  cuanto  la  discordia 
civil  habia  hecho  perder,  y cuanto  se  habia  rebelado  durante  su  menor 
edad.  Entre  tanto  vinieron  los  cristianos  sobre  Gebaltaric  y la  cercaron 
por  mar  y tierra. 

En  este  mismo  tiempo  acaeció  la  rebelión  de  Omar,  hijo  de  Otman,  que 
se  levantó  contra  su  padre  con  muchos  conjurados  y parciales,  dié- 
ronlc  varias  batallas  en  que  le  vencieron  y obligaron  á huir  de  Fez  : 
asimismo  ganó  Omar  por  intrigas  é inteligencias  las  ciudades  de  Tclen- 
cen  y Sujulmesa , ayudándole  su  hermano  á que  se  apoderase  de  todo  el 
reino  de  su  padre  : el  buen  viejo  Otman  Abu  Said  no  pudo  resistir  6 
tantas  desventuras  y falleció  en  Gn  de  Dylcada  del  año  730  (1330) '.  En- 
tonces su  hijo  Abul  Hasan  Aly,  después  que  había  ayudado  á su  her- 
mano para  despojar  del  estado  á su  padre,  se  levantó  contra  el  hermano, 
y fué  tan  venturoso  en  la  guerra  que  le  venció  y mató  en  una  batalla. 

CAPITULO  XX. 

Continua  Muhamad  su*  campada'.  Socorre  i loa  africano'  de  Gebaltaric,  y le  asesinan. 

Le  sucede  Juief. 

En  Andalucía  el  rey  Muhamad  de  Granada  vino  en  socorro  de  las 
suyos  cercados  en  Gebaltaric , y la  fama  de  su  cercanía  obligó  á los  cris- 
tianos á levantar  el  cerco.  Desde  allí  los  cristianos  fueron  á cercar  Teba 
de  Ardalis  por  Osuna , y el  rey  Muhamad  fué  luego  con  su  caballería 
contra  ellos , y acampó  en  Turón  cerca  de  Teba , y enviaba  sus  cam- 
peadores á Waditeba  por  estorbar  que  los  cristianos  diesen  agua  á sus 
caballos : se  entregó  entonces  la  peña  y fortaleza  de  Pruna , y el  alcaide 
que  la  entregóse  vino  con  su  gente  al  campo  de  Muhamad.  Entonces 
mandó  el  rey  á sus  caudillos  que  fuesen  con  tres  mil  caballos  al  rio , y 
acometiesen  al  real  de  los  cristianos , y ron  otros  tres  mil  se  fué  á poner 
en  una  celada  en  un  valle  una  legua  del  campo  de  los  cristianos,  l^os 
tres  mil  caballeros  entraron  muy  de  recio  en  el  real  de  los  cristianos, 
y los  pusieron  en  mucho  desorden  y les  causaron  gran  matanza.  Luego 
confórmela  orden  que  tenian  se  principiaron  á retirar  para  llevarlos  á 
la  celada  del  valle ; pero  los  cristianos  fueron  avisados  y no  pasaron  de 
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media  legua  en  el  alcance,  hasta  qne  fueron  reforzados  con  mucha 
fíenle  que  les  envió  el  rey  Alfonso , y vinieron  con  buen  órden  de  batalla 
V entraron  en  el  real  de  los  muslimes  y hulw»  sangrienta  batalla  entre 
ambas  huestes,  en  que  murieron  muchos  de  ambas  partes.  Los  cristianos 
robaron  algunas  tiendas  y cautivaron  algunos  muslimes  que  estaban  des- 
cuidados enel  real,  y con  esto  se  tornaron  al  cerco,  y los  de  Tebafse  entre- 
garon por  avenencia,  saliendo  salvos  con  sus  armas  y vestidos.  También 
ocuparon  á Priega , Cañete  y la  torre  de  las  Cuevas  y de  Ortexicar.  En- 
tre tanto  el  nuevo  rey  de  Fez  Abul  Masan  pasó  el  estrecho  y se  apoderó 
de  Geballaric  como  de  cosa  que  le  pertenecía.  El  rey  Muhamad  sintió 
mucho  esla  pérdida ; pero  no  quiso  romper  con  esle  principe  tan  pode- 
roso y guerrero,  y cuya  fama  era  ya  muy  grande  asi  en  Africa  como  en 
Andalucía,  y le  escribió  sus  cartas  cediéndole  de  grado  la  fortaleza  que 
Abul  Masan  hahia  ocupado  por  fuerza , y asi  quedaron  aliados  y amigos. 
Andaba  Muhamad  entonces  en  tierra  de  Córdoba  , y puso  cerco  á Castro 
del  rio , y le  combatió  de  dia  y de  noche ; pero  defendíanle  bien  los  cer- 
cados ; asi  que,  levantó  el  camjM)  y paso  talando  la  tierra  y se  volvió 
por  Cabra  á Granada. 

Los  cristianos  fueron  con  gran  poder  sobre  la  fortaleza  de  Geballa- 
ric, porque  veian  su  importancia , y que  era  la  llave  de  Andalucía.  Los 
caudillos  de  Abul  Masan  defendían  bien  la  plaza,  pero  la  constancia  de 
los  cristianos  los  fué  apurando  poco  á poco , y las  provisiones  se  les  aca- 
baban á mas  andar;  asi  que,  ni  les  quedaba  esperanza  de  socorro  de 
parte  de  Africa  porque  los  cristianos  tenían  cercada  la  fortaleza  por 
mar  y por  tierra  , y sus  galeras  cruzaban  sin  cesar  el  estrecho , y no  de- 
jaban llegar  bastimentos  á los  cercados.  Hicieron  entender  por  algu- 
nos fugitivos  al  rey  Muhamad  de  Granada  en  cuánto  apuro  los  tenían 
los  cristianos , que  los  socorriese  como  aliado  que  era  de  su  señor  el  rey 
Abu  Masan.  Entonces  el  rey  Muhamad  allegó  de  presto  sus  caballeros 
y fué  á socorrer  á los  africanos  que  estaban  cercados  en  Geballaric. 
Llegó  á Algezira  y de  allí  delante  de  Geballaric  peleó  venturosamente 
contra  los  cristianos  y los  venció  y forzó  á levantar  el  cerco,  socorrió  á 
los  cercados,  y como  mozo  y vanaglorioso  de  sus  triunfos  motejaba  á 
los  caudillos  africanos  y Ies  decia  que  los  cristianos  eran  muy  buenos 
caballeros , que  no  se  habían  querido  meter  con  los  de  Africa , porque 
todos  los  andaluces  lo  tenian  á mengua  : que  habían  sido  muy  corl«*ses 
y comedidos  con  sus  paisanos  los  granadics;  que  habían  quebrado  con 
ellos  muy  bien  sus  lanzas  y les  habían  cedido  el  campo',  y la  gloria  y 
mérito  de  dar  pan  á los  mezquinos  y hambrientos  africanos.  Estas  gra- 
cias ofendieron  á los  caudillos  de  Abul  Masan  , y como  entendiesen  que 
trataba  de  despedir  su  gente  y pasar  á visitar  á su  amigo  el  rey  Abul 
Masan  , ellos  concibieron  el  aleve  pensamiento  de  matarle.  Asifué,  que 
despidió  el  rey  Muhamad  la  caballería  de  Granada , y quedaron  solo  con 
él  los  pocos  que  le  debían  acompañar  en  su  paso  á Africa.  Los  vengati- 
vos africanos  pagaron  ciertos  asesinos  que  le  observasen,  y como  al  dia 
siguiente  á la  partida  de  los  granadinos  le  viesen  subir  al  monte  con 
poca  compañía  de  su  guardia,  tomaron  ciertas  angosturas  ásperas  que 
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allí  hay,  y en  lo  mas  fragoso  le  acometieron  y pasaron  á lanzadas  donde 
no  pudo  revolver  su  caballo , ni  le  pudieron  defender  sus  guardias, 
que  lodos  iban  caballero  tras  caballero  por  lo  estrecho  y áspero  de  la 
subida : dicen  que  el  primero  que  le  hirió  fué  un  siervo  de  su^iadre  lla- 
mado Zeyan  : asi  murió  este  noble  rey  dia  miércoles  1 3 de  Dylhagia  del 
año  733  (1333).  Sus  guardias  y soldados  que  estaban  en  el  campo  fueron 
luego  avisados  de  la  desgracia  de  su  señor  por  los  pocos  que  le  acompa- 
ñaban , que  descendieron  huyendo  del  monte.  Aunque  eran  poros  bien 
quisieran  cu  aquel  punto  vengar  la  muerte  de  su  noble  rey;  pero  los 
africanos  temiéndose  de  ellos  cerraron  las  puertas  de  la  fortaleza.  El 
cuerpo  del  rey  Muhamad estuvo  abandonado  y desnudo  en  el  monte, 
hecho  el  escarnio  de  los  soldados  de  Africa , á quienes  acababa  de  salvar 
de  la  muerte.  ¡ Cuán  ingrata  y desconocida  es  la  barbarie ! Los  granadles 
llevaron  la  infausta  nueva  á Granada , y en  ella  fué  muy  sentida  de  to- 
dos , como  si  cada  uno  hubiese  perdido  su  propio  padre.  Los  wazires  y 
nobleza  proclamaron  por  rey  á su  hermano  Juzef  Abul  Hagiag.  Este 
príncipe  mandó  recoger  el  cuerpo  de  su  hermano , y fué  llevado  á Má- 
laga , y enterrado  en  una  huerta  del  rey  fuera  de  la  ciudad , en  una  ca- 
pilla que  se  fabricó  de  propósito  para  decoro  de  su  sepultura ; en  ella  se 
puso  este  epitafio  : 

« Este  es  el  sepulcro  del  noble  rey,  fuerte,  magnánimo,  liberal, 
esclarecido  Abu  Abdala  Muhamad  de  feliz  memoria,  de  la  real  prosapia, 
prudente,  virtuoso,  insigne  guerrero,  vencedor,  caudillo  de  vencedo- 
ras huestes , de  la  antigua  é indita  familia  de  los  Nazarea , principe  de 
los  Geles , hijo  del  sultán  Abul  Walid  ben  Ferag  ben  Razar,  á quien  Dios 
haya  perdonado  y tenga  en  descanso.  Nació  (el  Señor  se  complazca  de 
él)  dia  8 de  Muharram  del  año  715,  fué  proclamado  rey  por  muerte  de 
su  padre  á 2G  de  Regeb  del  año 725,  y murió  (Diosle  perdone)  á 13  de 
Dylhagia  del  año  733.  Loor  y gloria  á Dios  altísimo  é inmortal.  » 

Cuando  se  divulgó  en  el  ejército  de  Granada  (que  volvía  de  Geballa- 
ric)  la  infausta  muerte  del  rey  Muhamad  fué  general  el  sentimiento, 
las  protestas  de  venganza  y la  desesperación  ; pero  el  remedio  era  inútil 
para  mal  tan  grande,  y la  pérdida  irreparable.  Hallábase  en  aquella 
hueste  el  hermano  del  difunto  rey,  el  esforzado  Abul  Hagiag,  y luego 
fué  proclamado  por  aquellas  tropas,  y le  juraron  obediencia  en  su  pa- 
bellón á la  orilla  de  \Vadalsefain  que  pasa  por  los  campos  de  Gezira 
Alhadrá  (esto  en  la  tarde  del  miércoles  13  de  Dylhagia  j todos  los  cau- 
dillos de  las  tropas,  y se  adelantó  á ellas  y fué  á Granada,  donde  también 
le  proclamaron.  Era  este  J uzef  ben  lsmail  ben  Ferag  conocido  por  Abül 
Hcgiag  mozo  de  hermoso  cuerpo,  de  grandes  fuerzas,  de  mucha  grave- 
dad ; pero  amable  y de  fácil  trato,  erudito , buen  poeta  y sabio  en  dife- 
rentes ciencias  y facultades,  mas  dado  á la  paz  que  al  ejercicio  de  las 
armas.  Luego  que  acabaron  las  fiestas  de  su  proclamación  tralódecon- 
certar  paces  con  los  principes  muslimes  y cristianos,  y envió  á Sevilla 
sus  cartas  y mensageros  y negoció  una  tregua  por  cuatro  años  con  bue- 
nas condiciones.  Luego  se  dedicó  á reformar  las  leyes  y prácticas  civiles 
del  reino,  que  cada  dia  se  iban  adulterando  cou  sutilezas  de  alentibes  y 
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malos  aleadles.  Ordenó  formularios  mas  breves  y sencillos  para  las  es- 
crituras y acias  públicas , y los  alimes  y doctos  escribieron  buenos  tra- 
tados y explicaciones  de  las  fórmulas  dispuestas  por  el  rey.  Creó  nuevas 
distinciones  para  premiar  y galardonar  los  buenos  servicios  do  los  em- 
pleados públicos , y de  los  caudillos  de  las  fronteras  : mandó  escribir 
arles  para  los  oficios  y profesiones , y libros  de  estratagemas  y arle  mili- 
tar, y otros  diversos. 


CAPITULO  XXI. 

Reinado  de  Juief.  Palada  de  Widaotüto  ganada  por  los  cristianos. 

En  el  principio  de  su  reinado  falleció  el  wazir  quehabia  sido  también 
de  su  padre,  el  ilustre  Reduftn,  y dló  este  encargo  á Abulshacben  Ab- 
dclhar,  caballero  muy  principal  y rico  que  entró  en  esta  dignidad  el  dia 
3 de  Muliarram  del  año  734.  Apenas  se  divulgó  en  Granada  su  nom- 
bramiento cuando  lodos  los  nobles  y caudillos  qué  había  en  la  ciudad 
se  presentaron  al  rey,  y le  acusaron  de  altanero,  vano,  vengativo,  y 
que  sin  duda  seria  ocasión  de  bandos  y discordias,  y rogaron  al  rey  muy 
encarecidamente  que  le  depusiese  de  su  empleo  si  deseaba  la  quietud  y 
tranquilidad  del  estado.  El  rey  les  ofreció  que  baria  lo  mas  conveniente 
al  bien  común , que  les  agradecía  el  aviso  y buen  celo  que  manifestaban 
de  su  mejor  servicio  ¡ y pocos  dias  después  le  depuso  y nombró  en  su 
lugar  al  hageb  Abnl  Naim , hijo  de  Reduftn , caballero  muy  virtuoso ; 
pero  duro  de  condición  y tan  iracundo  como  justiciero.  En  el  tiempo  de 
sugobiprno  todos  temblaban  de  parecer  en  juicio  delante  de  él,  y por 
contemplación  con  la  nobleza  estaba  encargado  de  la  policía  general , y 
en  este  tribunal  no  habia  privilegiada  ninguna  clase  civil  ni  militar,  to- 
dos debían  presentarse  en  él  citados  que  fuesen  ó como  testigos  ó em- 
plazados • su  severidad  y su  iracundia  junto  con  la  brevedad  y sencillez 
de  los  juicios,  llevó  al  suplicio  á muchos  por  muy  leves  causas,  y se 
cortaron  no  pocas  cabezas  inocentes.  El  rey  que  á todos  oia,  y que  esti- 
maba tan  bien  las  quejas  de  los  pobres  y desvalidos  como  las  de  los  po- 
derosos, habiendo  entendido  algunas  violencias  y justicias  aceleradas 
procedidas  mas  de  su  iracundia  y negro  humor  que  de  la  severidad  de  su 
justicia,  y de  la  equidad  V rectitud  de  su  corazón,  le  puso  en  prisiones  el 
dia  22  de  Regeb  del  año  740  (1340). 

Como  el  rey  Juzef  benlsmail  Abul  Hegiag  estaba  en  paz  con  todos  los 
principes , y en  treguas  con  los  enemigos  cristianos,  tuvo  lugar  para  de- 
dicarse á ennoblecer  la  ciudad  con  obras  magnificas , y edificó  la  aljama 
mfiyor  con  gran  magnificencia  y con  todo  el  primor  del  arte  : la  dotó  de 
cuantiosas  rentas  anuales,  y ordenó  sus  constituciones  para  gobierno  de 
los  ¡mames,  alfaquies,  almocries,  almuédanos  y liafizcs,  asi  para  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  y servicio  como  para  la  puntual  y có- 
moda manutención  de  estos  ministros.  En  cercanías  de  Málaga  edificó 
un  suntuoso  alcázar  muy  alto  y de  admirable  belleza  en  que  gastó  in- 

DigitizflfJby  Google 

—ák 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA.  603 

mensas  sumas;  pero  se  hizo  célebre  por  aquella  insigne  fábrica  : pues 
no  solo  se  le  debía  el  gusto  y pensamiento  de  tan  maguiücos  aditicios , 
sino  también  el  plan  y disposición  de  ellos. 

El  caudillo  de  la  frontera  do  Murcia  Rcduñn,  y el  arraiz  de  la  ca- 
ballería de  Algarbc  Abu  Tabet  Ornar  bcn  (liman  ben  Edris  ben  Ab- 
dclhac,  que  era  de  la  sangre  real  de  Bcni  Mcrin,  fueron  acorrer  la  tierra 
de  Murcia , robando  ganados , y talaron  los  campos  quemando  de  paso 
la  fortaleza  de  Wadalhimar,  y entraron  triunfantes  en  Granada  con  mas 
de  mil  cautivos  cristianos,  hombres,  mugares  y niños;  se  celebró  mu- 
cho esta  cabalgada  y hubo  grandes  fiestas  y zambras.  El  arraiz  de  Al- 
garbe  asi  por  su  nobleza  como  por  la  importancia  de  su  grado  en  la  ca- 
ballería , principalmente  por  su  discreción  y gentileza,  era  muy  privado 
del  rey  ben  Juzcf  ben  Ismail : era  árbitro  y dispensador  de  todas  sus 
gracias,  nadie  hablaba  al  rey  sin  su  licencia,  ni  se  hacia  en  palacio  cosa 
chica  ni  grande  sino  por  orden  suya.  Acaeció  que  pocos  dias  después  de 
la  llegada  de  estos  caudillos  de  la  frontera  el  rey  mandó  prender  al 
arraiz  Omar  su  grande  amigo  y á sus  hermanos , y los  puso  en  rigu- 
rosa prisión  el  dia  29  de  Rabie  primera  del  año  74t.  Este  suceso  mara- 
villó mucho  á la  gente  y so  extrañó  en  todo  el  reino,  y mas  todavía 
viendo  que  el  rey  dió  su  plaza  al  primo  de  Ornar  Yahyc  ben  Ornar  ben 
Rchu.  En  general  se  ignoró  la  causa  de  haber  caído  de  la  gracia  del 
rey;  pero  entre  los  cortesanos  se  decía  que  el  rey  le  habia  hecho  su  con- 
fidente en  ciertos  amores,  y por  desgracia  Omarera  su  rival  en  ellos,  y 
mas  favorecido  de  la  enamorada  que  lo  que  el  rey  quisiera.  También  se 
añadía  que  Yahye  habia  descubierto  al  rey  los  secretos  amores  de  su 
primo , si  ya  no  fué  todo  hablillas  populares.  Asimismo  privó  del  wazi- 
razgo  por  queja  del  pueblo  á Abul  Masan  Aly  bcn  Múl,  y puso  en  su 
lugar  al  secretario  que  habia  sido  del  rey  su  hermano  Abul  Masan  bcn 
Algiab , hombro  de  probidad , muy  docto  y muy  prudente. 

En  este  tiempo  vino  nueva  al  rey  Juzef  ben  Ismail,  como  el  rey  de 
Fez  Aly  Abul  Masan  ben  Otman  ben  Jacúb  ben  Abdelhac  de  Bcni  Merin 
habia  pasado  el  estrecho,  y conseguido  uua  completa  victoria  naval  de 
los  cristianos , que  habia  peleado  con  ellos  el  dia  Giuma  9 de  Safer 
del  año  741  ( 1 340) , que  su  armada  era  de  ciento  y cuarenta  galeras,  que 
con  ellas  habia  rodeado  á las  de  los  enemigos,  y muchas  habia  hundido 
y muchas  apresado  con  toda  su  gente  y provisiones.  Esta  venturosa 
nueva  se  celebró  en  Granada  con  iluminaciones,  fuegos  y grandes 
fiestas  y zambras,  que  duraron  toda  la  noche,  y al  punto  mandó  el  rey 
que  sus  caballeros  se  dispusiesen  para  ir  en  su  compañía  á recibir  y visi- 
tar al  rey  de  Fez.  Luego  fueron  viniendo  los  alcaides  de  las  fronteras  y 
otros  principales  caballeros,  y partió  el  rey  á su  visita  con  muy  lucido 
acompañamiento,  y llegó  á Algczira  Alhadrá  el  dia  20  1 del  mismo 
mes , y el  rey  de  Fez  holgómucho  de  aquella  visita  de  Juzef  ben  Ismail, 
y comieron  juntos  con  sus  principales  caudillos.  Traía  el  rey  de  Fez 
gran  gentío  de  infantería  y caballería , y para  no  perder  tiempo  concer- 

i El  Salamani  y otros  dicen  qne  fuá  en  sábado  <¡  de  Xawál , y el  campo  de  Tarifa  en  13  de 
Muharram  del  afio  741 ; pero  no  parece  cierta  la  fecha.  - 
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taron  poner  cerro  á la  ciudad  de  Tarifa  y luego  movieron  sus  gentes,  y 
fueron  delante  de  Tarifa  y acamparon  allí  en  3 del  siguiente  mes,  y 
principiaron  á combatirla  con  máquinas  ó ingenios  de  truenos  que  lan- 
zaban balas  de  hierro  grandes  con  nafta  , cansando  gran  destrucción  en 
sus  bien  torreados  muros.  Durante  el  largo  cerco  envió  el  rey  de  Fez 
sus  caudillos  Aly  Atary  Abdelmelic  con  ciertas  escogidas  compañías  de 
zenetes,  gomares  y masamudes  á correr  la  tierra  de  Jerez  y de  Sido- 
nia , Lebrija  y Arcos,  y fueron  sus  algaras  estragando  la  tierra,  ro- 
bando ganados,  quemando  casas  de  campo,  y asolando  aquella  comarco 
como  una  tempestad  de  truenos  y relámpagos.  1-os  cristianos  que  guar- 
daban aquella  frontera  salieron  contra  este  campo  de  almogávares  que 
tanto  mal  y daño  les  baria,  y hallaron  á los  muslimes  donde  menos  lo 
recelaban  estos.  Sobresaltados  con  el  improviso  Ímpetu  de  los  enemi- 
gos , y embarazados  con  la  rica  presa  apenas  acertaron  á ponerse  en  Ar- 
den para  defenderse,  y llenos  de  confusión  y espanto  sin  atenderá  sus 
valientes  caudillos  huyeron  de  los  cristianos.  Entre  los  que  peleando 
vendieron  bien  caras  sus  vidas  fueron  los  dos  ínclitos  caudillos  Abdelme- 
lic y su  primo  Aly  Alar ; ambos  cayeron  de  los  primeros  por  animar  á 
los  suyos  á la  pelea  ¡entre  los  que  hicieron  lo  que  les  convenia  quedaron 
mil  quinientos  muslimes,  zenetes  y gomares  tendidos  en  los  campos  de 
Arcos  para  agradable  pasto  de  aves  y fieras. 

Ea  nueva  de  este  desmán  llenó  de  sentimiento  á todos  los  muslimes 
V de  despecho  al  rey  de  Fez  y al  de  Granada , en  especial  por  la  pér- 
dida de  aquellos  dos  nobles  caudillos.  Escribió  el  rey  de  Fez  á sus 
alcaides  de  Africa  que  le  enviasen  nuevas  tropas,  y también  el  de 
Granada  hizo  llamada  de  sus  gentes  con  ánimo  de  tomar  cumplida 
venganza. 

Los  cristianos  que  estaban  cercados  veían  cada  dia  aumentarse  el 
campo  de  los  muslimes,  y que  su  innumerable  gentío  cubría  ya  montes 
y llanuras.  Enviaron  sus  cartas  repitiendo  súplicas  á sus  reyes  para 
que  los  socorriesen  , asi  al  rey  de  Castilla  como  al  de  Portucal . El  de 
Castilla  estaba  á la  sazón  en  la  ciudad  de  Sevilla , y luego  allegó  sus 
gentes  y vino  con  poderosa  hueste,  y también  vino  con  escogida  ca- 
bullería el  de  Portucal , y vinieron  con  gran  chusma  estos  dos  tiranos, 
y cuando  llegaron  á ' Hijarayol  avistaron  el  campo  de  los  muslimesque 
al  punto  se  movió  contra  ellos,  pues  los  campeadores  habían  anun- 
ciado la  venida  del  enemigo.  Acaudillaban  los  dos  reyes  sus  esforzadas 
tropas,  y los  dos  tiranos  también  ordenaron  sus  haces  para  la  pelea; 
pero  como  ya  fuese  á puestas  del  sol,  á los  unos  y á los  otros  pareció 
poco  espacio  de  tiempo  el  que  del  dia  quedaba  para  darse  batalla  , y 
no  querían  que  la  ya  cercana  venida  de  la  noche  interpusiese  treguas 
á sus  hostiles  intenciones.  Asi  fue,  que  en  aquella  tarde  ni  los  campea- 
dores salieron  desús  ordenanzas,  ni  se  permitió  salir  á escaramuzar 
con  los  contrarios  ^ y ambas  huestes  se  temieron  y respetaron  mutua- 
mente. Pasaron  aquella  noche  esperando  con  impaciencia  , con  incer- 


* L*  pcfi»  ílít  Ciurvo. 


i)li  L0¿>  AlUlttS  LÍ.PAÍMA. 


liOÓ 


tidumbre  y temor  la  venida  del  alba.  Los  caudillos  dieron  sus  órdenes  á 
los  capitanes  y adalides  , y estos  en  sus  banderas  esforzaban  á sus  tro- 
pas para  la  pelea  ofreciéndoles  la  victoria  si  mantenían  animosos  y 
constantes  la  sangrienta  lid.  A la  venida  del  alba  y en  el  punto  que 
principiaba  á clarear  el  día  se  oyeron  las  trompetas  de  los  enemigos  y 
estremeció  la  tierra  el  estruendo  de  los  alambores  muslímicos , con- 
fundiéndose con  los  alaridos  y atakebiras  el  agudo  sonido  de  los  le- 
lilíes y bocinas.  Corría  en  medio  de  ambos  campos  el  Wadacelilo , y los 
campeadores  cristianos  se  adelantaron  al  paso  del  rio , salieron  á en- 
contrarlos á toda  brida  los  esforzados  zenetes  y gomares  y la  caba- 
llería de  Granada  : trabáronse  ambas  huestes  peleando  con  igual  valor 
y constancia , y en  lo  mas  recio  de  la  sangrieuta  batalla  comenzaron  á 
remolinarse  ciertas  cabilas  alárabes , atropelladas  de  la  caballería  ar- 
mada y cubierta  de  hierro  que  las  acometió,  de  suerte  que  fueron 
desbaratadas  y divididas  por  los  enemigos.  Al  mismo  tiempo  salieron 
de  la  ciudad  los  cercados  y se  apoderaron  del  real  de  Abul  llasan , de 
su  harem  y riquezas , y al  punto  todos  los  africanos  abandonaron  el 
campo  de  batalla,  que  mantenían  solos  los  andaluces  acaudillados  de 
su  rey  Juzef.  Viendo  este  que  la  llor  del  ejército  enemigo  cargaba  sobre 
los  suyos,  y que  los  africanos  huían  por  todas  parles,  mandó  á sus 
alféreces  retirarse  peleando  hacia  Algezira  antes  que  todo  el  ejército 
vencedor  los  rodease , y asi  lo  hicieron  dejando  sangrientas  huellas  en 
su  retirada.  L1  rey  de  Fez  se  acogió  á Gcbaltaric,  y en  el  mismo  dia  in- 
fausto de  la  batalla  se  embarcó  y pasó  á Ccbta.  Fue  esta  cruel  batalla 
de  W adacelilo  dia  lunes  7 de  la  luna  de  Giumada  1 primera  del  año  711 
(1310).  El  eampo  quedó  cubierto  de  armas  y cadáveres,  y fue  me- 
morable esta  matanza  y pasó  á proverbio  entre  los  enemigos  aquel 
aciago  dia. 

Avisaron  los  campeadores  al  rey  Juzef  ben  Ismail  como  los  enemi- 
gos le  tenían  lomados  los  pasos  de  su  retirada  con  innumerable  chusma , 
y asi  volvió  á Granada  por  mar  en  sus  naves  y desembarcó  en  Almu- 
necab.  Fn  la  ciudad  hubo  gran  duelo,  porque  en  aquella  batalla  mu- 
rieron muchos  nobles  granadies,  y entre  ellos  el  principal  cadi  de  An- 
dalucía Abu  Abdala  Muhainad  Alascan.  Después  de  esta  victoria  fue  el 
rey  de  Castilla  sobre  Calayascb  y la  cercó  y combatió  con  máquinas, 
y los  de  la  ciudad  atemorizados  se  entregaron  al  rey  Alfonso  por  ave- 
nencia saliendo  salvos  los  moradores.  También  se  rindió  por  avenencia 
Friega  y ben  Anexir,  que  lodo  o dia  á la  fortuna  de  los  enemigos.  En 
el  año  siguiente  también  fueron  desventuradas  las  armas  muslímicas  : 
en  las  bocas  de  W'ada  IWcnz.il  tuvieren  sangrienta  batqlla  las  naves  de 
Africa  y de  Granada  con  las  de  los  cristianos , y estos  enemigos  que- 
maron muchas  de  ellas,  y murieron  peleando  los  amires  que  las 
mandaban. 


l ti  Salauiaui  dice  Giumada  postrera. 


• » 


* i*  í * %r\j 


Digitized  by  Google 


60b 


HISTORIA  DE  LA  DOMINACION 


CAPITULO  XXII. 

Toman  los  rrislianos  á Mgczira.  Treguas.  Policía  del  rey  Juzcf.  Ordenamientos  religiosos. 

La  fortuna  estaba  declarada  contra  los  muslimes  en  este  tiempo.  El 
rey  Alfonso,  ufano  de  sus  victorias , deseaba  a|K>derarse  de  la  ciudad  de 
Algczira  Alhadrá,  puerta  de  España  , ciudad  hermosa  y fuerte,  de  ex- 
celentes campos,  y envió  sus  gentes  que  la  cercasen  en  tanto  que  él 
mismo  por  otra  parle  corría  la  tierra  del  rey  de  Granada,  haciendo 
mucho  daño  en  inieses  y huertas.  Llegaron  los  cristianos  delante  de 
Algczira  en  medio  del  verano,  y acamparon  allí  rodeando  sus  reales  de 
fosos  y hondas  cavas.  Los  cercados  salían  á estorbarles  sus  trabajos , y 
les  daban  sangrientos  rebatos  en  cada  dia  , en  que  mataban  muchos  de 
sus  cruzados  y buenos  caballeros  : y muchas  veces  pelearon  en  campo 
abierto  con  varia  fortuna  con  todos  los  cristianos  que  andaban  en  el 
cerco.  Levantaron  los  cristianos  gTandes  máquinas  y torres  de  madera 
para  combatir  la  ciudad,  y los  muslimes  las  destruían  con  piedras 
que  tiraban  desde  sus  muros,  y con  ardientes  balas  de  hierro  que 
lanzaban  con  tronante  nafta  que  las  derribaba  y hacia  gran  daño 
en  los  del  campo.  El  rey  Juzcf  ben  Ismail  salió  de  Granada  con  su  ca- 
ballería para  socorrer  á los  cercados , y,  acampó  riberas  de  Wadijaro. 
Bien  quisiera  el  rey  acometer  luego  á los  enemigos  ; pero  sus  caudillos 
no  osaban  venir  á batalla  , ni  acometer  á los  cristianos  en  su  campo 
fortificado,  sino  esperar  que  saliesen  contra  ellos  á escaramuzar , por- 
que la  infantería  estaba  muy  intimidada  desde  la  batalla  de  Tarifa.  El 
rey  Juzef,  recelando  que  la  ciudad  estuviese  muy  apurada  y que  se 
perdería  si  no  la  socorriese , animó  sus  gentes  y llegó  una  madrugada  á 
la  hora  del  alba  á la  orilla  del  rioPalmones,  que  mediaba  entre  los 
dos  campos.  Parecióle  que  la  sorpresa  seria  muy  importante , y asi  or- 
denó que  acometiesen  antes  del  dia,  cuando  los  cristianos  menos  pen- 
sasen . La  arrancada  fue  muy  denodada  é impetuosa , que  puso  en  gran 
confusión  á los  enemigos , pero  las  cavas  profundas  y anchos  fosos  que 
los  defendían  desordenaron  mucho  á los  caballeros  muslimes , y no 
pudieron  hacer  todo  el  efecto  que  deseaban  : rompieron  y desbarataron 
sin  embargo  cuanto  se  les  puso  delante;  pero  quedaron  muchos  ca- 
balleros espetados  en  la  espesa  selva  de  lanzas  que  les  opusieron.  Acu- 
dió á defender  sus  reales  tanta  muchedumbre  que  fué  prudencia  de 
los  caudillos  retroceder  sin  meterse  mas  adentro  de  las  bien  guardadas 
trincheras.  Los  de  la  ciudad,  que  padecían  gran  falta  de  provisiones , y 
veían  que  el  rey  Juzef  no  podia  obligar  á los  cristianos  ú levantar  el 
cerco,  le  enviaron  á decir  por  los  pocos  bateles  que  bastecían  de  noche 
la  ciudad , que  ya  no  era  posible  mantenerse,  que  procurase  avenencias 
con  los  cristianos.  Envió  Juzef  ben  Ismail  á Cebta  á pedir  auxilioal  rey  de 
Bcni  iWerin , pero  se  excusó  con  sus  urgencias  domésticas,  y le  aconsejó 
que  hiciese  sus  paces  con  el  rey  de  Castilla.  Asi  lo  procuró  Juzef:  pero 
el  rey  Alfonso  no  quiso  dar  oidos  á ninguna  propuesta  si  no  se  le  en- 
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trcguha  la  dudad.  Todavía  intentaba  Juzef  hacer  un  esfuerzo  y pelear 
contra  los  cristianos  , pero  sus  caballeros  le  dijeron  que  no  ora  posible 
romper  el  campo , y que  seria  aventurarlo  lodo  por  conservar  una 
sola  ciudad  : asi  que , persuadido,  concertó  con  el  rey  Alfonso  la  en- 
trega , y que  desde  luego  los  muslimes  pasasen  de  la  ciudad  nueva  á la 
antigua  con  cuanto  tuviesen,  y en  conveniente  plazo  pudiesen  reti- 
rarse de  allí  adonde  bien  les  pareciese  con  todos  sus  bienes  bajo  la  fe 
y amparo  del  rey  de  Castilla , y asimismo  concertaron  treguas  de  diez 
años  para  repararse  de  tan  prolija  guerra-  Entraron  los  enemigos  en 
Algezira  después  de  veinte  meses  de  cerco  en  1 Muharras  del  año  744 
(1243).  El  rey  Alfonso  trató  con  mucha  honra  ¡i  los  caudillos  de  Juzef 
ben  Ismail  que  trataron  con  él  la  entrega , y también  á los  de  la  ciudad, 
y todos  quedaron  muy  contentos  de  su  generosidad. 

En  el  largo  tiempo  de  la  tregua  con  el  rey  de  Castilla , se  ocupo  el 
rey  Juzef  en  beneficio  de  sus  pueblos,  estableció  escuelas  en  todos  «un 
enseñanzas  uniformes  y sencillas , mandó  que  en  los  pueblos  que  habiu 
aljama  principal,  se  predicase  y leyese  todos  los  jumuns,  y en  las  mez- 
quitas en  que  hubiese  mas  de  doce  vecinos  se  había  de  hacer  alholba  y 
había  de  tener  alfaqui  y alimam , y que  no  hubiese  mezquita  en  donde 
no  pudiese  haber  azala  asi  en  invierno  como  en  verano : sus  cinco  alazas 
á sus  horas  convenientes  de  asohbi , adobar,  azalar,  almagré!)  y ala- 
terna : que  en  la  alholba  se  observase  la  piadosa  práctica  de  alabar  á 
Dios,  hacer  azala  sobre  el  bienaventurado  Muhamad,  la  repetición  de 
aleas  del  Alcorán , que  aiuoueslcn  y enseñen  al  pueblo  con  declaración 
y ejemplos  para  que  lo  entiendan  lodos,  y pedir  perdón  y misericordia 
por  todos.  En  la  segunda  después  «le  las  alabanzas  á Dios  se  liará  honrosa 
mención  de  los  de  la  Sitiaba  como  caudillos  primeros  do  los  muslimes , 
se  ensalzará  la  ley  de  Muhauuui  pidiendo  perdón  por  todos,  y prospe- 
ridad y todo  bien  para  el  rey,  su  familia  y estado.  Que  ón  la  hora  de  la 
azala  del  Giuma  no  se  pudiese  vender  u¡  comprar,  ni  otras  ocupaciones 
profauas.  Que  no  se  hiciese  alholba  en  dos  mezquitas  cuando  el  pregón 
de  una  se  puede  oir  en  la  otra , sino  que  se  luciese  en  la  mas  noble  ó 
mas  antigua.  Que  todos  estaban  obligados  á ir  á la  alholba  del  Giuma 
tanto  trecho  cuanto  puedan  ir  á oirla  á tiempo  saliendo  con  sol  de  su 
casa , y volviendo  á ella  también  con  sol , y con  seguridad  en  el  camino, 
prohibiendo  que  ninguno  morase  en  yermo  y tan  apartado  de  mezquita 
que  partiendo  de  su  casa  de  mañana  no  alcance  á llegar  á hora  de  ado- 
bar, quccs  la  de  la  uzala,  á la  mezquita , ó que  no  pueda  volvor  adonde 
vive  antes  do  la  puesta  del  sol.  Para  esto  dispuso  que  no  viviese  nadie  ó 
mas  de  dos  leguas  de  población  ; y en  las  alquerías  que  hubiese  mas  de 
doce  casas  se.  edificase  mezquita.  Que  en  las  mezquitas  estuviesen  los 
mudiachos  Iras  de  los  viejos , y las  mugeres  tras  de  los  muchachos  y 
apartadas  de  todos  los  hombres,  y en  la  salida  que  se  estuviesen  quedos 
los  hombres  y muchachos  basta  quo  ya  entiendan  haber  salido  las  mu- 
geres : que  las  doncellas  uo  asistan  á las  mezquitas , si  no  hay  uu  ellas 
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lugar  aparlado , y cuando  le  haya  que  fuesen  muy  cubiertas  y qon  mu- 
cha compostura.  Ordenó  quecneldia  Gluma  todomuslim  se  pusiese  sus 
mejores  vestidos  manifestando  su  exterior  aseo  y limpieza  la  que  deben 
tener  en  sus  corazones , y que  se  ocupen  en  visitar  y remediar  pobres, 
y tratar  con  sabios  y conversar  entre  si  de  cosas  apacibles  y virtuosas. 
Asimismo  renovó  las  piadosas  costumbres  de  la  souna  para  la  celebra- 
ción de  las  dos  pascuas,  de  la  de  Alfitra  ó salida  de  Kamazan  , y la  de  las 
A id  i mas  ó fiesta  de  carneros : en  una  y otra  se  habían  introducido  pro- 
fanidades y locuras  mundanas , y andaban  las  gentes  como  locas  por  las 
calles  echándose  aguas  de  olor  y tirándose  naranjas  y otras  frutas,  y 
andaban  tropas  de  mozos  y bailarinas  con  estrepitosas  zambras  por  to- 
das las  calles  : prohibió  los  desórdenes , y mandó  que  se  celebrasen  con 
alegrías  virtuosas , con  limpias  v preciosas  vestiduras  como  cada  uno 
pudiese,  con  llores  y perfumes  aromáticos  |>or  honra  de  las  pascuas, 
que  se  ocupasen  en  asistir  á las  mezquitas,  visitar  pobres,  enfermos  y 
sabios,  y en  distribuir  limosnas  como  cada  uno  pudiese  ¡ y para  sacar 
mayor  provecho  maudaba  juntar  la  asadaka  ó limosna  de  cada  ciudad  ó 
aldea,  fuese  en  dinero,  en  pan  ó en  grano  ú frutas,  y después  la  mandaba 
repartir  por  dos  ó mas  personas  de  confianza , y si  fuese  muy  abundante 
la  limosna  se  depositaba  el  grano , se  repartía  á los  pobres  y huérfanos, 
en  rescatar  cautivos , reparar  mezquitas , fuentes , caminos  y puentes  y 
otros  pasos  difíciles  ó trabajosos.  Prohibió  que  anduviesen  por  las  calles 
las  rogativas  por  agua,  porque  las  calles  ni  las  plazas  no  son  lugares  de 
clemencia  ni  de  adoración , y ordenó  que  en  las  ocasiones  de  seca  ó falla 
de  agua  que  pareciese  necesaria  la  rogativa  se  saliese  á los  campos  con 
mucha  devoción  y humildad  pidiendo  á Dios  perdón  de  sus  pecados  mu 
chas  veces,  y diciendo  con  afecto  muy  cordial : Señor  /Alá  piadoso , tú 
nos  criaste  de  nada , y sabes  nuestros  yerros , por  tu  piedad , Señor,  que 
no  nos  quieras  destruir,  no  mires  á nuestros  yerros , mira,  Señor,  á tu 
gran  piedad  y clemencia , que  tú  no  tienes  uecesidad  de  nuestros  servi- 
cios : Señor,  usa  de  piedad  por  las  criaturas  inocentes , por  los  apúñales 
simples  y por  lasaves  del  cielo  que  no  hallan  que  comer,  mira  la  tierra 
que  criaste  y sus  yerbas  musiias  por  falta  de  las  aguas  : Señor,  ábrenos 
tus  cielos,  vuelve  las  tus  aguas,  vuelve  los  tus  aires,  y envía  las  tus 
piedades  que  refrigeren  y rocíen  y vivifiquen  le  tierra  muerta,  y sus 
yerbas,  que  den  mantenimiento  á tus  criaturas,  y no  digan  los  infieles 
que  no  oyes  á tus  creyentes,  por  tu  piedad  y por  tu  clemencia,  que  tú 
eres  sobre  todas  las  cosas  piadoso : Señor,  á ti  adoramos , en  ti  creemos, 
* y en  ti  esperamos  perdón  de  nuestros  yerros  y remedio  de  nuestras  ne- 
cesidades. También  prohibió  las  juntas  de  diversas  familias  en  vigilias 
nocturnas  deutro  de  las  mezquitas,  que  las  mugeres  no  tuviesen  no- 
venas sin  su  marido  , ó con  otras  mugeres , ó ron  hombr<*s  de  aquellos 
ron  quienes  no  les  es  licito  casar,  como  en  compañía  de  padre,  hermano, 
liali , ami  ó sobrino,  y no  con  otras,  y lo  mismo  las  viejas ■ á las  don- 
cellas no  quería  que  fuese  licito  el  ir  á novenas , ni  seguir  y uconqiañar 
entierros.  Mandó  que  ninguno  se  amortajase  con  seda  , ni  con  plata  ni 
oro , sino  envuelto  en  tiras  de  lienzo  blanco  sobre  camisa , después  de 
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bien  lavado  y con  olores  buenos : mandó  en  esto  que  no  fuesen  mugeres 
sino  la  muger,  madre,  ama,  ó hala  del  difunto,  y que  no  se  diesen 
voces  ni  gritos,  ni  fuesen  plañideras  alquiladas  para  manifestar  senti- 
mientos y llanto  que  no  tienen  ¡ prohibió  que  se  hiciesen  elogios  del 
muerto  por  ninguno,  sino  que  el  alfaqui  ó la  persona  mas  honrada  del 
acompañamiento  alzando  sus  manos  al  cielo  de  cara  alquibla  á par  de  la 
alchaneza  diga  : Alá  hu  akbar,  alabanzas  sean  dadas  á Dios  que  mala  y 
resucita , de  Dios  es  la  grandeza  y la  mayoría , él  es  sobre  todas  las  co- 
sas poderoso  : Señor  bendice  á Muhamady  á los  de  Muhamad , apiádate, 
de  Muhamad  y de  los  de  Muhamad  : Señor,  este  es  tu  siervo,  tú  lo  criaste 
y lo  mantuviste , y tú  lo  resucitarás : tú  sabes  su  secreto  y su  paladino, 
venírnoste  á rogar  por  el ; Señor,  á ti  nos  avecinamos,  que  tú  erescumplido 
de  homenage  : Señor,  defiéndelo  en  la  tentación  de  la  fuesa , defiéndelo 
de  las  penas  de  Gihanam.  Señor,  perdónale  y hónrale  su  morada  , en- 
sánchale su  fuesa , limpia  sus  mancillas  y pecados,  dale  morada  mejor 
que  su  morada  , dale  compañía  mejor  que  la  que  tiene : Señor,  si  es 
bueno  crécele  en  descanso,  y si  es  que  falló  en  tu  servicio  perdónale  sus 
yerros  y pecados , que  tú  eres  sobre  todas  las  cosas  piadoso  y poderoso. 
Señor,  afirma  su  lengua  y dale  valor  al  tiempo  de  la  pregunta  de  su  fuesa , 
no  le  repruebes,  Señor,  ni  le  acuses  de  lo  que  sabes  que  no  tiene  poder 
para  defenderse ; perdónale,  Señor,  perdónale , no  le  niegues  tu  miseri- 
cordia ni  le  prives  de  tu  galardón.  Luego  después  de  decir  tres  veces 
Alá  hu  akbar,  dirá  : Señor  Alá,  perdona  nuestros  vivos  y nuestros 
muertos , los  presentes  y los  ausentes , grandes  y pequeños , hombres  y 
mugeres,  que  tú  sabes  nuestros  destinos  , tenemos  esperanza  en  tu  pie- 
dad que  dará  pasada  á nuestros  y erros  : señor  Alá , á quien  ha  hecho 
bien  acrecienta  su  bondad,  y á quien  ha  hecho  mal  perdónale  sus  peca- 
dos. Señor  Alá,  defiéndenos  y danos  valor  en  la  fuesa , líbranos  de  las 
penas  de  Gihanam  y danos  buen  fin  de  nuestros  dias : al  echarle  en  la 
fuesa  dirá  : Señor,  nuestro  hermano  vuelve  á ti , nuestro  hermano  dejó 
el  inundo  y vuelve  á ti,  acójale,  Señor,  y cúbrale  tu  misericordia.  Pro- 
hibió que  escribiesen  la  demanda  y respuesta  de  la  fuesa , y la  enterra  • 
sen  con  el  difunto,  y lo  mismo  el  ponerle  aleas  ni  alismas  en  la  cabeza 
ni  en  el  pecho.  En  las  fiestas  de  huenas  fadas  para  poner  nombre  á los 
recien  nacidos,  en  que  se  juntan  los  parientes,  y en  las  bodas  y otras 
fiestas  de  familia  permitía  que  hubiese  zambras  alegres  y decorosas,  y 
que  las  walimas  ó convites  fuesen  opulentas,  pero  con  discreción  y sin 
abusos  de  embriaguez  ni  do  otras  vanidades,  y costumbres  viciosas, 
porque  habia  mucha  licencia  en  tales  fiestas.  Perfeccionó  la  policía  de  la 
ciudad  y puso  wazires  de  barrios , y uno  para  el  zoco  que  asistía  siem- 
pre en  la  alcana  y cuidaba  del  buen  orden  en  los  mercados.  Estableció 
que  se  cerrasen  y atajasen  de  noche  los  barrios,  y que  hubiese  en  cada 
uno  ronda  nocturna , con  horas  señaladas  para  cerrar  y abrir  las  puer- 
tas , y lo  mismo  las  principales  de  la  ciudad.  Escribió  ciertas  ordenanzas 
sobre  la  guerra  y mantener  frontera  , y el  modo  y orden  de  las  cabal- 
gadas. Puso  pena  de  muerte  al  caballero  que  huyese  de  los  enemigos  . 
cuando  no  fuesen  mas  de  dos  tantos  mas  que  los  muslimes , á no  ser  por 
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orden  de  sus  caudillos  que  saben  los  secretos  y estratagemas  de  la  gucxra, 
y cuando  conviene  acometer  y cuando  retirarse  de  la  pelea:  prohibió 
que  los  campeadores  ó almogávares , ni  otros  cuerpos  de  gen  te  de  guerra 
matasen  á los  niños , ni  á las  mugeres , ni  á los  viejos  sin  fuerzas,  ni  á 
los  enfermos,  ni  á los  frailes  de  vida  apartada,  salvo  cuando  estuvieren 
armados  y ayudasen  á los  enemigos  por  sus  manos. 

Mandó  que  los  despojos  y presa  se  repartiese  con  justicia,  sacando 
el  rey  su  quinto,  de  las  cosas  de  comer  que  cada  uno  tome  lo  que 
necesite , y lo  demas  se  dividiese  con  orden,  al  caballero  dos  partes , al 
de  á pié  una,  y á los  que  trabajen  en  la  hueste  dS  cualquiera  trabajo, 
el  rey  usará  de  albedrío  para  premiarlos  por  las  relaciones  de  los  cau- 
dillos : que  al  que  se  tornare  musliin  en  la  villa  ó fortaleza  conquistada 
se  le  restituya  lodo  lo  suyo , y si  ya  estuviere  repartido  se  le  abonará  su 
justo  precio  : prohibió  que  los  hijos  de  familia  pudiesen  salir  en  cabal- 
gada sin  licencia  de  sus  padres , fuera  de  un  caso  de  necesidad  ó defensa 
del  pueblo  : y eso  mismo  el  que  no  pudiesen  hacer  su  alhigc  ó peregri- 
nación á la  casa  santa  de  Mccca  ó de  Alaksá,  sin  expresa  licencia  de 
padre  y madre , y en  su  falta , de.  sus  abuelos  ú halies  i ordenó  que  cu 
los  deli  tos  de  adulterios  y homicidios  y otros  que  se  castigan  con  pena  de 
muerte  si  los  cómplices  y reos  no  confiesan,  no  se  les  pueda  dar  la  pena 
de  muerte  si  no  hay  cuatro  testigos  de  vista  que  depongan  de  una  obra 
y de  un  mismo  tiempo.  Los  adúlteros  tenían  pena  de  morir  apedreados, 
y los  solteros  que  cometen  fornicio  tienen  pena  de  cien  azotes , el  varón 
desnudo , y la  muger  sobre  su  alcandora , y después  el  varón  un  año  de 
destierro,  y el  rey  Juzcf  ordenó  que  hubiese  en  estos  delitos  albedrio 
de  juez  y los  pusiese  en  prisión , y siendo  iguales  los  obligase  á casar  y 
pagar  azidake  á la  muger,  y también  mandó  que  á los  que  por  justicia 
fuesen  muertos  se  les  lavase  y cafanasc , y se  les  enterrase  con  las  aza- 
lacs  y en  los  mismos  cementerios  que  á los  otros  muslimes.  También 
estableció  que  hubiese  albedrio  de  juez  en  las  penas  de  los  hurtos.  La 
ley  era , que  cuando  alguno  hurtare  de  casa , huerto , ó término  cer- 
cado de  señorío  ageno , que  no  sea  en  baldío , yermo  y cosa  sin  guarda, 
que  sea  su  valor  cuarto  de  dobla  de  oro , ó peso  de  tres  adirhames  de 
plata  ó de  ahi  arriba  le  corlen  la  mano  derecha,  sea  varón  ó hembra , 
siervo  ú libre  , si  el  varón  tiene  ya  quince  años  y la  hembra  trece , por  el 
primer  hurlo  la  mano  derecha,  por  el  segundo  el  pié  izquierdo , y por  el 
tercerola  mano  izquierda,  por  el  cuarto  el  pié  derecho : y por  el  quinto  se 
le  atormentaba  y ponía  en  prisión  perpetua.  Quiso  el  rey  que  por  el  pri- 
mer hurto  se  le  azotase  y encarcelase,  por  el  segundo  se  le  cortase  la  mauo 
izquierda  ó el  pié,  y ordenó  otras  muchas  cosas  para  el  buen  gobierno. 

Acabó  las  obras  comenzadas  en  Granada , y las  mezquitas  las  mandó 
pintar,  y adornar  de  hermosas  labores,  y asimismo  su  alcázar,  y á su 
ejemplo  los  señores  de  Granada  hicieron  también  obras  en  sus  inoradas , 
y se  llenó  la  ciudad  de  casas  altas  y bien  hechas  con  muclias  torres  de 
madera  de  alerce  maravillosamente  labradas , y otras  de  piedra  con 
lucientes  capiteles  de  metal  y dentro  de  las  casas  grandes  salas  frescas 
con  zaquizamis  de  menudas  labores , y las  paredes  y lechos  de  oro  y 
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azul , y también  los  sucios  de  las  casas  labrados  de  piezas  menudas  de 
azulejos  al  estilo  de  obra  mosaica  » y en  las  de  los  grandes  señores  con 
hermosas  fuentes  de  agua  dulce  que  las  hace  mas  frescas : todo  este 
esmero  de  arquitectura  era  de  moda  en  su  tiempo,  y asi  fue  Granada 
en  sus  dias  como  una  laza  de  piala  llena  de  jacintos  y esmeraldas. 
Mientras  vivió  conservó  amistad  con  los  reyes  de  Fez  y en  especial  con 
Abul  Hasan,  y con  su  hijo  Fares , el  que  se  apoderó  del  estado  de  su 
padre  después  que  pasó  derrotado  de  Algezira  y de  Tarifa , y qut^fuc 
conocido  por  Almoluakil. 


CAPITULO  XXIII. 

Muerte  del  rey  Alfonso.  Lulo  de  los  muslimes.  Asesina  un  loco  al  rey  de  Granada. 

Sucedele  su  hijo  Muhamad. 

Pasados  los  años  de  la  tregua  con  los  cristianos  que  observó  por  su 
parle  bien,  aun  hubiera  querido  prolongarla  hasta  quince  años;  pero 
no  quiso  el  rey  Alfonso  ben  Fernando  de  Castilla , nieto  de  Sancho,  el 
cual  envanecido  con  la  fortuna  de  sus  victorias  cuando  rompió  y deshizo 
álos  muslimes  en  la  batalla  grande  de  Tarifa,  y con  la  conquista  de 
Algezira  Alhadrá,  pensó  continuar  sus  prósperas  expediciones  contra 
los  muslimes,  y cou  gran  poder  vino  á cercar  la  ciudad  de  Gebaltaric, 
que  tenia  gran  pena  de  haberla  perdido  en  su  tiempo,  y quena  reco- 
brarla. Allegadas  sus  gentes  acampó  en  el  arenal  cerca  del  mar  entre  la 
ciudad  y Algezira , en  la  primavera  del  año  750  (1349),  y luego  la  com- 
batió con  ingenios  y máquinas;  pero  como  la  ciudad  es  tan  fortificada 
por  naturaleza , y tenia  buena  y esforzada  guarnición , no  hacia  cosa  de 
provecho , y cesó  de  combatirla  y cuidó  de  tenerla  bien  cercada  espe- 
rando tomarla  por  hambre ; pero  quiso  Dios  que  este  esforzado  rey|, 
enemigo  acérrimo  del  Islam , que  pensaba  apoderarse  de  todo  cuanto 
poseían  los  muslimes  en  España  , murió  de  peste  á 10  de  Muharram  del 
año  751  (1350) ',  en  el  Giuma.  Su  estatura  mediana  y bien  propor- 
cionada , de  buen  talle ; blanco  y rubio,  de  ojos  verdes , graves , de 
mucha  fuerza  y buen  temperamento , bien  hablado  y gracioso  en  su 
decir,  muy  animoso  y esforzado,  noble,  franco  y venturoso  en  las 
guerras  para  mal  de  los  muslimes. 

El  rey  de  Granada  hacia  sus  correrías  y cabalgadas  desde  Ronda, 
Zahara , Estcpona  y Marbclla , y tenia  buenas  compañías  de  caballos 
contra  los  cristianos  que  cercaban  á Gebaltaric , y cuando  entendió  la 
muerte  del  rey  de  Castilla , como  quiera  que  en  su  corazón  y por  el  bien 
y seguridad  de  sus  tierras  holgó  de  su  muerte,  con  todo  eso  manifestó 
sentimiento,  porque  decía  que  habia  muerto  uno  de  los  mas  excelentes 
principes  del  mundo  , que  sabia  honrar  á todos  los  buenos , asi  amigos 
como  enemigos,  y muchos  caballeros  muslimes  lomaron  luto  por  el  rey 

■ En  p*te  uño  murió  en  Almena  el  principe  Farag,  hermano  del  rey  Muhamad  de  Granada, 
en  la  prisión  en  <|uc  le  tenían. 
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Alfonso,  y los  que  oslaban  de  caudillos  con  las  tropas  de  socorro  para 
Geballaric  no  incomodaron  á los  cristianos  á sil  partida  cuando  lleva- 
ban el  cuerpo  de  su  rey  desde  Geballaric  á Sevilla. 

Pocos  años  adelante  estando  el  rey  de  Granada  en  la  mezquita  en  el 
dia  Id-AlQlra  primero  de  Xa  wal  del  año  755,  un  hombre  vil,  furioso  é ir- 
ritado se  arrojó  al  rey  que  estaba  en  su  azala  en  la  postrera  arraka , y le 
hirió  con  el  puñal  que  llevaba  ; el  rey  gritó  herido,  se  interrumpió  la 
oración,  se  alborotó  la  mezquita,  corrimos  y acudimos  todos  con  las 
espadas  desnudas  y hallamos  al  rey  espirando,  le  llevamos  en  nuestros 
brazos  al  alcázar,  y allí  murió  al  punto  que  llegamos  : el  traidor  fué 
despedazado  y quemado  su  cuerpo  delante  del  pueblo,  y el  mismo  dia 
de  esta  desgracia  fué  proclamado  rey  su  hijo  mayor.  El  cuerpo  del  rey 
fué  sepultado  á la  tarde  entre  dos  luces  en  magnifico  sepulcro  en  el 
cementerio  de  su  alcázar,  y se  le  puso  un  epitafio  en  prosa  y verso  que 
compuso  Sadir  ben  Ama , y se  grabó  en  mármol  con  letras  de  oro  y 
azul,  que  dice  : 

«Aquí  yace  el  rey  mártir  y de  noble  linage,  gentil , docto , virtuoso , 
cuya  clemencia  y bondad  y demas  excelentes  virtudes  publica  el  reino 
de  Granada , y hará  época  en  la  historia  la  felicidad  de  su  tiempo : 
soberano  principe,  ínclito  caudillo,  espada  cortante  del  pueblo  mus- 
lime, esforzado  alférez  entre  los  mas  valientes  reyes,  que  por  la  gracia 
de  Dios  aventajó  á todos  en  el  gobierno  de  la  paz  y de  la  guerra , que 
defendió  con  su  prudencia  y valor  al  estado,  y que  consiguió  sus  de- 
seados fines  con  la  ayuda  de  Dios,  el  principe  de  los  fieles  Juzcf  Abul 
Hagiag,  hijo  del  gran  rey  Abul  Walid,  y nielo  del  excelente  rey  Abu 
Said  Farah  ben  Ismail  de  la  familia  Nazari , de  los  cuales  el  uno  fué  león 
de  Dios,  invencible  domador  de  sus  enemigosy  sojuzgador  délos  pue- 
blos, mantenedor  de  los  pueblos  en  justicia,  con  leyes,  y defensor  de 
la  religión  con  espada  y lanza , y digno  de  la  memoria  eterna  de  los 
hombres  : el  otro  á quien  Dios  haya  recibido  por  su  misericordia  entre 
los  bienaventurados ; pues  fué  columna  y decoro  de  su  familia , y 
gobernó  con  loable  felicidad  y paz  el  reino  mirando  por  la  pública  y 
privada  prosperidad  : que  en  todas  las  cosas  hacia  notar  su  prudencia, 
justicia  y benevolencia,  hasta  que  Dios  todopoderoso  , colmado  ya  de 
méritos  le  llevó  del  mundo  coronándole  antes  con  la  corona  del  mar- 
tirio , pues  habiendo  cumplido  la  obligación  del  ayuno,  cuando  humilde- 
mente oraba  postrado  en  la  mezquita  pidiendo  á Dios  perdón  de  sus 
debilidades  y deslices,  la  violenta  mano  de  un  impío,  permitiéndolo 
asi  Dios  justísimo,  para  pena  de  aquel  malvado,  le  quitó  la  vida  cuando 
mas  cercano  estaba  de  la  gracia  del  Todopoderoso  : lo  que  acaeció  el  dia 
primero  de  Xawál  año  de  755.  ; Ojalá  esta  muerte  que  hizo  ilustre  el 
lugar  y la  ocasión  le  haya  sido  de  galardón , y haya  sido  recibido  en  las 
muradas  deliciosas  del  paraíso  entre  sus  felices  mayores  y antepasados! 
Principió  á reinar  miércoles  11  de  Dylhagia  año  733  (1333)  llabia 
nacido  dia  28  de  Rabie  postrera  año  718  (1318) : alabado  sea  Dios  único  y 
cierno  que  da  la  muerte á los  hombres,  y galardona  con  la  bienaven- 
turanza. ■ 
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Muhamad  bcn  Juzcf  bcn  Ismail  bcn  Farag  sucedió  á su  padre , y fue* 
proclamado  la  larde  del  dia  de  Alfítra  del  año  755  (1354).  lira  de  veinte 
años  de  edad ; hernioso  de  cuerpo , de  inalterable  condición , de  apaci- 
ble trato,  muy  humano,  liberal  y franco  : tan  compasivo  que  muchas 
veces  sus  lágrimas  manifestaban  cuanto  sentía  su  corazón  las  adicciones 
y calamidades  que  le  referian , y asimismo  tan  benéfico  y liberal  que 
ganaba  el  amor  de  cuantos  tenían  la  fortuna  de  tratarle  : negó  la  entrada 
de  su  alcázar  á los  aduladores  y ministros  de  lujo  inútil  y de  vana  os- 
tentación, y estableció  en  su  casa  un  arreglado  número  de  sirvientes  y 
cuanto  convenia  á la  decente  magnificencia  de  la  casa  del  rey,  de  un 
estado  ni  opulento  y vicioso  ni  pobre  ó malandante,  (km  estas  virtudes 
solo  era  aborrecido  de  los  malos  y viciosos  cortesanos , pero  los  princi- 
pales y gente  noble  del  reino  le  estimaban , y todo  el  pueblo  le  miraba 
con  respeto,  amor  y confianza  : sus  principales  entretenimientos  y di- 
versiones eran  los  libros  y los  ejercicios  de  caballería , torneos  y genti- 
lezas á caballo. 

Puso  sus  avenencias  con  el  rey  de  Castilla  y con  Abu  Salem  de  Fez, 
y gozaba  el  reino  de  bonancible  calma.  Luego  que  subió  al  trono  cedió 
á su  hermano  Ismail  y á sus  hermanos  y madrastra  el  alcázar  vecino  al 
principal  palacio  de  su  padre , donde  él  moraba , casa  mugniGca  y llena 
de  comodidades,  para  que  la  habitasen  con  toda  su  familia.  La  sultana 
madre  de  Ismail  Imbia  sacado  inmensas  riquezas  el  dia  de  la  muerte  del 
rey  Juzef,  y desde  luego  trató  de  destinarlas  en  facilitar  el  camino  del 
trono  á su  hijo  Ismail  : esta  ganó  á su  bija  que  había  casado  su  padre 
con  uno  de  los  principes  de  la  sangre  llamado  Abu  Abdala  que  amaba 
perdidamente  á su  esposa , y por  sus  persuasiones  entró  en  las  intencio- 
nes de  la  reina  madre  de  Ismail  y de  su  muger,  y por  este  principe  y 
derramando  riquezas  formaron  un  numeroso  partido  de  conjurados. 

CAPITULO  XXIV. 

Conjuración  contra  Muhamad.  Le  usurpa  el  trono  su  hermano  Ismail.  Muerte  desgraciada 
de  este.  Sucédele  Abu  Said. 

En  el  año  756  (1355)  á G de  Dylcada  se  alzó  con  titulo  de  rey  en  G¡- 
hraltar  el  wali  de  aquella  fortaleza  Izá  bcn  Alhasan  bcn  Abi  Mandil 
Alascari , y oprimió  á los  ciudadanos  fieles  que  intentaron  oponerse  á su 
rebelión  ; pero  su  avaricia  y crueldad  le  hizo  tan  aborrecible  á sus  ve- 
cinos , que  desamparado  de  todos , como  se  levantase  contra  él  todo  el 
pueblo  se  vió  forzado  á encerrarse  con  su  hijo  en  el  castillo  el  dia  í>6  del 
mismo  mes , y allí  cercado  se  entregó  y le  enviaron  preso  á Cebla  con  su 
hijo,  y allí  acabaron  en  cruelísimos  y singulares  tormentos  que  les 
mandó  dar  el  rey  Abu  Anan  en  peua  de  su  rebelión  y ileslealtad.  En 
este  tiempo  envió  el  rey  Anan  sus  cartas  al  rey  cristiano  de  Sevilla,  y 
poco  después  le  envió  sus  parientes  y sobrinos  , y al  hijo  del  rey  Abul 
Hasan  lbrahim  para  que  permaneciese  en  la  corte  del  rey  de  Sevilla  > 
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osle  los  envió  una  nave  á la  cosía  do  Gomera  para  que  pasasen  y los 
recibió  con  mucha  honra,  y los  hospedó  como  á tales  personas  convenia. 

Entre  lanío  no  cesaban  las  ambiciosas  tramas  de  lsmail  y de  su  madre, 
y de  su  cuñado  Abu  Abdala,  y creyéndose  ya  en  estado  de  dar  el  golpe 
que  meditaban  escogieron  cien  valientes  de  los  mas  osados  del  partido, 
los  cuales  escalaron  de  noche  la  parte  mas  alta  del  alcázar  de  Muhamad, 
favoreciendo  las  tinieblas  esta  escalada  se  ocultaron  hasta  la  media  no- 
che al  canto  del  gallo  del  dia  28  de  Ramazan  del  año  760,  y dada  la 
señal  acometen  con  armas  y leas  encendidas,  dando  grandes  voces,  atro- 
pellando y matando  á cuantos  se  les  presentan.  Al  mismo  tiempo  rom- 
pieron otros  y quebrantaron  las  puertas  de  la  casa  del  vizir  y le  mata- 
ron á él  y á su  hijo  y muchos  de  su  familia , robando  las  casas  como 
enemigos,  y lo  mismo  hacían  los  que  habían  entrado  en  palacio,  y ceba- 
dos codiciosamente  en  el  robo  no  hicieron  lo  que  se  les  había  encargado. 
Abu  Abdala  con  el  principe  lsmail  y otros  revoltosos  acudieron  al  pa- 
lacio aclamando  por  rey  á lsmail,  y no  dudaban  que  ya  habrían  muerto 
al  rey  Muhamad ; pero  los  encargados  como  se  viú  eran  mas  codiciosos 
que  crueles , y solo  atendían  al  saqueo.  Estaba  el  rey  Muhamad  en  una 
secreta  estancia  del  alcázar  con  una  hermosa  doncella  del  haram  que  le 
vistió  como  una  esclava , y salieron  ambos  disfrazados  entre  la  confusión 
y ruido  de  las  gentes,  bajaron  á los  jardines  en  donde  hallaron  al  hijo 
del  rey  Juzef,  que  asimismo  estaba  asustado  del  ruido  y alboroto,  y sa- 
liéndose de  los  jardines,  en  ligeros  caballos  que  la  fortuna  les  propor- 
cionó huyeron  aquella  noche  y llegaron  á Guadix  libres  del  peligro ; los 
ciudadanos  le  recibieron  como  á su  rey  y señor,  y le  pusieron  escolta  en 
su  palacio. 

El  usurpador  del  reino  lsmail  fué  proclamado  en  Granada , lleván- 
dole á caballo  por  las  calles  su  cuñado  Abu  Abdala  y sus  parciales , y 
sin  perder  tiempo  envió  sus  cartas  al  rey  de  Castilla  para  que  le  favo- 
reciese y le  tuviese  por  su  vasallo  y apazguado , lo  que  consiguió  fácil- 
mente, porque  el  rey  de  Castilla  estaba  en  guerra  con  los  de  Barcelona. 
El  rey  Muhamad,  aunque  conliaba  en  los  de  Guadix  que  estaban  muy  á 
su  favor,  quiso  valerse  del  poder  y autoridad  del  rey  de  Fez,  y le  envió 
sus  mensageros  el  primero  de  Xawál , y también  al  rey  de  los  cristia- 
nos, que  viendo  que  no  le  socorrían  partió  acompañado  de  numerosa 
compañía  de  caballeros  y de  peones  el  10  de  Dylhagia  á Marbella , y de 
allí  se  fué  á Fez  el  dia  miércoles  6 do  Muharram  del  año  761  con  bri- 
llante acompañamiento  de  la  nobleza  de  Andalucía.  Recibióle  el  rey 
Abu  Salem  con  mucha  honra , y le  salió  á recibir  en  un  hermoso  caballo 
muy  acompañado  de  la  flor  de  su  caballería , lodos  con  preciosos  vesti- 
dos ; le  hospedó  en  la  casa  real , y le  obsequió  con  nunca  visto  aparato 
y opulencia,  y le  prometió  su  auxilio,  y con  tanta  generosidad  que 
luego  mandó  allegar  dos  ejércitos  que  fuesen  en  su  ayuda , y allí  se  de- 
tuvo hasta  el  18  de  Xawál  del  762  : que  el  rey  Muhamad  se  embarcó 
con  ellos  y pasó  á España , escribió  al  rey  de  los  cristianos  el  estado  de 
sus  cosas , y lo  que  le  había  obligado  á buscar  en  Africa  aquel  socoito 
de  tropas.  Toda  España  tembló  á la  asonada  de  este  desembarco,  y mas 
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ol  partido  do  Ismail,  que  recelaba  y sabia  contra  quien  iba  á descargar 
esta  tempestad.  Salieron  los  partidarios  de  Ismail  á estorbarles  el  paso  y 
no  osaban  presentarse  contra  estos  ejércitos ; pero  quiso  la  suerte  de 
Muhamad  y la  fortuna  que  ya  se  habia  declarado  contra  él , que  estas 
huestes  recibieron  nueva  de  la  infausta  muerte  de  su  rey  Abu  Salem , 
que  estando  sobre  Fez  la  antigua  , por  sugestiones  de  sus  enemigos  al- 
zaron por  rey  «i  su  hermano  Abu  < )mar  Tasfin  el  loco , y le  abandonaron 
todos  los  suyos,  y cayó  cu  manos  de  sus  contrarios,  que  al  otro  dia  le 
mataron  delante  de  Fez  la  nueva  dia  20  de  Dylcada  del  año  762 , y por 
esta  causa  se  mandaba  á los  caudillos  tornar  á Africa  desde  el  lugar  en 
que  esta  noticia  les  alcanzase.  Con  esta  vuelta  de  aquellas  tropas  caye- 
ron las  esperanzas  del  rey  Muhamad  : los  ejércitos  se  embarcaron  para 
Africa , y Muhamad  se  vino  á Ronda  que  estaba  declarada  por  él.  Re- 
pitió sus  cartas  y súplicas  al  rey  de  los  cristianos  para  que  le  amparase 
y defendiese , y viendo  que  los  cristianos  no  le  ayudaban  escribió  al 
nuevo  rey  de  Fez  Muhamad  Abu  Zeyan  , nielo  del  rey  Abul  Hasan  , ro- 
gándole encarecidamente  que  le  ayudase  á recuperar  su  reino,  que  le 
enviase  tropas,  que  el  rey  de  los  cristianos  permitía  que  pasasen  por 
tierras  de  su  obediencia  , y el  vizir  del  rey  de  Fez  facilitaba  y favorecía 
estas  tropas  auxiliares.  Entre  tanto  su  hermano  Ismail  ben  Juzcf  ocu- 
paba en  Granada  el  trono;  era  de  buena  estatura  y de  muy  hermoso 
semblante  que  parecía  muger  hermosa  ; pero  también  el  ánimo  era  afe- 
minado , débil  y dado  á los  deleites  y al  amor  de  las  mugeres , y por  lo 
mismo  poco  á propósito  para  la  gravedad  del  soberano  poder,  y para 
llevar  los  grandes  cuidados  del  imperio.  Como  debía  la  corona  á las  tra- 
mas infames  de  Abu  Said  , pariente  suyo , y al  favor  de  otros  malvados 
ambiciosos , estos  le  dominaban , y en  especial  este  Abu  Said  le  trataba 
con  desprecio,  y como  si  fuese  un  esclavo  hacia  de  él  cuanto  se  le  anto- 
jaba , sin  respeto  á la  dignidad  y autoridad  real , por  lo  cual  poco 
tiempo  le  duró  el  gobierno,  como  ahora  diremos. 

Ismail  el  mismo  dia  que  fué  proclamado  eligió  por  su  vizir  á Muha- 
mad ben  Ibrahim  Alfat  Alfaliri,  que  sobrevivió  poco  á su  señor.  Di- 
cese pues  que  Abu  Said , que  todo  lo  mandaba  despóticamente , con- 
firmó en  su  empleo  al  vizir  Muhamad , y poco  después  le  calumnió  que 
habia  escrito  ciertas  cartas  de  traición  al  rey  de  Fez , y por  mas  que  el 
infeliz  Muhamad  procuró  librarse  de  esta  falsa  acusación  que  se  le  hizo, 
le  condenó  á muerte  á él  y á su  primo , y los  llevaron  de  su  orden  á Al- 
menkel  y los  ahogaron  en  el  mar.  Era  secretario  de  Ismail  Abdelhak 
ben  Alia  Almaharabi,  que  lo  fué  hasta  su  muerte , y sus  cadis  Abu  llakar 
hen  Giazi , que  era  de  la  nobleza  de  Granada , y después  Abul  Cascin 
Salmun  ben  Aly,  y caudillo  de  sus  tropas  el  mismo  que  tenia  su  her- 
mano. 

El  ambicioso  Abu  Said , no  contento  con  el  despótico  indujo  que  tenia 
en  todo  el  gobierno,  quiso  tener  también  lo  único  que  le  fallaba , que 
era  el  nombre  de  rey.  Asi  que , procurando  hacer  odioso  al  rey  Ismail , 
y ganando  á los  caudillos,  cosa  que  no  le  fué  difícil , siendo  el  árbitro 
de  las  mercedes  y galardones  del  estado  en  todas  las  clases , propuso  á 
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los  nías  osados  é insolentes  su  inleucion  , y se  la  aplaudieron,  en  espe- 
cial le  ayudó  con  su  industria  y política  de  falsía  y engaños  el  vizir 
Mauro  con  quien  comunicaba  lodos  sus  pensamientos , y acordaron  el 
suscitar  un  motín , y en  la  revuelta  pedir  la  deposición  del  rey  Ismail, 
y que  le  proclamasen  á él.  Escogieron  para  apoyar  su  intento  una  nume- 
rosa tropa  de  valientes  caballeros  y peones , los  cuales  el  sábado  26  de 
Xaban  del  año  7G1  (1360)  cercaron  el  alcázar  y comenzaron  el  alboroto 
pidiendo  la  deposición  del  rey  Ismail  y su  cabeza.  El  infeliz  Ismail  huyó 
como  pudo , y se  acogió  á la  fortaleza  que  está  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad con  unos  pocos  guardias  y algunos  ciudadanos  : desde  allí  hacia  sus 
proclamas  al  pueblo  que  le  socorriese,  pero  las  disposiciones  de  sus 
contrarios,  y la  reciente  injusticia  suya  hizo  inútiles  sus  diligencias. 
Sin  embargo  fallo  de  experiencia  y confiado  en  la  juventud  que  le  ro- 
deaba salió  contra  los  insurgentes  y les  dió  batalla , en  que  sus  enemi- 
gos pelearon  prósperamente  , y los  suyos  fueron  desbaratados  y venci- 
dos, y él  mismo  cayó  en  manos  de  sus  enemigos.  El  cruel  y pérfido  Abu 
Said  le  trató  con  desprecio , le  acusó  de  los  delitos  que  él  mismo  le  ha- 
bía inspirado , y le  mandó  despojar  de  sus  preciosos  vestidos , y poner 
en  una  prisión  con  otros  facinerosos,  y antes  de  llegar  á la  cárcel 
mandó  á los  soldados  que  le  llevaban  que  le  matasen , y luego  sin  tar- 
danza fué  despedazado  de  aquellos  sangrientos  satélites.  Cortada  su  ca- 
beza la  presentaron  á los  conjurados  y al  bárbaro  y atónito  populacho 
que  estaba  delante  : luego  trajeron  á su  hermano  menor  Cays  y le  de- 
gollaron al  punto , y despedazaron  horriblemente  su  cuerpo.  1/is  solda- 
dos lomaron  al  hombro  las  dos  cabezas  asidas  de  la  guedeja  larga  que 
ambas  tenían , y las  llevaron  por  las  calles , y sus  cuerpos  despedazados 
no  hubo  quien  osara  recogerlos  y se  pudrieron  al  aire ; horrendo  y in- 
humano espectáculo  : y en  el  dia  de  estos  horrores  fué  proclamado  por 
el  ejército  y por  la  gente  menuda  y baldía  del  pueblo  el  rey  Abu  Said, 
que  luego  trató  de  premiar  á los  malvados  que  le  auxiliaron  para  entro- 
nizarse. 


CAPITULO  XXV. 

Concierto  entre  .MuliAiuad  y el  rey  de  Castilla.  Heroica  determinación  del  primero.  Asesina 
el  rey  Pedro  a Abu  Said. 

El  rey  Muhamad  hizo  tantas  instancias  al  rey  de  Castilla  para  que  le 
ayudase  á reruperar  su  reino,  antes  que  los  de  Granada  se  acostumbra- 
sen al  dcspolisihodcl  usurpador,  que  el  rey  le  ofreció  su  ayuda,  y 
luego  puso  en  marcha  una  poderosa  hueste  de  infantería  y caballería 
con  mil  quinientos  carros  cargados  de  máquinas  de  guerra  que  usaban 
los  cristianos,  y vino  este  ejército  á Honda  el  primero  de  Giumada  pri- 
mera año  763  (1362).  Cuando  llegaban  á llisn  Ganara  salió  el  rey  Mu- 
hamad con  sus  gentes  y se  juntó  con  el  rey  de  Castilla.  El  pérfido  Abu 
Said  por  estol  bar  este  auxilio  había  salido  á correr  la  frontera  dolos 
cristianos,  y envió  sus  cartas  al  conde  de  Harcclona  y se  hizo  su  aliado. 
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El  ejército  de  Castilla  y el  del  rey  Muhamad  continuaron  sus  marchas 
mezclados  como  si  fuesen  de  una  sola  gente,  los  soldados  con  los  soldados 
y los  caudillos  con  los  caudillos  entraron  en  Hisn  Alara,  y la  ocuparon 
y cuantas  fortalezas  y pueblos  hay  en  su  comarca,  que  luego  se  entrega- 
ban al  rey  Muhamad,  no  quedaba  allí  mas  por  tomar  que  la  alcazaba 
vieja;  pero  viendo  el  rey  Muhamad  las  inevitables  vejaciones  y estragos 
que  causaba  en  sus  muslimes  el  ejército  vencedor,  no  lo  pudo  sufrir  su 
paternal  corazón , y rogó  al  rey  de  Castilla  encarecidamente  que  se  qui- 
siese tornar  con  sus  gentes , porque  no  podía  ver  sin  dolor  las  calami- 
dades que  causaba  la  guerra  en  sus  pobres  pueblos , y que  por  toda  la 
riqpcza  v poderío  del  mundo  no  quería  hacer  ¡i  sus  muslimes  tanto  mal 
y daño.  El  rey  de  Castilla  aprobó  la  resolución  del  rey  Muhamad,  y 
ofreciéndole  con  buen  ánimo  y sincera  voluntad  su  auxilio  cuando  quier 
que  le  necesitase , se  tornó  á sus  tierras  que  asaz  revueltas  andabau  : y 
el  virtuoso  Muhamad  quiso  mas  ser  privado  de  su  reino  contra  razón, 
que  recobrarle  haciendo  mal  á sus  vasallos , incurriendo  por  aquel  camino 
en  su  odio  y aborrecimiento.  Asi  pues  fué  que  se  tornó  á Ronda  el  dia  8 
del  mismo  mes,  y en  ella  pasaba  muy  contento,  haciendo  felices  á los 
que  vivían  en  los  limites  de  su  jurisdicción  justa  y paternal , visitaba  sus 
pueblos  y requería  el  estado  de  sus  fortalezas  y fronteras. 

I-as  insolencias  y (iranias  de  Abu  Said  le  hadan  aborrecible  á sus  va- 
sallos á pesar  de  algunas  vculajas  que  alcanzaron  sus  armas  contra  los 
cristianos,  y como  en  una  sangrienta  algara  hubiese  desbaratado  á los 
fronteros  de  Andalucía  hicieron  sus  caudillos  prisioneros  á muchos  no- 
bles de  Cas  ti  l^i  y al  maestre  dcCalalrava  y los  llevaron  á Granada  en 
triunfo;  y sabiendo  Abu  Said  que  el  maestre  era  hermano  de  la  reina 
de  Castilla  le  pareció  buena  ocasión  para  ganar  al  rey  la  voluntad  y 
apartarlo  de  la  alianza  que  tenia  con  el  rey  Muhamad  enviárselo  sin 
rescate , y asi  lo  puso  por  obra  cou  cousejo  de  Mauro  su  vizir , y junto 
con  la  libertad  dió  al  maestre  y á otros  caballeros  muchos  ricos  dones 
para  que  obligados  de  su  liberalidad  intercediesen  con  el  rey  deCaslilla, 
y le  dispusiesen  á su  favor , y estos  caballeros  asi  se  lo  prometían. 

En  este  tiempo  vino  nueva  de  como  su  enemigo  Muhamad  había  sido 
proclamado  en  Málaga , cosa  que  no  esperaba , y que  le  perturbó  y llenó 
de  cuidado,  y comenzó  á desconfiar  de  su  fortuna  que  basta  entonces 
le  había  sido  muy  favorable.  Aumentaban  sus  recelos  las  continuas  des- 
lealtades  de  sus  mas  privados  y favorecidos  que  le  abandonaban  y se  iban 
tras  los  que  le  seguían  viento  prospero  de  la  buena  fortuna,  y asimismo 
le  estrechaba  la  falta  extrema  de  sus  rentas  recaudadas  por  manos  poco 
fieles.  Asi  que,  apurado  por  todas  partes,  tomó  una  determinación  fatal 
y perniciosa , pero  asi  lo  quiso  Dios.  Creyó  Abu  Said  que  le  convenia 
pasar  á Castilla  y ponerse  en  manos  del  rey  don  Pedro,  y valerse  de  su 
favor , esperando  de  su  generosidad  que  repararía  los  reveses  de  su  in- 
fausta suerte,  y que  por  esta  vía  se  afirmaría  en  el  mal  seguro  y deles- 
nable  trono;  pero  nunca  prosperan  los  que  buscan  amparadores  y 
auxilios  y no  de  Dios.  Estos  son  como  la  araña  que  se  labra  sus  inoradas ; 

; oh  cuan  débiles  moradas  las  de  la  araña ! Partió  pues  de  Granada  el  mal 
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aconsejado  Abu  Said  con  aparato  real  y gran  compañía  de  nobles  caba- 
lleros , llevando  consigo  las  mas  ricas  joyas  y preciosas  alhajas  que  tenia, 
asi  en  pedrería  de  esmeraldas  y halagos , aljófar  y tejidos  de  oro  y seda 
y ricos  paños , y no  pequeña  cantidad  de  doblas  de  oro , caballos  y jaeces, 
linas  y bien  labradas  armas , pensando  con  esto  ganar  el  ánimo  del  rey 
y de  los  ministros  de  su  consejo  para  que  le  diesen  ayuda  contra  sus  ene- 
migos , y dejar  asentada  su  alianza  con  el  rey  de  los  cristianos.  Llegó  á 
Sevilla  y fue  recibido  con  mucha  honra  del  rey  , que  encargó  á sus  mi- 
nistros que  le  sirviesen  y obsequiasen  como  á un  rey  convenía.  Des- 
pués hubo  su  consejo  con  los  principales  de  su  casa  y acordaron  que  para 
tranquilidad  y bien  del  estado  convenia  matarle  por  usurpador  del  trono 
de  Granada  y enemigo  del  rey  Muhamad  su  apazguado  y buen  amigo, 
y asi  contra  el  seguro  que  le  habían  dado  y contra  las  sagradas  leyes  de 
la  hospitalidad  por  apoderarse  desús  riquezas , deslumbrado  del  resplan- 
dor de  los  halagos,  jacintos  y esmeraldas , olvidando  la  nobleza  de  sus 
mayores,  convino  el  rey  en  esta  maldad,  y ordenó  que  aquella  noche 
matasen  á los  nobles  caballeros  de  la  comitiva  en  el  alcázar  en  que  los 
tenían  hospedados,  y asi  lo  hicieron  los  ministros  de  su  tiranía.  Cuando 
venido  el  dia  se  divulgó  en  la  ciudad  la  muerte  de  los  caballeros  de  Gra- 
nada toda  la  gente  de  la  ciudad  se  horrorizó  y tembló  de  pavor  de  tan 
alevosa  perfidia  y crueldad ; pero  su  rey  les  ofreció  aquel  mismo  día 
otro  espectáculo  todavía  mas  inhumano.  Sacó  á un  campofuerade  la  ciu- 
dad al  infeliz  rey  Abu  Snid,  y por  su  propia  mano  le  alanceó  y mató,  y 
se  dice  que  al  verse  herido  por  el  rey  de  Castilla  le  dijo  : ¡O  Pedro, 
qué  torpe  triunfo  alcanzas  hoy  de  mi ! ¡ Que  ruin  cabalgaba  hiciste  con- 
tra quien  do  ti  se  fiaba!  Amontonaron  los  cadáveres , horrible  espec- 
táculo, y pusieron  sus  cabezas  en  un  lugar  alto  que  de  toda  la  ciudad 
se  descubría.  Tal  fin  tuvo  el  infeliz  Abu  Said,  ejemplo  extraño  para  que 
los  hombres  entiendan  que  no  hay  seguridad  ni  poder,  que  libre  al  mal- 
vado de  la  justicia  de  los  eternos  decretos. 


CAPITULO  XXYI. 

Vuelve  Muhamail  al  (rano  de  Granada.  Hace  treguas  con  el  rey  de  Castilla.  Mueren  los  dos. 

Voló  la  nueva  de  la  muerte  de  Abu  Said , y llegó  á Málaga  donde  á 
la  sazón  estaba  el  rey  Muhamad , que  holgó  de  ella  como  de  la  muerte 
de  su  enemigo ; pero  le  estremeció  la  perfidia  y traición  délos  cristia- 
nos. Al  punto  acompañado  de  la  nobleza  de  Andalucía  partió  para  Gra- 
nada , y entró  en  ella  entre  populares  aclamaciones , y todas  las  clases 
de  la  ciudadle'dieronla  enhorabuena,  hasta  los  parientes  de  los  malhada- 
dos que  habían  ido  con  Abu  Said  temerosos  de  mayores  desventuras  si  no 
prevenían  con  su  pronta  y rendida  sumisión  el  ánimo  del  rey  Muhamad, 
todos  se  presentaron  y le  besaron  la  mano  felicitándole  deque  hubiese 
recuperado  su  reino  y su  ciudad  : fué  su  entrada  á la  hora  de  adobar 
del  sábado  20  de  Giumada  postrera  del  año  763  (1362),  que  Dios  lo 
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ayudó  y favoreció  • dicen  algunos  que  envió  el  rey  de  Castilla  al  rey  de 
Granada  la  cabeza  de  Abu  Said  canforada  en  una  prcciosacaja,  y que  el 
enviado  que  la  llevaba  cuando  entró á la  presencia  del  rey  Muhamad  la 
arrojóásus  pies  dicicndole  : Asi  veas,  ínclito  soldán  de  Granada,  todas  las 
de  tus  enemigos : y que  el  rey  Muhamad  holgó  mucho  de  aquel  presente, 
y envió  al  rey  de  Castilla  veinte  y cinco  caballos  hermosos  de  la  yeguada 
real,  criados  en  riberas  del  Genil,  y los  diez  con  preciosos  jaeces  y ri- 
cos alfanges  guarnecidos  de  oro  y piedras  preciosas,  y asimismo  dió  sus 
dones  al  mensagero.  Pocos  meses  después  le  suscitaron  una  rebelión  al- 
gunos descontentos , y con  auxilio  de  ciertos  soldados  insolentes  pro- 
clamaron al  wali  Aly  ben  Aly  Ahmed  ben  Nazar,  de  la  familia  real ; 
pero  con  el  favor  de  Dio9 , valor  y felicidad  de  sus  caudillos , le  venció 
en  diferentes  batallas , y le  forzó  á huir  y vagar  errante  y sin  asilo,  y 
felizmente  sojuzgó  á lodos  sus  enemigos  y reinaba  tranquilo  el  año 
765  (1365) , en  que  escribía  el  autor  de  estas  memorias  su  alcalib  y 
leal  ministro  Abdala  Alchalib  Assalami , conocido  por  el  vizir  Lizan- 
Eddin.  Agradecido  el  rey  Muhamad  al  cruel  beneficio  del  rey  de  Cas- 
tilla envió  libres  sin  rescate  todos  los  cristianos  cautivos  que  habia  en 
Granada , y le  escribió  sus  cartas  de  amistad  y perpetua  alianza  que  fui* 
firmada  por  ambos  reyes. 

Con  las  revueltas  que  andaban  en  Castilla  no  tuvo  guerras  el  rey  de 
Granada  ; pero  le  envió  á pedir  auxilio  de  tropas  el  rey  de  Castilla  con- 
tra el  de  Aragón,  y contra  su  hermano  que  intentaba  destronarle,  y to- 
dos sus  pueblos  le  faltaban,  porque  este  rey  era  muy  aborrecido  por 
su  crueldad  y tiranía.  Asi  que,  el  rey  de  Granada  le  envió  seiscientos  ca- 
balleros, gente  muy  escogida,  la  flor  de  la  caballería , y por  caudillo  de 
estos  á Farag  Reduán  , ilustre  y esforzado  arraez,  que  le  sirvieron  con 
admirable  valor,  y como  instase  el  rey  de  Castilla  por  nuevos  auxilios  para 
sojuzgar  las  ciudades  rebeldes  que  seguían  el  partido  de  su  rival , envió 
el  rey  de  Granada  siete  mil  caballos  y mucha  infantería,  y estas  tropas 
de  Muhamad  cercaron  la  ciudad  de  Córdoba , y la  pusieron  en  gran 
estrecho,  tanto  que  estuvo  ya  casi  en  poder  de  los  muslimes,  que  su- 
bieron á escala  vista  en  sus  muros  y tomaron  al  alcázar  viejo  ; pero  los 
cordobeses  los  rebatieron  y forzaron  á salir  de  la  ciudad  , y al  tornarse 
el  ejército  á Granada  saqueó  y robó  las  ciudades  de  Gbcda  y de  Jaén, 
y los  campos  de  Andalucía  y de  Matrara  , y trajeron  gran  número  de 
cautivos. 

Como  las  guerras  de  Castilla  fuesen  poco  venturosas  al  rey  don  Pedro, 
envió  sus  cartas  á Granada  para  que  el  rey  Muhamad  le  socorriese  con 
el  mayor  poder  que  tuviese  ■ y el  rey  Muhamad  hizo  sus  llamadas  y alle- 
gó un  formidable  ejército  para  ir  en  su  ayuda  ; pero  no  quiso  Dios  que 
llegase  á tiempo  esta  hueste  para  socorrer  al  rey  de  Castilla,  que  murió 
á maní»  de  su  propio  hermano  en  el  campo  de  Montiel , y todo  el  reino 
se  declaró  por  el  hermano  : esto  acaeció  año  771  (1369).  Esta  nueva 
suspendió  la  marcha  del  ejército  de  Granada.  Por  no  perder  la  ocasión 
de  estas  guerras  civiles  en  que  se  ocupaban  los  cristianos , determinó  el 
rey  Muhamad  hacerles  la  guerra  con  pretexto  de  su  amistad  con  el  des- 
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graciado  rey  de  Castilla,  y aunque  el  nuevo  rey  Enrique  le  ofreció  la 
paz  se  desentendió  de  su  propuesta,  y con  excelente  cabalgada  entró  en 
la  frontera  y corrió  la  tierra  libremente,  robando  y cautivando  cuanto 
hallaban  de  muros  fuera,  que  no  entró  ninguna  fortaleza.  Al  año  si- 
guiente frió  con  todo  su  poder  sobre  Algezira  Albadrá,  que  estaba  mal 
defendida , y la  tomó  por  fuerza  de  armas,  y recelando  que  no  la  po- 
dría mantener,  para  que  no  aprovechase á los  cristianos,  la  quemó, 
arruinó  y arrasó  sus  muros  : esta  jornada  fue  en  el  año  772  (1370). 

El  nuevo  rey  de  Castilla  le  envió  sus  cartas  con  el  maestre  de  Cala- 
trava  y le  ofreció  su  amistad , para  atender  mas  libremente  á las  guer- 
ras que  le  ocupaban,  y el  rey  Muhamad  holgó  mucho  de  ello  por  pro- 
veer á la  justicia  y gobierno  de  su  estado  que  mucho  lo  necesitaba , y 
quedaron  concertadas  treguas.  En  el  tiempo  de  estas  paces  mandó  el  rey 
Muhamad  edificar  la  casa  de  Azake  para  recogimiento  de  pobres  y alivio 
«le  sus  enfermedades  : principió  la  obra  á 20  de  Muharram  del  año 777 
(1 375) , y se  acabó  á 20  de  Xuw&l  del  año  de  778 , editicio  magnifico  con 
todas  las  comodidades  que  sabe  proporcionar  la  sabia  arquitectura  y la 
riqueza  de  un  generoso  principe,  con  fuentes  y espaciosos  estanques  de 
pulidos  mármoles  para  recreo  de  los  melancólicos  : también  hermoseó 
con  edificios  la  ciudad  dcGuadix  adonde  pasaba  una  buena  temporada 
cada  año.  Durante  la  larga  paz  que  tenia  con  todos  los  principes  veci- 
nos fomentó  las  artes  y manufacturas,  el  comercio  y la  agricultura , y 
venían á Granada  traficantes  de  todas  las  partes  de  Siria,  Egipto, 
Africa,  Italia  y Almería  : era  la  escala  célebre  de  España.  Andaban  en 
Granada  gentes  de  diversas  naciones , asi  muslimes  como  cristianos  y 
judíos,  y parecía  la  patria  común  de  todas  las  naciones.  En  este  tiempo 
propuso  la  jura  de  su  hijo  Abu  Abdala  Juzef,  que  fué  muy  celebrada , 
y se  concertó  el  casamiento  con  la  hija  del  rey  de  Fez,  y poco  después 
vinoá  traer  la  esposa  el  principe  de  Fez.  y se  casó  en  Granada  con  la 
hermosa  Zahira,  hija  de  Abu  Ayan,  caballero  rico  de  la  principal  no- 
bleza de  Andalucía.  Con  este  motivo  se  celebraron  justas  y torneos  y 
muchas  gentilezas  de  caballería , y en  ellas  entraron  caballeros  de 
Africa,  de  Egiptoy  de  España  y de  Francia,  que  todos  tenían  seguro  del 
rey  Muhamad , y eran  honrados  en  su  corte,  y estaban  hospedados  en  el 
fondaf  de  los  genoveses,  y otros  en  casas  particulares  de  caballeros. 

Envió  el  rey  Muhamad  ricas  joyas  y preseas  al  rey  de  Castilla  con 
ocasión  de  prolongar  el  tiempo  de  la  tregua  que  se  acababa , y como  poco 
«lespues  acai'ciese  la  muerte  del  rey  de  Castilla  hubo  mal  intencionados 
que  atribuían  su  muerte  á maldad  del  rey  de  Granada , como  que  le  hu- 
biese enviado  unos  borceguies  preciosos  ¡nlicionados  de  veneno  mortal; 
pero  nunca  fué  traidor  ni  asesino  el  noble  rey  Muhamad,  y la  muerte 
fué  natural , y porque  sus  dias  eran  cumplidos  según  la  divina  vo- 
luntad. 

No  pasaron  muchos  años  cuando  también  el  rey  Muhamad  «lejando 
los  palacios  del  mundo  pasó  á morar  eternamente  en  los  alcázares  del 
paraíso  ; falleció  con  general  sentimiento  de  lodos  los  bueuos  año  791 
(1391).  Fué  lavado  su  cuerpo  y enterrado  en  Genealarife  al  amanecer  i 
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poro  después  de  la  azala  del  alba  se  hizo  oración  por  él , y acompañaron 
su  alchaneza  todas  las  clases  del  estado.  • ,'i:" 

Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Abu  Abdala  J uzef,  que  fué proclamado  con 
la  solemne  proclama  besándole  la  mano  toda  la  nobleza  de  Granada,  y los 
principales  alcaides  y walies  de  todas  las  taas  del  reino.  Imitaba  las 
virtudes  de  su  padre  : era  asimismo  muy  amante  de  la  paz  , y acabadas 
las  fiestas  de  su  proclamación  escribió  sus  cartas  á los  reyes  cristianos 
ofreciendo  mantener  las  treguas  y amistad  que  había  heredado  de  su 
padre. ‘Para  obligar  mas  al  rey  de  Castilla  puso  en  libertad  sin  rescate 
algunos  cautivos  que  habían  tomado  sus  campeadores  en  la  guardia 
de  la  frontera,  y los  envió  con  el  alcaide  de  Málaga  y juntamente  seis 
caballos  muy  hermosos  con  ricos  jaeces  y armas  para  el  rey , cubier- 
tos de  paños  de  oro  preciosos.  El  rey  de  Castilla  estimó  mucho  estos 
presentes,  y honró  como  á enviado  de  tal  principe  al  wali  de  Málaga, 
y concertadas  las  treguas  envió  ron  el  de  Málaga  sus  mensageros  para 
que  asentasen  sus  treguas  con  el  rey  de  Granada. 

* 

CAPITULO  XXVII. 

Reinado  y muerte  de  Juzef.  Sucédele  su  hijo  segundo  Muhamad.  Pasa  á Toledo  de  incógnito 
A verse  con  el  rey  de  Castilla. 


Tenia  el  rey  Juzef  cuatro  hijos,  el  mayor  se  llamaba  de  su  propio 
nombre  Juzef,  el  segundo  Muhamad,  Aly  el  tercero  y Ahmed  el 
cuarto  : el  segundo  era  de  genio  violento,  ardiente  yen  extremo  am- 
bicioso , y como  viese  que  asi  por  la  naturaleza  como  por  afección  de 
su  padre  era  preferido  Juzef,  y presuntivo  sucesor  del  trono , concibió 
contra  él  un  odio  implacable , y olvidando  los  respetos  paternales  in- 
tentó levantarse  contra  su  padre  y destronarlo  si  la  fortuna  le  ayudaba. 
Valióse  para  esto  del  falso  pretexto  del  celo  al  Islam.  Murmuraba  el 
pueblo  al  rey  Juzef  su  amistad  y trato  con  los  cristianos , porque  fa- 
vorecía en  su  corte  á muchos  caballeros  refugiados  en  ella , y los  tra- 
taba con  mucha  familiaridad  : asi  fué  que  Muhamad  fácilmente  dió  valor 
y bullo  y acreditó  por  industria  de  sus  parciales  la  opinión  popular  de 
que  su  padre  era  mal  muslim , que  en  su  ánimo  era  cristiano  y favo- 
recedor público  de  infieles.  Cundió  esta  mala  censura , y se  desenfre- 
naron los  maldicientes  y descontentos  contra  el  rey  Juzef,  hasta  tanto 
que  incitados  los  mas  insolentes  por  los  parciales  de  Muhamad  se  atre- 
vieron cierto  dia  á pedir  públicamente  su  deposición  : principió  el  al- 
boroto delante  del  alcázar,  y el  rey  Juzef  estaba  á punto  de  renunciar 
su  soberanía  y ponerse  en  manos  de  su  rebelde  hijo , cuapdo  el  emba- 
jador de  Fez  que  estaba  con  él  en  palacio , y era  hombre  de  mucha  au- 
toridad , sabiduría  y elocuencia,  salió  á caballo  á la  plaza  y habló  á los 
alborotados  con  tanta  gracia  y energía , que  persuadió  á los  del  bando 
de  Muhamad  á la  debida  obediencia  y sumisión  á su  señor  y rey.  Les 
manifestó  los  horrores  de  la  guerra  civil , la  ventaja  quu  de  ella  resul- 
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taba  á sus  enemigos,  y como  siempre  aquellas  divisiones  y bandos 
habian  redundado  en  daño  y empobrecimiento  de  los  muslimes  : que  la 
decadencia  del  imperio  de  los  Omcyas,  de  los  Almorávides,  Almo- 
hades y Aben  Iludes  en  España , había  provenido  siempre  de  la  guerra 
civil  : que  como  buenos  muslimes  reuniesen  sus  fuerzas  y aprovecha- 
sen la  ocasión  que  les  ofrecían  las  revueltas  de  Castilla , y entrasen 
contra  los  cristianos  que  eran  sus  naturales  enemigos  : que  ahora  no 
les  hacían  guerra  porque  no  podían , y que  sin  pérdida  de  tiempo  hi- 
ciesen entrada  en  las  fronteras  : que  su  buen  rey  Juzef  los  acaudilla- 
ría , y verían  qué  principe  tan  esforzado  y tan  noble liabiau  ofendido. 
Las  aclamaciones  populares  pusieron  término  al  discurso  del  emba- 
jador, que  luego  entró  á palacio,  y se  dispusieron  las  tropas  para  una 
entrada  de  algazia  en  tierra  de  cristianos  : corrieron  los  campos  de 
Murcia  y Lorca , talando  viñas  y huertas , robando  ganados,  quemando 
aldeas  y matando  y cautivando  á los  infelices  moradores.  Salicrou  con- 
tra ellos  los  fronteros  y pelearon  con  varia  fortuna,  y los  muslimes 
entraron  con  parte  de  su  presa  en  Granada ; y como  el  rey  Juzef  hacia 
la  guerra  contra  su  voluntad  admitió  fácilmente  la  tregua  que  le  pro- 
puso el  rey  de  Castilla  , y algunos  dicen  que  él  mismo  la  pidió  teme- 
roso de  las  pre venciones  que  contra  él  se  hacían  en  ¡Aragón  y en  Cas- 
tilla , y para  evitar  mayores  males  la  concertó  con  acuerdo  de  sus  mi- 
nistros y de  sus  caudillos. 

Durante  esta  tregua  acaeció  que  un  temerario  maestre  de  Alcántara 
entró  en  la  vega  de  Granada  acaudillando  una  buena  hueste  de  gente 
baldía  y allegadiza,  y puso  cerco  ú la  torre  de  Hasn  Egea,  y como 
esto  supo  el  rey  Juzef  envió  contra  él  las  tropas  de  caballería  que  había 
en  Granada  y la  infantería  que  de  presto  se  pudo  juntar.  El  maestre 
levantó  el  cerco  y tuvo  osadía  para  venir  ú batalla  con  los  muslimes  , 
en  la  cual  fué  muerto  con  toda  su  caballería  que  peleaban  como 
desesperados  y vendieron  bien  caras  sus  vidas , de  manera  que  fué 
sangrienta  la  pelea ; pero  de  los  cristiauos  que  entraron  en  batalla  no 
quedó  hombre  á vida.  Poco  después  llcgarou  cartas  del  rey  de  Castilla 
y de  sus  fronteros , excusándose  del  rompimiento  temerario  de  aquel 
maestre  que  había  entrado  la  tierra  sin  licencia  de  su  señor  el  rey  de 
Castilla ; pero  bien  pagó  su  loco  atrevimiento.  Fué  esta  victoria  el  año 
798  , y con  las  cartas  y satisfacción  de  los  fronteros  se  sosegaron  los 
ánimos,  que  el  pueblo  acalorado  con  aquella  próspera  batalla  pedia 
guerra  contra  cristianos.  El  rey  Juzef  falleció  poco  después  y se  decia 
que  su  muerte  había  sido  por  maldad  y falsía  del  rey  de  Fez  Ahrncd 
ben  Amir  Zelimque  se  preciaba  de  muy  su  amigo,  y le  había  enviado 
con  otros  ricos  presentes  una  aljuba  inficionada  de  ponzoña  tan  eficaz , 
que  luego  que  la  vistió , como  hubiese  corrido  un  caballo  y con  la  agi- 
tación hubiese  sudado , luego  sintió  graves  dolores , y pasó  muy  ator- 
mentado poco  mas  de  treinta  dias , y al  cabo  murió , si  bien  otros  dicen 
que  murió  de  otra  dolencia  que  mucho  antes  padecía. 

Las  intrigas  y mañosas  arles  de  Muhamad,  hijo  segundo  del  rey  Juzef, 
valieron  lauto  con  la  nobleza  y caballería  de  Granada , que  alropc- 
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liando  el  derecho  de  su  hermano  mayor  y la  disposición  de  su  padre 
que  le  encargaba  el  reino  á Juzef , se  declararon  lodos  por  Muhamad , 
y le  proclamaron  con  solemnidad  antes  de  sepultar  á su  difunto  padre , 
y al  dia  siguiente  de  orden  del  nuevo  rey  se  hicieron  las  debidas  exe- 
quias á su  padre  y se  le  sepultó  en  Genealarifc  cerca  de  su  padro  y 
abuelo.  La  primera  providencia  de  Muhamad  fue  prender  á su  her- 
mano que  contento  con  la  vida  privada  no  salía  de  su  casa  ni  pensaba 
en  novedades  ni  alborotos ; pero  su  hermano  quiso  asegurarse  de  su 
persona,  y le  envió  preso  á la  fortaleza  de  Xalubania,  con  orden  de 
que  se  le  tuviese  bien  guardado ; pero  que  nada  faltase  para  su  como- 
didad y regalo : envióle  con  buena  escolla  y le  permitió  llevar  su  liaran) 
y la  necesaria  familia. 

Era  Muhamad  hermoso  de  cuerpo,  de  ingenio  vivo,  de  grande 
ánimo  y valor,  con  mucha  afabilidad  y gracia  para  grangear  las 
voluntades  del  pueblo.  Temeroso  de  venir  á rompimiento  con  el  rey 
de  Castilla,  con  incomparable  resolución,  sin  comitiva  ni  aparato  real, 
partió  de  Granada  con  pretexto  de  recorrer  las  fronteras,  y de  secreto 
fingiendo  ser  embajador  de  su  corte,  acompañado  de  veinte  y cinco 
esforzados  caballeros  pasó  á Toledo  y se  presentó  al  rey  de  Castilla  , que 
le  honró  y trató  con  muestras  de  intima  amistad,  y comieron  juntos, 
y asentaron  sus  paces  y renovaron  los  conciertos  puestos  por  su  padre. 
Esto  acaeció  el  año  800  (1397) , y muy  contento  y pagado  del  rey  de 
Castilla  tornó  á su  reino,  en  donde  no  se  sabia  de  su  atrevido  viaje. 
Antes  de  su  partida  había  escrito  sus  cartas  al  rey  de  Fez  excusándose 
de  la  determinación  que  había  tomado  de  encerrar  á su  hermano  por 
bien  de  paz  y para  asegurar  la  tranquilidad  de  su  reino. 

" Poco  tiempo  después  los  fronteros  de  Andalucía  entraron  y corrie- 
ron la  tierra  de  Granada  contra  lo  asentado  en  las  treguas.  El  rey  Juzef 
que  era  tan  político  como  soberbio,  no  quiso  quejarse  al  rey  de  Castilla 
de  este  rompimiento , sino  tomar  por  su  mano  la  debida  venganza  asi 
que , allegando  un  buen  ejército  entró  la  tierra  de  cristianos  por  el  Al- 
garbe  talando  los  campos , quemando  las  alquerías  y aldeas  y robando 
y cautivando  ganados  y pastores , y por  fuerza  de  armas  entró  la  for- 
taleza de  Ayamontc  y volvió  á Granada  triunfante  llevando  rica  presa 
de  aquella  algara. 

Vinieron  luego  á Granada  enviados  del  rey  de  Castilla  pidiendo  al 
rey  que  cumpliese  las  condiciones  de  la  tregua  y restituyese  la  forta- 
leza de  Ayamontc,  y aunque  la  respuesta  del  rey  de  Granada  fue  come- 
dida , diciendo  que  solo  había  sido  aquella  algara  para  castigar  la  inso- 
lencia de  los  fronteros,  no  trató  de  entregar  entonces  aquella  fortaleza, 
sino  propuso  que  se  considerasen  los  daños  de  las  talas  que  habían  he- 
cho en  su  tierra  los  fronteros  primeros  tronsgresores  de  la  paz.  Poco 
satisfecho  el  rey  de  Castilla  de  su  respuesta  mandó  á sus  caudillos  de 
frontera  que  hiciesen  guerra  al  reino  de  Granada  para  reducir  al  rey 
Muhamad  á cumplir  lo  acordado.  El  rey  de  Granada  salió  eon  todo  su 
poder  contra  los  cristianos  y peleó  con  ellos  con  próspera  fortuna, 
auuque  las  victorias  coslabau  mucha  sangre,  y los  mas  valientes  ca- 
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ballcros  quedaban  en  el  campo  de  batalla.  Suspendió  el  invierno  con 
sus  muchas  aguas  la  principiada  guerra  y el  rey  de  Castilla  falleció  : 
cuando  el  de  Granada  esperaba  que  viniese  por  su  persona  á invadir 
sus  tierras  con  poderosa  hueste  la  muerte  atajó  sus  pasos,  y le  sucedió 
su  hijo  Yaliyc  que  era  muy  niño , y gobernó  por  él  su  lio  don  Fer- 
nando, valiente  y sabio  caudillo,  que  luego  hi/o  guerra  al  reino  de 
Granada , y pasó  con  poderosa  hueste  contra  Zallara  y la  combatió  y 
tomó  por  avenencia , y cercó  y tomó  la  fortaleza  de  Azeddin , y luego 
fué  contra  Sctenil  y la  cercó , y los  muslimes  la  defendían  bien ; y 
viendo  que  se  alargaba  el  cerco,  envió  parte  de  su  poderoso  ejército  á 
correr  la  tierra  , y tomaron  durante  el  cerco  de  Selcnil  la  fortaleza  de 
Ayamontc  , Priego , Lacobin  y ürtegicar.  El  rey  Mubamad  no  quiso 
oponerse  á este  ejército  vencedor,  y para  dividirlo  y fatigarlo  entró  en 
lo  de  Jaén  haciendo  grandes  talas,  y asi  los  cristianos  por  acudir  á 
contenerle  levantaron  el  cerco  de  Sctenil  en  donde  perdieron  mucha 
gente. 

CAPITULO  XXVIII. 

Mucre  Muliamad  y le  sucede  Juzcl,  condenado  i muerte  ya.  tlace  treguas  con  los  cristianos. 

Mucre. 

Al  año  siguiente  el  rey  Muhamad  fué  sobre  Alcabdat  con  siete  mil 
caballos  y doce  mil  de  infantería , y tuvo  este  llorido  ejército  varios  en- 
cuentros con  los  cristianos  en  que  unos  y otros  pelearon  con  extremado 
valor  y con  igual  varia  fortuna  : y como  los  muslimes  y los  cristianos 
hubiesen  perdido  los  mejores  caudillos  y soldados,  de  común  acuerdo 
trataron  de  apazguarsc  y concertaron  treguas  por  ocho  meses , y envió 
el  rey  Muhamad  sus  mensageros  al  rey  de  Castilla , y firmaron  las  tre- 
guas en  su  nombre.  En  el  tiempo  de  esta  tregua  el  rey  Muhamad  se 
sintió  enfermo  y de  tan  grave  dolencia  que  sus  físicos  desconfiaron  de  su 
salud  y conocieron  que  el  término  de  su  mal  era  la  muerte.  El  rey  Mu- 
hamad con  mucha  repugnancia  lo  creyó  asi , y muy  al  cabo  de  sus  dias, 
y por  asegurar  la  sucesión  en  su  hijo  al  reino  do  Granada  ordenó  dar 
muerte  á su  hermano  Juzcf  que  estaba  preso  en  Xalubania.  Asi  que, 
cierto  de  su  cercana  muerte , que  solo  Dios  es  eterno , escribió  al  al- 
caide de  Xalubania  una  carta  en  que  decía : « Alcaide  de  Xalubania  mi  ser- 
vidor, luego  que  de  manos  de  mi  arraiz  Ahmed  ben  Xarac  recibirás  esta 
carta  quitarás  la  vida  á Cid  Juzcf  mi  hermano , y me  enviarássu  cabeza 
con  el  portador : espero  que  no  hagas  falta  en  mi  servicio. » A la  llegada 
del  arraiz  á Xalubania  con  esta  orden  jugaba  al  ajedrez  el  principe 
Juzcf  con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  sentados  sobre  preciosos  tapices 
bordados  de  oro , y en  almohadones  de  oro  y seda , que  en  comodidad  y 
tratamiento  vivia  allí  Juzcf  como  principe.  Luego  que  el  alcaide  leyó  la 
orden  se  inmutó  y turbó  sobre  manera,  porque  la  bondad  y excelentes 
prendas  de  Juzef  tenían  ganados  los  corazones  de  cuantos  le  rodeaban 
El  arraiz  daba  prisa  al  cumplimiento  de  su  mandaderia , y el  alcaide  no 
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osaba  dar  parle  al  principe  de  tan  cruel  é inhumano  decreto ; pero  co- 
nociendo la  importancia  de  la  orden  y su  cuidado  en  su  turbación  y 
semblante , le  dijo  Juzef : ¿ Qué  manda  el  rey?  ¿ trata  de  mi  muerte  ? 

. pide  mi  cabeza?  Entonces  el  alcaide  le  dióla  carta,  y dijoJuzefal  verla  : 
Permíteme  algunas  horas  para  «¿espedirme  de  mis  doncellas  y distribuir 
mis  alhajas  entre  mi  familia.  Replicó  el  arraiz  que  no  podía  detenerse  la 
ejecución,  que  por  horas  estaba  lasado  el  tiempo  de  su  vuelta.  Pues  á 
lo  menos  acabemos  el  juego , y acabaré  perdiendo.  La  turbación  del  al- 
calde era  tanta  que  no  mudaba  pieza  con  tino  ni  concierto,  y el  rey 
Juzef  le  avisaba  sus  inadvertencias,  cuando  en  aquel  punto  llegaron 
dos  caballeros  de  Granada  aclamando  á Juzef  y pregonando  la  muerto 
de  su  hermano  Muhamad.  Dudaba  de  su  fortuna  y apenas  creía  lo  que 
pasaba  cuando  la  venida  de  otros  caballeros  principales  aseguraron  á 
los  dos  y partieron  á Granada  muy  apresuradamente  : su  entrada  fué 
magnifica  y le  salió  á recibir  toda  Id  caballería , las  calles  estaban  ador- 
nadas de  arcos  de  triunfo , cubiertas  de  flores  calles  y plazas  al  paso , y 
las  paredes  cubiertas  de  ricos  paños  de  seda  y oro;  entró  rodeado  de 
aclamaciones  populares,  y paseó  la  ciudad  dos  dias  manifestando  su 
agradecimiento  y amor  á los  vecinos : su  afabilidad  y virtud  era  muy 
conocida  y todos  esperaban  en  él  un  rey  cumplido  que  renovase  la 
memoria  de  Nazar,  de  Abu  Abdalah , y de  sus  ínclitos  abuelos. 

Luego  envió  sus  cartas  y embajada  al  rey  de  Castilla  con  su  amigo  y 
privado  Abdalah  Alamin,  para  comunicarle  su  entronizamiento  |ior 
voto  general  del  pueblo,  y para  manifestarle  sus  pacificas  intenciones  , 
y cuanto  deseaba  vivir  en  paz  y amistad  del  rey  de  Castilla.  Recibieron 
bien  los  cristianos  al  embajador  y concertaron  las  condiciones  de  las  tnv 
guas  como  las  que  tenian  con  Muhamad,  hermano  del  rey , y enviaron  su 
mensagero  para  que  las  aceptase  el  rey  Juzef,  y las  Gruíase.  Envió 
rey  de  Granada  ricos  presentes  al  de  Castilla  de  buenos  caballos  con 
preciosos  jaeces,  espadas  y nobles  paños  de  oro  y seda , y se  prorogó  la 
tregua  por  dos  años. 

Pasado  este  tiempo,  el  rey  de  Granada,  que  era  muy  amante  de  la  paz , 
envió  á su  hermano  Aly  para  que  concertase  la  próroga  de  la  tregua , y 
los  señores  de  Castilla  proponían  que  el  rey  Juzef  se  declarara  vasallo 
del  rey  de  Castilla , como  otros  sus  mayores  lo  habían  sido,  y que  pa- 
gase ciertas  parias  cada  año  en  señal  y reconocimiento  de  vasaüage.  El 
infante  Cid  Aly  se  negó  á esta  humillación  y dijo  que  no  tenia  licencia 
de  su  hermano rey  para  tan  extraña  obligación,  y se  retiró  sin  con- 
certar las  treguas.  Asi  que , luego  que  acabó  el  tiempo  de  las  anteriores 
el  infante  don  Fernando  entró  con  gran  poder  en  el  reino  de  Granada, 
y puso  cerco  á la  ciudad  de  Antcquera : los  muslimes  que  la  defendían 
hicieron  sangrientas  salidas  y rebatos  contra  los  cristianos  y trababan 
cada  dia  muy  reñidas  escaramuzas,  tanto  que  para  evitarlas,  é impedir 
el  socorro  de  gente  que  enviaban  los  hermanos  del  rey  de  Granada  Cid 
Ahmad  y Cid  Aly,  que  habían  venido  al  socorro  de  la  ciudad  con  mucha 
caballería  y peones,  mandó  levantar  el  infante  don  Fernando  una  fuerte 
cerca  muy  alta  que  rodeaba  toda  la  ciudad  y no  dejaba  salida  lit*r<-  ni 
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entrada.  Durante  el  largo  cerco  los  dos  hermanos  Cid  Aly  y Cid  Alunad 
hicieron  muchas  proezas  por  socorrer  la  plaza  ; pero  los  de  la  ciudad 
fatigados  de  hambre  y estrechados  de  los  cristianos  hicieron  su  avenen- 
cia y entregaron  la  ciudad , salieron  salvos  los  moradores  con  todos  sus 
haberes  : asimismo  se  riudió  Hastia  Hijar  y otras  fortalezas  de  la  co- 
marca. 

En  este  tiempo  los  muslimes  de  tiehaltaric  oprimidos  de  su  goberna- 
dor, y causados  de  la  sujeción  al  rey  de  Granada , escribieron  al  rey  de 
Fez , y se  ofrecieron  por  sus  vasallos  si  les  socorría , y se  pusieron  bajo 
su  fe  y amparo.  El  rey  de  Fez  Ahu  Said  holgó  mucho  de  esta  embajada, 
y encargó  á su  hermano  Cid  Abu  Said  que  pasase  con  dos  mil  hombres 
á ocupar  aquctya  importante  fortaleza,  que  es  la  llave  de  España.  Ko  tanto 
lo  hacia  por  su  posesión  como  por  apartar  de  su  lado  con  esta  ocasión  á 
su  hermano  que  por  sus  excelentes  prendas  era  muy  estimado  del  pue- 
blo , y leinia  que  le  alzasen  por  su  Te  y y le  depusiesen  á él , si  bien  el 
infante  Abu  Said  era  tan  virtuoso  que  estaba  bien  lejos  de  tan  ambicio- 
sos pensamientos.  Pasó  con  aquella  gente  á Geballaric,  y los  de  la  ciu- 
dad le  abrieron  las  puertas  y se  apoderó  de  ella.  El  alcaide  se  retiró  á la 
fortaleza,  y viendo  que  no  le  venia  socorro  de  Granada  trató  de  ave- 
nencia con  Abu  Said.  En  esta  sazón  llegó  el  infante  Cid  Ahinad  con  uu 
gran  escuadrón  de  caballería  y de  infantería , y cercó  la  ciudad  y socor- 
rió al  alcaide  que  ya  estaba  para  entregarse.  El  infante  de  Fez  pidió 
auxilio  á su  hermano,  que  deseoso  de  su  pérdida  lo  envió  alguna  pro- 
visión en  pequeños  barcos  y muy  poca  gente.  El  infante  de  Granada  es- 
trechó el  cerco , y viéndose  perdido  Abu  Said  se  entregó  al  de  Granada 
y puso  en  su  poder  la  ciudad  : el  infante  perdonó  por  su  intercesión  á 
los  rebeldes,  dejó  guarnición  en  Geballaric  y llevó  prisionero  á Granada 
al  infante  Abu  Said,  al  cuál  trataban  como  á huésped  con  muclia  honra 
y regalo.  Luego  vinieron  al  rey  de  Granada  embajadores  del  rey  de  Fez 
en  que  le  ofrecía  su  amistad  y le  rogaba  que  hiciese  atosigar  á su  her- 
mano Cid  Abu  Said , que  asi  le  convenia  para  seguridad  y quietud  de  su 
estado.  El  rey  de  Granada,  que  había  padecido  mucho  por  la  injusticia  y 
tiranía  de  su  hermano,  sabia  cuán  dignos  son  de  compasión  los  que  asi 
se  hallan  perseguidos,  y lejos  de  consentir  á la  traición  le  manifestó 
aquellas  cartas,  y le  ofreció  su  auxilio,  tropas  y tesoros  para  la  ven- 
ganza , y si  no  quería  tomarla  , le  aseguró  su  amistad  y le  señaló  casa  y 
jardines  para  su  habitación  y recreo. 

El  infante  Abu  Said  concibió  tal  aborrecimiento  al«rcy  su  hermano 
que  propuso  pasar  en  Africa  y vengarse.  Asi  que,  aceptó  los  ofrecimien- 
tos del  rey  Juzef  de  Granada , y con  escogida  caballería , y muchas  ri- 
quezas que  le  dió  el  rey  Juzef,  pasó  desde  Almería , y cuando  su  her- 
mano le  contaba  por  muerto  y sacrificado  ásu dcsconlianza  y crueldad, 
supo  que  venia  con  poderosa  hueste,  que  de  todas  las  tribus  se  le  jun- 
taban los  mas  valientes,  y que  llegaba  cerca  de  Fez.  Salió  contra  él  y 
peleó  desgraciadamente  y huyó  «i  la  ciudad  y le  cercó  en  ella  Abu  Said  : 
la  mayor  parte  del  ejército  del  rey  había  quedado  tendida  en  el  cam|>o 
de  batalla.  Asi  que,  disgustada  la  plebe , proclamó  al  infante  Abu  Said 


DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA.  t»27 

y le  abrió  las  puertas,  y se  apoderó  de  la  ciudad  y de  su  hermanó u quien 
encerró  y poco  después  murió  de  pesar  y despecho.  Agradecido  al  rey 
de  Granada  le  envió  ricos  presentes  y le  pagó  sus  beneficios  ofrecién- 
dole perpetua  amistad. 

Receloso  el  rey  J uzef  de  los  sucesosde  la  guerra  com  er  tósus  treguascon 
el  rey  de  Castilla  año  1417al  principio  del  año,  y le  ofreció  y envió  sin  res- 
cate cien  cautivos  cristianos , y dió  á los  embajadores  y ministros  de  estas 
treguas  que  se  hicieron  por  dos  años  muchas  preciosas  alhajas  como 
acostumbraban  los  reyes  de  Granada.  Mientras  vivió  el  rey  Juzef  hubo 
siempre  paz  con  los  cristianos,  y su  corte  era  el  asilo  de  los  caballeros 
agraviados  de  Castilla  y de  Aragón  : allí  iban  á tratar  sus  desavenencias 
y le  hacían  su  juez , y les  daba  campo  para  sus  desafíos  y combates  de 
honor,  y era  tan  pacificador  que  solia  darles  campo,  y apenas  princi- 
piada la  did  dábalos  por  buenos  caballeros  y los  hacia  tornar  amigos  y 
salir  juulos  y honrados  de  su  corte  : por  lo  que  de  propios  y extraños 
era  muy  amado  el  rey  Juzef,  y en  especial  de  la  reina  madre  de  Cas- 
tilla con  quien  mantenía  correspondencia  muy  familiar,  y se  hacían 
mutuos  presentes  cada  año,  y por  consejo  de  la  madre  cuando  el  rey  de 
Castilla  estuvo  en  edad  de  gobernar  por  si  prolongó  la  tregua  que  ha- 
bía con  el  rey  Juzef,  y le  aseguró  de  sn  amistad.  Asi  pues  se  mantenía 
floreciente  el  estado  con  las  comodidades  de  la  paz , y los  granadiuos 
gozaban  con  ella  las  anticipadas  delicias  del  paraíso  en  sus  amenas  huer- 
tas y casas  de  campo : y como  el  rey  Juzef  hubiese  llegado  al  plazo  que 
le  señalaba  la  tabla  de  los  hados  falleció  de  un  súbito  accidente  sin  ha- 
berse antes  sentido  de  ninguna  indisposición. 


CAPITULO  XXIX. 

Ei  proclamado  Muley  Muham.nl,  depuesto  luego,  y entronizado  Muham.nl  el  Zaquir. 

Le  depone  y mata  Muley. 

En  el  mismo  día  fue  proclamado  su  hijo  Muley  Muhamad  Mazar  Aben 
Juzef,  conocido  por  el  llayzari  ó izquierdo,  á causa  de  que  lo  era,  si  bien 
algunos  quieren  decir  que  tenia  este  nombre  no  por  el  defecto  natural 
de  las  manos,  sino  por  su  aviesa  y azarosa  fortuna.  Después  que  cumplió 
con  Tas  exequias  debidas  á su  padre,  que  fue  sepultado  en  Genealarifecon 
sus  mayores,  luego  envió  sus  cartas  á todas  las  ciudades  y pueblos  prin- 
cipales de  cada  taa , para  que  celebrasen  su  inauguración  con  la  solem- 
nidad acostumbrada , y los  walies  y alcaides  enviasen  sus  protestas  de 
reconocimiento  y sumisión.  Debiéndose  haber  propuesto  por  modelo  de 
buen  gobierno  la  política  de  su  padre,  cuidó  solo  de  imitarle  en  una 
parte  de  ella , que  fue  en  procurar  la  amistad  y alianzas  de  los  principes 
de  Africa  y de  España , y para  esto  envió  sus  embajadores  para  asentar 
las  treguas  que  habían  de  mantener  la  felicidad  del  estado ; pero  descuidó 
del  todo  el  cultivar  la  benevolencia  y amor  de  sus  pueblos,  que  en  esto 
consiste  el  mas  seguro  y firme  apoyo  de  la  soberanía.  Era  vauo  y so- 
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bcrbio,  y trataba  como  esclavos  á sus  minislros  y á los  principales  cau- 
dillos. Su  altanería  era  cada  dia  nías  insufrible,  y se  pasaban  semanas 
enteras  y meses  en  que  no  daba  audiencia  á ningún  vasallo,  sin  excep- 
tuar á los  walies  que  le  buscaban  para  consultar  con  él  los  mas  graves 
negocios.  Toda  su  atención  era  no  quebrantar  las  treguas  con  los  cris  • 
líanos,  ni  dar  ocasión  de  rompimiento  por  su  parte.  Con  el  mismo  es- 
mero conservaba  la  amistad  del  rey  de  Tune/  Mulcy  Aben  ¡Faris  : asi- 
mismo desdeñaba  el  trato  de  sus  ciudadanos,  y no  permitía  justas  ni 
torneos,  ni  las  otras  usadas  diversiones  de  la  nobleza  y caballería,  por 
lo  cual  comenzó  á ser  malquisto  con  todos , nobles  y plebeyos  le  aborre- 
cían , y solamente  privaba  con  él  su  vizir  y cadi  de  Granada  Juzcf  Aben 
Zeragh , caballero  ilustre  de  la  mas  noble  y poderosa  familia  del  reino, 
«pie  por  su  autoridad  contuvo  algún  tiempo  á los  infinitos  descontentos 
que  meditaban  la  deposición  del  rey  Muhamad;  pero  ni  su  prudencia 
ni  autoridad  bastaron , que  al  fin  suscitada  una  popular  insurrección , 
proclamaron  por  su  rey  a Muhamad  el  Zatpiir,  primo  del  rey,  y entra- 
ron violentamente  en  el  alcázar,  y el  rey  Muhamad  favorecido  de  algu- 
nos leales  guardias  salió  por  los  jardines  y escapó  de  las  manos  de  los 
alborotados.  EL  depuesto  rey  Muhamad  pasó  disfrazado  como  pescador 
en  una  pequeña  barca  á Africa,  y se  acogió  á su  amigo  Abu  Faris,  rey 
de  Túnez , que  le  recibió  y honró  en  su  palacio  ofreciéndole  su  favor  si 
la  fortuna  se  manifestase  algún  dia  favorable  á sus  cosas. 

Muhamad  el  Zaquir  fué  solemnemente  proclamado  en  Granada  y pn 
las  otras  ciudades  principales  del  reino  : dió  fiestas  al  pueblo,  torneos  y 
justas ; él  mismo,  que  se  preciaba  de  gentil  caballero,  entraba  en  las  pa- 
rejas y contiendas,  y hacia  notables  gallardías  arrojando  las  cañas  cou 
acierto  y ligereza,  y evitando  los  tiros  con  facilidad,  volviendo  y re- 
volviendo con  sin  igual  destreza  su  caballo,  Gomia  muchos  dias  con  sus 
caballeros,  y les  hacia  ricos  presentes,  y discurría  ingeniosas  invenciones 
(«ara  honrarlos  y distinguirlos.  Al  mismo  tiempo  no  se  descuidaba  en 
destruir  el  partido  de  su  aulcccsor  el  depuesto  Muhamad  : asi  fué  for- 
zadora salir  de  la  ciudad  el  vizir  Juzcf  Aben  Zeragh  y muchos  de  los  de 
su  linage , caballeros  muy  estimados  en  Granada , porque  no  se  acomo- 
daban á la  nueva  corte  del  rey  Muhamad  el  Zaquir,  y él  receloso  de 
algunas  inquietudes  ó bandos  que  contagiasen  el  reino  trató  de  perder- 
los, y como  estos  caballeros  tenían  tan  intimas  relaciones  con  toda  la 
nobleza  fueron  avisados  á tiempo,  y se  retiraron  de  secreto  al  reino  de 
Murcia.  Algunos  mas  confiados  que  se  detuvieron  en  Granada  experi- 
mentaron el  rigor  del  tirano  que  iba  ya  perdiendo  el  temor  y descu- 
briendo su  condición  dura  y cruel.  Salieron  con  el  vizir  Juzcf  Aben 
Zeragh  cuarenta  caballeros  principales  que  fueron  muy  bien  recibidos 
en  horca  del  alcaide  de  aquella  ciudad,^  tomismo  en  Murcia,  y de  allí 
habido  seguro  del  rey  de  Castilla  fueron  á besarle  las  manos,  y los  trató 
con  mucha  honra , y le  pesó  mucho  de  la  desgracia  de  su  aliado  el  rey 
Muhamad,  y entendiendo  por  la  relación  de  Juzcf  Aben  Zeragh  como 
estaba  en  Túnez  en  la  corle  del  rey  Abu  Faras , y como  habían  huido 
de  Granada  mas  de  quinientos  caballeros  principales  , unos  á Africa  , y 
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oíros  jiabian  venido  á sus  reinos , el  rey  de  Castilla,  que  erujóven,  com- 
pasivo y generoso  y de  cumplida  nobleza  , ofreció  al  vizir  restituir  al 
trono  al  depuesto  rey  Muhainad  el  liayzari , y castigar  al  tirano  usurpa- 
dor. Para  asegurar  la  empresa  acordó  que  en  compañía  del  alcaide  de 
Murcia  pasase  Juzef  Aben  Zeragh  á Túnez  con  sus  cartas  para  que  el 
rey  Abu  París  ayudase  á cobrar  el  reino  de  Granada  y restituir  al  trono 
á su  legitimo  soberano  : pedíale  el  rey  de  Castilla  al  de  Túnez  que  le  en- 
viase al  despojado  Muhamad  el  liayzari,  que  él  baria  como  fuese  resti- 
tuido. 

Estos  embajadores  fueron  bien  recibidos  del  rey  de  Túnez , y luego 
dio  orden  para  que  pasase á España  con  quinientos  caballeros  y muchas 
riquezas  el  rey  Muhamad  el  liayzari , y con  el  alcaide  de  Murcia  envió 
para  el  rey  de  Castilla  telas  de  seda  y oro , y linos  muy  delicados,  aro- 
mas , y muchas  preciosidades , y una  cria  de  leoncillos  domesticados , y 
otras  rarezas , y con  esto  se  despidieron  los  reyes  con  mucho  amor. 
Pasó  á Oran  aquella  compañía , y allí  se  embarcaron  y pasaron  el  mar, 
y saltaron  en  la  tierra  de  Granada  y llegaron  á la  ciudad  de  Vera , que 
luego  recibió  á su  rey  Muhamad  el  liayzari , y partieron  sus  gentes  á 
Almería  , que  luego  envió  á llamar  á su  rey  y señor,  y le  recibió  con 
gran  pompa , amor  y reverencia. 

Como  el  rey  Muhamad  el  Zaquir  tuviese  esta  noticia  se  alborotó  y 
apesadumbró  mucho  de  ella , y con  gran  brevedad  envió  á su  hermano 
con  setecientos  caballos  , gente  muy  escogida  para  desbaratar  y prender 
si  fuese  posible  al  rey  Muhamad  el  liayzari ; pero  mas  de  la  mitad  de 
esta  gente  desertó  de  sus  banderas  y se  pasó  con  los  del  rey  el  liayzari , 
y el  infante  no  se  atrevió  á pelear  con  la  gente  que  le  había  quedado  y 
se  volvió  á Granada.  Esto  facilitó  el  paso  á los  del  rey  Muhamad  el 
flayzari,  entraron  enGuadix,  y esta  ciudad  abrió  sus  puertas  y le  reci- 
bió como  á su  señor,  y le  juró  obediencia  en  el  mismo  dia.  Vinieron  á 
esta  ciudad  muchos  caballeros  de  Granada  y le  animaron  á pasar  á ella, 
asegurándole  tan  buena  acogida  como  en  Guadix  y Almería.  Asi  que, 
aunque  con  algún  recelo  confiando  en  la  fortuna  partió  á Granada  lle- 
vando ya  consigo  innumerable  gentío  que  de  todas  parles  le  seguia  á su 
venida  de  Africa , daba  grande  autoridad  y peso  con  el  populacho  á su 
pretensión , y sin  otra  causa  ni  motivo  le  aclamaba  aquella  muchcdum  - 
bre.  El  rey  Muhamad  el  Zaquir  se  vió  abandonado  de  toda  la  nobleza  y 
con  pocos  soldados  para  oponerse  á su  rival : asi  que,  de  noche  se  pasó 
á la  fortaleza  de  la  Alamra  y se  fortificó  en  ella.  Entró  al  dia  siguiente 
el  rey  Muhamad  el  liayzari , y le  recibió  la  ciudad  con  general  aclama- 
ción, y luego  cercó  la  fortaleza  con  tanto  denuedo  y ardor  de  los  solda- 
dos, que  los  del  rey  Muhamad  el  Zaquir  acobardaron  y no  quisieron 
exponerse  al  rigor  del  asalto,  y ellos  mismos  entregaron  á su  rey,  que 
luego  fué  descabezado,  y sus  hijos  puestos  en  rigurosa  prisión,  con  lo 
cual  quedó  pacificamente  apoderado  de  su  ciudad  y reino  de  Granada  , 
y tal  fué  el  fin  del  infeliz  Muhamad  el  Zaquir,  digno  de  mejor  fortuna 
por  su  valor,  habiendo  reinado  dos  años  y pocos  meses. 
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CAPITULO  XXX. 

Guerra*  de  Granada , j muerte  do  Juzef  Aben  Alahmar. 

El  rey  Muhamad  Alhayzari  cuando  hubo  allanado  lascosasy  sosegado 
los  ánimos  del  temor  que  les  daba  la  incertidumbre  de  su  manera  de 
gobernar,  puso  en  su  empleo  de  wazir  del  reino  á su  privado  Juzef  Aben 
Zcragh , que  siempre  le  habia  servido  con  tanta  lealtad,  envió  sus  em- 
bajadores al  rey  de  Castilla  para  darle  gracias  por  sus  buenos  auxilios, 
y comunicarle  el  estado  de  su  reino , pidiéudole  treguas  ó mas  bien  per- 
petua paz  y amistad , y como  entendiese  que  el  rey  de  Castilla  andaba 
en  guerras  y revueltas  con  sus  parientes  envióle  sus  cartas  con  Abdel- 
menam  , noble  caballero  de  Granada  y privado  suyo , ofreciéndole  auxi- 
lio de  tropas  contra  sus  enemigos.  Llegó  este  embajadora  Burgos  donde 
á la  sazón  estaba  el  rey  de  Castilla  y le  recibió  bien  y agradeció  y no 
aceptó  los  ofrecimientos  del  rey  de  Granada,  y solo  se  trató  de  treguas 
y de  que  el  rey  de  Granada  le  pagase  cada  año  cierta  cantia  de  doblas 
de  oro  á fuer  de  su  vasallo ; pero  no  vino  en  esto  el  rey  de  Granada , 
confiado  que  hallándose  el  de  Castilla  metido  en  guerras  se  confenfaria 
con  lo  que  de  su  voluntad  quisiese  darle.  Asi  fué  que  sin  concertar 
ninguna  cosa  se  tornó  Abdelmenam  á Granada  , y al  mismo  tiempo  el 
rey  de  Castilla  envió  sus  cartas  al  rey  de  Túnez,  quejándose  de  la  in- 
gratitud del  rey  Muhamad  Alhayzari , y asimismo  rogándole  que  no  le 
ayudase  en  la  guerra  que  pensaba  hacerle  para  obligarle  á cumplir  lo 
que  debía  : prometiólo  asi  Abu  Faris  de  Túnez , y no  le  envió  las  ga- 
leras y gente  que  le  tenia  ofrecida % y le  escribió  aconsejándole  que  pa- 
gase al  rey  de  Castilla , á quien  debía  la  corona , la  concertada  suma  de 
doblas  que  le  pedia , y que  de  no  hacerlo  no  esperase  su  ayuda  mientras 
viviese,  y al  rey  de  Castilla  escribió  suplicándole  que  tratase  su  ven 
ganza  con  moderación,  y no  llevase  al  extremo  de  rigor  el  castigo  de 
Muhamad  Alhayzari  su  pariente. 

El  rey  de  Granada  no  temia  lo  que  le  amenazaba  , y como  el  de  Cas- 
tilla hubiese  hecho  sus  paces  con  los  infantes,  envió  órdenásus  fronteros 
para  correr  la  tierra  de  Granada , y entraron  en  ella  y talaron  los  cam- 
pos de  Ronda , y por  otra  parte  entró  el  adelantado  do  Cazorla  con 
buena  hueste  de  caballería , y el  rey  Muhamad  salió  contra  este  y |>olcó 
con  tan  buena  fortuna  que  le  rompió  y deshizo  su  escuadrón,  que  casi 
todos  los  cristianos  quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla.  No  era 
igual  la  suerte  en  todas  partes,  que  al  mismo  tiempo  que  triunfaba 
Muhamad  de  los  valientes  campeadores  de  Cazorla , le  tomaron  los 
cristianos  la  fortaleza  deJimcna,  y le  llegó  nueva  de  como  el  rey  de  Cas- 
tilla venia  con  gran  poder  contra  él , por  lo  cual  recelando  que  con  el 
temor  ya  sonado  de  la  venida  del  rey  de  Castilla  se  suscitase  en  Granada 
alguna  sedición , dejó  el  mando  del  ejército  á sus  caudillos,  y se  vinoá 
Granada  con  cinco  mil  caballos,  y luego  armó  veinte  mil  hombres 
de  la  ciudad  para  que  hiciesen  guarnición  vía  defendiesen  Entretanto 
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los  cristianos  corrían  y talaban  las  tierras  de  ¡llora , Taxaxar , Alora , 
Archidona  y otros  lugares , y con  rica  presa  se  tornó  el  rey  de  Castilla 
á Ecija , y de  allí  á Córdoba. 

Como  Muhamad  se  recelaba,  se  suscitóen  esta  coyuntura  una  terrible 
conjura  y poderoso  bando  contra  él.  Un  caballero  de  la  sangre  real,  lla- 
mado Juzcf  Aben  Alalrmar,  hombre  rico  y ambicioso,  se  propuso  en  esta 
ocasión  derribarle  del  trono , y apoderarse  del  reino  valiéndose  del  rey 
de  Castilla.  Comunicó  su  pensamiento  con  sus  muchos  amigos  y parciales, 
y de  común  acuerdo  enviaron  por  embajador  á Córdoba  á un  caballero 
de  los  ilenegas  llamado  Gelil  benGeleil , esposo  déla  infanta  Ceti  Merier, 
con  quien  casara  por  amores.  Era  muy  noble  y esforzado  aunque  de 
linage  de  cristianos  , el  rey  le  tenia  desterrado  en  Alhama.  A este  pues, 
como  que  sabia  bien  la  lengua  castellana  , se  encargó  la  embajada  para 
que  tratase  con  el  rey  de  Castilla  de  esta  rebelión.  Ofrecía  Juzcf  Aben 
Alahmar  que  luego  que  el  rey  de  Castilla  entrase  en  la  vega  se  le  jun- 
taría con  mas  de  ocho  mil  hombres,  gran  parte  caballeros  de  la  mayor 
nobleza  del  reino,  y que  si  con  el  favor  y ayuda  del  rey  de  Castilla, 
como  esperábase  apoderase  del  reino,  le  seria  fiel  vasallo.  Fuébien 
oida  esta  propuesta  por  los  cristianos , comoquiera  que  siempre  pensaba 
el  rey  de  Castilla  entrar  á correr  la  vega.  Volvió  Aben  Luke,  y llevó 
de  palabra  también  la  respuesta  del  rey  de  Castilla , sus  promesas  y se- 
guridad á los  que  se  fuesen  á su  ejército.  Animados  con  esto  los  del 
bando  de  Juzef  se  fueron  retirando  pocos  á pocos  de  la  ciudad  con  pre- 
texto de  ir  al  ejército  de  la  frontera.  El  rey  de  Castilla  con  gran  poder 
entró  en  la  vega , Juzef  Aben  Alahmar  se  le  presentóy  le  besó  la  mano, 
y después  llegaron  los  caudillos  y gente  de  su  bando , que  serian  ocho 
mil  hombres,  gran  parte  muy  lucida  caballería.  Acampó  el  rey  de  Cas- 
tilla en  un  recuesto  á la  falda  de  sierra  Elvira,  y desde  allí  se  deleitaba 
en  mirar  las  hermosas  torres  de  Granada  , y le  informaba  de  sus  prin- 
cipales edificios  y fortalezas  Aben  Alahmar,  y se  le  señalaba  la  Alam- 
bra , Torres  Bermejas,  y el  Albaycin.  Los  caudillos  de  Granada  y su 
caballería , gente  valiente  y aguerrida,  salieron  contra  el  ejército  cris- 
tiano , y habia  muchas  escaramuzas  entre  los  campeadores , hasta  que 
cierto  dia  ambos  ejércitos  vinieron  á batalla  campal  que  fué  muy  reñida, 
y asi  los  muslimes  de  Granada  como  los  cristianos  pelearon  con  admi- 
rable valor,  y principalmente  la  caballería,  que  hizo  lo  mas  cruel  y san- 
griento de  la  pelea.  La  matanza  fué  horrible  de  ambas  partes  y se  man- 
tuvo igual  la  batalla  todo  el  dia  hasta  que  á la  tarde  comenzaron  á ceder 
los  muslimes,  y favorecidos  de  la  venida  de  la  noche  dejaron  el  campo, 
que  estaba  cubierto  de  despedazados  cadáveres , y regado  de  sangre. 
Nunca  el  reino  de  Granada  padeció  mas  notable  pérdida  que  en  esta  ba- 
talla; pues  asi  en  el  bando  vencido  como  en  el  vencedor  murió  la  ílor 
de  la  caballería,  y si  aquellas  lanzas  muslímica;  entre  si  contrapuestas 
hubieran  estado,  como  debían,  juntas  contra  sus  enemigos,  hubieran 
dado  á los  de  Castilla  un  dia  tan  sangriento  y detestado  como  el  de 
Alarcos. 

El  suceso  de  esta  batalla  llenó  de  tristeza  y lulo  á los  de  Granada;' 
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pero  la  presencia  del  rey  Mubamad  Alhayzari , que  no  perdió  ánimo  por 
este  desmán , no  les  dejaba  lomar  otro  partido  que  el  de  la  defensa;  En 
tierra  misma  manifestó  conmoverse  y tomar  parle  en  el  sentimiento  de 
sus  moradores , y tembló  y se  estremeció  con  grandes  vaivenes , y sub- 
terráneos bramidos  y truenos  que  en  sus  entrañas  se  oian  atemorizaban 
á los  mas  valientes,  y todos  esperaban  y temian  graves  cosas.  Taló  el 
rey  de  Castilla  la  vega  y levantó  su  campo,  y bien  á pesar  de  Aben 
Alabmar  se  tornó  á Córdoba.  Alii  para  consolar  á Juzef  de  su  despecho 
y á los  suyos  de  la  desconfianza  que  tomaron  viendo  que  el  rey  de 
Castilla  contento  con  lo  que  babia  heebo  los  queria  abandonar  perdidas 
sus  haciendas  y su  patria  , mandó  proc  lamar  rey  de  Granada  á Juzef 
Aben  Alabmar,  y delante  de  toda  su  corle  y de  las  tropas  que  solemniza- 
ban la  proclama  le;  ofreció  de  nuevo  el  ponerle  en  el  trono  de  Granada , 
y allí  mismo  encargó  á los  adelantados  de  sus  fronteras  que  le  ayudasen 
hasta  conseguirlo.  Esta  declaración  fue  de  gran  efecto,  porque  luego 
tomaron  su  voz  muchos  pueblos  del  reino  de  Granada,  y se  le  entregó 
Monlefrio , y con  su  gente  y auxilio  de  los  cristianos  se  le  dieron  los 
pueblos  de  I llora , Cambil , Alhabar,  Orlejicar,  Taxarxa,  Ilisnalloz, 
Ronda  y la  ciudad  de  Loja,  de  donde  se  le  juntaron  cuatrocientos  caba- 
lleros. En  Ardales  hizo  su  carta  de  reconocimiento  de  señorío  al  rey  de 
Castilla,  obligándose  á servirle  cada  año  con  cierta  canlia  de  doblas  de 
oro , y en  tiempo  de  guerra  con  mil  quinientos  caballos,  y de  acudir  á 
sus  córtes  cuando  las  celebrase  de  acá  de  los  montes  de  Toledo,  ó enviar 
alguna  persona  de  su  casa  la  mas  considerable , y otras  condiciones  de 
alianza  y reciproca  amistad.  Luego  partió  con  poderoso  ejército  hacia 
Granada  y envió  contra  él  Mubamad  Alhayzari  á su  vizir  Juzef  Aben 
Zeragh , y trabaron  batalla  muy  sangrienta , y en  ella  murió  peleando 
como  un  león  el  esforzado  vizir  Aben  Zeragh , y luego  su  ejército  fué 
desbaratado  y huyó  con  gran  espanto  y llegó  á Granada  ponderando  la 
innumerablehueste  que  los  habia  vencido , y como  la  mayor  parle  había 
quedado  muerta,  que  no  daban  cuartel  los  unos  á los  otros.  Con  esta 
victoria  que  hizo  mayor  la  fama  y el  temor  de  los  pueblos , casi  todas  las 
taas  del  reino  tomaron  su  voz , y para  evitar  las  talas  y males  de  la 
guerra  salían  á porfía  á presentarse  los  pueblos  y á jurarle  obediencia , 
y Juzef  Abeu  Alabmar  desde  lllora  se  encaminó  con  ejército  innume- 
rable á Granada.  La  nueva  de  su  cercanía  alborotólos  ánimos,  intimidó 
ni  menudo  pueblo,  y se  suscitó  una  conmoción  popular  en  la  ciudad. 
Los  nobles  y principales  vecinos  representaron  al  rey  que  no  era  po- 
sible defenderse , que  se  pusiese  en  salvo,  y no  quisiese  exponer  la  c iu- 
dad á las  violencias  de  una  entrada  por  fuerza.  Entonces  Muhamad 
Alhayzari  acompañado  de  sus  mas  íntimos  y parciales,  tomando  los 
tesoros  del  alcázar,  su  haram  , y los  dos  hijos  del  rey  Mubamad  el  Za- 
quir  que  tenia  presos,  huyó  á Málaga  en  donde  tenia  gran  partido. 

Juzef  ben  Alabmar  entró  en  Granada  con  solos  seiscientos  caballeros 
de  guardia  para  quitar  todo  temor  de  violencia  á los  ciudadanos,  reci- 
bióle' la  nobleza  y le  acompañó  basta  el  alcázar  de  la  Alambra  : hizo  su 
ayuntamiento  de  los  jeques  , alcaides,  walies  y alcadis  del  reino  v fué 
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solemnemente  jurado  el  rey,  f paseó  la  ciudad  con  gran  pompa.  Asi 
consiguió  el  trono  después  de  tres  años  que  le  habia  ocupado  por  se- 
gunda vez  ÜWuliamod  Alhayzari.  Envió  Juzef  Aben  Ahdimar  sus  emba- 
jadores al  rey  de  Castilla  con  las  protestas  y reconocimiento  de  agrade- 
cido vasallo  suyo , ofreciéndole  pagar  las  doblas  de  oro  que  sus  mayores 
habían  pagado : y escribió  al  rey  de  Castilla  la  siguiente  carta  : « Juzef 
Mübamad  Aben  Alahmar,  rey  dcGrauada  vuestro  vasallo,  beso  vuestras 
manos  y me  encomiendo  á vuestra  merced , á la  que  suplico  dignesaber 
como  partí  de  1 llora  y fui  á mi  ciudad  de  Granada , y me  salió  á recibir 
toda  la  caballería  de  ella  y me  besaron  las  manos  por  su  rey  y señor,  y 
me  entregaron  la  Alambra , y lodo  esto,  señor,  por  la  gracia  de  Dios  y 
por  vuestra  fortuna.  El  rey  Alhayzari  se  huyó  á Málaga  y llevó  consigo 
al  hermano  del  alcaide  Ahnaf  su  sobrino , y dos  hijos  del  rey  Muhamad 
Zaquir  que  dicen  ha  mandado  degollar,  y antes  de  partir  robó  estos 
alcázares  y se  llevó  cuanto  en  ellos  habia.  Ahora,  señor,  con  la  ayuda  y 
gracia  de  Dios,  y con  el  auxilio  de  vuestra  grandeza  , que  Dios  pros- 
pere, va  contra  él  vuestro  adelantado  don  Gómez  Rivera,  y mis  caba- 
lleros llegarán  á Málaga  donde  él  está,  y espero  en  Dios  que  con  el  favor 
de  vuestra  alteza  yo  le  habré  en  mis  manos. « 

Envió  Juzef  Aben  Alahmar  esta  carta  con  un  noble  caballero  que 
fué  bien  recibido  del  rey  de  Castilla, que  holgó  con.estas  nuevas.  Al 
mismo  tiempo  llegó  enviado  de  Túnez  al  rey  de  Castilla,  en  que  Abu 
Faris  pedia  al  rey  que  mirase  por  su  pariente  el  rey  Mnhamad  y no 
quisiese  arruinarle  ni  despojarle  de  su  reino.  Venían  estas  quejas  del 
rey  de  Túnez  por  mano  de  un  (raGcante  gcuovcs  , y el  rey  de  Castilla 
envió  susexcusas  al  de  Túnez.  Seis  meses  habia  que  Juzef  Aben  Alah- 
mar reinaba  felizmente  en  Granada  cuando  le  asaltó  la  muerte  que 
asalta  y turba  la  tranquilidad  y delicias  de  los  hombres.  Era  ya  anciano 
y achacoso  y no  pudo  resistir  los  cuidados  del  reino , que  lomó  sobre  si 
con  demasiado  fervor.  Su  muerte  acabó  los  bandos  y desavenencia  que 
dividía  á los  granadinos,  y unos  y otros  proclamaron  al  retirado  y fu- 
gitivo Muhamad  Alhayzari , que  volvió  tercera  vez  á ocupar  el  trono. 
Llególe  esta  nueva  á Málaga  y holgó  de  ella  como  de  la  muerte  de  su 
enemigo.  Practicó  sus  diligencias  para  asegurarse  de  la  fidelidad  y sin- 
ceridad de  los  que  le  proclamaban . y paso  á Granada  muy  contento. 
Iiizo  su  vizir  á un  caballero  muy  noble  y estimado  en  Granada  llamado 
Abdelbar,  que  le  aconsejó  enviase  sus  mandaderos  á Castilla  y á Túnez 
para  apazguarse  con  el  rey  de  los  cristianos,  y asi  lo  hizo  de  buena  vo- 
luntad , y se  concertaron  treguas  por  un  año , y después  se  prorogaron 
por  olro  mas.  Pasado  el  tiempo  do  las  treguas  entraron  los  cristianos 
en  la  tierra  de  Granada  y tomaron  la  fortaleza  de  Beni  Maurel  después 
de  haber  combatido  reciamente  sus  muros : por  la  parte  de  Murcia  en- 
tró la  caballería  de  aquella  frontera  acaudillada  del  esforzado  Fayard, 
y le  salió  al  encuentro  el  vizir  de  Granada  Abdelbar  con  escogida  caba- 
llería de  Algarbe  y de  Granada.  Avistáronse  los  dos  escuadrones  y tra- 
baron sangrienta  batalla,  en  que  los  cristianos  fueron  vencidos,  y quedó 
muerto  su  esforzado  caudillo  que  se  empeñó  en  mantener  la  batalla 
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cuando  ya  la  mayor  parte  de  los  suyos  iban  huyendo.  Al  mismo  tiempo 
entraron  por  fuerza  de  armas  los  cristianos  la  villa  de  Huesear,  que 
defendieron  valerosamente  los  muslimes,  y al  cabo  con  gran  mortandad 
fué  tomada  la  villa,  y los  valerosos  defensores  se  acogieron  á la  fortaleza, 
donde,  fueron  cercados  por  los  cristianos.  Vino  en  su  ayuda  el  arraiz  de 
Baza  Alcawmi  que  metió  alguna  gente  en  el  castillo  rompiendo  por  en 
medio  de  los  cristianos ; pero  como  se  les  acabase  la  provisión  y faltasen 
mantenimientos  hicieron  su  avenencia  y rindieron  el  castillo  saliendo 
todos  los  muslimes  libres. 


CAPITULO  XXXI. 

Guerras  entre  moros  y cristianos  , y destronamiento  de  Muhatnad  el  TTayzari  por  Muhamad 
Aben  Onnin.  Otro  partido  proclama  á Aben  Ismail. 

. En  el  año  840  (1436)  el  caudillo  y vizir  de  Granada  Abdelbar  vencióá 
los  cristianos  en  unas  angosturas  y los  siguió  y hizo  en  ellos  cruel  ma- 
tanza en  término  de  Archidona.  Habían  intentado  sorprender  la  villa  y 
caminaban  con  gran  cautela  por  extraviados  caminos ; esperólos  Ab- 
delbar en  un  paso  estrecho  y allí  les  acometió  y los  desordenó  y les 
causó  horrible  destrozo  y tomó  las  banderas  del  maestre  de  Alcántara  y 
casi  toda  su  gente  fué  cautiva  ó muerta , y el  maestre  se  libró  á uña  de 
caballo  con  unos  pocos.  Desde  allí  pasó  Abdelbar  y acometió á los  cris- 
tianos que  tenían  puesto  cerco  á la  fortaleza  de  flaelma , y los  forzó  á 
levantar  el  campo , y se  retiraron  á Jaén,  que  no  osaron  venir  á batalla 
con  el  ínclito  Abdelbar. 

En  el  año  siguiente  de  841  hubo  varias  batallas  con  los  cristianos  en 
que  peleó  con  próspera  fortuna  en  las  campiñas  de  Guadix  y vega  de 
Granada , y en  ellas  murieron  los  mas  valientes  caudillos  de  las  Castillas. 
Al  año  siguiente  los  fronteros  de  Murcia  acaudillados  del  adelantado 
Aben  Fayard  entraron  la  tierra  y tomaron  por  avenencia  las  fortalezas 
de  Yalad  Blanco  y Yalad  Rubio,  y los  moradores  quedaron  por  mude- 
jares ó mercenarios  del  rey  de  Castilla  por  evitar  las  talas  y vejaciones 
que  aquellos  fronteros  les  causaban  con  sus  continuas  algaras.  Con  el 
mismo  intento  solicitaron  rendirse  al  rey  de  Castilla  los  de  las  ciudades  de 
Guadix  y Baza ; pero  pretendían  quedar  libres  y no  sujetos  á sus  ade- 
lantados, y no  tener  parte  en  las  guerras  que  se  hiciesen  ; pero  el  rey 
de  Castilla  quería  que  le  apoderasen  en  sus  fortalezas , para  desde  allí 
hacer  la  guerra  á los  de  Granada,  y esto  no  se  concertó  , ni  se  evitaron 
aquel  año  las  talas  y correrías,  que  fueron  muy  crueles,  y se  apoderaron 
los  cristianos  de  Galera  y otros  fuertes  con  las  condiciones  de.  quedar 
por  mudejares  de  Castilla.  Asimismo  fueron  los  cristianos  contra 
Gibraltar  y la  cercó  el  señor  de  .Niebla  , y salieron  los  de  la  ciudad  con- 
tra él  y le  dieron  un  rebato  que  pusieron  en  esórden  su  campo,  y á la 
retirada  como  huyese  sin  orden  muchos  se  ahogaron  en  el  rio  Palmónos 
que.  estaba  crecido  con  la  marea  , y allí  pereció  el  señor  de  Niebla  y 
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muchos  de  los  suyos  que  hahian  escapado  de  las  espadas  de  los  valientes 
muslimes  que  defendían  la  fortaleza ; pero  no  fueron  tan  felices  en  el 
año  siguiente  842(1438)  los  de  Huelma,quo  se  rindieron  á los  cristianos 
que  acaudillaba  el  señor  de  Buytrago , gran  soldado  y excelente  poeta , 
que  dejó  salir  salvos  á los  moradores. 

En  este  mismo  tiempo  el  valeroso  caudillo  Aben  Zeragh , hijo  de  Juzef 
Aben  Zeragh  , salió  contra  los  cristianos  que  corrían  la  tierra  neaudi 
liados  del  adelantado  de  Cazorla.  Encontráronse  ambos  escuadrones  en 
una  espaciosa  llanura,  y con  gentil  denuedo  se  acometieron  y pelearon 
todo  el  dia  con  tanta  animosidad  y constancia  que  no  parecían  hombres 
sino  fieras  que  se  apedazaban ; pero  el  esforzado  Aben  Zeragh  hizo  tantas 
proezas  y apretó  tanto  á los  cristianos  que  los  desbarató , y encendidó 
en  la  matanza  y horrores  de  la  pelea  murió  desangrado  por  muchas  he- 
ridas que  habia  recibido : y también  murió  en  aquella  batalla  el  ade- 
lantado de  Cazorla  don  Pulan  Perca, que  era  valiente  caballero,  y casi 
todos  los  suyos,  que  muy  pocos  se  libraron  de  la  muerte. 

Con  este  suceso  perdieron  ánimo  los  de  Castilla  y nQ  osaron  entrar 
mas  en  tierra  de  Granada.  La  muerte  del  Ínclito  Aben  Zeragh  fue  muy 
llorada  en  todo  el  reino  , y en  especial  fué  sentida  de  la  noble  juventud 
de  Granada , y de  las  damas , de  quien  era  muy  favorecido  por  su  her- 
mosura y gentileza.  Como  en  Castilla  se  hubiesen  suscitado  nuevas  re- 
vueltas y parcialidades  parece  que  el  contagio  habia  pasado  á Granada, 
y muchos  caballeros  de  esta  ciudad  ofendidos  del  rey  Muhamad  dejaron 
el  reino  y se  fueron  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y el  principal  de 
lodos  estos  descontentos  fue  Muhamad  Aben  Ismail , sobrino  del  rey,  que 
se  dió  por  ofendido  porque  Muhamad  le  negó  un  casamiento  que  soli- 
citaba, y prefirió  á otro  caudillo  privado  suyo.  No  fuó  esta  la  única 
inquietud  que  se  suscitó  en  el  reino.  Otro  sobrino  de  rey  llamado  Aben 
Ozmin  que  estaba  en  Almería  este  año  de  848  (1444)  como  entendiese 
las  desavenencias  y disgustos  de  los  caballeros  de  Granada  con  su  tio, 
se  vino  de  secreto  á la  ciudad  con  muchos  parciales  que  tenia , y derra- 
mando mucho  oro  entre  la  gente  menuda , y animando  las  pasiones  y 
descontentos  de  los  nobles,  en  poco  tiempo  conmovió  los  ánimos , y con 
su  industria  y política  movió  un  alboroto , y se  apoderó  de  la  Alambra 
y de  todas  las  fortalezas  de  la  ciudad , y tomó  preso  á su  tio  Muhamad 
el  Hayzari , y le  puso  á buen  recaudo  : y fué  este  azaroso  principe  ter- 
cera vez  depuesto  de  su  trono  después  que  reinaba  troce  años. 

Muhamad  Aben  Ozmin  el  Alinaf  fué  proclamado  rey,  aunque  no  con 
general  aplauso,  que  muchos  le  dejaron , y entre  otros  el  poderoso  par- 
tido del  Ínclito  vizir  Abdelbar  que  se  retiró  á Montefrio  con  todos  sus 
parientes  y amigos.  Acaeció  esta  súbita  é inesperada  revolución  el 
año  849  (1445).  El  vizir  Abdelbar  viendoque  no  era  fácil  restituir  al  rey 
depuesto  en  su  trono,  y que  el  tomarse  su  voz  seria  apresurar  su 
muerte,  escribió  al  infante  Aben  Ismail  que  estaba  en  Castilla  ofrecién- 
dole el  reino  de  Granada,  y para  que  pudiese  salir  de  Castilla  sin  que 
fuese  estorbado  por  el  rey  de  los  cristianos  le  envió  sus  cartas  escritas 
con  cierto  secreto , y las  llevaron  disfrazados  dos  nobles  caballeros  pa- 
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rienles  suyos.  Enlregáronselas  y lmlilnron  al  infante  sobre  la  manera 
de  salir  de  ('«islilla  sin  ser  conocido.  Pero  Aben  Ismail  confiando  en  la 
generosidad  del  rey  de  Castilla  no  quiso  partir  sin  su  licencia,  y le  co- 
municó abiertamente  el  negocio  que  trataba  y la  pretensión  en  que  se 
metía.  El  rey  de  Castilla  no  solamente  le  concedió  licencia  sino  que  le 
ofreció  su  ayuda,  y le  dió  cartas  para  que  sus  fronteros  le  auxiliasen 
para  conseguir  su  intento. 

Partió  el  infante  Aben  Ismail  ron  los  caballeros  que  estaban  en  su 
compañía  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  y desde  la  frontera  le  acom- 
pañaron los  adelantados  con  muy  escogida  caballería.  Llegó  á Monte- 
frío  y le  salieron  á recibir  Abdelbar  y los  de  su  bando,  y allí  le  procla- 
maron rey  de  Granada.  Entre  tanto  el  rey  Mubamad  Aben  Ozmiii  que 
estaba  en  Granada,  sabiendo  que  los  cristianos  favorecían  á su  primo 
Aben  Ismail , determinó  vengarse  de  ellos,  y con  poderosa  hueste  aco- 
metió a las  fronteras , aprovechando  la  ocasión  de  las  guerras  y revuel- 
tas que  andaban  en  Castilla . Con  maravillosa  diligencia  llegó  sobre  Be- 
namaurel , la  cercó,  combatió  y entró  por  fuerza  de  armas,  y mató  y 
cautivó  á los  cristianos  que  la  defendían , y entre  ellos  á su  alcaide  Her- 
rera, y los  fronteros  de  Andalucía  no  osaron  esperar  la  batalla,  ni  es- 
torbar el  paso  al  victorioso  rey  Muhainad  Aben  Ozmin , escarmentados 
de  la  violenta  entrada  de  Kenamaurel : luego  sin  que  nadie  se  le  opu- 
siese llegó  á la  fortaleza  de  Aben  Zulema , que  defendía  buena  guarni- 
ción de  cristianos.  Propúsoles  el  conquistador  Aben  Ozmin  por  medio 
del  alcaide  Herrera  que  se  rindiesen  y no  quisiesen  probar  la  suerte  mi- 
serable de  los  de  Benamaurel , y los  cristianos  despreciaron  sus  amena- 
zas. Acometieron  los  muslimes  con  tanto  ardor  que  lomaron  la  fortaleza 
a escala  vista , y no  dejaron  hombre  á vida  de  cuantos  hallaban  en  «‘lia, 
y se  tornó  el  rey  Aben  Ozmin  triunfante  á Granada,  y con  ricos  despo- 
jos de  ganado,  armas  y cautivos. 


CAPITULO  XXXII. 

Huye  ALcn  Oimin  «le  Granada,  y es  proclamada  Aben  Timail.  0 

En  el  año  siguiente  dividió  Aben  Ozmin  sus  tropas  en  diferentes 
cuerpos,  unos  entraron  la  frontera,  y otros  fueron  contra  su  primo 
Aben  Ismail.  El  trozo  principal  que  acaudillaba  el  rey  por  su  persona 
corrió  la  tierra  de  Andalucía , y tomó  las  villas  de  Huesear,  Veladabiad 
y \ rfadalahmar,  y t>cup<')  sus  fortalezas , taló  y robó  la  tierra,  y cogió 
muchos  cautivos,  hombres  y mugeres,  y gran  cantidad  de  ganado,  presa 
inestimable,  y contento  y rico  se  tornó  á Granada.  Como  supiese  el  rey 
Aben  Ozmin  que  los  reyes  de* Aragón  y Navarra  estaban  desavenidos 
«■mi  el  rey  de  Castilla,  les  envió  sus  carias  y con  los  mensageros  muchos 
ricos  presentes,  paños  de  oro,  armas  y caballos  enjaezados , y concertó 
ron  ellos  alianza  «¿ultra  el  rey  de  («astilla , y «fue  mientras  los  de  Aragón 
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y Navarra  le  hadan  guerra  por  sus  fronteras  entraría  el  rey  Aben  Oz- 
min  por  las  suyas. 

Venido  el  año  siguiente  allegó  Aben  Ozmin  sus  gentes  y entró  en 
tierra  de  Murcia  y taló  sus  campos , y robó  y quemó  aldeas  y alquerías, 
y como  saliese  contra  él  don  Tellez  Girón  con  sus  gentes  pelearon  cerca 
de  Chinchilla,  y el  esfor^tdo  ^cn  Ozmin  venció  á los  cristianos,  y 
mató  y prendió  muchos  que  trujo  en  triunfo  á Granada.  Alaño  siguiente, 
de  acuerdo  con  los  de  Aragón  y Navarra  entró  el  rey  Muhamad  Aben 
Ozmin  por  tierra  de  cristianos  y taló  los  campos  de  Andalucía,  y puso 
en  gran  temor  á toda  la  tierra,  que  temían  que  iba  contra  Córdoba,  y á 
cercar  aquella  ciudad ; pero  se  contentó  con  talar  la  tierra  de  Arcos  y 
robar  ganados,  matar  y cautivar  á los  infelices  moradores. 

Al  año  siguiente  envió  á su  caudillo  Muhamad,  hijo  de  Abdelbar,  á 
correr  la  tierra  de  Murcia.  Este  mancebo  entretenido  en  unos  amores 
no  había  querido  seguir  el  bando  de  su  padre  el  vizir  Abdelbar,  y con 
esperanzas  de  conseguir  en  premio  de  sus  buenos  servicios  su  deseado 
casamiento  permaneció  en  Granada , y el  rey  Aben  Ozmin  le  estimaba 
por  su  valor,  y le  encargaba  las  mas  honrosas  y difíciles  empresas  ¡ asi 
que,  entrada  la  primavera  de  este  año,  envió  Abdilbar  á lo  de  Murcia, 
y en  ella  hizo  muy  venturosa  algara , y como  ya  tuviese  gran  presa  de 
ganados  y cautivos,  por  consejo  de  algunos  temerarios  alcaides  que 
iban  con  él  se  propusieron  correr  la  tierra  de  lx> rea,  y llevando  ante- 
cogida su. presa  caminaban  haciendo  mal  y daño  en  la  vega  de  Lorca. 
Los  de  la  ciudad  salieron  con  escogida  caballería , y los  nobles  muslimes 
esperaron  la  batalla,  que  por  ambas  partes  fué  muy  sangrienta,  y murie- 
ron allí  muchos  valientes  caballeros,  y les  quitaron  los  cautivos  que 
llevaban  : pero  Abdilbar  después  de  haber  peleado  como  un  bravo  león 
tomó  por  bien  la  vuelta  por  la  presa , y llegó  con  pocos  de  los  suyos  á 
Granada , y el  rey  Aben  Ozmin  sabiendo  su  mal  recaudo  le  dijo  olvi- 
dando todos  sus  buenos  servicios  : Puesto  que  no  has  querido  morir 
como  bueno  en  la  lid  , yo  quiero  que  mueras  como  cobarde  en  la  pri- 
sión ; y le  mandó  matar. 

El  rey  Aben  Ismail,  que  estaba  en  Montefrio,  defendía  sus  pueblos  y 
los  aseguraba  de  algaras  por  su  alianza  con  los  cristianos,  y esperaba 
que  el  rey  de  Castilla  desembarazado  de  sus  guerras  le  pudiese  ayudar 
contra  suprimo , y entre  tanto  no  cesaba  de  animará  sus  parciales  con 
ofrecimientos  y buenas  esperanzas.  Los  que  meditaban  la  conjuración 
contra  Aben  Ozmin  tenían  á su  favor  el  general  descontento  que  cau- 
saba la  crueldad  del  rey,  que  ufano  de  sus  triunfos  contra  los  cristianos 
se  habia  hecho  altanero  y soberbio , y tan  sanguinario  que  lodos  tembla- 
ban á su  presencia , y con  el  mas  leve  motivo  y sin  causa  mandaba  ma- 
tar á los  hombres  mas  principales  del  reino,  despojaba  de  sus  alcaidías 
y empleos  á los  leales  y viejos  caballeros  que  los  tenían , para  premiar  á 
los  arrayares  compañeros  de  sus  venturosas  algaras  : asimismo  hacia 
los  matrimonios  de  la  juventud  á su  antojo,  y forzaba  á los  padres á dar 
sus  hijas  á quien  él  quería  contra  la  voluntad  de  ellos,  y sin  atender  a 
las  inclinaciones  de  ellas.  De  aquí  resultaban  grandes  disgustos  y justa? 
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quejas,  y era  por  esla  razón  aborrecido  de  la  nobleza,  y por  su  cruel- 
dad temido  y no  amado  de  sus  vasallos.  Estas  cosas  facilitaron  y abrie- 
ron camino  á sus  enemigos  para  adelantar  sus  intenciones,  y como  el 
rey  de  Castilla  hubiese  hecho  sus  avenencias  con  los  de  Aragón  y Na- 
varra , deseoso  de  castigar  al  de  Granada  envió  un  ejército  de  escogidas 
tropas  al  rey  Aben  Ismail,  y con  este  ami  lio  y sus  gentes  partió  contra 
Aben  Uzmin,  que  salió  al  encuentro  á sJPqTrinm,  y avistados  ambos  ejér- 
citos se  dieron  una  sangrienta  batalla  en  que  ambos  primos  pelearon  con 
heroico  valor ; pero  al  cabo  fué  vencido  Aben  Ozmin  de  los  cristianos 
y muslimes  que  acaudillaba  su  primo  Aben  Ismail,  y fué  forzado  á huir 
con  las  reliquias  de  su  caballería  á Granada.  Hizo  llamada  de  sus 
gentes,  que  hostigadas  de  su  crueldad  vinieron  en  corto  número , y co- 
nociendo que  su  fortuna  se  había  mudado  trató  de  vengarse  de  cuantos 
recelaba*  que  no  eran  en  su  servicio , y llamando  á muchos  principales 
caballeros  «i  la  Alamra  los  hizo  matar  y se  fortificó  alli ; pero  viendo  que 
toda  la  ciudad  se  alborotaba  y proclamaba  á su  primo  Ismail  antes  que 
llegase , no  se  creyó  seguro  en  aquella  fortaleza , se  salió  de  ella  antes 
de  ser  cercado,  y le  acompañaron  en  su  fuga  algunos  caballeros  sus  mas 
privados , porque  de  lodos  desconfiaba , por  el  poco  amor  que  todos  le 
tenían,  y desapareció  y se  metió  en  las  sierras  el  año  859  (1454). 

Entró  Aben  Ismail  en  Granada  y le  recibió  la  caballería  y nobleza , y 
con  gran  pompa  fué  proclamado  rey  asi  en  aquella  ciudad  como  en  las 
otras  mas  principales  del  reiuo.  Envió  sus  cartas  y mensage.al  rey  de 
Castilla  y se  declaró  su  vasallo , y manifestó  su  agradecimiento  enviando 
muchos  ricos  presentes  de  paños  de  oro  y seda,  caballos  y jaeces  pre- 
ciosos ; pero  como  el  rey  don  J uan  de  Castilla  que  le  ayudó  á subir  al 
trono  hubiese  fallecido  poco  después , no  renovó  la  tregua  y amistad  con 
su  hijo  don  Enrique  por  no  descontentar  á sus  granadinos,  que  llevaban 
á mui  su  amistad  con  los  cristianos.  Asi  que,  dió licencia  á sus  caudillos 
para  entrar  cu  las  fronteras  y talar  la  tierra,  y asi  lo  hicieron,  y fué 
grande  la  presa  de  ganados  y cautivos  que  de  esta  vez  hicieron  por  el 
descuido  y confianza  que  los  cristianos  tenían.  No  habiendo  ocasión  para 
este  rompimiento,  el  rey  don  Enrique  se  maravilló  de  esta  violencia  y 
mandó  apercibir  gran  hucstcy  vino  contra  Granada  con  catorce  mil  caba- 
llos y peones  sin  cuento,  y entró  por  tierra  de  Granada  llevándolo  lodoá 
sangre  y fuego,  quemó  las  iniescs,  arrasó  los  árboles  y cuanto  hallaban 
de  muros  afuera.  El  rey  Aben  Ismail  no  se  quiso  exponer  al  riesgo  de 
una  batalla  de  poder  á poder,  y solamente  permitió  salir  muchas  com- 
pañías sueltas  de  campeadores  que  intrépidos  se  presentaban  á ginetear 
y escaramuzar  con  los  cristianos , en  que  les  hacían  mucha  ventaja  y las 
mas  veces  salían  vencedores,  y en  tanto  cu  la  ciudad  todos  «daban  listos 
y sobre  las  murallas  y torres,  y en  las  plazas  todos  sóbrelas  armas  para 
lo  que  se  ofreciese.  "Viendo  el  rey  de  Castilla  que  los  muslimes  no  salían 
á batalla,  y solo  querían  escaramuzas,  conociendo  que  los  caballeros 
de  Granada  eran  mas  ligeros  y mañosos  para  aquellas  lides  y arremeti- 
das, mandó  que  no  saliesen  sus  gentes  contra  ellos,  porque  en  aquellas 
ligeras  peleas  habían  muerto  y herido  á los  mas  esforzados  de  Castilla, 
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lo  cual  llevaban  muy  á mal  sus  caballeros , y muchos  se  desmandaban  y 
salían.  Contento  el  rey  Enrique  coa  las  talas  se  retiró,  y al  otro  año 
volvió  á correr  la  tierra , y como  saliesen  los  campeadores  de  Granada  á 
estorbar  el  daño  que  hacían  se  fue  trabando  tan  recia  escaramuza  que 
sin  que  lo  pudiera  excusar  el  rey  de  Castilla  toda  su  caballería  peleaba 
en  trozos  y pelotones  con  los  de  Granada  con  varia  fortuna,  y en  estas 
escaramuzas  murió  Garcilaso  de  la  Vega  su  privado,  y en  venganza 
hizo  mas  cruel  tala  eu  la  vega , y pasó  á cuchillo  á los  vecinos  de  J ¡mena 
y ocupó  la  fortaleza. 


CAPITULO  XXXIII. 

Atenoncia  de  Ismail  ron  el  rey  de  Castilla.  Algaras  del  principe  Muley  Abul  Hacen. 

Sucede  á su  padre. 

El  rey  Aben  Ismail  por  evitar  los  daños  que  con  sus  talas  hacían  los 
cristianos  envió  sus  cartas  de  avenencia  al  rey  de  Gastilla , y aunque 
con  mucha  repugnancia  se  concertaron  treguas  por  cierto  tiempo,  y con 
ciertas  condiciones , y no  se  comprendió  en  la  tregua  la  frontera  de  Jaca, 
que  por  allí  era  abierta  la  guerra  á las  dos  naciones.  Aprovechando  esta 
proporción  los  esforzados  caudillos  de  Granada  entraban  en  lo  de  Jaén 
y hacían  mucho  daño  á los  cristianos , y en  una  algara  los  desbarataron 
y prendieron  al  adelantado  Castañeda  y le  llevaron  en  triunfoá  Granada. 
Gobernaba  Aben  Ismail  con  mucha  prudencia  y justicia  y era  amado  de 
sus  vasallos , plantó  arboledas,  y mejoró. los  edilicios  y casas  de  campo 
que  las  guerras  habían  maltratado,  gustaba  de  justas  y torneos  y en- 
traba algunas  veces  en  sus  parejas,  que  era  muy  diestro  cu  el  manejo 
del  caballo  ¡ tenia  dos  hijos ; el  mayor  ya  era  mancebo  y se  llamaba  Mq- 
ley  Abul  Hacen,  muy  buen  caballero,  valiente  y animoso;  el  menor 
Cid  Abdalah.  El  principe  Muley  Abul  Hacen , deseoso  de  manifestar  su 
valor  en  alguna  jornada  contra  cristianos,  sin  respeto  á la  tregua  que 
su  padre  tenia  con  ellos,  lomó  un  escogido  escuadrón  de  caballería  y 
entró  la  tierra  de  Andalucía  robando  en  las  comarcas  de  Estepa  gana- 
dos , y cauliv  ando  y matando  á los  moradores  y gente  del  campo  y de  las 
aldeas.  Salieron  contra  él  los  fronteros  de  Osuna  y hubo  con  ellos  reñida 
batalla  en  que  murieron  muchos  de  ambas  partes,  y le  fué  forzoso  dejar 
la  presa  por  la  vuelta. 

Al  año  865  ( 1 460)  en  el  otoño  hizo  otra  terrible  algara  que  1c  fué  mas 
útil  y menos  peligrosa ; y los  cristianos,  acaudillados  del  duque  de  Salo- 
ma, cercaron  la  forlaldít  de  Gebaltaric  y la  tomaron,  pérdida  grande 
para  los  muslimes : y por  otra  parte  don  Pedro  Girón  cercó  y combatió 
la  fortaleza  de  Arcbidona , que  se  rindió  por  avenencia  como  la  de  Ge- 
baltaric. 

Estas  pérdidas  obligaron  al  rey  Alien  Ismail  á suplicar  al  rey  de  Cas 
tilla  le  otorgase  treguas,  y el  rey  de  Castilla  las  concedió,  y vino  el  rey 
de  los  cristianos  desde  Gebaltaric  á la  vega  para  verse  con  el  rey  Aben 
Ismail  que  le  salió  á recibir  año  868  (1463),  con  mucha  grandeza,  y co- 
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micron  juntos  en  un  magnifico  pabellón,  y concertaron  sus  paces,  y el 
rey  Aben  Jsmail  Ic  dió  un  rico  presente , y el  de  Castilla  asimismo  le  dió 
una  preciosa  joya  de  inestimable  valor,  y so  despidió  el  rey  de  Castilla, 
y le  acompañaron  hasta  la  frontera  muchos  principales  caballeros  de 
Granada  , y algunos  fueron  con  él  á su  corle,  y era  esta  paz  y avenen- 
cia reciproca,  que  en  Granada  entraban  y salian  libremente  los  cristianos 
y asi  mismo  los  muslimes  andaban  en  la  corte  de  Castilla  tan  favorecidos 
y seguros  como  en  la  corte  de  Granada.  Asi  fué  que  vivió  en  paz  Aben 
Jsmail  todo  el  resto  de  su  vida  hasta  que  le  asaltó  la  muerte  estando  en 
su  alcázar  de  Almería  con  su  suegro  Citli  Yahye  Alnayaren  la  primavera 
del  año  870  (1466). 

Despulís  de  la  muerte  del  rey  Aben  Ismail  sucedió  en  el  reino  su  hijo 
mayor  Muley  Abul  Hacen  : llamábase  Aly  Abul  Hacen  • era  magnánimo 
y esforzado,  amante  de  la  guerra  y de  los  peligros  y horrores  de  ella . y 
por  esta  ocasión , causa  de  la  perdida  de  su  reino , y de  la  ruiua  del  Islam 
en  Andalucía.  Tenia  dos  mugeres  muy  hermosas  en  su  harnm  á las 
cuales  amaba  mas  que  á las  otras : la  principal  era  su  prima  , en  quien 
hubo  al  infante IWuhamad  Abuabdilah , y la  otra  /oraya , hija  del  alcaide 
de  Marios,  de  linnge  de  cristianos , en  quien  tuvodos  hijos,  que  fueron 
en  mal  punto  y hora  menguada  nacidos,  pues  ayudaron  al  acabamiento 
de  su  patria  , como  veremos  adelante.  Los  primeros  años  de  su  reinado 
fueron  tranquilos,  y cuando  se  disponía  para  acometer  la  tierra  de  los 
cristianos  y buscaba  ocasión  para  su  rompimiento  se  rebeló  contra  él  en 
Málaga  el  alcaide  de  aquella  ciudad,  hombre  de  mucha  autoridad  y va- 
lor, y de  gran  reputación  en  el  reino  de  Granada.  Llególe  la  nueva  de 
esta  rebelión,  y luego  procuró  Aly  Abul  Hacen  sujetarle  y privarle  de 
la  alcaidía  : nombró  por  alcaide  á un  pariente  suyo  y caudillo  de  mucha 
experiencia  y valor,  que  con  escogidas  tropas  partió  contrae!  rebelde. 
Sin  perder  ánimo  por  esto  el  alcaide  de  Málaga  envió  sus  cartas  al  rey- 
de  Castilla  para  que  le  ayudase  contra  el  rey  Abul  Hacen,  enemigo  acér- 
rimo de  los  cristianos,  como  podían  entender  de  haberles  quebrantado 
sin  razón  la  tregua  que  con  ellos  había.  El  rey  Enrique  llegó  á Archi- 
dona  el  año  874  1 , y el  alcaide  de  Málaga  fué  á visitarle  y le  llevó  ricos 
presentes  de  hermosos  caballos  enjaezados  y con  armas  finas , y el  rey 
Enrique  le  recibió  bien,  y el  alcaide  se  puso  bajo  su  fe  y amparo  y le 
prometió  auxilios  contra  el  rey  de  Granada.  Supo  Abul  Hacen  estas  vis- 
tas y se  ofendió  mucho  del  prometido  favor,  y para  vengarse  salió  por  su 
persona  á correr  la  tierra  de  cristianos  haciendo  en  ella  grandes  talas  y 
daños , y penetrando  sus  campeadores  dentro  del  reino  de  Córdoba  y 
hasta  lo  de  Sevilla,  que  lodos  los  pueblos  estaban  atemorizados,  y los 
fronteros  no  les  podían  defender  de  la  pujanza  de  sus  algaras  esparcidas 
libremente  por  toda  Andalucía. 

Lo  mismo  el  rey  Abul  Hacen  el  año  876  % y puso  gran  espanto  en  los 
cristianos,  que  nunca  se  vieran  tan  acosados  de  los  muslimes ; pero  con- 
tento con  talar  y robar  la  tierra  no  ocupó  ninguna  fortaleza.  En  este 
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año  pid  iú  cam  po  al  rey  de  Granada  don  Diego  de  Córdoba  con  (ra  don  Alonso 
de  Aguilar  con  quien  eslaba  enemistado,  y habiéndolo  pedido  al  rey  de 
Castilla  su  señor  no  se  lo  había  concedido.  Recibióle  bien  Abul  Hacen 
y le  señaló  campo  en  la  vega,  y como  detenido  por  su  señor  el  rey  no 
viniese  el  dia  aplazado  don  Alonso  de  Aguilar.  el  rey  de  Granada  le  de- 
claró por  vencido.  Estaba  presente  ciento  caballero  pariente  del  rey, 
amigo  del  cristiano  Aguilar,  y se  ofreció  á tener  campo  por  el  ausente  y 
pelear  con  su  contrario,  asegurando  que  don  Alonso  era  tan  buen  caba- 
llero que  no  faltaba  por  su  voluntad  á la  aplazada  lid , y que  no  consen- 
tiría que  se  le  declarase  por  vencido  ni  por  cobarde.  El  rey  Abul  Hacen 
no  le  permitió  salir  á pelear  diciendo  que  había  dado  seguro  á don  Diego 
de  Córdoba  , y como  aquel  caballero  porfiase , el  rey  le  mandó  prender ; 
y como  se  resistiese  le  mandó  matar  por  su  falla  de  respeto,  y por  in- 
tercesión de  don  Diego  á quien  el  rey  Abul  Hacen  estimaba  mucho  le 
perdonó. 

Al  año  876  (1471)  envió  el  rey  de  Granada  sus  caudillos  á correr  la 
tierra  de  los  cristianos , y entraron  por  diferentes  partes  en  la  frontera 
haciendo  mucho  mal  y daño,  y tornaron  á Granada  con  ricos  despojos 
de  ganados  y cautivos  : pero  no  pudieron  evitar  que  don  Ruy  Ponce  de 
León,  frontero  de  Andalucía,  les  éntrasela  tierra  y tomase  por  sorpresa 
la  villa  de  Monlojicar.  Volaron  los  esforzados  caudillos  y campeadores 
de  Granada  al  socorro  y la  entraron  por  fuerza  echando  de  allí  á los 
cristianos.  En  los  tres  años  siguientes  se  ocupó  en  la  guerra  contra  su  her- 
mano el  rebelde  alcaide  de  Málaga  Abdolah  y pelearon  con  varia  for- 
tuna , siguiéndose  mucho  mal  á los  muslimes  que  perdían  la  ocasión  de 
hacer  mal  á sus  naturales  enemigos  los  cristianos.  Cesaron  las  continuas 
y venturosas  algaras  que  contra  ellos  hacia  Abul  Hacen,  y ellos  por  su 
parte  tampoco  acometían  ni  dañaban  en  el  reino  por  atender  á las  grau- 
des  revueltas  y alteraciones  en  que  sus  cosas  estaban  ¡ asi  fué  que  en 
las  fronteras  hubo  cuatro  años  de  sosiego. 


CAPITULO  XXXIV. 

Muere  Enrique  y ee  harén  treguas.  Discordia  en  Granada.  Rejes  católicos  en  Set  illa.  Algaras. 

El  año  879  (1474)  murió  el  rey  Enrique  de  Castilla  , y por  consejo 
é industria  de  don  Diego  de  Córdoba,  que  pasaba  mucho  tiempo  en  la 
corte  de  Granada  y era  muy  estimado  en  la  casa  del  rey,  se  concertaron 
treguas  con  los  cristianos,  las  cuales  fueron  bien  guardadas  por  ambas 
partes  : y asimismo  se  hicieron  avenencias  con  Abdala , alcaide  de  Má- 
laga, aunque  no  fueron  sinceras  como  el  estado  necesitaba.  En  este 
tiempo  se  ocupó  Abul  Hacen  en  acabar  algunas  obras  de  su  alcázar,  y 
labró  torres  y casas  en  los  jardines  con  grande  hermosura,  y entre 
tanto  su  hijo  Abdalah  se  entretenía  en  ejercicios  de  caballería  y otras 
gentilezas  : y no  fallaban  discordias  en  su  liaram  entre  sus  mugeres. 
Amaba  el  rey  cu  extremo  á la  hija  del  alcaide  de  Martos  en  quien  tenia 
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dos  hijos,  Cidi  Yahye  y Cidi  Almajar,  y la  sultana  Zoraya,  madre  del 
principe  Abdalali,  no  solo  aborrecía  de  muerte  á su  combleza  la  madre 
de  estos  infantes,  sino  que  trataba  de  perderla  y perderlos.  Esta  ene- 
mistad no  quedaba  encerrada  en  los  limites  del  alcázar,  sino  que  se 
difundía  en  toda  la  ciudad  y ocupaba  los  ánimos  de  la  primera  nobleza. 
El  genio  duro  y cruel  del  rey  Abul  Hacen  perdía  cuanto  ganaba  la  afa- 
bilidad y graciosos  modales  de  su  bijo  Abu  Abdalah. 

Como  espirase  ya  el  tiempo  de  las  treguas  envió  el  rey  Abul  Hacen 
sus  embajadores  á los  reyes  de  Castilla  para  prorogar  las  treguas  : lle- 
garon á Sevilla} el  año  883  (1476),  donde  á la  sazón  estaba  la  reina 
Isabel  y el  rey  Fernando  su  esposo  ¡ recibieron  bien  á los  embajadores 
y concedieron  las  treguas ; pero  con  la  condición  de  que  el  rey  de  Gra- 
nada pagase  ciertas  parias  cada  año  á los  de  Castilla , como  otros  sus 
mayores  las  habían  pagado.  Respondieron  los  embajadores  que  no 
Iraian  facultad  para  otorgar  las  treguas  en  tales  términos.  Los  reyes  de 
Castilla  enviaron  con  ellos  sus  embajadores  para  que  en  Granada  las 
concertasen  y firmasen  : presentáronse  al  rey  Abul  Hacen , y cuando 
oyó  aquella  propuesta  les  dijo : « Id  y decid  á vuestros  soberanos  que 
ya  murieron  los  reyes  de  Granada  que  pagaban  tributo  á los  cris- 
tianos, y que  en  Granada  no  se  labra  sino  alfanges  y hierros  de  lanza 
contra  nuestros  enemigos.  » Con  esto  los  despidió,  y luego  mandó 
prevenirse  para  hacer  la  guerra , sin  embargo  de  que  los  cristianos 
concedieron  la  tregua  sin  otra  condición. 

Entrado  el  año  de  886 , como  tuviese  noticia  del  descuido  de  los  cris- 
tianos en  la  frontera , allegó  su  escogida  caballería  y fue  con  gran  dili- 
gencia sobre  Zallara  , fortaleza  que  está  entre  Ronda  y Sidonia.  y la 
tenían  los  cristianos  bien  defendida.  Llegó  á ella  una  noche  oscura, 
tempestuosa  y de  lluvias  y grandes  huracanes,  toda  la  naturaleza  se 
oponía  á este  improviso  rompimiento;  pero  pudo  mas  el  ánimo  y recia 
condición  del  Abul  Hacen,  que  las  saludables  reconvenciones  y conse- 
jos de  sus  vvalies , y que  la  aciaga  y amenazadora  faz  del  cielo.  Acome- 
tió con  bárbaro  ardimiento  á las  puertas  de  la  fortaleza , y escaló  por 
diferentes  parles  sus  bien  torreados  muros.  Los  cristianos  atemorizados 
sin  saber  adonde  mas  debían  acudir  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de 
los  muslimes,  gran  parte  de  ellos  fueron  muertos  á tilo  de  espada  ,y 
los  demas  cautivos  fueron  llevados  en  triunfo  á Granada.  El  rey  Abul 
Hacen  mandó  fortificar  el  pueblo,  dejó  en  el  buena  guarnición  y se 
volvió  á Granada  muy  satisfecho  y contento  del  venturoso  fin  de  su 
empresa.  Acudieron  los  jeques  y alfaquies  de  la  ciudad , y toda  la  no- 
bleza, á dar  al  rey  la  enhorabuena  de  su  conquista,  y se  dice  que  el 
jeque  ¡Hacer,  anciano  alfaqui,  dijo  con  mucho  valor  al  salir  del  alcázar  ; 
« Las  ruinas  de  este  pueblo  caerán  sobre  nuestras  cabezas , ojala 
mienta  yo,  que  el  ánimo  me  da  que  el  fin  y acabamiento  de  nuestro 
señorío  en  España  es  ya  llegado.  » Sin  embargo  el  rey  Abul  Hacen 
no  hacia  caso  ni  de  las  señales  del  cielo  ni  de  los  avisos  y amenazas  su- 
persticiosas de  los  aliincs  y vanas  observancias  de  los  alfaquies , todo 
lo  despreciaba , y con  pretexto  de  cabalgadas  y algaradas  al  principio 
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del  uño  siguiente  de  887  (1482)  acometió  á Castellar  y Olbera:  pero 
no  las  pudo  tomar,  que  los  cristianos  avisados  con  la  sorpresa  de  Zahara 
estaban  con  mayor  cuidado  y vigilancia ; pero  con  buena  presa  volvió 
á Granada.  Al  mismo  tiempo  los  fronteros  de  Andalucía  Ruy  Ponce  y 
los  cristianos  de  Sevilla  fueron  con  poderosa  hueste  de  caballería  y 
peones  contra  Alhama  : (M  ultáronse  de  cía  en  unos  profundos  valles  • 
rodeados  de  recuestos  y collados  muy  altos  que  están  á media  legua  de 
Alhama  , y de  noche  sin  ser  sentidos  se  adelantaron , y como  hallasen 
que  lodo  estaba  en  gran  sosiego  en  el  castillo  pusieron  con  silencio  escalas 
y subieron  á la  muralla  muy  denodados  y animosos  , mataron  las  cen- 
tinelas que  hallaron  dormidas  y degollaron  á los  que  pudieron , abrie- 
ron las  puertas  de  la  fortaleza  de  parte  del  campo , y dieron  entrada  á 
sus  gentes.  Los  muslimes  espantados  con  el  sobresalto  unos  corrieron 
á las  armas  animosos , y los  mas  huyeron  cerrando  las  puertas  del  pue- 
blo. Procuraron  defenderle  con  palizadas}  barreras,  y á la  venida  del 
dia  se  comenzó  el  asalto  del  pueblo  : acercaron  escalas  por  diferentes 
partes,  defendíanle  en  todas  valientemente,  y con  gran  mortandad  lo- 
graron entrar  en  él  los  cristianos  , en  las  calles  se  atrincheraban  los 
valerosos  muslimes,  y en  ellas  se  peleaba  con  admirable  constancia. 
Duró  la  pelea  todo  el  dia  sin  un  iustanlc  de  reposo,  y cuando  con  la  oscu- 
ridad de  la  noche  parecía  que  habría  tregua  tan  atroz  matanza,  se  re- 
novó la  batalla  por  la  llegada  de  nuevas  tropas  de  cristianos.  Los  mus- 
limes fueron  vencidos  y muertos,  y las  mugeres  y niños  que  se  habían 
acogido  como  débiles  é inermes  á la  mezquita  fueron  inhumanamente 
degollados  : asi  se  perdió  Alhama , y sus  muros,  calles  y templo  queda- 
ron llenas  de  cadáveres  y bañadas  en  sangre. 

Cuando  llegó  la  nueva  de  esta  pérdida  á Granada  toda  la  ciudad  fué 
muy  espantada;  pero  Abul  Hacen  sin  tardanza  salió  la  vuelta  de  Al- 
hama con  tres  mil  caballeros  y cincuenta  mil  soldados  que  juntó  de 
presto.  Por  marchar  tan  apresuradamente  no  llevó  artillería  : asi  que, 
no  pudo  recobrar  la  fortaleza , dividió  su  ejército  y le  envió  á tomar 
los  pasos  y atajar  los  socorros  que  enviaban  los  erislianos , y hubo  mu- 
chas y reñidas  batallas  con  ellos  con  varia  suerte  : y como  hubiesen 
reunido  grandes  fuerzas  levantó  el  campo  y se  tornó  á Granada. 

Pocos  meses  después  tornó  el  rey  Abul  Hacen  al  cerco  por  acallar 
las  murmuraciones  populares  y hablillas  que  le  culpaban  de  aquel  mal 
suceso  y de  la  ocasión  de  tan  brava  guerra  : y al  mismo  tiempo  envió 
ciertas  bandas  de  caballería  á robar  los  campos  de  Andalucía  : y puso 
apretado  cerco  á Alhama  con  proposito  de  no  levantar  su  campo  hasta 
tomarla , y cuando  mas  adelantado  tenia  el  cerco  le  avisaron  que  le 
con  venia  ir  á Granada  porque  se  tramaba  contra  él  cierta  conjura. 
Partió  el  rey  Abul  Hacen , y bailó  que  el  principal  motor  de  aquellas 
alteraciones  era  su  hijo  Abu  Abdalah , y con  gran  disimulo  le  pren- 
dió , y le  puso  en  una  torre  con  su  madre  la  sultanS  Zoraya  que  fo- 
mentaba su  bando. 

En  este  tiempo  los  cristianos  pusieron  nueva  guarnición  en  Alhama 
y con  |K>dcroso  ejército  fueron  á cercar  la  ciudad  de  Luja , da  las  mas 
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fuertes  y principales  del  reino  t defendíala  el  esforzado  alcaide  Aly 
Atar  con  tres  mil  caballeros , ponte  muy  aguerrida.  Hacia  este  valeroso 
alcaide  muchas  salidas  y daba  fuertes  rebatos  á los  cristianos,  entrando 
espada  en  mano  hasta  sus  mismos  reales , y en  una  de  las  diferentes 
salidas  desordenó  y puso  en  fuga  á los  cristianos , y mató  muchos  de 
• ellos , y se  apoderó  de  sus  reales  causándoles  terrible  espanto , y entre 
los  cristianos  que  perecieron  peleando  murió  el  maestre  de  Calalrava 
don  Kuy  Tellis  Girón,  herido  de  saeta  con  yerba  en  la  llor  de  su  edad,  y 
muchos  muy  principales  fueron  muertos  con  él  : esto  en  13  de  julio 
de  1482. 

CAPITULO  XXXV. 

Alboroto  en  Granalla.  Sato  Aliul  liaren  ú socorrer  á Loja.  Entre  lanío  ocupa  el  trono  Abdatah 
su  hijo,  y se  relira  i Málaga.  Victoria  sobre  los  cristianos. 

Disponíase  el  rey  Abul  Hacen  para  ir  sobre  Alhama , y envió  sus 
carias  á Africa  pidiendo  auxilio  al  rey  de  Marruecos , cuando  una 
terrible  rebelión  dividió  abiertamente  los  ánimos  de  los  granadinos. 
La  sultana  Zoraya,  temiendo  de  la  crueldad  del  rey  Abul  Hacen  que  qui- 
tase la  vida  á su  hijo  que  tenia  encerrado  en  torre  de  Contares , valién- 
dose del  favor  é industria  de  sus  doncellas , y preparando  á los  de  su 
bando,  que  formaban  una  poderosa  parcialidad , le  sacó  de  la  torre  con 
cuerdas  descolgándole  las  doncellas , le  recibieron  los  caballeros  de  su 
partido,  y le  aclamaron  rey  alborotando  la  ciudad  , que  toda  se  puso 
en  armas.  Las  expediciones  desventuradas  de  Abul  Hacen , y sus  crueles 
procedimientos  con  la  nobleza  dieron  mucha  gente  al  bando  de  Abdalah. 
Al  ruido  acudió  la  guardia  del  wali  de  la  ciudad  y el  vizir,  y hubo 
reñida  pelea  con  los  rebeldes  que  se  apoderaron  del  Albaycin , y se  forti- 
ficaron en  aquella  parte  de  la  ciudad.  Acudió  allí  mas  tropa  venida  la 
mañana,  y se  renovó  la  sangrienta  pelea.  La  gente  menuda  del  pueblo 
que  siempre  sigue  la  novedad  se  aplicó  al  bando  de  Abdalah , y los  que 
intentaban  mantener  al  rey  Abul  Hacen  fueron  desbaratados  y echados 
de  todas  las  plazas  en  que  hacían  gente  por  él.  Muchos  nobles  caballe- 
ros de  ambos  partidos  murieron  aquel  día , y el  rey  Abul  Hacen  vién- 
dose inferior  acudió  á su  hermano  el  infante  Zelim  de  Almería  , y con 
su  ayuda  y la  de  sus  caballeros  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  la  Alam- 
bra, menos  de  una  de  sus  torres  que  defendía  el  alcaide  Aben  ümixa  , 
que  estaba  por  el  rey  Abdalah  el  Zaquir,  que  asi  le  apellidaban  para 
distinguirle  de  su  padre,  á quien  llamaban  el  Jeque  por  distinción  ó 
desprecio  en  aquellas  revueltas.  Con  esta  ventaja  del  partido  de  Abul 
Hacen  y de  sus  secuaces  osaron  bajar  á lo  llano  de  la  ciudad  á pelear 
con  los  del  rey  Zaquir;  pero  por  el  número  fueron  vencidos  y desba- 
ratados. En  medio  de  (anta  confusión  algunos  nobles  caballeros  que 
no  querían  sino  la  paz  procuraban  desarmar  al  pueblo  y á los  de  ambos 
bandos;  pero  trabajaban  en  vano,  tal  era  el  odio  de  estos  partidos  que 
se  aumentaba  con  las  muertes  y venganzas  que  se  iban  ocasionando  á 
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cada  hora , que  no  oian  razón  ni  alendian  sino  á ofenderse  y des- 
truirse. Encastillados  los  reyes  el  Zaquir  en  su  Albayrin  y el  Jeque  en 
su  Alhambra  suspendieron  los  horrores  de  la  guerra  civil,  cansados  de 
matarse , mas  que  persuadidos  ni  concertados  por  los  nobles  , alimes  y 
alfaquies.  El  peligro  de  Loja . que  estaba  cercada  por  los  cristianos, 
llamó  la  atención  del  rey  Abul  Hacen,  y con  cuanta  gente  y caballería 
pudo  allegar  partió  de  Granada  al  socorro.  Luego  que  salió  de  la 
Alambra  el  alcaide  Aben  Omixa  se  apoderó  de  toda  la  fortaleza,  y la 
entregó  al  rey  Abdalah  el  Zaquir,  que  con  ella  se  creyó  dueño  de  todo 
el  reino  de  su  padre. 

Abul  Hacen  llegó  á las  cercanías  de  Loja  con  sus  gentes , y como  ani- 
moso y diestro  guerrero  los  animó  al  combate.  Por  la  llegada  de  los 
campeadores  del  ejército,  y por  las  señales  que  se  hicieron  para  avisar 
á los  cercados  conocieron  los  cristianos  la  tempestad  desoladora  que  les 
amenazaba  : asi  que  , sin  tardanza  levantaron  el  cerco  y se  dispusieron 
á la  retirada  y á la  batalla.  Acometióles  Abul  Hacen  con  la  caballería, 
con  tanto  denuedo  que  los  pusieron  en  desorden , y se  les  aumentó  el 
espanto  y la  turbación  con  la  salida  del  alcaide  Aly  Atar,  que  sin  per- 
der tiempo  les  acometió  con  buen  número  de  caballos  en  lo  mas  recio  de 
la  batalla,  y por  el  valor  é industria  del  animoso  rey  y del  esforzado 
Aly  Atar  fueron  desbaratados  y vencidos  los  cristianos  delante  de  Loja, 
y perseguidos  por  los  olivares  hiriendo  y matando  á toda  su  infantería , 
y muchos  de  sus  caballeros  que  los  querían  defender. 

Con  este  venturoso  suceso  volvió  Abul  Hacen  sobre  Alhama;  pero 
viéndola  muy  defendida  partió  con  su  campo  volante,  y sorprendió  y 
tomó  la  villa  de  Cañete,  y mató  y cautivó  á los  que  se  hallaban  en  ella, 
quemó  las  casas , y arrasó  todos  sus  edificios. 

Cuando  tornaba  triunfante  de  esta  expedición  le  participaron  que 
Granada  estaba  toda  por  Abdalah  su  hijo  : asi  que,  de  consejo  de  su 
hermano  Abdalah  se  retiró  á Málaga , que  esta  ciudad  que  era  de  su 
alcaidía,  y las  de  Guadix  y Baza  quedaban  fieles  todavía  al  rey  Abul 
Hacen  y á su  hermano. 

El  año  888  entraron  tres  divisiones  de  tropas  asi  de  infantes  como  do 
caballería  en  la  Axarquia  de  Málaga,  acaudilladas  del  maestre  de  San- 
tiago, del  marques  de  Cáliz  y del  conde  de  Cifuentes,  valientes  y esfor- 
zados capitanes  : llegaron  talando  y robando  la  tierra,  quemándolas 
mieses  y arrasando  árboles  y viñas  : los  de  Málaga  veian  desde  sus  tor- 
res el  fuego  y las  columnas  de  humo  que  oscurecían  el  aire.  El  rey 
Abul  Hacen  no  lo  podia  sufrir , y quería  salir  contra  ellos ; poro  por  sus 
años  y fatigas  pasadas  no  le  permitieron  salir  Abdalah  su  hermano  ni 
Red uan  Benegas.  Estos  dos  valientes  caudillos  con  la  gente  de  guerra 
dividida  en  dos  escuadrones  salieron  contra  ellos,  llevaba  la  mayor  parle 
de  la  caballería  Abdalah  el  hermano  del  rey;  y fue  por  las  llanuras  á 
buscar  al  enemigo.  Roduan  Benegas  con  la  mayor  parte  de  los  balles- 
teros y alguna  caballería  filé  por  los  montes  encubiertamente  : los  cris- 
tianos avisados  de  sus  atajadores  querían  evitar  la  batalla  y encuentro 
de  Abdalah  por  sacar  la  presa  de  cautivos  y ganados  que  habían  hecho; 
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poro  la  diligencia  del  infante  fué  tanta  que  los  alcanzó  en  el  valle  al 
medio  dia , y luego  fué  á lodo  tropel  á herir  en  ellos.  El  Ímpetu  de  esta 
escogida  caballería  desbarató  y desordenó  á los  cristianos  que  acau- 
dillaba el  maestre , que  huyeron  á la  montaña  llenos  de  espanto  : allí  los 
acometieron  los  de  Reduan  Renegas  y se  renovó  el  combate  con  atroz 
matanza.  Llegaron  los  vencedores  caballeros  muslimes  al  segundo  es- 
cuadrón de  los  cristianos,  que  ya  estaba  medio  vencido  con  el  miedo  y 
espanto  de  los  fugitivos  del  primero,  y sin  mucha  diGcullad  los  atro- 
pellaron y desbarataron  haciendo  horrible  matanza  en  ellos.  Descendió 
al  valle  Reduan  Renegas  y se  completóla  victoria , los  cristianos  fueron 
destrozados  y perdieron  la  presa  y sus  pendones  : el  esforzado  Reduan 
libró  de  la  muerte  al  conde  Cifuenles  que  peleaba  cercado  de  seis  caba- 
lleros , entró  á la  rueda  y les  dijo  : Esto  no  os  de  buenos  caballeros , 
y le  dejaron  solo , y á la  primera  arremetida  le  derribó  y le  hizo  su  pri- 
sionero. 


CAPITULO  XXXYI. 

Continúan  loa  bandos  en  Granado.  Algara  desgraciada  del  Zaquir,  que  quedó  prisionero. 

Pació  de  libertad. 

Esta  ventajosa  empresa  puso  mucho  espanto  en  los  cristianos  y animó 
á los  muslimes,  se  renovaron  los  bandos  y parcialidades,  y gran  parte 
del  pueblo  aplaudía  y proclamaba  al  hermano  de  Abul  Hacen,  y decía 
que  solo  Abdalah  el  Zagal  podía  remediarlos  males  de  la  infausta  guerra  : 
ya  murmuraban  de  Abdalah  el  Zaquir,  y le  tenían  por  mas  inútil  que 
su  viejo  padre,  que  aunque  agobiado  de  años  no  esquivaba  los  peligros 
y horrores  de  la  guerra.  Estas  hablillas  excitaron  el  pundonor  de  Ab- 
dalah el  Zaquir , y quiso  hacer  alguna  hazaña  que  le  diese  reputación 
entre  los  de  su  bando.  Como  entendiese  que  Lucena  estaba  mal  guardada 
quiso  hacer  entrada  hacia  ella,  y intentar  su  conquista  : allegó  su  caba- 
llería , que  era  la  flor  de  la  nobleza  de  Granada , y dicen  que  al  salir  con 
gran  acompañamiento  por  la  puerta  Elvira  se  rompió  su  lanza  en  la 
bóveda  de  la  puerta , cosa  que  los  supersticiosos  tuvieron  á mal  agüero 
y aciaga  señal  del  suceso  de  esta  jornada , y algunos  se  lo  dijeron ; pero 
Abdalah  no  creia  ni  temía  agüeros  ni  vanas  observaciones , y pensaba 
que  iba  á una  cierta  victoria.  Don  Diego  de  Córdoba,  que  estaba  en  Lu- 
cena, fortificóla  ciudad  y avisó  á los  fronteros  don  Alonso  de  Aguilar 
y al  alcaide  de  los  Donceles  que  viniesen  con  su  caballería,  que  tenia 
noticia  por  sus  espías  de  la  algara  del  rey  Zaquir.  Entró  este  con  sus 
gentes  por  tierra  de  Aguilar  y término  de  Lucena  haciendo  mal  y daño, 
y tomando  gran  presa  de  cautivos  y ganados , y llegaron  delante  de  Lu- 
cena, amenazaron  al  alcaide  que  si  no  la  entregaba  que  la  tomarían 
por  fuerza  de  armas , y seria  degollada  la  guarnición.  El  alcaide  ó por 
temer  la  entrada,  ó por  malicia,  propuso  que  se  tratase  de  avenencia , y 
para  esto  pidió  habla  con  el  arrayaz  Ahmed  Aben  Zeragh,'  que  era  amigo 
suyo  y venia  en  la  cabalgada.  Con  propuestas  y dificultades  se  pasó  gran 
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parle  del  día , y no  se  concluyó  nada , cuando  de  súbito  aparecieron  los. 
campeadores  de  la  frontera  que  venían  en  socorro  de  Luccna  : luego  la 
infantería  se  llenó  de  espanto  y comenzó  á retirarse  sin  orden  hasta  pasar 
el  rio.  La  caballería  no  cuidó  de  los  peones  que  no  eran  la  fuerza  de  la 
cabalgada , y les  dieron  lugar  de  retirarse  con  la  presa  mientras  dispues- 
tos para  la  pelea  ordenaron  sus  haces  y salieron  contra  los  cristianos. 
La  acometida  fue  muy  impetuosa  y la  batalla  que  se  trabó  de  las  mas  re- 
ñidas y sangrientas,  los  mas  esforzados  y diestros  ginetes  de  Andalucía 
peleaban  en  aquel  campo,  pero  como  fuese  aumentándose  el  número  de 
los  cristianos  y saliesen  de  la  ciudad  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  los  que 
la  defendían  entrando  con  tropel  en  la  refriega,  principiaron  á ceder  los 
muslimes  y á irse  retrayendo  á la  otra  parte  del  rio. 

Un  segundo  tropel  y socorro  de  caballos  de  don  Alonso  Aguüar  puso 
en  fuga  á los  granadinos,  que  huyendo  y revolviendo  los  caballos  pelea- 
ban  con  maravillosa  constancia.  El  esforzado  caudillo  Aly  Alhár,  alcaide 
de  Ixija,  que  estaba  al  lado  del  rey,  cayó  pasado  de  lanzadas,  habiendo 
hecho  aquel  día  proezas  de  valor  superiores  á lo  que  sus  muchos  años 
prometían,  yen  aquel  sangriento  eampo  de  batalla  logróla  corona  que 
sus  heroicas  hazañas  merecían.  Con  la  muerte  de  este  valeroso  alcaide  y 
de  otros  cincuenta  caballeros  que  defendían  al  rey  peleando  romo  leones, 
quedó  solo  y cercado  de  sus  enemigos;  quiso  salir  de  la  pelea  , pero  su 
caballo  estaba  tan  cansado  que  conoció  que  no  le  podia  poner  en  salvo : 
entonces  al  paso  del  rio  se  dejó  caer  de  su  caballo  y se  escondió  en  los 
sauces  y arbustos  del  rio  : seguíanle  de  cerca  tres  cristianos,  y viéndose 
acometido  de  ellos , temeroso  de  perder  la  vida , el  infeliz  declaró  que 
era  el  rey , y le  prendieron  y llevaron  á sus  caudillos  que  bien  le  cono- 
cían , los  cuales  le  trataron  con  amor  y respeto  como  á rey,  aunque 
desgraciado,  convenia.  Voló  la  fama  de  este  infausto  suceso  á Granada, 
toda  la  ciudad  se  llenó  de  adicción  y de  luto,  la  flor  de  la  caballería  había 
perecido , en  unas  casas  lloraban  al  padre , en  otras  al  hermano,  en  esta 
ioshijos,  y en  aquella  el  amante  ú esposo  : decayeron  los  ánimos  del  ban- 
dodel  desventurado  rey,ymuchos  de  sus  secuaces  se  pasaron  al  rey  Abul 
Hacen,  que  siempre  los  hombres  siguen  el  partido  de  aquellos á quien 
favorece  la  fortuna.  Si  el  rey  Abul  Hacen  se  alegró  de  este  desmán  acac- 
cidoásu  rebelde  hijo,  eso  no  me  lo  pregunte  ninguno.  Luego  de  acuerdo 
de  su  hermano  Abdalah  partió  á Granada  y se  apoderó  de  la  fortaleza 
de  la  Alambra  sin  que  los  del  bando  de  su  hijo  se  lo  estorbasen.  La  sul- 
tana madre  del  rey  Zaquir  envió  luego  sus  embajadores  al  rey  de  Cas- 
tilla para  tratar  del  rescate  del  rey  su  hijo,  y envió  gran  tesoro  para 
ello , y á su  hijo  para  consolarle  y animarle  en  su  desventura  aconse- 
jábale que  ofreciese  al  rey  de  Castilla  cuanto  quisiese,  que  atendiese  á 
conseguir  prontamente  su  libertad , y todo  lo  demasío  pusiese  en  manos 
ile  su  fortuna , que  tal  vez  aquella  que  parecía  desgracia  era  el  camino 
mas  seguro  de  conseguir  lo  que  deseaba , que  bien  sabia  como  su  abuelo 
Ismail  subió  al  trono  de  Granada  con  ayuda  del  rey  de  Castilla , y que 
muy  mas  fácil  cosa  seria  en  esta  ocasión  en  que  él  tenia  tan  poderoso 
baudo  en  todo  el  reino. 
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El  rey  Zaquir  prometió  por  su  rescate  al  rey  de  Castilla  perpetua  su- 
misión y vasallaje,  y en  reconocimiento  de  señorío  pagarle  cada  año 
doce  mil  doblas  de  oro,  ademas  de  una  gran  can  lia  de  presente  y setecien- 
tos cautivos  cristianos  de  los  que  estaban  en  Granada , los  que  el  rey  de 
Castilla  escogiese .-  que  vendría  á su  servicio  como  le  mandase , y cuando 
quisiese,  asi  en  paz  como  en  guerra , yen  rehenes  y seguridad  ofreció 
dar  su  hijo  único  heredero ; pero  que  el  rey  de  Castilla  le  había  de  ayu- 
dar á cobrar  los  pueblos  que  estaban  fuera  de  su  obediencia,  y seguían 
el  partido  de  su  padre. 

El  rey  de  Castilla  tuvo  su  consejo  sobre  esto , y en  él  había  diversos 
pareceres ; unos  querían  que  no  se  le  diese  libertad , y otros  por  el  con- 
trario decían  que  luego  se  admitiesen  sus  ofrecimientos  y se  le  enviase 
libre  para  continuar  la  división  , bandos  y desavenencia  en  el  reino  de 
Granada,  y asi  aprovechar  la  ocasión  de  estas  revueltas  y arruinarlos,  y 
apoderarse  de  sus  tierras.  Este  consejo  como  el  mas  astuto  y fatal  para  los 
muslimes  fué  seguido  del  rey  de  Castilla,  y se  acordó  que  con  las  ofrecidas 
condiciones  se  le  diese  libertad  y se  le  ayudase  á cobrar  su  reino,  mejor  di- 
rían á fomentar  las  horrorosas  guerras  civiles  que  habían  de  hartar  do 
sangre  las  vegas  y amenos  campos  de  Granada.  Llevóle  el  alcaide  de  Por- 
cmia  a Córdoba  y fué  presentado  al  rey  délos  cristianos,  que  le  trató  muy 
honradamente  y con  mucho  amor,  y no  quiso  que  le  besase  la  mano, 
antes  le  abrazó  y llamó  de  amigo.  Firmaron  sus  conciertos  muy  favora- 
bles para  los  cristianos,  y fatales  para  losmuslimes,  y entonces  la  enemiga 
estrella  del  Islam  esparció  malignos  influjos  sobre  España , y se  concertó 
el  acabamiento  del  imperio  muslímico  en  Andalucía. 


CAPITULO  XXXVI 1. 

F.nrarniianse  los  bandos  en  Granada.  Notable  discurso  del  alime  Maeor.  Proclaman  a Abdalah 

el  Zagal. 


Luego  fué  enviado  el  desventurado  rey  Zaquir  á Granada  con  buena 
compañía  de  caballeros  cristianos , y avisada  la  sultana  su  madre  envió 
los  principales  de  su  corte  para  que  le  recibiesen  y escoltasen.  Su  bando 
estaba  muy  disminuido  por  sus  desgracias , y cada  dia  se  iba  apocando 
mas  el  número  de  sus  secuaces , sabiendo  sus  conciertos  con  los  cris- 
tianos. Sin  embargo , los  suyos  le  introdujeron  en  la  ciudad  , y por 
industria  de  ciertos  caballeros  de  su  mesnada  lograron  «pie  se  apoderase 
del  Albaycin,  tomando  de  noche  un  postigo  por  el  cual  se  introdujo 
con  notable  valor  con  algunos  caballeros  que  luego  le  llevaron  á las 
torres  de  la  Alcazaba,  y á la  mañana  se  divulgó  por  toda  la  ciudad  que 
el  rey  Zaquir  estaba  en  la  Alcazaba,  y como  el  pueblo  es  tan  amigo  de 
novedades , unos  al  hilo  de  la  gente , y otros  por  sus  particulares  inte- 
reses, se  juntaron  en  las  plazas  y dando  oidos  á los  que  tenían  su  voz  le 
volvieron  á proclamar,  diciendo : Viva  nuestro  rey  IVluhnmad  Abdalah , 
sea  feliz  Granada  con  este  nuestro  rey  Zaquir.  Los  tesoros  de  la  sultana 
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Walida  derramados  oportunamente  entro  el  pueblo  menudo  acrecentó 
su  bando , y el  rey  Zaquir,  que  en  el  mismo  dia  decretó  muchas  mer- 
cedes, y prometió  alcaidías  y otros  empleos,  ganó  también  á muchos 
codiciosos,  y así  todos  tomaron  las  armas  por  él. 

El  rey  Abul  Hacen  su  nadre  que  estaba  en  la  Alambra , en  la  misma 
noche  fue  avisado  de  la  entrada  de  su  hijo,  y de  como  le  habían  apoderado 
en  la  Alcazaba,  y tenia  gran  partido  y ayuda  de  cristianos.  Juntó  sus 
consejeros  y principales  caudillos,  y todos  resolvieron  que  convenia 
echarle  dé  la  ciudad  por  fuerza,  y quitar  las  alcaidías á los  que  las 
tenian  |>or  el  rey  Zaquir.  Tratóse  de  la  humillación  y vileza  á que  re- 
ducíala magostad  real,  la  sujeción  del  tributo  y vasallage , y sobre  lodo 
se  ponderaba  su  poca  fortuna  y su  debilidad.  El  rey  Abul  Hacen,  como 
quier  que  sentía  los  horrores  de  la  guerra  civil,  no  podía  llevar  el  verso 
despreciado  y despojado  del  trono  por  su  hijo,  y tenia  presentes  ciertos 
aciagos  anuncios  que  le  pronosticaron  los  astrólogos  el  dia  infausto  en 
que  su  hijo  naciera , y asi  se  resolvió  á que  á la  mañana  se  acometiese 
al  Albaycin , y se  diese  batalla  á los  del  contrario  bando. 

Amaneció  el  triste  y horroroso  dia  y toda  la  ciudad  se  estremecía  con 
el  estruendo  de  los  alambores  y trompetas.  Los  vecinos  no  osaban  abrir 
sus  puertas,  por  las  calles  corrían  en  tropel  las  gentes  armadas  unas 
proclamando  al  rey  Zaquir,  otras  al  rey  Jeque,  y en  las  plazas  so  divi- 
dían para  disputar  la  sangrienta  querella.  Los  de  Abul  Hacen  acome- 
tieron primero  á los  rebeldes,  que  eran  ya  mas  en  número,  pero  gente 
allegadiza  y del  menudo  pueblo  que  luego  huyó  á las  calles  fortificadas 
y barreadas  : allí  fue  mayor  la  resistencia  y mas  reñida  y sangrienta  la 
porfía  -.  todo  el  dia  duró  la  matanza  con  enemiga  rabia , y la  venida  do 
la  noche  puso  treguas  á tantos  horrores. 

Aparejábanse  ambos  partidos  aquella  noche  para  renovar  la  pelea, 
y como  el  rey  Abul  Hacen  tuviese  juntos  sus  nlimes  y los  jeques  y 
caballeros  de  la  principal  nobleza  y se  lamentase  de  las  muertes  de  tantos 
buenos  caballeros,  la  defensa  y esperanza  del  reino,  y manifestase 
cuántoscnlia  aquellas  desventuras,  un  alime  llamado  Maccr  se  ofreció  á 
pro|ioner  á los  dos  partidos  una  concordia  que  el  mismo  Abul  Hacen 
aprobó  aquella  noche  en  su  consejo ; especialmente  le  persuadió  su  hijo 
el  infante  Cidi  Alnayar  diciéndole  que  dejase  las  inquietudes  y turba- 
ciones del  peligroso  mando , que  el  trono  de  Granada  fluctuaba  en  un 
tempestuoso  y alborotado  mar,  que  ya  sus  muchos  años  pedían  tran- 
quilidad y reposo , que  pusiese  aquellos  cuidados  en  hombros  mas  ro- 
bustos, y se  retirase  á vivir  quieta  y sosegada  vida  adonde  quisiese,  que 
nadie  turbaría  la  paz  en  el  asilo  que  escogiese  para  pasar  sus  restantes 
dias.  w. 

Venido  el  dia,  el  ronco  son  de  las  trompetas  y tambores  anunciaba  á 
los  infelices  moradores  de  Granada  el  principio  de  las  horrorosas  bata- 
llas civiles  que  los  despedazaban  : los  ánimos  encendidos  en  el  deseo  de 
las  venganzas  estimulaban  á los  valientes  caballeros  á presenlarse  á la 
defensa  de  su  parcialidad,  todos  estaban  en  armas,  y al  punto  de  aco- 
meterse, cuando  el  alime  Maccr,  hombre  de  grande  autoridad  en  las 
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juntas  populares,  con  alta  voz  les  habló  asi  i ¿Qué  furor  es  el  vuestro, 
ciudadanos ? ¿hasta  cuándo  seréis  tan  desacordados  y frenéticos  que  por 

las  pasiones  y codicias  de  oíros  os  olvidéis  de  vosotros  mismos , de  vues- 
tros hijos,  de  vuestras  mugeres,  y de  vuestra  patria?  ¡Cuán  grave 
locura  y ceguedad  es  la  vuestra ! ¿ cómo  asi  queréis  servir  de  victimas  á 
la  ambición  injusta  de  un  mal  hijo  los  unos , \ todos  de  dos  hombres  sin 
valor,  sin  virtud,  sin  ventura  y sin  prendas  reales?  Ambos  pretenden 
y se  disputan  el  imperio  que  ninguno  merece,  ni  sabe  ni  puede  defen- 
der. ¿No  es  vergüenza  vuestra  mataros  por  estos?  Así  que,  o ciuda- 
danos, si  no  os  mueve  la  infamia,  muévaos  el  peligro  en  que  lodos 
estáis.  Si  tanta  ínclita  sangre  se  derramara  peleando  contra  nuestros 
enemigos,  y en  defensa  de  nuestra  cara  patria,  llegarían  nuestras  ven- 
cedoras banderas  al  Guadalquivir  y al  apartado  Tajo.  ¿Esperáis  que  el 
nombre  del  Zaquir  y la  vana  sombra  de  Jeque,  reyes  sin  fuerza  ni 
poder,  os  defienda  y ampare?  Dejad  vuestra  demencia , que  sino , muy 
cercano  veo  nuestro  acabamiento.  No  falla  en  el  reino  algún  héroe  y 
varón  esforzado , nielo  de  nuestros  ilustres  y gloriosos  reyes,  que  con 
su  prudencia  y gran  corazón  pueda  gobernarnos  y acaudillarnos  á la 
victoria  contra  nuestros  enemigos  : ya  entenderéis  que  os  hablo  del 
infante  Abdalah  el  Zagal , wali  de  Málaga , el  terror  de  las  fronteras 
cristianas.  Al  decir  estas  últimas  razones,  todo  el  bando  del  rey  Abul 
Hacen  alzó  la  voz  y gritaron : Viva  el  infante  Abdalah  el  Zagal , viva 
el  wali  de  Málaga , y sea  nuestro  caudillo  y señor.  La  voz  se  propagó  y 
todos  los  principales  de  ambos  bandos  acordaron  enviarle  á Málaga 
embajada , rogándole  quisiese  lomar  el  gobierno  del  reino ; porque  su 
hermano  Abul  Hacen  estaba  ya  viejo  y para  poco,  y de  su  voluntad 
cedia  el  mando  en  él , y su  sobrino  Abdalah  el  Zaquir  era  malquisto  y 
aborrecido  de  la  nobleza  del  reino  por  su  amistad  con  los  cristianos, 
de  quienes  se  habia  hecho  vasallo  y tributario.  Los  embajadores  partie- 
ron á Málaga  y á su  llegada  ya  Abdalah  estaba  informado  de  su  venida 
por  cartas  que  pocas  horas  antes  habia  recibido  enviadas  por  su  her- 
mano Abul  ilacen  , en  que  le  prevenía  de  lo  concertado  en  su  consejo. 
Asi  que , los  recibió  muy  bien , y oída  su  embajada , manifestó  su  agra- 
decimiento á los  que  le  hadan  tanta  honra,  y.  dijo  que  aceptaba  la 
corona  que  ofrecían.  Luego  puso  en  órden  su  partida  y salió  de 
Málaga  bien  acompañado,  llevando  consigo  á Ileduan  Denegas,  á quien 
ofreció  el  gobierno  de  Granada.  En  el  camino  como  al  entrar  en  sierra 
Nevada  avistasen  sus  gentes  noventa  caballeros  cristianos  que  habían 
salido  de  algara  desde  Alhama,  dieron  sobre  ellos  y los  mataron  á lodos, 
que  no  se  salvó  ninguno  de  ellos , y con  este  suceso  entró  mas  contento 
<•11  Granada , en  donde  fue  recibido  como  en  triunfo.  I'uése  á hospedar 
derechamente  á la  Alambra,  abrazó  allí  á su  hermano  el  rey  Abul 
Hacen,  que  se  avino  en  cuanto  su  hermano  le  propuso,  y luego  partió 
con  su  haram  y riquezas  á lllura  , llevando  consigo  á los  infantes  sus 
hijos  Cidi  Vahyc  y Cidi  Alnayar  : asi  de  su  voluntad  dejó  el  reino  Abul 
Hacen  año  889  (1481). 
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CAPITULO  XXXVIII. 

Conqui.iln  de  los  cristianos.  Continua  la  guerra  civil  entre  los  muslimes. 

I.a  composición  hecha  no  era  de  lodos  bien  admitida , y menos  de 
Abdalah  el  Zaquir , que  no  quiso  allanarse  á ninguna  condición  que 
fuese  privarle  del  reino,  ó disminuir  su  autoridad.  Propúsole  su  lio 
Abdalah  que  ambos  reinasen  en  (.ranada,  y partiesen  las  (aasdel  reino, 
que  él  estaría  en  la  Alambra , y el  otro  viviría  en  el  Albaycin  : que  lo 
que  importaba  era  atajar  las  conquistas  de  los  cristianos  y atender  á la 
felicidad  del  reino,  ó á lo  menos  á impedir  su  acabamiento,  que  estaba 
muy  cerca  si  continuaba  la  guerra  civil.  Por  aparentar  celo  del  bien 
común  manifestó  aquietarse  con  estas  propuestas ; pero  no  cedió  ni  se 
allanó  .i  cosa  de  provecho.  Escribió  Abdalah  el  Zagal  al  infante  Zelirn 
su  cuñado , que  era  wali  de  Almería,  para  que  le  ayudase  contra  el  rey 
Zaquir,  y á defender  la  tierra  de  los  enemigos  : eso  mismo  hizo  con  su 
sobrino  el  infante  Yahyc,  hijo  de  Zelirn,  que  era  wali  de  Guadix,  yam- 
bos le  prometieron  estar  de  su  partido  y contra  el  rey  Zaquir. 

Este  desventurado  rey  escribió  por  su  parte  á los  cristianos  do  la 
frontera,  que  le  ayudasen  porque  se  vcia  de  muchos  principales  aban- 
donado , y en  riesgo  de  ser  echado  de  Granada.  Los  cristianos  por  man- 
tener las  desavenencias  y guerra  civil  que  tanto  les  convenia  para  ade- 
lantar sus  conquistas , luego  le  enviaron  socorro  de  caballería  y 
ballesteros , con  lo  cual  tanto  como  se  fortalecía  de  gente  infiel  y 
socorros  enemigos  le  iban  faltando  los  nobles  y principales  caballeros. 
Al  mismo  tiempo  que  los  cristianos  auxiliaban  al  rey  Zaquir  para  man- 
tener la  discordia  que  arruinaba  á los  muslimes  en  lo  interior  del  reino, 
allegaron  poderosa  hueste  y fueron  contra  Alora,  villa  muy  fuerte 
asentada  sobre  peñas  á la  orilla  del  mar  Zaduca , y la  cercaron  y com- 
batieron con  artillería  que  derribó  sus  torreadas  murallas,  y los  mora- 
dores espantados  de  tanto  aparato  y estruendo  hicieron  sus  avenencias, 
y entregaron  la  villa  saliendo  libres  con  todas  sus  alhajas.  Era  alcaide 
de  esta  villa  de  Alora  el  muy  honrado  caballero  Cide  Aly  el  Bazi.  Tam- 
bién se  les  rindió  Cazara-lionela  y otros  pueblos  comarcanos , y cerca 
de  Cazara-Bonela  salieron  los  campeadores  de  Antequera  y pelearon 
con  los  cristianos , y fue  muy  sangrienta  aquella  escaramuza,  que  costó 
la  vida  «i  muchos  esforzados  caballeros;  pero  los  muslimes  cedieron  el 
campo  á la  muchedumbre , y se  retiraron  á las  sierras.  El  ejército  de  los 
cristianos  llegó  aquel  verano  á la  vega,  y en  ella  hizo  grandes  talas, 
quemando  las  mieses  y arrasando  las  arboledas.  Al  otoño  de  este  año 
volvieron  los  cristianos  á correr  la  tierra  y cercaron  y combatieron  la 
fortaleza  de  Setcnil  con  todo  el  espantoso  estruendo  de  la  artillería, 
y también  esta  fortaleza  no  siendo  socorrida  se  rindió,  saliendo  salvos 
los  moradores  con  sus  bienes  y alhajas. 

Izjs  reyes  de  Granada  no  cesaban  de  destruirse,  y por  sus  particulares 
intereses  dejaban  perder  ted  > el  reino.  Los  que  seguían  el  partido  del 
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rey  Zaquir  se  creían  harto  venturosos  con  estar  libres  de  las  armas  de 
los  cristianos ; pero  cada  dia  veian  talados  sus  campos  y arrasadas  sus 
arboledas  por  sus  mismos  aliados , que  solamente  atendían  á empobrecer 
y acabar  el  reino  con  cualquiera  pretexto.  El  rey  Abdalah  el  Zagal  envió 
sus  cartas  a los  reyes  de  Africa  y al  soldán  de  Egipto,  para  que  le  en- 
viasen auxilio  contra  los  cristianos  que  le  iban  ocupando  las  tierras , y 
pensaban  acabar  con  el  imperio  de  los  muslimes  en  Andalucía;  pero  ya 
el  decreto  cierno  escrito  en  la  tabla  de  los  hados  estaba  en  su  plazo  y 
termino,  y de  ninguna  parte  fuó  socorrido  el  reino  de  Granada. 

Los  cristianos  corrían  la  tierra  de  l.oja,  y si  no  fuera  socorrida  por 
la  caballería  de  Granada , que  envió  el  rey  Abdalah  el  Zagal,  la  hubieran 
tomado  los  cristianos  que  la  tenian  muy  apretada , sin  embargo  del 
temporal  riguroso  del  invierno  y muchas  aguas.  Después  deesta  jornada 
trató  el  rey  Zaquir  de  echar  de  Granada  á su  tío  el  rey  Abdalah , y hu- 
bo entre  ambos  partidos  varias  peleas  en  las  plazas  y calles  de  la  ciudad, 
con  gran  escándalo  de  todos  los  honrados  y buenos  muslimes.  En  Al- 
mería por  industria  del  infante  Zelim,  y en  Guadix  per  su  hijo  Yahye, 
se  levantaron  aquellas  ciudades  contra  el  rey  Zaquir,  y lomaron  la  voz 
del  rey  Zagal  llamando  al  Zaquir  renegado  y mal  muslim.  En  este 
mismo  tiempo  ocuparon  los  cristianos  la  fortaleza  de  Cohin , y arrasaron 
sus  muros , degollaron  en  aquel  pueblo  á los  defensores  por  su  resis- 
tencia : luego  pasaron  sobre  Cartama , que  asimismo  se  rindió , y desde 
allí  fueron  sobre  Ronda , ciudad  y fortaleza  inaccesible  puesta  entre 
ásperos  y altos  montes , y rodeada  del  rio  y de  enriscados  peñascos.  La 
defendían  los  mas  valientes  muslimes  del  reino , y todos  sus  moradores 
eran  esforzados  y aguerridos,  diestros  en  las  armas , y de  mucha  cons- 
tancia en  los  trabajos.  Cercáronla  los  cristianos , atajaron  todos  los  ca- 
minos para  que  no  pudiesen  ir  socorros  de  los  pueblos  comarcanos; 
pero  la  ciudad  estaba  bien  bastecida  de  todo  género  de  vituallas  y de 
armas:  así  que  , los  cristianos  adelantaban  poco,  y el  cerco  iba  muy  á 
la  larga.  lx>s  reyes  de  Granada  dejaban  pasar  el  tiempo,  y no  ponían 
atención  á socorrer  aquel  muro  del  reino.  Durante  el  cerco  hicieron  los 
valientes  de  la  ciudad  muchos  rebatos  y salidas  , y los  cristianos  para 
estar  mas  listos  á defenderse  pusieron  cinco  reales , y asi  tenian  en  cinco 
sitios  al  contorno  su  ejército.  Los  combates  no  cesaban  de  dia  ni  de 
noche,  que  no  dejaban  reposar  á los  infelices  moradores,  los  cuales 
viendo  que  no  los  socorrían  y el  grave  riesgo  en  que  estaban  de  ser 
entrados  por  fuerza  de  armas,  movid<*s  de  los  ruegos  y lágrimas  de  sus 
mugeres  y de  sus  pequeñuelos  hijos  trataron  de  rendirse  por  avenen- 
cia, y entregaron  la  ciudad  con  buenas  condiciones  el  dia  2.5  de  mayo 
del  año  1485',  y los  cristianos  pusieron  guarnición  y repararon  los 
adarves  y torres  que  habían  destruido.  También  tomaron  entonces  la 
ciudad  de  Marbalia , que  está  cerca  del  mar. 

El  rey  Zaquir  con  ayuda  de  los  cristianos  se  mantenía  en  el  Albaycin, 
y tenia  harta  gente  menuda  y Iabriega  en  su  partido,  que  no  miraban 
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mas  que  la  comodidad  presente  que  ofrecía  la  cautelosa  alianza  del  rey 
de  Castilla  con  su  señor.  Los  alimes,  alfaquies,  alcaris  y alcadies  del 
reino  todos  le  aborrecían  y miraban  como  instrumento  de  la  pérdida  y 
ruina  del  reino.  Los  principales  alcaides  y arraezes  estaban  en  el  bando 
de  Abdaiah  el  Zagal , y por  sus  intereses  y parcialidades  daban  fomento 
a la  continua  y cruel  guerra  civil , que  apocaba  las  fuerzas  del  estado. 
Llegó  nueva  de  que  los  cristianos  estaban  sobre  la  ciud;  id  de  Velez  Má- 
laga , y conociendo  los  arrayaces  y alfaquies  de  Granada  de  cuánta  im- 
portancia era  la  conservación  de  aquella  ciudad , roga  ron  encarecida- 
mente al  rey  Zagal  que  fuese  á socorrerla , y olvidase  por  entonces  la 
guerra  civil,  que  en  esto  baria  su  servicio , y daria  gra  n autoridad  á su 
pretensión  y partido.  Deseaba  el  rey  Abdaiah  concluir  algún  convenio 
con  su  sobrino  el  rey  Zaquir  antes  de  su  partida ; pero  este  desconfiaba 
de  cuanto  le  proponía,  y no  quiso  venir  en  nada  Con  todo  eso  el  rey 
Abdaiah , viendo  el  escándalo  que  andaba  en  la  ciudad  | )orque  no  se  en- 
viaba socorro  á los  de  \ elez  Málaga , se  resolvió  á salir  en  persona  con 
mucha  y escogida  caballería  : dividióla  en  dos  trozos , y la  delantera  iba 
acaudillada  de  Reduan  llenegas  su  primo , y el  otro  le  conducía  el  rey. 
Lo  primero  llegaron  al  campo  que  los  cristianos  tenían  cnMoclin,  que 
tenían  cercado  este  fuerte  pueblo  y se  defendía  bien  asi  por  la  fortaleza 
desús  murallas  y sitio  como  por  el  valor  de  los  cercados:  acometió 
Reduan  llenegas  á este  campamento  un  dia  á la  hora  del  alba  y dió 
sobre  ellos  con  tal  furia  que  los  desbarató  y rompió  matando  toda  su 
infantería  y los  mejores  caballeros,  y los  ¡mas  huyeron  precipitada- 
mente. 

Asimismo  el  rey  Zaquir  quiso  manifestar  que  tomaba  interes  en  la 
defensa  y amparo  de  sus  pueblos , y allegó  sus  gentes  y .se  dispuso  para 
ir  en  defensa  de  los  de  Loja.  Entre  tanto  los  cristianos,  que  no  perdían 
tiempo,  se  apoderaron  de  AlbaharyCambil,  dos  fortalezas  que  separa  el 
rio  l’rio,  que  las  gentes  que  las  guardaban  ñolas  defendieron  como 
debían.  Partió  pues  el  rey  Zaquir  con  sus  gentes  y enti  ó en  Loja  rom- 
piendo el  eampode  los  que  la  cercaban,  que  no  era  mucha  gente.  Luego 
que  los  cristianos  supieron  que  había  ido  allí  el  rey  Za  quir  se  prome- 
tieron tomar  la  ciudad , y fueron  á reforzar  el  sitio  nucv  as  tropas.  Salió 
el  rey  Zaquir  con  quinientos  caballeros  escogidos  á impedir  el  pasoá  los 
cristianos. en  unos  parages  ásperos  y fragosos  ; |>cro  aquello  era  negocio 
de  infantería  y no  de  caballos , y no  hizo  rosa  de  provecho  , volvió  á la 
ciudad  á tiempo  que  los  cristianos  llegaban  á los  arrabales  de  ella,  y 
tuvo  una  sangrienta  escaramuza  con  ellos  y entró  dentro  forzado  de  ios 
enemigos,  rompieron  los  cristianos  el  puente  de  la  ciudad  y estorbaron 
el  hacer  salidas  á la  caballería  que  estaba  en  la  ciudad  , que  era  muy 
buena.  Combatieron  los  muros  y derribaron  un  gran  lienzo  de  ellos.  El 
rey  Zaquir,  viéndose  en  peligro  de  caer  segunda  vez  en  manos  de  sus 
enemigos  y aliados,  mandó  que  se  tratase  de  rendir  la  plaza  por  con  ve- 
nios, y se  concertaron  saliendo  todos  los  muslimes  sed  vos  y llevando 
consigo  cuanto  pudiesen  de  sus  bienes.  Asi  se  entregó  aquella  preciosa 
ciudad.  El  rey  Zaquir  se  excusó  con  los  cristianos  que  lo  daban  quejas 
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de  haber  que!  irantado  suspacesy  alianza,  y les  protestó  que  aquello  ha- 
bía sido  hcchi  i por  necesidad  y fuerza , que  su  ánimo  era  siempre  el 
mismo , y que  no  era  desleal  el  que  faltaba  contra  su  voluntad.  Como 
los  cristianos  l enian  Ínteres  en  creerle  le  disculparon  y disimularon  con 
él  para  foment  ar  las  discordias  que  destruían  aquel  reino.  Desde  allí 
pasaron  los  cri  stianosá  otros  pueblos  déla  comarca,  y el  rey  Abul  Hacen, 
que  oportunan  lente  se  babia  retirado  con  su  familia  de  lllora  á Altnu- 
necab  por  huir  de  la  proximidad  de  los  enemigos , falleció  allí  antes  de 
ver  el  acabamic  nlo  de  su  reino.  Algunos  dicen  que  le  procuró  la  muerte 
su  hermano  el  .t;y  Zagal ; pero  Dios  lo  sabe,  que  es  el  único  eterno  é 
inmutable.  Las  v entajas  de  los  cristianos  fueron  este  año  muy  grandes : 
tomada  la  ciud  ad  de  Loja  se  apoderaron  de  Moclin  y de  lllora , los  dos 
ojos  de  Granad  a , y poco  después  de  Zagra , Baños , y otros. 

El  rey  Zaqui  jr,  aprovechando  la  ocasión  en  que  su  tio  el  rey  Zagal 
estaba  ocupado  en  la  guerra  y en  contener  á los  cristianos  que  se  enca- 
minaban á Yeh  iz  Málaga , tornó  á Granada  y ocupó  todos  los  fuertes  de 
la  ciudad , y se  .aposentó  en  la  Alambra. 


CAPITULO  XXXIX. 

Toman  los  cristianos  muchas  plazas  á los  moros. 

Después  de  ! la  victoria  que  consiguió  Rcduan  Benegas  de  los  cristia- 
nos cerca  de  IV 1 oclin  pasó  de  orden  del  rey  Abdalah  el  Zagal  á socorrer 
á los  de  Yelez  Málaga  que  estaban  muy  apurados , que  les  habían  en- 
trado los  arra?)  ales  y les  combatían  los  adarves  con  gran  estruendo  de 
artillería , y él  mismo  siguió  con  sus  tropas  para  ayudarle  como  convi- 
niese, porque  ( :onsideraba  que  en  el  peligro  de  aquella  ciudad  se  arries- 
gaba todo  el  ri  lino.  El  ejército  de  Abdalah  se  componía  de  veinte  mil 
caballos , y con  la  gente  aldeana  y allegadiza  componía  otros  veinte  mil 
peones.  Acorné  lió  Reduan  Benegas  al  campamento  de  los  cristianos  con 
su  caballería  y i atropelló  y rompió  cuanto  se  le  puso  delante;  pero  la  dis- 
tancia y lenta  marcha  del  ejército  de  Abdalah  fué  causa  de  no  comple- 
tar aquel  dia  con  una  venturosa  batalla  : no  lo  quiso  Dios,  y cuando 
llegaron  los  c «tballos  de  Abdalah  ya  los  cristianos  que  tenían  numerosa 
hueste  repartí  da  en  diferentes  partes  se  habían  reunido  y puesto  en  or- 
denanza y á si  a llegada  le  acometieron  con  tanto  denuedo,  que  fué  des- 
baratado y ve  ricido,  y aquella  muchedumbre  de  gente  poco  aguerrida 
huyó  por  dond  '.o  pudo  salvarse , sin  osar  volver  la  cabeza  á sus  enemigos. 
El  esforzado  B oduan,  que  en  la  batalla  andaba  como  león  sañudo,  viendo 
la  gente  mus  l ime  desordenada  entró  en  la  ciudad  con  buen  golpe  de 
valientes  caba  II  leros. 

El  rey  Abd  jl  áh  el  Zagal  después  de  este  desmán  tornó  á Granada  con 
algunos  cabal  leros,  reliquias  del  destrozado  ejército,  y como  muchos 
fugitivos  de  1 a pelea  se  le  adelantasen  á entrar  en  Granada  con  la  in- 
fausta nueva  de  su  derrota,  alborotado  el  pueblo  maldecian  al  rey  ven- 
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cilio , y hasta  los  mas  adheridos  á su  bando  le  dejaron  y se  unieron  al  par- 
tido de  su  sobrino  el  rey  Zaquir,  y cuando  llegó  le  cerraron  las  puertas 
al  desventurado  : y todos  de  común  consentimiento  dieron  obediencia 
al  rey  Zaquir.  Así  siempre  los  hombres  desamparan  á los  perseguidos 
de  la  fortuna.  El  rey  Ahdalah  el  Zagal  con  sus  gentes  se  retiró  á lo  de 
(íuadiv , que  estaba  por  él , y lo  mismo  Almería  y Haza , que  tenían  su 
voz , y donde  fué  bien  recibido  del  infante  Zelim  y de  su  hijo  Yahyc , que 
las  tenían  como  walis  de  ellas  por  heredad. 

Defendióse  Veloz  Málaga  con  mucha  constancia  haciendo  rebatos  y 
salidas  el  esforzado  Retinan  contra  los  cristianos  en  que  les  hacían  no- 
table daño ; pero  perdida  ya  la  esperanza  de  poderse  mantener  mas 
tiempo  persuadió  el  esforzado  Rcduan  Renegas  á los  de  la  ciudad  á tra- 
tar de  avenencia  y por  su  mediación  con  el  conde  de  Cifuentes,  con 
quien  tenia  amistad  desde  que  fué  su  cautivo  en  Granada;  se  concertó 
Ja  entrega  con  condición  de  salir  libres  adonde  quisiesen  llevando  todos 
sus  bienes.  Rindióse  esta  ciudad  en  27  de  abril  de  1487. 

l’oco  después  á ejemplo  de  esta  ciudad  se  dió  también  á los  cristianos 
la  fortaleza  de  Rentóme,  y con  estas  pérdidas  vieron  los  de  Málaga  mas 
cerca  la  terrible  tempestad  que  les  amenazaba. 

La  hermosa  y antigua  ciudad  de  Málaga  está  asentada  á la  orilla  del 
mar  que  la  baña,  y la  proporciona  puerto  y atarazanas  : está  la  mayor 
parte  en.  llano  sino  por  la  parte  en  que  se  levanta  un  recuesto  donde 
tiene  dos  fortalezas,  la  mas  alta  Gebalfaró , y la  otra  mas  baja  la  Alca- 
zaba : por  la  parle  de  tierra  tiene  hermosos  montes  y collados  llenos  de 
viñas  y huertas,  y casas  de  recreo  de  los  ciudadanos.  Con  el  temor  de 
los  enemigos,  había  procurado  aumentar  su  guarnición  el  alcaide  Aben 
¡Muza,  caballero  ilustre,  pariente  del  rey  Abdalah  el  Zagal,  y había 
traído  á sueldo  gente  de  Africa  feroz  y brava.  Luego  que  los  cristianos 
pusieron  cerco  á la  ciudad  por  evitar  los  daños  que  padecería  si  fuese 
combatida  trató  primero  de  avenencia  con  los  cristianos , y andando  en 
estas  pláticas  los  albarbares  de  Africa  creyendo  que  se  trataba  de  ven- 
derlos y entregarlos  á los  enemigos , y por  eso  se  les  ocultaban  las  nego- 
ciaciones , so  alborotaron  y acometieron  de  improviso  á la  fortaleza  de 
la  Alcazaba  y se  apoderaron  de  ella , degollando  la  guarnición.  El  her- 
mano de  Aben  Conixa,  que  era  el  arraiz  de  aquella  fuerza,  fué  muerto 
jx>r  ellos  en  el  primer  Ímpetu  de  la  sublevación , asimismo  so  apodera- 
ron de  las  murallas  y de  las  puertas  y no  permitían  salir  ni  hablar  con 
los  cristianos  á ninguno  de  la  ciudad,  y el  que  lo  intentaba  moría  por 
ello  : con  gran  dificultad  consiguió  tranquilizarlos  Aben  Conixa ; pero 
entre  tanto  los  cristianos  adelantaron  su  campo,  y principiaron  á cer- 
car la  ciudad  de  mar  á mar  con  valladares  y foso ; salían  cada  dia  los 
muslimes  á estorbar  el  trabajo,  y entraban  espada  en  mano  al  real  de 
los  cristianos,  hiriendo  y matando  con  admirable  valor,  que  los  tenían 
en  continuo  sobresalto,  y asi  fué  siempre  durante  el  cerco : pero  como 
la  ciudad  estaba  muy  poblada  y no  entraba  provisión  se  comenzó  á sen- 
tir falta  de  mantenimientos,  y los  ciudadanos  ricos  y regalados  no  podían 
sufrir  el  hambre  : asi  que,  de  secreto  procuraban  tratar  de  rendición. 
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El  principal  de  estos  fue  un  caballero  noble  y muy  rico  de  la  ciudad  lla- 
mado Aly  Dordux,  que  salió  determinadamente  á tratar  de  esto ; pero  el 
rey  de  Castilla  dijo  que  se  le  entregasen  á su  voluntad , y esta  respuesta 
dió  al  pueblo , pero  de  secreto  ofreció  grandes  mercedes  á Aly  Dordux 
si  facilitaba  la  conquista.  Este  mirando  mas  á sus  particulares  intereses 
que  al  bien  y utilidad  común  de  sus  ciudadanos  dió  entrada  á los  ene- 
migos en  el  castillo,  y toda  la  ciudad  incierta  y llena  de  confusión  no 
sabia  si  era  traición  ó entrega  pacifica ; pero  presto  los  sacó  de  su  duda 
el  enemigo  que  saqueó  y robó  la  ciudad , y cautivó  á los  defensores  que 
no  pudieron  huir  por  el  mar,  por  donde  muchos  se  salvaron.  Los  infe- 
lices vecinos  de  Malaga  vieron  por  sus  ojos  enfardelar  sus  riquezas , y 
que  los  dejaron  pobres  y esclavos  : solo  libró  bien  Aly  Dordux,  que  filó 
nombrado  wali  de  la  ciudad  para  que  ajustara  y cobrara  el  rescate  de 
sus  infelices  conciudadanos  : asi  se  perdió  aquella  hermosa  y antigua 
ciudad  de  Málaga , y quedó  sujeta  al  rey  de  Castilla  : fué  entrada  en  18 
de  agosto  de  1487  '. 

El  rey  Abdalah  el  Zagal  se  retiró  como  dijimos  á Guadix , y desde 
allí  procuraba  hacer  cuanto  mal  y daño  podía  en  las  fronteras  de  Mur- 
cia , y le  ayudaba  desde  Almería  el  infante  Zclim ; pero  con  bien  dife- 
rente ánimo.  El  rey  Zaquir  desde  Granada  envió  sus  cartas  y ricos  pre- 
sentes, caballos  hermosos  y jaeces  al  rey  de  Castilla,  y preciosas  telas  de 
oro  y seda , cajas  de  aromas  orientales  para  la  reina , dándoles- la  enho- 
rabuena de  la  toma  de  Málaga  y de  sus  venturosas  conquistas , espe- 
rando por  esto  tenerlos  gratos , y que  no  le  perturbasen  la  posesión  de 
su  reino.  Los  reyes  cristianos  tuvieron  gran  placer  con  su  embajada  ; 
pero  prosiguieron  con  mayor  esfuerzo  la  comenzada  empresa  del  acaba- 
miento do  los  muslimes  en  España. 

Ufano  el  rey  de  Castilla  con  la  rendición  de  Málaga  y de  los  otros 
pueblos , deseoso  de  llegar  al  fin  de  sus  deseos  y apoderarse  de  las  de- 
más ciudades  del  reino  de  Granada , salió  con  un  campo  volante  á correr 
la  tierra  de  Almería  y contener  las  algaras  de  los  muslimes  de  aquella 
ciudad.  Salió  contra  el  con  escogida  caballería  el  infante  Zelim  y su  hijo, 
y le  obligaron  á retirarse.  El  rey  Abdalah  el  Zagal  hizo  una  venturosa 
entrada  en  la  frontera  de  Alcala  Yahscb  y taló  y quemó  los  campos , y 
robó  mucho  ganado  y volvió  triunfante  con  esta  rica  presa  á la  ciudad 
de  Guadix.  Toda  la  atención  de  los  cristianos  era  entonces  hacer  la 
guerra  porilo  de  Almería.  Pusieron  cerco á Vera,  que  está  á la  ribera  del 
mar,  y los  moradores  se  entregaron  fácilmente  por  evitar  el  rigor  de 
los  vencedores.  Asimismo  se  dieron  á los  cristianos  Muxacras  y Velad 
Alahmar,  y otras  fortalezas  de  la  comarca  que  estaban  sin  guarnición 
bastante,  ayudando  á los  cristianos  el  temor  y espanto  que  los  muslimes 
habían  lomado  de  saber  la  pérdida  de  Málaga  y de  Ronda , asi  también 
porque  los  naturales  desconfiados  de  ser  socorridos  de  sus  reyes,  no  que- 
rían defenderse  por  evitar  que  les  destruyesen  sus  campos.  Pusieron 
luego  cerco  á la  fortaleza  de  Taberna , sitio  inexpugnable,  y le  comba- 
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tinn  de  día  y de  noche  los  cristianos.  Acudió  á socorrerla  el  rey  Abda- 
lah  el  Zagal  desde  Guadix  con  mil  caballos , y gran  hueste  de  infantería, 
gen  te  allegadiza  de  las  sierras,  nial  armada;  pero  animosa  y endurecida. 
Púsose  el  rey  con  aquella  gente  en  los  bosques,  y desde  alli  hacia  mu- 
cho daño  á los  cristianos,  y les  forzó  á levantar  el  cerco  haciendo  en 
ellos  gran  matanza  con  arremetidas  y escaramuzas,  y les  echó  de  la 
frontera  y recobró  los  pueblos  perdidos.  Lo  mismo  les  sucedió  en  Hues- 
ear y en  las  vegas  de  Baza , en  que  la  caballería  de  la  ciudad  salió  con- 
tra los  cristianos  y los  vencieron  y pusieron  en  fuga,  y en  una  sangrienta 
escaramuza  mataron  al  maestre  de  Montosa,  sobrino  del  rey  de  fias- 
tilla. 

CAPITULO  XL.  ' . ' ’ . 

Entrega  do  Guadix  j Almena. 

Conociendo  los  cristianos  que  en  la  discordia  y desunión  de  los  reyes 
muslimes  consistía  el  buen  suceso  de  sus  armas,  procuraron  encender 
mas  la  división , y para  este  lin  enviaron  sus  cartas  y condiciones  de 
alianza  con  el  rey  de  Granada  Abu  Abdalah  Zaquir,  y le  propusieron 
que  le  ayudarían  contra  sus  enemigos  y le  defenderían  sus  tierras;  pero 
que  en  apoderándose  el  rey  de  los  cristianos  de  las  ciudades  de  Guadix, 
Baza  y Almería,  que  estaban  por  el  rey  Abdalah  el  Zagal  su  tio,  y por 
el  infante  Zclirn , ó fuese  por  fuerza  de  armas  ó por  avenencia  y concier- 
tos, el  rey  Zaquir  les  liabia  de  entregar  la  ciudad  de  Granada  y ponerse 
á su  merced , de  que  debia  esperar  grandes  riquezas  y señorío  pacifico  y 
seguro  en  el  reino  de  Granada  siendo  vasallo  del  rey  de  los  cristianos. 
El  desventurado  rey  Zaquir,  apocado  y envilecido,  ciego  y sin  razón, 
firmó  estas  paces  y alianza , y quedó  asentado  todo  lo  propuesto  por  sus 
enemigos  que  trataban  de  ser  sus  defensores , y le  cebaban  para  devo- 
rarle. El  miserable  rey  se  veia  cada  dia  mas  aborrecido  de  los  suyos,  asi 
por  su  poco  valor,  como  por  su  enemiga  fortuna.  Como  le  veían  tan 
en  amistad  con  los  cristianos  le  llamaban  mal  muslim,  y si  estos  últi- 
mos tratos  hubieran  sido  entendidos  del  pueblo  le  hubieran  depuesto  y 
quemado  vivo;  pero  eran  secretos  que  solo  los  sabian  su  madre  y su  v¡- 
zir  Muza  ben  Almelic.  También  le  incitó  á firmarlos  el  temor  de  su  tio  y 
competidor  Abdalah  el  Zagal , y receloso  de  que  le  viniese  á echar  de 
Granada  después  de  sus  victorias  en  lo  de  Baza  y Huesear,  dió  oidos  á las 
falsas  y enemigas  propuestas  de  los  cristianos  para  que  divirtiesen  á su 
tio  con  asoladora  guerra  en  lo  de  Guadix,  Baza  y Almería. 

Estaba  el  rey  Abdalah  el  Zagal  en  Guadix  cuando  tuvo  nueva  de 
como  el  rey  de  Castilla  habia  asentado  sus  paces  con  su  sobrino , y que 
puesto  en  el  triunfante  carro  de  la  esperanza  que  tan  fácil  le  presentaba 
aquel  desventurado  rey,  venia  con  doble  fervor  y ánimo  á renovar  la 
guerra  contra  él , y supo  que  hacia  alarde,  de  sus  gentes  en  Jaén , y en- 
traba con  cincuenta  mil  hombres  y dore  mil  caballos , gente  muy  esco- 
cida , y llegaban  a la  fortaleza  de  Cujar,  y se  encaminaban  á cercar  su 
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ciudad  de  Baza.  Escribió  luego  al  infante  Cidi  Yahye,  hijo  del  infante  Zc- 
lim  de  Almería  que  acababa  de  morir  : ¡ feliz  principe  que  no  vió  por 
sus  ojos  las  calamidades  y acabamiento  de  su  patria ! El  infante  Yahye 
tomó  luego  diez  mil  muslimes  de  los  mas  esforzados  del  reino , y se  fué 
á meter  en  Baza  para  defenderla  : está  la  ciudad  puesta  en  la  ladera  de 
un  collado , y por  la  parte  llana  pasa  un  rio , por  lo  demas  está  rodeada 
de  unas  cuestas  y pendientes ; habia  en  ella  harta  provisión  y la  gente 
que  la  guarnecía  llenaba  de  confianza  los  ánimos  délos  vecinos. 

Luego  que  los  cristianos  asentaron  su  real  salió  contra  ellos  el  infante 
Yahye  con  escogida  gente , y acometió  á los  cristianos  con  grande  ánimo , 
la  pelea  fué  brava  y sangrienta , y arredró  y desordenó  el  campo  de  los 
cristianos,  llenándole  de  espanto  y de  despedazados  cadáveres.  No  se 
pasaba  dia  en  que  los  muslimes  no  saliesen  á dar  rebatos  y escaramuzas 
en  el  real  de  los  cristianos , y estos  se  vengaban  con  talarles  los  sembra- 
dos y arrasar  las  huertas.  Ordinarios  daños  de  la  guerra  que  no  podían 
mirar  sin  dolor  y lágrimas  los  pobres  dueños  y labradores.  Yicndo  los 
cristianos  la  resistencia  de  los  cercados  y el  gran  daño  que  recibían  con 
sus  salidas  y rebatos,  acordaron  de  rodear  lodo  su  campo,  y asimismo 
las  avenidas  y entradas  á la  ciudad  con  hondo  foso  y valladares,  y le- 
vantaron á trechos  algunas  torres , y de  esta  manera  estorbaron  las  sa- 
lidas de  los  valientes  muslimes,  que  durante  el  cerco  hicieron  admirables 
proezas  contra  los  cristianos  , que  los  tenían  acobardados,  que  no  osa- 
ban escaramuzar  ni  salir  á contenerlos.  Seis  meses  habían  pasado  de 
continuos  combates  cuaudo  el  infante  Cidi  Yahye  escribió  al  rey  Abda- 
lah  el  Zagal , que  estaba  en  Guadix,  diciéndole,  que  si  no  le  ayudaba  que 
era  forzoso  entregar  la  ciudad , y al  mismo  tiempo  envió  al  real  de  los 
cristianos  al  jeque  Hacen,  gobernador  de  la  ciudad , para  que  moviese 
plática  de  avenencia  con  los  cristianos.  El  rey  Abdalah  tomó  gran  pe- 
sadumbre con  las  cartas  de  su  primo  el  infante  Yahye,  á quien  asi  por 
su  parentesco  como  por  su  mucho  valor  estimaba  y tenia  gran  respeto, 
y como  viese  el  valor  y esfuerzo  con  que  habia  mantenido  la  ciudad , y 
que  sus  tropas  no  bastaban  para  socorrerle , ni  de  Granada  podia  espe- 
rar socorro  por  la  alianza  de  su  sobrino  con  los  cristianos , escribió  al  in- 
fante conformándose  con  su  parecer,  y permitiéndole  hacer  la  entrega 
de  la  ciudad  con  las  condiciones  que  pudiese.  Llenó  de  confusión  y de 
pena  esta  respuesta  á los  de  la  ciudad , lodo  era  tristeza  y desesperación 
en  los  hombres , llanto  y gemidos  en  las  m ugeres.  El  alcaide  Hacen  trató 
con  don  Gutier  Cárdenas,  y ajustaron  las  condiciones  de  la  entrega  : el 
infante  Cidi  Yahye  y otros  principales  caballeros  salieron  al  campo  de 
los  cristianos , y estos  le  presentaron  á sus  reyes,  que  le  hicieron  grande 
honra  y trataron  como  á tan  noble  principe  y esforzado  caudillo  se  de- 
bía. Las  caricias  y agrado  paternal  que  estos  reyes  manifestaron  al  in- 
fante Yahye,  le  ganaron  el  corazón  en  términos  que  juró  no  sacar  nunca 
la  espada  contra  tan  nobles  reyes.  Hiriéronle  grandes  mercedes,  y le 
dieron  cuantiosas  rentas , y la  reina  de  Castilla  muy  pagada  de  su  gen- 
tileza le  dijo  que  teniéndole  en  su  partido  creia  ya  felizmente  neabada 
la  guerra  que  asolaba  el  reino  de  Granada.  Por  su  parte  prometió  el  in- 
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Panto  Cidi  Yahye  Alnayar  Aben  Zelim  procurar  con  todas  sus  fuerzas 
que  su  primo  el  rey  Abdalah  el  Zagal  entregase  pacificamente  las  ciu- 
dades de  Guadix  y Almería , evitando  la  desolación  de  la  tierra  y las 
muertes  y calamidades  de  la  horrorosa  guerra  : en  agradecimiento  ofre- 
cieron los  reyes  de  Castilla  á este  infante  y ¡i  sus  lujos  grandes  hereda- 
mientos en  el  reino , y desde  luego  la  taa  de  Marchena  con  \ illas , tierras 
y vasallos.  Dicen  algunos  que  á persuasión  de  la  reina  de  Castilla  se  hizo 
cristiano  de  secreto  para  que  no  le  aborreciesen  y abandonasen  los  de 
su  bando,  hasta  completar  la  conquista  y acabamiento  del  reino  que 
por  su  industria  confiaban  liaeer. 

El  infante  Cidi  Yahye  Alnayar  partió  á verse  con  el  rey  Abdalah  el 
Zagal  que  estaba  en  Guadix,  y le  habló  del  mal  estado  y caida  de  las 
cosas  en  el  reino  de  Granada , propúsole  que  se  aviniese  con  los  cristia- 
nos; pues  tan  infausta  guerra  no  podia  acarrear  sino  la  desolación  del 
remo  y muerte  de  sus  moradores  : que  confiase  en  la  justicia  y genero- 
sidades de  los  reyes  de  Castilla , y esperase  de  ellos  mas  que  de  la  ene- 
miga fortuna  que  tan  claramente  les  había  vuelto  las  espaldas : que  se 
acordase  de  los  fatales  anuncios  que  su  hermano  el  difunto  rey  Abul 
Hacen  habia  tenido  cuando  los  astrólogos  miraron  el  horoscopo  del  naci- 
miento del  rey  Zaquir,  que  si  bien  es  verdad  se  habían  creido  ya  cum- 
plidos cuando  fue  preso  en  la  algara  de  Lucena;  pero  que  ciertamente 
las  estrellas  mas  que  pasagera  pérdida  del  reino  amenazaban  : que  él 
creía  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dios,  y que  todos  los  sucesos  iban 
manifestando  que  la  corona  de  Granada  había  de  caer  en  manos  de 
aquellos  poderosos  reyes  á quienes  Dios  habia  dado  antes  otro  ¡xklcroso 
reino  en  España.  Calló  en  diciendo  esto,  y el  rey  Abdalah  que  le  oia 
con  mucha  atención  y sin  mover  pestaña,  después  de  haber  estado  gran 
espacio  pensativo  y sin  responder,  dando  un  profundo  y triste  suspiro 
le  dijo : Alahuma  Subahana  Hu  ya  veo , primo  mió,  que  así  lo  quiere 
Alá  y que  cuanto  le  aplace  se  hace  y cumple;  que  si  Alá  Azza  Wajal  no 
tuviera  decretada  la  caida  del  reino  de  Granada , esta  mano  y esta  es- 
pada la  hubieran  mantenido.  Con  esto  acordaron  hablar  al  rey  de  Cos- 
tilla , y salieron  juntos  y fueron  á su  campo  que  estaba  en  tierra  de  Al- 
mería. Recibiólos  con  gran  honra  y concertaron  la  entrega  de  Guadix  y 
de  Almería,  las  dos  mas  preciosas  joyas  de  la  corona  de  Granada,  y 
también  gran  parte  de  la  serranía  de  Granada  que  llega  hasta  el  mar  y 
estaba  por  él.  Ofreció  el  rey  de  Castilla  su  favor  y amistad  perpetua  á 
Abdalah  el  Zagal,  y que  serian  suyas  en  heredad  la  taa  de  Andaraz,  el 
valle  de  Alhaurin  con  todas  has  alquerías , aldeas  y posesiones,  y la  mitad 
de  las  salinas  de  JMaleha , pequeño  y vil  precio  del  vendido  reino.  Los 
moradores  de  las  ciudades  entregadas  quedaban  libres  y dueños  de  sus 
bienes  y posesiones,  francas  como  antes  las  tenían ; pero  como  vasallos 
del  rey  de  Castilla  y sujetos  á su  señorío  pagarían  lo  mismo  que  solian 
dar  á sus  reyes  por  Zunna  y Xara.  Publicáronse  estas  avenencias  el  dia 
en  que  fueron  ocupadas  aquellas  ciudades.  Asi  los  muslimes  como  los 
cristianos  no  creían  lo  mismo  que  estaban  viendo,  y pensaban  que  lodo 
era  en  sueños : los  de  los  pueblos  comarcanos  se  espantaron  de  la  entrega 
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maravillosa  de  estas  fuertes  ciudades : y apenas  se  aseguraban  de  que 
fuese  cierto  •.  los  infelices  vecinos  de  ellas  ayudaban  al  engaño  de  todos 
los  de  la  comarca  , y contentos  y «i  su  parecer  mas  venturosos  que  antes, 
sin  los  sobresaltos  y temores  de  la  desolación  de  la  guerra,  les  aconseja- 
ban que  siguiesen  su  ejemplo.  Asi  fue  que  se  rindieron  de  su  voluntad 
las  fortalezas  de  Taberna  y Serón , y las  grandes  ó inexpugnables  que 
están  sobre  el  mar  de  Almunccab  y Xalubania.  Todas  estas  grandes 
pérdidas  sucedieron  el  ano  de  896  (1490  y 1491} , en  las  lunas  dcMuhar- 
rain  y de  Safer. 

CAPITULO  XLI. 

Continúan  los  alborotos  en  Granada. 

En  Granada  se  oyeron  estas  nuevas  con  espanto.  El  pueblo  que  cada 
dia  estaba  mas  desabrido  y descontento  de  su  rey  Muhamad  Abu  Abda- 
lah  el  Zaquir,  á quien  miraba  como  el  odioso  causador  de  los  males  y ruina 
del  reino , con  estos  últimos  sucesos  acabaron  de  detestarle , y no  temían 
de  llamarle  públicamente  traidor,  cobarde  y enemigo  de  su  patria  y de 
su  religión  : y de  unos  en  otros  fomentada  la  ira  y el  encono  se  alboro- 
taron contra  él,  y fueron  de  tropel  al  alcázar  amenazándole  y bramando, 
que  parecia  que  no  desistiesen  hasta  tomar  venganza  y privarle  de  la 
vida  y del  reino.  Los  jeques  y venerables  alfaquies  de  la  ciudad  no  cesa- 
ban de  amonestar  al  inquieto  y alborotado  pueblo  que  se  sosegase , que 
atendiese  que  el  mayor  mal  de  las  repúblicas  y de  lodos  los  hombres  es 
la  división  y desavenencia  : que  las  calamidades  del  reino  habían  prove- 
nido de  sus  inconsideradas  sediciones  y bandos  que  asi  como  la  ruina 
y acabamiento  del  estado  nacia  de  la  división,  su  bien  y su  único  reparo 
era  la  unión  que  con  su  enlace  y concordia  le  conservase  y robuste- 
ciese. Los  parciales  del  rey  enviaron  á pedir  socorro  á los  cristianos  de 
la  frontera  como  aliados  y amigos  de  su  rey  : no  perdieron  esta  ocasión 
los  cristianos  de  entrar  en  la  vega  de  Granada,  y talar  sus  campos.  La 
nueva  de  esta  entrada  hizo  mayor  efecto  en  el  populacho  que  las  razones 
y consejos  de  los  alfaquies,  el  ver  sus  campos  talados  les  hizo  tratar  de 
salir  á defenderlos,  y cesó  el  alboroto. 

Con  ocasión  de  este  suceso  escribió  el  rey  de  Castilla  al  rey  Abu  Ab- 
dalah  Zaquir  de  Granada,  recordándole  el  convenio  y capitulaciones  que 
tenían  hechas,  en  que  habia  ofrecido  ser  su  vasallo , y entregarle  la  ciu- 
dad de  Granada  luego  que  el  rey  de  Castilla  por  avenencia  ó por  armas 
fuese  dueño  de  Guadix,  Baza  y Almería.  El  miserable  y desgraciado 
Abdalah  conoció  ya  tarde  su  inconsideración  y debilidad,  y respondió 
excusándose  de  poder  cumplir  como  quisiera  aquellas  posturas  .-  que 
habia  en  Granada  mucha  gente  principal  y gran  caballería , que  no  se 
allanaban  ni  consentían  á que  las  cumpliese  : asi  que,  su  alteza  le  per- 
donase y fuese  contento  con  las  venturosas  conquistas  que  Dios  le  liabia 
dado. 

Al  mismo  tiempo  se  rebelaron  los  de  Guadix  porque  los  cristianos  les 
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forzaban  á salir  de  la  ciudad  y á que  morasen  en  los  arrabales,  y les 
privaban  de  llevar  armas,  recelosos  deque  se  levantasen  contra  ellos.  Y 
como  los  cristianos  tenían  buena  guarnición  y eran  dueños  de  las  forta- 
lezas sosegaron  á los  revoltosos  ¡ eso  mismo  acaeció  en  la  laa  de  Anda- 
rax,  que  se  alborotaron  contra  su  señor  Abdalah  el  Zagal,  y le  querían 
matar ; pero  se  ocultó  y vino  al  rey  de  Castilla , que  le  ofreció  su  ayuda 
para  que  sujetase  sus  vasallos ; pero  Abdalah  entendió  que  le  convenia 
pasar  á Africa  y dejar  la  desgraciada  patria.  Asi  lo  propuso  al  rey  de 
Castilla,  que  le  dió  licencia  pal  a que  hiciese  lo  que  mejor  le  estuviese  : 
renunció  parle  de  sus  bienes  y las  salinas  de  IWaleha  en  su  primo  y 
cuñado  Cidi  Yahyc  Alnayar,  hijo  del  infante  Zelim,  y las  veinte  y tres 
villas  y aldeas  que  le  pertenecían  en  Andaraxy  valle  dcAlhaurin  vendió 
al  rey  de  Castilla  que  se  los  habia  dado,  por  cinco  millones  de  marave- 
dises, y habiendo  recibido  muchas  riquezas  y tesoros  de  los  reyes  de 
Castilla  se  embarcó  y pasó  ¡i  Africa. 

No  satisfecho  el  rey  de  Castilla  de  las  excusas  del  rey  Zaquir,  deter- 
minó obligarle  por  fuerza  á cumplir  lo  que  necia  y torpemente  habia 
ofrecido : allegó  grande  y poderosa  hueste , y declaró  la  guerra  al  rey 
de  Granada. 

Confiando  Abdalah  que  deshechos  sus  competidores  si  reunía  todo  su 
poder  se  defendería  de  los  cristianos,  envió  sus  alimes  y venerables 
alfaquies  á predicar  la  concordia  y reunión  para  la  guerra  sagrada.  No 
fué  inútil  diligencia , que  luego  se  rebelaron  contra  los  cristianos  muchos 
pueblos  : toda  la  serranía  se  juntó  y tomó  su  voz,  y entre  otros  pueblos 
Adra,  que  está  en  la  costa  del  mar,  y Castil-Fcrruh,  y otros  varios.  Salió 
con  mucha  caballería  y peones  á cercar  Xalubania,  y otro  cuerpo  desús 
tropas  cercó  Alhcndin , y le  tomó  y arrasó  la  fortaleza  degollando  la 
guarnición  fué  este  acaecimiento  en  el  otoño  del  año  896  (1 401).  Los 
cristianos  enviaron  á socorrer  la  tierra  de  Granada  y por  vengarse  tala- 
ron los  panizos  j mijo , única  cosecha  que  se  esperaba  hacer  aquel  año, 
pues  en  la  primavera  y verano  quemaron  los  sembrados  y las  ritieses 
antes  de  la  siega.  Asimismo  fué  un  poderoso  socorro  de  gente  á Xaluba- 
nia : y con  armada  naval  fué  contra  los  de  Adra  el  infante  Alnayar,  hijo 
de  Cidi  Yahye,  que  seguían  las  banderas  del  rey  de  Castilla  ayudando  á 
la  ruina  y acabamiento  de  su  patria.  El  padre  era  caudillo  de  un  ejér- 
cito de  muslimes  sus  vasallos,  que  andaban  sojuzgando  los  pueblos  del 
rio  de  Almanzora  y de  la  taa  de  Marchena , lo  que  consiguió  mas  por 
industria  y persuasión,  que  por  fuerza  de  armas.  El  infante  Alnayar 
asimismo  sujetó  á los  rebelados  de  Adra  disimulando  que  las  naves  que 
mandaba  eran  de  cristianos  : vistió  de  muslimes  á los  marineros  y tropa, 
v puso  banderas  de  Africa  : los  de  Adra  que  esperaban  socorros  de  Africa 
los  creyeron  muslimes,  y asi  se  apoderaron  del  puerto,  y entre  tanto  su 
padre  con  sus  tropas  llegó  de  parte  de  tierra  : los  moradores  conocido 
el  engaño  quisieron  defender  ei  pueblo , y se  trabó  sangrienta  batalla  en 
que  hubo  gran  matanza  y fueron  vencidos  los  de  la  ciudad  de  Adra,  y 
se  acogieron  y fortificaron  en  ella.  El  rey  Abdalah  el  Zaquir  que  iba  á 
socorrerlos  desde  Xalubania  como  tuviese  noticia  de  la  victoria  de  los 
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enemigos , y también  de  que  á su  llegada  ya  se  habría  dado  al  enemigo, 
se  tornó  sobre  Xalubania  que  tenia  muy  apretada':  en  Adra  se  supo  que 
el  rey  no  había  osado  llegar  de  miedo , el  vulgo  asi  lo  publicaba  , y con 
esto  perdida  toda  esperanza  de  socorro  asi  por  mar  como  por  tierra  se 
rindió  por  avenencia  como  otras  fortalezas. 

Los  cristianos  que  defendían  la  fortaleza  de  Xalubania  avisaron  de  su 
peligro,  y el  rey  de  Castilla  mandó  que  partiese  un  poderoso  ejército  á 
socorrer  aquella  plaza.  Antes  que  los  campeadores  de  esta  hueste  llegó  la 
fama  al  ejército  de  Ahdalah  el  Zaquir,  y sin  querer  aventurarse  á una 
batalla  levantó  el  cerco  aquel  tímido  y desventurado  rey;  pero  autos 
de  volver  á Granada  corrió  la  laa  de  Marchena , salieron  contra  él  los 
adelantados  que  la  defendían  por  su  tio  el  infante,  y el  principal  era  al- 
caide de  Moratalla , peleó  con  ellos  venturosamente  y los  rompió  y 
deshizo  sus  tropas  forzándoles  á entregar  las  fortalezas,  y las  arrasó, 
taló  y quemó  las  poblaciones  en  odio  de  los  infantes  enemigos  de  su  pa- 
tria : y con  esta  venganza  entró  victorioso  y ufano  en  Granada. 

CAPITULO  XLI!. 

■ * 

Sitio  y capitulación  «le  Granada. 

Venida  la  primavera  del  año  897  se  renovaron  los  horrores  de  la 
guerra,  los  cristianos  entraron  con  cuarenta  mil  peones  y diez  mil 
caballos  en  la  vega  de  Granada  , y asentaron  su  campo  en  las  fuentes 
de  Guelar , dos  leguas  de  la  ciudad.  Llenó  de  espanto  a los  moradores 
esta  nueva , y hasta  los  mas  esforzados  caudillos , aunque  tan  avezados 
y aguerridos , temblaron  en  esta  ocasión  con  desusado  miedo.  El  rey 
Abdalah  tuvo  su  consejo  en  el  alcázar  de  la  Alambra , y acordaron  allí 
sus  alcaides  y jeques  lo  que  mas  convenia  para  la  defensa.  El  wazir  de 
la  ciudad  Abul  Cazim  Abdelmelic  presentó  el  estado  de  las  provisiones 
de  la  ciudad  , sin  contar  lo  que  tuviesen  los  vecinos  ricos  y comercian- 
tes en  particular  : se  presentaron  matriculas  y nóminas  de  los  varones 
en  edad  de  tomar  armas.  « La  gente  es  mucha,  pero  la  muchedumbre 
de  los  ciudadanos , decía  el  wazir , ¿ qué  nos  puede  prestar  sino  cui- 
dados? bravean  y amenazan  en  la  paz  , y tiemblan  y si;  esconden  en 
las  ocasiones  de  la  guerra.  » El  esforzado  caudillo  Muza  ben  Abil 
Gazan  dijo  : « No  hay  que  desconfiar  en  nuestras  fuerzas , si  se 
dirigen  con  valor  y con  inteligencia  : ademas  de  la  gente  de  ar- 
mas asi  de  á pié  como  de  á caballo,  que  es  la  flor  de  Andalucía, 
muy  endurecida  y acostumbrada  á la  guerra , tenemos  veinte  mil 
mancebos  en  el  fuego  de  su  juventud  que  en  la  presente  guerra, 
en  defensa  de  su  patria  harán  tanto  como  los  soldados  veteranos  y 
de  mas  experiencia  en  las  armas.  » El  rey  Abdalah  les  dijo  á sus 
caudillos  y jeques  : « Vosotros  sois  el  amparo  del  reino , y los  que  con 
ayuda  de  Alá  Ana  Wagel  vengarán  las  injurias  hechas  á muestra  re- 
ligion,  las  muertes  de  nuestros  amigos  y parientes,  y los  ultrajes 
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hechos  á nuestras  mugcres  disponed  lo  que  convenga  en  esta  guerra , 
que  en  vuestras  manos  y valor  está  la  salud  común , la  seguridad  de 
la  patria  y la  libertad  de  todos.  » Luego  repartieron  sus  órdenes,  el 
wazir  se  encargó  de  las  provisiones  y armas,  y de  alistar  las  gentes  : 
el  caudillo  Muza  de  la  defensa  y salidas  de  la  ciudad  contra  los  cristia- 
nos con  la  caballería  : Naim  Rcduan  y Muhamad  Aben  Zayde  eran  sus 
ayudantes,  Abdel-Kerim  Zegri  y otros  arrayaces  guardaban  las  mu- 
rallas : y los  alcaides  de  la  Alcazaba  y de  Torres  Bermejas  cuida- 
ban de  sus  fortalezas.  Los  primeros  meses  de  este  año  no  se  cerraron 
las  puertas  principales  de  la  ciudad , y lodos  estaban  seguros  por  el 
valor  y prudencia  de  Muza.  Cada  dia  salían  tres  mil  caballos  á escara- 
muzar con  los  campeadores  cristianos,  y á defender  las  recuas  de  pro- 
visión que  de  la  serranía  venían  á Granada , y para  solo  esto  se  destinó 
á Muhamad  Zahir  ben  Atar,  que  con  quinientos  caballos  andaba  en 
los  montes , y bacía  mucho  mal  y daño  en  los  cristianos  que  (.alaban 
y corrían  aquella  tierra.  Cerca  de  Padul  tuvo  una  reñida  refriega  en 
que  murieron  muchos  valientes  muslimes,  y muchos  mas  de  los  enemi- 
gos. Muchas  aldeas  fueron  saqueadas  y quemadas  por  los  cristianos 
para  impedir  la  provisión  que  de  ellas  se  sacaba.  El  esforzado  caudillo 
Aluza  con  sus  valientes  caballeros  daba  continuos  rebatos  al  campo  de 
los  cristianos , y se  trababan  muy  reñidas  escaramuzas  que  dejaban  el 
campo  bañado  en  sangre  y cubierto  de  cadáveres  : acometía  el  vale- 
roso Muza  con  tanta  intrepidez  y denuedo  que  tenia  espantados  á los 
cristianos  : llegaba  muchas  veces  gincteando  y metía  á lanzadas  á los 
cristianos  dentro  de  sus  reales.  Asimismo  los  otros  caudillos  y caballeros 
de  Granada  hacían  muy  señaladas  proezas.  Las  continuas  escaramuzas 
y arremetidas  de  los  caballeros  que  salían  de  la  ciudad  eran  tantas  y 
tales , que  los  cristianos  para  defenderse  cercaron  sus  reales  de  fosa  y 
de  valladares,  como  buenas  murallas,  en  que  manifestaron  mas  su 
resolución  de  no  levantar  el  campo  que  su  valor  para  defenderlo.  Como 
viese  Muza  aquella  obra  dijo  al  rey  que  quería  cercar  á los  cristianos 
en  sus  reales  , y cierto  dia  á la  hora  del  alba  salió  con  toda  la  caballe- 
ría y peonage  de  la  ciudad , y con  gran  estruendo  de  alambores  y 
trompetas  salieron  al  campo.  Los  cristianos  no  rehusaron  el  salir  al 
encuentro  como  otras  veces,  y se  trabó  una  recia  batalla  en  que  la  ca- 
ballería hizo  maravillas  de  valor ; perola  infantería  no  sufrió  el  acome- 
timiento de  los  cristianos  y huyó  desordenada  á la  ciudad,  y los  cris- 
tianos se  apoderaron  de  la  artillería  y llegaron  persiguiendo  á los 
muslimes  hasta  cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad.  El  ínclito  caudillo 
Muza  desesperado  y lleno  de  rabia  volvió  bramando  como  un  agarro- 
chado toro  ú herido  león  hacia  la  ciudad,  y juró  de  no  salir  mas  al 
campo  con  la  infantería.  En  esta  ocasión  se  apoderaron  los  cristianos 
de  las  torres  de  las  atalayas,  y pusieron  en  ellas  arcabuceros  y guar- 
nición. 

Mandó  Muza  cerrar  las  puertas  de  la  vega,  desconfiando  de  la  de- 
fensa de  los  peones  y ballesteros  que  las  guardaban.  Las  talas  y robos 
de  los  cristianos  habían  cerrado  el  paso  á las  provisiones  que  de  las 
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sierras  solian  entrar  en  la  ciudad ; asi  fué , que  se  principió  á notar 
falta  de  mantenimientos.  La  inmensa  población  y muchedumbre  de 
gente  no  acostumbrada  á comer  poco , puso  en  sumo  cuidado  al  rey  y 
al  wazir  AbulCazim  : hubieron  su  consejo,  y los  jeques  y principales 
ciudadanos  que  asistieron  manifestaron  que  ya  no  podían  llevar  los  in- 
cesantes trabajos  de  la  guerra , que  ya  se  veia  el  propósito  de  los 
cristianos , que  no  pensaban  apartarse  de  allí  hasta  rendirlos : ¿ Qué  re- 
medio nos  queda,  decían,  sino  la  cierta  muerte;1  El  rey  Ahdalah  Za- 
quir  se  «acuitó  con  esto  y no  pudo  responder  nada.  Todos  los  del  con- 
sejo se  inclinaron  á tratar  de  avenencia  con  el  rey  de  («astilla.  Solo  el 
valiente  Muza  decía  que  todavía  era  temprano,  que  no  estaban  apura- 
dos lodos  los  recursos , ni  había  el  pueblo  hecho  ningún  esfuerzo , ni 
había  tomado  las  armas  déla  desesperación,  que  en  ocasiones  valen  las 
victorias  y mas  cumplidas  venganzas.  Sin  embargo  se  acordó  que  el 
wazir  Abul  Cazón  Abdelmalec  saliese  «á  proponer  avenencia  con  los 
cristianos. 

Salió  este  noble  anciano  y fué  bien  recibido  de  los  reyes  , y después 
de  muchas  y graves  propuestas  se  acordó  que  el  rey  de  Granada  no 
siendo  socorrido  por  mar  ni  por  tierra  en  dos  meses  de  aquel  dia  con- 
tados entregase  las  dos  fortalezas  de  la  ciudad , torres  y puertas  de 
ella  : que  el  rey  y sus  caudillos  jurarían  obediencia  y lealtad  al  rey  de 
Castilla , y todos  los  moradores  de  Granada  le  tuviesen  por  su  señor  y 
rey  : que  se  pusiesen  en  libertad  sin  rescate  todos  los  cautivos  cristia- 
nos que  hubiese  en  la  ciudad , y que  entre  tanto  que  todo  esto  se  cum- 
plía diesen  en  rehenes  quinientos  nobles  mancebos  de  los  princip«iles  de 
Granada  : esto  á los  doce  dias  de  firmadas  las  condiciones  : que  al  rey 
se  dejasen  ciertas  taas  y lugares  para  poder  vivir  como  rey ; las  que 
señalase  de  la  Alpujarra  : que  lodos  los  muslimes  sean  y queden  libres 
en  sus  casas  y posesiones  como  al  presente  las  gozan , y eso  mismo  con 
sus  armas,  caballos  y demas  bienes  que  tengan , que  vivan  sin  estorbo 
ni  impedimento  público  ni  secreto  en  su  ley,  que  tengan  sus  mez- 
quitas con  libertad  de  sus  ceremonias,  usos,  costumbres,  vestidos  y 
lengua , que  sean  gobernados  por  sus  propias  leyes  por  alcadies  de  su 
secta  queservirán  de  consejeros  para  hacerles  justicia  los  gobernadores 
que  pusieron  los  cristianos , que  no  se  les  impongan  mayores  tributos 
que  los  que  por  Sunna  y Xara  pagan  á sus  reyes  : y que  por  tres  años 
de  ahora  en  adelante  no  se  les  pida  ningún  tributo  -.  asi  se  concertó  esto 
l»or  Abul  Gaziru  Abdelmalec  , wazir  de  Granada , y Gonzalo  de  Cór- 
doba, capitán  del  rey  de  Castilla  , y el  catib  Fernando  de  Zafra,  y se 
íirmó  por  lodos  y se  juró  su  cumplimiento  á 25  de  noviembre  del  año 
1 491 , que  convenia  cou  el  22  de  la  luna  de  Muharram  del  año  de  827. 
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CAPITULO  XLIII. 


Cómo  fui  recibida  la  capitulación.  Notable  discurso  de  Muza.  Fin  del  imperio  muslim 

en  España. 

Cuando  el  wazir  presentó  las  capitulaciones  en  el  consejo  no  pudie- 
ron contenerse  las  lágrimas  de  los  presentes,  solo  el  intrépido  Muza 
les  dijo  : Dejad , señores,  ese  inútil  llanto  á los  niños  y á las  delicadas 
hembras  : seamos  hombros  y tengamos  todavía  corazón  no  para  der- 
ramar tiernas  lágrimas,  sino  basta  la  última  gota  de  nuestra  sangre  : 
bagamos  un  esfuerzo  de  desesperación,  y peleando  contra  nuestros 
enemigos  ofrezcamos  nuestros  pechos  á las  contrapuestas  lanzas  •.  yo 
estoy  pronto  á acaudillaros  para  arrostrar  con  denuedo  y corazón  va- 
liente la  honrosa  muerte  en  el  campo  de  batalla.  Mas  quiero  que  nos 
cuente  la  posteridad  en  el  glorioso  número  de  los  que  murieron  por 
defender  su  patria,  que  no  en  el  de  los  que  presenciaron  su  entrega. 

Y si  este  valor  nos  falta,  oigamos  con  paciencia  y serenidad  estas  mez- 
quinas condiciones,  y bajemos  el  cuello  al  duroy  perpetuo  yugo  de  en- 
vilecida esclavitud  : veo  tan  caídos  los  ánimos  del  pueblo  que  no  es  po- 
sible evitar  la  pérdida  del  reino,  solo  queda  un  recurso  á los  nobles 
pechos , que  es  la  muerte , y yo  pretiero  el  morir  libre , á los  males  que 
nos  aguardan.  Si  pensáis  que  los  cristianos  serán  fieles  á lo  que  os 
prometen , y que  el  rey  de  la  conquista  será  tan  generoso  vencedor 
como  venturoso  enemigo, os  engañáis;  están  sedientos  de  nuestra  sangre, 
se  hartarán  de  ella  : la  muerte  es  lo  menos  que  nos  amenaza.  Tor- 
mentos y afrentas  mas  graves  nos  prepara  nuestra  enemiga  fortuna , el 
robo  y saqueo  de  nuestras  casas , la  profanación  de  nuestras  mezqui- 
tas , los  ultrajes  y violencias  de  nuestras  inugeres  y de  nuestras  hijas, 
opresión,  mandamientos  injustos,  intolerancia  cruel  y ardientes  ho- 
gueras en  que  abrasarán  nuestros  miseros  cuerpos  : todo  esto  veremos 
por  nuestros  ojos,  lo  verán  á lo  menos  los  mezquinos  que  ahora  temen 
la  honrada  muerte , que  yo  por  Alá  que  no  lo  veré. 

La  muerte  es  cierta  y de  lodos  muy  cercana,  ¿ pues  porqué  no  emplea- 
mos el  breve  plazo  que  nos  resta  donde  no  quedemos  sin  venganza  ? 
vamos  á morir  defendiendo  nuestra  libertad ; la  madre  tierra  recibirá 
lo  que  produjo,  y al  que  faltare  sepultura  que  le  esconda  no  le  faltará 
ciclo  que  le  cubra.  ISo  quiera  Dios  que  se  dija  que  los  granadles  nobles 
no  osaron  morir  por  su  patria. 

Galló  Muza , y callaron  todos  los  que  alli  estaban , y él  viendo  el  aba- 
timiento y silencio  de  los  jeques , arrayaces  y alfaquics  que  estaban  pre- 
sentes se  salió  de  la  sala  muy  airado , y dicen  que  habiendo  en  su  casa 
tomado  armas  y caballo  se  partió  de  la  ciudad  por  puerta  Elvira  y nunca 
mas  pareció.  Después  de  largo  y triste  silencio  el  rey  Abu  Abdalah  el  ' . 1 

faquir  les  dijo,  que  en  la  ciudad  y en  todo  el  reino  había  faltado  á un 
tiempo  el  ánimo  y las  fuerzas  para  resistir  á tan  poderosos  enemigos. 

Que  no  extrañaba  que  los  que  á duras  penas  habían  escapado  la  vida  en 
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las  ocasiones  de  batallas  , no  se  ofreciesen  con  gusto  á nuevos  peligros, 
perdida  la  esperanza  de  mejor  ventura : que  todos  los  recursos  fallaban 
y los  habían  llevado  tras  si  la  avenida  y tempestad  de  su  mala  fortuna. 
El  vizir  y los  principales  jeques,  temiendo  que  el  pueblo  se;  amotinascen 
los  dias  que  restaban  basta  el  plazo  señalado  con  los  acalorados  discur- 
sos de  Muza  y de  otros  valientes  caballeros,  aconsejaron  al  rey  que 
escribiese  al  de  Castilla  que  para  evitar  alborotos  y novedades  quería 
entregarle  la  ciudad  sin  dilación , que  no  bailaba  otro  medio  para  atajar 
revoluciones  y desgracias , que  pues  tal  era  la  voluntad  de  Dios  al  día 
siguiente  quería  entregarle  las  fortalezas  y la  ciudad.  Con  esta  caria 
salió  Aben  Tomixa  su  vizir  con  un  presente  de  caballos  castizos  con 
ricos  jaeces  y alfanges.  Recibióle  el  rey  de  Castilla  con  mucha  honra,  y 
holgó  de  su  aviso,  y respondió  al  rey  que  asi  se  haria  todo  bien  al  dia 
siguiente  como  el  rey  de  Granada  decía , al  cual  aseguró  de  nuevo  sus 
promesas  de  seguridad  y amistad  y la  propiedad  de  la  taa  y valle  de 
l’urchena , Versa , Dalias , Marchena , Yolodui , Luchar,  Andaras , Ju- 
viles,  Xixar , Jubilem , Ferrcyra,  Poqueira  y Orgiba,  con  todos  los 
heredamientos,  pechos  y derechos  de  las  dichas  taas  y lugares  y grandes 
rentas  con  que  viviese , y lo  mismo  á Juzef  Benegas , á ben  Tomixa , y 
á todos  los  vecinos  la  propiedad  y seguridad  de  todos  sus  bienes .-  y que 
estas  cartas  de  seguro  quedasen  en  poder  del  rey  Ábdalab , ó de  quien 
su  alteza  mandase  para  satisfacción  de  los  muslimes  Esto  se  concertó  el 
dia  4 de  Rabie  primero  del  año  897  (1492) . Ordenó  el  triste  rey  Abu  Ab- 
dalah  que  al  dia  siguiente  á la  hora  del  alba  partiese  su  familia  la  vía 
de  la  Alpujarra  con  todas  las  riquezas  y tesoros  mas  preciosos  del  al- 
cázar.- y encargó  la  entrega  de  las  fortalezas  al  vizir  Aben  Tomixa. 
Venido  el  fatal  dia  se  oyó  el  estruendo  de  clarines  y tambores  del  ejér- 
cito cristiano  que  en  órden  de  batalla  venia  á la  ciudad.  El  rey  Abu 
Abdalah  con  cincuenta  caballeros  principales  y sus  vizires  salió  á recibir 
á los  cristianos : y el  rey  de  Castilla  se  adelantó  acompañado  desús  cau- 
dillos y de  mucha  caballería  , y el  rey  Abu  Abdalah  cuando  llegó  á su 
presencia  hizo  ademan  de  quererse  apear,  como  lo  hicieron  sus  caba- 
lleros, mas  el  rey  de  Castilla  no  se  lo  permitió  y acercándose  ambos  á 
caballo,  el  rey  Abu  Abdalah  le  besó  el  brazo  derecho  y bajando  sus  ojos 
con  profunda  tristeza  le  dijo : « Tuyos  somos , rey  poderoso  y ensalzado, 
esta  ciudad  y reino  te  entregamos , que  asi  lo  quiere  Alá , y confiamos 
que  usarás  de  tu  triunfo  con  clemencia  y generosidad, » y le  entregó  las 
llaves  el  vizir.  El  rey  de  Castilla  le  abrazó  y le  consoló  diciéndole  que 
en  su  amistad  ganaba  lo  que  la  adversidad  y suerte  de  la  guerra  le  ha- 
bía quitado , que  viviese  seguro  de  su  protección  y amor.  El  rey  Abu 
Abdalah  no  quiso  volver  hácia  la  ciudad  y tomó  el  camino  de  las  sierras 
para  alcanzar  á su  familia.  Los  caudillos  cristianos  acompañados  de  los 
vizires  entraron  en  la  ciudad  y se  apoderaron  délas  fortalezas,  primero 
^de  Torres  Bermejas,  luego  de  la  Alcazaba  y Albaycin.  Entraba  la  caba- 
llería de  los  cristianos  sin  que  pareciese  nadie  en  las  calles  de  la  populosa 
ciudad,  que  todos  sus  vecinos  gemían  encerrados  en  sus  casas.  Luego 
que  pusieron  sus  banderas  y cruces  sobre  las  altas  torres  entró  mucha 
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tropa  de  infantería,  y los  principales  caballeros  de  Granada  se  presenta- 
ron al  conde  de  Tendida , alcaide  nombrado  de  la  ciudad , y fueron  muy 
honrados , y pasearon  la  ciudad  en  compañía  de  los  caudillos  cristianos 
como  vasallos  de  un  mismo  principe  : entraron  los  reyes  de  Castilla  en 
su  conquistada  ciudad,  y dieron  el  gobierno  de  los  muslimes  en  ella  al 
infante  Cidi  Yahyc  Anayar,  y á su  hijo  el  mando  de  la  costa  de  Granada : 
premio  de  su  infidelidad  y de  los  servicios  con  que  ayudaron  á la  ruina 
de  su  patria ; asimismo  fueron  muy  bien  heredados  los  hijos  del  rey 
Abul  Hacen.  El  triste  rey  Abu  Abdalah  al  llegar  á Padul  volvió  los  ojos 
á mirar  por  la  postrera  vez  su  ciudad  de  Granada,  y no  pudo  contener 
sus  lágrimas , y dijo  : Alakuakbar.  . . y dicen  que  la  reina  su  madre  le 
dijo:  Razón  es  que  llores  como  muger,  pues  no  fuiste  para  defenderla 
como  hombre;  y este  sitio  se  llamó  desde  entonces  Feg  Alah  huakbar, 
y su  vizir  Juzef  Aben  Tomixa  que  les  acompañaba  le  dijo : Considera, 
señor,  que  las  grandes  y notables  desventuras  hacen  también  famosos  á 
los  hombres  como  las  prosperidades  y bienandanzas,  procediendo  en  ellas 
con  valor  y fortaleza:  y el  cuitado  rey  llorando  le  dijo  : i Pues  cuáles 
igualan  á las  extraordinarias  adversidades  mias? 

Asi  acabó  el  imperio  de  los  muslimes  en  España  el  dia  5 de  Rabie  pri- 
mero del  año  897  (1492). 

El  rey  Abu  Abdalah  vivía  triste  y despechado , no  pudiendo  llevar  la 
condición  de  particular  á que  su  fortuna  le  tenia  reducido , y sin  noticia 
ni  expreso  consentimiento  suyo  su  vizir  vendió  al  rey  de  Castilla  la  taa 
de  Purchena,  y le  presentóla  suma  de  ochenta  mil  ducados  de  oro  de  su 
precio  en  Andaras  aconsejándole  que  partiese  luego  á Africa  y se  apar- 
tase de  aquellas  tierras  en  que  antes  había  reinado : lo  mismo  le  per- 
suadía Juzef  ben  Egas,  caballero  noble,  pariente  y gran  privado  suyo, 
asi  que  el  rey  Abu  Abdalah,  viendo  que  ya  era  cosa  acabada  y que  no 
tenia  remedio,  pasó  con  su  familia  á Africa  año  898  (149 J),  y el  infeliz 
que  no  tuvo  ánimo  para  morir  en  defensa  de  su  patria  y reino,  murió 
peleando  en  batalla  por  conservar  el  de  su  pariente  Muley  Ahmed 
ben  Merini  Fez  en  la  batalla  del  vado  Bacuba  en  el  rio  AVadil- 
swed  peleando  contra  los  dos  Jarifes,  que  tal  destino  le  estaba  preparado 
en  el  libro  de  los  eternos  decretos:  alabado  sea  Dios  ensalzador  y humi- 
llador de  los  reyes  que  da  el  poderío  y la  grandeza  como  quiere,  y el 
abatimiento  y la  pobreza  según  su  divina  voluntad , y el  cumplimiento 
de  ella  es  la  eterna  justicia  que  rige  los  acontecimientos  humanos. 
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ANECDOTA  CURIOSA. 


En  él  tiempo  que  Antequera  estaba  ya  en  poder  de  cristianos  y fron- 
tera contra  el  reino  de  Granada , había  en  ella  un  caballero  alcaide  de 
aquella  ciudad  que  se  llamaba  Narvaez.  Este  como  era  costumbre  hacia 
entradas  en  tierra  de  Granada  algunas  veces,  otras  enviaba  gente  suya 
que  las  hiciese  : el  mismo  estilo  tenían  los  granadinos  en  todas  aquellas 
fronteras.  Acaeció  una  vez  que  Narvaez  envió  ciertos  caballos  á correr, 
los  cuales  partiendo  á la  hora  que  conviene  partir  para  aquel  efecto 
entraron  bien  dentro  de  la  tierra  de  Granada  : y yendo  por  su  camino 
no  hallaron  otra  presa  sino  fué  un  esforzado  mozo , el  cual  venia  de  la 
manera  que  aquí  se  dirá ; y por  ser  de  noche  no  pudo  escaparse  porque 
sin  pensar  dió  en  los  caballos  de  Narvaez,  y ellos  también  en  él : y vien- 
do que  no  había  otra  cosa  en  que  ganar  y avisados  del  joven  que  toda 
la  campaña  estaba  limpia , otro  dia  de  mañana  se  volvieron  á Ronda  y 
presentáronle  á Narvaez.  Era  este  mancebo  de  hasta  veinte  y dos  á 
veinte  y tres  años , caballero  y muy  gentil  hombre  : traía  una  marlota 
de  seda  morada  muy  bien  guarnecida  á su  modo , una  toca  corla  muy 
fina  sobre  un  bonete  de  grana,  en  un  caballo  muy  excelente,  y una  lanza 
y una  adarga  labrada  como  suelen  ser  las  de  moros  principales.  Nar- 
vaez le  preguntó  quién  era,  y él  dijo  que  era  hijo  del  alcaide  de  Ronda, 
bien  conocido  entre  cristianos  por  ser  hombre  de  guerra.  Preguntán- 
dole dónde  iba,  no  respondió  palabra  porque  lloraba  tanto  que  las  lá- 
grimas le  impedían  el  habla.  Narvaez  le  dijo  : ¡Maravillóme  de  ti , que 
siendo  caballero  y hijo  de  un  alcaide  tan  valiente  comees  tu  padre  y sa- 
biendo que  estos  son  casos  de  guerra , estés  tan  abatido  y llores  como 
muger,  pareciendo  en  tu  disposición  buen  soldado  y buen  caballero.  A 
esto  respondió  el  moro  : No  lloro  por  verme  en  prisión,  ni  por  ser  tu 
cautivo,  ni  es, tas  lágrimas  son  por  la  pérdida  de  mi  libertad,  sino  por 
otra  muy  mayor  y que  me  duele  mas  que  verme  en  la  fortuna  que  me 
veo.  Oidas  estas  palabras , Narvaez  le  rogó  mucho  que  le  dijese  la  causa 
de  su  llanto,  y el  mancebo  ledijo : Sábete  que  ha  muchos  dias  que  yo  soy 
servidpr  y enamorado  de  una  hija  del  alcaide  de  un  tal  castillo,  y hela 
servido  con  mucha  lealtad,  y muchas  veces  he  peleado  por  su  servicio 
contra  vosotros  los  cristianos,  y ella  ahora  viendo  la  obligación  queme 
tenia  era  contenta  de  casarse  conmigo , y habíame  enviado  á llamar  para 
que  la  sacase  y venirse  en  mi  compañía  á mi  casa , dejando  la  de  su  [la- 
dre por  amor  de  mi,  y yendo  yo  con  este  contentamiento  esperando  al- 
canzar cosa  tan  deseada,  quiso  mi  mala  fortuna  que  me  lomasen  cau- 
tivo tus  caballos,  y perdiese  mi  libertad  y todo  el  bien  y buena  ventura 
que  pensaba  tener  : si  esto  le  parece  que  no  merece  lágrimas,  yo  no  sé 


■ — ■ 

DE  LOS  ARABES  EN  ESPAÑA. 


6G9 

con  que  mostrar  la  miseria  en  que  estoy.  Fué  tanta  la  piedad  que  Narvaez 
tuvo,  que  le  dijo  Tú  eres  caballero , y si  como  caballero  me  prometes 
de  volver  á mi  prisión , yo  te  daré  licencia  sobre  tu  fe.  El  moro  lo 
aceptó,  y dándole  palabra  se  partió,  y aquella  noche  llegó  al  castillo 
donde  estaba  su  dama,  donde  tuvo  muy  buena  forma  de  hacerla  saber 
que  estaba  allí,  y ella  se  dió  tan  buena  maña  que  le  dió  hora  y lugar 
donde  la  pudo  hallar  á solas ; mas  todo  el  razonamiento  del  moro  fue- 
ron lágrimas  sin  poderla  hablar  palabra  : y maravillada  la  mora  de  esto 
le  dijo : ¿Cótnoes  esto  ? ahora  que  tienes  lo  que  deseas,  pues  me  tienes  en 
tu  poder  para  llevarme,  muestras  tanta  tristeza?  El  moro  le  respondió  : 
Sábete  que  viniendoá  verte  yo  fui  cautivo  délos  caballos  de  Ronda,  yme 
IlevaronáNarvaez,  el  cual  como  caballero  sabiendo  mi  mala  fortúname 
tuvo  lástima,  y sobre  mi  fe  me  dió  licencia  que  te  viniese  á ver,  y asi 
yo  vengo  á verte , no  como  libre , sino  como  esclavo , y pues  yo  notengo 
libertad , no  plegue  á Dios  que  queriéndote  yo  tanto,  te  lleve  adonde 
pierdas  la  tuya  : yo  me  volveré,  porque  he  dado  mi  fe,  procuraré  res- 
catarme , y volveré  por  ti.  La  mora  le  respondió  : Antes  de  ahora  me  has 
mostrado  loque  me  quieres,  y ahora  me  lo  muestras  mejor,  pues  tienes 
tanto  respeto  á mi  libertad ; mas  pues  eres  tan  buen  caballero  que  miras 
loqueámi  rae  debes,  y lo  que  debes á tu  fe,  no  plegue  «á  Dios  que  yo  esté 
en  compañía  de  nadie  si  no  fuere  la  tuya , y aunque  no  quieras  me  he 
de  ir  contigo , y si  fueres  esclavo  seré  esclava , y si  Dios  te  diere  liber- 
tad, á mi  me  la  dará  también  : aqui  tengo  este  cofre  con  muy  preciosas 
joyas , tómame  á las  ancas  de  tu  caballo,  porque  yo  soy  muy  contenta 
de  ser  compañera  de  tu  fortuna.  Dicho  esto  se  salió  con  él , y él  la  tomó 
á las  ancas  del  caballo,  y otro  dia  llegaron  á Ronda  donde  se  presentaron 
delante  de  Narvaez , el  cual  los  recibió  muy  bien , y les  hizo  mucha  fiesta 
dándoles  algunas  cosas , y alabando  el  amor  de  la  mora  y la  palabra  y 
verdad  del  moro,  y otro  dia  les  dió  licencia  que  se  fuesen  libres  á su 
tierra,  y los  mandó  acompañar  hasta  ponerlos  en  salvo.  Esta  aventura, 
el  amor  de  la  doncella  y del  granadino,  y mas  la  generosidad  del  al- 
caide Narvaez  fué  muy  celebrada  de  los  buenos  caballeros  de  Granada  y 
cantada  en  los  versos  de  los  mejores  ingenios  de  entonces. 
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Sevilla.  Años  de  Cristo. 

Aben  II  uz.  Perdió  la  corona  conquistada  Sevilla.  1248 

Valencia. 

Giomail  ben  Zcyan,  que  la  perdió.  . . . 1238 

Murcia. 

Abdala  Aladel. 

Muhamad  ben  Juzcf  Aben  Huz. 

Granada. 


Muhamad  Aben  Alahmar  1 1273 

Muhamad  11 1302 

Abu  Abdala  Muhamad  III , destronado  en  1308. , 1314 
IVazar.  Depuesto  en  1313,  Murió  en.  . . . 1322 

Abul  Walid  y Abul  Said  Ismail,  que  murió  en.  . 1325 

Muloy  Muhamad  IV.  1333 

Juzcf  Abul  Hngiag . ; . 1 334 

Muhamad  V,  destronado  por  Ismail.  ....  1359 
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Abu  Said , que  murió  á manos  del  rey  don  Pedro.  1361 
Muhamad  VI.  . ...........  1391 

Abu  Abdala  Juzcf.  . . 1 395 

Muhamad  Vil . . . . . 1399 
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Muley  Muhamad  VIII.  Depuesto.  , . 
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Juzcf  A Den  Alahmar,  destronado,  i ! . . . 1433 

Muhamad  Aben  Ozmin , huyó  en.  ! ^ . . . 1454 

Aben  Ismail.  ......  . . ' . . : 1460 

Abul  Hacen 1484 

Abdalah  el  Zagal  y Abdalah  el  Zaquir  acabaron 
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Munimes.  Fieles. 

IVaib.  Capitán. 
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Wali.  Prefecto,  caudillo  principal,  gobernador  de  provincia f general  de 
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